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TITULO  DEL  DIGESTO, 

DE  DIVERSAS  REGLAS  DEL  DERECílO  ANTIGUO. 
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LICENCIADO  PEDRO  RUANO, 

INDIVIDUO  DEL  I.  Y  NACIONAL  COLEGIO  DB  ABOGADOS 

DE  MÉXICO, 

Quien  ha  aunienCado  adeouia  la  obra 
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PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR. 
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Cuauto  pudiéranaoa  4eiDÍr  eji  elogio  de  Ift  obr^a.  que 
hoy  tenemos  el  hoDor  de  ofrecer  al  páblico,  ^eriaj^oco 
en  comparación  .del  crédito  de  que  ella  disfruta  ea.  el 
foro.  Buena  prueba  de  esto  es  la  escasez  que  de  ella 
se  nota,  á  pe^ar  de  las  diversas  edicipaes.qua  de  la 
'raisma  obra  se  han  heoho;  Podríamos  taistbícA  citar 
multitad  de  autoridades  qud  recon^iendan  su  estudio; 
pero  nos  conformaj^émos  (;on; aducir  laopiqion  del  au* 
tor  del  libro  de  los  Códigos,  que  á  la  página  460  de  Ja 
obra  iudica4a^  ^limera  a  nuesitro  autor  como  uno  de 
aquellos  que  sqi)  ij^li^pensables  á  los  abogados  y  á  los 
estudianttes  del  Derecho..  £n  efecto, ,  la  concisión  y 
claridad  con  que  esplica  y  desarrolla,  las  máximas  ge- 
nerales que  se  contienen  en  cada  una  de  las  reglas  del 
Derecho,  la  exactitud  con  que  marca  sus  escepciones, 
y  lo  adecuado  de  los  ejemplos  que  proppae  para  acla- 
rar y  confirmar  sus  doctrinas,  hacen  que  su  obra  sea 
vista  como  jun  tesoro  en  que  ^e  compendia  toda  la  cxem^ 
cia  del  Derecho. 

Comprendiendp  nosotros  la  importancia  ^e  ella,  y 
atenta  fiu  escasez»,  nos  decidimos  á  traducirla  á  nu^strQ 

i 

idioma  y  á  concordarla  con  nuestro  4erecbo  pa^trio  tí* 
gente  hoy.  En  la  U-adqccion  pernos  procurado  seguir 
eo  todo,  el  texto  y  el. espíritu  del  autor,  procurando  en 
ella  la  mayor  claridadi  en  cuyo  obsequio  henjios  sacri- 
ficado ft\gufta^  veces  fíl  instilo,  p<Kque  entonaos. persuflh 


didos  de  que  en  obras  de  esta  clase,  aquella  es  prefe* 
rible  á  éste.  En  cuanto  á  las  concordancias,  hemos 
procurado  hacerlas  con  todas  las  leyes  que  el  autor  ci- 
ta en  la  esplícacion  de  las  reglas;  y  cuando  no  hemos 
encontrado  ley  terminante  para  la  concordancia,  he- 
mos recurrido  á  los  autores  de  mas  nota,  prefiriendo 
siempre  á  los  regnícolas,  en  razón  de  que,  estando  ins- 
truidos en  nuestro  Derecho,  sus  opiniones,  y  su  testi* 
moúio  respecto  de  nuestras  prácticas,  tienen  en  el  foro 
un  valor  y  tina  respetabilidad  que  no  siempre  pueden 
alcanzar  los  autores  estrangeros.  Inútil  es  decir  que 
cuando  hemos  encontrado  alguna  ley  romana  que  no^ 
esté  en  consonancia  con  lo  dispuesto  por  nuestro  De- 
recho, hemos  marcado  la  diferencia  en  la  nota  respec- 
tiva. 

El  ejemplar  que  hemos  tenido  á  la  vista  para  la  tra- 
duccioñ,  es  precisamente  de  la  edición  que  recomienda 
él  autor  del  libro  délos  Códigos;  edición  que  no  carece 
de  defectos,  pues  con  frecuencia  se  nota  que  hay  errores 
en  las  citas  de  las  leyes,  nó  sólo  en  cuanto  al  námero 
con  que  se  les  designa,  sino  muchas  veces  también  aun 
en  el  titulo.  La  presente  edición  sale  espurgada  de  esos 
defectos,  pues  hemos  rectificado  las  citas  de  todas  las 
leyes  romanas  que  se  encuentran  erradas  en  el  testo  de 
que  nos  hemos  servido,  y  tanto  respecto  de  ellas  como 
de  las  españolas,  no  hemos  citado  una  sola  que  no  ha- 
yamos tenido  á  la  vista  en  los  códigos  respectivos.  Otro 
tantbliemos  hecho  con  las  doctrinas  de  los  autores  que 
nos  han  servido  de  apoyo  para  tas  concordancias. 

Para  ahorrar  á^nuestros  lectores  el  fastidio  de  estar 
ocurriendo  continuamente  al  índice  de  los  códigos  ro- 
manos, hemos  marcado  con  números  á  continuación 


de  cada  cita,  el  libro  y  el  título  á  que  se  refiere  el  nom- 
bre ó  epígrafe  del  título  que  se  cita. 

El  índice  alfabético  que  tiene  al  fin  la  obra  latina  es 
tan  corto  y  tan  escaso,  que  difícilmente  podrá  encon- 
trarse en  él  el  lugar  en  que  se  halle  la  disposición  ó 
doctrina  que  se  solicite.  Nosotros  hornos  ocurrido  á 
eáte  inconveniente  formando  un  índice  enteramente 
original,  tan  completo  y  aun  tan  vasto,  que  frecuente- 
mente se  encontrará  en  él  la  idea  que  se  busque,  no  so- 
lo bajo  una,  sino  bajo  dos  ó  mas  palabras.  Tampoco 
nos  hemos  limitado  en  él  á  señalar  el  lugar  de  la  obra 
en  que  se  trata  la  materia  en  cuestión;  sino  que  ahí  mis- 
mo hemos  hecho  un  estracto  de  lo  que  sobre  ella  está 
dispuesto:  de  manera  que  podemos  asegurar  que  el  ín- 
dice viene  á  formar  un  compendio  del  contenido  de  to- 
da la  obra. 

Muy  distantes  estamos  de  creer  que  hemos  llenado 
satisfactoria  y  debidamente  el  objeto  que  nos  hemos 
propuesto:  conocemos  perfectamente  la  dificultad  de 
la  empresa,  así  como  la  escasez  de  nuestros  conoci- 
mientos y  de  nuestra  suficiencia;  y  solo  podemos  ase- 
gurar que  hemos  hecho  un  es^dio  dilatado  y  concien- 
zudo, y  que  antes  de  decidirnos  á  dar  á  luz  nuestros 
pobres  trabajos,  los  hemos  sujetado  á  la  calificación  y 
censura  de  letrados  instruidos  que  nos  han  animado  á 
hacer  la  publicación.  En  todo  caso  pedimos  sincera- 
mente á  nuestros  lectores  nos  acuerden  su  benévola  in- 
dulgencia por  las  equivocaciones  ó  errores  en  que  ha- 
yamos incurrido. 


flLOGlO  1  LAS  RmüS  DEL  DHIEGHO. 

Oldenq^  en  los  lugares  cammes  de  las  acciones.   . 

Los  preceptos  que  se  coiitieneii  en  Iss  leyes^  nehlivos  i '  !•* 
das  las  causas  y  negocios,  los  han  sujetado,  los  Jarisbonsétos 
á  Reglas  y  Tesis  del  Derecho,  que  son  ciertas  proposiciones 
sumarias  y  generales  sacadas  de  toda  la  jurisprudencia  civil, 
en  las  cuales  reunieron,  como  en  un  haz,  todas  aquellas  mate* 
rías  que  trataron  difusamente  en  varios  lugares,  según  las  di- 
TersBB  dreanstMcias.  Véase  la  L.  i<  Z).  ie^g*  juté 


FRANCISCO  CORNELIO,  DE  BRESQA, 

E»  el  prefacio  á  los  comeníarios  de  Dino^  de  las  Megkui  cM  , 

derecho* 

Andrés  ATdato,  que  fué  un  hombre  versadísimo  y  muy  ins- 
truido eif  toda  clase  de  ciencias,  y  que  estuvo  dotado  de  una 
inteligencia  increiMe  y  casi  divina  para  interpretar  las  leyes, 

< 

Ex  Oldeti"  in  loéis  communibus  acttonum. 

Quo  consilio  Joriscon^oltl  quoque  legíbus  omoíiim  Begotiorum  et  ic- 
nim  diligenter  prsescriptis  subjecerunt  Regulas,  et  Theses  Juris  velut 
stimiDarias  quasdam  et  generales  positiones  ex  tota  civili  disciplina  col- 
lectas,  quibus  qiiasi  in  fascem  oontraxerunt  ea,  quse  per  singulas  rerum 
circunstantias  diffuie  tractarunt»  ut  videre  efít  ex  Ll^jf»  de  jReg*  Jur, 

FRANCISCUS  CORNELIUS  BRIXIENSIS, 

In  Praef alione  ad  Commenlaria  Dytii  in  Regulis  Juris, 

Andreas  Alciatus,  vir  cum  in  omni  alio  genere  doctrinen  aumoia  cum 
laude  versatus,  timi  inoredibik  et  pene  divina  in  interpxetandia  legibus 
sdentia,  Commentarüs  Dyni  in  Regulas  Juris  Canonici  tantum  tribuere 
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atribuye  tanto  mérito  i  Dioo,  en  sus  comentarios  á  las  Reglas 
del  derecho  candfiBep.^ime /siempre,  que  b&cia  mención  de  ellos 
entre  sus  discípulos,  á  quienes  daba  lecciones  públicas,  no  va- 
cilaba en  decir  que  eran  dignos  de  que  los  que  se  dedican  á 
la  Jurispiudencia,  los  estudiasen  siempre  y  los  atendiesen  li- 
teralmente de  memortd* 

CORASIO, 

En  el  opúsculo  del  arte  del  derecho^  cap.  6. 

El  que  se  dedique  á  la  jurisprudeoeia  debe  esiudiar  prefereote- 
mente  las  Reglas  de  todo  el  derecho,  y  después  el  tratado  de  la 
significación  de  las  palal^ras,  que  son  los  eJemeqtQs  y  princi- 
pios generales  del  derecho.  Para  enseñar  algún  arte,  debe  co- 
menzarse siempre  por  las  cosas  generales  y  tnas  conocidas, 
para  de  ellas  ][>asar  ú  las  particulares.  Después  deben  leerse  y 
releerse  con  jgual  atención  todos  los  yjulos  del  derecho,  tan- 
(0  civil  eomo  canónico,  y  finalmenie  hacer  un  estudio  de  los 
cuatro  libros  de  la  Instituía:  Todo  lo  cual  puede  hacerse  en 
un  año  poco  mas  ó  menos. 


6o1itus  est,  ut  quoties  eorum  mentio  ínter  publico  docendum  oríretur,  non 
dubitaverit  dignos  pronuntiare,  quos  Juri  operam  dautes  uunquam  de 
inanibus  deponepent,  ac  ad  verbnm  edidcere  nítereutur. 

CORASIIJS, 

In  libello  de  Arte  Jurís,  cap.  YL 

Primo  omnium  universi  Juris  Kegulas,  moxque  iractatum  de  Verbo- 
rum  signiíicatione  percarrat  studiosus,  qu«  snnt  genemlia  Juris  princi- 
pia et  elementa.  In  docendis  enhn  artibus  ab  universalibus  ct  nobis  no- 
tioribus,  ad  siugularia  procedendum  est.  Deinde  pari  cura  Titulos  tum 
eivilis  ium  Pontifieii  Jurí$  telegat,  denique  quatuoi*  Instítutionum  Juris 
libros  evolvat:  atque  titee  iino  pkis  minns  anno  perficiet. 


CUYACIO. 

En  el  lib.  7  de  las  observaciones^  cap.  SS, 

Búlgaro  y  PlacentiDo,  que  escribieron  sobre  las  Reglas  del 
derecho,  que  inlerpreiaron  el  antiguo,  y  que  florecieron  en 
tiempo  de  Accorsio,  son  muy  recomendables  por  la  pureza  con 
qae  escribieron.  Búlgaro  ilustró  todas  y  cada  una  de  las  Re- 
glas del  derecho,  con  ejemplos  tomados  de  las  mismas  leyes. 
Placenlino  agregó  las  adiciones  ó  excepciones  de  las  Reglas,  y 
anotó  lo  que  Búlgaro  había  escrito  sobre  ellas,  (I) 

CÜJACIÜS, 

Libro  VI!.  Observ.  cap^  XXX  VL 

Bulgarus  et  Placentinus  qul  scripserunt  ad  Regulas  Jurís,  sunt  pro- 
pter  scrib€ndi  puritatem  commendabiles,  veteres  Juris  interpretes,  qui 
tempore  Accursii  floruerunt.  Búlgaras  singólas  regulas  exemplis  ex  ipsis 
Legibus  desumptis  illustravit.  Placentinus  vero  additiones  seu  exceptio- 
nes  Regularum  adjecit,  et  Bulgarí  notis  subjunxit. 


(1)  Ambas  cosas  liace  nncstro  sabio  y  eraclíto  autor. 


PROLEGÓMENOS 

AL  TITULO  DE  LAS  REGLAS  DEL  DERECHO, 


Lo  que  nos  presenta  y  nos  hace  palpar  el  fruto  de  al« 
guna  cosa,  suele  producir  el  efecto  de  que  nos  dediquemos 
eon  gusto  ai  conocimiento  y  estudio  de  aquella  materia,  y  que 
deseemos  con  ahinco  aprenderla.  Por  esto  me  propuse  antici- 
par, como  por  vía  de  prefacio,  unas  cuantas  palabras  sobre  la 
excelencia  y  dignidad  de  este  útilísimo  título.  La  primera  y 
principal  ventaja  de  él  consiste  en  la  lacilidad  con  que,  me- 
diante su  estudio,  se  fijan  y  conservan  en  la  memoria  una 
multitud  de  cosas  que  con  frecuencia  se  encuentran  confusa  y 
embrolladamente  en  el  derecho.  Por  eso  es  que  los  compila-, 
dores  de  las  Pandectas,  después  de  haber  tratado  con  difusión 


PROLEGÍMENA 

AD  TITULUM   DE   REGULIS  JURIS 


duaadoqaidem  ea  quse  prcBsentem  alicigus  reí  fructum  nobis  ob  ocu- 
los  statuuDt,  solent  nos  libenter  ad  ejusdem  materisD  cognitionem  et  8tu- 
diam  perducere,  animosque  discentium  acriter  inflammare;  operse  pre- 
tiam  visom  mihi  fuit,  ut  paucula  de  celebexrimi  et  utilissimi  hujus  tituli 
dignitate  et  praestantia,  prsBfationis  loco  prsemitterein.  Sumroa  itaque 
et  potiasima  kujus  TituU  commodítas  hsBC  est,  quod  ad  conservandam  et 
stabiliendam  memoríam,  eorum  quas  passim  in  Jure  confose  et  tumul- 
tuanter  tradantur,  piurimum  moDienti  hic  Titulas  adferat.  Siquidem 
Pandectarum  compilatores  cum  de  uniyersi  juris  partibus  fuse  lateque 
dísseraissent,  idqae  opus  ia  immensum  excrevisset,  tándem  regulas  quas- 
dam  ei  quasi  loóos  communes  ia  ordinem  redigere  et  subnectere,  coosuh 
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y  lalilud,  de  lodas  las  parles  del  derecho,  que  estaba  sobre  ma- 
nera aumentado,  juzgaron  muy  á  propósito  y  conveniente  re- 
dactar en  orden  ciertas  Reglas,  que  fuesen  como  lugares  co- 
munes; para  que  si  no  ocurriese  a>í  pronto  la  resolución  espe- 
cial que  debe  darse  en  alguna  cuestión  de  derecho,  podamos 
ocurrir  á  este  tesoro  común,  de  d^nde  deduciremos  lo  que  es- 
té dispuesto  acerca  de  la  cuestión  que  se  nos  propone,  y  po- 
damos responder  á  ella  desde  luego.  Los  autores  que  haa  es- 
crito sobre  las  Reglas  del  derecho,  ¿qué  otra  cosa  han  pre- 
tendido que  presentar  en  un  sencillo  compendio  la  gran  per- 
plexidad  del  derecho  antiguo?  Las  Reglas,  pues,  comprenden 
en  una  proposición  breve  y  general,  todas  aquellas  cosas  que 
se  tratan  especial  y  difusamente  en  el  vastísimo  océano  del 
derecho,  y  son  una  especie  de  indico  de  éL 

La  segunda  razón  que  debe  escitarnos  á  estudiar  este  inte- 
resante título,  es  que  al  hacerlo  se  adquiere  mucha  viveza  para 
sostener  las  cuestiones,  y  una  gran  facilidad  para  decidir  las 
causas,  porque  cuando  se  trata  de  puntos  ó  materias  dudosas, 
se  encuentra  un  grande  auxilio  en  tener  á  la  mano  un  axioma 
ó  Regla  general  de  derecho  que  nos  ilustre  y  nos  sirva  para 
resolver  la  duda.     Esto  se  aclarará  mas  con  un  ejemplo. 

tum  fore  judicarunt.  Unde  si  ad  quamlibet  controversiam  specialis  quse- 
dara  juris  decisio  statim  non  occurreret,  perínde  atque  ex  coxnmuni  the- 
sauro  et  supellectile  excerpere  possemus,  quod  ad  propositam  qusestio- 
nem  faceret,  ut  quod  juris  est,  quodammodo  ex  tempore  responderemus. 
Qua  ratione  quid  aliud  eñicere  conati  sunt  Kegularum  juris  auctorca, 
quam  ut  ejus  scientiae  studiosi  immodicam  illam  veteris  juris  perpleiita- 
tem  facili  compendio  assequerentur?  Eegulee  euim  generali  atque  brevi 
tramite  ea  complectuntur  omnia,  quas  speciatim  fuse  et  prolixe  in  vastis- 
simo  Juris  Océano  pertractantur,  atque  generalem  indicem  in  universum 
jus  ostendunt.  Secundo  ad  hunc  utilissiraum  Titulum  perdiscendum  vos 
incitare  et  com  moveré  debet,  quod  ex  hujus  materiae  cognitione,  máxima 
tum  in  disputando  solcrtia,  tum  in  decidendis  causis  promptttudo  oom- 
paretur*  Síquidem  in  controversiis  dubiisque  plurimum  illustratur,  ai 
aiiquod  axioma  seu  regula  juris  ad  ambigui  dissoluttonem  in  promptu  sil* 
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Es  árdoa  y  difícil  en  derecho  la  cuestión  de  si  el  poseedor 
de  maia  fé  puede  recobrar  los  gaslos  que  haya  hecho  para  edi- 
ficar y  reparar  la  cosa  agena;  y  después  de  examinar  varias  ra- 
zones y  leyes  contrarías,  se  ha  decidido  que  puede  deducir  las 
mejoras  necesarias,  y  las  útiles  solo  en  el  caso  de  que  puedan 
separarse  sin  deterioro  del  antiguo  estado  de  la  cosa.  /.  do- 
mum^  5.  C.  de  rei  vendie.  1.  in  fundo ^  D.  eod.  Pues  tal  reso-^ 
lucio»  es  sencilla,  si  se  tiene  presente  la  regla  del  derecho  que 
dice:  que  el  que  pide  no  dei>e  lacrar  con  perjuicio  do  otro. 
L  plane^  D.  de  peíU,  hered.  ^^Porque  es  muy  conforme  á  la 
equidad  del  derecho  natural  que  nadie  se  enriquezca  con  daño 
de  otro/'  {.  jure  naiurae^  S06.  dereg.jur. 

Esta  manera  de  discurrir  es  de  tal  modo  necesaria  para  el 
descubrimiento  de  la  verdad,  que  sin  ella,  ni  el  estudiante  po* 
drá  aprovechar,  ni  el  Doctor  interpretar  el  derecho  en  las  es- 
cuelas, ni  el  abogado  defender  las  causas  en  el  foro,  ni  el  juez, 
en  fin,  decidir  rectamente  tas  cuestiones.  Y  como  en  la  curia 
se  tratan  con  frecuencia  causas  dudosas,  para  cuya  defensa  y 
esclarecimiento  se  aducen  razones  por  una  y  otra  parte;  el  que 


Qaod  subjecto  exeniplo  manifestum  evadet.  Perplexa  est  et  ardua  in 
Jure  disputatio,  an  malas  fidei«possessor  sumptus  quos  impendit  in  asdi- 
ficando  vel  refíciendo  rem  alienam,  recuperet.  Et  post  varios  legum  et 
rationum  conflictus  deciditur,  eum  necessarios,  et  útiles  etiam  sumptus, 
si  modo  sine  laesione  status  prioris  rei  auferrí  po^sint,  deduoere  posse. 
L  {brnum,  C.  de  rei  vend.  leg.  infundo^  ff,  eodem.  Quod  ex  hac  regula 
juris  planum  et  expeditum  redditur,  quia  petitor  non  debet  ex  aliena  jac- 
tnra  lucrum  faceré.  Lplane^ff.  depet.  kaer.  Jure  enim  naturas  eequum 
est,  neminem  eum  alter¡u3  jactura  locupletari  deberé.  I,  jure  naiurae,  206. 
de  Heg.  Jur.  Quod  argumentandi  genus  ad  cognitionem  veritatis  ita  ne- 
oessarínm  est,  ut  sine  eo  nec  scholasticus  profícere,  neo  Doctor  in  scholis 
jora  interpretari,  nec  Advocatus  causas  in  foro  defenderé,  nec  denique 
Jndex  controversias  recte  definiré  possit.  Cum  enim  in  foro  et  judiciis 
ambigua  causarum  merita  hinc  inde  trutinantur,  ct  in  utramque  partem 
dísputantur,  oerte  qui  regulam  Juris  pro  se  habet,  is  certam,  claram,  et 
fundatam  intentionem  suam  habere  dicitur.    Est  Glo9i.  in  L  omni$  difi- 
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tenga  en  so  favor  una  Regla  de  derecho,  podrá  decirse  que  ba 
fundado  su  intención  con  certeza  y  claridad.  Así  se  dice  en 
la  glosa  á  la  Regla  omnis  definitio.  Pues  siempre  debe  de- 
cidirse según  la  Regla,  si  no  se  presenta  prueba  especial  en 
contrario.  /.  ab  ea  parle^  D.  de  probat. 

Hay  ademas  la  utilidad  de  que  la  censura  de  ambos  dere- 
chos se  resuelve  en  estas  Reglas  y  sus  excepciones,  puesto  que 
en  ellas  so  da  la  razón  de  poi*  qué  en  el  dereaho  se  haya  esta- 
blecido tal  o  cual  cosa.  Las  Reglas  de  derecho  son,  pues,  los 
primeros  principios  ó  ciertas  sentencias  generalísimas,  que  los 
dialécticos  llaman  máximas  y  los  médicos  aforismos,  á  las  cua- 
les recurrimos  para  que  nos  sirvan  de  guía  en  cualquiera  es- 
pecie de  hecho. 


Tiiíio,  in/r.  eod*  et  secuudum  regulam  pi'ouuntiandum  est,  nisi  de  contra- 
rio  aut  specialitate  probetur.  1.  ab  eaparte,ff.  de prohat.  Accedit  ad 
utiütatem  quod  utriusque  juris  antea  scripti  censura  inhisce  regulis,  ea- 
rumque  exceptionibua  resolvitur,  et  propemodum  ex  hisce  regulis  recta 
ratio  (lari  possit,  cur  ita  quajque  in  jure  sint  constituta.  Sunt  enim  regu- 
lan prima  Juris  principia  seu  gencralissimse  tjuaedam  sententisc,  quas  dia- 
lectici  máximas,  medici  Apliorismos  vocant,  ad  quas  veluti  ad  Cynosu- 
ram  recurrimus  in  qualibet  facti  specie. 


COMENTARIO 

AL  TITULO  DEL  DIGESTO 

DE  LAS  REGLAS  DEL  DEAECHO. 

A  la  Rúbrica. 

La  inscripción  de  este  título  dice:  ^^De  diversas  Reglas  del 
derecho  antiguo:"  y  en  ella  deben  notarse  dos  cosas. 

1/  Que  en  este  título  se  trata  de  diversas,  y  no  de  todas  las 
Reglas  del  derecho,  porque  en  efecto  en  él  no  se  contienen  to- 
das, sino  las  mas  de  dichas  Reglas,  bien  que  aquellas  de  que 
en  él  se  habla  son  las  principales  y  mas  interesantes.  Y  así, 
V.  g.,  en  dicho  titulo  do  se  encuentra  la  comprendida  en  la  /.  si 
quis^  29.  C.  depaciis,  2. — 3.  en  la  cual  se  establece  la  libertad 
que  cada  uno  tiene  de  renunciar  aquello  que  el  derecho  ha  in- 
troducido en  su  favor.  (1)  Ni  la  otra,  llamada  también  tal 
por  el  Jurisconsulto  Paulo,  y  en  la  cual  se  asienta  que  perjudi- 
ca la  ignorancia  del  derecho  y  no  la  del  hecho.  {.  Regyla^  9, 
D.  de  jur.  eí  facu  ignar.  22 — 6.  (2)  De  muchas  de  estas  re- 
glas han  hablado  en  su  comentario,  al  principio  de  este  titulo, 


IN  TITÜLUM  DIGESTORÜM 

DE  REGÜLIS  JÜRIS 

COMMEÑTARIUS. 
^d  Ruhricam. 

Inscríptio  hujus  titiili  hoc  modo  legítun  "De  diversia  Re^Hs  Jurís 
antiqui."  Ex  qua  dúo  sunt  observanda. 

I.  Quod  de  diversis  regulis,  ac  non  de  universis,  vel  simplicíter  de  re- 
gnus  jaría  titulas  hic  inacribatur:  non  enim  oinnes,  sed  multiplicea  ac 
qaamplariinaeregnlae  hic  referantar,  eae  tamen  potis&imae.  Non  illa  sub 
hoc  titulo  poniiur,  qu»  est  in  Upen.  C.  de pacL.  Uoicuique  licere  favori 
et  juri  pro  se  introducto  renuntiare:  nec  illa,  quam  Paulas  regulara  vocat, 


if) 

Pedio  Fabro  y  Cu\acio,  á  quienes  puede  consultarse  sobre  la 
inatcria. 

3.'  Que  por  derecho  antiguo  debe  entenderse  el  que  regia 
en  tiempo  de  los  jurisconsultos  Juliano,  Paulo,  Ulpiano,  Papir 
niano  y  otros,  y  el  establecido  por  los  Emperadores  que  ante- 
cedieron á  Jttstiniano:  tal  derecho  es  llamado  antiguo  por  este 
mismo  Emperador,  que  dice:  §  t^/tW,  4  proaem  JnuiL  haberlo 
compilado  en  los  cincuenta  libros  que  forman  el  Digesto  ó 
Pandectas* 

COKTINUACION. 

La  razón  que  ha  habido  para  colocar  este  título  en  el  lugar 
que  ocupa  en  el  Digf^sto,  es  la  de  seguir  el  método  que  se  ob- 
serva en  algunas  de  nuestras  leyes,  segvn  el  cual,  después  de 
haber  referido  varios  casos  particulares  y  determinado  sobre 
ellos,  se  establece  una  Regla  general  que  los  comprenda.  Así 
sucede  en  la  2.  $i  serinis^  ^7,  g  cum  eo  plañe ^  i5  D.  ad  leg, 
Aquil.  9. — 2.  Pues  por  igual  motivo,  después  de  haberse  tra- 
tado en  los  títulos  anteriores  de  tas  diversas  materias  del  de- 
recho, se  colocó  al  fin  este,  en  el  cual  se  hace  una  especie  de 


171 1,  regula^  dejar,  et  facL  ignor,  Juris  ignorantia  uocet,  facti  vero  ig- 
noraiitia  non  nocet.  Plurcs  hujusmodi  regulas  notaruut  ad  principiuní 
hujiis  tituli  Petrus  Fnbcr,  et  Cujacius,  quos  consulere  potestis. 

II.  Nota,  jiw  nutiquum  hoc  loco  denotare  illud,  quod  Jullani,  PauH, 
Ulpiani,  Papiniani,  et  caeteroruin  Jurisconsultoruní  tempore  in  usu  fuit, 
et  quod  per  Imp.  coustitutiones,  qui  ante  Justiniauum  vixerunt,  introduc- 
tum  est.  Justiniano  autem  antiquum  dicitur.  Simili  modo  Imperator  noster 
omnc  jus  antiquum  in  50  libros  Digestorum,  seu  Pandectarnm  se  colle- 
gisse  refert,  {.  tgiinr^  in  proaem.  Initl, 

CONTINUATIO. 

Ordinis  ratio  h«  t.  haec  assignatur,  qnod  cum  novnm  non  sit  in  Iqp- 
bus  nostrís,  ut,  specialibus  quibusdam  casibus  enumeraiis,  generalis  clau- 
sula subjiciatur,  quae  praecedentia  summatim  comprebendat.  I,  »  dervus» 
27.  §.  eum  eo,  ff.  ad  leg.  jiquiL    Hinc  post  varias  joris  materias  praece* 
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compendio,  j  se  espone  en  un  solo  golpe  de  vista  todo  lo  com*< 
prendido  estensamente  en  aquellos.  Será,  pues,  muy  conve- 
niente que  los  estudiantes  comiencen  por  estudiar  este  título, 
porque  el  método  didascálico  exige  que  se  haga  primero  el  co- 
nocimiento  de  los  principios  generales;  del  mismo  modo  que 
el  conocimiento  del  género  debe  preceder  al  de  las  especies. 


(1)  Iiey  3, 1.  12.  P.  6.  **   vers.  "La  tercera/' 

(3)  Ley  20.  t.  1,  ^   P.  1.  *^   y  sua  glosae  de  GregorÍQ  Inopes.    Ley  31.  t  14. 
P.  5.  ^  Ten,  "Cu  tenemoe."     Menoch.  de  praesumpU  Uh,  6.  ftaet,  S3.  «.   35 


dcnies»  tüuluft  de  regmlU  Jum,  veliiti  oompeadium  superiorun  omnium 
subjungitor»  in  quo  sub  unum  adspeciuna  lediguatur  quae  in  ioto  jtiri» 
corpore  fuse  lateque  disceptantur.  Primo  autern  anno  studiorum  proponi 
debent  regulae  studiosisjuris  ediscendae,  quia  liaeo  est  conveniens  ei  op*» 
tima  docendi  ratio,  ut  á  generalioríbus  ñat  ipkium:  nam  ad  cognitionen^ 
speoierum  debet  praecedere  cogn'tio  generis,  Decíus,  hic  num,  5. 
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A  LA  LEY  L 

Paulo,  lib.  16.  á  PUmdo. 

I 

Se  entiende  en  nuestro  caso  por  Regla  ana  breve  narración  de 
la  cosa,  00  paja  que  la  misma  Regla  forme  un  derecho,  sino 
por  el  contrario,  la  Regla  debe  emanar  de  un  derecho  pre- 
viamente establecido.  La  Regla,  pues,  debe  ser  una  suscinta 
narración  de  la  cosa,  ó  como  dice  Sabino,  un  compendio  de 
ella;  cuya  Regla  deja  de  llenar  su  objeto  desde  el  momento 
en  que  adolece  de  algún  defecto.  (1) 

ESPLICACION. 

Esta  ley  contiene  una  oscura  definición  de  Regla,  que  mas 
bien  pudiera  definirse  diciendo,  que  es  una  breve  esplicacion  y 
sentencia  general  en  que  se  comprenden  concisamente  muchos 
casos  semejantes,  no  por  la  especial  mención  que  de  ellos  se 
haga,  sino  por  la  identidad  ó  semejanza  de  su  razón. 

Nótese:  1.%  que  entonces  puede  decirse  que  la  Regla  con- 
tiene casos  semejantes,  cuando  propone  alguna  razón  general 


AD  L.   I. 

Pavlni  lib.  16.  ad  PlaiMtam. 

Regula  est,  quae  rem,  quae  est,  breviter  enarrat:  non  ut  ex  regula  jus 
suma  tur:  sed  ex  jure,  quod  est,  regula  fíat.  Per  regulam  igitur  brevis 
rerum  narratio  traditur,  et,  ut  ait  Sabinus,  quasi  causae  conjectio  est, 
quae  simul  cum  in  aliquo  yitiata  est,  perdit  oíñcium  suum. 

EXPLICATIO, 

Traditur  in  hac.  1.  definí  tío  regulae  satis  obscure,  quae  apertius  hoc 
modo  propoQÍ  potest.  Regula  est  geueralis  et  brevis  definitío  ac  senten- 
tía,  quando  videlicet  plures  casus  símiles  brevi  traditíone  concluduntur, 
non  per  specialem  casuum  expressíonem,  sed  ejusdem  ratíonís  assig^a- 
tíonem. 

Nota  I.  ex  hac  1.  quod  regula  símiles  casus  bren  enarratíone  oolligat, 
quando  scilicet  generaiem  ratíonem  proponit,  quam  jurisprudentes  in  va- 
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que  haya  servido  de  apoyo  á  los  Jurisconsultos  para  la  decí-* 
sion  de  los  casos  que  se  les  hayan  propuesto;  /.  jure  nalurae^ 
SÚ6.  (2)  I  seamdum  naíuram,  iO.  D.  h.  u  SO. — i7.  (3)  ó  cuan- 
do de  varios  casos  esparcidos  en  <)iversos  lugares  del  derecho, 
se  forma  una  sola  sentencia  ó  proposición  que  sea  fácil  enco- 
mendar á  la  memoria,  como  en  la  L  foeminae^  2.  (4)  L  contror' 
chis,  S3.  (5)  /.  aetus  legüimi,  77.  (6)  D.  h.  t.  50.-17.  Por 
esto  dice  Sabino  que  la  Regla  es  una  especie  de  resumen  se- 
mejante al  que  al  principio  de  su  discurso  hacen  los  oradores 
6  abogados,  que  suelen  comenzarlo,  con  un  compendio  de  todo 
su  contenido,  para  mejor  Ojar  la  atención  del  auditorio  d  del 
juez:  Duar.  lib.  i.  annivers.  disputa  cap.  46,  pues  asi  como  el 
compendio  debe  contener  sustanciaimente  toda  la  materia  del 
discurso,  asi  las  Reglas  deben  abrazar  breve  y  sumariamente 
las  diversas  disposiciones  del  dereclio  á  que  ellas  se  reOeren. 
Ascon.  Praedian,  3.  ¿n  Vtrrem^  advierte  que  el  compendio  debe 
ser  una  breve  recapitulación  de  todo  el  negocio.  Véase  á  Benii. 
Walter,  lib.  i.  Miscellan.  cap*  2i.  donde  trata  esta  materia 
con  eslension  y  maestría. 
2<'  Que  la  Regla  no  constituye  por  si  misma  un  derecho, 


rus  causis  decidendís  secuti  sunt.  L  jure  natur.  ¿06*  L  iecundum  natu- 
raní^  10.  inf.  koc  t,  Vel  quando  singularia  quaedam  diversisin  jure  locis 
occurrentia  in  unam  summam  colligit,  memoríae  facilioris  gratia,  ufc  ia 
Lfoeminaey  2  ?  leg.coniraciui^  %^.  eéL  aetus  l€gUimij71*  inf,  eod.  Ethoo 
est,  quod  Sabinus  hio  vocat  regalam  causae  eonjectionem,  sumpia  trans- 
latione  ab  oratoríbus  vel  causarum  patrouis,  qui  orationis  summam  ini- 
lio  caosae  breviter  judicii  exponere  solent,  ut  attentam  et  instruotum 
reddant  jadicem.  Diiar.  L  1.  anniven.  disputaL  cap.  46.  Ut  igitiir  con- 
jectio  caosae  summam  continet:  ita  regulae  earum  rerum,  quae  jure  ooos- 
titutae  sunt,  breviaiia  atque  summas  oomplectontur.  Sic  Asoon.  Prae- 
dianns  8.  in  Férreas  notat:  est  e&im  causae  conjectio,  quasi  causee  ia 
brevem  summam  coactio.  Vide  Bemard.  Walter am  lib.  1.  Miacellan. 
cap.  21.  ubi  hanc  sententiam  perspicue  et  dilucide  ülustrat 
II.   Nota,  quod  ex  regula  non  suraatur  jus,  sed  ex  jure,  qood  pñns 
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pues  que  ella  debe  emanar  de  alguno  establecido  con  anterio- 
ridad; de  la  misma  manera  que  las  reglas  gramaticales  se  de- 
rivan del  uso  de  los  autores  y  escritores  clásicos^  y  no  éste  de 
aqueliaSi  La  Regla,  pues,  debe  esponer  con  la  mayor  concisiott 
y  claridad  posibles^  el  derecho  constituido  con  anterioridad  pa- 
ra algunos  casos  determinados,  y  que  haya  llegado  á  formar  un 
principio  universal  y  genérico.  Podrá  objetarse  que  la  Regla 
Caioniana,  L  Calontanu  regula,  f .  D.  de  reg.  Catón.  J¥.^-7. 

(7)  introduce  un  nuevo  derecho,  puesto  que  establece  que  los 
legados  que  al  principio  son  inúiües,  no  se  conBrmen  por  el 
transcurso  del  tiempo,  aun  cuando  mediante  él,  baya  desapare- 
cido la  razón  de  su  inutilidad,  d.  1.  i.  D.  dé  reg.  Caían.  34. 
— 7.  i*  coBtera,  41.  g  Iractari  lamm^  S.  D.  de  le^t.  /•  lib.  30. 

(8)  A  cuya  objeción  se  satisface  diciendo  que  en  los  casos  de- 
cididos de  antemano  por  (as  leyes,  la  Regla  no  constítoye  no 
derecho  nuevo,  sino  refiere  simplemente  lo  que  ya  estaba  es* 
lablecido;  pero  en  aquellos  que  aun  no  kin  sido  decididos,  la 
Regla  viene  á  estableo^  un  derecho»  Tal  es  la  solución  que 
debe  darse  al  argumento  que  se  tome  de  la  Regia  Catontana. 

Ndcese  finalmente:  que  la  Regla  pierde  toda  su  fuensa  y  vi- 


erat  reoeptum,  regula  constituatur.  Quemadmodum  Grammatiooram  re^ 
gulae  ex  usu  probatorum  authorum  et  scciptorum  constant,  non  autem 
usus  ex  praecepiia.  Heguhi  namqae  ju8,  quod  ante  reueptum  est,  et  per 
síngalas  species  observatum,  id  generaliter  et  universum  quale  ait,  bre- 
viterac  simpliciier  quoad  ejus  ñeri  potest,  exponit.  Obgiciet  aHquis, 
quod  regula  Catoniana  novam  jas  constituat*  1.  "i.  H  M.  iit.  ff.  de  M. 
Catón,  duae  regala  Catoniana  tradit,  quod  legata,  quae  ab  iititio  sant 
inutilia,  tractu  temporis  non  oonfirmeutur,  etiumsi  causa  impedimenti 
submoTeatur,  d.  Ug.  1.  ff.  de  reg.  Oa¿ou,  leg,  eaeiera  §.  I»  ff*  de  leg.  1. 
Gui  objecticmi  responde»  quod  vegda  ia  casibus  prius  i  jure  decisis,  jus 
novum  non  oonstituat;  sed  quod  ante  oonstitutum  erat,  breviter  enarret. 
Id  casibus  autem  prius  non  decisis,  regula  jus  fucit.  Et  sk  accipe,  quod 
de  regula  Catoniana  objicitur. 
Postremo  notn^  quod  regula  vim  suam  et  potfistatem  amittat,  simul 
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gor  desde  el  momento  en  qne  se  le  pone  alguna  escepcion, 
porque  no  hay  regla  alguna  tan  estensa  y  general,  que  no  su- 
fra varias  escepciones,  ya  por  la  diversidad  de  las  circunstan- 
cias, que  limitan  un  derecho  cierto,  6  ya  por  los  casos  espe- 
ciales que  se  separan  de  la  Regla.  En  todo  el  derecho,  la  es- 
pecie deroga  al  género;  lo  cual  sucede  principalmente  en  aque- 
llo que  tiene  una  relación  directa  con  la  especie;  1.  in  tolo^  $0. 
D.  h.  t.  SO. — i7.  (9)  debiéndose  tener  presente,  que  la  es- 
cepcion se  ha  de  referir  siempre  á  la  Regla.  Y  así,  v.  g.:  si  en 
la  Regla  se  trata  de  acción  real,  no  puede  aplicársele  una  es- 
cepcion que  se  refiera  á  la  aceioa  pereonal:  del  mismo  modo 
que  tampoco  seria  legítima  la  que  se  hiciese  del  asno  para  el 
hombre. 


(1)  Proem.  del  t.  34.  P.  7.  * 

(2)  Ley  17.  t.  34.  P.  7.  ^  ^Véate  la  MptioacloB  de  esa  Kegh. 

(3)  Ley  23  al  fio,  t  5.  P.  5.  ^  — Véase  la  esplicaoion  de  dicha  Regla. 

(4)  Ley  3,  t.  6.  P.  3.  ^  — Véase  la  esplicaoion  de  la  Regla. 

(5)  GloB.  3  á  la  ley  41.  1  9.  P.  6.  **  --Véase  la  esplieaobn  de  la  Regla. 

(6)  Ley  15.  %»  G.  P.  6.  ^  y  sus  gloa.  3  y  5. — Véase  la  eaplioadon  de  la  Regla. 

(7)  Lo  contrario  establece  1^  ley  1.  ^  al  fin,  t.  9.  P.  6.  ^  ,  pnes  en  ella  se  clis- 
pone  que  para  percibir  el  legado  basta  qne  haya  habilidad  al  tiempo  dt  la  muerte 
del  testador,  aun  cnando  no  la  habiera  al  hacerse  el  testamento.  Lo  mismo  dis- 
pone respecto  de  la  herencia  el  art.  524  de  la  ley  de  10  do  Agosto  de  IS57. 

(8)  Ley  16.  t.  5.  P  5.  *  y  su  glos.  3. 

(9)  Gutierres,  Quaest.  Praet.  lib.  3.  ^uaest.  24.  n.  6. 


atque  exceptio  á  regala  proponitur.  Ratio  est,  quod  tiiiUa  regula  tam  ge- 
aeralis  et  ñrma  inyeniatur,  qiiae  non  patiatur  aliquando  exceptionem. 
Idque  propter  diversitatetn  ciftmmstatitiaroio,  ex  qua  jus  oertam  limita- 
tíonem  recipit,  vel  propter  speciales  casus,  qui  á  regula  discrepaut.  Nam 
in  loto  jare  ganen  per  speciem  derogatur,  et  illud  poiissimum  habetur, 
quod  ad  speciem  directum  est.  L  in  toiOy  80  tn/r.  eodem,  Debet  ancem 
exceptio  sub  regula  contineri.  Puta,  ú  de  actione  reali  regula  statuatur, 
non  ncte  mbjangeretar  exceptio  in  actione  personali.  £t  «i  de  homine 
regida  eonstituiitiir,  non  valet  exoeptío  de  «sino.  2)¡fnu$,  in  proaem.  .td  h* 
tiLwtia,.  18« 
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A  LA  LEY  II. 

Ulplaao,  lik.  1.  *  8«Mbo. 

Las  mugcres  han  sido  alejadas  de  todos  los  oficios  civiles  ó 
públicos,  y  por  lo  mismo  no  pueden  ser  jueces,  ni  ejercer 
magistratura,  ni  abogar  por  otro  en  juicio,  ni  salir  fiadoras, 
ni  lomar  á  su  cargo  negocios  ágenos.  (1) 

El  impúbero  debe  también  abstenerse  de  todos  los  oficios  ci- 
viles- (2) 

BSPLIGACION. 

En  esta  Regla  se  establece  en  primer  lugar  el  axioma  gene- 
ral do  que  las  mugeres  no  pueden  ejercer  cargos  públicos  ni 
civiles;  cuyo  principio  se  ilustra  después  con  algunos  ejemplos. 
De  tal  regla  se  dan  dos  razones:  es  la  primera  que  sería  con- 
trario al  pudor  que  conviene  á  las  mugeres,  que  se  dedicasen  á 
oficios  propios  del  sexo  masculino,  y  se  ingirieran  en  negocios 
ágenos.  /.  hxinc  tüulum,  i.  §  secundo  loco^  5.  D.  depostul.  3* 
— /.  (5)  pues  que  tanto  la  condición  de  su  naturaleza,  como 


AD  L.  II. 

Ulplan.  lik.  1.  «d  Sabio. 

Foeminae  ab  omnibas  officiís  civilibus  réi  pablicis  remotae  sunt:  et 
ideo  nec  judioes  esse  possunt,  nec  magistratum  gerere,  Dec  postulare, 
nec  pro  alio  intervenire,  nec  procuratores  existere. 

$.1.  ítem  irapubcs  ómnibus  ofñciis  civilibus  debet  abstinere. 

EXPLICATIO. 

Traditur  in  hac  regula  primo  genérale  axioma,  quod  foeminae  publica 
et  civilia  officia  non  possint  administrare:  üiadque  deinde  per  aliquot 
exempla  illustratur.  Cujus  regulae  duae  sunt  rationes.  Prima  est,  quia 
contra  pudicitiam  muliebri  sexui  congruentem  foret,  si  virilibus  funge- 
rentur  officiis,  et  alienis  causis  se  immiscerent,  l.\,  §.  secundo  loco^  wpr 
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los  sentimientos  del  pudor,  deben  obligarlas  á  callar  en  el  foro 
7  en  los  juicios.   VaL  Max.  cap.  3.  lib.  8. 

La  segunda  razón  de  la  Regla  es  la  debilidad  del  juicio  fe* 
menino  qne  regnlarmehte  eslá  espuesto  á  frecuentes  equivoca* 
ciones.  1.  sancimus,  6.  C,  de  arbitr.  2. — 56.  argwn.  1.  hocedic- 
tum^  /.  i)«  de  minúr,  4.-4.  (4)  En  comprobación  de  esto 
puede  citarse  aquella  respuesta  de  Papiniano,  que  afirma  que 
en  mncbos  artículos  del  derecho  es  peor  la  condición  de  las 
mugeres  que  la  de  los  hombres.  L  in  muUi$^  9.  D.  de  $tau 
hanUn.  i. — 5.  (5)  Véase  á  Specul.  en  el  lítulo  de  procuratori- 
Ims^  donde  nota  treinta  y  siete  casos  en  que  es  peor  la  condi- 
ción de  las  mugeres  qne  la  de  los  varones,  y  once  en  que  es 
mejor  la  de  aquellas  que  la  de  éstos. 

Nótese:  i,^  que  las  mugeres  no  pueden  juzgar  ni  ejercer  los 
oficios  de  la  magistratura.  1.  cum  Praetor^  i2,  §  non  auíem^  2» 
D.  de  jud,  5. — í.  L  et  qui  criginem,  3.  g  carporalia^  3.  D.  de 
tntmer.  et  honor.  SO. — 4.  (6)  Esta  Regla  falta  notablemente  en 
ires  casos.  1."^  Si  lo  contrarío  esté  recibido  por  la  práctica,  por- 
que habiéndose  introducido  esta  prohibición  por  la  costumbre, 
por  ella  misma  puede  abrogarse,  eap.düecti^  4.  ext.  de  arbitr. 
i — 43.    En  este  canon  se  establece  que  cuando  las  mugeres 


dep09tul.  Quas  conditio  naturae  et  yerecandiae  etola,  ut  in  foro«t  judi- 
cus  taceant,  oohibere  debet.    Valer.  Max.  cap.  S.  lib.  S. 

Altera  est,  quod  iufírmum  et  fragile  sit  muliebre  consilium,  multisque 
captioDÍbus  expositum.  hjin.  C.  de  arbUr.  argumenta  I,  l,ff.  de  minorib 
Unde  et  illad  responsum  Papiniani  extat,  in  multis  jurÍ9  articulis  déte 
ríorem  esse  oonditionem  foeminarum,  quam  mascolorum,  L  in  multü^  9 
ntpr,  de  9tat.  hominum.  Vida  SpecuL  in  tü.  de  procur.  ubi  notat  87 
casus,  quibuB  deteríor  est  conditio  foemlDarum,  quam  masculorum,  et  11 
quibuB  est  melíor  foeminaram  qnam  viroram  conditio. 

Nota  primo,  quod  muliet  ñeque  judicare,  nec  magistratus  officio  fungí 
postii,  L  cum  praeiar,  12.  §.  non  autem,  wpra  dejudiciia.  l.S.  §.  corpo^ 
raUa,  ff.  de  mtmer.  et  konar,  Quod  notabiliter  fallit  tribus  in  casibus. 
I.  Si  contrarium  consuetudine  receptum  ^it.    Cum  enim  baec  prohibitio 
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tengan  jomdiceion  por  derecho  común  ó  por  la  co^mbre, 
pueden  desempeñar  el  oficio  de  arbitros,  y  por  lo  aiismo 
eompromclersé  en  ellas  válidamanle  cnalesquieira  oegocios, 
8Í»  embargo  de  qoe^  según  el  derecho  civil,  ]a  mugar  ao 
puede  desempeñar  las  funcíoDes  de  juez  arbitro*  I.  sanci- 
mus.  6.  G.  dt  atbitr*  9.-^56  (7)  E(  segundo  caso  en  que  no 
iwae  tugar  la  Regla,  es^  cuando  la  jurisdicción  coittpete  á  la 
muger  por  derecho  hereditario,  como  sucede  con  la«  reinas  y 
condesas.  (8)  Decttis,  hio.  n.  3.  El  mismo  Decio  refiere  que 
Angelo  afirma  haber  visto  á  Juana,  reina  de  Sicilia,  sentada  en 
el  trono,  pronunciar  sentencia  contra  los  señores  de  Balso. 
En  tercer  lugar,  Talla  la  Regla  coando  el  SoberaM,  por  privi- 
legio, concede  á  la  mugec  la  facultad  de  juzgar.  Asi  se  lee  en 
el  cap;  4.  del  Ubro  de  los  jaeces,  q«e  todos  loa  hijos  de  Israel 
ocurriaa  á  Débora,  muger  de  Lapidolh,  para  que  los  juagase, 
y  que  ella  gohemd  con  gloria  al  mismo  pueblo  por  espacio  de 
cuarenta  años.  La  historia  refiere  que  los  cetros  de  Inglaler* 
ra,  £s<x>cia,  Portugal  y  Espafta,  han  estado  oHichas  ve€e&  en 
manos  de  una  muger,  y  en  nuestros  tiempos  se  pueden  citar 
muchos  ejemplos  de  cosa  aeme^aaie. 


moribus  introducta  sit»  contrario  usu  abrogari  poterít.  e«  diUeii,  exL  de 
nrbUrU»  Ubi  sancitur,  quod  mulleres  quae  habent  jurísdictionem  jure 
t^ommuni  vel  oonsuetudine,  arbitrí  officio  fungrí  pos«int,  et  ia  eas  Talide 
compromitti  possit,  cum  tamen  jure  cinlí  mulier  non  p06»it  etee  arbiim. 
i.  tbU,  C  dé  aréiir^ 

II.  Si  id  iTHilieri  jure  kaereditario  competat,  nt  in  Reginia  et  Gomi- 
tissis  receptum  ndemns.  Deciw,  Me^  mm,  3.  Ita  Ángelus,  referente  liic 
Decio,  Johflnnam  Siciliae  Eeginam  in  solio  regali  tedentem  vidisse  tea^ 
taiur,  et  tulisse  seatentiam  eoatra  Dóminos  de  Bal^o. 

III.  Ex  privilegio  Pñncipis  mulier  judicare  potest.  8ie  4.  aap.  Judie. 
universos  filios  Israel  ad  Deboram  uKorem  Lnpidoth,  in  judicium  abiiase, 
et  popal um  Itraeliticum  40  anuos  cum  crnini  gloria  rexisse  kgimits.  Sic 
in  Anglia,  Sootia,  Lusitania,  Hispania,  sceptra  regni  etiam  foeminis  de- 
ferri  satis  superque  bístoriae  testantur,  et  nostro  seculo  etiam  plurima 
exempla  id  apferta  ostendunt. 
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Nótese  S.""  qw  la  muger  no  puede  pedir  por  otro  en  juicio; 
esto  es,  que  no  puede  4eseippefiar  los  oficios  de .  abogado  ni 
los  de  procurador,  í.  alienamr  iS.  Cs  de  procur.  $, — iS.  (9) 
Dio  origen  á  esta  conslitiidon  la  desvergüenza  cop  que  up;^ 
muger  Uaniada  Calp)iarQj^  defbndia  ios  negocios,  /.  hunc  tUw 
bm,  /.  g  secundo  locoy  5.  D.  de  postul  S.-r—i.  La  mug^r«  sin 
embargo,  puede  ser  procuradora  en  los  negocios  de  sus  p^<* 
rientesy  cuando  conste  que  isstos  están  impedidos  pojr  yejez  |úi 
enferoiedadi  y  carecen  Ae  persona  qyje  los  leprcs^nte.  /•  foe- 
miaas^  4i.  D.  de  procúrate  3^—3.  Lo  dicho  debe  entenderse 
respecto  de  los  aegocips  jiidiciales,.  porque  en  los  ei^tra judicia- 
les, la  muger  puede  ser  procuradora  y  administrar  .los  negpcios 
ágenos.  Jo  mismo  coa  mandato  que  sin  él.  1.  aü  Prneior^  3^ 
g  htxec  verbüj  i,  D.  de  negot.  gest.  3* — 5.  /.  idémque^  10^  §  ei 
dúmandacero^  6.  D.  tXKind.  veL  cofUr,  /?• — /,  (11)  Petr}/^$ 
Fabr.  ft¿:»  n.  48, 

Nótese:  5.<»  Que  la  muger  no  puede  intervenir^  esto  ^s,  in« 
tercedier,  fiar,  ú  obligarse  por  o)ro:  la  ra2;Qn  es  que  en  estos 
oflcios  no  se  trata  de  desempeñar  un  simple  ministerio,  sino 
qqe  l^y  peligro  del  baber  de  la  familia.  L  Velie^ano^  i»  §nam 


Secundo  nota,  quod  mulier  in  judicío  pro  alio  postulare»  id  est,  advQ* 
cationis  ofiicium  exercere,  et  procuratrix  esa^  non  po&sit*  CoticqrdíU  I* 
alienam^  18.  C  de  procur,  Cujus  constitutionis  origo  ab  improbissima 
midiere  Calphumia  introducta  est.  ¿.1.  §.  ^.  ff.de  jposiuL  Limita,  ut 
mulier,  causa  cognita,  procuratríx  esse  possit  pro  parentibus,  cum  raprbo 
Tel  aetate  sint  impediti,  neo  alium  quemquam,  qyÁ  agat,  haheant  hfoe^ 
mina»,  4fl.  9ítp.  dejprqcur»  £t  haec  vera  snnt  de  j);rQcuratore  ad  judicia; 
nam  extra  judicium  mulier  piocuratrix  esse  potest,  et  aliena  negqtia  ad* 
ministrare,  tam  cum  mandato,  quam  sine  mandato.  /.  3*  ff*  de  "neg*  gi»U 
/.  idemque^  10.  \.  ú  c¡ú  mandadero,  ff*  Mandato  vel  canira,  J*etr.  F^.  h^ 
fíum*  48. 

Tertio  nota,  quod  mulier  intervenire,  hoc  e9t,'iutercedere,  £dejubere^ 

et  obligare  se  pro  alio  non  possit.    Cujus  ratio  est,  quod  ín  hoc  oficio 

mm  solum  nudum  mimsterium,  sedetiam  p^rieplum  reifamiUans  verse* 

4 
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sicuty  i.  D.  ad  S.  C.  Vel.  Í6. — i.  Y  así,  la  muger  que  inter- 
cede por  otro,  fiando,  mandando,  novando,  contrayendo  age- 
ñas  obligaciones,  empeñando  sus  cosas  en  beneficio  de  otro, 
defendiendo  á  alguno  en  juicio,  ó  contrayendo  con  aquel  que 
de  olro  modo  hubiera  contraído  con  un  tercero;  en  todos  estos 
casos  es  protegida  por  el  beneficio  del  Senadoconsuito  Yelle- 
yano.  1.  cum  adeas^  i9.  C.  ad  S.  C.  Vellej.  4. — M.  1.  gtiam- 
rís,  8.  g  51  cum  essem,  14.  D.  eod.  16. — 1.  Cuyo  beneficio 
cesa  en  los  ocho  casos  que  refiere  la  glosa  de  la  citada  ley- 
(12)  Ademas  de  los  casos  propuestos  en  la  Regla^  hay  otras 
muchas  funciones  que  son  propias  de  los  hombres,  y  de  las 
que  la  muger  está  separada;  como  son  las  de  arbitro,  tutor, 
albacea  y  otras.  I  sancimus,  6.  C.  de  arbiír,  :?.  -56.  1.  tutela^ 
16.  D.  de  tutel.  96. — /.  (13)  Tampoco  puede  servir  de  testigo 
en  los  testamentes,  I.  qui  testamento^  20.  §  mt/íter,  6.  D.  de 
testam,  28. — /.  (14)  sin  embargo  de  que  puede  validamente 
atestiguar  en  juicio.  1.  ex  eo,  18.  D.  de  testib.  22. — 5.  (15.) 
Decio  trata  estensamente  de  otros  muchísimos  casos  en  que  la 
muger  no  puede  desempeñar  oficios  viriles.  Conteniendo  la 
Regla  una  prohibición  general,  el  que  pretenda  que  la  muger 


tur,  l.\.ff.  ad  se.  Velleian.  Foe mina  ita que  si  pro  alio  iutercesserit, 
ñdejubendo,  mandando,  novandi  animo,  alienam  obli^tioncm  in  se  trans- 
ferendo,  suasve  res  alterius  causa  pignorando,  vel  ¡n  judicio  quemdam 
defendendo,  vel  cum  eo,  qui  alioqui  cum  alio  contracturus  erat,  contra- 
hendo,  liísce  ómnibus  casibus  beneficio  SCti  Tellejani  tuta  est.  L  cum 
ad  eaa,  19.  C  Ad  SC.  YelL  L  quamvis,  8.  §.  «¿  cum  essem.ff.  eod.  Quod 
beneflcium  cessat  ocio  casibus,  quos  Gloss.  notat.  in  d.  L  1.  Extr.  hos 
casus  in  rcg.  pósitos  á  caeterís  etiam  virilibus  functionibus  muHer  remo- 
ta est;  cujusmodi  est  oñicíum  arbifcri,  tutelae,  L  vU.  C.  de  arbii.  L  tute- 
lútlñ.  ff.  de  tutel.  executoris,  atque  id  genus  alia.  Sic  etiam  in  testa- 
mento foemiua  testis  adhiberi  non  potest;  L  qui  iesíammto,  20.  §.  mulier, 
ff.  de  iesfam.  at  in  judiciis  testis  esse  potest.  L  ex  eo,  18.  ff.  de  testib. 
Plures  casus  infinitos,  quibus  mulier  virilia  officia  non  potest  subiré,  pro- 
lixe  \íic  tractat  I>ecius.    Porro  quia  regula  generalem  prohíbitionem  con- 
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puede  desempeñar  algún  oGcio  civil,  debe  probarlo,  puesto  que 
afirma  uoa  cosa  diametralmeDle  opuesta  á  lo  establecido  en  la 
ley.  Dec.  in  1.  i.  sup.  eod. 

Al  §  ítem  impub€$. 

Son  impúberos  los  hombres  que  no  han  cumplido  catorce 
años,  y  las  mugeres  que  no  han  llegado  á  los  doce.  A  estos 
se  les  prohibe  el  ejercicio  de  lodos  los  oficios  civiles  por  ía 
debilidad  de  su  entendimiento  y  la  instabilidad  de  su  juicio, 
porque  sería  absurdo  que  se  dedicaran  á  gestionar  las  cosas 
públicas  ó  las  agenas  aquellos  que  ni  9un  las  suyas  propias 
pueden  dirigir,  nci^esitando  para  ello  de  auxilio  estraño;  pues 
que  en  esa  edad  se  ignora  aun  lo  que  se  ve.  {.  quofíiam^  i. 
ver$.  impúberes^  C*  de  fals.  mon.  9. — 24.  (16)  g  praeterea^  /. 
Inst.  qmb.  non  est  permi$.  fac.  iestameuL  2, — i2.  (17.) 

Se  limita  la  Regla  cuando  los  impúberos  tienen  Jurisdicción 
ú  oficios  de  esta  clase  por  derecho  hereditario,  cumo  si  suce- 
déis V.  g.,  á  sus  padres  en  dignidad,  reino,  ducado,  condado 
ú  imperio,  en  cuyo  caso  pueden  desempeñar  las  funciones  que 


tioet,  bine  qid  fbeminam  ciyile  officiitm  exercere  posae  co&tendit,  id  pro- 
bare debet,  cum  regulam  habeat  é  diámetro  coatrarioro*  Jkcwé  t»  /«  1% 
wpra  eod, 

Ad  §•  ítem  Impubes. 

Impúberes  sunt,  qui  noadum  14.  ennos  implereront,  si  masculi  sint, 
12.  si  foemioae.  Hi  ab  ómnibus  eivilibus  officiis  removentur,  propia 
in&rmum  et  lubricum  animi  jadicium.  Incivile  enim  esset,  eos,  qui  pro- 
príia  rebus  superesse  nondum  possunt,  et  alio  indigent  aiuúlio,  ad  res 
publica  vel  privatim  g^rendaa  adbibeii.  £a  enim  oetas,  quidquid  videt 
ignorat.  L  1.  C.  de  /ale,  mon.  §.  praeíerea,  IntíUut  §[uidu9  non  esi  jper* 
nin.fac*  iesiameni.  Quae  regula  limitatur,  si  impubeies  jurisdictionem 
aut  hvgosmodi  offida  habeant  jure  baereditario:  puta,  si  pnnentibus  in 
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les  competen  por  medio  de  sus  tutores,  cap.  grandi^  S.  dé  sup. 
neg.  praélúl.  in  6.  í* — í.  Pero  aquí  es  oportuno  preguntar: 
Supuesto  que  en  este  lugar  y  en  la  ley  cum  Ptaetor^  1i.  ^twn 
oufem,  9.  D.  de  judie.  S. — /.  se  dice  que  el  impúbero  no 
puede  juzgar,  ¿qué  deberá  decirse  respecto  del  púbero?  A  esta 
pregunta  debe  contestarse:  que  el  menor  de  diez  y  ocho  años 
no  puéde  juzgar,  pero  podrá  hacerlo  el  qtie  los  baya  cumplido, 
por  haber  llegado  ya  á  la  plena  pubertad.  1.  quídam  constde' 
banty  57.  D.  de  re  judie.  4i. — f.  Ni  obsta  á  ésta  respuesta  la 
I.  cuín  iege^  4i.  D.  de  arínlr.  4.-8.  ea  la  qué  se  dice  que 
por  la  ley  lulia  está  establecido  que  al  menor  de  veinte  años 
no  se  le  puede  obligar  á  ser  juez,  porque  á  esto  se  satisfa- 
ce tliciendo:  que  si  bien  es  cierto  que  al  menor  de  esa  edad 
tío  se  le  puede  imponer  la  obligación  de  ser  juez;  sti  sentencia 
sin  embargo  es  válida,  si  él  espontáneamente  ha  querido  des- 
empeñar aquellas  Tuncíones.  La  misma  ley  Julia,  al  prevenir 
que  el  menor  de  veinte  años  no  pueda  ser  obligado  á  juzgar, 
supone  que  lo  puede  hacer,  porque  de  otra  manera  en  vano 
prevendria  la  ley  qtxe  no  se  le  ol)tigase  á  una  cosa  para  la  que 
festaba  legaltoente  impedida.   ífoeeti,  M  U  9.  D.dejurisd. 


^igbitate,  regte,  dueatu»  coxnitatn  aut  Imperio  sucoedaat,  quia  faoc  easa 
|)er  ttttores  ea  administrare  posstint»  c.  grandi^  de^upplenda  neglig,  prae- 
latorum,  in  6.  Sed  hic  convenienter  quaeritur,  cum  dicatur  in  hoc  loco, 
tum  in  L  cum  Praeior,  l^'A-  ^-  ff-  de  judie,  impuberem  judicare  non 
posse,  quid  juris  sit  in  pubere?  Bt  stainendum  est,  quod  miuor  18.  an- 
nis  non  possit  judicare,  major  autem  18.  annis,  quia  plenam  pubertatem 
attigit,  judiéis  officio  fungi  possit.  /.  quidam  eomtulebani,  bl,  ff.de  rejud. 
Neo.  obstat  /.  óum  lege,  41.^.  de  tcrhiLxM,  dieitür,  kge  Julia  cautum  esse 
ue  minor  20.  annis  judicare  cogatur,  quia  respondendutn,  quod  minor 
so  annis  non  potest  cogí  ut  jndicet,  sed  tatnen  si  sponte  velit  judiéis 
officium  suscipere,  ralet  9i;iitentia  ab  eo  dieta,  d,  1.  quídam  oonsulehant. 
!Ex  eo  enini  quod  Lex  JuUa  dicít,  eum  non  cogendum  judicare,  colUgí- 
tnr,  eutn  poste  jndicaxe:  alioqui  frustra  Lex  caverct,  ne  cogeretar,  quod 
onniino  facete  -aut  praestarc  non  posélet.    €ovea,  ad  L  2i  ff.  de  JurUd. 
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Duaren.  ad  d.  L  quidam  consulebant.  (f  8)  Debe  notarse  qae 
DO  es  necesario  haber  llegado  á  la  pubertad  para  obtener  el 
lítalo  honorario  y  la  dignidad  de  magistrado  sin  administra-» 
clon,  porque  tal  título  podía  conrerirse  en  otro  tiempo  al  im- 
púbero, segon  se  infiere  de  la  L  licet  únUqm$^  fin.  C  de  Ué- 
tam.  milü.  6. — 91.  en  la  que  se  dice  haber  sido  criado  el  im* 
púbero  iríbuno  de  las  legiones  d  de  los  militares;  lo  cual  debe 
entenderse  de  una  milicia  meramente  imaginaria,  que  puede 
concederse  aun  á  los  ausentes,  supuesto  que  no  trae  consigo 
ejercicio  alguno,  como  lo  notó  Fabro  /u>,  núm/ero  32,  y  lo 
advierte  Suetonio  iel  Emperador  Claudio. 


(1)  Lisy  4.  t.  4.  P.  S.  •    ley  3.  t-  6.  P.  3.  •*  ley  4.  U  1.  lib.  U.  N.  R. 

(2)  Ley  1.  al  fin,  t.  3.  P.  3.  "^  ley  19  al  fin,  t.  5,  P.  3.  *  ley  5.  al  fin,  t.  4* 
P.  3.  •» 

(3)  Ley  3.  t.  16.  P.  3.  * 

(4)  Gloa,  en  el  ramarío  de  la  ley  3.  U  7.  P.  3.  * 

(5)  Ley  2  t.  23.  P.  4.  *  glo».  4. 

(6)  Ley  4.  t.  4.  P.  3.  "  y  ley  4.  t.  1.  lib.  11.  N.  R. 

(7)  El  autor  de  la  Curia  Filípica,  en  su  lib.  2.  §  14.  n.  5,  apoyándose  en  Par- 
ladorío  y  otros  aotoree  que  allí  cita,  opina  que  las  mngerea  pueden  desempeñar  el 
cargo  de  arbitraderea,  pero  no  el  de  arbitros. 

(8)  Igual  disposición  se  encuentra  en  la  ley  4.  1. 1.  lib.  1 1  de  la  N.  R.,  y  en 
otras  que  le  son  concordantes.  Pero  es  inútil  decir  que  entre  nosotros  na  tienen 
logar  tales  disposiciones,  y  que  en  consecuencia,  las  mugeres  no  pueden  desempe'- 
nar  cargo  alguno  de  jadicatnra» 

(9)  Ley  4.  U  10.  lib.  1.  F.  R«  «ai  las  «seepeiones  que  establece  la  ley  5.  t. 
5.  P.  3.  * 

(10)  Véanse  las  leyes  de  la  nota  anterior. 

(11)  No  hay  ley  que  se  lo  prohiba. 

(12)  Generalmente  hablando,  las  mugeres  no  pneden  ser  fiadoras,  según  lo  dis- 
pone la  ley  2.  t..l2.  P.  5.  ^  y  para  que  sea  eficaz  la  fianza  que  presten,  es  nece- 


Ditaren,  ad  d.  1.  quidam  consulebanL  Vide  Itílius  in  centuria  mea  1« 
ívovno^vSv  aeserL  65.  Illud  notandam,  quod  ante  pubertatem,  hono'^ 
raríustitulus  magistratus,  et  nuda  digmtassine  administratione  deferatur 
impubeii.  L  uli.  C.  de  testam,  milit  ubi  pupillus  tribunus  numerorum  vel 
miliiam  creatus  dicitur:  quia  hoc  de  imagiuaríae  militiae  honore  acci' 
piendum,  quo  etíam  abseutes  et  titulotenus  fungebantur,  ut  Petrus  Fa- 
ber  hic  num.  32.  annotavit,  et  de  Claudio  Imperatore  Suetonius  admo* 
nuit. 
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sano  quo  concurra  alguno  de  los  reqniaitos  qoc  señalan  los  Isyes  3.  t,  12.  P.  5.  * 
y  3,  t.  \U  líb.  10.  N,  R, 

(13)  £n  cuanto  á  la  ineapaóidad  áe  hu  mirgeros  para  «jeroer  el  cargo  de  joez 
«rUtfot  Téa«e  la  nota  7  anterior.  Respecto  de  la  tutela;  la  ley  4  t.  16.  P.  6.  * 
prohibe  su  desempeño  á  las  mugores,  á  no  ser  que  hayan  de  ejercerla  respecto  de 
su  hijo  ó  de  su  nieto^  en  cuya  caso  pueden  Bcr  tutoras  la  madre  ó  abuela,  siempre 
que  n*  pasen  á  nuevas  nupcias,  pues  sí  voltiesen  á  casarse,  pierden  la  tutela,  se- 
gún lo  dispone  la  ley  5.  del  niismo  titulo  y  |)artida«  En  cuanto  al  encargo  do  al- 
bacea,  si  bien  es  cierto  que  la  ley  8.  t.  5.  lib.  3.  ¥•  R.  lo  prohibo  á  los  mugercs, 
lo  es  también  que  dicha  ley  está  derogas  por  una  costumbre  muy  antigua  y  ge- 
neralmente adoptada;  por  lo  cual  hoy  puedea  desempeñar  tal  cargo  las  mugeres. 

(14)  Ley«.  t-  1.  P.  6.  * 

<15)  Ley  O,  t.  ?.  lib.  3.  F.  R.  ley  17,  t.  16.  P.  3.  * 

(lí^)  Leyes  21.  t.  1.  P-  1.  *  4.  t  18.  P.  6.  *  9.  t.  1.  P.  7,  *  '«.   t.  31.  P. 
7.  "   3.  t.  14.  lib.  12.  N.  R. 

(17)  Ley  6.  t.  5.  lib.  3.  F.  R.  ley  13.  t   1.  P.  6.  * 

(18)  Para  ser  juez  ordinario  letrado,  se  necesita  la  edad  de  veintiséis  años^  y 
veinte  para  ser  jaez  lego.  Ley.  5.  t.  4.  P.  3.  ^  y  leyes  3*  y  6.  t.  1.*  lib:  11. 
N,  R. 
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A  LA  LEY  m. 

Ulpiano,  lib.  8.  á  8iüM«o, 

Aquel  puede  no  rehusar  que  pujcde  querer,  (t) 

ESPLICACIO:^. 

De  dos  maneras  se  lee  esia  Regla.  En  la  primera  dice  así: 
''Aquel  puede  iio  rehusar  que  puede  querer."  Esla  lección, 
que  es  la  Floreolina^  está  recibida  por  Revardo  y  aprobada  por 
Antón.  Aug.  lib.  i.  emendat.  c,  2.y  y  ella  equivale  á  decir  que 
aquel  puede  sufrir  y  permitir»  que  puede  espresamente  querer  y 
coDsenlir,  porque  para  querer  se  necesita  un.  consentimiento 
claro  y  esprcso;  y  no  rehusar  es  consentir  callando,  y  significa 
lo  mismo  que  no  contradecir,  según  la  /.  htym^  1.  g  scteü/tam, 
S,  D.  de  irHntí..acU  i4. — 5.  en  la  que  se  dice  que  el  ao  rehu* 
sar  es  un  medio  entre  el  no  querer  y  el  querer. 


AD  L.  IIL 

Ulpiaa.  lib.  S.  ad  SaUaniB. 

Ejus  est  non  iiolle,  qni  potest  velle. 

EXPLICATIO. 

Dúplex  hujus  regulae  lectio  est.  Prima  sic  habet:  JS¡U9  est  non  noUe^ 
qw,  poteH  et  velU:  quae  est  lectio  Florentina,  quam  Eaevardus  hic  reci- 
pit,  et  npprobnt  Antón,  Augtistmts^  lib,  1.  emendaU  c.  2.  id  est,  ille  po« 
teít  pati  et  permittere,  qui  expresse  velle  et  consentiré  potest.  Velle 
cnim  apertum  et  disertum  consensum  requirít:  non  nolle,  est  tacendo 
consentiré,  et  idem  signifícat,  quod  non  contradicere,  L  \,  f .  iqiiniiítm^ 
#•  ie  tríb.  act.    Ubi  dicitur,  quod  non  nolle  est  medutttL  inter  nolle  et 
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Pero  la  lección  mas  vulgar  y  recibida  es  esta:  ^^ Aquel  puede 
no  querer  que  puede  también  querer/'  y  ella  es  la  aprobada 
generalmente  por  todos  los  intérpretes  griegos  y  latinos,  según 
asegura  Fabro.  hic.  Puesta  así  la  Regla,  dice  en  suma:  que 
aquel  tiene  facultad  de  no  querer  que  tiene  la  de  querer.  Y 
así,  siempre  que  se  trate  de  saber  sí  según  derecho  tiene  al- 
guno facultad  para  no  querer,  debe  averiguarse  antes  si  podía 
querer.  Porque  el  querer  y  el  no  querer  son  como  relativos  y 
consiguientes,  y  no  puede  existir  el  uno  sin  el  otro.  Esta  Re- 
gla es  de  un  uso  muy  frecuente  eñ  materia  de  testamentos.  Y 
as(,  Y.  g.,  supongamos  que  TícTio  instittiyd  de  heredero  á  Mevio, 
bajo  la  condlidon  de  que  llegase  una  nave  de  Asía,  y  pendien- 
te la  condición,  Mevio  repudió  la  herencia.  Se  pregirnta  si  tal 
repodiacion  es  subsistente,  supuesto  el  principio  de  que  aquel 
puede  no  querer  que  puede  también  querer.  Pendiente  la  con- 
dición, Mevio  no  hubiera  podido  aceptar  la  herencia  aun  cuan- 
do hubiera  querido^  supnest^  hi  incertidcrm'bre  de  sí  se  verifí- 
caria  ó  no  la  condición;  luego  tanrpoco  la  renuncia  puede  sub- 
sistir, /.  í8  qui  fteres,  1S.  D.  inprinc.  Aeaeqnir.  hered,  99. — f. 
(2)  porque  no  parece  que  puede  renunciar  la  herencia  el  que 


velle,  et  patientiam  denotat.  Vulgata  et  recepta  leotio  haec  est:  EjM 
e»t  nolle,  quipotest  et  tselle,  quam  orones  Graeci  et  Latini  interpretes  pro- 
bant,  teste  Fabro,  hic.  Et  ia  summa  1ioc  notat;  ei  patet  licentia  nolendi, 
qui  habet  potestatem  volendi.  Qaoties  itaque  in  jare  quaeritur,  an  quis 
aliquid  noluerít;  inprimis  inspiciendura,  an  etiam  voluisse  potuerít.  Yelle 
enim  et  nolle  tan  quam  relata  quaedam  et  consequentia  sese  contingunt, 
quorum  alterum  sine  altero  consistere  non  potest.  Quae  regula  frequen- 
ter  in  materia  testamentaría  usu  yenit.  Exempli  gratia:  finge,  Titiuc 
instituit  Maevium  haeredem  sub  conditione;  si  naris  ex  Asia  venerít: 
pendente  conditione  Maevins  haereditatem  repudiat.  Quaeritur,  aa  haec 
repudiatio  subsista!,  cum  ejus  sit  nolle,  qui  potest  et  velle:  Maevius  au* 
tem,  pendente  conditione,  etsi  voluisset  haereditatem  adire,  tamen  non 
poiuüt,  propter  incerium  oonditionis  eventum.  Consequens  igitur,  repu- 
djati^&em; queque  uoq  subsistere,  •  /.  ta  qui  /tqera,' 13.  in  jprinc.  8U£.  da 
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tampoco  puede  aceptarU.  I.  nolk  adire,  4.  D.  ead.  tU.  29^.— i, 
(5)  Por  esto  dice  Cipiano  que  puede  denegar  la  acción  aquel 
que  puede  concederla.  /.  qui  vetante^  i02.  §  e/t»  esí,  /.  /).  inf. 
h.  i.  50. — f  7.  (4)  Olro  elegante  ejemplo  nos  suministra  la,  /. 
^^aier  Severianam,  iOi.  D.  in  prxm*  de  condit.  et  deinonst,  35. 

Un  solo  caso  se  esceptiia  de  esta  Regla.  Ella  no  tiene  apli- 
cación respecto  del  (utor^  que  si  bien  puede  admitir  en  nom* 
bre  de  su  pupilo  la  posesión  de  los  bienes,  no  puede,  sin  em- 
bargo^ repudiarla.  Se  ve,  pues,  que  en  este  caso  le  es  permi- 
tido al  tutor  querer,  y  no  le  es  el  no  querer.  /.  tutor  autem,  8. 
D.  de  bonor.  poss.  37. — /.  (6)  La  razón  de  esto  es,  que  el  tu- 
tor, al  aceptar,  lo  hace  en  favor  de  otro,  es  decir,  del  menor; 
y  DO  puede  por  lo  mismo  renunciar  en  perjuicio  del  mismo 
menor  la  herencia  ó  la  posesión  de  los  bienes,  puesto  que  el 
tutor  está  obligado  á  promover  todo  aquello  que  ceda  en  be- 
neficio de  su  pupilo.  DeciuSj  ftt'c* 


(1)  Ley  8.  t.  34.  P.  7.  * 

(2)  Véase  la  ley  14.  t.  6.  P.  6.  ^  y  su  glos.  3.  *  y  nóteae  que  en  la  ley  ro- 
mana se  dioe  qne  la  renuncia  6  repadiaoíoA  no  proeede,  aun  cuando  la  condición 
de  qne  se  trate  sea  potestativa,  cuya  circunstancia  omitió  el  autor  de  las  Partidas; 
lo  cual  acaso  pruebe  qne  según  nuestra  legislación,  cuando  la  condición  impuesta 
sea  de  esa  dase,  podrá  renunciarse  la   herencia  aun   antes  del  vencimiento  del 


aeqidr.  Aaered.  Quia  nolle  adire  haereditatem  non  videtur  is,  qui  non 
potest  adire.  /.  4.  d,  til.  Unde  idem  Ulpian.  aít,  ejus  est  actionem  de* 
negare,  qui  potest  et  daré,  L  qui  vetante,  102.  $.  1.  inflr,  eodem.  Aliud 
elegans  exemphim  sumí  potest  ex  1.  pater  Severianam,  101.  in  princip, 
4up,  de.  condU,  et  demofut.  Excipitur  ab  hac  regula  unus  casus.  Nam 
locum  non  habet  in  tutore,  qui  nomine  pupilli  agnoscere  bonorum  pos- 
sessionem  potest,  sed  tamen  eam  repudiare  non  potest,  atque  ita  tutorí 
velle  eo  casu  lícet,  non  etiam  nolle.  L  tutor  autem,  S,  ff,  de  bon, 
pú*9. '  Ratio  est,  quia  tutor  ad  commodum  alterius  adire  dicitur,  scilicet 
pupilli,  ideoque  non  potest  in  praejudicium  ejus  haereditatem,  aut  bono- 
rum possessionem  repudiare.  Cum  semper  tutor  commoda  pupilli  pro- 
moveré et  adjuvare  teneatur.    Decius^  h,  num.  5. 
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plazo  que  para  su  ▼erifíostivo  aa  ha]fa  fijado.  Así  pnreoe  deoirlo  la  ley  8.  i.  34. 
P.  7.  ^  y  en  eete  acntido  opinaa  loa  autores  de  los  oódigoa  Españoles  en  sa  nota 
(a)  á  la  citada  ley  14. 

(3)  Gkw.  1.  quaest.  26.  á  la  ley  10.  t.  36.  P.  4.  **  glos.  8.  á  la  ley  18.  t.  6. 
P.  6.  ^    Y  véase  la  ley  20  del  mismo  t.  y  Part. 

(4)  Ley  11.  t.  34.  P.  7-* 

(5)  ley  14.  t.  4.  P.  6.  *   vers.  "Pero  si  el  testador."  y  ley  22.  t.  9.  P.  6.  * 
rers.  "B  esto  seria  como  si  el  testador  dixese  aal.^' 

■  (6)  Leyes  13,  t.  6.  y  7.  t.  19.  P.  6.  ^   y  sus  respectivas  glosas. 
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A  LA'  LEY"-lt:  •■■'■' 

Uljiiano»  llb,  6.  á  Sabias. 

No  se  eDtíeúde  que  quiere  el  que  obra  por  mandato  de 

su  padre  ó  señor.  (1)  • 


r       J 


ESPLIGACIQN. 

La  palria  poteRtad,  <|iie  es  peculiar  á  los  ciudadanos  roma-*' 
nos  sobre  sos  hijos]»  j  la  poteslád  domíoica  en  virtud  de  la 
coa),  los  siervos  se  eacnentran  bajo  el  doidi^iio  de  su  señor^ 
restringen  de  tal  manera  la  libertad  de  los  lliijos  de  famflía  y 
la  de  ios  siervos,  qoe  minea  se  juzga  qué  tienen  .voluntad  libré 
para  obrar  según  sus  deseos^  sino  que  aéÓDinistcan  todas  lais 
eosas  en  virtud  de  mandamiento  ú  orden  del  fadre  óátlú^ 
ñor,  §.  €t  libertas:,  /.  Imt.  de  jur.  pénon.  4í-t-5..-{2)  §•.  Jt» 
auíem^  JP.  Inst.  de  patr,  poiest.  ii-^9.  (5).  De  aqAí  infiere 
rectamente  el  Jurisconsulto  Ulpiáno  que  no  se  entiende  que 
qoiisre,  el  que  obra  por  mandato  de  su  padre  ó  señor.   A^^esla 


1 »  % 


AD  L.  IV. 

Yelle  nou  creditur,  qui  obsequitur  imperio  patris  vel  domini. 

EXFLICATIO.  .        . 

Patria  potestas,  quam  solí  civés  Bomaxii  in  libéroíB  sYios  exei^cehi,  llcm 
dominica,  per  quam  servüs  ¡n  dóniinib  dóiñini  eése  cMéetUr,  íta  cbtis- 
tringunt  libtrtatem  sérronim  et  filíorumfam.  tit  liberátó  volüiitatcm-  fa- 
dendi  quidquid  veliíjt,  non  háfbeant,  eed  doinitto  vd  paire  cogenté  et  intr 
perante,  ómnia  administrare  censeantur,  §.  Itb&riaey  ImLdejtír',  pet$:  §.  1. 
ifisiU.  de  patria  poiest,  HincrectéjttrisconisultiiBXJtpian.'liífc  ibfóít,  "^elle 
non  cTfíiitttr,  qui  óbse^uitvr  imperio  patrie-' vd  demini,  Ad  quatii  Tenuluiñ 
dúo  alia  jiiris  axiomata  réferri  possunt,  videlieet:  quod  cdgente  imperio 
lit,  id  sponte  fien  non  dicitur,  ¡.  «  quié  major,  €.  de  tranftéact.  Itefb/att- 
tU9  non  oeusetnr  roluaiaríUBj  ubi  ^t  per  eam,  qui  eómpelli  (Mlest,  /.  «h^ 
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Regla  pueden  referirse  otros  dos  axiomas  de  derecho:  Primero: 
que  no  se  puede  decir  ji^cba  espoQtápeamente  lo  que  se  hace 
obligado  por  coacción,  /.  si  q\m  major,  4i.  C.  de  transad.  9. 
— 4.  (4)  Segundo:  No  sojuzga  voluntario  el  acto  ejecutado  por 
aquel  á  quien  se  ppede  compeler.  L  novissimey  7.  jp.  quod  fal- 
so tut.  gest.  esL  27.-6.  (5)n.  Verb.  gr.  El  que  se  encuentra 
bajo  la  potestad  de  otro  no  puede  aceptar  contra  la  voluntad 
de  su  padre  ó  señor  la  herencia  que  se  le  haya  dejado;  para 
n«  obligar  al  padre  á  ^agar  deudas  agetas- contra  su  voluntad; 
L  qui  in  alima,  6.  tn.prmc.  D.  de  acquir.  hered.  S9.-^2.  {6)  y 
por  eetaiiazon,  debe  preceder  á  la  adición  de  la  herencia  el 
mandato  de  aquel  bajo  cuyai  potestad  se  encuentra  el  heredero. 
h  siquiÉ  mihi^  S6.  ^.  }ussum^.4*  D.  de  acquir.  herfid.  29. — 2. 
(7)  Por  el  contrariéc  si  el  hij«  repudia  la  herencia  contra  la 
Yotuntad'de  sapadre^^tal  acto  en  nada  le  peijudica,  en  razón 
de  que,  tarUo  para  aceptar  como  para  renunciar  ia  herencia, 
necesita  la  volnbtad  de  m  padre,  {.  i$  qui  haeres^  ÍS.  §.  fieque 
fUiusfamliaSj  fin.  1>.  de  acquir  hered.  29,-^2.  (9)  porque  no 
se  eniieadcque  quiere  m  qae  no  quiere  el  que  eslá  obligado 
á  obedecer  el  mandato  de  su  padre  ó  señor. 


vÍ9iimé  7,ff.  quodfaUO'imé.  j^edmtttst*  exempU  gratia.  Qui  est  in  aliena 
potestate  non  potest  invito  patre  vel  domino,  haereditatem  sibi  relictam 
adire,  ne  pater  invitus  aeri  alieno  obligetur.  h  qui  in  aliena  6.  in  princ. 
ff,  de  acquir,  haer.  sed  jussus  ejus,  qui  eum  babet  in  potestate,  praece- 
d^ie  (i^b«t.  I,  si  quis  mUi,  $•  Jusgunt,J^.  de  acqtnr.,  haer.  E  coiUra  si  repu- 
dÍ6t .haereditatem  filiua  invito  patre,  ci  non  nocet,  sed  cum  volúntate  pa- 
tris  acquirere.et  repudiare  haereditatem  debet.  L  is  qui/iaere»,  13.  i,ulí, 
jf»  de  acquir.  haer,  qui^  velle  etnolle  non  intelliguntur,  qui  inipeiio  patris 
tel  domipi  parere  ooguntur. 

GoQtra  hano  regvlam  glossa  tale  movet  argumentum,  quod  coacta  vo- 
luntas €eo9«atur  nihUomii^as  voluntas,  i.  ¿i  mulier  21.  §.  pen.  ff,  quod 
m«^«.ca{i#a,.textua  elegans  in  1.  ai  paire  22.  s^tp,  de  ritu  nupt.  ubi  did- 
tur,  fli  patre  cogente  filius  duxit  iixorem^  qp^i^  non  duxisset,  si  sui  esset 
ari)itrü,  con^raxit  tamen  inainmonium,  quo4  i&ter  invites  non  contrabi- 
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La  glosa  foniift  uo  argumento  oonira  esta  'Rtgl»,  deduciéD» 
dolo  de  que,  la  voluntad^  auo^iie  coactada,  es  sm  embargo 
voiootad,  citando  eo  coin(vrobacion  la  /•  mmuKep^  j?i  g;  :sí  tne<- 
tu  eoacius,  pen.  D.  quai  met.  caus.  4\ — f.  (9)  y  <et  ^iegaoie 
tekio  de  la  L  $i  foirti,  ff,  D.  ds  rír.  imft.  iSi^^-^f.  quo  dici^ri 
^'Si  obligado  por  su: padre  contrae  et  hijo  niQtrítnoDio  conloa 
mujer  con  quien  no  lo  hubiera  contraído  si  hubiera  oslado  ch 
stt  arbitrio,  lo  ha  contraído  válidamente^  sin  embargo  de*  qnd 
el  matrimonio  no  puede  verificarse  contra -la  ^voluntad  de  íoá 
contrayentes,  porque  parece  que-rnaa  bien  'qimo  >coiitraérto;f 
(10)  A  esta  objeción  se  responde  diciendo  que  i^  •  toltinta4 
coactada  «o  e^  «hk/Volontad  verdadera  y  espontáneas;  si«m  cá^ 
KOcada  y  condicional;  y  que  impropiameftie  se  pueée  deeirtpié 
quiere  algóei  qué  no  obra  i  su  arbifrioy  poV'  uu'  motimFento 
librede  BU  voluntad.  La  présente  Regla  habla  ^emufa  j?^n^ 
tad  propia,  pura  y  espontánea:). totahanemé  ifidependIeDie  del 
arbitrie  de  otro.  TamMeu  pnedecontesiarée  mas  reecaineni^ 
de  esta  manera.  Cuando-se  diceque  si  el'^^hijoV  4^bl¡gado  t>o^ 
el  padre,  ha  contraído  matriuioutov  parece  nque  mas  bien  ha 
querido  Tertfiearlo;  debe  6Dte»i|erseqpe'^  trata  de  |in  temoí 


í     M^  '..■■•« 
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tur,  maluisse  hoc  videtar.  Cui  objectioni  respoTvdendupn,  quod  coacta 
voluntas  vera  et  spontanea  voluntas  non  sit,  sed  quaüíVcatael  conditlo- 
nalisr,  iinproprieque  dicatur  is  velle,  qui  non  ex  Ubevo  aoimi  motu  et  ar- 
bitrio quid  facit.  Pj'aesens  autem  regula  áe"  propria,  pura  ét  spontaneit 
volúntate  loquitur,  quae  ex  alieno  non  pendet  arbitrio.  Vel  rectius  ita 
responderi  potest:  quod  dicitur,  si  fílius  cogente  patre  dnxit  nxorem,  ma- 
luisse hoc  videtllr^  hoc  intelligendura  est  de  metu  reverentialí^'  quaudo 
flfíos  propter  reverentiam  patris,^  et  verecundiam,  non  ausus  est  patn 
contradioere,  tuno  tnalnisse  id  vid^ur,  quod  patef  volnit,  verecundia  <vo> 
luntatem  motante.  Saffioitenim  in.ftuptiis  quaUsi  qualis  voluntas»  et  ta- 
^tranitaa  filti  et  ñlíae  pro  consensu  habetur.  ¿.  9ed  quae  12,  J^.  d^-  spOiL- 
9aL  Cujac  Ub.  16 r  Ob^erv.  c.mIL^  Secus  aufcem  est. si* patear  Mum  verbe- 
TÍbus,  carcere,  vel  elio  metu^  qai  in  constantem  virum.cadát^  «sóegií^  ad 
ducendam  uxorem:  tale  enim  matrimonium  jus>to  metu  contraótamy.  ncMl 
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reverencial,  e6  eoya  ▼ktiid  el  hijo,  por  respeto^no  se  ha  a(re^ 
vido  i  contradecir  á  su  padre;  en  cuyo  caao  puede  decirse  rée- 
tameníe  que  mas  bien  ha  querido  to  mismo 'queiquiao  su  pa-* 
dre,  y  que  el  respeto  á  éste,  lo  hizo  cambiar  de  voluutadv  Pa- 
ra las  nupcias  es  bastaoi»  /cualquiera  dase  de  voluntad,  y  aun 
el  silencio  del  hijo*  ó  de  la  hija  se  reputa  por  consentiniienlo^ 
L  ^edrjquae^  13^  D.  de  $pansal.  SS. — /•  (ü)  Cj^ac.  lib.  i6. 
Ok»ern.  cap.  uH*  ho  contrario  sucede  si  el  padre  obligue  al 
hijo  i  contraer  matrUnonte  por  miedo  de  eárcel,  golpes  ú  otro 
que  caiga  eu  varón  constante,  porque  el  matrimonio  coaUaido 
por  unjuatD  miedo  no  subsiste  L  h  multar,  ?f.  g>  si  dos,  S* 
Dwqmd  met*  <tms*4.*-^in  cafi  cum  Itmim^  U^exi.4e§pQn^. 
4,r^^  ■  £ft  este  capftlnlo:se  dice  que  el  miedo  que  cae  eci.va-* 
ron  constan  te,  ;iCoim9  es  el*  que  produce  el  peligro  de  miierle, 
de  fuértíes  padecidoienios  dorporales  ó  el  de  la  pérdida  .de  la 
inayotT  parte<de.lo$  bienes,  impide  y  .rescinde  el  matrímomo^ 
1^.  mismo  se. establece  en  el  ^p.  Ablmsy  2.  el  m  cap.  cum  dtV 
hckis^'6^  exUdehis  quae  vimet^caus.  4^-^40.  (15);porqQe  los 
matríittOnios  deben  ser  Ifbres  de  toda  coacción  y.  celebrarse 
qon  ima  .plena  libertad^  pues  qm  aquellos  en  que  interviene 
coacción,  tienen  las  mas  veces  muy  desgraciadas  consecuencias^ 
cap.  Gemma^  29*  exL  de  spons„  4.— i.  (14) 


(1)  Ley  9.  i  34.  P.  7.  * 

(2)  Leyl.  •%.«.?.  4.*  gW  !.*• 

(9)  £1  poder  j  ¿MUltadei  que  naestrai  Uyeicone«dett  4  kw  psáNf  «abre  rai 
h^oo  soi^.ixiucho  mas  limitados  que  los  qne,  les,  coDcedia  ia  legislacioo  romana, 
■obre  ouyo  pnnto  pueden  verae  las  leye«  del  tit.  17.  P.  4.  ^ 


subeistit.  h  n  mu^ier  SI.  §.  doa.  ff.  quod  mea.  cau$.  c.  tmm.  Lo<mm  ap.  de 
jpofuoZ.  Ubi  dicitur  qnod  ille  metus  qui  oadit  in  cmnstantem  viraiD,  puta 
qoi  infert  perícuhim  mortis  vel  cruciatum  corpória,  vel  aOQissionem  om- 
nium  boDonim,  impediat  et  resoindat  mainmonitim*  ídem  traditor  t»  <?« 
Aébas,  et  C.  cUm  dilesius  ex.  de  iia  quaevi  met.  cau$.  quia  matrimonia  de* 
bent  «88e  libera  ab  omni  ooectione»  et  plena  libértate  gaiidere,  oum  eoeo- 
ta  matnoioBia  difficilea  soleant  plerumque  habere  exitus.  c.  Qemm,  em, 
éi^9pimml¿ 
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(4)  GIm.  6.  ¿  la  ley  19.  t  26.  P.  3.  *  fi^cw.  S.  ¿  la  ley  33. 1  4.  P.  3.  ^ 

(5)  Gómez,  totn.  3.  cap,  13.  n.  4.  ««r«.  ted  t'it  eontrarium. 

(6)  Ley  13  t  6.  P.  6.  ^  oon  la  limitación  qne  en  ella  se  establece. 

(7)  Ley  13.  t  6.  P.  7.  *  y  sus  glos.  4  y  7. 

(8)  La  misma  ley  13.  y  sus  gles.  4.  13  y  20. 

(9)  Salgado,  de  retentione^  f  orí.  2.  eap.  17.  fi/8^  y  54. 

(10)  Ghregorio  López,  en  la  gloe  3.  á  la  ley  10.  tít.  1.  ^   P.  4.  Covarrav.  dé 
tfonfüL.ptart  3.  eap,  3.  ^.  6.  ti.  5.    .  ,  . 

(11)  aancbes,  de  w^trimon,   lib,  2.  dUp.  Zl.  n,  5.    Véas^  también  la  ley  5. 
1 2.  P.  4..glc«s,  7.  y  la  ley  3.  t.  1.  P.  4.  gloa.  6. 

(12)  Ley  29.  al  fip.  t.  11.  P.  3.  gloe.  4.  Concil.  TridetiLtee,  24.  de  reform. 
mair.  cap.  9.     A'rt.  8.  sección  4.  de  la  ley  de  2?  cíe  Julio  de  1859. 

(13)  Ley  15.  t.   2.  P.  4.  *   Corarruv.  de  aporte,  pttrt.  2.  eap.  3.  §'.'4.  «.  2. 
Alt.  antes  citado  de  la  ley  de  23  de  Julio  de  1859* 

(14)  Ley  39.  t.  11.  P.  5.  "    Véanse  también  las   leyes  84.  t.  18.  P.  3.  ^ 
glos.  6.  1.  **   t.  5.  P.  4.  *  glos.  5.  k  CkKvavriiT.  de  epone.  parU  2.  eap,  3.  }.  7. 
n.  7.  y  ¿  Gutiérrez,  Ceneil.  18.  n.  1.  y  eig. 
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A  LA  LEY  V. 


Pwlo*  lib.  a.  á  SabiM. 


Para  los  negocios  y  obligaeiones  no  se  hallan  en  el  mismo  caso 
los  furiosos  y  los  que  pueden  hablar,  aunque  no  entiendan 
aquello  de  que  se  tirata.  El  Turioso  no  puede  contraer  en 
manera  alguna;  pero  el  pupilo  puede  hacerlo  todo  con  in- 
tervención de  su  tutor*  (1) 


ESPLIGACION* 

•   •  *  .  *  ' 

Esta  ley  es  útilísima  y  de  un  uso  muy  frecuente:  ella  esta- 
blece la  diferencia  que  hay  entre  los  furiosos  y  los  pupUos, 
tratándose  de  sus  respectivos  negocios.  Para  esto  deben  asen- 
tarse dos  reglas  en  las  cuales  se  comprende  toda  la  materia. 

La  primera  (rata  del  furioso  y  dice:  que  este  no  puede  diri- 
gir eficazmente  negocio  alguno  aun  mejorando  su  condición, 
y  aun  cuando  intervenga  su  curador.  Text.  hic^  ei  in  1.  furto- 


AD.L.  V. 

Paoliis,  lib.  2.  «d  SaUaom. 

In  negotiis  contrnlieodis  ah'a  causa  habita  est  furiosoinim,  alia  eorum  qui 
fari  possunt,  quamvis  actum  reí  non  intelligerent.  Nam  furiosus  nul- 
lum  negotium  contrahere  potest:  pupillus  omnia  tutore  agere  potest. 

EXPLICATIO.  V 

Lex  haec  utilis  et  quotidiana  est,  et  assignat  düferentiam  inier  furio- 
sos et  pupillos  in  contrahendia  negotiis.  Ex  qua  duae  notandae  sunt  re- 
gulae,  quibus  tota  haec  controversia  deciditur. 

Prima  de  furioso  haec  est,  quod  furiosus  nulium  negotium  efficaciter 
gerere  possit,  Itcet  meiiorem  suam  conditionem  faciat,  etiam  curatore 


4i 

Kt.  50.— 17. ..(4) 

La  ra;Eon  de  esto  ^  que  careciendo  el  furioso  absoLulameDr 
te  de  juicio  y  de  eqtendimienlo^  se  coiqpara  al  auseote  ó  .a| 
que  duerme^  L  si  ei^  S^  g.  furios^is^  3.  ¿).  dejur,  cod.  Si9,.T-7f 

4 

L  ubi  non  vqce^  i24..  g»  fur¿p$m^  fin.  et  1.  furÍQ$iy  40.  inf.  h, 
US0.—Í7.  (5)  .  ...     .... 

Ni  hay  dilereocia  alguna  entre  el  demente  y  el  furioso,,  por- 
que QLOguno  de  ellos  es  señor  de  sus  co$a$,  y  ambos  deben  ser 
dirigidos  por  su  cuidador,  I.  mrum,  i4.  JD.  decuraLfur.  27.— r 
iO.  (6).  .  Por  cuya  razón,  no  ^olo  son,  ÍDbát)iles  para,  CtOnlraer^ 
sJDQ.  también  para  h^cer  testamento  ú  codiqilo,  g.  prafterea^  1^ 
Inst.  quUf.  non  est  permü.  fac.  ¡test.  ^., — /^,  (7)  U  m  codif^lloBy 
o.  C.  de  codiciL  f ; — 3,6.  (8)  Tampoco  pueden  aceptar  la.be* 
rencia^  d.  L  furwsm^  ni  contraer  riectaniqn.te  ma^rmonio  d  ce- 
lebrar esponsales,  1.  furor^  8.  D.  dfi  sponsfil  23^— -1.  (9)  .. 

f.a  segunda  regia,  que  habla,  del  pipilo  estaMece:  que  e^te 
puede  dirigir  todos  sos  negocios  con  autoridad,  del  tutor;  esto 
es,  siempre  que  se  trate  de  que  el  menor  contraiga  obiigacioa, 


authore.  textiu  iic,  et  m  h  furiotu*  63*^.  de  acquirenda  lioerediMe.  L  1. 
S^furÍMum,ff,  de  ohlig.  et  uct.  Lfuriosi  infr,  k,  i. 

Batió  est»  quod  iu  furioso  niKil  sit  judicii,  menteque  plañe  careat,  ha- 
beatorque  loco  absentis  et  dormi^ntis,  /.  2.  \,  furio9U9^  ff,  4^  jure  cod, 
I,  ubi  non  vocel^ii.  \.fin.  l.fiirio9¿4tQ,  in/r,  eod. 

Neo  distinguimus  hic  ínter  dementes  et  furiosos,  quia  rerum  suarum 
neuter  est  domlnus»  et  uterque  curatorqm  copsiUo  regitur,  L  virnm^  ff. 
de  eurat.furioM,  Quare  nou  modo  non  oontractum  inire,  sed  neo  testa- 
mentom  condere,  aut  codicillos; faceré Juriosus  potes.t.  ^.praetfrea.  Ins- 
Htui,  qui6u9  ttotí  est  permus,  facer,  teatataenium,  L  Si.  C.  de  eodicülúy 
Item.nec  hoereditatem  adire  poteat,  dUt*^  1.  furi^ism.,  Beniqu^  i^ec  m^ 
trimonium  aut  sponsalia  recte  contrahit,  /  /^ror,  ^.ff,  de  ^onsalió. 

Secunda  regula  in  pupillo  ita  procedit,  quod  pupillusopiinianegotia 
lutore  autore  gerere  poasit^  dum,  videlicet  se  aliis  obligíitj.p^in  sine  tuto- 
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porgue  tralálíKlosé  de  que  otros  le  queden  obKjgados  ^pot  estt'^ 
pCifacion,  contrato^  paeto,&c.,  puede  obrar  si¿'' Décesidisid  del 
tutor,  porque  puede  por  sí  mismo  mejorar  su  condición;  Ikst. 
de  aúctor.  tutor,  in  prínc,  í.-^Sí.  1.  pubetés^fOÍ.D,  áetethor. 
óblig.  45. — 1.  (10)  La  razón  es  que  en  el  pupilo  hay  on  géN 
men  cresciente  de  juicio;  y  íxti  principio  de  enreodintienfó,  qtte 
&é  completa  con  la  autoridad  del  tutor^  L  quamvis^  39.  §.  m- 
fan$^  2.  D.  de  acqnir,  possess.  41. — ?.  (H) 

Lo  dicho  se  limita  cuando  se  proicede  por  acción  real,  |^or- 
que  enr  ese  caso,  tanto  el  furiosa  como  el  pupilo,  se  obligan 
sin  la  autoridad  del  tutor  ó  curador;  como  si  posean,  V.  gr. 
algún  fundo  en  comunidad  con  otros  y  se  baya  gastado  algo 
eh  él,  pues  que  eniodcés  por  la  comunión,  puede  nidamarse 
lo  que  respectivamente  corresponda  ai  arioso  6  alpu^lo,  t. 
furiosus^  46,  D,  de  óblig.  et  act.  44,-7.  (12)  De  lá -misma 
manera,  si  el  pupilo*  ba  contraidó  sin  la  autoridad  del  tutor,  y 
á  consecuencia  de  ese  contrato;  se  haya  hecho  mas  neo,  queda 

m 

naturalmente  obligado  {.  naturaliter^  i5.  §.  item  quod^  fin. '  de 
condict.  indeb.  ÍS. — 6.  (15)  /•  ipiúmcis^  8.  §•  t'/ítid,  fin.  D:  ad 
se  Vtllej.  /tf.¿— /.  (14)  Sin  embargo,  en  el  caso  de  que  aca« 


ris  auctorítate  alies  sibi  obligare  potest  stipulando,  coñtrahendo,  pacis- 
cendo,  &c.  Conditionem  enim  suam  meliorem  per  se  faceré  potest.  Iné- 
til.  de  auctor.  tutor,  in  princ.  I,  púberes  101.  de  verbor.  úbUffat,  Ratio 
est,  quod  in  pupillo  sint  semina  crescentís  judicii,  et  intellectus  initium 
adsit,  quod  suppletur  aitctoritate  tutorís,  I,  quamvis  32.  §.  iftfans,  2.  de 
acquir.  possen, 

Praedicta  Kmitantur  quaudo  ex  re  actio  venit.  Tuhc  enim  sine  cura- 
torís  vel  tulorís  auctorítate  obligañtur  furiostis  et  puplllus,  pu^a,  sicom- 
munem  funduiú  cum  alus  habeant,  et  aliquid  in  eum  sit  impénaum^  ab 
iis  repetitur,  propter  communionem,  l./Urioni»  46.  ff.  de  obligad  et  aet. 
ítem  si  pupillus  sine  tutoría  auctorítate  éontraTÍt,  et  locuplétiór  ex  eo 
contractu  factus  est,  naturaliter  dbligatur,  L  naturcditer  IS.  §.  fin,  sup. 
de  cottdiet.  indeb,  L  quamvU  8.  f.  uU,  eup.  ad  80,  Feüeian,  Iroo  post 
réscriptum  Divi  Pii  efíicaci  etiam  actione  conveníti  potest  piipiUds,  in 


bamos  de  hablar,  el  pu))ilo  puede  ser  reconvenido  aun  civil- 
mente en  (odo  aquello  en  que  se  baya  hecho  mas  rico,  según 
lo  dispuesto  en  el  rescripto  del  Emperador  Pió.  /.  pupülus^  5. 
D.  de  auctor.  tut.  26. — 8.  1.  aií  Praelor^  3.  §.  pupHlus,  4,  D. 
de  negot,  gesL  3. — 5.  /.  sed  nUhis  3*  in  princ.  JO.  commodat. 
Í3.—6.  (lo) 

Nótese  que  el  <lo  de  k  ley  habla  del  pupilo  que  puede  ha- 
blar; esto  es,  mayor  de  siete  años;  porque  el  infante,  (que  es  el 
que  no  ha  llegado  á  esa  edad)  /•  in  sponsalibm^H.  D.  de  ^pon- 
sed.  23. — /.  (16)  por  el  sentido  contrario  de  esta  Regla,  se 
equipara  al  furioso.  /.  pupillm^  9.  D.  de  acqxdr.  hered,  29. — 
2.  (17)  /.  quúd  infans^  60.  D.  de  reí  vendió.  6, — /.  (18)  En 
estas  leyes  se  compara  al  infante  con  el  furioso,  y  se  establece 
un  mismo  derecho  respecto  de  ellos. 


(1)  Lópex  en  la  glos.  1.  n  la  ley  4.  t,  11.  P.  5.  *  y  glos.  1.  á  la  ley  4,  t.  34. 
P.  7.  ** 

(2)  Segan  nuestra  legislación,  el  loco  puede  ser  instituido  heredero,  y  la  adi- 
ción de  la  herencia  en  su  nombre  debe  hacerla  el  curador.    -Ley  13.  t.  6.  P.  6.  ^ 

(3)  Uy  l.t,  4.  P.  5.  * 

(4)  Ley  4.  t.  IL  P.  5.  *  gíos.  1.  *  ley  2.  t  29.  P.  3  *  Cantillo,  Quotid, 
eontrov.  lib.  4.  cap.  28.  n  9.  Menoch.  de  arbitrar,  jad.  lib.  2  Cent.  4  cas, 
325.  «.  4,  — ~i'    >••  - 

(5)  Véanse  los  autores  citados  en  la  nota  anterior,  cuyas  doctrinas,  de  acuer- 
do  con  los  preceptos  de  las  leyes  romanas  citadas  en  el  texto,  enseñan  que  el  loc<» 
se  equipara  en  derecho  al  quo  duerme  6  al  ausente,  puesto  que  no  tiene  voluntad 
propia. 

(6)  Ley  13.  t.  16.  P.  6.  *  y  su  glos.  1.  *  donde  se  notan  algunas  diferen- 
cias que  hay  entre  el  loco  y  el  mentecato. 


quantum  iocupletior  facius  est.  1.  pupillus  5.  s'pr.  de  aticior,  tutor.  1.  3. 

\*  pupilluSyff.  de  negot.  geü.  1.  3.  in  princ.  eup.  couimodatL 

Ad  fioem  iegis  nota,  quod  regula  nostra  de  pupillo,  qui  farí  possit,  lo- 

quatur,  ideoque  infans  (h'oc  est,  qui  infra  septennium  est,  L  in  spoMali' 

bu»  H.  wp.  de  apons.)  á  furioso  nihil  distat,  á  contrnrio  hujus  regulae 

sensu,  /.  pupillu»  9.  de  acquir.  kaered.  1.  quod  injans  60.  mp.  de  rei  ven- 

die,  Quibus  in  LL.  comparanlur  iufantes  et  furiosi,  et  idem  jus  in  utro- 

qiu;  statttitur. 

G 
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(T)  Ley  6.t  5ulíb.  3.  F.  R.  Uy  la.  t-l.P-6.  *     . 

(8)  Ley  2.  t.  14.  P.  3.  *   glos,  2. 

(9)  Leyes  6  y  17.  t.  2.  P.  4.  * 

(10)  Ley  17.  t.  16.  P.  6.  *   y  ley  4.  t  11.  P.  5.  ** 
.    (U)  Ley  4..  t.  30.  P.  3.  **    y  ley  4.  t.  11,  P,  5.  * 

(12)  Ley  26.  t.  32.  P.  3.  «* 

(18)  Leyea  4.  t.  1.  ^   y  4.  t   11.  P.  5.  * 

(14)  Ley  6.  t.  l.P.  5.  * 

(15)  Ley  4*  t.  11.  P.  5.  "^   gloe.  4. 

tl6}  Ley  4.  at  pritie.  i.  16.  P.  4.  '^   y  ley  6.  t  1.  de  U  imsnia  PartMa. 
{     (17).  Ley  ]8w.t.  ^.  P.  6.  ^  y  mis  glosas   15  y  21.    Véase  á  Spino,  specuL 
tegt.  ghs.  33.  princ.  n.  28. 

(18)  Ley  9.  t.  1.  ^  P.  7,  •  y  ley  8.  t  9.  de  la  misma  Paft. 
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A  LA  LEY  VI. 

No  quiere  ser  heredero  el  que  quiso  transferir  á  otro  la 

herencia!  (1)  .       .      -. 

ESPLICACION.  '       -    -'      • 

El  oso  y  e/eclo  de  esta  Regia  consiste  en  que  si  hay  duda 
sobre  si  alguno  debe  ó  no  reputarse  como  heredejpo^.  conviene 
examinar  ante  tokla  si  ha  ejercido  algan  acto  del  tunl  aparezca 
que  baya  tenido  voluntad  de  no  aceptar  la  herencia,  para  de- 
ducir de  él  que  ha  querido  repudiarla.  Tal  voluptad  puede 
manifestarse  con  palabras  ó  con  hechos.  Con  palabras,  si  ex- 
presamente baya  protestado  que  no  quiere  aceptar  la  herekicia. 
Con  hechos,  practicando  algunos  de  los  que  se  infiera  recta- 
mente la  renuncia,  como  pactando,  v.  gr.,  que  la  repudiará 
por  cierto  precio;  en  cuyo  caso,  la  herencia  pasa  desde  luego 


AD  L.  VI. 

Ulpiaii.  lib.  7.  ad  Sablai 

Non  Tult  liaeres  esse,  qui  ad  alium  transfcrre  i^oluít  haereditatem. 

EXPLICATIX). 

Usu8  et  eíFectus  hujiis  regulae  in  hoc  consistit,  ut  quoties  dubitamus, 
an  pro  haerede  quis  habendus  sít,  nec  nc  statim  consideran  oporteat,  an 
gesserit  aliquem  actum,  ex  que  contrarÍA  voluntas  adeundi  appareat,  ut 
8Í  omisisse  aique  repudiasse  haereditatem  debeat.  Quae  voluntas  decía- 
ratur  verbis,  vel  facto:  verbis,  veluti  si  expresse  protestatus  sit,  se  adire 
nolle«  aut  si  hoc  ex  certis  indiciis  colligatur,  puta,  sí  ob  omittendam  hae- 
reditatem certum  pactus  sit  pretium:  tune  enim  statim  successio  ad  pro- 
xinram  ordinem,  puta  ad  Bubstitutum  vel  legitimum  haeredem  la  favo- 


^ 
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al  heredero  ¡Dmedíato,  que  lo  es  el  susliluto  6  el  legitimo.  /. 
fait  quaestianis,  24.  D.  de  acquir.  hereda  29. — S.  I.  ¡icet  pro 
herede,  2,  D.  si  quis  omis,  caus.  test,  ab  intest.  vel  al.  mod.  pos» 
sid.  29. — 4.  (2)  Pero  «na  vez  qoc  alguflo  haya  aceptado  1?. 
herencia,  no  puede  arrepentirse  ytransfcrirla  á  otro,  por  la  Re-* 
gla  de  derecho  que  dice:  que  el  que  una  vez  se  ha  h'échó  he- 
redero, no  puede  dejar  de  serlo.  §.  restituía^  S.  Inst.  de  fidei» 
com.  hered.  2. — 23.  I  sku4  major^  4.  C.  de  reptid.  hereda  6. 
—Si.  (3) 


>  >  '  ■    t 


1 1 


'  (1)''  Ley  18.  t'.  5.  1».  U.**'  '   •    '  •'•'-  > 

<1I)  .  AcevBdo  ien  el  oomootar^b  á  U  Icg^  K  "   t.  4.  lifo;  5.;R.'9..93» ..,. 
(Z\     Ley  18.  t.  6.  P.  G.  "^ 
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r/em  ^reditorum  devolvitux,  1.  fmt  quae^l,\onU  24, .  %}i]^ra^  de  acguirenda 
vel  omilienda  kaereditate.  1.  2>  aupra^  si  quis  omissa  causa  iesíameuli,  ai 
intestato  vel  alio  modo,  ^.  Quando  tomen  seroel  quia  haeres  effectus 
est,  non  potest  mutato  cbnsilio  ad  aliura  haereditateirl  transferiré,  propter 
regulam  jurís,  quá  nsseritur:  Gui  semel  haeres  faclus  est,  ilon  potest  de- 
eioere  esse  haeres,  ^.  restiéuiaf  Instit,  de  Jideicommissar.  haeredUaliú. 
1.  sicui  major.  4.  cod,  de  repud.  haeredit. 
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A  LA  LKY  Vir. 

Pomponlo,  li|k.  3.  á  SaMno. 

Noestro  dericehe  no  permite  qué  uf>  puisanb  muera  en  parte 
testad^  y  en  parle  inte^^do*  porque  hay  una  i*epugnanoi:i 
natural  eptre  lo  le$tadp.  y  lo  iotesMp.  (1) 

*   *       ESPlJCAtlON. 


•  I, 


lu  Pag^xus.)  Estp  es  Bn  Jos  que  no  ^on  miiiüircs/  \J^  he^ 
rencia  €s  ijna  cpsa  .individua;  /.  í^owponius^  S,  in  fin.  D.  de 
mvtndic.  (?.-trí*^.y.n9  pu^iéijdp  cstar,sujela  á  diver$ps  dere- 
chos.uiia  sola  y  f|)isma  cpsa;  1.  emn  qu\y  23.  D.  de  ustfrp,  et 
wstíc.  4Í.—S.  (2)  se  infiere  que.  la  herencia,,  quecpnio  cuerpo 
imagioario,  representa  U. persona  dej  difunto»  no  puede  i^efcr 
rir  por  una  parte  ai  testador  y  dtgarlp  de  referir  por  otra;  y  es 
por  lo  poismo  necesario  que  la  herencia  en  su  totalidad  $e  dc7 
fiera  ó  por  teslanienlo  ó  ab  inlestalo.  Cac¡noluSy  hic.  Según  cs(a 
Regl^,  sij^lguao  niuere  testado  en  solo  una  parte  de  sus  bié- 


AD  L.  VIL 

.  P<HnpoBÍm  Ub.  3,  ad.  Sabiimmp 

Jus  nostrum  non  patitur,  eimdeni  ín  phgaiiis  et  testato  et  intestalo  de- 
cessisse,  caramque  rcnim  nnturah'ter  iíiíer  se  piígna  e*t;  testatus  et 
intestatus. 

EXPLlCATia 

Ih.  Paganini  id  est,  in  non  oiilitantibus.  liaercditas  res  individua  est, 
I,  Pomponiua  8.^».  ,^.  de  reí  vendict  Una  antera,  et  eadera  res  diyci-5o 
jure  eeoseri  non  debet,  1.  eum  qui  23.  ff.  da  tmicapiou,  I  lino  fieri  ne- 
quit»  iit  haereditas,  ({uae  velut  imaginariuin  corpus  personam  defuncti 
repraesenUt,  pro  parte  testatorera  referat,  pro  parte  jion  refcrat.  Ita(jue 
nocesse  est.  ut  vel  ex  testamento,  vel  ab  iutestato  universa  haeredit^is  dc- 
íien4ar^,Q^(]^((f^^¿Kr,..,Qu(;ie  regula,  eo  pertinet,  ut  si  quis  decedat.in  una 
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nes  sin  haber  dispuesto  en  el  testamento  del  resto  de  ellos,  la 
causa  de  lo  testado  atraerá  la  de  lo  intestado;  y  en  consecuen- 
cia^ el  heredero  instituido  obtendrá  toda  la  herencia  con  csclu- 
sion  del  legílimo  que  hubiera  debido  heredar  ab  intestato.  I. 
qtMmdiu^  89.  inf.  h*  t.  50. — i7.  (5)  St  el  testador  hubiese  tos- 
tttuido  heredero  solo  ei>  la  mitad  i)e  sus  bienes,  en  ta)  mitad 
se  entendería  comprendida  la  totalidad  de  ello^.  g.  %ér¿diias^ 
5.  vers,  non  aulem^  Inst,  de  hereda  instiL  2. — i4,  (i)    De  esta 
Regla  se  deriva  el  derecho  de  acrecer,  pues  si  algunos  de  los 
hére'déros  instituidos  repudiasen  la  parle  de  la  herencia^  qti'e  se 
les  hubiese  asignado;  la  parlé  repudiada,  en  virtiíd  de  ese  de- 
recho, se  apiicaria  á  los  que  hubiesen  ateptado.  /.  qúotieits^ 
únic.  C.  quand:  non  peí.  part.  6.— 10.  (5)    Tiene  aplícaciott  la 
Heglá  aun  contra  la  voluntad  del  testador;  de  imodo  quB'si  este 
ha  instituido  heredero  solo  para  alguna  parte  de  sus  bienes, 
diciendo  expresamente  qiie  respecto  del  resto,  quiere  morir  in- 
iestado;  el  instituido  en  parle  heredará  todos  los  bienes,  por- 
que  nadie  está  facultado  para  quebrantar  las  lejes  en  su  lesta- 
menlo.  /.  nemo  potest^  55.  D.  de  legal.  /.  lib.  SO.  (6)    Tal  es 
la  opinión  de  Fabro,  de  Angelo  y  de  los  autores  mas  moder- 


parte  bonorum  testntus,  et  in  alia  non  sít  testatus,  causa  testati  trahat 
ad  se  causam  intestat!,  id  ést,  haer&s  scríptos  tiniversam  haereditatem 
obtineat,  excluso  legitimo  haerede,  qui  ab  intestato  successurus  fuisset, 
L  qmmdiu  89.  infr-  h.  i.  Si  enim  testator  ui^uní  tautum  in  semissem 
haeredem  scripserit,  totus  as  in  scmisse  erit.  §.  non  autem^  ln$L  ée  kae- 
red.  insUL  Ex  liac  regula  jus  accrescendi  proñuxit.  Quia  sí  aliqui 
scripti  haeredes  portionem  suam  repudient,  alus  adeuntibus,  país  defí- 
ciens  jure  accrescendi  iis  adjicítur.  1.  unte.  C,  quando  non  peíení.  part.  §rc. 
Extenditur  liaec  regula,  ut  locum  habe'at,  etiamsi  testatoris  dispositió  sit 
in  contrarium.  Nain  si  testator  scrípsprit,  se  in  relíquis  bonis  relie  in- 
testatum  decedere,  liaeres  scriptus  nihiloiiiiñus  in  universa  boná  sücoe- 
det,  propterea  quod  nemo  faceré  possit,  ut  in  suo  testamento  Icgesiocwm 
non  hál)eant,  /.  neino  poíeél  55  (^  legat,  1.^  Quae  sententiit  est  Fabñ, 
Angelí,  et  récentBorum,   in  {.  haeredÜM,  ítütU:  déA^yed.imiUJ^tbúita 
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ñas,  m  |i  hereiiUUi  JmL  de  hered.  instü.;  eslo  es,  que  el  lesr 
lador  no  puede  prohibir  en  su  teslamenlo  el  derecho  de  acre- 
cer.   Así  opinan  coinMnmenle  los  Autores  según  atírina  Julio 
Claro  lib.  S.  senlent»  §.  iestamentum^  quaest.  74.  n.  2.  per  i. 
ume.  C.  quand.  nqn  peí.  paru  áfc.  De  cuya  opinión  difiere  Bar- 
tolo^ que  pretende  que  el  testador  tiene  facultad  de  prohibir 
el  derecho  de  acrecer,  apoyándose  para  ello  en  la  /•  quptiens^ 
9.  §.  $i  duo^  13,  D*  d^  hered.  inslit,  28. — 3.  en  la  que  sé  dice: 
^^S¡  se  han  instituido  dos  herederos;  uno  en  las  dos  terceras 
partes  del  fondo  Corneliano,  y  el  qtro  en  la  tercera  parte  res- 
tante; los  herederos  así  instituidos  tendrán  la  herencia  coioo 
si  lo  bubteran  sido  sip  a^ignacipn  de  partes;  esta  es,  la.  obten- 
drán por  partes  ¡guales,  á  no  ser  qoc;  la  .voluntad  del  testador 
sea  expresamente  contraria."    Bartolo  entiende  esta  ley  en  el 
sentido  de  que  los  herederos  instituidos  en  partes  desiguales 
lo  sean  en  ¡guales  porciones,  si  no  es  que  el  testador  haya  que- 
rido que  solo  perciban  aquella  parte  que  les  ha  señalado,  pa- 
sando el  resto  de  sus  bienes  á  los  herederos  ab  intesíato,  Pero 
la  ley  no  ha  querido  decir  eso,  sino  esto  otro;  que  los  herede- 
ros de  un  fundo,  instituidos  en  partes  desiguales,  se  lo  dividan 


Barí,  in  /.  guoiiea  §.  n  dúo.  ff,  de  haered,  imíii.  quod  scilicet  testator 
non  possit  in  testamento  sao  prohibere  jus  accreacendi.  I¿a  communi 
DD.  senientia  rec^tum  esse  notat  Jnliué  Clarus  Ub,  3.  sentenl,  §.  ¿eita' 
mentvm.  fuaesé,  74.  num,  9.  per  I,  ufdc,  C.  Quando  non  peieni.  parL  peí. 
aceres,  DtB«entit  Bart*  qui  rnlt  testatorem  prohibere  posse  jus  accr^s- 
cendi,  motos  argum.  Z.  quoiies  9.  {.  ai  dvLO.ff*  de  haered,  inaUt,  ubi  di- 
dtar:  Si  dúo  Bunt  haeredes  sorípti,  unns  ex  beese  fundi  Coroelinni,  s^Uer 
ex  tertia  parte  ejusdem  ibiidi,  quod  pdrinde,  erit,  ae  ai  ex  aequia  partibus 
scrípti  esseot  haeredes,  uisi  testatorís  voluntas  manifesté  refrngetur. 
Qaae  verba  i^  accipit  Bart.  quod  hi  haeredes  inaequaliter  scrípti  hae- 
redes ex  certis  partibus,  ^ x  aequalibus  partibus  érunt  haeredes,  nisi  tes- 
tator  volueiit  eos  seriptos  haeredes  fore  fanlnm  ex  partibus  ñindí  ads- 
crípii^^  reliqua  bona  velle  pervenire  ad  haeredes  ab  íntestáto.' '  Sed  hoc 
non  Yult  dicere  Lex,  sed  ille  e^t  sensus  Legís,  qüód  scrípti  haeredes  ex 
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Igoaltncnte  como  si  en  (al  manera  hubiesen  sido  iéstitnidos,  á 
no  ser  que  el  lesliadór  haya  querido  que  solo  sncedan  en  las 
partes  que  les  lia  designado,  de  manera  que  esas  parles  del 
fundo  representen  las  porciones  heredilarias  de  todo  el  iw,  por- 
qiití  nadie  puede  dejar  de  cumplir  las  leyes  en  s»  tesla^eato; 
arcf.  de  la  L  nomo  potest.  55.  D.  de  (egdt.  /.  W6.  50.,  y  no-peí^ 
milicndo  laá  leyes  qnei  alguno  muena  éh  'pftríe  tes!adí)'  y  en 
parle  inlcslado;  es  consiguiente  que  el  testador  no'  poeda  pro- 
hibir el  derecho  de  acrecer.  •  '   «    * 

Se  Irntiía  tísia  Regla  de  una    manera  nolaMe'e»!  ceairo 
casos.  •     ' 

' '  Priiriero:  Si  él  íestamento  se  refe^íiide  por  la  «queja  de  ino- 
'ficioso,  como  sucederrd  en  cI  casó  de  que  se  presenlaseii  dos 
interponiendo  la  queja  mencionada,  y  uno  de  eBoB  obtuviese 
venciendo  en  juicio  al  heredero,  y  el  otro  pci*diese,  siendo 
vencido  por  éste;  pues  en  tortees  resnllaria  qué  el  lesta^or  ha- 
bria  muerto  testado  en  una  parte  de  sus  bienes  é  intestado  en 
la  otra.  Pero  esto  seria  después  de  hecho  eí  leslamcnío  y  no 
al  principio.  í.  nam  etsi,  i5,  ?<.  filim,  i.  I.  círca/í4.  U.  de 
tnof.  test.  5.—^.  (7)  •  :•   . 


•  i  laequalibus  partibud  fundí,  perinde  habcbuntur,  ac  si  aequaliter  scripti 
sint  hncvedes,  nisi  testator  Toluerit  eos  iiiaequaliier  succedere  pro  ralione 
parttum  fundí  expressaruin,  utillnc  partes  fundí  repraesentent  portioues 
hareditanas  totiuá  assis,  quia nemo  potest  faceré  ut  legeain  suo  testa- 
mento locum  non  habeant.  arff.  d.  1.  nemo  poUsl,  Leg^s  autein  Tolunt, 
nc  quis  deced'at  pro  parte  testatue  et  pro- parte  intcsjt«tus,  et  per  consc- 
qücns  testator  non  pbtest  prohíbele  jus  accreacendi. 

.  Limitatur  liaec  Regula  4.  potissiiimm  caéibbs. 

?   .   '      '  '  '    •  1  »  . 

.  I  ■  íT  -  ,  J 

I.  Sí  testamentum  per  querelam  inofficiosi  resciiiJatur,  ut  puta  si 
du^busiínstituentibus  querqlam  inoíHciósi,  híferes  seriptus  alternifl  supe- 
»a¥Ít,  ct  ab.  altero  victus  est;.  tune  docedit'qujs  pro' parle 'b'dnorum  térsta- 
.tuSí  et  peo  parte  intestatus,  sed  hoc  fit  ex" ppVtfacto,  nou  ab'inuio.í,  fiam 


.'  ■■  •■  .i  • 


€¿9Í  15.  ^.Jin.  1.  circa  14í.  8up.  de  inof/rc.  íesíámetih. 
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Segundo:  Si  el  tcstameDio  no  vale  por  causa  de  deshereda- 
ción ó  preterición;  porque  entonces  son  subsistentes  los  ]ega« 
dos  que  se  hayan  dejado  en  el  mismo  testamento.  au(h,  ex 
cau$a^  C.  de  líber,  praeter.  6. — 28,  (8) 

Tercero:  Si  i  alguno  le  es  prohibido  por  ley  ó  por  estatuto 
disponer  de  lodos  sus  bienes.  /.  siqua  mulier,  1,.  C,  dfi  &ecund. 
nupt.  5. — 9.  (9) 

Cuarto:  Si  ei  testador  es  militar;  pues  los  mililaFes  pueden 
morir  en  parte  testados  y  en  parte  intestados^  L  si  miies^  6é  L 
quaerebaturj  i9.  in  princ.  et  L  si  duohus^  37.  D.  de  test.  tniliL 
29. — i.  Pues  respecto  de  los  militares,  solo  se.  atiende  á  su 
voluntad  para  la  validez  de  sus  testamentos.  1.  in  frandem^  15. 
g.  sicut  aulem^  i.  D.  eod.  tit.  29.— 1.  (10) 


(1)  Lo  mínimo  se  había  establecido  por  el  derecho  de  las  Partídas:  ley  17.  t. 
3.  P.  6.  *      Pero  bim  diaposiciones  relati?a8  han  aido  derogadas  por  la  ley  1.  ^ 
t.  IS.  lib.  10.  N.  R. 

(2)  Molina,  de  primogen.  lib.  3.  cap.  3.  n.  34  al  fin.  Gatierrez,  proel, 
quaegt.  lib.  3.  quaest.  17.  n.  204.  Castillo,  eontrov.  lib.  5.  cap.  97.  per  tot.  Car- 
ler.  de  judie,  t.  2.  disp.  3.  n.  26. 

(3)  Lo  contrarío  sucede  por  nuestra  actual  legislación,  pues  en  tal  caso,  el 
heredero  instituido  en  el  testamento  heredaría  solo  la  parte  de  los  bienes  del  tes- 
tador, que  este  le  hubiese  designado,  y  el  resto  pertenecería  á  los  herederos  ab  in- 
testaio.    Ley  1.  *   t.  18.  lib.  10.  N.  R. 

(4)  Así  lo  disponia  la  citada  ley  17.  t.  3.  P.  6,  "  Pero  repetimos  lo  dicho 
en  la  nota  anterior. 

(5)  No  teniendo  aplicación  entre  nosotros  es^  Regla,  según  antes  se  ha  di- 
choj  elaro  es  que  no  puede  fundarse  en  ella  el  derecho  de  acrecer.    Así   es  que, 


II.  Si  testamentum  non  valet  ex  causa  exhaeredationis  ve!  praeteri- 
tionis:  tuDc  enim  nihilominus  Icgata  debentur  in  eodem  testamento  re- 
licta.   Auth.  ex  causa,  C.  de  líber,  praeterit. 

III.  Faliit,  quoties  alicui  non  est  permissum  de  bonis  universis  dis- 
ponere  ex  lege  vel  statuto^  ¿.I.  C.  el  ibi  Dd.  de  secundis  nupi. 

IV.  Faliit  in  militibus,  qui  pro  parte  á  téstalo  et  pro  parte  ab  inte- 
gtato  decedere  possunt,  /.  símiles  6.  /.  quaerehatur  19.  in  princ.  ei  1.  si 
duobus  37.  9up.  de  milit.  testamento.  Eorum  enim  nnda  et  sola  voluntas 
pro  testamento  est,  U  \h,  \.\.  de  test,  milit. 
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en  el  caso  qne  se  propone  en  el  texto;  la  parte  de  los  qae  hubiesen  repudiado  la 
herenoia,  se  aplíoaria  á  los  herederos  ab  iniestato^  á  no  ser  que  otra  cosa  constase 
de  la  Toluntad  preinintii  6  expresa  del  testador,  única  fuente  hoy  del  derecho  de 
acrecer.    Véanse  los  avticulos  21.  29  y  23  de  la  ley  de  IQ  de  Agosto  de  1857. 

(6)  Nadie  puede  quebrantar  las  leyes  en  su  testamento.  Ley  32.  t.  9.  P.  6.  ^ 
gloe.  1  y  3.  Spino,  apteul,  te$t.  Rubrie.  part.  2.  n.  2. 

(7)  Respecto  de  la  qfic)a  de  inoficioso  testamento,  véase  la  ley  !•  ^   t.  8.  P. 
6.  *  la  glos.  6  á  la  ley  17.  ti.®   P,  6.  *•   la  3  á  la  ley  7.  t.  5.  P.  6.  *   la  5.  * 
á  la  ley  12  del  mismo  título  y  Part.  y  á  Cromez,  tomo  1.  ®   cap.  11.  n.  6.  Y  véa- 
se también  la  ley  1.  ^  t.  18.  lib.  10.  N.  R.  y  la  nota  5.  en  la  R.  91. 

(8)  Ley  7,  i,  8.  P.  6.  ^  glos.  1.  6  y  7.  ley  10.  t.  5.  P.  6.  *  glos.  15.  Gó- 
mez, tomo  1.  ®  cap.  3.  n.  24.  Covarr.  de  iestam.  cap.  Raynutiu»,  §.  6.  n  4. 
Gutierreí,  pracU  qwuH,  lib»  2.  quaest  30.  n.  1.  Spinb,  tpeettl.  teétam,  glo$,  20. 
princ,  n.  92. 

(9)  las  leyes  3.  t.  12.  P.  4.  *"  y  3.  t.  6.  P.  7.  ^  imponían  también  diversas 
penas  á  las  viudas  que  casasen  antes  de  un  año  de  la  muerte  del  primer  marido; 
pero  ellas  han  ódo  derogadas  por  la  ley  4.  t.  2.  lib.  10.  N.  R. 

(10)  Ley  4.  t.  1.  ®  P.  6.  *^  Ordenanza  militar,  trat.  8.  tit.  11.  art.  1.  á  4. 
Ley  8.  t.  18.  lib.  10.  N.  R. 
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A  LA  LEY  VIII. 

•  a  I 

Por  oÍDgan  derecho  ciyil.poedea  quit,ar8e  los  derechos  de  la 

sangre,  (i) 

■  ■ 

ESPLICACION. 

£1  derecho  natural  es  de  tal  manera  perpetuo  é  inmutable 
que  no  puede  destruirse  ó  derogarse  por  derecho  humano  aU 
gano,  si  no  es  que  la  tranquilidad  de  la  República  y  de  los  ciu- 
dadanos, exija  que  se  modifique  de  algún  modo  por  el  derecho 
civil.  §•  sed  naturalia^  11.  InsL  dejur.  nat,  gent.  et  ctv,  1. — 
2.  Ijus  civile^  6.  D.  dejusL  et  jur.  1. — /.  (2)  Por  eso  ha 
dicho  Pomponio  en  esta  Regla  que  los  derechos  de  la  sangre 
no  pueden  derogarse  por  el  derecho  civil.  Se  entiende  aquí 
por  derechos  de  la  sangre  aquellos  que  engendra  el  parentes- 
co, y  consisten  en  un  vínculo  natural.  /.  nonnunquaniy  i2. 
D.  de  jusL  etjur.  i.—l.  (3)    Así  es  que  el  derecho  civil  no 


AD  L.  VIH. 

Ilb.  4.  ad  SiJriaiíai. 

Jura  sanguinis  nuUo  jure  dirimí  possunt. 

EXPLICATIO. 

Jns  naturale  usque  adeo  perpetuum  et  immutabile  est,  ut  nnllo  hu- 
mano jure  tolli  aut  labefactari  possit,  nisi  quod  postulante  Beip.  et  d- 
viam  tranquilKtate  á  jure  civili  aliquando  temperatnentum  recipiat,  §.11. 
Inüit.  de  jure  nalttr,  ffent.  l.jus  cimle,  aup.  dejustU,  eijutr.  Hiñe  «cite 
á  Pomponio  liic  relatum  extat,  quod  jura  sanguinis  nullo  jure  civili  di* 
limi  possint.  Per  jura  sanguinis  iutellige  jura  cognationis,  quae  natu* 
rali  yinculo  constant,  1.  fin,  wp,  deJMtU.  etjure.    Fieri  siquidem  uuUo 
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puede  hacer  en  manera  alguna  que  el  hijo  no  se  repute  como 
hijo,  ni  el  padre  como  padre.  /.  jus  agnaiionü^  34.  D.  de  pací. 
2. — i4.  (4)  Sin  embargo,  el  derecho  civil  puede  nulificar  al- 
gunas Ycces  los  efecloS'del  parentesico  en  cuanto  á  las  sucesio- 
nes ab  intestato  y  las  tutelas,  g.  quod  aulem^  6.  Imt.  de  capit, 
dmifitu:  í.*-^16.  Por  esto  es  tjue  la  diminución  máxima  de 
cabeza,  que  consiste  en  ser  reducido  á  esrlaviiud,  ó  la  media, 
que  se  verifica  en  caso  de  ,d^parlacion,  hacen  perder  los  dere- 
chos de  la  sangre  en  cuanto  á  la  sucesión  ab  intestato,  L  sive 
ingenua,  i.  ^.  filio,  4.  et  §.  capitis,  S.  vers.  proinde,  D.  ad  SC 
fertyl.  38. —il.  (5)  Ahí  se  dice  que  los  hijos  del  deportado 
no  suceden  á  su  padre  ab  intestato. 

De  esta  Regla  deducen  los  Autores  dos  prácticas  importan- 
tes. Primera:  Que  la  legítima  que  según  estatuto  se  deje  á 
los  hijos  por  via  de  alimentos  puede  disminuirse,  pero  no  su- 
primirse enteramente^  porque  tales  alimentos  les  son  debidos 
por  derecho  natural,  auth.  de  hered.  et  Falc.  /. — i, — f.  §. 
primum  itaque,  2  in  prefat,  (6)  Segunda:  Que  no  vale  el  pac- 
to qué  ól  padre  celebre  coil  el  hijo  para  no  ntimehtarlo,  porque 
tai  pü'cto  seria  contrario  al  derecho  natural, \?ípe<JMÍ.  in  tit.  qui 


civili  jure  potestj  ut  qui  filiua  est,  non  haboatur  pro  filio:  et  rursiis,  qni 
parens  est,  non  sit  parentia  loco,  L  ju8  agnationié  84.  supra,  de  pttcL 
Etsí  jus  civile  qunndoque  eílfectaa  cognaticnua  qiidad  euccessiones  ab  in- 
testato et  tutelas,  certis  de  causis  impediré  possit,  §.  6.  ifi9tU.  de  cap, 
dimin,  Sic  per  maximam  capitis  dimítmtionera,  ut  si  in  servitutem  quis 
redactus  sit,  vel  per  raediam,  ut  si  quis  deportatus  sit,  amittitur  jus  san- 
guiáis  quoad  successionem  ab  intestato.  1.  1.  \. filio,  et  \,  proinde.ff,  ad 
se,  Teí'tyll,  ubi  dicitur,  quod  deportati  liberi  non  succedant  parentibus 
nb  intestato* 

Ex  hao  regula  duaa  elegantes  practicas  notant  DI),  I.  Quod  per  sta- 
tutnm  íiliis  legitima  quae  in  locum  alimentorum  successit,  licet  rainui, 
non  tamen  possit  in  totum  adimi,  quia  juri  naturae  ipsis  debetur,  Auth^ 
de  kaered.  et  Falcid,  ^.primum  itaque,  II.  Cluod  non  valet  pactum  ín- 
ter '  patrem  Qt  filiumi  ne  filiu»  a  patre  alatur,  tanquam  juri  naturae  con- 
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fin  $kt  legilimi  (7)  pues  que  parece  que  mata  y  deja  morir  de 
hambre  á  su  propia  prole  ei  que  nie^a  alimonlos  i  sus  hijos. 
/.  necare^  4.  D.  de  agnos.  et  cUend-  Ub.  2S.—8.  (8)  Según 
Decio,  Aíc,  esto  tiene  dos  limitaciones. 

Primera:  Si  el  hijo  puede  ^hmentarse  á  sí  mismo,  en  cuyo 
caso  hiea  p^rá  el  padre  negarle  los  alimentos.  /.  si  qyis  ó  /t- 
heri^S.  §.  sei  ai  filiuí^  7.  JX  d^  agnoSiC.  et  alend.  lib.  2S. — 
5.(9) 

Segunda:  Los  alimentos,  lo  mismo  que  la  legítima,  pueden 
quitarse  por  algún  estatuto,  mediando  causa  grave;  de  donde 
resulta  que  las  mismas  causas  que  son  suficientes  para  deshe- 
redar á  un  hijo,  lo  son  también  para  negarle  los  alimentos. 
arg,  1.  si  quis  á  liberis^  5.  §•  idem  judex^  44,  D.  deagnosc.  et 
aUnd.  lib»  25. — 5.  (10)  En  esta  ley  se  dice^  que  si  el  hijo  ha 
acosado  criminalmente  a!  padre,  este  puede  negar  á  aquel  los 
alimeotos  por  su  ingratitud;  luego  por  la  misma  causa  de  in- 
gratitud podrá  desheredarlo,  pues  que  rectamente  establece 
Bartolo  el  axioma  de  que  por  las  mismas  causas  que  puede  el 
padre  negar  alimentos  á  su  hijo,  por  esas  mismas  puede  des- 
heredarlo.    Ni  se  diga  que  tal  cosa  es  coútra  la  naturaleza. 


trariam,  Spec.  in  tit,  qui  Jilii  sini  legitimi,  Necare  quidera  videtur,  et 
fame  prolem  mori  cogit,  qui  liberis  alimenta  denegat,  L  tiecate,  ff,  de 
apos,  at  alen,  liber,    Q,uod  limitaiur  duobus  luodis  hic  n  Decio. 

L  Si  fílius  seipsum  alere  poseit,  tune  enim  á  porentibus  alimenta  de- 
negari  poterunt,  /.  éi  quis  á  liberis.  §.  l,ff.  de  agnoscend,  etaletid.  libéir, 
II.  Sicut  legitima,  ita  etiara  alimenta  tolli  possunt  per  statutum  ex 
gra?i  causa.  Unde  ex  quibua  ci^usis  filius  exhneredari  potest,  ex  iisdem 
alimenta  ei  subtrabi  possunt,  arg.  1.  si  quis  a  liberis,  §.  idemjudex.ff,  de 
egnoíc.  et  alend,  lib,  ubi  dicitur,  quod  si  filius  patrcm  criminaliter  aecu- 
set,  posse  patrem  propterca  filio  tanquam  ingrato  denegare  alimenta:  er- 
go  et  poterit  eundem  filium  propter  eandem  ingratitudinis  causam  ex- 
haeredare.  Eecte  enim  ibi  Bart.  tale  coUigit  argumentum  vel  axioma, 
qnod  quibus  causis  pater  potest  filio  denegare  alimenta,  ex  iisdem  po- 
test  fiiiam  exhaeredare.    Nec  hoc  est  contra  naturam^  quippe  ut  natura 
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porque  si  bien  es  conforme  á  esta  que  el  padre  alimente  al  hi- 
jo á  quien  ha  dado  el  ser,  lo  es  también  que  el  hijo  no  olvide 
lo  que  debe  á  su  padre  ni  ofenda  la  piedad  y  respeto  que  me- 
rece. Porque  la  ingratitud,  como  dice  el  Emperador,  Nov. 
de  nupt.  231,  tap.  Í7  al  fin,  disuelve  la  obligación  de  la  natu- 
raleza. (11  y  Por  esto  dijo  S¿  Bernardo  con  bastante  exaictitnd 
y  piedad',  que  la  ingratitud  es  un  viento  abrasador  que  seca  la 
fuente  de  la  misericordia,  el  rocío  de  la  piedad  y  el^ruto  de 
la  gracia. 


(I)  Ley  34.  t.  7.  P.  1  * 

.  (2)     Ley  2.  t.  L  P.  1  ^  glos.  8.  GovarruT.  de  matrim.  eap.  6.  §.  9.  n.  d.  3  y  4. 

(3)  Ley  34.  t.  34.  P.  7  * 

(4)  La  raisnid  ley  34.  t.  34.  P.  7  •" 

(5)  Ia  ley  4.  t.  31.  P.  7  '"^  adoptó  la  pena  de  la  muerte  civil  oon  sus  oonse- 
cuencias,  que  pueden  yerse  en  parte  en  las  leyes  2.  3  y  5.  t.  18.  P.  4  ^     Pero 
ellaa  bv>  entienden  derogadas  por  lá  ley  7.  t.  40.  lib.  12.  N.  R.  que  en  su  parte  5  * 
abolió  la  perpetuidad  de  la»  penas  en  que  aquella  se  fundaba. 

(6)  Véanse  los  artieulos  45.  46  y  48  de  la  ley  de  10  de  Ago«to  de  1857. 

(7)  Art.  48  de  la  ley  de   10   de  Agoeto  de   1857.    Covarruv,  de  matrim, 
cap.  8.  §.  6.  n.  3. 

(8)  Ley  1 3.  t.  6.  P.  1  ^  glos.  1  ^  ley  4.  t.  20.  P.  4.  gloa.  1  •* 

(9)  Ley  6.  t.  19.  P.  4  í*  glos.  4  y  5.  ley  7.  t.  13.  P.  6  ^  glos.  6.    Covar- 
ruv. de  matrim.  cap.  8.  §.  6.  n.  13. 

(10)  La  misma  ley  6.  t   19.  P.  4  * 

(II)  La  propia  ley  6.  t.  19.  P.  4  •* 


aequiim  est,  íillum  in  lucem  editum  alere,  ita  rursus  aequum  est^fiUum 
esse  raemorem  sui  offícü,  ne  paternam  pietatem  usquam  ofTendat.  In- 
gratitudo  enim,  ut  ait  Imperaior  in  §.  opiimé,  Nov,  de  nupt,  tolUt  debi^ 
tum  naturae.  Et  rectc  pieque  ecriptum  reliquit  Bernardus,  qnod  ingra- 
titiido  8it  ventas  urens,  aiccans  fontem  misericordiae,  rorem  pietatis,  et 
frnctum  gratiae. 
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A  LA  LEY  IX. 

U^taBO,  Ub.  U.  á  Sabino. 

En  las  cosas  oscuras  siempre  se  sigue  lo  mas  pequeño.  (1) 

ESPLICACION. 

El  drden  de  ioterpretacion  exige  que  en  los  casos  dudosos 
se  atienda  de  preferencia  á  lo  que  los  contrayentes  hayan  pen-r 
sado  y  á  lo  que  hayan  hecho.  De  aquí  se.  ha  sacado  aquella 
Regla  de  derecho  que  dice:  Que  en  los  contratos,  el  sujeto  ó 
materia  de  ellos  se  reputa  como  caución.  {.  cum  quidy  5.  D. 
de  reb.  cred.  42. — 4.  (2)  Si  no  aparece  lo  que  se  haya  hecho, 
se  ha  de  estar  á  lo  que  sea  mas  verosímil  y  á  lo  que  en  casos 
análogos  se  acostumbre  hacer.  1.  in  obscurisy  4H.  inf,  h.  u 
50. — 47.  (5)  Si  ni  aun  por  estos  medios  puede  disiparse  la 
oscuridad,  se  recurrirá  á  la  costumbre  del  lugar  en  que  se  ve- 
rificó el  contrato.  I.  semper^  54.  inf.  h.  U  50. — 47,  (4)  Porque 
en  los  juicios  de  buena  fé  se  entienden  pactadas  aquellas  cosas 


AD  L.  IX. 

UlptaB.  lib.  13.  Bd  SaMai 

Semper  in  obscurís,  quod  minimum  est,  sequimur. 

EXPLTCATIO. 

Ordo  in  obscnris  interpretandia  hic  observan  debet,  ut  primo  inspi- 
ciatur  quid  ínter  contrahentes  cogitatum  et  actum  sit.  Unde  illa  juris 
regula  deprompta  est:  In  contrahendo  quod  agitur,  pro  cauto  haben- 
dum.  leg.  cura  quid  3.  de  red.  crediL  Quod  si  non  appareat,  quid  actum 
sit,  videndum  quid  verisimilius,  et  quod  plerumque  fieri  solet  in  hisce 
negotüs,  L  in  obscurís  114.  inf,  eod.  Si  nec  ita  obscuritas  tolli  possit,  ad 
regioms  consuetudinem  confugiendum,  in  qua  contractus  celeb^atus  est. 


1.  semper  84.  in/,  hoc  tU.  Quia  ca  quae  sunt  morís  et  consuetudinis, 
ctiamsi  conventum  non  sit,  veniunt  in  bonae  ñdei  jadiciís.  leg.  quod  si 
nolit,  81.  }.  quia  amana,  ff.  de  aedil,  edicé,  léff,  $i  fundía  ñ,  ff,  de  etict. 
Tándem  in  subsidium,  hisce  ómnibus  deñcientibus,  nd  híinc  regulam  re- 
eurritur:  quod  in  obscurís  id  quod  mínimum  est,  inspici  dobeat,  quia 
nemo  suum  facile  jactare  praesumitur.  1.  cum  de  indehílo^ff,  deprobat. 

Quae  regula  proccdit  iu  ultimis  voluntatibus,  contiactibus,  delictis,  et 
judicum  seritentiis.  Hinc  receptum  est,  ut  nummis  indistincte  legatis, 
in  dubio  minimi,  et  exiguiores  dcbéantur.  1.  nummis  lo.  de  legal.  3.  Sic 
etiám  si  in  testamento  scriptum  *  essct,  ut  uxor  tantam  partem  haberet, 
quantam  unus  ex  haeredibus,  si  non  aeqnales  essent  partes  liaeredum, 
uxor*  bábebit  partera  rainimam,  qnam  unus  ex  haeredíbus  habiturus  erat, 
quia  cum  haeres  daré  damnatus  sit,  in  potestatc  ejus  esset,  quam  par^ 
tem  darct.  leg,  qui  coiicubinam  29.  j.  cum  Ha  ff.  de  leg.  8,    Similiter  si 
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que  son  de  uso  y  costumbre,  aun  cuando  rio  se  haya  hecho 
mención  de  ellas.  L  quod  si  nolü^  51.  g.  quia  assidua^  20,  D. 
de  aedil.  edict.  2L — 4.  /.  si  fundus^  6.  D.  de  evict,  24. — 2.  (o) 
Finalmente,  á  Taita  de  todos  estos  medios  de  interpretación,  se 
recurre  á  esta  Regla,  según  la  cual,  en  caso  de  duda,  se  está 
á  lo  mas  pequeño,  porque  no  se  presume  fácilmente  que  algu- 
no quiera  desprenderse  de  lo  suyo,  h  cum  de  indebitOy  25.  vers. 
qui  enim  solvit^  D.  de  probat.  22. — 3.  (6) 

Esta  Regla  tiene  aplicación  en  los  testamentos,  en  ios  con* 
tratos,  en  los  delitos  y  en  las  sentencias  de  ios  jueces.  Por 
ésto  es  que  si  se  han  legado  monedas  en  general,  sin  determi- 
nar su  clase  ó  valor,  se  entiende  que  se  ha  hablado  de  las  mas 
pequeñas  y  menos  valiosas.  L  nummis^  75.  D.  de  legal.  5.  Itb, 
52.  (7)  Así  también:  si  en  el  testamento  se  dispusiese  que  la 
mujer  tuviera  la  misma  parte  que  uno  de  los  herederos,  y  estos 
hubiesen  sido  instituidos  en  partes  desiguales,  la  mujer  debe- 
ría llevar  tanto  cuanto  el  heredero  á  quien  menos  se  hubiese 
señalado,  porque  cuando  ai  heredero  se  le  ha  mandado  dar, 
se  deja  á  su  arbitrio  la  parte  qUe  haya  de  dar.  /.  qui  coticubi^ 
nam,  29.  §.  cum  t/a,  4.  D.  de  legal.  5.  lib.  52.  (8)    Por  ia 
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misma  razón,  si  el  testador  tenia  dos  fondos  del  mismo  nom- 
bre y  de  diversos  preeios,  y  legase  uno  die  ellos  sin  determinar 
cuál,  en  ese  caso,  el  legatario  deberá  conformarse  con  el  de 
menos  precio,  si  no  es  que  prueba  que  es  el  de  mas  valor  el . 
que  se  le  ha  dejado,  I.  cum  servm^  59.  g.  scio^  6,  D.  de  legat. 
4.  Hb.  50.  (9)  Respecto  de  los  legados  puede  darse  también 
la  razón  de  que,  en  caso  de  duda,  siempre  se  presume  que  el 
testador  ha  querido  gravar  al  heredero  en  lo  menos  posible. 
/.  imum  ex  familia,  67.  g.  $x  rcm  tuam^  8.  D.  de  legat.  S.  lib. 
54.  (10)    Falla  la  Regla. 

1.<*  En  los  legados  piadosos,  como  los  que  se  hacen  á  la 
Iglesia,  porque  en  tal  caso,  habiendo  duda,  se  reputa  legada 
lo  m<>jof .  1.  Titia^  58.  §.  Seja,  2.  D.  dé  aur.  et  arg.  legat.  54. 
—2.  (H)  En  esta  ley  se  establece  que  si  el  testador  mandd 
que  en  cierto  templo  se  colocase  una  estatua,  sin  determinar 
la  materia  de  qué  había  de  ser;  y  hubiese  en  el  mi^mo  templo 
imágenes  de  cobre  y  de  plata;  eb  la  duda,  el  heredero  está  obli^ 
gado  á  colocar  la  estatua  del  metal  mas  precioso,  esto  es,  de 
plata.  Así  lo  respondió  Scévola  en  honor  de  Dios  y  de  la  re- 
ligión. 


testator  dúos  fundos  ejusdem  Dominis,  sed  diversi  pretii  liabens,  unüm 
ex  his  alictti  legaverit,  nec  legatarius  doceat  majoris  pretii  fundum  re* 
lictum;  in  dubio,  minorem  legatum  dicemus.  L  oíh  servus  89.  §.  ¿cio¡  de 
legat'  1.  Batió  etíam  specialis  in  legatis  haec  redditur,  quia  in  dubio 
semper  testator  intelligitnr  velle  gravare  haeredem  in  eo  quod  minus 
est.  /,  unum  ex  familia  67.  J.  *i  rem  tuam  S,ff,  de  legat,  2. 

I.  Excipe,  nÍ8Í  quid  ad  pias  causas  legatum  sit,  ut  puta  Eoclesiae: 
tune  enira  optimum  videtur  in  dubio  relictum,  I,  Titia  88.  §.  fin.  mp. 
de  auro  et  argetU.  leg.  ubi  statuitur,  quod  si  testator  disposuit  in  testa- 
mento, ut  haeres  in  templo  coUocaret  certam  statuam  vei  iroaginem,  non 
fipresso  eo,  ex  qua  materia  esset  conficienda:  atque'  cum  in  eodem  tem* 
pío  positae  esseutaeneae  et  argenteae  imagines;  in  dubio,  haeres  tenebi< 
tur  aa  collocandam  imaginem  pretiosiorem,  hoc  esít,  argenCearh:   idque 

favorc  Dei  seu  religionis  ScAevola  respondit. 

8 
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S.^"  Si  lo  qoc  se  debe  no  tiene  utilidad  alguna  en  su  miní- 
mam,  pue&  entonces  deberá  darse  una  cosa  media;  como  si  se 
hubiese  legado  ó  prometido  un  esclavo;  en  cuyo  caso  no  debe- 
rá darse  el  mejor  ni  el  peor,  sino  que  deberá  adoptarse  un  tér- 
mino medio,  porque  un  esclavo  que  sea  muy  vil,  no  es  de  uti- 
lidad alguna.  L  legato^  57.  D.  de  legaL  4.  bb.  SO,  L  si  qm 
argerUum^  55.  g.  similique  modOy  2.  C.  de  donat.  8. — Si.  (12) 

También  tiene  aplicación  la  Regla  en  los  contratos.  Por 
esto  es  que  si  alguno  estipuló  diez  ó  quince,  solo  podrá  pedir 
diez,  porque  tratándose  de  sumas,  siempre  se  supone  prometi- 
da la  menor.  {.  ínter  stipulmUem^  83,  §.  diversa,  5.  eí  1.  si  t/a, 
409»  D.  de  verb.  obl.  45.-^4.  (15)  Lo  mismo  sucede  cuando 
alguno  estipula  que  se  le  dé  algo  dentro  de  uno  ó  dos  anos, 
pues  en  tal  caso,  la  obligación  nace  después  de  transcurrido  el 
tiempo  mayor;  es  decir,  en  el  caso,  dos  años;  y  en  consecuen- 
cia nada  se  podrá  exigir,  sino  pasado  este  período.  /.  si  ita 
stipulatus^  409*  D.  de  verb.  oblig.  45Í, — 4.  (14) 

Se  aplica  igualmente  esta  Regla  á  los  delitos  y  sentencias  de 
los  jueces,  porque  en  caso  de  duda  debe  imponerse  siempre  la 
pena  menor.  1.  interpretalioney  42.  D.  de  poen.  48.^^49.  (lo) 


II.  Fallit  regula,  si  id  quod  debetor,  io  re  mínima  non  babeat  nti- 
litatem.  Tune  enim  res  mediocris  praestanda  est,  ntpote  homine  legato, 
vel  promissos  ñeque  optimus  ñeque  pesaimus,  sed  mediocris  praestandus 
est.  Nec  enim  yiUssimum  servurn  habere  expedit.  I,  legato  87.  de  le^ 
gat.  1.  leg.  si  quia  argentum  35.  §.  similique  modo,  C,  de  donat, 

III.  In  contractibus  baeo  queque  regula  obtinct.  Un  de  qui  stipula- 
tu9  est  decem  aut  quindecim,  solura  decem  recte  petet,  nam  in  sammis, 
semper  quod  minus  est,  promitti  yidefeur.  1.  inter  stípulantem  83.  §.  3. 
et  I,  si  ita  109.  ff.  de  verb,  ohligat.  ítem  si  post  annum  aut  biennium 
aibi  dari  quis  stipuletur,  longius  tempus  tentum  in  obligationem  deduc- 
tiun  yidetur;  itaque  post  biennium  primo  debitum  exigetur.  1.  si  ila  sti- 
pukUus  109.  de  verb.  oblig. 

lY.  Haec  regula  locum  habet  in  delictis  et  sententiis  judicum, 
proinde  in  dubio  mitior  poena  imponi  debet,  /.  interpretationei  ff.  de 
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Por  eso  eslá  establecido  que  si  -el  juez  declarase  que  alguno  ha 
hecho  fuerza  sin  determinar  si  ella  fué  pública  ó  privada,  debe 
entenderse  que  habló  de  la  segunda.  /•  si  praeseSj  52.  D.  de 
pom.  48.^49.  (16) 


(1)  .  I>y  5.  L  33.  P.  7  •"*  glo*  5.  y  g)<M.  6.  á  !•  ley  23.  t.  9.  P.  6  ?  re». 
Propter  auctoritatem, 

(2)  Glo8.  4  y  6.  á  la  ley  2.  t.  1.  P.  5  •* 

(3)  Véase  la  Regla  3^^  y  sus  notas. 

(4)  Véase  la  esplíuacioo  y  notas  de  diclia  Regla. 

(5)  Ley  24.  t.  11.  P.  4  •''  Gutiérrez,  qiaett,  praet.  lib.  3.  quaett.  16  n.  76. 
CoTarruv.  in  cap.  quamvis  paetum^  pari.  1 .  $.  27  n.  5.  López  en  h  glos.  4.  al 
j»ríae.  «  la  ley  15.  t  1.  P.  1  ^  y  g1o&  2.  á  la  ley  15.  t.  14.  P.  3  ^ 

(6)  López,  en  la  glos.  1  -^  A  la  ley  22.  t.  9.  P.  7  ^  vera,  quia  ubi  poteti. 

(7)  La  ley  y  autoridad  citad  us  en  la  nota  1. 

(8)  López,  eo  la  glos  5.  á  la  ley  23  t  9.  P.  6  -"^ 

(9)  Ley  5.  t.  33.  P.  7  ?  glos.  5. 

(10)  Ley  10.  t.  0.  P.  6  *  glos.  2.  al  princ.  y  4.  y  glos.  2.  ¿  la  ley  16.  del  mis- 
mo título  y  Partida.  Gómez,  loni.  1  Ap.  12.  n.  14.  <$.  Quod  limita,  Spino, 
fpecvl.  test.  glo9.  8.  ^inc,  n.  43  y  sig. 

(11)  López  en  la  glos.  6.  á  la  ley  23.  t.  9.  P.  6  -^  donde  trata  esta  cuestión. 
Covarrnv.  de  testam.  cap.  4.  n.  5. 

(12)  Ley  23.  t.  9.  P-  6  ^  glos.  6.  al  principio.  Gómez,  tom.  1,  cap.  12.  n.32. 

(13)  Ley  24.  t.  11.  P.  5  ?  glos  1  ?  Gómez,  tom.  2.  cap.  9.  n.  4.  §§.  Quarta 
conclugio  et  Quinta  conclusio.  Téngase  presente  que  las  solemnidades  que  para 
los  estipalaciones  estableelan  el  derecho  Romano  y  el  de  las  Partidas,  están  dero- 
gadas por  la  célebre  ley  1  ^^  t.  1  ^  lib.  10  N.  R.,  según  la  cual,  de  cualquier 
modo  que  aparezca  que  uno  qaiso  obligarse,  asi  se  obliga. 

(14)  Gómez,  tora.  2.  cap.  11.  n.  38. 

(15}  Ley  12.  t.  14.  P.  3  •«  ley  26.  t.  1.  P.  7  ?*  ley  9.  t  31.  P.  7  •* 
(16)  López,  en  la  glos.  2.  á  la  ley  24.  t.  1.  P.  7  * 


posni»,  Unde  decisum  est,  quod  si  judex  pronunciaverit,  vim  á  reo  com- 
missam  esse,  nec  adjanxerit  publicam  aut  privatam,  ñeque  de  eo  aperté 
constet,  de  vi  prívala  intelligenda  erít  condemnatio.  U  si  praeses  32,  de 
pcenis» 


-■_•, 
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A  LA  LEY  X. 

■ 

Paulo,  lib.  3.  A  SaUao. 

Es  muy  natural  que  las  venlajas  de  una  cosa  sean  de  aquel 

de  quien  son  las  desventajas,  (t) 

ESPLICACION. 

Nada  es  mas  adecuado  á  la  conservación  de  las  cosas  huma- 
nas, que  la  observancia  de  una  legítima  igualdad;  y  por  eso  ha 
establecido  aquí  reciísimamente  el  Jurisconsulto  Paulo  que  es 
muy  conforme  á  la  equidad,  que  aquel  que  percibe  las  venta- 
jas de  una  cosa,  sufra  también  sus  incomodidades.  Concuer- 
da con  esta  Regla  el  texto  notable  ini.  el  nomm^  unic.  §.  pro 
secundo^  4.  in  fin.  C.  de  caducMoU  6. — 54.^  en  donde  dice  el 
Emperador  que  no  es  tolerable  que  el  que  disfruta  las  venta* 
jas  de  una  cosa,  rehuse  sus  incomodidades.  Pongamos  algu- 
nos ejemplos  de  la  Regla. 

Si  después  de  perfeccionado  el  contrato  de  compra,  acrecic- 
re  par  aluvión  el  fundo  vendido,  que  aun  no  se  ha  entregado 


AD  L.  X. 

Paolos  lib.  3*  ad  ft^***«*— hi^ 

Secundum  naturam  est,  commoda  cujusque  reí  cum  sequi^  quem 

sequuntur  incommoda. 

EXPLICATIO. 

Cum  nihll  ñeque  ad  conservationem  remtn  humanarutn  pertineat, 
quatn  legltimae  aequnlitatis  observantia;  rectissime  hic  {\  Paulo  juriscon- 
sulto relatum  est,  aequum  esse,  comnada  cujusque  lei  eum  sequi,  quem 
sequuntut  incommoda.  Concord.  text.  notabilis,  in  leg.  unic.  §.  pro  se^ 
cundo,  C,  de  cad.  ioll.  ubi  inquit  Imp.  Non  est  ferendus,  qui  lucrum 
quidem  amplectitur,  onus  nutem  ei  annexum  cuntemnit.  Cujus  regulae 
exempla  passim  obvia  suut.    Unde  si  post  perfectam  emptioneiQ  fundo 
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al  comprador;  d  4iumeiito  oedeña  en  beneficro  de  éste^  en  ra-» 
zoD  de  qae  á  él  tambieu  le  perienece  el  peligro*  y  daña  de  la 
eosa  que  ba  comprado,  aoD  antes  de  que  se  verifiq«e Ja  iradn 
cion.  g.  qiMm  auíem^  3.  Imí.  de  empt.  el  veñd.  5. — 24.  (&)  Así 
también,  si  la  casa  vendida  se  incandiare  aiHes  de  la  tradidon 
sin  culpa  del  vendedor;  el  daño  no  pertenece  á  éste,  sino  al 
comprador,  /.  bí  vendita,  44.  D.  deperió.  et  ¿om.  ni  vend.  48. 
-— tf.  (5)  porque  á  él  pertenece  la  comodidad  ó  aumento  de  la 
cosa  que  se  le  ha  vendido. 

Es  muy  justo  que  el  marido  baga  suyos  los  frutos  de  la  déte, 
poesio  que  se  le  obliga  á  sostener  las  cargas  del  matrimonio. 
/.  dotü  fructtm^  7.  D.  de  jur.  dot.  2S» — 5.  L  pro  oneribus,  20. 
C.  de  jur.  dot.  5.-42.  (4) 

Esta  Regla  también  se  aplica  rectamente  en  un  sentido  con- 
trario; esto  es,  que  el  que  recibe  el  lucro,  debe  sufrir  también 
las  cargas  de  la  cosa.  Así  es  que  si  se  ha  convenido  que  uno 
de  los  socios  perciba  dos  partes  de  las  utilidades,  en  la  misma 
proporción  le  deberá  toCar  la  pérdida  qne  hubiere,  g.  t'/íud,  5. 
Imt.  de  societ.  5.-26.  (5) 

En  tanto  tiene  aplicación  la  Regla,  en  cuanto  haya  igualdad 


vendíto,  et  nondum  tradito,  per  alluvionem  quid  accedat,  emptorís  lucro 
cedit,  cum  et  incommodum  et  pericuhim  reí  venditac  ad  eum  pertineat, 
etiam  antequam  traditio  interveniat.  §.  cum  autem^  Imt,  de  empt.  et  vend, 
Símiliter  et  si  domus  yendita  ante  traditionem  sine  vonditoris  culpa  in- 
cendio consumpta  est,  damnum  ad  venditorexn  non  pertinet  sed  ad*empto* 
rem,  1.  9¿  vendila  11.  j^.  de  peric.  et  com,  rei  vend,  quia  ad  eundem  spec* 
tat  commodum  rei  venditae.  ■^" 

Sic  maritum  fructus  dotis'lucrari  aequum  est,  quia  et  onera  matrimp- 
nii  sustinere  cogitur.  leg,  dotU  frvctum  1,  ff.  de  jure  dotium.  1.  pro  one- 
ribus  20.  C,  de  Jur.  dot* 

B^ula  haec  et  a  contrarío  eleganter  procedit,  ut  qui  sentit  lucrum, 
onus  quoque  sentiré  debeat.  ünde  si  conventum  sit,  ut  duae  partes.  lu- 
cri  ad  socium  pertinesnt,  eaedem  quoque  partes  damui  ad  eum  pertine- 
bant.  {.  UUd^  InMt.  de  wciet,    Tum  demum  autem  regula  locum  habet, 
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en  las  personas,  y  sea  una  misma  la  razón  para  el  lucro  que 
para  la  pérdida.  Asi  es  que  la  mujer  se  admite  á.  la  sucesión 
de  sus  •  parientes  paternos  próximos,  y  sin  embargo  no  desem- 
peña la  tutela,  Inst.  de  legiL  agnat.  tul.  4, — 45*  et  Inst.  de 
leg.  patr.  tuL  4.-^47.^  porque  el  cargo  de  la  tutela  es  viril,  L 
foenmae^  4S.  D.  de  ItUeL  26. — 4»^  y  por  lo  mismo  la  tutela  se 
defiere  al  varón  agnado  mas  remolo,  con  exclusión  de  la  beoH 
bra  mas  próxima.  (•  le^iimae^  4.  §.  interdum,  5.  D.  de  legit. 
m.  26.-4.  (6) 


0)  Ley  89,  t  84.  P.  7  •'    . 

(2)  Ley  23.  t.  5.  P.  5  •*    Gómez,  topi.  2.  cap.  2.  n.  32- 

(3)  La  misma  ley  23.  ti  5  P.  5  •* 

(4)  Ley  25.  t.  11.  P.  4  í*  gloe.  4  y  5. 

(5)  Ley  3.  t,  10.  P.  5  •*  gloe.  8, 

(6)  Véase  la  Dota  13  en  la  Regla  2. 


quoties  pur  est  ratig  commodi  et  iacommodi»  et  aequalitas  in  personis. 
Ideoque  mulier  ad  successioneui  proxiroorum  agnatorum  admittitur,  tu* 
telam  tamen  non  administrat.  Insi.  de  legit.  agnaJt,  tutela,  et  Inst,  tit.  de 
legit,  patro,  tute,  quia  tutela  munus  virile  est.  I,  ult,  ff,  de  tutel,  Ideo- 
que tutela  ad  agnatum  masculum  etiam  remotiorem  defertur,  exclusa  foe- 
mina  proximiore.  leg,  1.  §.  interduntyff,  de  legit.  tutor. 
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A  LA  LEY  XI. 

PoaipoBlo,  Ub.  S.  á  SaMáo. 

Lo  que  es  nuestro,  no  puede  pasar  á  otro  sin  algún  hecho 

nuestro.  (1) 

ESPLICACrON. 

El  uso  y  efecto  del  dominio  consiste  en  que  lo  que. alguno 
tiene  con  derecho,  no  se  le  pueda  quitar  contra  su  voluntad, 
porque  respecto.de  su  cosa,  cada  uno  es  arbitro  y  moderador. 
Así  lo  dice  la  muy  conocida  I  in  re  mandata^  2L  C.  mand. 
4. — 35*  (2)  y  por  eso  ha  establecido  rectamente  el  Juriscon- 
sulto Pomponio:  Que  lo  que  es  nuestro  no  puede  transferirseí 
á  otro  sin  que  medie  un  hecho  nuestro.  Se  entiende  aquí  por 
hecho  la  tradición  reunida  con  nuestra  voluntad,  precediendo 
alguna  justa  causa  que  sea  bastante  para  transferir  el  dominio,, 
como  es  la  donación,  la  estipulación,  la  compra,  el  legado  y 
otras  innumerables  de  esta  clase.  /.  nunquam  nuda,  54.  D.  de 


AD  L.  XI. 

Pmnp^Biwi  Ub.  3.  má  SabiMUM. 

Id  quod  uostrum  est,  sine  facto  nostro  ad  alium  transferri  non  potest.  . 

EXPLICATIO. 

Usus  et  effectus  domii^ii  in  eo  est,  ut  quod  jure  tenet  quisque  snuní, 
id  ab  eo  invito  auferii  non  possk.  Cum  enim  quilibet  sit  in  re  sua  mo* 
derator  et  arbiter,  vulgata  I,  in  re  mándala,  C,  maxdaíi,  rede  jurisoon- 
sultus  PomponÍQ8  sic  infert:  Id  quod  nostnim  est,  aioe  fucto  nostro  ad 
alium  transferrí  non  posse.  Per  facinm  hic  intelligimus  traditionem  eum 
volúntate  nostra  conjunctam,  praecedente  aliqua  justa  causa,  atl  iransk»: 
üonera  dominii  idobea,  qunlee  sunt  dODatio,  atipula^o,  eniptio,  iegatatn, 


66 

acquir.  rer,  dom.  44. — L  §.  per  traditionem^  M.  Instü.  derer. 
diois.  2. — /.  (3)  Por  esto  han  dicho  los  Jurisconsultos  que  no 
posee  como  comprador,  sino  como  violento  detentador  el  que 
compró  la  cosa,  y  íookó  por  sf  mismo  la  posesión  de  ella  sin 
contar  con  la  voluntad  del  vendedor.  /.  si  ex  stipulatione^  5. 1 
fundí j  55.  D.  de  acquir.  posees.  4/ — 2.'(é) 

Ni  obsta  á  la  Regla  el  que  en  virtud  de  la  prescripción  se 
pierda  el  dominio  de  las  cos^s  contra  la  voluntad  de  sus  due- 
ños, y  aun  ignorándolo  éstos;  porque  ella  se  ha  introducido  rec- 
tamente por  el  estatuto  y  por  la  ley,  como  un  correctivo  del 
descuido  y  negligencia  de  los  dueños  que  no  reclaman  sus  cosas 
en  el  tiempo  debido;  y  porque  es  muy  conveniente  al  orden 
público  qué  el  dominio  de  las  cosas  no  esté  vacilante  mu- 
cho tiempo;  asi  como  el  que  se  cierre  la  puerta  á  multitud  de 
pleitos  que  de  otro  modo  se  originarían.  /!  usucapió,  5.  D.pro 
suo^  H. — iO.  InsL  de  usucap.  in  princ.  S. — 6.  (5)  A  esto  se 
agrega  que  el  que  tolera  que  su  cosa  se  prescriba,  parece  que 
ha  consentido  en  enagenarla.  I.  alienationiSy  28.  D.  de  verb. 
signif.  50.^  iS,  (6) 

Esta  Regla  no  procede  en  el  caso  de  que  el  Principe,  por  al- 


et  id  genus  aliae  innumerae,  I,  nunquam  nuda  31.  ¿^  acquir,  rer,  do- 
minio  § .  per  tradilionem,  Insi.  cíe  rer.  divis. 

Unde  recté  responderunt  jurisoousulfci,  eum  peo  emptore  rem  non  pos- 
sidere,  sed  praedonem  es.se,  qni  eam  emit,  nec  traditam  aceepit,  et  abs- 
que  volúntate  venditoris  nactus  est  possessioneni.  1.  si  ex  stipnlatione  5. 
l.fundi  33.  9up.  de  acquir,  posses. 

Nec  obstat  quod  in  usucapione  rerum  dominia  invitis  et  ignorantibus 
dominis  auferantur,  quia  hoc  ob  supinam  negligentiam  dominorum,  res 
suas  debito  et  atatuto  á  lege  tempore  non  petentium,  tum  etiam  bono 
publico  permittitur,  ne  rerum  dominia  diu  deserta  et  in  incerto  jaceant, 
et  ut  aliquis  litium  sÁi  ñnis.  L  ult,  ff.  pro  suo.  Inst.  de  wucap.  in  princ. 
/vdde  quod  is  qni  patitur  rem  suam  nsucapi,  alienare  et  alienatinne  con- 
seoftire  intelligatur.  1.  alienatíoni»  %B.ff.  de  F.  S, 

Haec  regula  noa  procedit,  si  Princeps  ex  justa  causa  prívalo  rem 
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guna  justa  causa,  expropie  de  su  cosa  á  un  particular,  como 
puede  hacerlo  por  causa  de  utilidad  pública.  Así  seria,  v.  gr. 
en  el  caso  de  que  se  asignase  á  los  soldados  los  canopos  que 
hubiesen  tomado  del  enemigo  para  premiar  con  ellos  su  valor. 
/.  Ítem  si  verberatum^  45.  §.  ilem  si  foríe^  2.  D.  de  reí  vendic. 
6.— 4.  L  Lucius,  44.  D.  de  evicl.  24. — 2.  (7)  En  tal  caso, 
sin  embargü,  debe  pagarse  el  precio  á  su  dueño,  ó  indemni- 
zarlo de  alguna  otra  manera  bonm  íexL  in  1.  venditor^  43.  §.  si 
constata  4.  comm.  praedior.  8. — 4.  (8) 

Se  limita  en  segundo  lugar  la  Regla  en  el  caso  de  interesar- 
se en  ello  el  bien  público.  í.  conventionum^  5.  D.  de  pact.  2, — 
4i.  (9)  Por  esto  es  que  el  Príncipe  y  las  ciudades  pueden  re- 
mitir las  injurias  y  daños  que  se  hayan  hecho  á  sus  subditos 
en  tiempo  de  guerra,  cap.  in  nostra^  8.  cxt,  de  injur.  o. — 56. 


(1)  Ley  1.^.  t.  34.P.  7  ^ 

(2)  López  en  ía  idiosa  1  ^  á  la  ley  29.  t.  8.  P.  5  *  al  principio. 

(3)  Ley  46.  t.  28.  P.  3  *  glos.  I  ^    Véase  á  Gómez,  tom.'2.  cap.  15  n.  3S. 

(4)  Leyes  11.  t.  13,  y  14.  t.  J4.  P  5  ^   Acevedo,  en  la  ley  1  ^  t.  13.  lib.  4  R. 
n.  43  á  48.     Véase  la  ley  58.  t.  18.  P.  3  '^ 

(5)  Ley  1  *  t.  29.  P.  3  *  glos.  1  •* 

(6)  Ley  10.  t.  33.  P.  7  ^  glos.  1  ^  ley  1  •*  t.  14.  P.  1  ^  g'os.  1  ? 

(7)  Ley  37.  t.  5.  P.  5  *  glos.  3.  Gómez,  tom.  2.  cap.  2.  n.  40.   ^   Quintas 

CMUt. 

(8)  Art.  27  de  la  Constitución. 

(9)  Ley  ly.  t.  26.  P.  2  ^  glos.  6.  ley  11.  t.  28.  P.  2  *  glos.  2.  ley  2.  t.  16. 
P.  7  •*  gloa.  1  y  5. 


suam  aaferat.  Potest  enim  id  faceré  propter  comraoditatem  Help,  puta, 
si  publicae  utilitatis  causa  veteranis  militibus  agri  ab  hostibus  capti  as- 
signeDÍur  in  praemium  bellicae  virtutis.  L  ítem  si  verheratum  15.  §.  2. 
9up.  de  rei  vendicat.  I,  Lucias  11.  ^.  de  evictionibus.  Quo  tamen  casu 
pretiam  domino  restituendum  est,  aut  recorapensatio  facienda.  bonus 
text,  in  L  vendiíor  13.  §.  1.  communia  praedíorum.  Secundo  limitatur 
regula,  quando  vertitur  bonum  pubUcum.  per  I,  conventionum  ^.  ff,  de 
pact,  Ideoquo  Princeps  et  civitates  propter  pacem  ineundám  possunt 
damna  et  injurias  subditis  tempore  belli  illatas  remitiere,  per  c.  iñ  no- 
stra.  ext,  de  injur,  Cagnol.  et  Francus  h. 
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A  LA  LEY  XIT. 

Paulo,  Ub.   3.  á  Sabino. 

En  los  leslamenlos  debe  interpretarse  mas  latamente  la 

voluntad  del  testador.  (1) 

ESPUCACION. 

Al  orden  público  interesa  que  tengan  cumplimiento  las  úl- 
timas voluntades  de  los  hombres;  /.  vel  mgare^  5.  D.  testam, 
quemad,  aper.  SO. --3.  (2)  y  por  esta  razón,  en  caso  de  que 
algún  testamento  sea  oscuro  ó  confuso,  debe  interpretarse  de 
manera  que  diga  algo;  y  aun  esta  interpretación  debe  ser  es- 
tensa,  porque  siempre  debe  creerse  que  los  testadores  han  que- 
rhlo  decir  alguna  cosa,  aunque  tal  vez  por  motivo  de  la  enfer- 
medad no  hayan  podido  expresar  claramente  su  voluntad.  /.  si 
sponsus,  5.  §.  sí  quís  rogatus,  i 5.  Z).  de  donat.  int.  vir.  el  uxor. 
24. — /.  (3)  Aquí  debe  tenerse  presente  la  conocida  regla  de 
que  la  interpretación  de  los  contratos  debe  ser  plena;  la  de  los 


AD  L.  XIL 

Paulas,  lib.  3.  ad  Sabinimi. 

In  testnmentis  plenius  voluntates  testantium  interpretatitur. 

EXPLICATIO. 

Publice  expedit,  suprema  honiinum  judicia  exitum  liabere,  I,  vel  ne- 
gare, ff.  queinadmodum  testarnent.  aper.  Quare  laborandum  est,  ut  in 
obscuro  magis  valeaiit,  quam  ad  uibilum  recidant  defunctorum  volunta- 
tes,  ct  plenius,  id  est,  ab'quanto  largius  interpretandae  sunt.  Quibus  et 
illa  addi  potest  ratio,  quod  semper  credenduin  sit,  defunctos  aliquid  vo- 
luisse,  ct  tamen  morbo  impeditos,  vel  morte  praeventos  non  rogasse  vel 
Bcrípiisse,    í.  8Í  spouaas  5-  §•  «¿  quis  rogaíus,  sup.  de  donat,  ínter,  vir.  el 
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teslamenlos  mas  plena  y  la  de  los  beneficios  plenísima,  cap. 
cum  dilecti^  6.  in  fin.  exlr.  de  danat.  3. — 24,  De  esto  nos  da 
nn  ejemplo  la  1.  si  cui  vinum^  3.  §.  si  vinum  legatum^  i.  D.  de 
vin.  et  irit.  leg.  33. — 6.^  que  dice  que  si  alguno  ha  legado  una 
canlidad  de  vino,  se  entiendan  legadas  también  las  vasijas  en 
que  se  contiene,  cuya  disposición  se  repite  en  la  /.  cui  vinum^ 
6.  D.  €od.  33. — 6,  (4)  que  agrega  que  en  el  caso  propuesto 
deben  entenderse  legadas  también  las  vasijas,  aun  cuando  no 
se  haga  mención  alguna  de  ellas.  La  razón  de  esto  es  que, 
legada  una  cosa  líquida,  se  entiende  legado  también  como  ac- 
cesorio aquello  sin  lo  cual  no  puede  conservarse.  /.  nam  quod 
liquidae^  i.  in  prínc.  D.  de  pen.  legal.  53. — 9.  debiéndose  te- 
ner presente  que  tales  disposiciones  no  se  estienden  á  los  to- 
neles ó  vasos  mayores^  que  se  dedican  al  uso  constante  de  las 
fábricas  ó  heredades,  pues  que  estos  no  pertenecen  al  legatario 
á  quien  se  haya  legado  el  vino  contenido  en  ellos.  /.  vino  ¡e- 
gato^  i4.  et  L  vinum  cum  vasis^  45.  D,  de  vin.  et  trit.*  legat. 
33. — 6.  (5)  Véase  á  Cujac.  lib.  observ.  2.  cap.  56.  Debe  no- 
tarse aquí  C(4P  Accursio  una  diferencia  que  hay  entre  el  vino 
vendido  y  el  legado,  y  es  que  el  vendedor  puede  tirar  el  vino 


uxor,  íluc  pertinet  illa  vulgatissima  juris  regula:  lu  contractibus  ple- 
nam,  ia  testamentis  pleniorem,  in  beiieñciís  plenissimam  interpretatio- 
nern  faciendam,  iext.  in  c.  citm  dilecli,  ext.  de  donalíohib.  Exempliim  est, 
in  1.  3.  §.  8Í  vinum,  ff.  de  vino  et  trit.  legal.  Ubi  asseritur,  quod  vino 
legato,  vasa  queque  legata  censcantur.  ídem  deciditur  in  1.  cui  vinum  6. 
f.  d.  i,  ubi  statuitur,  quod  vino  legato  vasa  quoque  debeantur,  quaravis 
in  legato  va;iorum  nulla  sit  facía  mentio.  Nam  id  quod  iiquidae  mate* 
ríae  est,  quia  per  se  esse  non  potest,  rapit  secum  in  locum  accessionis 
id,  sine  quo  esse  nequit,  1.  4.  supr.  de  penu.  leg.  Non  tamen  dolia,  id 
est,  vasa  raajora,  quae  ad  perpetuum  fundi  usum  reservantur,  legatarius 
consequetur.  I,  vino  14.  cum  1.  sequenL  ff.  de  vino  et  iril.  leg.  Vide  Cu- 
jac.  lib.  008.  2.  cap.  36.  Notanda  porro  haec  cst  differentia  ínter  vi- 
num venditum  et  legatum,  quod  vino  in  doliis  vendito,  possit  id  effun- 
dere  venditor,  nisi  juxta  praescriptum  tempus  auferatur.  1.  1.  §.  licet 
(oUem,  ff.  de  peri,  et  com,  rei  tend,  quod  non  potest  Lacres  faceré  vino 
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que  se  le  haya  comprado  y  permanezca  en  sus  toneles,  si  el 
comprador  no  ocurre  por  él  denlro  del  término  que  hayan  pac^ 
lado.  2.  si  vinum^  i.  §.  licet  aiUem^  5.  D.  de  peric.  et  com.  rei 
vendit,  18. — 6.  (6)  cuya  facullad  se  niega  al  heredero  respecto 
del  vino  legado.  L  si  heres^  8,  D.  de  vin.  et  trit.  legat.  55, — 6. 
La  /.  plenum^  i2.  §.  sed  si  pecorts^  2.  D.  de  txs.  et  habü.  7. — 
8.  (7)  dispone  que  en  el  caso  de  haberse  legado  á  alguno  el 
uso  de  un  ganado  ó  rebaño,  el  legatario  no  podrá  usar  de  la 
lana  ni  de  la  leche,  ni  de  los  cabritos  que  él  produzca,  porque 
tales  cosas  pertenecen  mas  bien  á  los  frutos  que  al  uso;  pero 
que  bien  podrá  sin  embargo  servirse  del  estiércol  para  abonar 
sus  campos,  y  tomar  una  módica  cantidad  de  leche;  esto  es, 
la  que  necesite  para  sus  usos  propios;  cuya  disposición  conOr- 
ma  la  Regla  establecida  de  que  los  testamentos  deben  interpre- 
tarse mas  latamente.  Aquel  á  quien  se  hayan  legado  alimen- 
tos, tiene  derecho  por  tal  legado,  no  solo  á  los  víveres  ó  vian- 
das, sino  también  á  los  vestidos  y  habitación.  1.  legatisj  6.  D. 
de  alim.  et  cibar.  legal.  5í. — 1.  (8)  Por  el  contrario:  el  que 
ha  celebrado  una  transacción  respecto  de  alimanlos,  (lo  cual 
debe  hacerse  ante  el  Pretor)  no  se  entiende  que  ha   transigido 

legato.  /.  si  Jiaeres  8.  de  vin,  irit.  ol.  Ug.  ubi  recte  Accurs.  hanc  differen- 
tiam  notat  inter  vinum  venditum  et  legatum.  Simile  exeraplum  de  usu 
babemus,  in  L  plenum  12.  §.  sed  et  si  pecoris,  supra,  de  usu  et  habitat. 
Ubi  dicitur,  quod  pecorís  vel  ovium  usu  legato,  ñeque  lana,  ñeque  Líe- 
te, ñeque  agnis  uti  poterit  usuarius,  quia  haec  magis  in  fructu  quam  in 
usu  sunt,  attamen  ad  stercorandum  agrum  pecore  uti  potest,  et  módico 
etiam  lacte,  quantum  sibi  necesse  erit,  ob  hanc  rationem,  quod  non  stri- 
cte,  sed  liberius  et  plenius  interpretandae  sint  voluntates  defunctorum. 
Similiter  legatis  alimentis,  et  cibaria,  et  hnbitationem,  et  vestimenta  con- 
tineri  constat.  1.  legatis  6.  et  ult.ff,  de  alim.  et  cibar,  leg,  Ei  tamen  qui 
transigit  de  alimentis,  quod  Praetore  auctore  faceré  debet,  ñeque  de  ha- 
bitatione  ñeque  de  vestimentis  transegisse  videtur.  1.  cum  hi  8.  §.  qui 
transegit,  ff,  de  trans,  Idque  ex  hac  ratione  est  receptum,  quod  benig- 
nior  et  plenior  interpretatio  in  testamentis,  quam  in  contractibas  acci- 
pienda  est. 
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también  respecto  de  la  habitación  y  los  vestidos;  L  cum  hi,  8. 
§.  qui  transiqity  42.  D.  de  transad,  2. — /5.  (9)  siendo  la  razón 
de  diferencia  que  los  testamentos  deben  interpretarse  mas  am- 
plia y  benignamente  que  los  contratos. 

De  esta  misma  Regla  se  deduce  la  razón  de  por  qué  aquel 
á  quien  se  ha  legado  el  uso  de  una  casa,  tiene  facuUad  de  re- 
cibir en  ella  huéspedes,  inquilinos,  libertos  y  clientes.  II.  i.  2, 
3,  i  y  5.  D.  de  usiu  et  habitat.  7, — 8,  (10) 


(1)  Ley  10.  t.  9.  P.  6  •**  al  fin,  que  previene  se  interprete  latamente  la  vo- 
luntad del  testador,  particularmente  cuando  se  trata  de  bus  parientes  6  allegadoci. 
Véase  la  ley  5.  t.  33.  P.  7  ^  que  dispone  que  se  esté  á  las  palabras  del  testador, 
mientras  no  se  pruebe  haber  sido  otra  su  intención,  y  que  en  caso  de  duda,  esta 
Iiaya  de  resolverse  segim  la  costumbre. 

(2)  Ley  2.  t.  24.  lib.  4.  F.  R.  vers.  "  ca  ninguna  cosa." 

(3)  Jjey  5.  t  11.  P.  4  «^  y  su  glosa  I  ^  Véase  la  nota  1  -^  y  las  leyes  que 
en  ella  so  citan. 

(4)  I^y  5.  t.  33.  P.  7  ^  glos.  9. 

(5)  Lopoz  en  la  glosa  9.  á  la  ley  5.  t.  33.  P.  7  !* 

(8)     Ley  24.  t.  5.  P.  5  ^  vers.  *'  E  si  por  aventura  "  y  su  glos.  8. 

(7)  Ley  21,  t.  31.  P.  3  •"  glos.  4. 

(8)  Ley  2.  t,  19.  P.  4  ^  glos.  6.  y  ley  5.  t.  33.  P.  7  *  glos.  última. 

(9)  García,  de  expensitj  cap,  3.  n.  38.  y  Spino,  specul.  testam.  glos.  18. 
princ.  n.  92. 

(10)  Ley  21.  t  31.  P.  3  ^  glos.  1  ^ 


El  bac  regula  depromitur  etiam  ratio,  quam  ob  rem  is  cui  sirapliciter 
aedium  usus  legatus  sit,  potestatem  habeat,  hospites,  inquilinos,  líber- 
tos,  clientulos  ad  se  in  habitationem  recipiendi,  ¿.  1.  2.  3.  4.  <?^  5.  sitpr. 
de  UMU  et  kabilat. 


j 
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A  LA  LEY  XIII. 

UlpUito,  Ub,  19.  á  Sabino. 

No  se  enliende  que  ha  percibido  aqael  á  cuya  demanda 
puede  oponerse  una  excepción,  (i) 

ESPLICACION. 

Llámase  acreedor  según  derecho  aquel  que  tiene  una  acción 
expedita  y  eficaz  para  pedir  alguna  cosa,  sin  que  se  le  pueda 
oponer  alguna  excepción  perpetua,  (perentoria)  I.  creditor  au- 
tem;  55.  D.  de  verb.  signif.  50. — ^6.  (2)  Así  es  que  no  pue- 
de decirse  que  haya  percibido;  esto  es,  que  haya  adquirido  con 
efecto  y  pleno  derecho  aquel  cuya  denianda  puede  eludirse  ó 
nuliljcarse  en  virtud  de  alguna  excepción,  1.  Marcellus^  66.  D. 
h.  t.  50. — /7.  (3)  porque  lo  mismo  es  carecer  de  acción  que 
tener  alguna  que  pueda  ser  destruida  por  una  excepción.  L 
tiihil  iníerest^  41^.  D.  inf.  h.  t.  50. — /7.  Ulpiano  nos  pre- 
senta un  notable  ejemplo  de  esta  máxima  en  la  /.  $i  credttoriy 


AD  L.  XIIL 

Ulpiaant  lib.  19.  ad  Sabiaum. 

Non  videtur  cepisse,  qul  per  exceptionem  á  petitione  removetur. 

EXPLICATIO. 

Creditor  in  jure  dicitur  Í8,  qui  eífícacem  babet  actionem  ad  rem  pe- 
tendain,  boc  est,  qui  nulla  exceptione  perpetua  repelli  potest,  ¿.  credi' 
ior  55-  de  verb,  sigmf.  Itaque  non  videtur  is  cepisse,  hoc  est,  cum  ef- 
feciu  et  pleno  jure  ncquisivisse,  cujus  actio  exceptione  opposita  elidítur, 
et  in  vanum  prorumpit,  Z.  MarceÜM  66.  inf,  eod.  Pariaque  sunt,  non 
habere  actionem,  aut  eam  Labere,  quae  per  exceptionem  repelli  potest. 
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28.  D.  de  legal.  4.  lib.  50.^  cuyo  texlo  dice:  "Si  teniendo  yo 
una  excepción  que  me  ponga  á  cubierto  de  mi  acreedor,  por- 
que ella  pueda  destruir  su  acción,  como  seria  v.  gr.  la  de  pac- 
to de  no  pedir,  le  dejo  por  legado  aquello  que  le  debo;  el  le- 
gado es  útil."  (4)  Cuya  resolución  la  funda  Ulpiauo  en  la  razón 
de  que  por  tal  legado,  debe  entenderse  que  el  deudor  ha  re- 
oanciado  á  la  excepción  que  tenia  que  oponer  al  acreedor. 
Tal  fundamento  se  apoya  ú  su  vez  en  la  Regla  indicada;  esto 
es,  que  do  parece  que  baya  contraído  obligación  el  que  puede 
librarse  de  ella  en  \irtud  de  una  excepción.  Y  así  en  esta  Re- 
gla se  entiende  por  percibir  la  adquisición  de  aquello  que  po- 
demos retener.  /.  aliud  est  capere^  7i,  D.  de  verb.  signif.  50. 
—46.  (o)  Pueden  servir  también  de  ejemplo  los  legados  hc- 
ebos  en  algún  testamento,  y  que  después  se  hayan  borrado  ú 
omitido  en  otro  posterior,  respecto  de  los  cuales  no  puede  de- 
cirse que  el  legatario  los  haya  percibido,  puesto  que  el  herede- 
ro puede  oponerle  una  legítima  excepción.  1.  quae  in  tesíamen'' 
io,  4.  D,  de  his  quae  in  testam.  delent.  28. — í.  L  Divi  Severas^ 
43.  D.  de  adim.  legat.  54. — 4.  (6)  Tal  es  ia  genuina  inter- 
pretación de  esta  Regla. 

h  nikil  intereal.  112.  inf.  eod.    Notabile  exemplum  ad  hanc  tegulam  re- 

talit  Ulpianus,  in  I,  si  creditori  2S.  de  legat.  1.    Ubi  debitor  creditori 

8U0  id,  quod  ei  debebat,  legavernt,  cum  tutus  esset  adversus  eum  excep- 

tione,  ut  puta  pacti  de  non  petendo,  vel  simili:  quacrítur  an  hoc  legatum 

utÜe  8Ít?  Et  respoudet  Ulpianus,  legatum  valere,  quia  remissa  creditori 

exceptio  videtwr,  niotus  proculdubio  hac  regula,  quod  non  videatur  ce- 

pisse,  id  esU  obligationem  acquisivisse,  qui  per  exceptionem  á  petitiono 

removeri  potest.    Capere  itaque  in  li.  i.  nostra  cum  eñectu  est  accipien- 

dum,  uc  signifícet,  ita  acquirere,  ut  acquisitum  retineamus.  L  aliud  esi 

capere  71.  eupra  de  V.  S.  Exemplo  etiam  sunt  legata  in  testamento  rur- 

sus  adempta  vel  deleta.  Ea  enim  cepisse  legatarii  non  intelliguutur,  cum 

haeres  eos  legitima  exceptione  repeliere  possit.  1.  \.  ff.  de  hi9  quae  in 

Utt.  del  1.  13.  ff,  de  adimend.  legat.  Et  haec  est  vera  et  genuina  ad  banc 

legem  interpreta tio.    Alii  vero  non  inñmae  autoritatis  viri,  ut  Joannes 

Bamus  quondam  apud  Lovanienses  Professor  Hegius,  et  Juris  Anteces- 
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Ks  verdad  que  no  faltan  autores  respetables,  como  Juan 
Ramos  y  Fcrraris,  que  opinan  que  en  lugar  del  verbo  cepisse 
que  se  encuentra  en  la  Regla,  debe  leerse  incepme;  de  modo 
que  su  sentido  sea  este:  No  parece  que  ba  comenzado  el  jui- 
cio 6  que  se  ha  contestado  la  demanda,  para  el  efecto  de  in- 
terrumpir la  prescri|)C¡on  al  adversario,  cuando  ha  sido  repelido 
en  virtud  de  alguna  excepción.  í.  more  litis^  26.  C.  de  rei  ven- 
dió, 5. — 52.  En  esta  ley  establecen  los  Emperadores  Diode- 
ciano  y  Máximo  la  regla  de  que  la  contestación  de  la  demanda 
interrumpe  la  prescripción  de  largo  tiempo;  (7)  y  á  cuya  máxi- 
ma sirve  de  excepción  la  Regla,  esto  es,  que  do  se  deberá  te- 
ner por  contestada  la  demanda  cuando  el  demandante  ba  sido 
repelido  por  alguna  excepción,  porque  no  debe  tenerse  por 
comenzado  aquello  que  comenzó  contra  derecho.  Tal  expli- 
cación es  verdadera  en  sí  misma;  pero  no  pertenece  á  este  lu- 
gar del  que  es  muy  agena,  pues  que  en  esta  Regla  lo  que  se 
propuso  el  Jurisconsulto,  fué  explicar  la  verdadera  significacioQ 
del  verbo  capere^  diciendo  que  por  tal  palabra  debe  entenderse 
percibir  roii  efecto;  esto  es,  percibir  de  manera  que  podamos 
retener  lo  percibido.  L  aliud  est  capere^  74.  D.  de  verb.  signif. 


sor  doctissimus,  et  Ferravius,  hic  ita  hanc  1.  sunt  iiiterpretati,  ut  ver- 
bum  cfpíüse  pro  íncepisse,  positum  arbitreiitur,  ut  liaec  sit  regulac  nos- 
trac  sententia:  Non  videtiir  judiciuin  iucepisse,  aut  litem  contestatus 
csse,  quoad  pracpcriptionem  adversarii  interruinpendam,  qui  exceptione 
repiilsus  est,  ex  /.  morae  ¡¿¿¡8,  C.  de  rei  vendic,  ubi  Impp.  Diocletianus 
et  Maximus  pro  regula  tradunt,  quod  litis  contestatio  praescriptionem 
longi  temporis  interrumpat,  ut  ita  haec  Lex  pro  exceptione  illius  regulae 
sit  accipienda,  quod  ille  judicium  iucepisse,  seu  litem  contestatus  esse 
non  videatur,  qui  per  exceptionem  h  petitione  remotus  est,  quasi  pro 
non  coepto  habeatur  id  quod  jure  reluctante  cocpit.  Quae  explicatio  li- 
cet  per  se  vera  sit,  tamcn  ad  hunc  locum  nimis  est  contorta,  et  ab  insti- 
tuto satis  aliena,  siquidcm  jurisconsultus  liic  ostcndere  voluit  propríam 
siguificationera  verbi  cnpere^  quod  capere  sit,  cum  effectu  accipere,  et  ita 
acquirere,  ut  acquisituui  retineamus,  1.  aliad  ¿U  capere  1\.  de  verb,  sig- 
nif.   Posterior  intrrpretntio  ex  hoc  errore  nata,  quod  verbum  caepiMe 
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50. — 46.  A  Id  otra  interpretación  ha  dado  origen  tai  vez  el 
haberse  escrito  el  verbo  coepisse  con  diptongo,  como  si  dijese 
incoepisse;  pero  en  la  edición  Florentina  está  escrito  qi^s  cojr* 
rectamente  sin  diplpngo. 


(1)  Véase  oomo  ejemplo  la  ley  39.  t.  9.  P.  C  •* 

(2)  Ley  10.  t.  33.  P.  7  ^  vera.  »*  E  credüor." 

(3)  Goraez,  tom.  2.  cap.  11.  n.  28.  §.   ^' Ex  quibug.^* 

(4)  Covarruv.  eap.  Offie.  14.  de  Ustament.  n.  2. 

^5)  Coyaoio  en  su  comentario  á  esta  ley,  tomo  8.  col.  54 9.  lit  £¡.  odlcion 
Napolitana  de  1758. 

(6)  Ley  39.  t  9.  P.  6  * 

(7)  Ley  8.  t.  10.  P.  3  ?' 


cnm  diphtODgo  legerunt,  ut  ídem  sit  quod  incoepisse,  quod  in  Pandectis 
Elorentinís  sine  diphtongo  emendatius  legitur. 
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A  LA  LEY  XIV. 

PompoDlo,  lib.  5.  á  Sabino. 

Eu  todas  las  obligaciones  en  que  no  se  señala  dia,  se  deben 

desde  luego.  (I) 

ESPLICACION. 

Puede  pedirse  desde  luego  aquello  que  se  debe  puramente; 
esto  es,  cuando  no  se  ha  pactado  dia  en  que  comience  la  obli- 
gación ni  esta  se  halla  pendiente  del  cumplimiento  de  alguna 
condición,  text,  hic^  et  in  L  eum  qui  Kalendis^  -^^^  §•  quottens^ 
1.  D.  de  verb,  oblig.  45. — /.  (2)  Pero  como  seria  inhumano 
obligar  al  deudor  á  que  satisfaciese  desde  luego,  se  le  dá  un 
plazo  que  no  baje  de  diez  días,  que  es  el  prevenido  para  el 
conslitulo.  I.  yromissw  Stichi^  2í.  §.  si  sine  die^  i.  D.  deconst. 
pee.  i 3. — 5.  (3)  porque  ni  tampoco  es  de  creerse  que  el  acree- 
dor venga  desde  luego  con  el  saco  en  que  haya  de  llevarse  el 
dinero.  /.  quod  dicimus^  105.  D.  de  soluU  46. — 3.    Para  el 


AD  L.  XIV. 

Pomponioi  lib.  5.  wA  Sabinum. 

In  ómnibus  obligationibus,  in  quibus  dies  non  ponitur,  praesenti 

(lie  debetur. 

EXPLICATIO. 

Qnod  puré  debtítur,  quando  ñeque  diei,  ñeque  conditionis  dilatione 
obligatio  suspensa  est,  confestim  peti  potest,  texU  hic  et  in  leg,  eum  qui 
calendU  41.  §.  1.  de  verbor,  oblig»  Incivile  tamen  et  iuhumanum  foret, 
debitorem  statim  ad  solutionem  urgen,  ideoque  laxamentum  alíquod  ci 
ad  solvendum  datur,  quod  ad  mínimum  est  descendium,  ut  in  constituto 
observatur.  I,  prommor,  21.  §.  9upra  de  consHt.pec,  Ñeque  enim  cre- 
ditor  statim  eum  sacco  paratus  venire  debet,  ad  recipiendam  pecuniam, 
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compIiiDienlo  de  la  obligación  que  baya  impuesto  una  senten- 
cia ejecutoriada  se  conceden  cuatro  meses.  /.  sancimus^  3.  C. 
de  usur.  reijud.  5. — i,  (4)  Accursio  formó  un  dístico  en  que 
se  expresa  que  la  obligación  personal  debe  cumplirse  dentro 
de  cuatro  meses,  v  la  real  inmediatamente. 

La  Regla  no  tiene  aplicación  en  el  caso  de  que  tácitamente 
se  haya  señalado  dia  para  el  cumplimiento  de  la  obligación, 
como  sucedería,  v.  gr.,  si  alguno  prometiese  en  Extrasbourg 
que  pagaría  algo  en  Francfort,  pues  entonces  aunque  la  obli- 
gación sea  pura,  debe  entenderse  que  no  puede  hacerse  efecti- 
va antes  de  que  transcurra  el  tiempo  necesario  para  llegar  á 
Francfort.  §.  loca^  5.  Inst.  de  verb.  oblig.  3. — 16,  (5) 

Falla  igualmente  la  Regla  en  el  caso  de  que  alguno  prome- 
ta frutos  futuros  ó  el  feto  que  se  encuentra  aun  en  el  vientre 
de  la  madre;  pues  en  tales  casos  por  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas,  nada  puede  exigirse  al  promitente  antes  de  la  efec- 
tiva producción  de  los  frutos  ó  del  parto  de  la  madre.  {.  inier^ 
dum^  73.  D.  de  verbor.  obligat,  45. — i.  (6)  Lo  mismo  sucede 
en  el  caso  de  que  el  señalamiento  de  dia  se  encuentre  hecho 
tácitamente  por  la  voluntad  presunta  del  promitente  ó  por  la 

l.  quod  dicimus  105.  sfipr.  de  íolution,  In  exequemla  re  judicata  qua- 
drimestre  spatium  á  11.  iiidultum  est,  l.fiti.  \.  uU.  C.  de  usiir.  rei  judie, 
I,  ii  debilori^X.  de  judiciu,  Cluod  comniode  hoc  disticho  cxpressit 
Accun. 

In  personali  poü  menses  quatuor,  in  re 
Protinus  est  omnis  senientia  perficienda. 

Haec  regula  non  procedit,  si  tacite  in  ipsa  obligatiooe  dies  compre* 
hendatur,  ut  cum  locus  a<i|jectus  est  obligationi:  puta,  promittit  aliquis 
Argentinae,  se  Francoforti  solutorum:  eo  enim  casa  Itcet  pnra  sit  obh- 
gatio,  tacite  tamen  iuest  tempus,  ut  non  ante  solvatur,  quam  Francofur- 
tum  ventum  sit,  {.  loca  Imt,  de  verb.  obligat  Similiter  faliit  regula,  si 
quis  promittat  id,  quod  in  útero  est,  aut  fructus  futuros:  non  enim  ante 
ex  ea  obligatione  oonveniri  potertt,  quam  per  rerum  naturam  fastas  edi- 
tus,aut  fructus  in  fundo  nati  fuerint,  L  iníerdum  73.  de  verb.  í^U§^  ídem 
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l^álidad  del  contralo,  como  si  un  testador  deja  alguna  cantidad 
á  una  joven  por  via  de  dote,  pues  que  en  tal  caso  dicha  can- 
tidad no  podría  reclamarse  antes  de  que  la  jóveñ  llegase  á  la 
edad  nubil.  L  qui  filium^  4.  D,  ubipupileduc.  deb.  S7. — S,  (7) 
Decio  (htc.  n.  2,)  refiere  que  Gristóval  Porcio  asegura  haberse 
pronunciado  sentencia  en  este  sentido.  Porque  no  puede  su- 
ponerse dote  donde  no  hay  matrimoniOi  {.  dolü  appellalio^  5. 
D.  de  jur.  doi.  23i~3.  (8)  Así  tambieny  el  que  presta  algún 
dinero,  no  puede  reclamarlo  antes  de  que  el  deudor  haya  po- 
dido hacer  uso  de  él^  pues  que  la  naturaleza  del  mutuo  es  tal 
que  deba  gastarse  en  el  uso  de  las  cosas  domésticas;  debién- 
dose tener  presente  ademas  que  alguna  utilidad  ha  de  percibir 
el  deudor  á  consecuencia  del  mutuo,  porque  á  nadie  debe  en- 
gañarse bajo  la  apariencia  de  un  beneficio^  sino  que  este  ha  de 
servirle  de  un  positivo  auxilio.  L  in  commodato^  11.  g.  sicut 
ati^em,  3.  in  fin.  D.  commod.  vel  conlr.  i5. — 6.  (9)  Decto, 
Ate.  n.  3.  Teophil.  in  g.  i.  Instil.  quibm  modis  re  contrahitur 
ohligaL 


(1)  Leyeii  12.  y  I3.  t.  il.  P.  5  ^  Antón.  Gómez,  iom.  2.  cap.  il.  n.  1  y  2, 
Téngase  muy  presente  la  célebre  ley  1.  *   t   1  ®   lib.  10.  N.  R. 

(2)  LaD  leyes  de  la  nota  anterior,  y  Gómez,  tom.  2.  cap.  11.  n.  1.  2  y  26. 

(3)  Las  leyes  de  Partida  citadas  en  la  nota  1  ^   disponían  que  el  juez  lijase 
él  plazo,  dentro  del  onal  debería  cumplirse  esa  daee  de  obligaciones;  pero  hoy 


dicendum  est,  si  ex  promittentis  Tolnntate  aut  qualitate  contractus  díes 
tacite  adjectus  appareat.  Unde,  si  testator  relinquat  puellae  dotem,  sane 
éa  non  praestari  debet  ante  nubilem  áetatétn,  argumento.  I,  qui  JUium, 
ff,  uhipupillua  educan  debeai,  Leciua  hic  num,  2.  ubi  noiat  Ohristopho^ 
rum  Porcum  annoiaaie,  »e  respofidenle  ila  judicatum  fuisse.  Dos  etenim 
sine  matrimonio  non  intelligitur.  I,  3.  Sífp.  de  jur,  dot.  Sic  qui  mutuam 
pecuniam  dat,  non  potest  eam  confestim  repetére,  antequam  debitor  ea 
nti  potuerit,  cum  ea  sit  mutui  natura,  ut  in  osum  rei  familiaris  expenda- 
tur.  Ad  haec  requiritür  ut  debitor  ex  mutuo  aliquam  babeat  utilitatem, 
quia  non  decipi  quis  debet  beneficio  sed  adjuvari,  1.  in  commodaio  17. 
{.  9icut  infi.  ff.  Commod'  Ikcius  hic  num.  8.  TheopHL  in  §.  I.  InsiUn- 
iUm.  fuibus  modié  re  contrahitur  obli^atio. 
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debefan  set  cumplidas  desde  laego,  según  lo  dispnesto  en  la  ley  1  •*   t.  1  •    lib. 
10.  N.  R. 

(4)  La  ley  5.  t.  27.  P.  3  •*  y  la  1  *  t.  17.  lib.  11.  N.  R ,  concedían  diea 
días  para  el  pago  de  aquella  eii  que  se  linbieiie  condenado  al  reo  en  Tírtud  de  ac- 
ción personal;  pero  hoy  que  en  virtud  de  la  ley  3.  t.  28.  lib.  11.  N.  R.  que  es 
posterior  á  aquellas,  la  sentenda  pasada  en  autoridad  d«  cosa  juzgada,  trae  apare- 
jada  ejecución,  esta  puede  pedirse  desde  luego  y  deberá  despacharse  por  el  jnex. 

(5)  Ley  26.111.  P.  Sí" 

(6)  Ley  11.  t  5.  P.  5-*   glos.  2. 

(7)  Véase  A  Spino,  speeul,  testain.  gio9.  princ.  10.  «4  24  y  34* 

(8)  Ley  18.  t  11.  P.  4  •"   Paz,  praxis,  tom.  3.  §.  12.  «.  17. 

(9)  Ley  9.  t.  2.  P.  6  •*   glos.  1  ^ 
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A  LA  LEY  XV. 

Paalo,  lib.  4.  á  Sabino. 

El  que  tiene  acción  para  recobrar  alguna  cosa,  se  supone 

que  tiene  la  cosa  misma.  (1) 

ESPLICACION. 

Es  estenso  el  uso  de  las  acciones  y  muy  grande  su  utilidad, 
pues  que  por  medio  de  ellas  y  sin  necesidad  de  recurrir  á  la 
fuerza  particular,  podemos  hacernos  de  lo  que  es  nuestro,  y 
ellas  nos  proporcionan  los  medios  legítimos  de  precavernos  de 
toda  injuria;  de  modo  que,  según  el  Jurisconsulto  Paulo,  el 
que  tiene  acción  respecto  de  alguna  cosa,  se  supone  que  tiene 
la  cosa  misma;  cuya  regla  se  aplica  muy  bien,  tanto  á  las  ac- 
ciones reales  como  á  las  personales.  L  id  apud  se,  i-43.  D,  de 
verb.  sigmf.  50. — i6.  (2)  En  esta  ley  habla  el  Jurisconsulto 
de  una  manera  general,  y  dice:  que  se  reputa  que  tiene  uno 
aquello  respecto  de  lo  cual  le  compete  acción;  es  decir  que  se 
tiene  aquello  que  se  puede  pedir.    Igualmente  se  cuentan  en- 


AD  L.  XV. 

Paulas  Ub.  4.  ad  SabiBom. 

Is  qui  actionem  babet  ad  rem  recuperandam,  ipsam  rem 

habere  videtur. 

EXPLTCATIO. 

Magnus  actionum  usus  est,  et  incomparabilis  utilitas,  per  quas  sine 
armorum  strepitu,  quod  nostrum  est,  consequimnr.  et  ne  injuria  nobis 
auferatur,  legitimis  modis  tuemur,  adeo  ut  teste  jurisconsulto  Paulo  hic 
qui  actionem  babet,  rem  ipsam  babere  videatur.  Quae  regula  ad  omnes 
actionea  tam  in  rem  quam  in  personam  recte  extenditur,  per  L  id  apud 
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Ire  Dueslros  bienes  aun  aquellas  cosas  que  consislen  en  accio- 
nes, peüciones  y  persecuciones^  porque  todas  ellas  se  reputan 
como  tales  bienes.  /.  bonorum,  49,  D,  de  verb.  sign.  50, — i6. 
(3)  Concuerda  exactamente  con  estas  ideas  la  respuesta  de 
Modestino  en  la  I.  rem  in  bonis,  52.  D.  de  acqair.  rer.  dom, 
41,— i,^  donde  dice  que  se  debe  considerar  que  tenemos  al- 
guna cosa  entre  nuestros  bienes,  siempre  que,  poseyéndola, 
podemos  oponer  excepción  si  se  nos  reclama,  ó  perdiéndola 
hay  acción  para  recobrarla.  (4)  Lo  cual  es  cierto»  no  según 
la  verdad  denlas  cosas,  sino  según  una  ficta  interpretación  del 
derecho;  porque  en  realidad  de  verdad  es  menos  tener  la  ac- 
ción que  la  cosa;  1.  minuSy  204.  D.  inf.  h.  t.  50. — i7.  y  esto 
por  la  razón  de  que  puedan  presentarse  varias  causas  que  im- 
pidan la  consecución  de  la  cosa  que  se  demanda,  como  la  po- 
breza del  deudor,  porque  es  inútil  toda  acción  que  se  excluya 
por  la  insolvencia  del  deudor.  /•  nam  is,  6.  D.  de  dol.  mal. 
4. — 5.  A  esto  se  agrega  que  siempre  es  dudoso  é  incierto  el 
éxito  de  un  litigio,  porque  la  causa  mas  justa  puede  perderse 
por  una  sentencia  inicua;  debiéndose  tomar  también  en  cuenta 
la  demora  para  la  ejecución  de  la  sentencia,  supuesto  el  plazo 

se  148.  de  verh,  ngnif,  ubi  generaliter  JC.  loquitur,  id  apud  se  quis- 
que habere  yidetur,  de  quo  babet  actionem:  babemua  enim  quod  peti 
potest.  ítem  quod  in  actionibus,  petitionibus,  persecutionibus  est,  id  in 
bonis  nostris  esse  videtur,  1.  honorum  4)9.  de  veri,  dgn^,  Quibus  egre- 
gio concordat  responsum  Modestini,  in  I,  rem  in  bonia  ^2,  de  acquir,  rer, 
dominio,  Hem,  inquit,  in  bonis  nostris  intelligimur  babere,  quoties  pos- 
sidentes,  exceptionem,  aut  amittentes,  ad  recuperandam  eam,  actionem 
habemus.  Procedit  autem  baec  regula,  non  secundum  rei  verítatem,  sed 
juris  qaadam  interpretatione  et  fíctione,  quia  si  veritatem  ipsam  specta- 
mus,  minus  est  habere  actionem,  quam  rem,  L  minua  204.  in/ra  eodem, 
Idque  fit  ideo,  quia  multa  accidere  possunt,  ut  rem  p«titam  non  conse- 
quarís,  forte  propter  debitoris  inopiam,  quia  inanis  est  actio,  quam  ex- 
cludit  debitoris  inopia,  I,  nam  ie  6.  sujpra,  de  dolo  malo,  Adde,  quod 
dubius  et  incertus  sit  litis  eventus,  cum  possit  quia  causam  justam  per 
iuiquam  judiéis  sententiam  perderé,  et  cogitanda  est  mora  temporis  quae 


82 

que  para  ello  se  concede  al  deudor.  L  quod  debelur^  Si.D.de 
pecuL  i5. — i.  (5)  Hay  que  calcular  ademas  la  falla  de  prue- 
bas, los  gastos  del  pleito  y  oirás  innumerables  molestias  del 
foro,  que  el  actor  se  ve  obligado  á  sufrir  antes  de  obtener  la 
cosa  que  demanda. 


(1)  Aoevedo,  en  la  ley  3.  t.  6.  lib.  5.  R.  n.  21.  ai  principio.  Gómez  en  la 
lay  51.  Sb.  de  Toro,  n.  13.  Arg.  do  la  ley  3.  t.  S7.  P.  3  ^ 

(2)  La  ley  y  doctrinas  de  la  nota  anterior. 

(3)  Gregorio  Ltipez  en  la  gloa.  1  •*  á  la  ley  4  í*  t.  1 5.  P.  2  *  vera.  E» 
pratdictis.  glos.  1  -^  al  sumario  del  tit  J  7.  P.  2  ^  Gomejí  en  el  lugar  citado. 
Argum.  de  la  ley  3.  t.  27.  P.  3  ? 

(4)  Azevedo  en  el  lugar  citado  en  la  nota  I  •*  vera.  Pro  quo  primum, 

(5)  Véase  lo  que  sobre  esto  se  dijo  en  la  nota  4.  á  la  Regla  anterior. 


in  executione  judicatis  da  tur.  L  quod  debetur  51.  depecul,  Quibus  adde 
probationum  defectus,  sumptus  litis,  et  iunumeraa  fori  molestias,  quas 
actor  subiré  cogitur,  antequam  rem  petitam  consequatur. 
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A  LA  LEY  XVL 

Ulpiano,  lib.  21.   á  Sabino. 

No  es  imaginaria  la  venta  cuando  media  el  precio.  (1) 

ESPLICACION. 

Perteneciendo  el  precio  á  la  sustancia  de  la  compra;  InsL 
deempt.  et  vend.  in  pñnc.  5.-24.  (2)  se  infiere  reciamente 
que  no  puede  decirse  simulada  ó  fingida  la  venia,  cuando  en 
ella  interviene  la  forma  del  céntralo;  esto  es  el  precio  en  dine- 
ro efectivo:  cuyo  principio  es  lan  cierlo  que  aun  cuando  la  cosa 
se  venda  en  una  canlidad  mucho  menor  que  lo  que  justamen- 
te valga,  haciendo  gracia  del  reslo  por  via  de  donación;  toda- 
vía en  ese  caso  no  puede  decirse  que  la  venia  sea  imaginaria, 
sino  que  es  útil  y  positiva  {.  si  qiiis  donalionü^  38.  D.  de  con- 
trah.  emplion.  48. — /.  (5)  Pero  la  venta  entre  marido  y  mu- 
jer, verificada  en  un  precio  menor  del  justo,  es  enteramente 


AD  L.  XVL 

Ulpian.  lib.  21.  ad  Sabin. 

Imaginaria  venditio  non  est,  pretio  accedente. 

EXPLICATIO. 

Quoniam  cmptíonis  substantia  partim  ex  pretio  constat,  Insl,  de  empt. 
et  vend.  in  pr,  fit,  ut  imaginaria,  id  est,  simulata  et  ficta  venditio  dici 
non  po3sit,  si  forma  contractas,  hoc  est,  pretium  in  numerata  pecunia 
consistens  intcrveniat.  Quod  adeo  verum  est  ut  licet  non  justum,  sed 
exiguum  et  inaequale  pretium  numeretur,  forte  si  donationis  causa  res 
minoris  vendatur,  imaginaria  tamen  venditio  dici  nequeat,  sed  utilis  et 
valida  venditio  dicatur.  L  si  guis  donationis  38.  de  conir.  empl.  ínter 
virum  antem  et  uxorem  viüori  pretio  ñicta  venditio,  nullius  est  moraen- 

il 
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inútil  y  nula  d.  1.  si  quis  donationts^  in  fin.  58.  D.  de  conír. 
empt.  i 8.— i.  1.  vir  uxori^  47,  in  princ.  ad  SC.  Vellej.  46. — 
y.  en  el  caso  de  que  el  marido  no  haya  tenido  intención  de 
vender,  sino  que  haya  hablado  de  venta  con  el  objeto  positivo 
de  hacer  una  donación  á  su  mujer.  {.  si  sponsm^  5.  §.  circa^  5. 
D.  de  donat.  inU  vir  el  uxor.  2í. — /.  (4) 

Pero  si  la  venta  se  haya  pactado  en  una  sola  moneda,  en- 
tonces se  presume  imaginaria  y  simulada,  á  ejemplo  de  aquella 
(imaginaria  también)  que  tenía  lugar  en  los  testamentos  que  se 
hacian  per  aes  el  Ií6ram,  §.  sed  ut  ní/ií/,  i.  vers,  accésit^  Insl. 
de  teslam.  ordin.  2.-10.^  porque  una  sola  moneda  no  puede 
constituir  el  precio  en  que  la  cosa  se  haya  estimado,  y  no  pue- 
de por  lo  mismo  representar  tal  precio:  /.  si  quisy  10.  §.  si  quis 
et  conduxerit^  2.  D.  de  acquir.  vel  omií.  posses.  41. — 2.  (5) 
por  lo  cual,  la  venta  en  que  haya  intervenido  como  precio  una 
sola  moneda 'no  es  mas  que  una  ficción,  y  por  decirlo  así,  una 
imagen  de  la  compra.  Debe  sin  embargo  entenderse  que  aun- 
que ella  no  valga  por  aquello  que  se  simula,  es  decir,  como 
venta,  valdría  sin  embargo  por  aquello  de  que  positivamente 
se  trata;  es  decir,  como  donación.  D.  í.  empli^  in  fin.  9.  C.  de 


ti,  d,  L  si  quis  donationis  in  Ji.  I,  vir  uxori  17.  in  princ,  ff.  afi  SC,  Vdl, 
8Í  cum  animum  vendendi  mnritus  Don  liaberet,  ideo  venditionem  com- 
mentus  est,  ut  donaret,  I,  si  sponsus,  6.  {.  cirea,  ff,  de  don,  ini,  vir.  et 
uxor.  Si  tamen  único  nummo  contracta  sit  venditio,  praesumitur  ima- 
ginaria et  simulata,  exemplo  antiquae  illius  imaginaríae  venditionis,  quae 
ñebat  olim  in  testamentis,  quac  per  aes  et  libram  condebantur,  InsL  de 
teslamentiSy  in  princ.  nam  unus  nummus  verum  pretiura  non  coustituit, 
quo  res  ipsa  aestimari  possit.  Quinimo  uni  nummo  pretium  opponitur, 
1.  si  quis  ante  10.  §.  uU,  de  acquir,  possess,  Ideoque  emptio  uno  nummo 
contracta,  speciem  tantum  refert,  et  imagínem  emptionis.  Quod  taraen 
sic  accipiendum  est,  ut  non  valente  eo,  quod  simúlate  gcritur,  id  cst, 
venditione,  valeat  tamen  id  quod  agitur,  id  est,  donatio,  1.  ewpfi.  9.  in 
fin,  Cod.  de  contrah,  empt.  Similiter  si  quis  conduxerit  uno  nummo, 
conductio  nulla  est,  quia  donationis  speciem  refert,  1.  si  quis  46.  ff,  lo- 
cali.    Hnbct  tamen  emptio,  quae  uno  nummo  fít,  nliquando  effectum  ali- 
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conlr.  empt.  4. — 58.  (6)  Asi  también:  si  alguno  ha  alquilado 
una  cosa  dando  como  merced  una  sola  moneda,  no  se  supone 
que  baya  existido  en  realidad  un  contrato  de  locación,  sino 
mas  bien  el  de  donación.  í.  si  quis,  46.  D.  local.  i9. — 2.  (7) 
Ed  algunos  casos,  sin  embargo,  la  venta  hecha  por  una  sola 
moneda  produce  cierto  efecto,  como  es  el  de  expeditar  ó  lega- 
lizar cosas  que  de  otra  manera  no  podrían  hacerse  ó  subsistir, 
í.  $i  usiisfruclus,  66,  D.  de  jur.  dol.  25. — 3.  (8)  Tal  es  el 
caso  de  que  se  habla  en  la  ley  que  se  acaba  de  citar,  en  la  que 
se  dice  que  si  alguno  ha  dado  por  dote  á  una  mujer  el  usu- 
Tructo  de  un  fundo;  una  vez  que^se  haya  veridcado  el  divorcio, 
el  marido  puede  venderlo  á  la  mujer  en  una  sola  moneda,  á 
efecto  de  que  pueda  seguirlo  disfrutando,  ya  que  el  usnfruclo 
no  puede  cederse  á  un  extraño^  sino  solamente  al  propietario. 


(1)  Azeveao  en  la  ley  11.  t.  10   lib.S.  R.  n.  10. 

(2)  Ley  1  ^  t.  5.  P.  5  •*  glos.  1  ^  y  ley  6.  del  mismo  tít.  y  Part. 

(3)  López  en  la  glos.  4  *  á  la  ley  10.  t.  13.  P.   6  *  y  Covarruv.  Variar. 
iUmtlut.  lib,  2.  cap.  4.  n.  9.  $.  Secund:  ti  n.  10. 

(4)  I/)s  mismos  autores  y  en  los  propios  lugares  que  se  citan  en  la  nota  an- 
terior. 

(5)  Se  comprende  desde  luego  que  pora  qae  tal  doctrina  pueda  tener  aplica- 
cioDj  es  necesario  que  el  valor  de  la  moneda  sea  muy  inferior  al  precio  de  la  cosa. 

(6)  Se  entiende  en  el  caso  de  que  el  vendedor  haya  tenido  intención  de  do- 
nar, pues  de  otro  modo  y  habiendo  lesión  enorme,  podrá  pedir  que  se  le  complete 
el  justo  precio  de  la  cosa,  ó  que  se  rescinda  el  contrato.    Ley  56.  t.  5.  P.  5  ^ 
y  ley  3.  t.  1.  lib.  10.  N.  K. — Véase  á  Covarruv.  en  el  lagar  citado  en  la  nota  3. 

(7)  Téngase  por  repetido  aquí  lo  que  se  dijo  en  la  nota  5. 

(8)  Véase  á  Castillo,  de  U9vfr.  lib.  1  °    cap.  69.  per  tot.  principalmente  en 
el  n.  25. 


quem,  iitpote  expediendarum  rerum  gratia  celébrala,  /.  si  ususfruclvs  66. 
t»  fin,  9up,  de  jur.  dot.  Ubi  remedii  loco  usiisfructus  dotis  causa  datus 
á  proprietario,  uno  nummo  uxori  á  marito  vendí  potest  divortio  facto, 
quia  alioqui  restituí  non  poterat  mulieri  ususfractus:  cum  ususfructus 
extraneo  cedí  non  possit,  sed  tantum  domino  proprietatis. 
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A  LA  LEY  XVIL 

UlpUito,  lib.  23.  á  Sabino. 

Cuando  se  señala  tiempo  en  el  lestamento,  tal  designación  de- 
be entenderse  hecha  en  faver  del  heredero,  á  no  ser  que  se 
pruebe  haber  sido  otra  la  voluntad  del  testador.  Así  como 
en  las  estipulaciones,  el  señalamiento  se  entiende  hecho  en 
favor  del  que  promete,  {i) 

ESPLICACION. 

En  los  casos  dudosos  debe  ser  siempre  mejor  y  mas  favora- 
ble la  condición  de  los  deudores  que  la  de  los  acreedores,  y 
por  esto  el  Jurisconsulto  Ulpiano  respondió  rectamente,  que 
siempre  que  en  un  testamento  se  señala  dia  para  el  pago  de 
los  legados,  tal  señalamiento  se  entiende  hecho  en  favor  del 
heredero,  porque  para  el  cumplimiento  de  los  legados  y  (idei- 
comisos,  los  herederos  se  equiparan  á  los  deudores;  de  cuyo 
principio  resulta  una  grande  utilidad  al  heredero,  porque  en 
virtud  de  él  hace  suyos  los  frutos  percibidos  antes  del  dia  en 


AD  L.  XVIL 

UlpUit.  lib.  23.  ad  Sabinum. 

Cum  terapus  in  testamento  adjicitur,  credendum  est,  pro  haerede  adjeo 
tum,  nisi  alia  raens  fucrit  testatoris:  sicuti  in  stipulationibus  promis- 
soris  gratia  tempus  adjicitur. 

EXTLICATIO. 

Cum  in  dubio  favorabiliores  sint  debitores  quam  creditores,  bine  recle 
jurisconsultus  Ulpianus  respondit,  quoties  tempus  legati  solvendi  in  tes- 
tamento adjicitur,  in  favorem  et  utilitatem  haeredis  id  adjunctum  cense- 
r¡,  quia  in  exequendis  et  solvendis  Legatia  et  fideicommissis  Lacres  de- 
bitoris  partes  sustinet.  Ex  quo  máxima  ad  haeredem  spectat  utilitas^ 
quia  medii  temporis  fructus  ante  diem  Legati  venient«m  perceptos  la- 
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que  deba  pagar  ó  entregar  la  cosa  logada;  /.  si  iia  reliclum,  fS. 
g.  Pegasus^  S.  D.  de  legal.  2,  lib.  31.  (2)  quedando  al  arbitrio 
del  heredero  entregar  la  cosa  legada  antes  del  dia  señalado  ó 
esperar  que  llegue  para  verificarlo,  /.  post  mortem^  iS.  C.  de 
fideicom.  6. — 42.  (3)  con  excepción  sin  embargo  del  caso  en 
que  hubiera  de  seguirse  algún  perjuicio  al  legatario  por  la  an- 
ticipación de  la  entrega,  como  sucedería  en  el  siguiente:  "Un 
testador  encargó  á  su  heredero  que  después  de  su  muerte  (del 
heredero),  restituyese  el  fundo  en  que  consistia  la  herencia  á 
Ticio  ó  á  Scrapronio,  según  quisiera.  Pues  en  tai  evento,  el 
heredero  no  puede  durante  su  vida  restituir  el  fundo  á  alguno 
de  los  dos  con  perjuicio  del  otro,  porque  la  voluntad  del  tes-* 
tador  fué  que  tal  fundo  se  entregase  á  aquel  de  los  dos  que 
sobreviviese  ai  heredero.  /.  uxorem^  4i.  §.  Sejum^  42.  D.  de 
legal.  5.  lib.  52.  1.  cum  paler^  77.  §.  á  /¥/ía,  iO.  D.  de  legal. 
2.  lib.  31.  (4)  Cujac.  lib.  Observal.  10.  cap,  penult. 

Se  limita  en  segundo  lugar  la  Regla  si  de  la  voluntad  tácita 
ó  expresa  del  testador  puede  deducirse  que  el  señalamiento  de 
«lia  se  ha  hecho  en  favor  del  legatario,  como  si  se  haya  dejado 
un  fundo  á  un  impúber  para  que  se  le  dé  cuando  llegue  á  la 


cratur.  I,  ai  ita  43.  §.  Pega^iui,  de  lerjat.  2.  Et  in  haeredis  erit  arbitrio, 
utrum  ante  diem  praestitutum  solvere  velit  legatum,  nec  ne.  í.  fioú  mor- 
tem  12.  C.  de  Jideicommm.  Quod  tamen  limitatur,  si  non  praejudicium 
aliquod  generetur  legatarüs,  ex  anticipata  solutione.  Exempli  causa: 
Testator  fidei  haeredis  commisit,  ut  post  mortem  suam  Titio  aut  Sera- 
pronio,  cui  velit,  fundum  restitual,  non  potest  haeres  vivus  in  praejudi- 
cium alterius,  cui  velit,  legatum  restituere;  quia  ea  fuit  defuncti  volun- 
tas, ut  illi  qui  defuncto  jam  haerede  superesset,  legatum  restitueretur, 
1.  íuorem  41.  §.  Seíum  12.  de  hgat,  8.  I,  cum  pater  77.  \.  á  Jilia^  de 
legat.  2.  Cujac.  lib.  Oba.  10.  c.  penult. 

Secundo  limitatur  regida,  si  tacite  vel  expresse  aliud  coliigatur  ex  vo- 
lúntate testatoris,  quod  voluerit  legatarii  causa  tempus  differri.  Velut 
si  fundus  impubcri  in  tempus  pubertatis  per  fideicommissum  relinqua- 
tur.  Hoc  enim  casu  videtur  magis  tempus  adjectum  pupilli  causa,  quasi 
si  pubes  esset,  possetquc  res  suas  administrare,  statim  ejus  restitutione 


88 

pnbcrlad,  porque  en  tal  caso  el  seilalamicnlo  de  dia  se  hace 
evidentcmenle  en  beneficio  del  legatario,  á  quien  se  manda  en- 
tregar el  fundo  luego  que  tenga  capacidad  para  administrarlo, 
y  por  lo  mismo  llegado  esle  caso,  debe  restituirsele  con  los 
frutos  que  de  él  se  hayan  percibido  en  el  tiempo  medio;  esto 
es,  el  transcurrido  desde  la  muerte  del  testador  hasta  el  de  la 
restitución,  d.  L  si  ila  reliclum^  45.  g.  Pegasus^  2,  D.  de  legal. 
2.  lib.  51.  L  in  fideicommissi^  5.  g.  cum  Pollidius^  5.  D.  de 
usar.  22.— i.  (5) 

A  esto  podria  argüirse  con  los  testos  de  las  leyes  nec  seniel^ 
42.  §.  sed  uírum^  i.  D,  quand.  dies.  leg.  ced.  56. — 2.  el  /.  se 
competenti,  i.  C.  eod.  6. — 55.  (6)  en  los  que  se  da  una  reso- 
lución contraría  en  estos  términos:  *'Se  legó  á  Sempronio  la 
cantidad  de  cien  escudos  anuales  para  que  pudiese  hacer  sus 
estudios:  el  legatario  dejó  pasar  únicamente  el  dia  l.^'de  Ene- 
ro, y  se  presentó  luego  pidiendo  los  cien  escudos.  Se  pregun- 
ta: ¿puede  reclamarlos  en  ese  tiempo?  Si  atendemos  á  nuestra 
Regla  debería  resolverse  negativamente,  porque  según  ella,  pa- 
rece que  la  voluntad  del  testador  fué  que  el  heredero  retuvie- 
se el  dinero  hasta  el  Gn  del  año;  y  sin  embargo,  el  Juriscon- 

gravnretur  haeres,  ideoque  veniente  pubertate  fundas  cum  fructibus  me- 
dio tempore  perceptis  pupillo  praestabitur.  dict,  43.  L  H  Ua.  §.  PtgaBua 
1.  in  fideicommisai^  §.  cum  PoUidiua,  jj\  de  ustiris,  Objicitur  /.  nec  se^ 
mel  12.  §.  1.  j^.  Qtía9i,  di.  leg.  ctd.  et  L  1.  C.  eod.  ubi  propouitur  res- 
ponsum  adversnríum,  videlicet  in  hac  facti  specie:  dato  Sempronio  dis- 
ciplinac  vel  studiorum  causa  áureos  centum.  Studíosus  vix  sinit  elabi 
primum  diem  Januarii  in  petendo  legato.  Quaestio,  an  possit  petere  le- 
gatum?  Si  sequamur  lianc  regulam,  quoniam  mens  testatoris  apparet, 
usque  ad  fínem  anni  retinebit  haeres  pecuniam.  Contra  scribit  juriscon- 
sultus  ab  initio  anni  statim  legatum  praestnndum.  Eesp.  Legati  annui 
naturam  non  posse  concludi  regulae  nostrae  terminis,  1.  si  cum  20.  ff. 
Quan.  di,  leg.  ced.  ubi  dicitur,  annuum  legatum  ejus  esse  naturae,  ut  re- 
lictum  ccnseutur  propter  alimenta,  disciplinam,  vcstiariuro,  &c.  et  sic  to- 
tum  relictum  est  in  commodum  legatavii.  Itaque  nisi  apparet  mens  tcs- 
tat(»ris  dividentis  in  plures  partes,  statim  debetur  initio  anni.    Hatio  est, 
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sullo  respondió  que  el  Irgado  podia  exigirse  desde  el  principio. 
Pero  á  esla  objeción  se  responde  diciendo,  que  los  legados 
anuales,  por  su  n)isma  naturaleza  no  pueden  estar  incluidos 
en  la  Regla.  1.  si  cum  praefinilione^  20.  Z).  eod.  lit  56, — 2.  (7) 
Esta  ley  dice  que  el  legado  anual  es  de  tal  naturaleza,  que 
siempre  se  juzga  que  ha  sido  dejado  para  alimentos,  estudios, 
vestidos,  &c.,  y  por  consiguiente  que  todo  él  debe  ceder  en 
beneficio  del  legatario.  Y  así,  si  no  consta  que  el  testador  ba 
querido  que  se  entregue  en  diversos  tiempos  y  fracciones,  se 
debe  todo  él  desde  el  principio  del  año.  La  razón  es  que  na- 
die puede  vivir  sin  alimentos  todo  el  año,  y  estando  constitui- 
do el  legado  precisamente  para  alimentos,  debe  pagarse  desde 
el  princi|)io;.  por  lo  que  en  este  caso  el  señalamiento  de  tiem- 
po es  únicamente  en  benefício  del  legatario.  Nuestra  Regla 
solo  habla  de  la  designación  que  se  haya  hecho  en  favor  del 
deudor  ó  del  heredero. 


(1)  Gómez,  tomo  2.  cap.  11.  n.  2*2. 

(2)  Véase  á  Gómez  en  el  lugar  citado,  ú  Castillo  quotid,  eontrov.  cap,  135. 
n.  35.  y  á  Spino,  apeeul.  test.  glos.  27.  prine.  n.  59. 

(3)  Liopez  en  la  glos.  4.  á  la  ley  14.  t.  5.  P.  6  ^  Molina,  de  primogen,  lib.  2. 
cap.  4.  núms.  25  y  8ig.    Gome?.,  vbi  supra. 

(4)  López  en  la  glos.  2.  á  la  ley  6.  t.  10.  P.  G  -^  y  glos.  2.  $.  Quid  auleut 
si  testator.  y  sig.  á  la  ley  3.  t.  1 3.  P.  6  ^  Molina,  ubi  sup.  Ccvallos,  eom,  cont, 
com.  quaeat.  686. 

(5)  Gómez,  tomo  2.  cap.  9.  n.  4.  Secunda  eoncluño.  $.  advertendum  tamfn. 
Spino,  speeul.  teatam,  glns.  27.  prine.  núme,  C8  y  69. 

(6)  El  mismo  Gómez,  tomo  2.  cap.  ll.n.  27.  yers.  Aliquando  ei  sexto. 

(7)  Spino,  speeul.  test,  glos.  8.  prine.  núms.  65  y  66. 


quia,  si  vento  quis  vivere  posset  usque  ad  fiuem  anni,  tune  posset  difTerri 
legatum:  sed  natura  legati  hoc  non  fert:  itaque  lioc  tempus  adjectum  est 
in  gratiam  legatarii.  Ecgula  autem  nostra  loquitur  de  tempore  adjecto 
in  gratiam  debitoris  seu  haeredis. 
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A  LA  LEY  XVIIT. 

Pomponio,  lib.  6.  á  Sabino. 

Los  legados  que  después  de  nuestra  muerte  pasan  á  nuestros 
herederos,  los  adquirimos  en  el  mismo  caso  para  aquellos 
bajo  cuya  potestad  estamos.  Pero  no  es  lo  mismo  en  las 
estipulaciones  condicionales,  porque  estipulando  nosotros 
hajo  alguna  condición^  adquirimos  absolutamente  para  ellos, 
aun  cuando  al  verificarse  la  condición  hávamos  salido  de  la 
potestad  del  señor.  (I) 

ESPLICACION. 

Esta  Regla  asigna  la  diferencia  que  hay  entre  los  legados  y 
las  estipulaciones  condicionales,  en  cuanto  al  modo  de  adquirir; 
y  puede  explicarse  fácilmente  con  un  silogismo.  ^'Los  legados 
que  después  de  nuestra  muerte  pasan  á  nuestros  herederos,  se 
adquieren  igualmente  para  el  señor  ó  para  el  padre  por  aque- 


AD  L.  XVITI. 


Pomponiui  lib.  6.  ad  Sabinnm. 


Quae  legata  mortuis  iiobis  ad  liaeredem  nostrum  transeunt,  eorum  com- 
modiiin  per  nos  his,  quorum  iu  potestate  sunius,  codera  casu  acquiri- 
111U8,  alitcr  atque  quod  stipulati  suraus:  nuní  et  sub  conditionc  stipu- 
lantcs  oranino  eis  acquirimus,  etiamsi  Überatis  iiobis  potestate  domiiii, 
conditio  existat. 


EXPLICATIO. 


Regula  hace  adsinat  diíTerentiam,  quod  ad  moduin  acquircndi  in  con- 
ditionaÜbus  stipulationibus  et  legatis,  et  tali  syllogismo  commode  pote- 
rlt  explican:  Qnae  kgatá  nolis  moriuU  ad  haeredem  noslrum  transeúnte 
ea  quoque  per  eos  qui  suni  in  potestate^  acquiínntur  domino  vel  patri,  sic. 
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Hos  que  están  bajo  su  potestad^  ya  sea  que  permanezcan  ó  ha- 
yan salido  de  ella;  es  asi  que  los  legados  puros  ó  á  cierto  dia, 
pasan  á  nuestros  herederos;  L  si  post  diem^  5.  D.  quand.  die$  le- 
gal, ced.  S6. — i.  (2)  luego  las  cosas  legadas  de  esa  manera  se 
adquieren  para  el  padre  ó  señor;  ya  sea  que  el  hijo  ú  el  escla- 
vo estén  bajo  su  respectiva  potestad  6  ya  que  hayan  salido 
de  ella." 

Por  un  sentido  contrario  se  puede  explicar  la  Regla  en  este 
otro  silogismo.  ''Los  legados  que  no  transmitimos  á  nuestros 
herederos,  tampoco  los  adquirimos  para  nuestro  señor  ó  padre; 
es  así  que  los  legados  condicionales  no  los  trasmitimos  á  nues- 
tros herederos  si  morimos  antes  de  que  se  verifique  la  condi- 
ción; d.  I.  si  post  dtem^  5.  g.  sed  si  5u6  conditione^  2.  D,  quand* 
dies  leg.  ced.  S6. — 2.  et  1.  et  nomen^  unic.  §.  sin  aulem^  7.  C.  de 
eaduc.  loL  6. — 54.  (3)  luego  tales  legados  no  los  adquirimos 
para  nuestro  señor  ó  padre,  si  al  verificarse  la  condición  he- 
mos salido  ya  de  su  potestad."  En  este  caso  los  legados  los 
adquiere  el  hijo  ó  el  esclavo.  Text.  hic.  a  contrario  sensu^  et 
m  I.  si  nstisfruclus,  44.  g.  si  dies  legati^  5.  D.  quand.  dies  leg. 
ced.  56.-2.  (4) 


remaneant,  sive  exeant  de  potesíaU,  Aljpura  Ugata  et  in  diem  cerium  re- 
Hela  ad  haeredes  noséros  transeúnte  1.  si  post  diem,  ff,  quando  dies  lega-^ 
ü,  ^c,  Ergo  queque  talla  legata  domiuo  vel  patri  acquiruntur,  sive  in 
potestate  existat,  sive  emancipatus  sit  fiJius.  Eegula  á  contrarío  sensu 
haec  statuituT:  Quae  legata  ad  haeredes  non  transmitiimus,  ea  quoque  9ion 
aequirimas  domino  vel  patri:  conditionalia  vero  legata  ad  haeredes  non 
transmittimus,  si  ante  existentem  condUioneM  diacedamus,  dict,  L  si  post. 
\,sedeísisub  conditione.  I,  única.  J.  Jin,  autem,  C,  de  cad,  toll,  Ergo 
eadem  legata  non  acquirimus  domifw  vel  paíri,  si  existente  condiíione  eo^ 
nmpotestate  liberaii  simus.  Sed  ipsi  filio  vel  servo  acquiruntur,  si  tem- 
poie  existentis  conditionis  sui  jurís  reperiuntur,  íex.  h.  á  contrario  sen- 
iu»  text,  in  I,  si  ueutfructus  14.  §.  uU.ff,  Quan.  di.  leg.  ced.  Et  haec  vera 
sunt  in  legatis.  Aliud  in  contractibus,  et  stipulationibus  obtinet.  Uói 
haec  regula  locum  habet,  quod  snb  conditione  stipulanteSy  etiam  moriente 

12 
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Otra  cosa  sucede  respecto  de  los  contratos  y  cstipolacioueSt 
pues  en  ellos  la  Regla  es:  ^^Que  en  las  estipulaciones  condicio- 
nales, aun  cuando  el  estipulante  muera  antes  de  que  se  verifi- 
que la  condición,  transmite  á  su  heredero  la  esperanza  de  ob- 
tener la  cosa  que  fué  objeto  de  la  estipulación,  g.  sub  conduiíH 
ne,  4.  vers.  ex  cmdidonali^  InsU  de  verb.  obtíg.  3. — i6.  (S)  y 
en  tal  caso  siempre  se  adquiere  para  aquel  bajo  cuya  potestad 
se  encuentra  el  estipulante,  aun  cuando  baya  salido  de  ella  al 
verificarse  la  condición. 

La  razón  de  esta  diferencia  ha  agitado  mucbo  á  los  autores; 
pero  ella  puede  explicarse  asi.  En  las  estipulaciones  se  atien- 
de al  principio  del  contrato  ó  al  tiempo  en  que  se  contrae,  L 
si  filiusfamüias^  78.  D.  de  verb.  oblig.  45. — /•  (6)  y  como  en 
este  tiempo  es  cuando  adquiere  su  validez  el  contrato,  de  abí 
se  infiere  que  en  todo  caso  el  hijo  li  el  siervo  adquieren  para 
el  padre  6  para  el  señor,  aun  cuando  la  condición  se  verifique 
después  de  la  emancipación  ó  manumisión.  Pero  en  los  lega- 
dos se  atiende  al  dia  en  que  se  verifica  la  condición,  1.  legata^ 
4i.  D.  de  condiL  et  demonst.  SS. — i.  (7)  porque  la  voluntad 
del  testador  fué  que  no  se  confiriera  derecho  alguno  al  legata- 


sHpukUore,  ante  eventum  candUianis  ad  haeredem  tpem  debiti  tranemiUi' 
mui,  $.  ex  eondUianali,  Imí.  de  verb.  oblig,  acproinde  omni  modo  üs  ac^ 
quirimtu,  quorum  in  potestaie  9umus,  etianiéi  nobU  liberaíis  d  poteHate 
exUíat  eondUio.  In  cujus  diversitatís  rationc  reddeuda  anxie  desudant 
Interpr.  Tu  ita  breviter  statuas:  in  stipulationibus  contractus  initium 
inspicimos  seu  tempus  quo  contrahimne,  2.  HJUiutfam.  IS,  de  verb.  o¿2«- 
gat.  Quo  tempore  cum  jam  vires  ceperit  slipulatio,  omni  modo  per  fi- 
lium  et  servum  aequirítur  patri  vel  domino,  etiamsi  post  emanclpatiouem 
vel  manumissionem  existat  eonditio.  In  legatis  ítem  spectatur  dies,  quo 
condiiio  existit,  1.  Légala  ^\.ff.  de  cond.  et  demonst.  quia  haec  fait  mena 
et  voluntas  testatoris,  ut  post  existentem  conditionem  demum  aliquod 
jus  legatario  conferatur:  ideoque  talla  legata  non  aliter  acquiruntur  do- 
mino vel  patri,  quam  si  existente  eonditione  in  potestate  servum  vel  fí- 
lium  babeant. 
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río  antes  del  cumplimiento  de  la  condición;  y  por  tanto  estos 
legados  no  se  adquieren  para  el  padre  ó  para  el  señor,  si  no 
es  que  el  bijo  ú  el  siervo  se  encuentren  bajo  su  potestad  al 
tiempo  de  veríflcarse  la  condición. 


(1)  LeyeB  7.  8  y  9.  t.  4  ^  31  y  34.  t  9.  P.  5  •'*  y  las  glM  ¿e  U  ultime 
Gomei,  tomo  2.  cap,  11.  b.  44.  }.  Ex  qua  doctrina.  Véase  lo  qu^  se  dice  en  la 
nota  4. 

(2)  Ley  34.  t  9   P.  6  * 

(3)  La  misma  ley  34.  t.  9.  P.  6  ^  ven  ^*Ca  marienda"  Gomes,  tomo  2. 
Cftp.  11.  D.  36. 

(4)  Téngase  presente  que,  segnn  nuestra  legislación,  el  legado  que  se  haya 
dejado  á  un  lujo  que  se  encuentre  bajo  la  patria  potestad,  pertenece  en  propiedad 
«1  bijo;  y  al  padre  corresponde  únicamente  el  usufructo,  pues  que  tal  legado  for- 
ma parte  del  peculio  advemtioio  del  hijo.  Ley  5  ^  t.  17.  P*  4  «^  A  no  ser  qne 
tal  I^^o  se  le  haga  por  consideración  directa  al  padre. 

(5)  López  en  la  glos.  5  •'  á  la  ley  12.  t.  11.  P.  5  ^  Gómez,  tomo  2.  cap.  11. 
n.  36. 

(6)  López  en  la  glos.  1  ^  á  la  ley  32.  t.  13.  P.  5  ^  Gómez,  tomo  3.  cap.  11. 
n.  44.  §.  Ex  qua  doetritia, 

(7)  Cyriao.  Confreo.  43.  n.  27.  López  en  la  glos.  1  •*  á  la  ley  32.  t.  IS. 
P.  5  *     Gómez,  tomo  2.  ei^.  11.  n.  34. 
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A  LA  LEY  'XIX. 

U^lano,  lib.  24.  á  SaUao. 

El  que  contrae  con  olro,  no  debe  ignorar  la  condición  de  aquel 
con  quien  contrae;  pero  esto  no  puede  aplicarse  á  los  here- 
deros, que  no  contraen  voluntariamente  con  los  legatarios.  (1) 

ESPLICACION. 

Es  muy  importante  saber  la  condición  de  aquel  con  quien 
se  contrae,  porque  si  por  ignorancia  de  ella  se  sufre  algún  per- 
juicio, este  debe  imputarse  á  uno  mismo  por  no  haber  investi- 
gado la  condición  de  aquel  con  quien  se  contrae,  en  cuyo  caso 
de  nada  sirve  el  arrepentimiento.  Y  asi  si  alguno  ha  prestado 
dinero  á  un  hijo  de  familia  y  este  lo  ha  malgastado,  el  acreedor 
no  puede  cobrarlo,  porque  le  obsta  la  excepción  del  Senado- 
consulto  Macedoniano,  que  aprovecha  tanto  al  padre  como  al 


AD  L.  XIX. 

^     UlpUrnu  lib.  24.  «d  SaUmun. 

dui  cum  alio  contrahit,  vel  est,  vel  debet  essc  uon  ignarus  conditionis 
ejus.  Haeredi  autem  hoc  imputan  non  potest,  cum  non  aponte  cum 
legataríis  contrahit. 

EXPLICATIO. 

Plurimum  interest  ut  quis  sciat  conditionem  ejus,  cnm  quo  contrahit, 
qua  si  ignarus  conditionis  ejus  cum  aliquo  contrahat,  et  detrímenti  quic- 
quam  inde  sentiat,  sibí  hoc  imputare  debet,  quod  non  melius  conditio- 
nem ejus  investigarit,  cura  postea  nullus  poenitentiae  locas  relictus  sit. 
Itaque  si  quis  ñliofam,  mutuam  pecuniam  dederit,  quam  ipse  aut  immo- 
dicis  comessationibus  aut  scortationibus  impudicis  foede  abliguriverít, 
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hijo;  7  el  acreedor  en  ese  caso  no  paede  llamarse  á  engaño, 
porque  debió  saber  que  el  hijo  de  familia  gozaba  del  beneficio 
de  esa  excepción,  tot.  tü.  D.  ad  SC.  Macedón.  i4. — 6.  (2) 
Así  también:  si  alguno  ha  celebrado  compañía  con  otro,  y  en- 
cuentra que  su  socio  es  poco  económico  y  diligente,  debe  im- 
putarse á  sí  mismo  el  haber  tomado  por  socio  á  un  hombre 
negligente.  §•  $ocim,  9.  InsL  in  fin.  de  $ocietate^  5. — 26.  (3) 

De  esta  Regla  se  infiere  también  que  el  que  aceptó  un  fia* 
dor  menos  idóneo,  sabiendo  ó  ignorando  esta  cualidad,  no 
puede  desecharlo  después  y  pedir  que  se  le  sustituya  con  otro 
que  sea  idóneo,  porque  antes  de  aceptarlo  debió  averiguar  con 
toda  diligencia  cuáles  eran  sus  facultades.  1.  qui  saludare^  S. 
m  fin.  D.  de  fidqus.  et  mandaL  46,— i.  (4) 

Finalmente  á  esta  misma  Regla  se  refiere  el  que  si  alguno 
ha  comprado  una  cosa  hurtada,  no  solo  se  le  obliga  á  devol- 
verla á  su  dueño,  sino  que  pierde  el  precio  de  ella,  pudiéndo- 
sele aplicar  aquella  respuesta  del  Emperador:  ^^Aprende  á  ser 
mas  cauto  para  comprar;"  y  queda  ademas  expuesto  á  que  re- 
caiga sobre  él  la  sospecha  de  haber  cometido  el  delito,  L  in- 
civilem^  2.  C.  de  furt.  6. — 2.  (5)  porque  el  que  acostumbra 

e&m  creditor  repeleré  non  potest,  obstante  exceptione  SCil  Mac.  qon 
patrí  et  filio  prospectum  est:  ñeque  creditor  se  circumventum  conqueri 
poterit,  cum  scire  debuerit,  filiumfam.  hoc  beneficio  frui  posse,  toL  lU, 
ff,  ad  SC,  Maced.  ítem  si  quis  cum  socio  commuuíonem  inierít,  qui  pa- 
rum  frugi  aut  diligens  erat,  de  se  queri,  hoc  est,  sibi  imputare  debet, 
quod  parum  diligentem  socium  assumpscrit,  ^.Jln,  Inat,  desociet. 

Ex  hac  regula  etiam  infertur,  quod  qui  fídejussorem  accepit  minus 
idoneum,  sive  boc  sciens,  sive  ignorans  fecit,  non  possit  eum  reprobare, 
et  fidejussorem  magis  idoneum  petere.  Debuit  enim  prius  facúltales  ejus 
diligentius  explorare,  L  Z.ff.  defidejMioribuB. 

Denique  huc  referlur,  quod  si  quis  rem  furtivam  emerit,  non  solum 
cogitnr  eandem  domino  restituere,  sed  etiam  pretio  sao  carebit,  el  recle 
ei  hoc  Imper.  responsum  objici  polerit;  DUce  cavUta  mercari,  ne  non 
tantam  in  damna  hujusmodi,  sed  etiam  in  críminis  suspicionem  incidas* 
1.  ineimlem,  C,  de/nri.    Non  enim  tanlum  rei  emplae  jacturom  fácil,  sed 
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comprar  las  cosas  á  los  que  las  hurtan,  no  solo  pierde  su  di- 
nero, sino  que  compromete  justamente  su  fama  y  reputación. 
Francus^  hoc  tit.  (6) 

No  tiene  aplicación  la  Regla  en  los  herederos,  que  como  no 
han  contraído  voluntariamente  con  los  legatarios,  sino  que  han 
sido  obligados  incidentalmente  por  un  hecho  del  testador,  no 
se  les  puede  imputar  que  no  hayan  examinado  con  suma  dili- 
gencia la  condición  de  los  legatarios  y  acreedores.  Por  esto 
es  que  si  el  deudor  difunto  había  prometido  bajo  alguua  pena 
que  pagaria  en  determinado  tiempo,  su  heredero  se  escusa  de 
ella  si  ignoraba  tal  circunstancia.  (7)  Así  también:  se  concede 
la  restitución  m  integrum  cuando  ha  mediado  una  ignorancia 
probable,  según  la  regla  general  de  que  tai  restitución  debe 
concederse  siempre  que  parezca  que  hay  justa  causa  para  ello. 
Din.  in  cap.  cum  quis  in  jus^  i4.  exU  de  reg.jur.  in  6.  S.-^iS. 
Noiaml  DD.  ad  legem  ad  diem  77.  D.  de  verb.  obUg.  45. — % 
per  1.  qui  in  cUterim^  i2.  inf.  h.  t.  SO. — 17.  (8) 

etiam  famae  et  existimationis  damnum  patitur  qui  á  furíbns  emere  pro 
more  habet.  Francus  k.  t,  Fallit  regula  m  haeredibus,  qui  cum  non 
aponte  contrahant  cum  legatariis,  sed  potius  ex  facto  testatoria  inciden- 
ter  obligentur,  non  imputatur  eis,  si  legatariorum  et  creditorum  condi- 
tionem  non  adeo  exacte  exploraverint.  Unde  notabilis  infertur  decisio, 
quod,  quando  debitor  defanctus  promisit  sub  poena,  se  soluturum  ad 
certum  tempus,  haeres  ejus  excusandus  sit  á  poena,  si  ignoraverit:  itaque 
»  propter  probabiiem  ignorantiam  restituitur  in  integrum  contra  poenam 
commissam  ex  generall  clausula:  si  qua  mihi  justa  causa  videbitur,  l)¡fn. 
in  ca,  cum  quis  in  alterim  locum,  ext.  de  R,  J,  in  6.  Notant  JDD,  ad  1.  ad 
diem  77.^.  de  verb.  ohlig.per  1.  qui  in  aUentu  42.  itjf.  eod. 
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AL  §.  NON  SOLErr. 

No  suele  peijudicar  la  excepción  de  dolo  malo  á  aquellos 
á  quienes  no  se  opone  la  voluntad  del  testador. 

ESPLIGACION. 

Esta  Regla  pnede  establecerse  de  otro  modo  diciendo:  Que 
obra  con  dolo  el  que  pide  aquello  que  está  obligado  á  restituir. 
cap.  dolo  facit,  59.  de  reg.  jurís  in  6.  5. — 15.  (9)  cuya  regla 
falla  siempre  que  al  que  pide  no  se  opone  la  voluntad  del  tes- 
tador. Sea  por  ejemplo:  Ticio  debía  puramente  á  un  testador 
cien  escudos,  y  este  legó  al  propio  Ticio  los  mismos  cien  es- 
cudos bajo  cierta  condición.  Pues  en  este  caso  el  heredero 
puede  demandar  á  Ticio  los  cien  escudos  sin  que  deba  oponér- 
sele la  excepción  de  dolo,  con  tal  de  que  el  heredero  dé  fian- 
za de  que  restituirá  al  legatario  la  expresada  cantidad  si  llega 
á  verificarse  la  condición.  /.  ptire,  5.  inpríne.  D.  de  doL  mal. 
exceplion.  44. — 4.  (10)    Otro  elegante  ejemplo  nos  suministra 


AD  §.  NON  SOLET. 

Non  solet  exceptio  dolí  uocere  his,  quíbus  voluntas 
testatoris  non  refragatur. 

BXPLICATTO. 

Regula  alias  prodiia  est,  dolo  faceré  eum,  qui  petit  id  quod  restituere 
cogitur,  cap,  dolo  facit,  de  It.  J.  in  ñ.  Quae  regula  fallit,  quoties  testa- 
torís  voluntas  petenti  non  refragatur:  Exempli  giatía:  TUitts  debebat  ¿eS' 
tatori  centum  puré,  testator  eadem  centum  Titio  sub  couditione  legavit, 
ioterím  haeres  nihilominus  ea  centum  a  Titio  petere  potest,  nec  excep- 
tioiie  dolí  removendus  est,  si  modo  cautionem  interponat  Uaeres,  quod 
existente  conditione  legatum  restituat.  I,  puré  in  princ.  ff,  de  except. 
doli.  Aliud  exemplum  clegans  et  notabiie  desumitur,  ex  L  fin,  §.  avw^ 
.  (¿e  excepL  doli,  ubi  avua  nepotüua  legatum  reliquU  Ais  verbis:    Ignoscite 
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la  /.  paler  pro  filia^  11.  g.  avm^  i.  D.  de  doh  mal.  except.  44. 
— 4.  en  la  que  se  refiere  que  un  abuelo  dejó  uo  legado  á  sus 
nietos,  agregando  estas  palabras:  ''Perdonadme:  yo  habría  po- 
dido dejaros  mas  si  hubiera  podido  cobrar  de  vuestro  padre  lo 
que  me  debía/'  En  cuya  ley  se  decidió  que  si  el  heredero  del 
abuelo  quisiese  exigir  de  los  nietos  la  deuda  que  habia  con- 
traído su  padre,  estos  podrían  oponer  utilmente  la  excepción 
de  dolo,  porque  el  heiedero  obraría  en  tal  caso  contra  la  vo- 
luntad del  testador,  quien  parece  que  quiso  legar  la  liberación 
á  sus  nietos,  al  decir:  ''si  hubiera  podido  cobrar  de  vueslro  pa- 
dre lo  que  me  debía,"  cuyas  palabras  calificó  de  admirables  y 
dignas  de  observarse  Lüd.  Rom.  smgiU.  suo.  535. 


(1)  Ley  4.  t.  I  ^   P.  5  •*  glcjs.  6:  ley  5.  t.  12.  P.  5  *  glos.  7:  ley  7.  t  13. 
lib.  4.  F.  R.  Olea,  de  cest.jur.  tit.  1  ^   quaeét.  1  ^  n.  43. 

(2)  Leyes  4.  5.  6  y  otras  del  tit.  1  -^   P.  5  * 

(3)  Ley  7.  t  10.  P.  &  ^   vew.  '*Pero  «  este." 

(4)  Véase  á  Ant.  Gromei,  toui.  2.  cap.  13.  núms.  8.  16  y  17.  á  Azevedo  en 
la  ley  6.  t.  10.  lib.  9.  R.  n.  2  y  sig. 

(5)  Ley  4.  t.  14.  P.  7  ^  Art.  4.  de  la  ley  de  5  de  Bnero  de  1857 

(6)  Art  10  de  la  misina  ley  de  5  de  Enero  de  1857. 

(7)  Ley  36.  t.  34.  P.  7  •* 

(8)  Mascardo,  de  probat,  eonelue.  1281. 

(9)  Aievedo  en  la  ley  2.  t.  13.  lib.  4.  R.  n.  52.  Sanches,  de  matrim.  lib,  10. 
diep,  12.  n.  21  y  24. 

(10)  Donel,  Comment.  lib.  22.  cap,  6  n.  24. 


mihi,  amplius  vobU  non  legavi,  quia  á  patre  vestro  non  potui  habere  dc- 
bitam.  Ibi  decisum  est,  si  scriptus  haeres  petat  á  nepotibus  debitum 
patemum,  dolí  exoeptionem  obsta turam,  quia  facit  contra  voluntatem 
defuncti.  Nam  testator  videtuc  reliquisse  liberationem  nepotibus  pro- 
pter  haec  verba:  quia  apotre  veslro  dtbUum  habere  nonpoiui:  quae  tan- 
quam  singularia  et  mirabilia  observanda  notavit  Ludov.  Romanus^  9m- 
gul,  suo  535. 
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A  LA  LEY  XX. 

P-ompoBlo,  Ub.  7.  á  Sabino. 

Siempre  que  hay  dada  respecto  de  la  libertad,  debe 
responderse  de  una  manera  favorable  á  ella. 

Se  omite  la  explicación  de  esta  Regla  por  tratarse  en  ella 
de  la  escIaTÍtud. 

A  LA  LEY  XXI. 

UlpiaB»,  Ub.  27.  á  StMao. 

4 

A  quien  es  licito  hacerlo  mas,  debe  ser  lícito 
bacer  lo  na^nos*  (1) 

ESPLICACIOüí. 

Cou  esta  Regla  puede  probarse  que  el  argumento  de  lo  mas 
á  lo  menos,  tomado  aflrmalivamente  es  válido  y  de  frecuente 
uso  en  el  derecho.  avlK  mullo  magis^  et  ibi^  DD.  C,  de^  sacros, 
Eccl.  4. — 2.    La  regla  canónica  dice  así:    ^'A  quien  es  lícito 

^"'■-»  ^  »  ■  ■-■  I  >—    -,.     i.     ■■■^1  »-■■■■■■■  ■■  !■  .1^  —■■  ■■  ..^  ..My 

AD  L.  XX. 

Pomponlnfl  Ub.  7.  ad  Ifabinwm. 

Quia  de  servís  tmctat,  omittitur.    Vicie  1.  3^.  infr, 

AD  L.  XXL 

Ulpianas  Ub.  27.  «d  Sabinnm. 

Non  debet,  cui  plus  liect,  quod  minus  est,  non  licere. 

EXPUCATIO. 

Ex  bac  regula  probari  potest,  quod  firgumentum  á  majorí  ad  minus 

aflirmative  sumptum,  vaiidum  sit  et  usitatum  in  jure,  Autken.  multo  ma* 

g'u,  vli  uotani  Dd.  C.  de  SS.'Eecl.    Sic  habet  regula  G«tnonic«,  cui  licel 

13 
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lo  mas,  siempre  es  lícito  lo  menos."  Muliitud  de  ejemplos  de 
esta  Regla  ocurren  e*i  el  derecho;  pero  basten  los  siguientes. 
El  padre  puede  matar  á  su  hija  adúltera  juntamente  con  eladúl-* 
tero,  cuando  los  ha  sorprendido  infragante  delito;  luego  con- 
mayor razón  podrá  azotarlos  é  injuriarloe.  /.  nec  in  ea,  S2.  g« 
ju$  occidendi,  2.  el  g.  sed  qui  occidere^  5.  D.  ad  leg,  J%ü.  de 
adídt,  48. — 5.  (2)  Así  también:  si  la  mujer  está  obligada  á 
confiar  á  su  marido  el  cuidado  de  su  persona,  con  mayor  razón 
se  le  deberá  encomendar  el  de  la  dote  /.  sive  exjure^  i.  ti  L 
gcnerali  definitiane^  2.  C.  ne  fidejus.  doL  denL  5. — 20.  (5)  En 
estas  leyes  se  decide  que  no  se  quite  al  marido  la  dote  de  la 
mujer,  aunque  sea  pobre,  y  no  pueda  afianzar  que  la  conserva- 
rá; fundándose  para  ello  en  la  Regia  expresada^  pues  que  si  la 
mujer  ha  querido  encargar  á  su  marido  el  cuidado  de  su  per^ 
sona,  que  es  mas,  con  mayor  razón  debe  encargarle  el  de  la 
dote,  que  es  menos.  Cap.  per  vesíras^  7.  ext,  de  donaL  irU. 
vir.  el  uxor.  4.— 20.  Otro  ejemplo:  El  hijo  de  familia  que 
tiene  peculio  castrense,  puede  disponer  de  él  por  testamento; 
luego  también  podrá  donarlo  por  causa  de  muerte,  puesto  que 
la  testamentifaccion  supone  mas  facultad  que  ta  donación  por 

quod  plus  est,  uíiqtte  licet  quod  mimts  est,  Exempla  regiilae  permulta  in 
jure  occurrunt.  Ex  quibus  haec  sufficiant.  Fnter  potest  occidere  filiam 
adulteram  cum  adultero,  in  ipso  ílagitio  deprehemos,  multo  magis  ]ice- 
bit  eí,  verberibus  aut  contumeliis  eos  afíicere.  /.  nec  in  ^a  22.  §.  2.  ^^  3. 
ad  L  JuL  de  aduU,  ítem  si  mulier  corpas  siium  fidei  mariti  conciedere 
ausa  est,  dotem  etiam  illi  commissam  esse  oportct,  h\,  et  2.  C.  Kejide^ 
jus%,  dot.  dent.  Quibus  in  legibus  deciditur,  quod  marito  quamvis  pau- 
peri  dos  uxoris  non  sit  auferenda,  etiamsi  pro  en  dote  conservanda  om- 
nino  sufficientem  cautionem  praestare  non  possit,  idque  ex  ratione  hujus 
regulae,  quia  cum  uxor.  crediderit  marito  corpas  suum,  quod  plus  est, 
etiam  dotem,  quod  minus  est,  ejus  íidei,  eommisisse  censetur,  c.  per 
vesíras,  ext,  de  donat,  iníer  virum  et  uxorem,  Ad  haec,  cum  fíliusfam.  qui 
castrense  peculium  habet,  testamenti  factionem  habeat,  poterit  etiam 
mortis  causa  donare,  cum  plus  sit  testan  posse,  quam  donare,  LJiUutfam.  7. 
f .  fin.  ff.  de  dofkit,    Eegula  nostra  notabiliter  duobns  limitatur  casibua. 
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cairsa  de  muerte.  /.  filiws  familias^  7.  g.  kaec  oimMr,  ú.  D.  de 
4&nal.  39.--^.  {A)'EiS^  Regla  tiene  dos  noubles  exeepciont^, 
PHiMra.^  En  el  ejereieío  del  mero  imperio;  porque  en  'él  no 
procede  el  irg^menlO' de  io  nia«  á  lo  mehos^  sino  qae  cada 
magistrado  debe  ejercer  únicamente  aquellas  funetones  que  ée 
le  encomiendan  por  la  ley;  y  así,  los  Presidentes  de  las  Pro^ 
vincias,  que  tienen  el  derecho  d€  e$púda^  {facuietad  de  conocer 
de  los  delitos  que  se  tasiigan  aun  con  la  pens^  de  inuerte),  no 
tienen  el  de  deportar  á  las  islas;  sin  eoibargo  de  que  el  (^rifne- 
ro  sea  mayor  que  el  segundo.  L  üUcitaé^  ^.  g.  qni  tmti^sai,  8. 
D.  di  offi  praesid.  Z^— '^-  '•  s»  tncertus^  L  §.  /ít,  quibus^  5.. 
D.  de  legaL  5.  lib.  52.  L  inter  poetim^  €,  §.  depariandLt  4.  D. 
de  inlerd.  el  releg.  48, — 22.  Así  también:  el  juez  que  conoce 
de  tos  eríBienes  capitales,  no  puede  conocer  de  los  negocios 
civiles;  /.  $olemu&,  tf/.  g.  latrunculator,  1.  D.  de  judie,  5. — /• 
siendo  la  razón  de  esto,  que  aquellas  cosas  que  pertenecen  al 
ejercicio  del  mero  imperio,  no  competen  sino  á  aquel  á  quien 
determinadamente  las  hayan  cometido  las  leyes.  {.  quaecumque^ 
4,  D.  de  of.  ej\  cui  mand.  estjurísd.  /. — 24.  (o)  La  segunda 
excepción  de  la  Regla  tiene  lugar  en  las  cosas  indivisibles,  pues 

I.  In  excrcitio  meri  imperíi:  ibl  enim  non  procedit  argnmentatio  á 
majori  ad  minus,  sed  cuiqne  magístratui  ea  tantum  competiint  de  mero 
imperio  quae  specialit«r  illi  á  lege  deferuntur.  Sic  praeses  provinciae^ 
qni  jas  habet  gladii,  quod  mojas  est,  deportare  in  insulam  tamen  non 
potest,  qaod  est  minus,  I,  illicUas,  §.  qui  universas,  de  offic,  praesid»  L  1. 
f.  hi  qvibus  de  legctt,  3.  L  inter  pcenas  f5.  \.  \.ff,de  interd.  et  releg.  Sic 
judex  qüi  cognoscit  de  capite  bominis  qui  latrunculator  dicitur,  vulgo 
de  Bode-roe;  de  re  tamen  pecuniaria  cognoscere  non  potest,  1.  solemus  61. 
h*fi^'  ff'  dejud.  Ratio  decisionis  est,  quia  síngala  quae  ad  merum  im« 
períum  pertinent,  nulli  competunt,  nisi  specialíter  et  nominatim  á  lege 
deferantur,  L  \,  ff,  de  off.  ejus  cui  mand,  estjurisd, 

II.  Fallit  regula  in  individuis.  Nam  qui  totum  potest,  perínde  par- 
tem  non  potest.  Sic  totam  haereditatem  adire  vel  repudiare  quis  potest, 
partem  vero  ejus  adire,  et  alteram  repudiare  non  potest,  L  1.  el  2.ff,  de 
aequirend,  kaered- 
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Mque(iiqüel  ^ue  tiene  iacnllad  enel  todo,  tarve^  «o  la  tie^^^  la 

parle^  como  sucede^  v.  gr.  aot)  et  herederOi  que  pu^de  acoplar 

<d?ilepudia(jjlodd  laberencjai  y  no. pueda  ^aceri^oi  r^spi^Mi.  de 

'heruj^k  J8flfcttn8*;s(6)  '  ,  ...••;.;..  ^..  -«j  •.   -  ». ,     .  ,¡i 

.,,,(2)    X.ey,  J4..ti.  37.,P.  7  •''    Ley  1  *  t.  7.  lib,  4,  F.  R.  López, en  lagloa.  2  •*» 
á  la  ley  17.  t.  26.  P.  á  •**   y  ^los.  6.  á  la  ley  6.  t.  Si.  I^.  4  •*  Gómez,  éu  laley  80 
lJé*1Pdr^, -tf.  4r.  §.  éfoék'i  íHfken.    •     '      i     '      .      •      •  * 

//  (3;),.  La-I^  2^.  t.  11.  Pi.  4,  ^  .4ui^e^  q^e  la  mujer .pqf^.  ^Í£pr  íi»ii;Ca  A  su 
marido  por  la  conserirdcioQ  Je  la  dote  en  los  casos  de  que  habla  la  misma  ley. 
-Igaal  dííptísicioni  'se  encuentra  en  la  ley  i  ^  t.  9.  I*.  3  •"  veré.'  "Xá  «atrtá.*'. 
Véase  á  Lope»  isn  la  ^Io9.  3.  á  laley  3.  t.  ^3.  ?..$  ^ 

(4)  T^ey  13,  t.  1  ^  P.  6  í*  y  ley  3.  t.  4.  P.  5  ?*  Veaee  también  la  'ley  4. 
t.  18.  lib.  10.  N.  R.)  que  permite  al  hijo  que  tenga  la  eclad  necesaria  testar 
libremente  oottio  si  no  estuvieta  bajo  la  patria  potestad;  y  en  oopseouencia  i^oede 
disponer  también  del  peculio  adventicio, 

(5)  Ley  18.  t.  4  P.  3  •* 

(6)  Ley  36.  t.  9.  P.  6  ^  López,  en  la  gloo.  2.  á  la  ley  4.  t.  6.  P.  6Í.  *"  Véase 
laley  1.*  t.  18.  üb.  10.  N.  B. 
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A  LA  LEY  XXIL 

I 

„mpfattO|  Ub.  28,  á  (SWiblo.s 

El  esclavo  no  puede  obligarse.  ' 

So  omiie  la  Wplicáciori  del  principio  de  eslá  ley  poi^'referir- 
se  á  la  esclavitud^  ¡    .  . 

AL  §.  (3ENERAL1Í*BR, 

Generalmente  está  recibido  que  siempre  que  en  los  juicios  de  buena  fe 
se  pone  por  condición  referirse  al  arbitrio  del  dueño  6  de  su  procura- 
dor, se  entiende  que  se  refiere  al  arbitrio  de  buen  varón.  (1) 

ESPLICACION. 

Enseña  aqui  Ulpiano  que  siempre  que  se  defiere  al  arbitrio 
del  señor  6  de  su  procurador,  debe  usar  de  él  según  el  juicio 
de  buen  varón,  porque  así  lo  exige  la  buena  Té.  1.  si  in  lege, 
24.^  in  princ.  D.  locat.  cond.  49. — 2.  (2)  No  debe,  pues,  juz- 
gar atendiendo  á  su  propio  interés,  sino  moderando  su  arbitrio 


AD  L.  XXII. 

Vlpianiii  Ub.  28.  ad  8abi&aai« 

AD  §.  GENKRALITER. 

Generaliter  probandum  est,  ubicumque  in  bonae  íidei  judiciis  confertur 
in  arbitrium  domini  vel  procnratoris  ejus  conditio,  pro  boni  viri  arbi- 
trio boc  babendum  esse. 

ÉXPLICAÍIO. 

Bócet  btc  Ulpianns  in  summa,  quotiescumque  quid  confertur  in  do- 
mini Tel  procuratoris  arbitrium,  quod  is  debeat  adhibere  in  arbitrando 
boni  ?irí  jodidaiBt  nam  bona  iidea  eiigit,  ut  tale  pniestetur  arbitrium, 


como  hombre  honrado  y  prudente;  y  enlonces  lo  hará  así, 
cuando  obre  respecto  de  los  demás  como  obraría  consigo  mis- 
mo, ó  como  quisiera  que  los  otros  obrasen  cod  él.  Barí,  in 
L  y.  sup.  de  solut  Beeiú,  hit.  n:  vU.  Vor  lo  que,  si  el  arbi* 
trio  pronunciado  pugnase  claramente  con  la  equidad  y  la  bue- 
na fé,  podrá  ocurrirse  al  juez  para  que  lo  modifique  y  lo  re- 
duzca ,á  juicio  de  bu,en  varón.  /.  imde,  79.  D.  pr9  socio  47.. — 
2.  (3)  Por  ejemplo:  *^Si  en  el  contrato  de  locación  fué  estable- 
cido que  la  obra  debería  ser  aprobada  por  el  dueño"  equival- 
dría esto  á  decir  que  debería  ser  aprobada,  según  el  prudente 
arbitrio  de  buen  varón,  d.  1.  si  in  lege^  24.  D.  local,  conducta 
49.— S.  (4) 

ítem:  ^'Si  se  hubiere  convenido  entre  los  socios  que  uno  de 
ellos  repartiese  las  utilidades  entre  todos;''  debe  entenderse 
que  tal  distribución  ha  de  hacerse  según  el  arbitrio  de  buen 
varón,  teniendo  en  cuenta  el  trabajo  de  cada  uno  de  los  socios 
y  el  dinero  que  haya  introducido  á  la  sociedad.  /•  si  societatem, 
6.  1.  societalem^  76.  cum  duob.  leg.  seq.  D.  pro  socio,  17. — 
2.(5) 

ítem:    ^'S¡  en  la  venta  de  un  esclavo  se  dejan  las  condi'cio- 

quale  viro  bono  convenit,  1.  ai  in  lege  24.  ff.  locat.  Non  itaque  arbitra- 
bítur  talis  ex  stomacho  vel  añeetione  propría,  favorí  aut  pecuniae  ads- 
tríctus,  sed  tanquam  vir  bonus  suum  moderabitur  arbitríum.  Est  autem 
arbitrium  boni  virí,^  quod  íd  rebus  suis  quis  faoeret,  vel  quod  yellct  sibi 
fieri  ab  alus,  Bart.  in  I,  1.  supra,  de  soluL  Deeius  h.  num.  uli.  Unde  si 
arbitrium  hoc  aperta  fronte  pugnet  cum  bona  ñde  et  aequitatp,  jadex 
ioterpellatus  infringendi  potestatem  habebit,  et  ad  boni  virí  arbitrium 
redacet,  1.  unde  79.  ff.  pro  sacio.  Exempli  gratia:  Si  in  lepe  loeeUiotm 
dictum  n¿,  ni  arhilratu  domini  opve  approhetur^  perinde  crit,  ac  si  boni 
viri  arbitrium  comprehensum  fuisset,  dic.  Ug.  24.^.  locaii. 

ítem,  Si  inier  socios  conveneril,  uí  áller  eorum  partes  lucri  constiiue^ 
re¿f  tota  ea  res  ad  boni  yiri  arbitrium  est  redigenda,  et  habenda  est  ra- 
tio  operarum,  pecunianimque  in  societatem  collatarum,  1.  si  societaUn  6. 
'et  L  eodeiaiem  76.  cum  diuAus  iegÜÑa  seqwmiibuBff.  pro  socto, 

ííem^  in^kae  vemdUume  seroi,  ü  rmiiones  domini  vendOe^ie  c9mpuUtrU 
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nes  de  ella  al  arbitrio  del  vendedor/'  tal  cosa  no  debe  enlen* 
derse  como  dejada  enteramente  á  su  arbitrio,  sino  al  de  buen 
varen.  í.  haec  venditio^  7.  D.  de  cantrah.  empt.  éS. — /.  (6) 
Debe  entenderse  que  en  tanto  es  válida  la  condición  dejada  al 
arbitrio  de  alguno  de  los  contrayentes,  en  cuanto  que  ella  afec- 
te solo  los  accidentes,  y  no  la  esencia  del  contrato,  porque 
no  debe  dejarse  á  la  voluntad  del  reo  el  poder  ó  no  ser  obli- 
gado. Por  esto  es  que  si  alguno  dijese:  ^'le  vendo  tal  fundo 
si  me  lo  quieres  comprar  en  tal  precio  que  le  asignes,"  (véase 
la  ley  del  D.  que  se  cita),  tal  venta  no  produciría  efecto  algu- 
no. /•  m  fyendeníiSj  i 3.  C.  de  conírah.  empt.  4* — 58,  L  quod 
saepe^SS.  g.  ttlud  constata  4.  D.  de  conlr.  empt.  48, — /.  (7) 
Pero  si  alguno  dijese:  ^'le  vendo  mi  casa  en  tal  precio,  si  me 
la  quieres  comprar  dentro  de  cuatro  años;"  tal  pacto  seria  vá- 
lido, porque  el  señalamiento  de  plazo  baria  cesar  la  perpetua 
causa  de  nulidad,  g.  emptio^  4.  Imt,  de  empt.  el  vend.  5. — S4,  (8) 


(1)  Ley  17.  t,  8.  P.  5  •* 

(2)  La  misma  ley  17  t  8.  P.  5  •* 

(3)  Ley  9.  t  5.  P.  5  *  y  su  gloe.  5. 

(4)  La  ley  de  la  cita  anterior  y  la  17,  t.  8.  P.  5  ^ 

(5)  Ley  5.  t.  10.  P.  6  -*  gloe.  2. 

(6)  Ley  9.  t.  5.  P.  5  •* 

(7)  LopcK  en  la  gloea  2.  á  la  ley  9.  t.  5.  P.  5  ^    Gpmez,  tomo  2.  cap.  2.  n.  19. 

(8)  Gómez,  en  el  lugar  citado,  §.  liem  intelligt. 


arbUrio,  haec  eonditio  ita  acHpUur,  si  bo&i  viri  arbitrio,  non  suo  compu- 
tarít,  /.  haec  vendUio  7.  de  conirah.  empt,  Hic  tamen  diligenter  adver- 
tendum  est,  tum  demum  valere  conditionem  in  arbitrium  alterius  con- 
iraheotium  coUatam,  si  ea  versetur  ia  lis,  quae  accidunt  contractui,  non 
io  üs,  quae  ad  contractus  sobstantiam^pertinent;  ñeque  enim  debet  in 
arbitríam  rei  conferri,  an  sit  obstríctus  neo  ne:  unde  nulla  erit  haec  em- 
ptio:  Eundum  babeas,  si  tibí  placuerit,  emptum  aureis  tot.  I,  in  venden- 
dií  13.  C.  de  conír,  empL  L  quod  aape  35.  §.  1.  ff,  de  conirah,  empL 
Haec  tamen  amplio  jure  valet:  si  domus  tibí  placuerit  intra  quadrien- 
nium,  sit  tibí  empta  aureis  tot:  quia  illa  emptio  propter  adjectionem 
temporis  non  habet  perpetuam  causam  nuUitatis,  §.  jpoen,  InH,  de  e^npt, 
el  vendit. 
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A  LA  LEY  XXIII. 

t 

Ulpiaao»  lib.  29.  á  Sabiao. 

En  algunos  contratos  solo  se  presta  el  dolo  malo;  en  otros  el  dolo  y  la 
culpa.  Se  presta  solamente  el  dolo  en  el  deposito  y  precario;  el  dolo 
y  la  culpa  en  el  mandato,  comodato,  venta,  prenda,  locación;  asi  como 
también  en  la  dote,  tutela  y  gestión  de  negocios,  en  los  cuales  se  res» 
ponde  también  de  la  diligencia.  En  la  sociedad  y  gestión  de  negocios 
se  presta  el  dolo  y  la  culpa.  (1)  Y  esto  se*  entiende  cuando  no  se  hoya 
pactado  expresamente  en  el  contrato  que  se  prestará  mas  ó  inenoa» 
pues  en  este  caso  debe  observarse  lo  que  se  haya  convenido,  por  la  ra- 
zón de  que  la  voluntad  forma  la  ley  del  contrato;  exeeptuándose,  se- 
gún enseña  Celso,  el  oaso  en  que  se  haya  pactado  no  prestar  d  dolo, 
porque  esto  serla  contrario  á  la  buena  fé,  y  así  se  observa»  (2)  Pero  la 
muerte  de  los  animales  acaecida  sin  culpa,  la  fuga  de  los  siervos  á 
quienes  no  se  acostumbra  custodiar,  los  robos,  los  lumültos,  los  incen* 
dioS}  las  avenidas  de  las  aguas,  y,  el  acometimiento  d^  ipolbechoireSj 
por  nadie  se  prestan.  (3) 

JESPLICACIOIfé 

Tratándose  de  explicar  brevemente  en  esta  Regla  las  presta- 
ciones á  que  queda  uno  obligado  en  los  contratos  por  razón 


AD  L.  CONTRACTUS  XXin. 

Ul|itoiivs  lib.  29.  ad  SaUnani. 

Contractus  quídam  dolum  malum  dumtaxat  recipiunt,  quídam  ct  dolum 
et  culpam.  Dolum  tantum,  depositura  et  precarium;  dolum  et  culpam, 
mandatum,  eommodatum,  venditum,  pignori^cceptum,  locatnm,  ítem 
dotis  datio,  tutelae,  negotia  gesta.  In  his  quídam  et  diügentiam.  So- 
cietas  et  rerum  communio  et  dolum  et  culpam  recipít.  Sed  haec  ita, 
nisi  si  quidem  nominatim  convenit,  vel  plus  vel  minus,  in  singulis  con- 
tractibus.  Nam  hoc  servabitur,  quod  initío  convenit.  Legem  enim  con- 
tractus dedit,  exceptoeo,  quod  CeUus  putat  non  valere,  si  convenerit, 
lie  dolus  praestetur:  hoc  enim  bonae  íidei  judicio  contrnrium  est,  et  ita 
utimur.  Animalium  vero  casus,  mortes,  quaeque  sine  culpa  accidunt, 
fugae  servomm,  qui  custodiri  non  solent,  rapinae,  tumultus,  incendia, 
aquariim  magidtudines,  ímpetus  praedonum,  á  nullo  praestantur. 

EXrLICATIO. 

Quia  in  hac  1.  singulari  brevitate  traditur,  quid  in  singulis  conlracti- 
bus  ratíone  dolí  vel  culpae  praestandum  sit,  praemittendum  est,  quid 
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(le  dolo  ó  colpa,  será  conveniente  definir  a.nle  lodo,  qué  sea 
dolo,  qué  culpa,  y  qué  caso  forluito;  y  exponer  la  diversidad 
de  acepciones  que  tienen  estas  palabras  en  el  derecho. 

Dolo  malo  es  la  astucia,  falsía  ó  maquinación  que  se  emplea 
para  engañar  á  otro.  I.  hoc.edicía,  /.  §.  dolum  tno/um,  2,  D* 
de  doL  mal.  4. — 5.  (i) 

Guipa  no  es  otra  cosa  que  la  desidia  ó  negligencia  en  la  cus-^ 
todia  ó  uso  de  cosa  agena,  cuya  desidia  es  reprensible  según 
derecho.  §*  praeterea^  5.  /»<(.  qinb.  viod*  in  re  cotU.  obl.  5. — 
/5.  (o)  Lia  culpa  se  divide  comunmente  ep  tres  especies^  que 
son  la  lata,  la  leve  y  la  levísima. 

Culpa  lata  es  la  crasa  y  supina  desidia,  6  la  no  inteligencia 
de  aquello  que  todos  entienden.  /»  cederé  dieot,  245.  g.  lala 
cülpüy  2.  D.  de  verb.  signif.  50.-^46.  (6)  Y  en  ella  incurriría, 
T.  gr.  §il  que  dejase  de  cumplir  el  mandamiento  que  se  ha  he- 
cho saber  públicamente,  yá  por  medio  de  carteles,  ó  ya  por  la 
voz  del  pregonero.  1.  sed  si  pupilliL%  44,  g.  proscribere  palanu 
3.  D.  de  insl.  act.  44, — 3.  (7)  Lo  mismo  sucederia  en  el  ca- 
so de  que  alguno  ignorase  lo  que  saben  todos  los  demás  veci- 
nos de  la  ciudad.  L  regula  esl^  9.  g.  sed  facti  ignorantia,  2.  D. 
dejur.  €t  fact.  ignor.  22, — 0.  (8)    Esta  culpa  lala  es  cierta  es- 


dolos,  colpa  et  casus  fortuitus  sit,  et  quaiu  varíe  liaec  in  jure  accipian- 
tur. 

Bolus  malua  est  omnis  calliditas,  fallada,  macliinatio,  ad  circumve- 
niendum,  &llcuduni,  decipiendum  alternm  adhibita,  L  }.  supra  de  dolo 
malo. 

Culpa  nihil  est  aliad,  quam  desidia  ct  negligentia  oirca  custodiam  vel 
usum  reí  alienae,  quae  jure  culpari  et  reprehendí  potest,  §.  praeierea, 
mlUmiion.  quióuM  modis  re  eonirahitur  obligalio,  Ea  communiter  dividi- 
tur  in  tres  specied,  in  latam»  levem,  et  levissimani. 

Lata  culpa  est  nimia,  crassa  et  supina  negligentia,  id  est,  non  intelLi- 
gere,  quod  orones  homines  intelUgunt.  I,  cederé  diei/i  213.  §.  uU,  ff,  de 
verbor.  ñ^ific.  Yeluti,  si  qois,  quod  publice  propositum,  líterís  aíi^xuní, 
aut  praecoDÍs  voee  proclamatum  est,  non  observaverit,  /.  ued  eUi.  §.  praí- 
eribere,  de  inet.  act. 

14 
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pccie  de  dolo  al  que  se  aproxima  y  equipara;  {.  adversas  men- 
sorem^  i.  g.  haec  acíio^  4.  vers.  lata  culpa^  D.  si  mens,  fals^ 
mod.  dix.  44. — 6.  U  qu^muim  esl^  S,  g.  cura  quoqxte^  5.  in  fin. 
D.  deprecar.  45, — 26,  (9)  y  aun  algunas  veces  suele  dársele 
también  el  mismo  nombre  de  dolo,  como  en  la  /.  magna  «c- 
gligeníia^  226.  I),  de  verb.  signif.  50.  — i 6.  (10)  en  la  que  dice 
ül|)iano  "que  la  negligencia  magna  es  culpa,  y  la  culpa  mag- 
na es  dolo,"  cuya  regla  debe  entenderse  línicamenlc  del  dolo 
presunto  con  presunción  juris;  \  por  esto  es  que  siempre  que 
por  disposición  de  la  ley  deba  prestarse  el  dolo,  se  prestórá 
también  la  culpa  lata.  Así,  por  ejemplo:  aunque  en  el  depó* 
sito  y  precario  se  dice  que  se  presta  únicamente  el  dolOj  debe 
entenderse  que  se  presta  también  la  culpa  lata,  porque  esta  se 
encuentra  comprendida  bajo  h  denominación  de  aquel.  /.  quod 
Nerva,  52.  D.  depos.  vel  contr.  46, — 5.  /,  qikaesiium  esi,  8.  g. 
eum  quoque,  5.  in  fin.  D.  de  precario,  45.-^26.  (H)  Esta  má- 
xima es  verdadera  siempre  que  se  trate  de  la  aplicación  de 
alguna  pena  pecuniaria,  pues  que  si  se  requiere  la  de  pena 
corporal,  entonces  la  culpa  lata  no  se  equipara  al  dolo  ni  se 
castiga  como  este.  L  in  lege  Conidia,  7.  D.  ad.  leg.  Corn.  de 
sicar.  48. — 8.  (12)  Así  es  que  si  uno  dá  á  una  mujer  una  po- 


Aut  si  quis,  quod  omnes  in  civitate  sciant,  ipse  solus  ignoret.  1.  regt^ 
la,  §.  Bed  facti,  de  jur.  et  facti  hjnor.  Et  haec  lata  culpa  dolí  speciem 
liabct,  et  dolo  próxima  dicilur,  1.  ].j^.  %i  mensorfaU.  mod.  dix.  1.  quaesi- 
ium,  §.  3.  ff.  de  precano.  Imo  aliquando  dolus  absoluto  dicitur,  1.  mag- 
na 226.  ff.  dé  V.  S.  Ubi  Ulpiauus  ait,  Magna  negligenlia  culpa  esi, 
magna  culpa  dolus  ese.  Quod  tamen  de  dolo  pTaesnmpto  sólum  intellige, 
qui  ex  legis  praesumptione  inducitur.  Hinc  quotiescumque  dolus  malas 
prnestandns  est  ex  Icgis  dispositione,  praestabitur  etiam  lata  culpa.  Sic, 
licet  in  deposito  et  precario  Vf^niat  tantum  dolus,  s()}p?llation6  tamen 
dolí  lata  culpa  contiTietuT,  L  quod  Nerva^jf.  depoz.  d.  1.  guaesiíum.  Qnae 
regula  vera  est,  quoties  agitur  nd  poenam  pecuniariam;  ubi  vero  corpo- 
ralis  poína  infligitur,  lata  culpa  non  aequiparatur  dolo,  nec  punitur  nt 
dolus,  1.  in  ¡ege  Cornelia  7.  ff.  ad  1.  Cornel.  de  sicar.  Ut  si  quis  mulicri 
poculum  aniatoriuní,   vcl   medieamcntura   ad  conceptioucm  dederiti  ex 
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cion  aleatoria  ó  propia  para  Itacerla  concebir,  y  de  ella  le  re- 
sulta la  muerte;  con  tal  de  que  su  intención  no  baya  sido  ma- 
tarla, no  ba  incurrido  en  dolo^  sino  en  culpa  lata;  y  por  ella  y 
por  el  mal  ejemplo  que  ha  dado,  se  le  castiga,  no  con  la  pepa 
ordinaria,  sino  eon  una  menos  severa,  como  y.  gr.  la  relega*' 
cion.  L  ejusdem  legis^  5.  in  priiic.  el  g.  adjectiaauíem^  2.  vers. 
^d  ex  senaincoHiulto^  I),  ad  Itg.  Coriu  de  sic,  48. — 8.  (13) 

Guipa  leve  es  la  falla  en  cosas  agenas  de  aquel  cuidado  y 
diligencia  que  ordinariumentc  .tienen  en  sus  ct)sas  los  buenos 
padres  de  familia,  aun  cuando  alguno  ponga  en  l^s  suyas  una 
diligencia  mayor.  /.  socius  socio;  73.  D.  prosado^  /7. — 2.  (14) 
Alciat.  m  /.  latüe  cidpae^  de  terbor.  eignif.  y  en  ella  íncarririai, 
V.  gr.  el  que  teniendo  en  su  ca$a  una  prenda  permitiese  ó  nú 
evítase  que  fuese  maltratada  por  los  gusanos  ó  los  ratones,  ú 
el  que  despachase  á  un  esclavo  á  lugares  peligrosos  donde  pe- 
reciese. Aquí  debe  notarse  cuidadosamente  que  siempre  que 
la  ley  habla  simplemente  de  culpa,  debe  entenderse  que  Irala 
de  la  culpa  leve,  á  no  ser  que  la  naturaleza  misma  del  negoció 
persuada  otra  cosa.  g.  praelerea,  S,  Inst,  quib:  mod.  re  cont, 
oblig,  5. — i5*  d.  í.  sociuS'Socia^  72.  íl.  pro  socio.  47.-^2.  (15) 
Akiat^  in  d.  1.  magna,  n.  /. 

quo  ipsa  inoriatur.  Lícet  enim  non  malo  animo  fecerit,  et  extra  dolum 
át,  tíimen  lata  culpa  et  satis  incirdumspecte  deliquit,  enquc  res  mnli 
exempli  eat.  Ideoque  neo  ordinaria  pccna  1.  Corneliáe,  sed  extraordlna* 
riaet  mitiori  pcena,  puta  relegatione  mulct^tur,  ¿.  3,  in  princ.  tí  \.  sed 
ex  SenaluicoMuilOy  ff.  ad  1.  Oorn.  de  9Íca7\ 

LevÍ3  culpa  est  ea  negligentia,  .qua  quis  in  rebus  alienis  eam  curara 
non  adliibet»  qutnu  communiter  fru^i  et  diligentes  patresfam.  adhibent^ 
tametsi  ia  rebus  ^uis  mirúme  sit  diligentior^  Lwctita  socio  7%.  ff,  pro 
soc.  Alcial,  in  1.  lai^e^cn^pae,  de  F,  8.  Veluti  si  quis  pignus  dorai  per*- 
inittat  á  iDuñbttS  et  tinaÍ9  corrodi,  uut  si  quis  sérvum  per  insidiosa  loen 
mittat,  ubi  periit.  Q,uo  loco  illud  dilígénter  notandum,  quod  quoties 
culpa  simpliüiter  á  lege  proferUir,  pro  ea  accipiatur  quae  levis  est,  nisi 
ratk)  subjectae  m^terioe  aliud  suadeat,  f .  praeiereot  histit.  quib.  modts 
re  eontrak.  d.  L  socitu  eocio^ff,  pro  soc.  Alciat.  in  d.  I,  magna  «ul. 
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Colpa  levísiitia  es  la  falla  xle  aquel  cuidado  que  pone  en  sus 
«osas  un  diligentísimo  padre  de  familia,  g.  üem  ts,  2.  Insi, 
quib.  mod.  re  conlr.  oblig.  3. — yj.  (16)  En  ella  iacurriria  e! 
que  no  impidiese  el  hurto  de  cosas,  que  de  alguna  manera  hu- 
biera podido  evitar;  porque  el  hurto  regularmente  no  se  en- 
cuentra entre  los  casos  fortuitos,  sino  entre  aquellos  que  acon- 
tecen por  culpa  levísima,  pues  qué  por  caso  fortuito  se  entien- 
de únicamente  aquel  que  por  ninguna  diligencia  humana  puede 
evitarse;  lo  cual  no  acontece  en  el  hurto.  Por  esta  razón  la 
/.  eum  duobus^  S2*  §.  damna  quae^  4.  D.  pro  soc.  47. — S.  (<7) 
dice  que  el  hurto  no  debe  contarse  entre  los  casos  fortuitos,  y 
por  eso  no  lo  enumera  entre  ellos  nuestra  Regla,  porque  et 
hurto,  generalmente  hablando,  puede  evitarse  por  h  diligencia 
del  hombre. 

Caso  fortuito  es  el  que  proviene  de  una  fuerza  mayor  ó  ac- 
cidente inevitable  á  que  no  puede  resistir  la  fragilidad  humana, 
como  son:  los  incendios,  los  robos,  la  avenida  de  las  aguas, 
la  incursión  de  enemigos  y  piratas,  la  muerte  de  los  animales 
y  otros  semejantes,  seguñ  lo  establece  la  Regla,  con  la  que  con- 
cuerdan  la  L  ^imerce$^  25.  §.  vis  nvaji^r,  6.D.  loe.  cond.  /9.^— 
2.  et  1.  cumduobn8^52.  §.  damna^  4.D.  prosocio^47. — 2.{iS) 

Levissima  culpa  e&t,  quando  qiiis  non  ndhibuit  eam  oaram,  quam  di- 
ligentissimus  quisque  pateifam.  rebus  suia  adhibet,  §.  iUm  ü,  Instit, 
quib'  modia  re  contrah,  Yelutí  si  quis  paasus  sit  rem  á  furíbus  auferrí, 
si  quoquo  modo  hoc  potuit  praecavere.  Furtum  euim  regulariter  inter 
casus  fortuitos  non  numeratur,  sed  culpae  levissimae  adscribitur,  cum 
nasus  fortuiti  sint,  qui  nulla  humana  industria  evitan  pos^nl»  quod  in 
furto  díci  non  poCest»  1.  cum  dttobua  §.  davma  4.  ubi  furtum  removetut 
a  casibus  fortnitis,  aicut  nec  in  h.  1.  inter  casus  fórtuilos  recensetur,  quia 
plerumque  circumspecti  hominis  diligentia  ftirtum  praecaveri  potest. 

Casus  fortuitos  est  vis  major  et  damnum  fatale,  cui  humana  fragilitas 
resistere  non  potest,  ut  incendlum,  rapiña,  aquarum  magnitudo,  hostíam 
et  pirataram  incnrsus,  item  casus,  mortesque  animalinm,  ut  regula  hace 
ostendit  inf.  cui  concordat.  L  si  merces,  f.  t?M  maJor,  ff.  locaii,  et  dicL 
§.  dumtia.  .  .-. 
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"Se  establecen  en  seguida  tres  teglns  en  que  sé  ensenn  con  toda  c)ari* 
dad  cuáles  son  las  prestaciones  á  que  se  queda  obligado  en  los  contratos 
por  razoa  de  dolo  ó  de  pulpn.'' 

REGLxV  I 

Siempre  que  del  contrato  resulte  utiKdad  únicanienle  para 
el  qtie  da,  entonces  solo  se  presta  el  dolo  y  la  culpa  lata,  como 
saeede,  v*  gr.  en  el  depósito,  lext.  hic.  el  m  L  qiwd  Nerva^ 
52.  D.  depo$.  ^el  e&nt.  46.-^3.  (49)  porque  siendo  gratuito 
el  oficio  del  que  lo  recjbe,  y  haciténdoio  únicamente  en  gracia 
del  deponente,  no  debe  redundarle  en  perjnicio  el  que  por  su 
Cttipa  leve  se  haya  nreiioscabado  la  cosa  depo$itarda.  Tal  re^ 
gla,  sin  embargo,  tiene  algunas  excepciones. 

i.*  Si  el  depositaírío  recibiere  algún  precio  ó  merced  por 
la  custodia  de  la  cosa,  porque  entonces  presta  la  culpa  leve. 
{.  depo$itiKm  ést,  V.  §.  si  vestimenta^  8.  Hiln.  glos.  D:  depoSé 
vei€(mtr.4$. — ^.(20) 

2.*  Si  alguno  se  ofrece  espontáneamente  á  ser  depositario. 
(En  cuyo  caso  presta  basta  lia  culpa  levísima  según  opinan  aN 
guQos.     Véase  á  Gotofredo  en  la  nota  85  á  ley  que  se  cila 

Seifuantur  tres  R^gulne^  qaíbus  luoalenter  ostcnditur,  quid  \n  «inguKis  conttaC' 
tflms  praeAtatKlum  veniat  ratione  doit  vel  culpnc. 

.1.  REGULA. 

Quotiescumque  in  confractibtts  dantis  taiitum  versntur  utilitas,  dolos 
solum  praestatur  et  lata  crdpa.  Exemplum  est  iu  deposito,  iexins  hie 
et  in  1.  quod  Nerva  ff,  depos.  Qura  cuta  gratuitutn  ejiís  sit  ofRcium  qni 
depositum  suscepit,  et  aUerius  coinmodi  gratia  oontrabat,  non  debet  re* 
dundare  in  ejus  damnum,  si  quid  ievi  culpa  deliqnerít.  Quod  támen 
aliqnibüs  easibus  fallit/vehiti. 

I.  6i  depositarius  pretium  aut  merccdetn  acceperit  pro  custodia; 
tanc  enim  et  de  Ievi  culpa  tewetur,  I,  1 .  |.  si  vestimenta  et  ibi  Cl.  ff.  de- 
posiH, 

ir.    Si  ad  depositum  se  ultrb  obtulérit,  'd:  1.  1.  {'  sed  eési  quis  '^i. 
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luego).  /.  deposiliim  est,  /.  g.  saepe  eventt,  55,  ven,  sed  el  si  qiits^ 
D.  deposit,  vel  conlr,  46, — 5.  (21) 

5.'  Si  el  depósito  se  lia  hecho  en  benefício  del  deposilario, 
porque  entonces  se  equipara  al  comodalo,  {.  si  quis  nec  caw- 
sam,  4,  D.  de  reb.  cred,  et  si  cert.  pet.  4S. —  /•  (22)  y  el  de- 
positario presta  la  culpa  levísima;  esto  os,  queda  obligado  á 
cuidar  del  depósito  con  una  diligencia  sumo. — A  esta  regla  se 
sujeta  tatnbien  el  mandato,  porque  h  mas  frecuente  es  que  se 
celebre  en  beneficio  del  mandante.  Pero  si  el  asunto  del  man- 
dato es  difícil  y  no  puede  ejecutarse  sino  con  alguna  industria, 
entonces  regularmente  se  presta  la  culpa  leve.  Si  el  objeto 
del  contrato  no  exige  una  grande  inieligenciav  solo  se  presta 
el  dolo  y  la  culpa  lata,  como  sucede  r6S|>ecto  del  fiadora  quien 
se  ha  mandado  que  pague.  1.  si  fidejussor^  29*  in  pritic.  D. 
mand.  ve/  coníi\  i7. — 4.  (2o)  Pero  si  el  mandato  requiere  por 
su  naturaleza  una  gran  diligencia,  entonces  ^e  preslai  no  sola- 
mente el  dolo,  sino  toda  clase  de  culpa.  Así  está  decidida  res- 
poato  del  procurador  judicial  en  la  l,áprocuratore^  43,  C\  wúnd. 
vel  cont.  4. — 35.  (24)  l^a  razón  de  esto  es  que  en  los  negocios 
judiciales  se  necesita  una  grande  precaución  é  industria^  y  el 
que  los  toma  á  su  cargo,  se  compromete  á  tener  estas  cualidades. 


III.  Si  íleposítdi'ii  causa  factum  sit  depositum;  nam  co  casu  nil^il  dif- 
fert  Si  commodato,  leff.  si  quis  nec  causau  4.  Jf,  Je  rthu^  credU.  HLsce 
ómnibus  cnsibus  levissima  culpa,  id  est«  exactissima  diligentia  á  deposi- 
tario praestabitur.  Ad  liaac  regulam  refertur  etiam  muudatuin,  quia 
illud  frequcntius  mandantis  gratia  cootrahitur:  sed  cuín  mandaium  ac- 
tuosMín  sit,  et  sino  industria  vix  expediri  possit,  ideo  in  Uoc  contracta 
communitei*  praestatur  levis  culpa.  Si  tomen  negotium  mandatum  nou 
us(][ue  adeo  magnam  rcquirat  industriam,  suiücit»  dolum  et  latam  cuipam 
praestari,  ut  in  fidejussore^  cui  mandatum  sol veuxlL .  factum  est,  obtínet 
/.  sijidejmsor  29.  ff,  mandaíi,  Quod  si  mandatum  iper  se  maximam  requi- 
rat  diligentiam,  non  solum  dolus,  sed  omnis  etiam  culpa  praestanda  est, 
ut  in  procuratore  dato  ad  judíela  responsum  .est,  I,  áprocuralore  13.  6L 
mandcUi,  Katio  est,  quod  in  judiciis  máxima  requiratur  diligentia,  cautio 
et  industria,  et  procurator  barum  rerum  se  peritum  et  idoueum  profítetur. 
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A  esta  Regia  pertenece  también  Ja  gestión  de  negocios  co 
la  cual  se  pres(a  el  dolo  y  la  culpa  leve  en  los  mismos  tcrmi- 
DOS  que  cu  el  mandato.  Ademas:  el  que  loma  á  su  cargo  los 
negocios  de  algún  amigo,  se  ofrece  voluntariamente  á  su  ad* 
minislracion,  y  cumple  con  dirigirlos  amigahlcmenle,  aunque 
sea  en  |)0cas  cosas.  /.  íulori  curatori^  20,  C.  de  negot,  gest.  2. 
—49.  (23)  El  gestor  de  negocios  no  presta  la  culpa  levísima, 
sino  en  el  caso  de  que  no  hay^i  querido  ceder  su  dirección  á 
olro  que  prometiera  administrarlos  con  mas  diligencia  l.Hjm^ 
ptlli,  6.  g.  videaima^  42.  D:  de  negot.  gesL  .f. — o.  (26) 

La  tutela  es  tami)ien  un  conlnalo  que  sé  hace  en  benefício 
de  olro,  y  por  lo  mismo  el  tutor  solo  del>cria  {^restar  el  dolo 
y  la  culpa  lata;  pero  sin  embargo  está  obligado  también  por  la 
culpa  leve  para  que  asi  cuide  con  mas  eficacia  de  las  cosas  del 
pupilo.  /.  qmdquid  tutorh^  7.  C,  de  xirhiu  luí.  ó'. — 51.{%1)  Dos 
casos  havv^in  embargo  en  que  el  t4itor  solo  presta  la  culpa  tala. 

I.""  Por  no  haber  exigido  el  pago  de  las  deudas  que  á  su 
favor  tuviere  el  menor.  1.  nómina  pcUemorum^  2.  C.^  de  arbiu 
íuL  5. ^--5 i.  (28) 

2."  En  la  compra  de  predios  que  haya  hecha  con  dinero 
del  menor,  pues  en  este  caso  le  basta  para  librarse  de  respon- 

Ad  hanc  reguiam  pertinet  eti^m  negotiorum  gestio,  m  qua  praestalur 
dolus  et  culpa  levis:  eadem  ratione,  qua  ia  mandato.  l)eindc,  qui  nego- 
tia  amici  gerít,  ultro  se  offert  administmtioni  rerum  alienarum,  et  suíH* 
cit,  vel  in  paucis  amici  rebus  commodare,  L  luloH  20.  C.  de  negot.  gest. 

De  levissima  autem  ciilpa  ne^irotiornm  gestor  non  tenctur,  uisi  alíiis 
qois  diligentius  administrare  negotia  volebat,  cui  gestor  cederé  noluit, 
L  sijnipilli,  §.  videamuSfjff'»  de  negot,  gest. 

Tutela  qtioque  eoníracius  est,>  qui  alterius  gratia  ñt.  Proiude  tutor 
tenetur  de  dolo  et  lata  culpa.  Praestat  lamen  queque  levcm  culpam,  ut 
plenius  cautum  sit  pupillís,  1.  quidquid  7.  C,  de  arbitr.  iutel. 

Duobus  tamen  casibus  tutor  saltem.  de  lata  culpa  tenetur,  ut  puta, 

I.  Si  cessaverit  in  exigendis  debitorum  nominibus,  1.  2.  C.  arbilr, 
iutel.     . 

11»    Si  emeríl;  praedia  ex  pecunia  pupillari.   Suíficit  enim»  eum  ñeque 
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habilidad  el  no  haber  obrado  codiciosamente  por  su  propia  in- 
terés 6  cotí  ánimo  de  favorecer  al  veodedor,  aun  cuando  por 
olrn  parle  la  compra  no  hayo  sido  úlil  al  menor.  /•  (tUor^  7* 
g.  competéis  Sí.  D.  de  adnnni$L  et  peric.  tut.  26. — 7. 

REGLA  II, 

• 

Cuando  el  conlialo  «e  celebra  üoicamente  en  gracia  del  que 
recibe,  se  presta  e)  dolo  y  toda  clase  de  culpa  aun  lá  levjsimaf 
como  sucede,  v.  gr,  en  el  comodato.  §.  item  ts,  ¿.  bisí.  qmb* 
mod.  re  cont.  óbl.  S.-^iS.  (29)  Exceptdase  cJ  caso  de  que  ei 
contrato  se  baya  celebrado  en  gracia  del  comodante,  como  se- 
ria, V.  gr.  si  T<^  prestase  á  mi  esposa  algunos  adornos  con  el 
ol>)etQ  de  que  se.rae  presentase  mejor  ataviada;  pues  en  )al 
caso  el  comodatario  solo  prestaría  el  dolo  y  la  culpa  lata.  /.  $i 
ut  certo^  5,  §.  inUrdum,  iO,  D.  com.  vel  cant*  45. — 6.  (30) 
Pero  si  del  comodato  resulta  utilidad  lamo  al  que  dá  como  al 
que  recibe,  entonces  se  presta  la  culpa  lata  y  la  leve.  /•  in 
rebuSy  18.Jnprine.  vers.  cU  si  ulrimque,  dict.  ítí.  Í5.— ^.  (51) 
Esto  sucedería  en  el  caso  de  que  alguno  prestase  á  otro  una 
vajilla  de  piala  con  el  objeto  de  que  sirviese  en  un  banquete 
con  que  ambos  obsequiaran  á  un  tercero. 


eordide  ñeque  gratiose  versatum,  licet  ininus  botiain  conditiouem  elege- 
rit,  1.  tuior  7.  §.  cowpeiit  ff.  de  adminiatr,  tutorum, 

ir,  REGULA. 

Quoties  cootrnctus  oelebrntur  tantuin  accipieutis  graiia,  in  eo  praes- 
tntur  dolus,  et  oinnia  culpn,  etiam  levisaima,  ut  in  commodato,  f .  Üem 
w,  Instit.  quib.  mod,  re  conírak.  Excipe,  uisí  oommodantis  gratia  res 
sit  usui  data,  vehiti  si  spousne  meae  commodem  ornamenta^  ut  ad  me 
houestius  calta  deducatur:  tune  enim  de  dolo  tantum  et  lata  culpa  teiie- 
bitur  comino<lntariua.  1.  8i  ui  eetie.  §.  inierdum,  ff*  eommod,  Quod  ai 
utriusqne  gratia  fuit  commodatum,  tam  dantis  quam  accipientis,  praea- 
tabitur  lata  et  levis  culpa,  1.  in  red,  §.  hoc  Ha,  ff.  d,  i.  puta,  si  coinmu* 
nis  coiivivü  gratia  pociiln  argéntea  ab  altero  contralientium  commo<Ieiir 
tur.    Huc  pertiiiet  otiam  precaTium,  quod  et  ipsum  ñt  accipientis  gratín, 
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£1  precario  es  un  coQlraKx  que  se  verifica  solo  en  iMlUidi^d 
del  qqe  recibe,  y  sin  embargo  en  ó\  se  presld  úmcamei^le  .^1 
dolo  y  la  culpa  lata,  en  razón  (le  qué  se  diferencia  del.cpfaoíT 
dato  en  que  por  vir^dd  de  ésle  &e<«^lrega  \ú  cosa  para,  cifwto 
uso,  y  no  puede  reclamare  auies  de  que.kaiya  se/vrdo  .pQilaól; 
y  en  el  precario  puede  pedirse  cuando  qbie/a  el  dueño,  qui^ 
debe  impularseá  sí  mismo  el  no  boberlo  verificado  4^dq  el 
momento  que  sospecha  la  poca  diligencia  del'  qae.  lu  teoia  ¿ 
precarium  est^  i.  et  I  quaesitmn  mí,  8.  g;.  en»*  queque^  3^  B,^ 
deprecar.  4S^ — ^6.  (52) 

IIKGLA  líl.  '    * 

En  todos  aqüeliosi  contratos  que  se  celebi^an  por  utilidad  de 
ambos  contrayentes,  se  presta  el  dolo,  lo  culpa  l.atuy  \m  cijilpa 
leve,  como  sucede  en  la  venta,  locación,  prenda,  .sociiedad- y 
dote.  L  si  ut  certo^  5.  §.  ntmc  videtidum^  2.  D.  coni.  vel,.c^nt. 
45."'€.  L  si  servas,  i08,,<^  cumquid^  i2.  D.  de  legat.  /•  lib. 
30.  (35)  De  aquí  e¿  que  eñ  la  compra  y  venta,  cualquiera  dQr 
terioro  que  sufra  la  cosa  vcudida  sin  dolo  ó  c^ulpa  de),  vende- 
dor, no  será  de  su  responsabilidad,  pues  sojo  está  obligado,  á 
aquella  diligencia  que  pone  regularmente  en  sus-  <:osas  un  buen 

sed  Id  eo  pniestatur  tantum  dolus  et  Uta  culpa^  propter^a  quod  difierat 
á  commodato.  Nam  oommodaiuin  ad  ccrtuní  wsúm,  datur,  iieq  repetí  po- 
test  aate  usum  expletiun;  prccarium  v«ro  quandocumque  roypcari  potest, 
ad  líbitum  precario  conccdentÍ3,  et  8Íbi  iinputct»  qui  cum  $u&pectain  ba- 
bcret  düigentiam  precario  tenentis,  uoa  reyocarit  pirecartuoi  ud  libitum 
precario  conoedeniis,  L  1.  ei  1.  quaésitum  8.  §.  emn  quQqtmJf:  daprecar. 

III.  rí:gctla.  '      • 

t 

r  *  •  ■  . 

Qaoties  utriusqpse  coiktraheiitis  gratia  coutfaclus  c^lebratur,  iu.  eo 

« 

praestatut  dolus,  lata  et  le  vis  culpa»-  ut  ia  vendltioue,  boatioDe^  piguo- 

re,  societiite,  et  dote  data,  1.  íi  utcerto  j.  nmo  vidisnámii  ¿.  Cotumod- 

/.  úm-vM  108.  f.  eum  quidff,  de  It'gat.  1.    Hinc  in  einptione  et  veiid{- 

tioae  quicquid  sine  dolo  vel  culpa  venditom.  accidit^  iu.  eq  secojcus  est 

veaditor,  et  od  éam  tantum  dUigeotidím-teuetttri  quazn  diligeiis  pai>eif2\Ka. 

15 
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padr«  de  femilia.  g.  quum  autem^  5.  Inst.  de  empt.  et  tendü. 
3. — 9í.  (54)  Así  tanibieo,  en  el  contrato  de  locación  y  cou- 
daccíon;  si  la  cosa  alquilada  pereciese  ó  se  empeorase  por 
culpa  lata  jó  leve  del  conductor,  éste  quedaría  obligado  al  re- 
sareioiiento,  en  virtud  de  la  acción  locoíti  que  corresponde  en 
tal  caso  al  locador.  (55) 

Parece  sin  embargo  que  el  conductor  quede  obligado  aun 
por  la^culpa  levísima  según  el  texto  del  g.  condifctcT^  5»  h\$t. 
áé  local,  et  €onduct.  3. — 35.  en  el  que  dice  el  emperador  que: 
^^si  alguno  ha  tomado  en  arrendamiento  dando  ó  prometiendo 
la  merced  correspondiente,  vestidos,  plata  ó  asno,  debe  poner 
en  la  cosa  arrendada  el  mismo  cuidado  que  tiene  en  las  suyas 
un  dUigerUisimo  padre  de  familia/'  A  cuya  objeción  se  satis- 
face diciendo:  que  la  palabra  diligentisimo  de  que  se  hace  uso 
tn  el  texto,  debe  entenderse  por  diligente^  convirtiendo  en  po- 
sitivo el  superlativo;  conversión  que  no  es  rara  en  el  derecho, 
en  donde  suele  usarse  el  uno  por  el  otro,  según  se  vd  en  la  1. 
haeredesy  25,  |.  nofi  taníum^  16.  D*  famil  ereisc^  40, — 9.  don- 
de se  pone  diligente  en  yet  de  diHgentísimo.  Así  también,  en 
el  §.  Ítem  w,  2.  Iñst.  quib.  mod,  re  contr.  obiigáL  5, — i 5.  se 
lee:  exacta  diligencia  en  lugar  de  exactísima  düigencia.  (56) 

in  rebua  6uis  praestat,  §.  cum  aulem,  Inüit,  de  empt  et  vend,  Símiliier 
in  locatione  et  oonductione,  si  conductorís  Inta  vel  levi  ctdpa  rea  coú- 
ducta  perierít,  aut  deteríor  facta  sit,  locati  judíelo  tenetur» 

Sed  videtur  quod  conductor  quoque  teneatur  ad  levissimam  calptim, 
ex  }.  ^n,  Insú.  locati.  Ubi  ait  Imperator:  Qui  pro  mu  veaéimeniorum, 
argenU  aut  juwenÜ  mercedem,  aut  dedit  avít  promidó,  talem  diligeniiam 
fraeüare  debety  quale  diligeniUñrtiué  paterfam,  suia  rebus  adhibet.  Ad 
quem  {.  respondendum»  quod  ibi  dictio,  diliffentmimus,  pro  diligente 
ponatur,  stiperlntivtts  gradus  pro  posíthro;  q nema dmod uní  ci  vice  yersa, 
dilh^en»^  pro  dilfgcntissimo,  in  I,  kaerede»;  §.  non  ¿antum,  fcan.  ercisc. 
ponitur.  £t  exnel«  diligentia  pro  exaetissima  usiirpatur  i»  §.  iiem  is, 
Insiit,  quibua  modia  re  contrah.  Aliter  YuUeius  respondrt  in  commen- 
tar.  ad  Ineí,  ad  d.  §.  ule.  quod  scilicet  ibi  conductorís  gratia  inita  sit 
loca  tío,  quia  conductor  initíam  dodit  k>eationi,  et  á  locatore  primus  usam 
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Vulieyo  en  so  eomeotario  al  g.  citado  de  la  Instituía  respon- 
de de  otro  modo  el  argumento,  diciendo:  qae  en  el  caso  de 
qoe  allí  se  traía,  la  locación  se  veríficd  en  gracia  del  condue* 
lor,  porque  esle  iUé  quien  inició  el  contrato,  dando  ú  ofrecieo-* 
do  la  merced  correspondiente  auii  antes  de  hacer  oso  de  ia 
cosa  para  asi  inducir  al  locador  á  que  hiciese  el  contrato^  pof 
cuyo  motivo  debió  prestar  aun  la  culpa  levísima  y  quedar  por 
lo  mismo  obligado  á  una  extutisima  diligencia.  Vull^,  ad  dé 
§.  5.  Inst,  de  loe.  ti  eand*  i5.  dUcepU  scholaL  Cuando  la  cosa 
es  delicada  y  puede  romperse  fácilmeiite,  de  modo  qae  para 
su  conservación  se  necesite  un  gran  cuidado,  entonces  se  pres- 
ta basta  la  culpa  levísima  en  el  contrato  de  locación.  Por  esto 
es  que  si  alguno  sé  al(]u¡lase  para  transportar  6na  columna;  y 
esta  se  rompiese  al  quitarla  del  lugar  eñ  donde  está,  ó  al  pon 
Derla  en  el  que  debiera  colocarse^  quedaría  obligado  al  resarn 
cimiento,  l.si  marees^  25^  §*  qm  cofumnamy.  7..  D.  •  loe.  cond* 
Í9.— i?.  (57) 

También  el  contrato  de  prenda  cede  en  beneCcio  de  ambos 
contrayentes,  acreedor  y  deodor;  |^.  creditor  qttpqiWy  d,  In$U 
quib.  mod.  re  conlVé  oblé  ^*—f5.  y  por  tanio  ei>  acreedor  pres«* 
la  respecto  de.  la  conservación  de  ia  prenda^  el  dolo,  la  culpa 

reí  petiit,  ct  antequam  usiis  esset  re,  niercedem  dedit  aut  protnisit,  qiio 
facilius  locatorem  ad  coutrahendum  secura  induceret,  unde  hoc  casn  te- 
netar  de  levissima  culpa,  ct  nd  exactissimam  dHigentiatn.  VuUe.  ad  d. 
§,  mU,  Imí.  locat.  el  c.  15.  diseepL  scholaat.  ítem  si  res  sit  fragitis,  hoc 
est,  quae  fncillime  frangí  potest,  et  summam  reqiiirit  indttstdriam  et  cnu* 
lionera,  tum  praestnnda  qiioque  est  exactissimñ  diligeniia  in.  locatione 
ct  conductione:  veluii,  si  quis.coliuatmm;  ti*aii8portaDdam  coaduxerit,  ca- 
que dum  tolUtur,  aut  reponitur,  fraota  sit,  is  periculum  plraiestat,  1.  m. 
mereeSf  \.  quí  colwnnam,  locatL 

I^gnoris  quoque  contiajotua,  utvitisq^e  tara  d«bitoris  quem  creditorís 
gratia  celebratur,  f .  creditory  ImüL  qu'tb,  mod.  re  conirabr^o.  Ideoqiltí 
creditor  in  coatodiendo  pignore,  de  dolo,  kUa  et  levi  culpa  tettetur,  non 
de  levissima  aut  caau  fortuito,  1.  si  cum  tendereta .  §.  venii,  cum  L  teq»  dt 
1»^.  etcL    Qiiod  verum  est  iu  pignore  eonventionali.    Nain  in  praetorio 
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lato  y  Iq  culpa  icve;  pero  no  la  levísima  ni  el  oaso  fo'rluito.  /. 
si  cum  véndei'et,  49*  ^-  venil  aiUem^  i.  ei  1.  ea  igitur^  i4.  D» 
de  pignorl  acL  i 3. — 7.  (58)  Cayn  regla  solo  licne  aplicación 
en  la  prenda  convencional^  {>orqtte  en  la  pretoria  ó  judicial^  se 
pk*esta  úoioomente  la  culpa  lata  y  no  la  lere*  I.  praetor  aiu  9. 
%.^sl  praeíereay^3.  D^de  rehus  (xucLjud.  pMsid.  49.,^S.  (59) 
i  En  él  contrato  de  sociedad  también  se  presta  solo  hasta  la 
colpa  leve,  puesto  ;queól  cede  en  beneficio  de  todos  los  socios^ 
ybasU  por  lo  mismo  quo  cada  uno  de  eUos  ponga  en  la  ad-r 
miiiislrajcion  de  las  cosas  comiines,  el  mismo  cuidado  y  diii-^ 
gencja  que  en  ias  suyas  propias^.  §.  sodas  socio,  fin.  InsU  de. 

El  contrato  de  dote,  fmalmentc,  cede  en  beneficio,  tanto  del 
marido  como  de  la  mujer:  d^  aqoeK  porque  le  sirve  para  sos-^ 
tener  inas  cómodamente  las  cargas  del  maífimonio,  y  de  esta, 
popquc  con  ella  eonsigoc  no  verse  reducida  á  la  necesidad 
cuando  el  matrimonio  se  disuelva,  aunque  el  maridó  haya  con- 
sumido sus  cosas;  y  por  tanto,  el  n^arído  está  obligado  á  poner 
(tn  la  conservación  de  las  cosas  dótales  el  mismo  cuidado  y 
diligencia  que  en  aquellas  que  le  pertenecen:  h  si  constantes 
*#.  §.  si  marüus,  5.  D.  soluU  maírim.  94. — 5.  (41)   por  lo 

■ 

ftt  jiulicinli  pignore  tanUiín  lata  cutpa  praestnttiiv  non  levis,  L  praetor 
aU,  §.  eit  praaierBa^  ff,  de  rek  auik.  jnd.  poMvf, 

Societatis  quoque  oontractiis  niriustfne  grntin  initur,  qiiocircn  socins 
socio  tenefcur  (le  Intá  et  leviculpti:  et  i(iro  eirfíicit,  si  socins  tnlem  dili- 
^entiam  commnnibus  rebiis  ndliibcat,  quaiem  suis  adliibet,  ^.fn,  Ltatii^ 
dé  éooiaíai. 

Po»tp«mo,  contraetus  dotÍB,  utrínsque  etiam,  cnm  raantlium  iixotís 
gratia  cohtralijtur:  mariii,  qu6  facilitis  enera  matrímoiiii  sustincal;  uxo- 
ris,  ne  soluto  matrimonio  decoctis  rebus  á  raarito,  egestate  laborare  co« 
gfltnr.  Unde  ftiaintos  eam  díligíentinra  praestare  teiietuí;  in  rebus  data- 
libus  (ronsei*vandus,  quam  suis  rebiis  adhibet,  L  «i  coviUanlt  24.  $.  ú 
marilíié^ff,  soL  mairim,  Qu«re  si  dolo  aut  culpa  maríti  res  dótales  inte** 
riifis^nt,  judicio  doiif  maritus  subjaoebit,  ut  eleganter  ostenditiir)  tA  k 
kis.  rebn^  GG.íff^sol,  nuU,  ubi  es  sententia  Publii  Maevil  üa  pronuntia^ 
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qnc,  si  las  cosas  dótales  lian  perecido  por  dolo  (5  culpa  del 
marido,  este  queda  sujeto  á  su  restiUicion,  como  lo  dcmueslra 
elegantemente  la  /.  in  his  rebus^  60.  iti  princ,  D.  soUil.  mah\ 
S4. — 3.  en  la  que  Puhlio,  Mucio  dice,  hablando  de  Licinia, 
mujer  de  Graco,  cuyos  bienes  dolalcs  babian  pei-ecido  en  la 
sedición  en  que.  murió  el  mismo  Graco,  qii(*  puesto  (|ue  lal  se- 
dición tuvo  lugar  por  culpa  do  éste,  debían  ser  restituido.^  n.  su 
mujer  los  bienes  dótales.  {4%, 

Nótese  finalmente  que  los  casus.  foriuilos  mmca  se ,  prostaut 
porque  ellos  son  tales  que  ninguna  prudencia  humana  es  lis- 
tante para  precaverlos  ó  evadirse  de  ellos..  Esto  falla  sin  enir 
bargo  en  el  caso  de  que  artgimo  so  baya  constituido  en  mora 
ó  haya  tenido  alguna  culpa.  L  quod  /f,  5.  D.  de  r<?(>.  cr^d.  í2, 
— /.  /.  si  ex  legali  cansa,  23.  1).  de  verb/abl,  41}i-r~i,  g.  t/^m 
¿S  ^.  Iñst.  quib,  mdd.  re  coiUr.  obHgat.  3. — i5:  (43)  en  donde 
se  establece  que  el  dendop  queda  obligado  4)or  el  cj^^o  fiorlMÍtOi 
cuando  Á  él  ha  precedido  mora  ó  culpa  sityrf,  y  también  cnan-? 
do  ha  pactado  prestarlo,  por  el  principio  general  de  que  la  yo-, 
luníad  forma  la  lev  de  los  contralos.  (44) 


(O    Let-ís  3  y  4.  t.  S.  P.  5  ^   hey,20.  'i  JB.  P.  5  ^  leyW  O  y  «í.  i.  ».  P;  5  -^ 
loy  27.   t.  5.  r.  r>  ^     ley  20.  t.  1».  P.  5  ?     hj  T   t  S.  l\  5  ?     ley  18.   t.   1 1. 
P.  5  ?   \vy  IT)  al  fin,  t.  16.  P.  6  "^   lcy«  30,  33  y  34.  t.  12.  P.  5  í?    ley  7.  t.  10, 
p.  5  « 

(2)     Ixíycs  3  y  4.  t  3.  P.  5  "  ley  5.  t.  lO.  P.  5  *    IfeimosiHa  en  (a  jgk»:  11. 
ú  la  ley  56.  t.'  5.  P;  5  ^  u¿  42.   Gómez,  tomo  2.  onp.  14.  n.  24. 


■^-f» '  ■  ■       — —  ■      '  ■  - ' "  • 


tur:  nam  is  in  Licinin  Gracclii  iixorc  statuit,  quod  res  dótales  in  ca  se-. 
^lilioTie,  qua  Gracclius  occisus  evat,  periiss^iU;;  ait,  (quia  Graccl\i  culpa. 
ca  seditio  facía  erat)  eas  Licinae  praestavi  oportere. 

Ad  extremura  notanduin,  quod  cnsns  fór tuitf  minquftiwprííBStentur: 
siqaidem  nulla  liiímana  íncTuslria  praecaveri  vcl  averti  piossuiit.  Fallít 
ioc,  nisi  fuerit  commissa  mora,  auti  proeresserit  eiilpa,  l.qupd  te  5.  j^.  de. 
réb.  cred.  1.  si  ex  legati  caiiBa  ff.  de  veri,  ohlig,  J.  i(em  t*  ci/í,  ói  Ji:  IneL 
quib.  mod.  re  cont.  ohl.  Ubi  4icitiiT,  quod  debitor  tencatur  íle'casu  fortuito, 
qaando  mpríi  yel  cuj(pa  pra,eces^it,  9í\sura  fortuitum,  aut  dcniquc  espres- 
ae  4e  eo  conventum  sit.  Ní\m  contractus  ex  conventione  legeni  accipMwii,. 
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(3)  Ley  4.  t.  3.  P.  5  í*  y  leyes  2  y.3.  t.  2.  T,  5  * 

(4)  Ley  4.  L  33.  P.  7  ^ 

(5)  Id.  M. 

(6)  Id.  id. 

(7)  I-icyes  15,  20  y  21.  t.  1  ^^  P.  1  •**  Gome?.,  tom,  2.  cap.  9.  n.  4.  ^  decitiut 
el  notanda  concluaio^  vera,  linde  si  in  nostro  Re^no. 

(8)  T^p^,  on  la  glos.  2.  á  la  ley  4.  t.  2   P.  7  * 

(9)  Tvev  8.  t.  7.  P.  7  ■*   glos.  2, 

(10)  ITermasilla,  en  la  glos.  7.  §.  finaí  á  la  ley  3.  t.  3.  P.  5  •  Molina,  de  pri- 
^nogen.  Itb.  2.  cap.  5.  ti.  19. 

(11)  Tvey  3.  t.  3.  P.  5  ^  glo8.  7  *  Glosa»  7  y  8.  á  la  ley  4  del  misino  título 
y  Partida:  glos.  3.  á  la  ley  30.  t.  l2.  P.  5  ^  Pax,  praxis,  tomo  3.  cap.  6.  n.  14. 
Gómez,  tomo  2.  cap.  7.  n.  2.  ««M.  »f«m  adde,  y  el  mismo  en  el  n.  3.  §.  fínnl. 

(1!^)  López,  en  la'gkw.  3.  á  la  ley  5.  X.  24.  i\  2  ^  :  glos.  4  A  la  ley  25.  t.  22. 
P.  3  .''  :  gioíí.  5  *  á  la  ley  1 1.  t.  8.  P.  5  ^  Ley  6  t.  8.  P.  7  ^  ley  27.  U  15. 
P.  7  "^    Gohiez,  tomo  3.  cap.  3.  n   16. 

(13)  Ley  2.  úiíía.P,  7  ^  ijlos.  3.  ley  6.  t.  8.  P.  7  ^  Véase  á  Gómez,  twn.  3. 
QBp.  3,  n.  33 

(14)  Ley  1 1. 1.  33  P.  7  f  ley  7.  1. 10.  P.  5  ••*  glos.  5.  ley  3  al  fin,  t.  3.  P.  5  * 
(16)  T^y  3.  t.  3.  P.  5*     . 

(16)  Ley  U.  t.  33.  P.  7  •*  ley  10.  ti?  P.  5  •^-  glos.  2.  ley  2-  t  2.  P.  5  ^ 
glos.  2. 

(!7>  Lope?/,  en  la  glos.  6.  k  In  ley  3.  t.  2.  P.  5  í* 

(18)  Ley  n..t.  33.  P.  7  •"    ley  8.  t  8.  P.  5  ^  glos.  5. 

(ly)  Ley  3.  t.  3.  P.  5  *  ,  y  sus  glosas.  7.  8  y  9  ley  4.  del  mismo  título  y  Par- 
tida, glí.s.  8.  ley  30.  t.  12.  P.  5  ■*  glos.  3.  lej-  7.  t.  9.  P.  O  ^  glos.  3.  Gómez, 
tom.  2.  cap.  7   n.  3  §.  final. 

(20)  Leyes  2  y  3.  t.  3.  P,  5  ^  y  glosa  12  á  esta  última.  líermofilla,  en  Iüs 
glosas  1  y  2  á  dicha  ley  2.  n.  1. 

(21)  Ley  3,  t.  3.  P.  5  *  glos;  11.  V&x^praxié,  tom.  3.  oap'  6.  §.  C.  n.  15. 

(22)  Corlev.  de  fudic.  tit.  3.  di9p.  28.  a.  28. 

(23)  Uy  15.  t.  12.  P.  5  •*  glos.  1.  y  3 

(24)  Ley  26.  t.  5.  P.  3  •*  glos.  1.  ley  20.  t.  13.  P.  5  *  glos.  6. 

(25)  Ley  30.  \.  12.  P.  5  *  gloi.  1. 

(26)  Ley  34.  t.  12.  P.  5  •*  glosa  1.  ley  30.  t.  12.  P.  5  ^  glos.  1  ^ 

(27)  Ley  15  al  fin,  t.  16.  P.  6  ^ 

(28)  Olea  de  ees»  jur.  tit.  5  qnaest.  12  n.  22.  Gutiérrez,  de  tuteU  paít.  3. 
cap.  1,  n.  98. 

(29)  Ley  2   t.  2.  P.  5  ^  glos.  2. 

(30)  Ley  2.  t.  2.  P.  5  ^  y  sus  glosas  7,  8  y  9.  Paz,  praxis,  tom.  3.  cap.  6. 
^.  9.  «4. 

(31)  I^  misma  ley  2.  t.  2.  P.  3  ^  glofl..5. 

(32)  Coví^rruv.  lib.  3.  variar,  cap.  15  n.  7.  Ilermosilla,  en  la  glosa  1^6.  la 
ley  9.  t.  2.  P.  5  *  n.  21. 

(33)  r^pez  en  la  glosa  3.  A  la  ley  41.  t.  9.  P.  6  ^ 

(34)  Ley  23.  t  5.>.  5  •" 

(35)  Leyes  7  y  8.  t.  8.  P.  5  ?* 

(36)  López  en  la  glosa  4.  á  la  ley  8.  t  8.  P.  5  ^ 

(37)  Ley  S.  t.  8.  P.  5  •** ,  y  en  ella  Íjo^cz  en  su  glosa  única  al  sumarlo  y  4.  en 
et  testo. 
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(38)  Leyes  90.  t  13.  P.  5  •""  glosa  5,  y  36  del  mismo  título  y  Partida. 

(39)  Véase  á  Nigr,  Cyriac,  eontrov.  77.  núms.  5  y  6,  y  á  Menoch»  de  re- 
eup.pos.  temed,  12.  n.  16»  y  »ig.  et  de  retin.  remed.  3.  n.  225. 

(40)  Ley  7.  t  10.  P.  5-* 

(41)  Leyes  18  á  22.  t  11.  P.  4  * 

(42)  Ley  18.  t.  11.  P.  4  •*  gloe.  8.  jr  ley  19  del  mismo  título  y  Part  glosa  3. 

(43)  L^y  3.  t.  2.  P.  5  •*  glos.  8.  ley  37  al  fin,  t.  11.  P.  5  ^  ley  18.  t.  11. 
P.  5  ^  HermosU)»,  en  la  glos.  8.  á  la  ley  3.  t.  2.  Pt  5  «"^  n.  1. 

(44)  Ley  23.  t.  8.  P.  5  •*'  ley  4,  t.  3.  P.  5  *  Gomop:,  tomo  2.  cap.  3.  n.  19. 
CevalloB,  comm.  oontr.  comm.  quaest.  702.  Ilcrmosilla,  glos.  9  y  10.  á  la  ley  3. 
t  2.  P.  5  ••'  n.  3. 
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A  LA  LÍE  Y  XXIV., 

Paalp«  lil».  5,  A  Sabino. 

La  regulación  dé  tíii  ctíanto  esté  uno  interesado,  es  cosa 

lie  hecho  y  no  de  derecho»  (I) 

ESPLICACION* 

Esta  Regla  declara  en  pocas  palabras  que  la  cuestión  sobre 
el  importe  de  Ibs  iiUerescs  es  de  hecho,  y  debe  probarse  por 
la  parte,  porque  no  pudicndo  haber  en  el  derecho  precepto  al- 
guno que  haga  ial  regulación;  el  adversario  quedará  obligado 
á  satisfacer  aquello  en  que  haya  perjudicado  á  su  colitigante 
por  su  morosidad  ó  por  su  culpa;  de  modo  que  toda  la  verdad 
del  hecho,  deberá  resultar  de  las  pruebas  que  sobre  él  se  rin- 
dan, í.  SI  éx  plagis^  42.  'jí.  in  clivo^  2.  D,  ad  leg.  AquiL  9. — 
5.  í.  trilicum^  91.  D.  dé  vérb.  oblig,  45. — /.  /.  in  bello^  i2.  §. 
facli  aiUein^  2,  D.  de  captto,  el  postlim.  rever.  49. — 45.  (2)  en 
cuyos  textos  se  dice  que  aquellas  cosas  que  no  se  presumen, 


AD  L.  XXIV. 

Paolus  lib.  5.  ad  Sabinnm. 

Quatcnus  cujus  intcrsit,  iii  facto,  uon  in  jure  cousistit. 

EXPLICATIO. 

Jiegula  paiicis  lioc  declarnt,  quod  qaotiescumque  exurgit  quaestio  de 
eo  quod  nlicujus  interest,  id  in  facto  consistcre,  et  per  partem  ipsain 
probari  deberé,  siquidcm  ejus  nulla  certa  reguhi  in  jure  constituta  est, 
sed  quatenus  quisque  ob  inoram  vel  culpam  adversarü  sua  interesse  pro- 
baríi,  eatenus  habct  eum  obb'gatum.  Facti  enim  veritas  tota  in  proba- 
tionibus  consistit.  /.  si  ex  plagh  52.  §.  in  divo  ff.  ad  1.  AquiL  L  iriii' 
cum  94.  de  verb.  oblig.  1.  in  bello,  §.  facli  ff^  de  capí,  et  postl.  rever,  ubi 
dicitur,  quod  qune  in  facto  consistunt,  quia  non  praesumuntur,  debent 
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sino  que  dependen  de  los  hechos,  deben  probarse.  Los  inte- 
reses consisten  en  la  cualidad  del  hecho,  y  no  en  el  derecho, 
porque  este  es  siempre  determinado,  cierto  y  claro,  y  aquel 
muchas  veces  es  incierto  y  oscuro;  /.  m  omni  parte^  2.  D.  de 
jur.  et  facu  ignorantia^  22.^6.  (3)  y  por  tanto,  la  mayor  ó 
menor  cuantía  de  los  intereses  depende  de  las  diversas  circUn&< 
tancias  de  las  personas,  logares  y  tiempos. 

El  interés  puede  reconocer  dos  causas,  qae  son  el  lucro  ce- 
sanie  y  el  daño  emergente^  que  provienen  de  la  morosidad  6 
colpa  del  deodor,  pues  como  dice  el  Jurisconsulto,  debe  tener^ 
se  en  cuenta  Ip  que  se  ha  perdido  y  lo  que  se  ha  dejado  de 
ganar.  /.  si  commissa,  '15.  D.  rem  raí.  haberío  46. — 8.  (4) 

El  interés  es  de  tres  maneras:  singular,  común  y  conven* 
cional. 

Singular  es  el  que  nace  de  una  afección  particular  á  la  cosa, 
como  la  que  se  tiene,  v.  gr.  por  un  libro  que  se  ha  ilustrado 
con  doctas  y  eruditas  anotaciones;  ó  por  algún  fundo  ó  casa 
que  nos  merezca  una  particular  afecoicm  por  habernos  venido 
de  nuestros  mayores.  /•  ^t  in  emptione^  53*  D.  de  minor.  4. 
-4.(8)"       ' 


probari.  Interesse  ergo,  in  facti  qualitate,  non  in  jure  oonsistit,  quia  jus 
semper  finitum,  certam  et  clarum  est,  factum  vero  incertum  et  obscu- 
rum,  h  2.  ff,  de  jur,  et  fac,  ignor.  ideoqae  etiam  interesse  ex  variis  cir- 
cumstantiis  personarnm,  locorum  et  temporum,  tum  in  majorí,  tam  in 
núnori  qnantitate  consistit. 

Est  autem  interesse  iucrusí  cessaas,  vel  damnum  emergens,  ob  mo- 
ram  Tel  culpam  debitorís,  et  ut  ait  jurÍ!>consultu8,  quantum  mihi  abest» 
auantamque  lucran  potui,  1.  H  commiua  13.  suprüf  rem  rae,  ñaberi. 

Idqne  triplex  est:  singulare,  communei  et  oonventum. 

Singalare  est»  quod  ex.  speciali  circa  rem  aifécttone  proficiscitar,  velu- 

ti  si  qois  plurts  aestimet  librnm,  quod  eum  doctisaimifi  aunotationibud 

et  apostillis  iUostnveni:  aut  reoí  majoris  aestimet  quae  á  migoribus  suis 

ad  eum  translata  ñút;  propter  aingularem  quandam  affectionem,  quod  ea 

res,  puta  domns  aut  ftiodus,  á  majoríbus  sais  ad  eum  perv^nit,  L  ai  in 

emptioMm^^^deminoTi- 

16 
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Tal  ÍDterés,  en  los  casos  que  están  sujelos  á  derla  cautídad, 
DO  debe  exceder  del  duplo  de  la  estimación  eomun  y  verdade- 
ra; y  en  aquellos  que  son  dudosos  6  inciertos,  como  son  casi 
siempre  los  que  dependen  de  los  hechos,  deben  estimarse  por 
el  juez  los  perjuicios  que  se  pueden  haber  sufrido,  los  cuales 
se  gradúan  en  tal  caso  ó  por  el  arbitrio  del  juez  ó  por  el  jura- 
mento del  actor.  I.  semper  aduersus^  iS.  §.  hoc  interdielo^  7.  D. 
quodvi  aut  clam.  45. — 2í.  (6)  Así  debe  entenderse  la  I,  cum 
pro  eo,  4.  d.  de  sent.  quae  pro  co,  7. — 47.  (7)  de  la  que  toma 
AUnaí,  16  Parérg.  c.  i 5  el  siguiente  ejemplo.  ^^Me  vendiste  al 
fiado  un  fundo  en  cien  escudos:  yo  lo  pose!  por  espacio  de  trein* 
ta  años  sin  pagar  su  precio:  tú  me  reclao^as  ahora  los  intereses, 
probando  que  pudiste  utilizar  con  el  dioero  el  siete  por  ciento 
anual,  y  en  consecuencia  me  exiges  los  cien  escudos  de  la 
suerte  principal,  y  ademas  los  doscientos  diez  que  ellos  pudie- 
ron haberte  producido  en  los  treinta  años  transcurridos.  Pues 
Justiniano  decidió  que  solo  estaba  yo  obligado  á  pagarte  dos- 
cientos escudos  en  razón  de  interés,  porque  en  los  casos  en 
que  hay  una  estimación  cierta,  los  intereses  no  deben  exceder 
del  duplo  de  la  suerte  príacipal."    Sí  el  acreedor  ha  dejado 

£t  hoc  interease  in  casibus,  qai  habent  certam  quaatiiatem  et  natu- 
raiSj  non  deberé  excederé  duplum  oommunis,  et  verae  aestimatíonis. 

In  casibas  antem  inoertia,  ut  sunt  facta,  quae  plerumque  incerta  sunt, 
totum  interesse  et  damnum  quod  in  rei  yeritate  dattim  ease  probetur, 
á  judice  aestimari  debet.  Idqae  judiéis  arbitrio,  vel  actorís  jurejurando 
in  iitem  aestimatur,  L  éemper  15.  {.  hoe  iMiierdusio  ff.  quod  vi  aut 
elam, 

Ita  intellige  1, 1.  C  de  sent.  quae  pro  eo,  quod  iniereié,  ^.  C^jus  L 
unicae  exemplam  aptum  tale  tradit  Alciat.  16.  Parerg,  c.  15.  Yendidís- 
ti  mihi  ñindum  centum  aureis;  habita  fide  de  pretio,  ego  nonsoln  pre- 
tíom,  sed  interim  fundum  per  triginta  annos  possedi:  petis  id  quod  tua 
interest,  probasque,  singulÍB  annis  te  potnitse  septem  ex  centum  percit 
pere,  ideoqne  sortem  ipaam  oentum  aureorum  petis,  et  rursus  ducenta 
decem,  pro  eo  qnod  interest:  sanxit  Justiniaana^  me  liberari,  si  tantum 
ducenta  solvam,  eo  quod  in  caaibus  certis  intereate  non  debeat  excederé 
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transcurrir  un  tiempo  tal  que  las  usuras  hayan  debido  exceder 
al  doble  del  crédito,  impútese  á  si  mismo  la  apatía  en  el  cobro. 

Se  llama  interés  común  aquel  en  que  generalmente  estiman 
los  bombres  ciertas  cosas;  I.  prelia^  6S.  J).  ad  leg.  Fakid.  35. 
— 2.  (8)  y  en  estos  términos  es  como  regularmente*  se  presta. 

Hoy  generalmente  se  acostumbra  pactar  la  cantidad  que  ba- 
ya de  pagarse  por  interés  cuando  se  trata  de  una  suma  deter- 
niioada.  (9)  El  que  desee  mayor  instrucción  respecto  á  la 
materia  de  intereses,  puede  consultar  á  Alciat»,  Fum.  ,Ferret. 
DoneL  y  Carlos  Molina  en  su  tratado  de  eo  quod  interest;  asi 
como  á  Cujac.  en  sus  Observ.  I.  9.  cap,  54  y  en  la  paratitla 
ad  d.  /•  uaic.  C.  de  senl.  quae  pro  eo  quod  inleresl. 


(1)  CevaDos,  eom.  eont.  eom.  quattt,  82  y  83. 

(2)  Ley  3  al  principio,  t.  22.  P.  3  * 

(3)  liey  7.  t.  2.  P.  1  *  glcM.  4  í* 

(4)  HermoaiUa,  en  la  gloa  4.  i  la  ley  10.  t.  1.  P.  5  •*"  n.  78  4  86. 

(5)  Lopes,  en  la  gloea  10,  poco  notes  del  fin,  á  la  ley  24.  t.  13.  P.  5  '^ 

(6)  Ley»  16, 17  y  18  t  15.P.  7  * 

(7)  CevalloB,  eom.  €9nt^  Mm.  qttaett,  82  y  83. 

(8)  Lópeaí,  ea  la  glosa  1  ^  al  fín  á  la  ley  27.  t.  8.  P.  5  ^ 

(9)  Téngase  presente  la  ley  de   16  de  Mane  de  1861,  que  derogó  las  que 
prohibían  el  mutuo  usurario  y  fijaban  el  interés  del  ainero. 


dttplum.  Imputet  enim  aibi  creditor,  qui  tam  diu  cessavit  in  exigendo 
preiio,  ut  ipsae  usurae  duplo  sortem  excederent. 

Interesse  commane  dicitar,  quo  ex  communi  opinione  et  seatentia  ho« 
minum  res  aestimari  aolet,  leg.  preiia  63.  tupray  ad  leg,  Faldd,  Et  hoc 
regulariter  praestatur. 

CoDveDtum  e$t,  quando  de  certa  summa,  ratione  interesae  solvenda, 
Ínter  cootralientes  convenit,  J.  Jim,  ImL  de  verb.  oblig.  Plura  qui  hac 
de  mateiia,  sciÜoet  de  eo  quod  iutere$t,  cugnoscere  cupit,  videat  Alcia- 
¿um^  Fmfieum,  Feretlvmy  DoneUum  et  Carol,  Mo^n,  in  traciaí.  de  eo^ 
^ptod  iHtere9Í  et  Cujac,  Ub.  Obter,  9.  c.  31.  «¿  t»  Farat,  ad  dict.  leg,  unic» 
C  de  itnt,  quae  pro  eo  quod  interest,  ^c. 
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A  lo  ákho  no  obsta  la  {.  praeloriae  salisdationesy  7.  D.  de 
8ttp.  praet.  46.-5.  en  lá  que  el  Jurisconsulto  Paulo  dice  que 
las  cauciones  prelorias  se  ban  de  éar  por  medio  de  (lanzas, 
sin  que  estas  puedati  sustituirse  con  prenda  ó  dinero  en  depó- 
sito, (5)  porque  tal  texto  lo  que  ánicaroente  quiere  decir,  es 
que  no  se  oMigue  al  reo  á  dar  prenda;  pero  que  si'  él  quiere 
puede  asegumr  lo  mismo  con  prenda  que  con  fianza,  según  se 
dispoae  en  la  1.  hk  Hlulm,  i.  §.  jubet  autetn^  9.  D,  de  collat. 
Si. — 6.  (6)  en  la  que  se  dice  que  puede  caucionarse  tanto  cou 
fiadores  como  con  prendas.  Puede  responderse  también  di- 
ciendo que  acaso  sea  una  especialidad  de  las  estipulaciones 
prelorias,  el  que  haya  de  caucionarse  precisamente  con  fianza 
7  no  con  prenda;  sief^do  la  razou  de  tal  especialidad  la  incon- 
veniencia que  resultaría  dé  IIcTar  al  tnbnnal  del  Pretor  una 
caja  con  dinero;  siendo  mucho  mas  sencillo  y  decoroso  hacer 
compareced  ante  él  á  los  fiadores.  Pero  como  hoy,  según  el 
derecho  nuevo^  n^  sea  tan  fácil  como  antes  demandar  al  fia- 
dor, puesto  que  goza  del  beneficio  de  escusion,  está  general- 
mente admitido  qué  en  el  juicio  puede  caucionarse  por  medio 
de  prenda.  Gil  et  DD.  in  L  i.  D.  qui  satüd.  cog.  Wesemb.  m 
■  -  -      ■     ■ 

bus  cayere;  potest  lamen  si  velit,  tam  pígnoríbus,  quam  fídqjudsoríbus 
datis  sátisdare,  I,  I,  §.  jubeí  JT.  decoll,  ubi  dicitur,  posse  tam  reis,  id 
'  est,  fidejussoríbus,  quam  pignoribus  recte  et  idonee  caven.  ¿.2.  §.  pen, 
ff,  fuod  Leg,  Potest  etiam  alio  modo  responden,  quod  in  stipulationi' 
bus  praetoriis  hoc  sic  speclale,  quod  quis  dando  pignore  non  liberetur, 
sed  fidtjuasorem  daré  cogitar.  Batió  specialitatis  est,  quod  ad  Praeto- 
rem  in  foro  non  deferebatur  arca  cum  argento,  sed  eo  adducebantur  fíde- 
jussbres.  Hodie  autem,  quia  jure  novo  non  est  tanta  facilitas  conve- 
niendi  fidejussorem,  sicut  jure  veteri,  quia  fidejussores  jure  novo  conve- 
uiri  non  possunt  nísi  prius  excusso  príncipali  debitore,  receptum  est, 
etiam  pignoribus  in  judicio  caven  posse.  Gil.  et  DD.  in  l,\,ff:  saiísd, 
cog,  JFesemh,  in  Paral,  eod,  til,  n,  l.per  iexi.  in  I,  «  mandato  59.  §,^ull. 
ff,  Mandat.  ubi  dicitur,  quod  idónea  cautio  sit,  si  quis  dederit  pignora 
vel  fidejussores.  ídem  traditur  in  I,  promisMr  21.  §.  ult,  f,  de  coMt: 
feo,  Franc.  Me  num.  4. 
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parat.  eod»  t.  n.  7.  per  iext.  in  1.  si  matidaíum^  S9,  D.  mand. 
en  donde  se  dice  que  es  idónea  la  caución  que  consiste  en 
prenda  ó  fianza,  cuyo  principio  se  establece  también  en  la  /• 
pramissor  Slichij  ?/•§..  cor^tífulo,  ¿.  D^,dl,$^pn$L  pee.  S. — 15. 
Frane.  hie.  n.  «/.  (7) 


(1)  Parlaaorio,  qnotidian.  difr.  aiíT.  36. 

(2)  Ley  9.  t  14.  P.  7  •*   Teni.  Otrosí  decimos.  ' 

(3)  La  misma  ley  9.  t.  14.  P,  7  ^  ,  y  mW»  la  diferencia  que  hay  entre  las 
aooiones  reales  y  las  personales,  yéanse  los  leyes  14.  t.  13.  P.  5  ^  ,  11.  t.  14. 
P.  5  .■■ ,  7.  tit  J5.  P.  5  *  ,y  5.  i,  8.  tib.  H.  N.  B.  f 

(4)  Ley  42.  t.  5.  P.  5  •*    J^peí,  en  la  glosa  1  •*  á  la  ley  50.  t.  5.  P.  5  •* 
y  glosa -5.  á  la  ley  29.  t.  8.  P.  5  ^  $.  Téné  irgo^  in  med,  Gomezj  (om.  2.  cap.  2. 

29.  •  ,  ^  i  . 

(5)  Lopex,  en  la  glosa  8.  i  la  ley  10.  U  5.  P.  3  ^ 
16)     Ley  10.  t  33.  P.  7  *  glosa  lO.  '..•;.. 
(7)     La  ley  de  k  dta  antoiior. 


.   <• 
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(3)  Ley  4.  t.  3.  P.  5  *  y  leyes  2  y.  3.  t.  2.  P.  5  * 

(4)  I^y  4.  t  33.  P.  7  í* 

(5)  Id.  id. 

(6)  la.  id. 

(7)  T^ycs  15,  20  y  21.  t.  1  -^  P.  1  •*  Gómez,  tom.  2.  cap.  0.  n.  4.  §,  decitna 
ei  notanda  conclusio^  vera,  linde  si  in  noatro  Re^no, 

(8)  López,  en  la  gloí.  íí.  á  la  ley  4.  t.  2   P.  7  * 

(9)  Ley  8.  t.  1.  P.  7  ^   glos.  2. 

(10)  ITerrnosilla,  en  la  glos.  7.  §.  finaí  á  la  ley  3.  t.  3.  P.  5  *  Molina,  de  pri- 
ínogen.  lib.  3.  cap.  5.  y?.  19. 

(11 J  Ley  3.  t.  3.  P.  5  ^  gloa.  7  ^  Glo«i«  7  y  8.  á  la  ley  4  del  minno  título 
y  Partida:  glos.  3.  a  la  ley  30.  t.  l2.  P.  5  ^  Pax,  praxis^  tomo  3.  cap.  6.  n.  14. 
Ootnez,  tomo  2.  cñ^.  *7.  n.  2.  iíer$.  item  adde,  y  el  mlfimo  en  el  n.  3.  §.  fín.nl. 

(1!^)  I^opexien.la'gltti.  3.  álaley  5.  t.  24.  P.  Sí -"^  t  glos.  4  á  la  ley  25.  t.  22. 
P.  3  í'  :  gloíí.  5.  *  á  ía  ley  11.  t.  8.  P.  5  •*  I^y  6.  t.  8.  P.  7  ^  ley  27.  t.  15. 
P.  7  -^    Gohi«j.  tomo  S.  cap.  3.  n   16. 

(13)  Ley  2.:t»iíí3.  P,  7  •''  ^lo».  3.  ley  6.  t.  8  P.  7  ''  Véase  á  Gome»,  toni.  X 
CAf).  3^  n.  33 

(1  O  L<7  1 1.'t.  33  P.  7  ^  ley  7.  1. 10.  P.  5  ^  glos.  5.  ley  3  al  fin,  t.  3.  P.  5  * 

(16)  ÍAif  3.  t.  3.  P.  6." 

(16)f  Ley  U.  t.  33.  P.  7  •*  luy  lü.  t.  1  ?  P,  5  •'^  glo».  2.  ky  2.  t  2.  P,  5  •'' 
glos.  2.  " 

fl7>  r^pea,  en  la  glos.  6.  á  In  ley  3.  t.  2.  P.  5  •'* 

(18)  Loy  1 U'  t.  33.  P.  7  *    ley  8.  t  8.  P.  5  ?"  glo».  5. 

(ly)  Ley  3.  t.  3.  P.  5  *  ,  y  sus  glosas  7.  8  y  9  ley  4.  del  mismo  título  y  Par- 
tida, glíís.  8.  ley  :íO.  t  12.  P.  5  •*  gloe.  3.  lej*  V.  t.  9.  P.  fi  ^  glos.  3.  Oonicr., 
tom.  2,  cap.  7   n.  3  §.  final.  •       * 

(20)  Leyes  2  y  3.  t.  3.  P.  5  -^  y  glosa  12  á  esta  última.  Ilermoeilla,  en  las 
glosas  1  y  2  A  dicha  ley  2.  n.  1. 

(21)  Ley  3.  t  8.  P.  5  í*  glos.  11.  Pax,  ;jraxí*,  tom.  3.  cap-  <J.  §.  G.  n.  15. 

(22)  Corlcv.  de  judie,  iii,  3.  ditp.  «8.  n.  28. 

(23)  Ley  15.  t.  12.  P.  5  •*  glo».  1.  y  3 

(24)  Ley  26.  t.  5.  P.  3  •*  glos.  1.  ley  20.  t.  13.  P.  5  *  glos.  5. 
.   (2:i)  Ley  30..t.  12.  P.  5  *  glos.  1. 

(26)  T^y  34.  t.  12.  P.  5  •*  glosa  1.  ley  30.  t.  12,  P.  5  ^  glos.  1  ^ 

(27)  Ley  15  al  fin,  t.  16.  P.  6  •* 

(28)  Olea  de  eeg.jur.  tit,  5  qnaest.  12  n.  22.  Gutiorrea,  de  tutel,  patt.  3. 
cap.  1.  n.  98.  . 

(29)  Ley  2   t.  2.  P.  5  ^  glos.  2. 

(30)  Ley  2.  t.  2.  P.  5  ^  y  sus  glosa»  7,  8  y  9.  Píiz,  praxis ^  tom.  3.  cap.  6. 
^.  9.  n  4. 

(31)  Ia.mi9na  ley  2,- 1  2.  P.  3  ^  glos..5. 

(32)  Covarruv,  lib.  3.  variar,  cap.  15  n.  7.  Ilermosilln,  en  la  glosa  1  ^  á  la 
ley  9.  t.  2.  P.  5  •*  n.  21. 

(33)  íjopLt  en  la  glosa  3.  á  la  ley  41.  t.  í>.  P.  6  ? 

(34)  Ley  23.  i  5.  P.  5  •* 

(35)  Leyes  7  y  8.  t.  8.  P.  6  ^ 

(36)  I^pey.  en  la  glosa  4.  á  la  ley  8.  t.  8.  P.  5  ^ 

(37)  Ley  8.  t.  8.  P.  3  í* ,  y  en  ella  rx)pez  en  su  glosa  única  al  sumarlo  y  4.  en 
et  testo. 
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(38)  Leyes  30.  t.  13.  P.  5  •'^  glosa  5,  y  36  del  mismo  títnlo  y  Partida. 

(39)  Véaso  á  Nigr,  Cyriac,  controv.  77.  númt.  5  y  6,  y  á  Menoch.  de  re- 
eup.  pos.  remed.  12.  n.  16.  y  eig.  et  de  reiin.  remed.  3.  n.  225. 

(40)  Ley  7.  t  10.  P.  5  * 

(41)  Leyes  18  á  22.  t  11.  P.  4  ^ 

(42)  Ley  18.  t.  1 1.  P.  4  •*  gkw.  8.  y  ley  19  del  mismo  título  y  Part  glosa  3. 

(43)  Ley  3.  t.  2.  P.  5  •*  glos.  8.  ley  37  al  fin,  t.  11.  P.  5  ^  ley  18.  t.  11. 
P.  5  ^   UermosUU,  e«  U  glos.  8,  á  la  ley  3.  t.  2.  P^  5  <"^  n.  1. 

(44)  Ley  23.  t.  8.  P.  5  •"  ley  i.  t.  3.  P.  5  *  Gomop:,  tomo  2.  cap.  3.  n.  19. 
Cevallos,  comm.  contr.  comm.  quaest.  702.  Ilcrmosilla,  glos.  9  y  10.  A  la  ley  3. 
t,  2.  P.  5  •*  D.  3. 
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A  LA  LEY  XXIV. 


Panlo»  Ub.  6.  á  SvbliM. 


•       I 

La  regulacioli  dé  en  ctíanfo  esté  uno  interesado,  es  cosa 

de  liccho  y  no  de  deredio.  (I) 


tSPLlCACION. 


Kstá  Regla  declara  en  pocas  palabras  que  la  cuestión  sobre 
el  importe  de  los  intereses  es  de  hecho,  y  debe  probarse  por 
la  parle,  porque  no  pudiendo  haber  en  el  derecho  precepto  al- 
guno que  haga  tal  regulación;  el  adversario  quedará  obligado 
á  satisfacer  aquello  en  que  haya  perjudicado  á  su  colitigante 
px)r  su  morosidad  ó  por  su  culpa;  de  modo  que  toda  la  verdad 
del  hecho,  deberá  resultar  de  las  priiebas  que  sobre  él  se  rin- 
dan, í.  51  ex  plagL%  42.  g.  ín  clivo^  2,  D.  ad  leg.  ÁquiL  9.— 
2.  1.  tríticum^  04.  D.  dé  verb.  oblig.  45. — /.  /.  in  bello^  i 2.  §. 
facti  autem^  2. 1>.  de  captic.  el  postUm,  rever.  49, — /5.  (2)  en 
cuyos  textos  se  dice  que  aquellas  cosas  que  no  se  presumcQ, 


AD  L.  XXIV. 

Paalus  Ub.  5.  ad  Sabhmm. 

Quatenus  cujus  intersit,  in  facto,  non  in  jure  cousistit. 

líXPLICATlO. 

Jiegula  paucis  hoc  declarat,  qiiod  quotiescumque  exurgit  quaestio  de 
eo  quod  nlieujus  interest,  id  in  facto  consistere,  et  per  partem  ipsnm 
probari  deberé,  siquidcm  cjus  nulla  certa  regula  in  jure  constituía  est, 
sed  quatenus  quisque  ob  inoram  vel  culpam  adversarii  sua  intcresse  pro- 
barit,  eatenus  habct  euní  obligntum.  Facti  enim  veritas  tola  in  proba- 
tionibus  consistit.  /.  si  ex  plagis  52.  §.  in  dito  ff.  ad  1.  Aquil.  1.  íriíi- 
cum  94.  de  verb.  oblit/,  1.  in  bello,  §.  facti  ff^  de  capt.  el  pusil.  rever,  ubi 
dicitur,  quod  quae  in  facto  consistunt,  quia  non  praesumuntur,  debent 
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SIDO  que  dependen  de  los  hechos,  deben  probarse.  Los  inte- 
reses consisten  en  la  cualidad  del  hecho,  y  no  en  el  derecho, 
porque  este  es  siempre  determinado,  cierto  y  claro,  y  aquel 
muchas  veces  es  incierto  y  oscuro;  /.  m  omni  parte^  2.  D.  de 
jur.  et  fací,  ignoraníia^  22.-0.  (3)  y  por  tanto,  la  mayor  ó 
menor  cuantía  de  los  intereses  depende  de  las  diversas  circnns< 
tancías  de  las  personas,  lagares  y  tiempos. 

El  interés  puede  reconocer  dos  causas,  que  son  el  Jturro  ce- 
same  y  el  daño  emergente^  que  provienen  de  la  morosidad  ó 
culpa  del  deudor,  pues  como  dice  el  Jurisconsulto,  debe  tener- 
se en  cuenta  [p  que  se  ha  perdido  y  lo  que  se  ha  dejado  de 
ganar.  /.  si  commissa,  iS.  D.  rem  ral.  haberío  46. — 8.  (4) 

El  interés  es  de  tres  maneras:  singular,  común  y  conven* 
donal. 

Singular  es  el  que  nace  de  una  afección  partücular  á  la  cosa, 
eomo  la  que  se  tiene,  v.  gr.  por  un  libro  que  se  ha  ilustrado 
con  doctas  y  eruditas  anotaciones;  ó  por  algún  fundo  ó  casa 
que  nos  merezca  una  particular  afecoicm  por  habernos  venido 
de  nuestros  mavores.  1.  si  in  emptione^  53 *  D.  de  minar.  4. 
-4.  (S)'       »   ' 


probari.    Interesse  ergo,  in  facti  qualitate,  non  in  jnre  oonsistit,  quia  jus 

semper  íínitum,  certum  et  clarum  est,  factum  vero  incertum  et  objscu* 

rum,  1.  2.  ff,  de  jur,  et  fac,  ignw.  ideoque  etiam  interesse  ex  variis  cir- 

eumstantiis  personarum,  locorum  et  témporum,  tam  in  majorí,  tom  in 

minori  quantitate  oonaistit. 

Est  antem  intereeselucrum  cessans,  vel  damnum  emergens,  ob  xno- 

ram  vel  culpam  debitoris,  et  ut  ait  jurisconsultus,  quantum  mihi  nbest» 

quantumque  lucrari  potui,  1.  n  commina  13.  supra,  rem  raL  ñaheri. 

Idque  triplex  est:  singulaíe,  cómmune,  et  oonventom» 

Singnlare  est»  quod  ex  speciali  circa  rem  a^^ectione  proficiscitur,  velu- 

ti  si  qois  plurts  aestimet  librnm,  quod  eum  doctisaimifi  annotationibus 

et  apostillis  Ülustnveni:  aut  reni  majons  aestimet  quae  á  majoribus  suis 

ad  eum  translata  fuit;  proipter  singularem  quandam  affectionem,  quod  ea 

res,  puta  domns  aiit  ñiodns,  á  majoribus  suis  ad  eum  pervenit,  1.  ai  in 

emptíonem>  35.  de  mittor. 

i6 
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voluntad  de  los  particulares,  porque  los  coutratos  tienen  una 
sustancia  propia  y  cierta  foriria  esencial,  prescrita  por  el  dere- 
cho, fallando  las  cuales  no  puede  subsistir  el  contrato.  /.  Ju- 
lianus^  9.  §.  sed  si  quis^  3.  D.  ad  exhib.  40. — í.  (3) 

De  aquí  es  que  no  puede  convenirse  que  haya  estipulación 
sin  pregunta  y  respuesta,  (4)  ni  compra  sin  precio,  ni  locación 
sin  merced.  Pero  como  en  esta  Regla  se  trata  principalmente 
de  las  obligaciones;  ella  no  podria  comprenderse  bien,  si  no  se 
antepusiera  cuáles  son  las  cosas  sustancíales  de  los  contratos; 
cuáles  las  naturales  y  cuáles  las  accidentales. 

Son  sustanciales  aquellas  que  dan  origen  al  contrato,  y  sin 
las  cuales  no  podria  subsistir;  como  el  precio  en  la  compra; 
g.  preíium  autem^  i,  liisL  de  etnpt,  el  vendit.  3. — 2í.  (o)  la  mer- 
ced en  la  locación,  /.  locatío^  9.  D.  loe,  cond.  49, — 2.  (6)  y  la 
comunión  de  las  cosas  en  la  sociedad;  /.  societas^  /,  §.  insocie^ 
tale,  i.  et  L  quia  licet^  2.  /).  pro  socio,  47. — 2.  (7)  pues  ellas 
no  pueden  mudarse  en  virtud  de  pacto  alguno,  si  es  que  ha  de 
salvarse  la  sustancia  v  naturale/.a  del  contrato. 

Naturales  son  aquellas  que  se  derivan  de  la  naturaleza  mis- 
ma del  contrato,  según  el  objeto  peculiar  de  cada  uno  de  ellos. 


propriain  substantiam  et  essoiiiialern  a  jure  praescriptam  formam,  quam 
si  detrahas,  contractus  corniat  necesse  est,  /.  Julianm  9.  §.  si  quU  rem^ 
ff.  ad  exJiib, 

Quare  neo  conveniri  potest,  ut  sine  interrogatione  et  responsione  sti- 
pulatio  contrahatur,  aut  emptio  sine  pretio,  locatio  sine  mcrcede  consis- 
tat.  Sed  quia  príncipnliter  haec  regula  de  obligationibus  agit,  intelligi 
non  potest,  uisi,  quae  sint  substantialia,  naturalia  et  accidentalia  contrac- 
tuum,  prticmittamus. 

Substantialia  sunt,  ex  quibus  contractus  nascitur;  et  sine  quibus  consis- 
tere  oinnino  nequit,  utin  emptione  pretiuui,  §.  preiíum,  Insl,  de  empt.  in 
locatione  raerces,  L  2.^.  locat,  in  societate  rerum  communio,  /.  \.et  ^.ff. 
pro  socio.  £t  ea  (falva  manente  contractus  substantia)  nuUa  conventione 
i  m  mu  tari  possunt. 

Naturalia  sunt,  quae  natura  sua  contractui  insunt,  secundum  proprios 
finca  cojusque  contractua  introducta;  quae  duplicia  aunt:  nlia  aunt  ínter* 
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y  son  de  dos  clases.  Unas  se  llaman  internas,  y  son  aquellas 
que  existen  perpeluamenle  en  el  contrato  y  se  adhieren  nece- 
sariamente á  él,  como  son  en  el  de  compra  la  tradición  y  la 
traslación  de  dominio  de  la  cosa  vendida,  porque  no  puede 
convenirse  en  que  este  no  se  transfiera  al  compilador.  {.  cum 
manu  sata^  80^  §.  nemo  potest,  S.  D.  de  conlr.  empt.  48. — 1.  (8) 
Tal  es  también  en  la  sociedad  la  participación  de  pérdidas  y  ga* 
nancias,  pues  que  no  puede  pactarse  que  uno  de  los  socios  es- 
té solo  á  las  utilidades  y  otro  á  los  perjuicios.  2.  si  non  fuerint, 
29.  §.  Arislo  referí,  2.  D.  pro  socio,  17.-2.  (9)  Y  tal  es,  fi- 
nalmente, la  circunstancia  de  que  en  el  depósito  no  se  transGe* 
ra  al  depositario  el  dominio  de  la  cosa  depositada,  porque  es- 
to excedería  los  límites  mas  conocidos  de  este  contrato.  1.  Lu- 
cius,  24.  D.  depos.  vel  contr.  40. — 3.  (10) 

Se  llaman  naturales  esternas  aquellas  cosas  que  se  adhieren 
á  los  contratos  en  virtud  de  cierta  costumbre,  y  respecto  de  las 
cuales  puede  pactarse  lo  que  se  quiera:  tal  es,  por  ejemplo,  ia 
eviccion  en  el  contrato  de  compra  y  venta,  y  tal  también  la  pres- 
tación de  la  culpa  y  caso  fortuito  en  aquellos  casos  y  contratos 
en  que  regularmente  no  se  prestan  L  depositum,  i.  g.  saepe  eve- 


na,  quae  perpetuo  contractui  insunt,  eique  necessnrío  adhaerent,  ut  in 
emptione  traditio,  et  dominii  translatio.  Nec  enim  conveniri  potest,  ut  reí 
venditae  dominium  in  emptorem  non  transferatur.  L  cum  manu  sala  80. 
§.^».  de  cont.  enipt.  In  societate  lucri  et  damni  participatio:  nec  enim 
pacto  ñeri  potest,  ut  alter  socioruin  lucruin,  alter  damnum  sentiat.  I,  éi 
non  fuerint  29.  §.  Arisi.ff.pro  socio,  In  deposito,  ut  reí  depositae  do- 
minium in  accipientem  transferatur,  quod  pactum  dicitur  excederé  notis- 
simos  depositi  términos,  in  L  Lucius  24.^.  Depos, 

Alia  sunt  naturalia  externa,  quae  ex  consuetudinc  quadam  contractibus 
iosunt;  de  quibus  pacisci  possumus,  ut  praestentur,  vel  non:  ut  est  iu 
emptione  evictio:  item  ut  culpa  et  easus  praestetur,  ubi  non  iusunt  regida- 
riter  contractui,  1.  1,  §.  saepe,  depos,  Sic  in  emptione  conveniri  potest,  ne 
venditor  de  evictionc  teneatur,  I,  exemplo  11.  §.  qui  auteniff.  de  act,  empL 

Accidentalia  dicuntur,  quae  omnino  sunt  extra  naturam  contractus,  et 
liaec  varíe  a  contralientibus  adjiciuntur,  veluti,  ut  res  vendita  emptorí  lo- 
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tiiV,  S5.  D.  depos.  vel  cotu,  i6. — 3.  (\i)  Así  es  que  en  la  com- 
pra puede  pactarse  que  el  vendedor  no  quede  obligado  á  la 
eviccion  /•  ex  empto^  ^^-  §•  9^i  atuemj  48.  D.  de  acU  etnpu 
49,-4.  (i2) 

Se  dicen  accidentales  al  contrato  aquellas  cosas  que  absolu- 
tamente están  fuera  de  su  naturaleza,  y  que  se  agregan  á  él  por 
solo  la  voluntad  de  los  contrayentes,  como  seria,  v.  gr.  en  el 
contrato  de  venta,  el  pacto  de  que  la  cosa  vendida  se  arrenda- 
se al  comprador  basta  que  pagase  el  precio  de  ella.  L  cum  ven- 
deret,  24  D.  locat.  conduct.  49. — 2.  ó  el  de  que  se  le  entregase 
basta  cierto  dia  ó  bajo  alguna  condición.  (15) 

Quamvis  obligaliones  causae.)  Las  caalidades  solemnes  del 
contrato,  y  las  que  pertenecen  á  la  sustancia  y  forma  del  ne- 
gocio mismo  no  pueden  alterarse  por  los  pactos  de  los  parti- 
culares; pero  las  causas  de  las  obligaciones;  esto  es,  las  cuali- 
dades y  accidentes  de  los  contratos,  lo  mismo  que  las  natura- 
les esternas,  sí  pueden  modificarse  por  los  pactos  de  los  con- 
trayentes, porque  la  convención  es  lo  que  constituye  la  ley  y  la 
forma  del  contrato.  {.  depositum  est^  /•§•  sicolwenity  6.  D.  dep. 
vel  cont.  46. — 5.  (14) 

Esto  sucede,  ó  ipsojure;  cuando  los  pactos  se  agregan  in- 

cctur,  doñee  pretiutn  solvat.  L  cum  vendtrem  ^\.ff.  locaii,  ut  sub  condi- 
tionc  vel  ad  diem  res  trndatur. 

Quamvis  obligaíionum  causae)  Solemnin  contractus,  quaeque  ad  ipsiu3 
iiegotii  substantiam  et  formam  pertinent,  mutarí  non  possunt  príratoruin 
paciifl:  obligationum  tamen  causae,  id  est,  qualitates  et  accidentia  con- 
tractuum,  Ítem  naturalia  externa,  contraheutium  pactionibus  possunt  al- 
ternan. Nam  contractus  ex  conven  tionc  legem  et  formam  accipiunt, 
leff,  1.  §.  */  convenilff.  depos, 

Idqiie  ñt  vel  ipso  jure,  si  videlicet  pacta  in  continenti  adjiciantur,  et 
\\\  ingrcssu  contractus  fiant,  quia  tune  infoimant  ipsam  actionem;  vel  per 
exceptionem,  si  perfecto  contracta  partes  ex  interva]lo  aliquid  pasciscan- 
tur,  L  juris  gentium  §.  quinimoff.  de  pactis  1.  pacía  conventa  72.  ff,  de 
conlr.  empt. 
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mediatamente,  haciendo  parte  del  contrato  principal,  porque 
entonces  afectan  la  misma  acción,  ó  por  excepción,  si  per- 
feccionado ya  el  contrato,  los  contrayentes  pacten  después  al- 
guna cosa.  1.  juris  gentium^  7.  §•  quintmo,  5.  D.  de  paclis, 
2. — Í4.  I,  pacta  canventa,  72.  D.  de  contr.  empt.  48. — /.  (15) 


í; 


(1)  Véase  á  Corarruv.  tu  cap.  quamvigy  part.  2.  $.  1.  n,  2. 

(2)  Molina,  de  prímogen.  lib.  2.  cap.  6.  na.  37.  y  50.,  y  cap.  7.  n.  3.  Gómez, 
en  la  ley  3  de  Toro,  n.  39. 

(3)  Los  mismos  autores  citados  en  la  nota  anterior. 

(4)  Las  formalidades  qae  para  las  estipulaciones  exig^ian  las  leyes  romanas  y 
las  de  las  partidas,  has  sido  suprimidas  por  la  ley  1.  ^  11.^  lib.  1(K  N.  R.,  s^ 
gun  la  coal,  de  cualquiera  manera  que  aparezca  que  uno  se  quiso  obligar,  asi  se 
obliga. 

(5)  Ley  1.  *  t.  5.  P.  5.  *  gloa.  1.  * 
ffi)     Ley  1.  *   t.  8.  P.  5.  * 

[7)  Ley  6.  t  10.  P.  5.  * 

(8)  López,  en  la  glos.  1.  **  á  la  ley  66. 1. 18.  P.  3.  "*  glos.  1.  **  á  la  ley  1.  "* 
t-  6.  P.  5.  *  y  glos.  1.  ""   á  la  ley  28. 1 13.  P.  5.  ^   Gómez,  tom.  2.  cap.  2.  n.  20. 

(y)     Ley  4.  t.10.  P.5.  * 

(10)    López,  en  la  gtos.  2.  á  la  ley  31.  i.  11.  P.  5.  * 

(U)     Ley  3.  t.  2.  P.  5.  * 

(12)  Véase  á  Antonio  Gómez,  tom.  2.  cap.  2.  n.  39.  §.  Notandum  tamen  e$t, 
y  á  Guzman,  de  evieiionihu$y  quaest.  2.  ».  73.  á  78.  y  quae$t,  19.  n.  20.  que  tra- 
tan de  loa  efectúe  de  tal  poeto. 

(13)  Tal  es  también  el  pacto  de  retroventa,  de  que  habla  la  ley  42.  t.  5.  P.  5.  * 

(14)  Ley  3.  t.  3.  P.  5.  ^  — Sobre  la  renuncia  de  las  leyes  prohibitivas  y  aque- 
llas que  dicen  relación  á  la  forma  y  solemnidad  del  acto;  Téanse  tas  leyes  6.  8  y 
16.  t.  1.  ®  j  6  y  7.  t  3;  3  y  4.  t  8.  y  7  y  9.  t.  11.  lib.  10.  N.  R. 

(15)  Ijsy  12.  t.  13.  P.  5.  **  Olea,  de  eeejur,  tit.  2.  quaest.  2.  n.  11. 
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A  LA  LEY  XXVIIL 

Ulplano,  lib.  96.  á  Sabino. 

El  Emperador  Pió  resolvió  que  aquellos  á  quienes  se  demanda 
por  un  acto  de  propia  liberalidad,  no  sean  condenados,  sino 
en  aquello  que  les  sea  posible  hacer.  (1) 

ESPLICACION. 

Hay  algunas  acciones,  dice  el  Emperador,  en  virtud  de  las 
cuales,  no  siempre  perseguimos  todo  lo  que  se  nos  debe,  sino 
á  veces  todo,  y  á  veces  solo  una  parte  de  ello.  §.  sunt  praete- 
rea,  56.  Inst.  de  acL  4. — 6.  En  el  primer  caso  se  encuentran 
aquellas  acciones  por  las  que  el  reo  no  debe  ser  condenado  en 
mas  de  aquello  que  puede  hacer*  §.  item  si  de  dote^  37.  Inst. 
de  act.  i. — 6.  (2)  Las  personas  que  gozan  de  este  beneficio, 
(que  entre  nosotros  se  llama  de  competencia)  son  en  general 
las  siguientes:  el  socio  de  todos  los  bienes,  el  padre,  el  patro- 
no y  sus  padres  é  hijos^  el  marido  respecto  de  la  dote,  el  mi- 
litar y  el  donante  1.  sunt  gui,  46.  1.  patronus^  17, 1.  iteni  milesy 


AD  L.  XXVIII. 

Ulplanas  lll>.  36.  ad  Sabinam. 

Divus  Plus  rescripsit,  eos  qui  ex  liberalitate  conveniuntur,  in  id  quod 
faceré  possunt,  condemuandos. 

EXFLICATIO. 

'  Sunt,  inquit  Imp.,  quacdam  aetioues,  quibus  non  scmper  solidum, 
quod  nobis  debetur,  perscquimur,  sed  modo  solidum,  modo  minus.  §. 
sunt  praeterea,  InstUuL  de  action.  In  eodem  numero  suut  illae  actionum 
species,  quibus  non  ultra  reus  condemnatur,  quam  quatenus  faceré  potest, 
§.  iiem  si  de  doée,  InsUt.  eod,  Personae  autem,  quae  in  id,  quod  faceré 
possunt,  tenentur  et  condemnantur,  fere  sunt  hae,  socius  omnium  bono- 
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i8*  L  Ínter  eos^  49  §.  is  quoque,  i.  D.  de  re  jud,  42. — 4.  (3) 
Tales  personas  no  pueden  ser  condenadas  á  mas  de  lo  que 
pueden  hacer;  eslo  es  que  siempre  se  les  debe  dejar  lo  nece- 
sario para  sus  vestidos  y  alimentos,  los  cuales  deben  ser  gra- 
duados según  la  calidad,  condición  y  estado  de  cada  persona. 
/.  Ínter  eos,  19.  §.  is  quoque^  4.  D.  de  re  jtid.  42. — /.  /.  si  ex- 
traneuSj  55.  D.  dejur.  dot.  25. — 5.  (4) 

La  mas  favorecida  de  todas  estas  personas  es  el  donante, 
porque  solo  á  él  se  le  concede  que  deduzca  previamente  lo  que 
deba  á  sus  acreedores,  reservándose  para  si  lo  que  necesite  pa- 
ra vivir;  cuya  deducción  no  pueden  hacer  las  otras  personas  á 
quienes  compete  este  beneficio.  /.  et  exheredatum^  49.  D.  de 
re  jud.  42. —  /,  L  in  condemnatione  475.  D.  h.  t.  50. — 17.  (5) 
La  razón  de  esto  es  que  no  seria  equitativo  que  alguno  se  vie- 
se reducido  á  la  indigencia  por  un  acto  de  liberalidad.  /.  tn/t- 
beralitale,  50.  D.  de  re  jud.  42, — 4.  Debe  entenderse,  sin  em- 
bargo, que  las  personas  que  gozan  del  enunciado  privilegio 
quedan  obligadas  en  el  todo  si  llegaren  á  mejor  fortuna,  en 
cuyo  caso  deberán  pagar  á  sus  acreedores  lo  que  les  hayan  que- 
dado debiendo.  1.  rem  in  praesenliy  un,  g.  cum  autem.  7.  vers. 

ruin,  pareus,  patroiius,  ejusque  párenles  et  liben":  itera  maritus,  qu¡  de 

dote  covenitur,  miles,  et  donator,  /.  suné  qui  16.  cum  trib,  II,  8€qq,Jf.  de 

re  judie,     Hac  persone  tantum  tenentur  in  id,  quod  faceré  possunt,  id 

est,  ita  conreniuntur,  ut  salva  eis  maneant,  quae  ad  alimenta,  hoc  est,  ad 

victum  et  vestitum  pertinent.     In  quo  ratio,  conditio  et  status  cujusque 

personae  spectatur  1.  ínter  eos\^.  §.  \.ff.  de  re  jud.  I,  si  extraneus  33. 

ff,  dejur,  doí, 

ínter  líos  oinnes,  qui  in  id,  quod  faceré  possunt,  tenentur,  pinguius 

succurritur  donatori.     Is  enim  solus  acs  alienum,  quod  debet  alus  ere- 

dítoribus,  príus  deducit,  et  deinde  ipsius  etiam  habetur  ratio,  ne  egeat 

et  alimentis  careat:  caeteri  omncs,  quod  alus  creditoribus  debent,  nou 

prius   detrahunt,  1.  et  exhaeredatum  49.  de  re  jud.  I,  in  condemnatione 

173.  inf.  eodem.     Ratio  est,  ne  donator  ex  liberalitate  sua  inops  fieri  pc- 

riclitetur,  1.  50.  de  re  jud.     Cavere  tamen  debent  hae  personae,  sese,  ub[ 

ad  meliorera  pervenerint  fortunara,  etiam  solidum,  et  residuum  debitum 

18 
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quod  Si,  D.  de  rei  uxor.  acL  5.-4S.  (6)  Nuestra  Regla  tiene  aplica- 
ción solo  en  la  donación  simple;  esto  es,  en  aquella  que  pro- 
cede de  mera  liberalidad;  y  no  en  la  que  se  hace  por  alguna 
causa,  pues  respecto  de  esla,  el  donanle  queda  obligado  en  el 
todo;  L  hocjure,  49.  §.  Laheo  scribitj  4.  eíg.  denique  Pegcisus^ 
6.  D.  de  donat.  59. — 5,  (7)  como  sucede  en  la  donación  re- 
muneratoria, que  propiamente  hablando,  no  es  donación,  sino 
mas  bien  una  remuneración^  ó  recompensa  y  cambio  de  bene- 
ficio. /.  sed  etsi  lege,  25.  §•  consultdt,  41.  D.  de  pet.  hered. 
5.-3.  (8) 

Falla  en  segundo  lugar  la  Regla  en  el  caso  de  que  las  per- 
sonas que  gozan  del  beneficio  de  que  en  ella  se  habla,  hayan 
pagado  de  hecho  sus  deudas,  pues  en  tal  caso,  no  pueden  re- 
petir lo  que  ya  pagaron.  1.  nam  et  maritus^  9.  D.  de  condict. 
indeb.  42.-6.  (9) 

Se  limita  finalmente  la  Regla  respecto  de  los  herederos  y  fia- 
dores del  donante,  los  cuales  quedan  obligados  en  el  todo,  por- 
que el  beneficio  que  se  concede  al  donante  es  meramente  per- 
sonal.  {.  et  si  fidejnssor^  24.  et  1.  sciendum  es¿,  25.  D.  de  rejud. 
Í2.—1.  (10) 


soluturos.  text.  in  L  única  $.  cuní  autem  in  exactione,  C.  de  rei  ttxor.  accL 
Procedit  autem  regula  nostra  tantum  in  donatione  simplici;  quae  ex  me- 
ra liberalitate  procedit,  non  etiam  in  donatione,  quae  ñt  ob  causam.  K'am 
in  hac  solidum,  quod  petitur,  praestandum  est;  L  Jiocjure  19.  §.  Laheo^ 
ei  \.finff.  de  donat.  ut  in  donatione  renumeratoria:  quae  proprie  non  est 
donatio,  sed  potius  quaedam  remuneratio,  et  benefícii  permutatio,  seu 
compcnsatio.  h  %ed  eUi  25.  \,  contnluit^  depetií.  haeredit. 

II.  Pallit  regula,  nisi  forte  solverint,  qui  hoc  privilegio  uti  poterant, 
nam  tune  solutum  repetere  non  possunt,  1.  nam  et  maritus  9.  de  condict. 
indebili, 

III.  Limitatur  in  liaeredi1)us  et  ñdejussore  donatoris.  lili  cuim  in 
solidum  tenentur  et  condcmnantur,  propterea  quod  hoc  benefícium  sit 
personale,  et  personam  non  egrediatur,  I,  et  siJideju98or,  24.  1.  sciendum 
25.,^.  de  rejudicaia. 
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(1)  Ley  4.  t.  4.  P.  5  í*  ley  1  •*  t.  15.  P.  5  í*  ley  15.  al  fin  y  ley  32.  t.  11. 
P.4Í*   ley  15.  t.  10.  P.  5? 

(2)  Leyes  15.  al  fin,  y  32.  t.  11.  P.  4  •* 

(3)  Las  leyes  de  la  notA  1  ^  — Respecto  de  loe  militares,  lo  mismo  que  de  los 
demás  empleados  públicos,  la  costo mbre  ha  sido  descontarles  una  tercera  parte  de 
su  sueldo  para  el  pago  de  sus  deudas,  dejándoles  las  otras  dos  terceras.  Así  lo 
asienta  el  Febrero  Mexicano  en  su  tomo  5.  t.  3.  cap.  3.  n.  45,  sobro  ouya  materia 
debe  verse  la  ley  3.  t.  27.  P.  3  "^  y  la  real  cédula  de  15  de  Octubre  de  1787  publica- 
da en  México  el  6  de  Agosto  del  uño  siguiente.  El  art.  14  de  la  ley  de  4  de  Di- 
ciembre de  18G0  dice  que  los  clérigos  no  gozan  como  antes  del  beneficio  de  com- 
petencia; pero  que  si  no  tuviesen  otros  bienes  que  sus  emolumentos,  solo  podrá 
embargárseles  la  tercera  parte  de  ellos.  Parece  que  por  anología  debe  aplicarse 
esta  disposición  á  los  empicados  p^)bIicos,  como  se  hacia  antes  por  práctica  según 
se  ha  dicho. 

(4)  Las  leyes  citadas  en  las  notas  anteriores  y  la  3.  t.  15.  P.  5  ^  cob  sus  glo- 
sas 4  y  5. 

(5)  Ley  7.  t.  15.  P.  5  * 

(6)  Ley  3.  1. 15.  P.  5  "^ 

(7)  Razón  de  la  ley  3.  t.  12.  P.  5.  *  vcrs.  "La  quinta  razón  es."  Gutiérrez, 
qvae»t.  pract.  lib.  2.  quaest.  119.  n.  2.  Covarruv.  de  testam.  cap.  7.  fi.  28.  Gó- 
mez, en  la  ley  29.  de  Toro,  n.  23. 

(8)  Gómez,  tom.  2.  cap.  4.  n.  1.  y  los  otros  autores  citados  en  la  nota  anterior, 
en  los  mismos  lugares. 

(9)  Ley  35.  t.  14.  P.  5  * 

(10)  Ley  3.  t.  15.  P.  5  ^ 


U2 


A   LA  LEY  XXTX. 


Paulo,  lib.  8.  á  Sabino. 


Lo  que  en  su  principio  es  vicioso,  no  puede  convalecer 
por  el  transcurso  del  tiempo.  (1) 

ESPLICACION, 

La  razón  de  esta  Regla  es,  que  así  como  el  liempo  no  es  un 
modo  de  producir  ó  extinguir  las  obligaciones,  /.  obligaíionum 
fere^  44.  g.  circa  diem^  4.  vers.  placeta  D.  de  Oblig.  el  act.  44. 
— 7.  (2)  así  tampoco  el  liempo  por  sí  mismo,  y  sin  alguna  otra 
causa,  puede  confirmar  lo  que  en  su  principio  fué  inválido;  con 
cuya  máxima  concuerda  el  cap,  non  firmatur^  4S,  de  reg.  jnr. 
in  6. — 5. — 43,  en  el  que  se  dice  que  no  se  confirma  por  el 
transcurso  del  tiempo  lo  que  en  su  principio  no  pudo  subsistir 
según  derecho.  Esta  Regla  tiene  aplicación  en  los  testamen- 
tos, contratos,  matrimonios,  sentencias,  prescripciones  y  cua- 
lesquiera otros  negocios. 


AD   L.  XXIX. 

Paulas  llb.  8.  ad  Sabinnm. 

Quod  initio  vitiosum  est,  non  potcst  tractii  temporis  convnlcscere. 

EXPLICATIO. 

Ratio  regulae  est,  quod  sicut  tempus  non  est  modus  induccndne  vel 
telen  da  e  obligationes,  L  oUíffaíionum,  \,  placel  de  acíion.  ei  obligation, 
ita  solum  tempus  sine  alteríus  cnusae  adminiculo,  actum  ab  initio  invali- 
dum  confirmare  non  potest:  cni  concordat  c.  non  firmatur,  de  R.  J.  in  6. 
non  firmatur  tractu  temporis,  quod  ab  inilio  jure  non  subsistit.  Quae 
regula  procedit  in  testamentis,  contractibus,  matrimoniis,  scntentüs,  usu- 
capionibus  et  quibuscumque  alus  negotiis. 
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En  los  testamentos  se  establece  la  Regla  diciendo:  que  la 
institución  que  es  inútil  en  su  origen,  no  puedo  confirmarse 
después.  /,  quae  ab  inilio^  penulL  D.  h.  t.  50. — /7.  (5)  Y'  así, 
V.  gr.  ni  el  impúber,  ni  el  furioso,  ni  el  hijo  de  familia  pueden 
bacer  tertamento,  porque  no  tienen  espedilo  su  juicio;  y  en  el 
caso  de  que  lo  bayan  hecho,  tal  testamento  no  subsiste,  aun 
cuando  el  impúber  haya  llegado  á  la  pubertad,  el  furioso  haya 
recobrado  su  razón  ó  el  hijo  de  familia  se  haya  hecho  suijuris. 
§.  praeíerea^  4.  Inst.  quib.  non  esl.  permis  fac.  te$L  2. — 42,  (i) 
De  la  misma  manera,  es  inválido  é  inútil  el  legado  que  se  me 
haya  hecho  de  una  cosa  mia,  aun  cuando  después  de  hecho  el 
testamento  haya  dejado  de  pertencccrme;  y  esto  porque  en  un 
principio  no  fué  válido  tal  legado.  /•  caetera^  41,  §.  tractari  la- 
men^ 2.  D.  de  legat.  4.  lib.  30,  (5) 

Respecto  de  los  contratos,  nos  presenta  un  ejemplo  el  §.  idem 
juris,  2.  Inst.  de  intuil.  síipuIaU  5. — 20.  (6)  en  el  que  se  dice: 
que  si  se  estipula  alguna  cosa  sagrada  ó  pública,  tal  estipnla*' 
cion  es  inútil,  aun  cuando  la  cosa  se  haga  después  profana  6 
privada,  y  entre  en  el  comercio  de  los  hombres. 

Así  también:  si  se  hubiere  pronunciado  una  sentencia  nula 

In  tesiamentis  baec  regula  conslituitur:  quae  nb  initio  inútil is  est  ins- 
titulio,  ex  postfacto  non  potest  convalescere,  1.  pen,  in/j\  eod,  Exeropli 
causa:  Impubes,  furiosus  et  filias  familias  si  testamentum  fecerint,  inva- 
lidiim  et  nullnm  es^t,  quia  nullum  habent  animi  judicium,  neo  corrobora- 
tur,  licet  impubes  pontea  pubes,  aut  furiosus  meiitis  compos  aut  ñlius  fa- 
milias sui  juris  factus  fuerit,  \, praeterea^  InsiiL  quib,  non  eatpermiss.fae, 
ieatam.  Parí  ratione,  si  res  mea  mihi  légala  sit,  non  convalescit  lega- 
tura,  licet  post  testamentum  res  mea  esse  desinat,  quin  ab  initio  non  va- 
luit,  1.  caetera  41.  J.  2.  ¿fe  legat,  1. 

Exemplum  in  contractibus  extat,  in  §.  2.  instit,  de  invülib,  siipidaf. 
Sí  rem  sacram  yel  publicam  stipuler,  non  valet  stipulatio,  licet  postea 
eí&ciatur  profana  aut  privata,  et  in  liominum  commercium  perveniat. 
Similiter  si  sententia  ab  initio  ipso  jure  nulla  sit,  quia  contra  LL.  vel 
Constitutiones  piolata  fuerit,  non  validabitur,  licet  appellans  fatalia  ap- 
pellationis  labí  passus  sit,  1.  ai  expremmff.  i9,de  appeL     Illad  singula- 


ípso  jare  por  haberse  dado  conira  las  leyes  y  coDSlituciones, 
tal  sentencia  no  adquiriría  validez  porque  el  apelante  hubiese 
dejado  pasar  los  lérminos  fatales  de  la  apelación.  1.  si  exprés^ 
«m,  49.  D,  de  appel.  49. — /.  (7) 

Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  lo  que  al  principio  fué  vi- 
cioso, puede  adquirir  posteriormente  validez  si  cesa  el  impedi- 
mento y  sobreviene  alguna  causa  que  confirme  el  acto;  v.  gr«: 

i  ."*  Los  bienes  raices  del  menor  no  pueden  ser  enagenados 
sin  que  preceda  la  licencia  judicial:  y  sin  embargo,  si  el  me- 
nor, después  que  ba  dejado  de  serlo,  ratifica  la  venta,  ó  si  de- 
ja pasar  cinco  años  después  de  haber  llegado  á  la  mayor  edad 
sin  reclamar  la  enagenacion,  «n  tales  casos,  ella  quedará  sub- 
sistente. /.  qui  posty  2.  C.  si  maj.  fact.  rat.  hab.  2. — 46.  (8) 
Así  también:  aunque  el  legado  ó  fideicomiso,  dejado  por  un  hi- 
jo de  familia,  no  vale;  sin  embargo,  si  el  hijo  que  lo  estable- 
ció, hubiese  llegado  á  ser  suijuris^  y  hubiese  muerto  permane- 
ciendo en  su  misma  voluntad,  entonces  valdría  el  legado  ó  fi- 
deicomiso; 1.  si  incertus^  4,  §.  sed  si  filius  familias^  4.  D.  de  le- 
gal, 5.  lib.  S2.  (9)  lo  cual  debe  entenderse  en  el  caso  de  que 
el  hijo,  después  de  haberse  hecho  sui  juris^  haya  manifestado 

ríter  notandum,  quod  res,  quac  ab  initio  vitiosa  fuit,  tractu  iemporis  ro- 
bur  sumat,  sí  impedimentum  cesset,  et  nova  causa  supervenint,  quae  ac- 
tum  confírmet:  exempli  causa. 

I.  Minoris  bona  alienata  sunt  sine  decreto  judiéis;  licet  Don  valeat 
hace  nlienatio,  si  tamen  postea  major  fnctus  ratam  liabuerit,  yel  si  post 
annum  vigesimum-quintum  passus  est  clabi  quinquennium,  \ú  de  aliena* 
tione  non  sit  conquestus,  valebit  alienatio,  l.fn.  O.  ai  maJorfacíuSf  aUe~ 
nat.  Bine  decr,  fact,  rat,  hab.  Similiter  legatum  vel  ñdeicommissum  a  ñ- 
liofam.  rellctum  non  valet:  si  tamen  fílinsfam.  sui  juris  factus  in  eadem 
volnntate  perseverans  mortuus  sit,  legatum  vel  ñdeicoromissum  debebi- 
tur,  l,\,\,\,de  Leg.  3.  Quod  ita  demum  verum  est,  si  ííliusfam.  sui 
jurís  factus,  indicio  aliquo,  puta  codicillis  aut  allis  litteris  declaravit,  se 
eodem  testamento  morí  voluisse:  ut  notat  Accur.  in  d.h\.  \,\,  et  pro* 
hatnr per  text.  in  I,  qui  Uberis  §•  l.ff,  de  bon.poM.  9ee,  tab. 
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por  medio  de  algún  codicilo  ú  de  otro  modo  su  voluutad  de 
morir  bajo  el  mismo  testamento.  Áccurs.  m  dict.  /.  4,  g.  4.  et 
probalur  per  iexí.  in  L  qui  ex  liberis^  "•  §•  testamento,  2.  vers, 
plañe  sí,  D.  de  bon.  pos.  sec.  lab.  57. — //.  (10) 

S*"*  Las  nupcias  conlraidas  por  los  impúberos  no  se  confir- 
man por  solo  el  transcurso  del  tiempo;  pero  si  ratificasen  su 
consentimiento  después  de  haber  llegado  á  la  pubertad,  en  tal 
caso  las  nupcias  tendrán  valor,  cap.  tua  fws  reqiiisivttj  4,  ext. 
de  despons.  impub.  4. — 2.  (11) 


(1)  López,  en  la  glos.  8.  á  la  ley  2.  t.  3.  P.  6  •** 

(2)  Gutíerrez,  Repet»  á  la  I,  nemo  potest^  J),  de  legat.  1.  n.  187. 

(3)  Ley  22.  t.  3.  P.  6  ^  —El  art.  24  de  la  ley  de  1 0  de  Agosto  de  1857  dice  que 
para  soceder  so  Deccsita  no  ser  inhábil  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador. 

(4)  Ley  13.  t.  1  ^  P.  6  -^  en  la  que  también  se  establece  que  el  hijo  de  fa< 
millas  puede  disponer  por  testamento  del  peoulio  castrense  y  cuasi  castrense.  Vea- 
se  la  R.  21.  n.  4.  en  la  que  se  dice  que  el  hijo  de  familia  puede  testar  también  res- 
pecto del  peculio  adventicio. 

(5)  Véanse  las  leyes  13  y  43.  t.  9.  P.  6.  ^ 

(6)  Ley  22.  t.  11.  P.  5-* 

(7)  Ley  1  ^  t,  22.  P.  3  -^  y  su  glos.  4. — Sobre  el  recurso  de  nulidad  tengase 
presente  lo  dispuesto  en  el  art.  141.  de  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1837.  en  que  se 
dice  que  él  solo  procede  respecto  de  sentencias  que  causen  ejecutoria,  por  lo  que« 
si  no  la  causa  la  sentencia  de  primera  instancia,  deberá  apelarse  de  ella  en  el  tér- 
mino legal,  aun  cuando  tal  sentencia  fuese  dada  contra  ley  espresn.  Véanse  tam- 
bién y  de  preferencia  los  arts.  83  y  88  de  la  ley  de  4  de  Mayo  de  1857. 

(8)  Ley  8.  t.  1 9.  P.  6  •*  que  concede  cuatro  añcs  para  reclamar  la  enagena- 
clon,  en  lugar  de  los  cinco  de  que  habla  la  ley  romana.  Gómez,  tomo  2,  cap.  14. 
n.  11. 

(9)  Ley  19.  t.  1  -^  P.  6  •*  Spino.  tpecul.  test,  in  Ruhr,  patt,  13.  n.  34. 
Véase  lo  dicho  en  la  nota  4. 

(10)  Ley  19.  t.  1.  P.  6  •**   y  véase  la  nota  4. 

(11)  Covarruv.  de  matrim.  part.  2.  cap.  3.  §.  8.  in  prine.  £1  art.  5.  de  la  ley 
de  23  de  Julio  de  1859.  exige  en  los  varones  la  edad  de  catorce  años  y  la  de  do- 
ce en  los  mugcres  para  contraer  matrimonio.     Véase  la  ley  6.  t.  1  ^   P.  4  •** 


IL  Nuptiae  iater  impúberes  contractae  solo  tcmporis  Inpsu  non  coa- 
firmantur:  si  lamen  post  pupillnrem  aetatcm  novus  accedat  consensúa, 
valebuut,  cap,  1.  §.  1.  exlr,  de  deapoMai,  iinpxtb. 
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A  LA  LEY  XXX. 

Ulpiano,  11b,  96.  á  Sabino. 

El  cousenlimiento  y  no  el  concúbito  es  el  que  forma 

las  nupcias.  (1) 

ESPLICACION. 

Las  nupcias,  lo  mismo  que  los  esponsales,  se  forman  por  cl 
solo  consentimiento  de  los  que  las  contraen,  y  por  tanto  pue- 
den celebrarse  también  entre  personas  ausentes.  /.  sufpcit.  4. 
g,  dcnique^  /,  et  L  sponsaliá^  44.  D.  de  sponsalib.  23. — /.  (2) 
Por  e¿la  razón  es  que  importa  poco  que  ellas  se  contraigan  es- 
tando presentes  los  esposos  <5  que  lo  hagan  por  medio  de  pro- 
curador (í  de  cartas.  /.  in  spotisalibiis,  48.  D.  de  sponscU.  23. 
-4.  (5) 

Para  la  perfección  del  matrimonio  no  se  necesita  la  desflo- 
ración  de  la  esposa,  porque  como  dice  con  elegancia  Ulpíano: 

AD  L.  XXX. 

Ulplanns  llb.  36.  ad  SaUmuii. 

Nuptia*  non  cocubitus,  sed  consensus  facit. 

EXPLICATIO. 

Queinadinodun?  sponsalin,  ita  ct  nuptiae  solo  conscnsu  contrahcnliuin 
fiunt:  idcoque  ctiam  absens  absenti  desponsari  potest,  /.  i.  1.  11.  snpra^ 
de  sponsnlib, 

Eadcni  ratione  in  nuptiis  contraheudis  parvi  refert,  coram  ne,  an  per 
intcrnuntium  vel  cpistolam  initae  fuerint,  l.fin.ff.  de  sponsalib. 

Ñeque  enim  ad  earum  perfectionem  dcfloratio  virginitatis  desideratur, 
sed  pactlo  conjugalis,  et  nt  ait  eleganter  JC.  Ulpian.  non  coitus  matri- 
moninm  facit,  sed  marilalis  aíleotio,  1.  cum  hic  status  33.   §.  si  muUer, 
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el  matrimonio  no  lo  forma  el  coito,  sino  el  afecto  marital.  /. 
cum  hic  status^  3S.  §,  si  mtt/íer,  i3.  D.  de  donat.  iut.  vtr.  et 
uxor.  24.— i.  (4). 

Es  tan  firme  y  valedero  el  matrimonio  conti^aido  por  solo  el 
consentimiento,  que  ni  el  Sumo  Pontífice  puede  disolverlo  ó 
dispensar  de  él,  sin  embargo  de  que  no  haya  sido  consumado 
por  la  cópula  carnal.  Abbas,  in  cap.  ex  publico^  de  convers. 
conjug.  (5).  Tal  consentimiento  debe  ser  manifeslado  por  pa- 
labras ó  por  olro  signo  eslerno,  porque,  como  dice  Baldo,  la 
forma  del  matrimonio  está  en  las  palabras;  pero  su  raíz  en  el 
consentimiento.  Por  esto  es  que  el  matrimonio  contraido  por 
palabras  de  presente  es  preferido  á  otro  segundo  que  se  haya 
contraido  después,  aun  cuando  esto  haya  sido  consumado,  cap. 
ttms  dudum^  fin.  extr.  de  spons.  dtior.  4, — 4.  (6). 

Los  intérpretes  han  suscitado  la  cuestión  de  si  será  ó  no  vá- 
lido  el  matrimonio  contraido  sin  el  consentimiento  de  los  pa- 
dres. Por  el  derecho  civil  se  requiere  tal  consentimiento  de 
una  manera  tan  necesaria  1.  nuptiae^  2.  D.  de  rit.  nuptiar.  25. 
— 2,  Inst.  in  proern.  de  nupL  i. — iO.  (7)  que  el  hijo  nacido 
de  un  matrimonio  que  se  haya  contraido  sin  él,  no  se  reputa 


sup,  de  don.  ínter  virum  et  uxorem.     Adeo  autera  hoc  mfntrimonium  solo 

consensu  coutracium,  validum  et  fírmum  est,  ut  nec  summus  Pontifex 

iliud  queat  dissolvere,  aut  in  eo  dispensare,  etiam  si  copula  carnali  non 

sit  confirmatum.  Ahhca  in  c.  ex  publico^  de  conven,  conjugator.     Debei 

autem  iste  consensus  verbis,  aut  alio  externo  siguo  declaran.     Nam,  ut 

ait  Baldus,  forma  matrimonii  stat  in  verbis,  sed  radix  in  consensu.  Un- 

de  et  matrimoniun  per  verba  de  praesenti  contractum  praefertur  secundo 

matrimonio  postea  contracto,  etiamsi  in  eo  secuta  sit  copula,  tex,  in  c.fin. 

exl,  deapons.  dvor,    lUud  hic^quaeritur  ab  interpr.  An  raatrimonium  sine 

consensu  parentum  contractum  valeat:  et  sane  jure  civili  consensus  paren- 

tum  necessnrio  requiritur,  1.  2  ff.  de  rit,  nvpt.  §.1.  Instii.  de  nupt.  adeo 

ut  si  filius  ex  liujusmodi  matrimonio  cui  parentum  consensus  defuerit, 

natus  sit,  negetur  esse  legitimus.  I,  Paul.  .11.  sup.  de  staiu  hominu7¡i. 

Imo  etiam  verior  est  sententia  Jure  Canónico,  non  solum  de  honéstate, 

sed  etiam  de  necessitate  requiri  consensuní  parentum  ad  nuptias  libero- 

19 
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legíiimo.  L  Paulus^  ii.  D.  de  stat.  hotnin.  i. — 5.  (8).  Es  mas 
segura,  sin  einbargo,  la  sentencia  de  qtie,  según  el  derecho  ca- 
nónico; el  consenlimienio  de  los  padres  para  el  malrimonio  de 
sus  hijos,  es  no  solo  de  honesiídad,  sino  de  necesidad.  Esio 
es  tan  cierto  que  si  alguno,  contra  la  voluntad  de  su  padre, 
contrajese  matrimonio  con  una  mujer  que  deshonrase  á  la  fa- 
milia, como  si  fuese  mima,  (mujer  que  en  los  espccláculos  an- 
tiguos divertía  al  pueblo  con  acciones  y  gestos  lúbricos)  prosti- 
tuta, ó  que  estuviese  infamada  de  algún  otro  modo,  puede  por 
esta  causa  ser  desheredado,  tex.  notab.  in  L  non  tantum,  5. 
g.  sí  emandpatuSj  3.  D.  de  bonor.  poss.  cont.  tab.  37. — 4,  (9). 
Véase  á  Cuyac,  lib.  3.  Observ.  cap.  5,  Appr.  Andr.  Gail.  lib. 
S.  pract.  observ.  cap.  95.  Praeses  Ever.  consiL  128  y  á  Covar- 
ruv.  que  asegura  ser  esta  la  opinión  común  de  los  Doctores. 
De  sponsál.  part.  2.  cap.  3.  §.  8. 

La  hija  menor  de  veinticinco  años  que  se  casa  contra  la  vo- 
luntad de  sus  padres,  puede  desheredarse  en  todo  caso.  Así 
se  dispone  en  la  Nov.  i  15.  cap.  3.  g.  $i  alicui^  14.  en  la  que 
se  dice  que  si  la  hija  que  no  hubiese  cumplido  aun  esa  edad 
se  entrega  á  una  vida  licenciosa  ó  se  casa  contra  la  voluntad 

rum  ut  plene  et  exacte  iradidi  ceni.  3.  aa^erL  1.  Quod  adeo  verum  est, 
ut  si  fíliusfam.  ducat  uxorem  invito  paire,  quac  dedecori  sit  toti  famiiíae, 
puta  si  mimam,  meretricem,  vel  aliam  infaraiac  nota  laborantem,  duxerit 
in  uxorem,  possit  eo  nomine  a  paire  exbaeredarí.  text,  not,  in  /.  3.  §  si 
emaTteipaiusjf,  de  bon.  pos»  coni,  lab.  lía  éleganter  qiwque  tradit  Cuj,  1.  3. 
Obs.  e,  6.  Jppr,  Andr.  Gail,  I,  2.  praci.  Obs.  c.  95.  Praeses  Ever,  consil. 
123.  Eaque  communis  est  et  recepta  DD.  opioio,  tesie  Covarruviain 
tracL  de  sponsah  2.  par.  c.  3.  §.  8. 

Filia  vero  invitis  parentibus  nubens  indisiincte  exbaeredarí  potest,  quac 
miaor  est  viginti-quinque  annis.  Probatur  in  Novell.  115.  c.  3.  §.  11. 
ubi  dicitur,  quod  si  ñiia  ante  xxv.  annum  impudicam  vitam  eligat,  vcl 
parentibus  invitis,  qui  illi  bonestum  maritum  oíTerant,  in  alterius  mar  i  ti 
imptias  consentíat,  alimenta  illi  deuegari,  et  boc  nomine  eam  exbaereda- 
rí posse.  d.  §.  11.  ei  ivipulchre  Cujacins.  £t  boc  Jure  Canónico  nus- 
quam  reperitar  mutatum,  teste   Hostiense  et  Abbate  c.  1.  exU  de  dcsp. 
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de  sus  padres,  despreciando  al  hombre  honrado  que  éstos  le 
proponían  por  marido,  puede  ser  desheredada  por  tal  motivo, 
y  aun  negársele  los  alimenlos.  d,  g.  1i.  et  ibi  pulchre  Cujac. 
(10).  Tal  disposición  no  ha  sido  alterada  por  el  derecho  ca- 
nónico, según  afirman  Hostiem.  et  Abb,  in  cap.  i.  exlr.  dede- 
sports,  impub.  Porque  los  PonliTices  solo  han  querido  que  sub- 
sista el  matrimonio  que  los  hijos  hayan  contraído  contra  la  vo- 
luntad de  sus  padres,  en  el  caso  de  que  él  haya  sido  consumado 
por  la  cópula  carnal;  que  no  se  siga  un  grande  escándalo,  ó  que 
se  haga  injuria  á  la  persona  desflorada.  Pero  ellos  no  aprue- 
ban la  desobediencia  del  hijo,  ni  quieren  que  quede  impune  la 
injuria  que  con  ella  se  le  hace  al  padre.  Duar.  ad  tit.  de  nupt. 
c.  2,  in  fin.  Castr.  ad  L  si  filiam^  i9.  de  inoff.  test. 

Dos  leyes  podrían  objetarse  á  nuestra  Regla.  Es  la  prime- 
ra la  1.  cum  in  te,  6.  C.  de  donat.  ant.  nupt.  5. — S.  (11)  en  la 
que  se  dice  que  parar  las  nupcias  no  basta  el  solo  consentimien- 
to, sino  que  se  necesita  ademas  que  la  mujer  sea  conducida  á 
la  casa  del  marido,  pues  que  si  antes  de  tal  acto,  este  hubiese 
hecho  á  aquella  alguna  donación,  ella  sería  valedera  por  no 
reputarse  hecha  aun  entre  marido  y  mujer,  cuya  donación  no 

imp.  Nam  Pontífices  voluut  tanlum  valere  matrímonium  liberorum,  invi- 
tis  parentibus  contractum,  postquam  copula  est  consummatum,  nec  ma- 
jus  inde  sequatur  scandalum,  nevé  yitiatae  personae  fiat  injuria:  non  au- 
tem  probant  inobedientiam  fílii,  nec  injuriam  quae  patrí  illata  est,  impu- 
nitam  relinqui  volunt.  Duar»  úfd  ¿U,  de  nupt,  c.  2.  injí.  Caür.  ad  L  «>  ^- 
liam  i9.  de  inoff'.  test. 

Contra  hanc  1.  pugnant  acriter  duae  11.  primo  L  ñ,  C.  de  donat,  ant, 
nup,  ubi  dicitur,  non  suñicere  solum  consensum  ad  iiuptias,  sed  quod 
praeterea  requiratur  deductio  in  domum  mariti;  nam  hora  antequam  de- 
ducatar  in  domum  maríti,  valet  donatio,  post  non  valet,  quia  ínter  ma- 
ritum  et  uxorem  facía  est.  d.  1.  6.  Secundo  obstat,  L  mulíerem  ^,ff,  de 
riL  nup,  ubi  etiam  deductio  in  domum  mariti  requiritur  ad  perfectionem 
Matrimonii,  ñeque  sufficit  solus  coneensus  sine  deductione  uxoria.  Besp. 
quod  haec  regula  ita  accipienda  sit,  quod  uxore  deducta  in  domum  ma- 
riti jam  consensus  perficiat  nuptias,  ñeque  requiratur  concúbitos.     Post 
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podría  subsistir  después  de  la  traslación  de  la  mujer  á  la  casa 
del  marido  porque  ya  en  tal  caso  se  reputaría  hecha  por  el  ma- 
rido á  la  mujer.  dicL  L  6. 

La  segunda  ley  que  pudiera  objetarse  á  la  Regla  es  la  I.  mur 
lierem  ábsmli^  5\  D.  de  rit.  nupt.  23. — 2.  (12)  que  exige  tam- 
bién para  la  perfección  del  matrimonio  la  traslación  de  la  mu- 
jer á  la  casa  del  marido^  sin  que  para  tal  perfección  baste  el 
consentimiento  si  no  se  verifica  la  traslación. 

A  tales  objeciones  se  responde  diciendo  que  nuestra  Regla 
debe  entenderse  en  el  sentido  de  que,  trasladada  la  mujer  á 
la  casa  del  marido,  han  quedado  perfeccionadas  las  nupcias 
por  el  consentimiento,  sin  que  sea  necesario  el  concúbito.  Y 
así,  después  de  la  traslación  de  la  mujer  á  la  casa  del  marido, 
las  nupcias  quedan  ya  perfectas  sin  necesidad  de  llevarla  al 
dormitorio  del  marido,  ni  de  que  haya  concúbito,  ni  escrituras 
ó  instrumentos  dótales,  ni  otra  cosa  alguna  que  el  consenti- 
miento. /.  cui  fuertt^  i5.  D.  de  cond,  et  demonstrat.  35. — 4.  L 
Seja  SemproniOy  66.  de  donat.  inU  tnr.  et  uxor.  Sí.-i.  L  ñe- 
que sine,  i3.  C.  de  nupL  5. — 4.  (15).  Por  esto  es  que  la  mu- 
jer puede  reclamar  la  dote  aun  cuando  el  marido  haya  muerto 
dejándola  virgen  por  no  haberse  consumado  el  matrimonio.  L 
ideoque  potest^  7.  D.  de  rit.  nupt.  25. — 2.  (14).  Así  también: 
si  se  ha  dejado  á  alguno  un  legado  bajo  la  condición  de  que 
se  case;  tal  condición  queda  cumplida  por  la  celebración  del 


deductionem  itaque  in  domum  mariti  solo  consensu  constan t  nuptiae, 
ñeque  requiritur  praeterea  deductio  in  cubiculuin  mariti,  vel  concubitus, 
aut  confectio  tabularum,  sive  instnimentorum  dotalium,  nut  qnid  aliud 
praeter  consensum.  1.  cuifuerii  1 5.,/f.  de  cond.  et  dem.  1.  pen.ff,  de  donat. 
int.  vir.  et  nx.  1.  ñeque  sirte,  C.  de  vupt.  Un  de  et  ante  concubitum  dos  et 
de  doto  actio  virgini  csse  potest,  si  forte  innritus  subitánea  morte,  antc- 
quam  nxorem  cognoverit,  mortuus  sit.  I,  ideoque  l.ff.  de  rit,  nupt.  Prae- 
terea legatum  alicui  relictum,  sub  hnc  conditione,  si  nuptias  contraxit: 
Ltatim  contracto  matrimonio,  et  uxore  deducía  in  domum  mariti,  condi- 
tio  impleta  vidctur,  absque  copula  carnali:  nupsisse  enira  videtur,  quae 
ducta  est,  tametsi  non  concubucrit.  d.  1.  cui/ueriL 
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malrimonio  y  la  iraslacioD  de  la  mujer  á  la  casa  del  marido, 
aou  cuando  no  intervenga  la  cópula  carnal,  porque  justamente 
se  reputa  casada  la  esposa  que  ha  sido  llevada  á  la  casa  de  su 
marido,  aun  cuando  no  se  haya  consumado  el  niatrirnonio.  d. 
L  cui  fuerit^  i5.  D.  de  cond.  el  demonst  55. — i.  (15). 


(1)  Ley  4.  t,  1.  P.  4  •=*    y  ley  5.  t.  2.  P.  4  ?* 

(2)  Ley  5.  al  fin,  t.  2.  P.  4  •* 

(3)  I^  misinn  ley  5.  t  2.  P.  4  -"^  y  su  glos.  8. 

(4)  Ley  4.  t.  1  í^    P.  4  •' 

(5)  Téngase  presentó  que  según  derecho  canónico,  el  mntrimonio  rnlo  y  na 
consumado  puede  disolverse  aun  en  cuanto  al  vinculo  por  la  profesión  monástica 
de  alguno  de  los  esposos;  y  esto  sin  embargo  de  que  el  ctro  su  oponga,  cap.  verum 
poat  conaensuTriy  2  ext.  de  convers.  conjugal,  3. — 32.  Concil.  Trid.  ses.  24  de 
reform.  matrím.  cap,  6.  E<Jto  mismo  disponi.-i  la  ley  8  t.  1 .  P.  4  •**  Poro  tal 
disposición  en  lo  civil,  está  derogada  por  el  art.  8.  frac.  7  ^  de  la  ley  de  23  de 
Julio  de  1859,  Fcgun  el  cual,  el  que  una  vez  se  ha  casado  legalmcntc,  no  puede 
contraer  otro  matrimonio,  mientras  viva  su  cónyuge.  Asi  lo  dispone  también  el 
art.  4.  de  la  misma  ley. 

(6)  Ley  9.  t.  L  P.  4  -^^  y  fracción  7  ^  art.  8.  de  lu  ley  de  23  de  Julio  do 
1859. 

(7)  Véase  la  ley  16.  t  2  lib.  10.  N.  R.  y  el  art.  6.  do  la  ley  de  23  de  Jul'io 
de  1859.  que  aunque  requieren  el  consentimiento  paterno  cuando  los  contrayentes 
no  han  llegado  á  cierta  edad,  no  dicen,  bin  embargo,  que  sea  nulo  el  celebrado  sin 
ese  requisito 

(8)  Véase  la  nota  anterior. 

(9)  Asi  lo  disponía  la  ley  5.  t.  9.  P.  6  *  y  las  leyes  5  y  9.  t.  2.  lib.  16.  N. 
R.  Pero  ellas  están  derogadas  en  este  punto  por  la  ley  de  10  de  Agosto  do  1.857. 
que  en  su  art.  13  dice  que  las  únicas  causas  por  las  que  puede  privarse  á  los  hijcs 
de  la  herencia  que  les  pertenece,  son  las  marcadas  en  las  fracciones  5.  C.  9.  10. 
11.  13  y  13.  del  art.  26  de  la  misma  ley,  entre  las  cuales  no  so  encuentra  com- 
prendida la  do  haber  contraído  matrimonio  sin  el  consentimiento  paterno. 

(10)  Véase  la  nota  anterior. 

(11)  López,  en  la  glos.  9.  á  la  ley  23.  t.  11.  P.  4  -"^  y  glos.  2  y  5.  á  la  ley  3. 
del  mismo  tít.  y  Part.  Véase  la  ley  52  de  Toro. 

(12)  López,  en  la  glos.  8.  al  fin,  á  la  ley  3.  t.  1  ®  P.  4  *  y  glos.  5.  á  la  ley 
3.  t.  11.  P.  4  •''  Covarr.,  de  matrim.  part,  1  •*  cap,  4.  §.  2.  t?.  1.  Y  véase  hi 
nota  anterior,  particularmente  la  ley  de  Toro  que  en  ella  se  cita. 

(13)  Ley  5.  t.  2.  P.  4  * 

(14)  Véase  la  ley  31.  t.  11.  P.  4  **  la  52.  do  Toro,  y  en  ella  á  Antonio  Gómez, 

(15)  Véanse  las  notas  11  y  12. 


152 


A  LA  LEY  XXXI. 

Ulplano,  lib.  42.  á  SabiiM. 

Ni  los  pactos  ni  las  estipulaciones  pueden  anular  un  hecho, 
porque  lo  imposible  no  puede  ser  comprendido  en  pacto  u 
estipulación  alguna,  de  manera  que  pueda  producir  una  ac- 
ción útil  ó  un  hecho.  (1) 

ESPLICACION. 

La  razón  enseña  que  es  imposible  que  no  haya  sucedido  lo 
que  en  efecto  se  ha  veriücado;  y  por  esto  responde  con  mucha 
exactitud  Ulpiano:  que  ni  por  el  pacto  ni  por  la  estipulación  se 
puede  nuliñcar  un  hecho,  y  que  tal  pacto  no  podría  producir 
obligación  ó  acción  ülil,  por  no  haber  obligación  posible  res- 
pecto de  cosas  imposibles,  /.  imposibiltum^  485.  D.  h.  t,  50. — 
47.  pues  los  contrayentes  no  pueden  en  manera  alguna  hacer 


AD  L.  XXXL 

UlpUniis  lib.  42.  ad  SaMmmi. 

Verum  est,  ñeque  pacta,  ñeque  stipulationes  factum  posse  toUere.  Quod 
enim  impossibile  cf^t,  ñeque  pacto,  neqne  stipulatione  potcst  compre- 
hendí,  ut  utilem  actionem  aut  factum  eífícere  pbssit. 

EXPLICATIO. 

Cura  ex  communi  rntione  satis  constet,  quod  factum  est,  infectum  fieri 
non  possc,  rectissime  hic  ab  Ulpiano  responsiim  est,  ñeque  pacto,  ñeque 
stipulatione  eíRci  posse,  ut  factum  infectum  fíat.  Qunre  nec  oblígntio  aut 
ntilís  actio  ex  hoc  pacto  produci  potest,  cum  impossibiliura  nuUa  sit  obli- 
galio.  1.  impoBsibilium,  185  inf,  h.  i.  Ñeque  enim  id  fieri  aut  cnrari  a  con- 
trahentibus  ulla  ratione  potest,  ut  non  sit,  quod  revera  est,  vel  sit,  quod 
Tcvcra  non  est. 
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que  DO  sea  lo  que  en  realidad  es,  ó  que  exista  lo  que  de  hecho 
no  exisle. 

Pongamos  un  ejemplo.  Yo  te  vendí  un  esclavo  asegurán- 
dote, que  no  era  ladrón,  ni  fugitivo,  ni  acostumbraba  evadirse 
de  noche;  y  resultó  que  tenia  alguno  de  estos  defectos.  1.  si  ila^ 
quis^  54.  D.  de  evict.  24, — 2.  Pues  por  tal  pacto  no  quedo 
obligado  á  que  el  siervo  que  te  entrego  sea  honrado,  puesto  que 
en  realidad  no  lo  es;  pero  la  estipulación  valdrá  para  el  efecto 
de  que  se  paguen  los  intereses,  L  sciendum  tamen^  49.  L  sifuf" 
íum,  5f .  D.  de  aedilit.  edic.  24. — /.  (2)  pues  que  el  comprador 
puede  reclamar  en  virtud  de  tal  pacto  todos  los  perjuicios  que 
se  le  hayan  seguido  por  habérsele  vendido  como  industrioso  y 
honrado  un  siervo  que  no  era  sino  ignorante  y  vagamundo  text 
nolab.  in  d.  1.  si  ila  gwti,  54.  D.  de  evict.  24. — 2.  Así  tam- 
bién: si  se  promete  como  virgen  una  muger  que  no  lo  es;  tal 
pacto  no  puede  producir  el  efecto  de  devolver  la  virginidad  á 
la  muger  que  ya  la  perdió,  porque  tal  restitución  es  imposible. 
L  raptoresy  un.  in  princ.  C.  derapt.  virgin.  9. — 45.  Pero  en 
virtud  de  til  pacto,  el  comprador  puede  reclamar  todo  aquello 
en  que  el  engaño  lo  haya  perjudicado,  arg.  d.  L  si  ila  quis^  54. 

Exemplum  regulae  est:  Yendidi  tibi  servum,  et  pacto  promisí,  cum 
furem  non  esse,  fugitivum  non  esse,  ntit  yespertíllonem,  id  est,  erronem 
nocturnum  non  esse,  cum  tamen  sit  vespertilio  aut  fur,  aut  vespillonem 
non  esse,  ut  alü  legunt,  id  est,  funeratorem  cadaverum.  I,  si  iia  quis,  31. 
ff.  de  evict.  Ex  hoc  pacto  non  obligor  ad  hoc,  ut  tradatur  probus,  qui  est 
improbus.  Yalet  tameu  baec  stipulacio,  et  in  ea,  qaod  interest,  contine- 
tur,  I,  sciendum^ld,  L  sifundum,  52.^.  de  aedil,  edic,  agetque  emptor  ex 
tali  promissione  in  id  quod  sua  interest,  se  pro  frugi  et  industrio  servo 
ignavum  et  vagabundum  accepisse.  tex¿,  notab,  in  d.  I,  si  iia  quis,  SI.  ff". 
de  eeicL  Sic  si  quis  promittat  virginem,  quae  corrupta  sit,  pacto  efficí 
non  potest,  ut  virgo  tradatur,  quae  non  est:  castitas  enim  vel  virginitas 
corrupta  restituí  non  potest.  I,  un,  in  princ,  C,  de  rapt,  virg,  Agitur  ta- 
men ex  tali  promissione  ad  id,  quod  interest  emptoris,  se  non  esse  de- 
ceptuffl,  arg,  d.  I,  si  ila  quis  slipulanli,  31.  sup.deevicL/ac,  L  ex  empio, 
§.  si  quis  virginem,  ff,  de  act.  empt. 


15i 


D.  de  evict.  24. — 2.  L  ex  emplo^  44.  §.  si  quis  virginem^  5# 
Z).  de  act.  empt.  49. — /.  (3) 


(1)  Pareja,  de  instrutn.  edit.  tit.  3.  reíolui.  1  ^    n.  59. 

(2)  Txjy  G4.  t.  5.  Part.  5.  ^  y  ley  10.  t.  3.  P.  5  ••* 

(3)  T^y  21.  t.  5.  P.  S* 
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A  LA  LEY  XXXIL 

UlptaBo,  11b.  48.  á  SabtaM. 

Por  lo  que  respecta  al  derecho  civil,  los  esclavos  son  reputa- 
dos por  nadie;  pero  no  sucede  lo  mismo  por  derecho  natu- 
ral, porque  según  este  todos  los  hombres  son  iguales. 

Teniendo  ya  muy  poco  uso  las  disposiciones  relativas  á  los 
esclavos,  por  haberse  extinguido  casi  totalmente  la  esclavitud^ 
sería  inútil  detenerse  en  explicarlas. 


AD  L.  XXXII. 

UlpUniui  Ub.  48.  mé  BtMm 

Quod  attinet  ad  jus  civile,  &c 

Qiiia  ea,  quae  de  servís  dici  possunt,  hoc  seculo  exíguum  fere  habent 
usum,  utpote  aotiqua  servorum  conditione  prorsus  extincta,  ideo  ad  has 
11.  quae  de  servís  tractant,  supervacuum  est  multa  commentari. 


20 
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A  LA  LEY  XXXIII. 

PompoBlo,  llb.  22.  á  Sabino. 


En  cuanlo  al  lucro  que  haya  de  conseguir  el  demandante  ó  el 
demandado,  e^f  mas  dura  la  causa  de  aquel.  (I) 

ESPLICACION. 

De  varias  maneras  esplican  los  intérpreles  esla  Regía,  pero 
su  sentido  mas  recio  es  este.  Cuando  ambas  parles  Iratan  de 
conseguir  algún  lucro,  siempre  es  mas  dura  la  causa  del  actor, 
que  en  virtud  de  su  demanda  y  aserción  prelende  oblener  la 
vicloria  para  conseguir  un  lucro,  que  la  del  demandado,  que  es 
en  tal  caso  mas  favorable^  porque  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, siempre  es  mejor  la  condición  del  que  posee.  í.  in  pari^ 
428.  inf.  h.  L  50. — /7.  (2)  Por  eslo  es  que  en  una  causa  os- 
cura, siempre  es  peor  la  condición  del  ador,  porque  á  él  in- 
cumbe la  obligación  de  probar  su  aserio;  y  no  haciéndolo,  el 
reo  dabe  ser  absuello,  aunque  por  su  parle  nada  haya  probado 

AD  L.  XXXIII. 

Pomponfai»  lib.  22.  ad  Sablnmii, 

In  eo,  quod  vel  is,  qui  petit,  vel  is,  a  quo  petitur,  luerifacturus  est, 

durior  causa  cst  petitoris. 

EXPLICATIO. 

Varíe  haec  Lex  explicatur  ab  Interpretibus.  Verior  autem  regulae 
sensus  hic  est:  Quoties  uiraque  pars  de  lucro  sive  comraodo  certat,  sem- 
per  duriorem  esse  causam  actoris,  qui  petit  et  asserit,  et  ex  assertione 
sua  ad  lucrum  et  victoriam  causae  contendit:  favorabiliorem  autem  reum 
haberí.  Nam  in  parí  causa  semper  melior  est  possidentis  conditio.  L  in 
pari,  129.  in/r.  h,  t  Unde  in  obscura  causa  semper  durior  est  actoris  con- 
ditio,  quia  adstríngitur  ad  onus  probandi^  et  eo  suam  intentionem  non 
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6  gestionado:  /.  actor ^  23.  C.  de  probal.  /. — 49.  L  qui  accusa- 
re^  4.  C,  de  edend.  2. — i.  (o) 

De  la  aplicación  de  esta  Regla  nos  siiminislra  un  ejemplo 
la  /.  quotiens^  /5.  C.  de  rei  vendic.  5. — 52.  cuyo  caso  es  este: 
Una  misma  cosa  se  había  donado  á  dos  diversas  personas,  y 
cada  una  de  ellas  disputaba  tener  á  la  cosa  mejor  derecho  que 
la  otra;  cuya  cuestión  decidieron  los  Emperadores  diciendo; 
que  pues  que  ambos  trataban  de  adquirir  un  lucro,  fuese  me- 
jor  la  condición  de  aquel  á  quien  primero  se  habia  puesto  en 
posesión  de  la  cosa  donada.  (4) 

Otro  ejemplo  semejante  se  encuentra  en  /.  sim  aiUem^  9.  g. 
si  duobus^  4.  D.  de  public.  in  rem  act.  {>. — 2,  en  la  que  se  tra- 
ta de  dos  personas  que  han  comprado  una  misma  cosa  á  otras 
dos  diversas  que  no  tenían  dominio  en  ella,  disputándose  á 
quien  de  las  dos  correspondía  la  acción  Publiciana,  en  cuya 
contienda  respondió  Uipiano  que  tal  acción  compelía  al  posee- 
dor de  la  cosa,  dando  por  razón  la  de  que,  siendo  igual  la  con- 
dición de  una  y  otra,  debia  ser  mejor  la  causa  del  posesor  que 
la  del  demandante. 


probante,  reus  etsi  nihil  praestiterit,  nihíl  probaverit,  temen  absolvendua 
est.  1.  act,  C.  de  prob.  L  qui  accus.  O.  de  edeado» 

ExemplumHuicregulaeaccommodatum  extatm/.  quoties,  15.  injin,  C, 
de  rei  vindic,  Diiobus  donatariis  res  qiiaedam  erat  donata,  uterque  con- 
tendebat,  quis  in  ea  re  potius  jus  haberet?  Et  decidunt  Impp.  cum  de 
lucro  captando  ambo  contendant,  potiorem  habeudum  eum,  cui  prius 
possessio  rei  donatae  tradita  est. 

Simile  exemplum  cst  in  1.  síve  auiem,  9.  §.  9¿  duobus,  sup.  de  Publ.  in 
rem  action.  Ubi  ínter  dúos  emptores,  qui  rera  eaudem  a  diversis  non  do- 
minis  emerant,  disceptatur,  uter  eorum  Publiciana  uti  possit:  et  respon- 
det  Ulpian.  possidcntem  ea  uti  posse,  subjungens  banc  rationem,  quod 
cum  par  sit  utriusque  condítio,  melior  possidentis,  qnam  petitoris  causa 
habeatur.  Eegula  haec  non  tantum  procedit  in  causa  lucrativa,  sed  etiam 
onerosa,  uti  est  pignus,  ut  si  res  una  duobus  creditoribus,  non  diversis 
temporibus,  sed  simul  uno  tempore  sit  pignori  data  in  solidum,  praefer- 
tur  possessor.  1.  si  debitor,  \^ff.  d^ pignor.  1.  1.  §.  \.ff.  de  Salv.  inlerd. 
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Nuestra  Regla  no  solo  liene  aplicación  en  las  causas  lu- 
crativas, sino  también  en  las  onerosas,  pues  si  una  misma  co- 
sa se  ha  empeño  en  su  totalidad  á  dos  diversas  personas,  no 
en  distintos  tiempos,  sino  simultáneamente,  se  prefiere  al  po* 
seedor  de  ella,  /.  sí  debitor^  40.  D.  de  pignor.  20. — 4. 1.  sico^ 
lonttf,  4.  ^sicolonus,  i.  D.  de  Salv.  interd.  45. — 5S.  (6) 


(1)  Ley  28.  2.  t.  P.  3  •* 

(2)  La  roisma  ley  28.  t.  2.  P.  3  •*'     Y  véase  la  eeplicaoion  y  notas  á  la  Regla 
citado  en  el  testo. 

(3)  Jjeyl¡*   i.  14.  P.  3  •*  y  ley  39.  t.  2.  P.  3  •**   glos.  1  * 

(4)  Hermosilla,  en  la  glos.  3.  á  la  ley  7.  t.  4.  P.  5  •'^  n.  3.  y  glos.  1  •*"  á  la 
ley  50.  t.  5.  P.  5  ^  n.  2.     Gómez,  tom'.  2.  cap.  2.  n.  20  §.  Quam  sententiam. 

(5)  I^yea  50  y  51.  t.  5.  P.  5  ?   y  ley  13.  t.  1 1.  P.  3  •**     Gómez,  tom.  2.  cap. 
2.  n.  20.  $.  Tertio  principaliter. 

(6)  Véase  la  ley  14.  t  13.  P.  6  -"^  y  la  nota  4.  en  la  R.  128. 
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A  LA  LEY  XXXIV. 

Ulplaao,   lib.   45.   á  SablM. 

£q  las  estipulaciones  y  en  los  contratos,  se  debe  estar  siempre 
á  lo  que  se  ha  hecho.  Si  no  aparezca  lo  que  se  ha  hecho, 
será  necesario  seguir  lo  que  se  acostumbra  en  el  lugar  en 
que  se  ha  verificado  el  negocio.  Y  si  tampoco  puede  cono*** 
cerse  la  costumbre  del  lugar  por  haber  sido  varia,  en  tal  ca- 
so debe  reducirse  la  suma  á  sus  mas  pequeños  términos.  (1) 

ESPLICACION. 

Siempre  que  hay  alguua  ambigüedad  en  los  tratos  de  los  hom- 
bres se  recurre  á  interpretarlos  de  manera  que  se  atienda  ante 
todo  á  los  hechos  que  han  pasado  entre  los  contrayentes,  cu- 
yos hechos  se  cree  regularmente  que  han  sido  aquellos  que  in- 
dican las  palabras  de  que  se  haya  hecho  uso:  /.  Labeo^  7.  §. 
Servius^  2.  vers.  id  Tubero^  D.  de  supel,  leg.  53. — 40.  (2)  por- 
que como  dice  Celso:  no  es  de  creerse  que  alguno  haya  dicho 
lo  que  no  haya  meditado  bastante. 

Pero  en  tanto  debe  estarse  á  las  palabras,  en  cuanto  no  apa- 

AD  L.  XXXIV. 

Vlplaaw  llb.  45.  ad  Sabümn. 

Semper  in  stipulationibus  et  in  caeteris  contractibus  id  sequimur,  quod 
actum  est:  aut  si  non  pateat  quod  actum  est,  erit  consequens  ut  id  se- 
quamur,  quod  in  regione,  in  qua  actum  est,  frequentatur.  Quid  ergo, 
8Í  ñeque  regionis  mes  appareat,  quia  varius  íuit?  Ad  id  quod  mini- 
mum  est»  redigenda  summa  est. 

UXPLICATTO. 

Quoties  ambiguitas  quaedam  occurrít  in  hominum  commerciis,  tune 
ad  hanc  interpretationem  recurrimus,  ut  primo  sequamur  id,  quod  inter 
con  trabantes  actum  est:  regulan  ter  autem  id  actum  esse  censetur,  quod 
verba  mentis  indicia  denotant.  1.  Labeo,  1.  ^,  id  Tubero  ff,  de  eupel,  leg* 
Nam  nemo,  inquit  Celsus,  existimandus  est,  id  dixisse,  quod  non  mente 
prius  secum  agitavent. 


IGO 

rezca  que  fué  contraria  á  ellas  la  voluntad  del  que  las  pjonun- 
ció.  /.  in  conveníioníbíis,  2^9,  D.  de  verb,  sign,  50,  -iS.  L  non 
aliíer^  69.  D.  de  legat.  5.  lib.  52.  L  ulililalem^  i.  g.  licel  autem^ 
20,  D.  de  exerc.  acL  44, — y.  en  estas  palabras:  En  cosas  du- 
dosas  es  mejor  estar  á  las  palabras  del  edicto,  (3) 

Por  esto  dijo  Paulo  en  la  /.  tu  obscuris^  iS4.  inf.  D.  h.  t. 
60.— 47.  (4)  que  en  las  cosas  oscuras  debe  estarse  á  lo  que 
es  mas  verosímil  ó  á  lo  que  acostumbra  hacerse  en  la  mayor 
parle  de  los  casos;  pero  sí  la  intención  de  los  contrayentes  fue- 
re de  tal  manera  dudosa  que  no  pueda  inferirse  de  la  signifi- 
cación de  las  palabras,  entonces  el  acto  debe  interpretarse  aten- 
diendo á  la  naturaleza  del  contrato,  á  la  cualidad  de  la  cosa,  á 
la  condición  de  la  persona  y  á  los  demás  indicios  y  circunstan- 
cias. Así  es  que  siempre  se  presume  que  los  contrayentes  han 
hecho  aquello  que,  según  la  naturaleza  del  contrato,  es  coslnm* 
bre  que  se  haga  ó  que  se  dé.  1.  cum  qiiid^  5.  D.  de  reb.  cred. 
i 2. — /.  (o).  En  esta  ley  se  dice  que  en  todo  contrato  siem- 
pre se  entiende  que  se  ha  pactado  aquello  que  resulta  de  la  na- 
turaleza misma  de  él,  aunque  no  se  haya  dicho  de  una  manera 
csprcsa.     Por  esto  es  que  si  yo  he  dado  en   mutuo  una  canti- 


Tamdiu  autem  verbis  adhaerendum  est,  doñee  de  contraria  pronun- 
tiantis  volúntate  appareat,  1.  in conveniioniltuSf  %\2,ff,  de  vei'b,  úíjmjic.  L 
mon  aliter,  69.  de  legat.  3.  I,  1.  §.  licet^ff,  de  exerc.  ací.  in  verb,  in  re  du- 
hia  melius  est  serviré  verbis  edicli, 

Huc  perrinet,  quod  respondit  Paulus,  in  leg.  114.  infr,  eodeyn,  In  obs- 
curis  inspici  solero,  quod  verisimilius  est,  aut  quod  plerumquc  fieri  solet. 
Si  enim  dubia  contrallen  ti  um  intentio  ex  verborum  signiíicatione  non  co- 
lligatur,  tune  id,  quod  actum  est,  soleinus  interpretari  ex  natura  contrac- 
tus,  ex  rci  qualitate,  aut  personae  conditioue,  vel  ex  alus  indiciis  et  cir- 
cumstantiis*  Sic  inter  contraheiites  actum  id  cssc  praesumitur,  quod  ex 
natura  contractus  dari  vel  fieri  consuetum  est.  /.  cum  quid,  3.^.  de  reb. 
cred.  Ubi  dicitur,  quod  in  contraliendo  agitur,  id  est,  quod  tacite  venit 
ex  natura  contractus,  pro  cauto  habetur,  licet  expresse  non  sit  dictum  vel 
conventum.  Itaque  si  vinum  vetus  mutuo  datum  sit,  non  licet  pro  vino 
vetere  reddere  novum,  quia  hoc  tacite  actum  censctur,  ut  in  eodem  gene- 
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dad  de  vino  añejo,  no  se  me  deberá  devolver  una  x^antidad 
igual  de  vino  nuevo^  porque  se  entiende  que  tácitamente  se  ha 
pactado  que  se  me  ha  de  devolver  la  cosa  que  yo  di  en  mutuo  en 
el  mismo  género  y  con  las  mismas  cualidades  que  tenia  la  que 
JO  entregué,  dict.  L  3.  et  L  eum  qui Kalendas^  4f.  in  princ.  2). 
de  verbor.  obligaL  45. — f .  (6) 

Así  también:  si  tú  rae  vendiste  un  libro  en  veinte  florines 
sin  espresar  la  clase  de  ellos,  tal  calidad  debe  deducirse  enton- 
ces de  la  cualidad,  valor  y  demás  circunstancias  del  libro  ven- 
dido. Barí,  in  L  Paulus^  D,  de  solut.  (7) 

También  debe  deducirse  la  interpretación  de  un  caso  dudo- 
so de  la  costumbre  del  lugar  en  que  haya  pasado,  porque  la 
costumbre  es  el  mejor  intérprete  de  las  leyes,  í.  si  de  interpre- 
tationej  57.  D.  de  legib.  i. — 5.  (8)  como  también  de  los  con- 
tratos y  cualesquiera  otros  negocios.  Por  lo  que,  si  se  duda- 
re la  cantidad  en  que  queda  obligado  por  la  eviccion  el  que  á 
ella  se  comprometió,  sin  determinar  cantidad;  deberá  ocurrirse 
para  fijarla  á  la  costumbre  del  lugar  en  que  se  haya  verificado 
el  contrato  de  compra  y  venia,  /.  si  fundas^  6.  D.  de  eviction. 
2i. — ^.  (9)  porque  aquellas  cosas  que  están  establecidas  por  la 
costumbre,  se  entiende  tácitamente  que  se  agregan  á  los  con- 

re,  eademque  qualitate,  et  bonitate  qua  datum  est,  miituum  reddatur,  d. 
L  S./ac.  L  eum  qui  Kalendia,  41.  in  princ.ff.  de  V,  O. 

Uiide  etiam,  si  vendidisti  mihi  librum  20.  florenis,  nec  adjecisti,  de 
quibus  florenis  censeris,  quod  actem  est  coUigctur  ex  libri  qualüate,  va- 
lore et  praestantia,  Bart,  in  1.  Paulua^  ff.  de  aolulionib.  Secundo  coUigi- 
tur  interpretatio  dubii  ex  consuetudine  loci,  in  quo  actus  celébralas  est; 
consuetudo  enim  sicut  est  óptima  legum  interpres,  h  si  inferpretaíione, 
36.  sup.  de  II,  ita  et  quoramcumque  aliorura  contractuum  et  negotiorum. 
linde  si  dubites,  quid  quantumque  evictionis  nomine  daturus  sit  vendi- 
toT,  qui  simpliciter  de  evictione  cavit,  nuUa  expresa  quantitate,  illico  ad 
(íonsuetudinem  regiouis,  in  qua  emptio  celébrala  est,  recurre,  h  sifundus^ 
f,  sup.  de  eviction.  Quia  ea,  quae  suut  moris  et  consuetudinis,  tacite  in- 
sunt  bonae  fídei  judiciis.  L  quod  si  nol,  31.  §.  quia  amdua^  sup.  de  JEdiL 
edicto.,  Similiter  si  in  contractu  locationis  specialiter  certae  mercedis  men- 
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tratos  y-juicios  de  buena  fé.  L  quod  si  nolit^  51.  §.  quta  assi^ 
dua^  20.  D.  de  aedüü.  edtct.  24. — i.  (10)  Del  mismo  modo: 
si  al  celebrar  un  contrato  de  locación,  no  se  haya  pactado  cual 
haya  de  ser  la  merced;  esta  deberá  ser  la  misma  que  se  haya 
acostumbrado  pagar  en  los  años  anteriores.  1.  excepto^  48,  ubi 
glo8,  in  fin,  C.  loe.  cond.  4.-^5.  (11)  porque  en  caso  de  duda, 
debe  averíguarse  ante  todo  la  costumbre  de  los  mismos  contra- 
yentes. L  8i  servm^  50.  §.  5Í  numerus^  3.  D.  de  legat.  i.  Ub. 
50.  (12)  Por  lo  que  dice  el  Jurisconsulto  Ulpiano  que  si  se  ha 
legado  cierto  número  de  monedas  sin  que  aparezca  cuáles  sean 
las  legadas,  debe  examinarse  principalmente  cuál  haya  sido  la 
costumbre  del  mismo  padre  de  familia  y  luego  la  del  lugar  en 
que  se  haya  hecho  el  testamento.  (15) 

Otras  cosas  pertenecientes  á  esta  Regla  quedan  dichas  ya  in 
1.  semper  in  obscuris^  9.  sup.  h.  t. 


(1)  Ley  2.  t  33.  P.  7.  glos.  3. 

(2)  Ley  7.  t.  7.  P.  2.  gloa.  1.  ?» ,  y  ley  13.  t.  3.  P.  6  í"  gl<w.  2  y  ley  2.  t.  33. 
P.  7* 

(3)  Ley  5.  t.  33.  P.  7.  y  su  glos.  I  ^  ley  24  al  fin,  t.  12.  P.  5  •*  y  la  gloa. 
5  *  :  ley  28.  t.  9.  P.  6  •*'   glo«.  3.  Gómez,  tom.  1  ?  cap.  5.  n.  24.  $.  Sextua  easu», 

(4)  Ley  2.  t.  33.  P.  7  •*  y  su  glos.  4  * 

(5)  Ley  2.  t.  1.  P.  5  *   y  sus  glos.  3.  4  y  5.  ley  10.  t  4.  P.  6  •*   glos.  1  •* 

(6)  Ley  13.  t.  11.  P.  5  •'*   glos.  1  ^  :  ley  15  del  mismo  titulo  y  Partida. 

(7)  Ley  2.  t.  33.  P.  7  •*  glos.  4  * 

(8)  Ley  6.  t.  2.  P.  J  *   y  ley  4.  t  33.  P.  7  * 

(9)  Ley  15.  t.  14.  P.  3  *   glos.  2.:  ley  24.  t.  11.  P.  4  *   glos.  1  y  2. 

(10)  Ley  56.  t.  18.  P.  8  *   glos.  12.  y  glos.  4.  á  la  ley  3.  t.  10.  P.  5^ 

(11)  Art.  5.  del  decreto  de  las  Cortee  Españolas  de  8  do  Junio  de  1813. 

(12)  Lopex,  en  la  glos.  11  á  la  ley  23.  t.  9.  P.  6  •* 

(13)  Ley  5.  t.  33.  P.  7  *   vera  **fueras  ende  si  era  costumbre  del  testador.'' 


tío  facta  non  est,  secundum  praeccdentium  annorum  consuetudinem  sol- 
venda  est  merces.  I,  excepto,  18.  ubi  gl.  injin.  C,  locaii,  Consuetudo  enim 
ipsorum  contrahentium  in  dubio  praecipue  exquirenda  est.  1.  ñ  servus,  50. 
§.  ^.ff.  de  UgaL  1.  ubi  inquit  JC.  Ulpianus-  Si  numerus  nummorum  le- 
gatus  sit,  ñeque  apparcat  qualea  sint  legati,  ante  omnia  ipsíus  patrísfam. 
consuetudo,  deinde  regionis  in  qua  versatus  est,  exquirenda  venit. 

Eeliqua  ad  hanc  legem  pertinentia  dixi  in  1.  seviper  in  oóscuris  9.  sup. 
eod. 
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A  LA  LEY  XXXV. 

Vlpianoy    libr    48.    á    SaUao. 

Nada  es  tan  natural  como  el  que  un  negocio  se  disuelva  por 
los  mismos  medios  por  los  cuales  se  constiluyó:  así  es  que 
la  obligación  verbal  se  disuelve  por  medio  de  las  palabras,  y 
la  meramente  consensual  por  el  consentimiento  contrario  (1). 

ESPLICACION. 

Esta  regla  forma  un  axioma  de  derecho  que  es  de  un  us9 
muy  frecuente,  y  que  puede  acomodarse  á  muchas  cuestiones 
del  mismo  derecho.  Una  cosa,  cualquiera  que  sea,  puede  des- 
hacerse por  las  mismas  causas  á  que  ha  debido  su  origen.  La 
Regla  procede  en  todos  los  contratos  y  obligaciones;  ya  sea  que 
se  trate  de  adquirir,  ó  ya  de  perder  el  dominio  de  las  cosas, 
según  lo  afirma  el  Jurisconsulto  Paulo  tn.  1.  fere^  453.  inf.  A. 
t.  50. — /7.  (2)  donde  dice  que  cualesquiera  que  sean  los  mo- 
dos con  que  nos  hemos  obligado,  nos  libramos  de  tal  obliga-^ 
cion  con  actos  contrarios  á  aquellos  que  la  han  producido;  y 


AD  L.  XXXV. 

Ulptaniu  lib.  48  ad  Sablaani. 

Nihil  tam  iiaturnle  est,  quam  eo  genere  quicquid  dissolvere,  quo  coIli<ra- 
tum  est:  ideo  verborum  obligatio  verbia  toUitur:  uudi  conseusus  obli- 
gatio  contrario  conseusu  dissolvitur. 

EXPLICATIO. 

£st  hoc  axioma  juris  usitutissiimum,  quod  multis  juris  qiiaestionibiis 

potest  accommodari.     Omnis  enim  res  per  quascumque  causas  nascitur, 

per  easdem  dissolvitur.  Quae  regula  primo  procedit  ín  ómnibus  contrac- 

tibus  et  obligationibus,  Ítem  in  acquirendis  rerum  dominiis,  et  eorumdem 

amissionibus,  ut  testaiur  Faulus,  in  L  /ere  153.  ¿p/.  h.  t.  Ubi  ita  scribit: 

24 
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por  lo  mismo,  cualquiera  que  sea  cl  modo  de  adquirir,  perde* 
mos  lo  adquirido  eon  aclos  conlrarios  á  aquel  que  nos  produ- 
jo la  adquisición.  Así  es  que  las  obligaciones  reales,  que  son 
aquellas  que  se  contraen  en  la  cosa,  so  eslinguen  por  la  solu- 
ción ó  por  la  reslilucion  de  la  misma  cosa.  /.  prout  quidqite^ 
80.  D.  de  solut.  46, — 3.  (3).  Así  también:  en  los  contralos 
consensúales,  como  son  el  de  compra,  el  de  locación  y  otros, 
la  obligación  se  cstinguo  por  el  mutuo  disenso  de  las  partes, 
con  tal  de  que  la  cosa  esté  aun  integra,  porque  si  ademas  del 
consentimiento,  se  ha  verificado  ya  la  tradición  de  la  cosa,  en- 
tonces el  contrato  no  se  disuelve^  si  no  es  que  intervenga  de 
nuevo  el  mismo  acto.  /.  áb  empitone^  58.  D.  de  paclis^  2, — /í. 
L  re  quideíti  integra^  4.  C.  quand.  lie.  ah  empL  disc.  4, — 45.  (4). 
Falla  la  Regla  en  los  contratos  de  sociedad  y  mandato,  g. 
manet  axitem^  i.  Inst.  de  societ.  5. — 26.  §.  recle  quoque^  9. 
Inst,  mand.  5. — 27.  (5)  pues  que  si  bien  tales  contratos  se  per- 
feccionan por  la  voluntad  de  ambos  contrayentes,  pueden,  sin 
embargo,  disolverse  por  la  de  uno  solo  de  ellos,  aun  oponién- 
dose el  otro.  La  razón  de  esto  es  que  en  tales  contratos  no 
ha  comenzado  á  interesarse  á  alguno,  y  hay  por  lo  mismo  lu- 


Fere  quibnscumque  modk  ohligamur^  iisdem  inconlrarium  actuní  Uberamnry 
et  qiíidus  modis  acquirimm,  iisdem  in  contrarium  actum  amiilimm.  Ideo- 
quc  in  iis  obligationibiis,  qune  re  contrahuntur,  vel  per  rcstitutionem  vel 
solutionem  reí,  naturale  est  obllgationein  toUi.  I-  prout  quidque  80.^'.  de 
Bolut.  Similiter  in  contractibus,  qui  consensu  ineuntur,  ut  in  cmptione, 
locatione,  et  per  contrarium  utriusque  partís  consensu m  ab  iisdem  rece- 
dcre  licet,  si  modo  res  sit  integra. 

Nam  si  praetcr  consensum  rei  traditio  accesscrit,  non  solvitur  contrac- 
tus,  uisi  actus  retro  similis  intercedat,  L  ab  enqjtione  SS.j/*.  de  pací.  I,  1. 
C.  quand.  lie.  ab  empi,  reced. 

Fallit  regula  in  contracta  societatis  et  niandati,  §.  manet,  Tnstii.  de  so- 
ciet. §.  recte,  Inst.  mand.  lili  enim  licet  duorum  consensu  contrahantur, 
unius  tamen  volúntate,  invito  altero  dissolvi  possunt.  Eatio  est,  qiiod 
in  iis  contractibus  quamdíu  nuUius  coepit  interessc,  locus  est  poeniteu- 
tiae;  in  alus  contractibus,  mox  post  utriusque  consensum  editum,  alteru- 
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gar  al  arrepenlimicnto;  mienlras  que  en  los  otros,  desde  el  mo- 
mento en  que  ha  intervenido  el  conscnlimiento,  ya  hay  ínteres 
para  ambos  contrayentes,  y  deben  por  lo  mismo  cumplirse,  sin 
que  sea  lícito  á  uno  de  ellos  contra  la  voluntad  del  otro,  elu- 
dir la  obligación  que  del  contrato  le  ha  resultado.  /•  sicut.  5. 
C,  de  oblig.  et  acL  4. — 40.  (6). 

Nuestra  Regla  tiene  aplicación  en  todos  los  demás  negocios 
y  acciones  civiles;  por  lo  cual  dice  el  Jurisconsulto  Cayo  en  la 
/.  omnia,  400.  tnf.  h,  t.  50 — 17.  "que  todas  las  cosas  que  se 
contraen  por  algún  derecho,  se  disuelven  por  un  derecho  con- 
trario/' (7).  De  donde  se  infiere  que  si  para  la  constitución 
del  acto  se  necesita  una  solemnidad  determinada,  esa  misma 
es  necesaria  para  su  resolución.  Así,  por  ejemplo,  como  para 
la  confección  del  tesíamenlo  se  necesitan  siete  testigos;  así 
también  debe  intervenir  igual  número  de  ellos  para  su  revoca- 
ción, g.  ex  eo  aulem  solo^  7.  Imt.  quib.  mod.  íeslam.  infirm.  2. 
— 47.  (8).  Y  así,  un  primer  testamento,  otorgado  con  todaS 
las  solemnidades  del  derecho,  no  puede  ser  revocado  por  otro 
posterior,  que  carezca  de  dichas  solemnidades.  I.  haeredes^  24. 
g.  si  quidj  4.  D.  qui  testam.  fac.  pos.  28. — 1.  (9).     En  esta 

trius  intercst.  Ideoque  etiam  contrnctus  ndimplendus  cst,  ct  non  potest 
in  iis  ab  uno  contrahentium  invita  altera  parte  díscedi.  I,  aícui  C.  de  ací. 
et  ohligat. 

Secundo  haec  regula  in  ómnibus  alus  civilibus  negotiis  et  actionibus 
obtinet.  TJndc  Caius  in  L  omnia  100.  it^fr,  eod.  inquit.*  Omnia  quae  jure 
conirahufUtir,  contrarío  jure  per euní.  Unde  infertur,  quod  si  ad  aliquem 
actum  incundum  certa  requiratur  solemnitas,  cadem  etiam  adhibenda  sit 
in  actu  toliendo.  Sicut  er^^o  ad  confectionem  solcmnis  testamenti  requi- 
runtur  septem  testes,  ita  etiam  ad  ejus  revocationera  totidem  testes  desi- 
derantur,  \.  ex  eo  auíem  solo.  Insiit.  quih.  modia  testam.  infirm.  Itaque 
testamentum  minus  solemne  posterius  non  toUit  aliud  prius  solemne.  1. 
haeredes  21.  §.  Si  quid  post,  ff.  Qui  test.  fac.  pos.  ubi  dicituí:  Si  quid 
post  testamentum  factum  mutari  placuit,  omnia  ex  integro  facienda  sunt. 

Pallit  regula  in  spiritualibus  negotiis,  ut  in  matrimonio,  baptismo,  et 
sacris  ordinibus  semel  susceptis,  in  qiiibus  imprimitur  character  spiritua- 
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ley  se  dice  que  si  después  de  hecho  el  testamento,  quieren 
cambiarse  algunas  cosas,  debe  hacerse  todo  de  nuevo* 

Falla  también  la  Regla  en  los  negocios  espirituales,  como 
son  el  matrimonio,  el  bautismo  y  órdenes  sagradas^  pues  que 
una  vez  recibidos  estos  últimos  sacramentos,  son  indelebles 
porque  imprimen  carácter  espiritual.  El  matrimonio,  aunque 
se  contrae  por  el  mutuo  consentimiento,  no  se  disuelve  por  el 
disentimiento  mutuo  ni  de  ningún  otro  modo,  porque  el  hom- 
bre no  puede  separar  lo  que  Dios  unió.  cap.  inler  corporalia^ 
2;  exU  de  íramlaL  Epi$c.  /. — 7.  et  cap.  ex  parle^  4i.  ext.  de 
canvers.  conjugator.  3. — 52.  (10). 


(1)  Ley  2.  L  10.  lib.  3.  F.  R.  Sánchez,  de  matrim.  lib,  1  .®   disp.  7.  ti.  34. 

(2)  Gromez,  en  la  ley  45.  de  Toro,  n.  181.  y  Lopes  en  la  glos.  1  -^  á  la  ley  12. 
t  30  P.  3  .* 

(3)  £1  mitmo  Gómez,  tom.  2.  cap.  10.  n.  25.  $.  Tertio  modo, 

(4)  Gómez,  tom.  2.  cap.  2.  n.  21  y  López  en  la  gloe.  2.  á  la  ley  7.  t.  5. 
P.  5* 

(5)  Ley  1 1. 1.  10.  P.  5  *  y  ley  23.  t.  5.  P.  3  *   ve».  Otro  si. 

(6)  Ley  10  al  fin,  t.  22  P.  1  •*  Proemio  de  la  Partida  5  •*  y  ley  2.  al  fin, 
tit  10.  lib.  3.  F.  R. 

(7)  Véase  la  nota  1  f^ 

(8)  Ley  21.  t  1  •'^  P.  6  •'*  glos.  1.  y  2.  Spino,  9peeul,  tettam.  glo9.  30. 
prine,  i>.  49.  y  50. — Sobro  el  número  de  testigoe  qao  so  requieren  para  la  validez 
del  testamento,  según  fuere  su  clase,  véanse  las  leyes  I  ^  i.  18.  lib.  10.  N.  R.  y 
1  .*  t.  1.  ^  P.  6  * 

(9)  Véase  la  nota  anterior,  y  téngase  presente  lo  que  para  el  testamento  mi- 
litar dispone  la  ley  4.  t.  1.  P.  6  ^  la  ordenanza  militar  en  su  tratado  8.  i.  11. 
art.  1.  al  4  y  la  ley  8.  t.  18.  lib.  10,  N.  R. 

(10)  Ley  18.  ti-®  P.  1  *  glos.  5.:  ley  4.  t.  10.  P.  4  ?  y  art.  4.  de  la  ley 
do  23  de  Julio  de  1859.    Véase  la  nota  5.  de  la  Regla  30. 


lis,  qui  contrario  facto  tolli  non  potcst,  Decius  hic  infin,  Unde  et  ma- 
trimoníam  quod  solo  consensu  contrahitur,  lamen  solo  dissensu  dissolvi 
non  potest,  imo  nulo  modo  dissolvi.potest,  quia  quos  Deus  conjunzit,  ho- 
mo separare  non  potest.  c,  2.  ext,  de  iraüat,  episc,  c,  ex  parte,  de  conterM, 
conjug. 
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A  LA  LEY  XXXVL 

FomponiOy  Ub.  27.  á  Sabino. 

Hay  culpa  en  mezclarse  en  asunlo  que  á  uno  no  le  pertenece  (1). 

ESPLICACION. 

Enseña  esta  Regla  que  cada  uno  debe  contenerse  dentro  de 
los  límites  de  su  respectivo  oficio  ó  profesión,  sin  mezclarse 
temerariamente  en  los  negocios  ágenos  que  no  le  incumben, 
para  que  la  mezcla  de  diversos  actos  no  introduzca  en  los  ofi- 
cios propios  de  cada  cosa  una  confusión  que  suele  ser  el  ori- 
gen de  muchas  discordias.  /.  consulla  divalia^  23.  vers.  absur- 
dum  est^  C.  de  lestament.  el  quemadmod.  6. — 25.  (2).  Por  es- 
ta razón  está  prevenido  que  el  juez  eclesiástico  no  se  ingiera 
en  los  negocios  seculares,  cap.  si  duobmy  7.  §.  denique^  4.  ext. 
de  appeL  2. — 28.  (3)  porque  ninguno  que  milita  por  Dios,  co- 
mo dice  el  Apóstol  San  Pablo,  debe  mezclarse  en  los  negocios 
temporales;  así  como  tampoco  el  juez  lego  debe  conocer  de  los 


AD  L.  XXXVL 

Pomponliu  llb.  27.  ad  SabiBam. 

Culpa  cst,  immisccre  se  reí  ad  se  non  pertincnti. 

EXPLICATIO. 

Eegula  monet,  deberé  unumquemque  intra  professionis  suae  metas  se 
continere,  neo  aliorum  negotiis  ad  se  non  pertinentibus  temeré  se  invol- 
veré,  ne  promiscuis  rerum  actibus  turbentur  oñicia,  ex  quo  confusa  dis- 
cordiarum  semina  excitari  saepe  solent.  L  camuU.  divalia  23.  C.de  iesía^ 
ment.  Qua  ratione  constitutum  est,  qnod  Judex  Ecclesiasticus  sécula- 
ríbtts  causis  se  immiscere  non  debeat.  c.  si  doubm  {.  uU.  exlr.  de  appell. 
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negocios  eclesiásticos  y  espirituales,  cap.  lator,  5.  exL  qui  fil. 
sint  leg.  i. — /7.  (4). 

Un  notable  ejemplo  de  esta  Regla  nos  presenta  la  ley  eum 
qui,  46.  D.  de  minar.  4. — 4.  en  la  que  se  establece  que  el  que 
voluntariamente,  esto  es,  sin  mandato,  se  encargó  de  defender 
en  juicio  á  un  menor  de  veinticinco  años,  y  fué  condenado, 
puede  ser  demandado  á  causa  de  lo  juzgado,  sin  que  la  edad 
del  defendido  pueda  aprovecharle  para  pedir  la  restitución, 
pues  tiene  que  sujetarse  á  la  cosa  juzgada,  y  debe  imputar  & 
su  propia  culpa  el  haberse  mezclado  espontáneamente  en  ne- 
gocios que  no  le  importaban  (5).  De  la  misma  manera:  el  que 
invade  una  posesión  que  no  le  pertenece,  incurre  en  culpa  no 
leve,  pues  que  todos  deben  saber  que  lo  que  no  es  suyo  per- 
tenece necesariamente  á  otro;  y  por  tanto,  el  que  sin  mandato 
del  juez  se  introduce  en  una  posesión  que  no  le  pertenece  y 
cuyo  dueño  está  ausente,  queda  obligado  como  poseedor  de 
mala  fé  y  por  el  interdicto  unde  vi  á  la  restitución  de  la  pose- 
sión con  todos  los  frutos,  y  al  resarcimiento  de  todos  los  per- 
juicios  que  se  hayan  ocasionado.  /.  cum  quaerebalur^  44.  C. 
unde  vi.  8. — 4.  (6). 

et,  Ncmo  inilitans  Deo,  nt  iiiquit  Apostólas  Paulus,  negotiis  secularibiis 
se  implicare  debet.  E  contra,  ne  Judex  Laicus  Ecclesiastica  aut  spiri- 
tualia  ncgotia  tractanda  siiscipiat,  c.  Tmíoí\  ex,  QuiJiL  sinl  legit.  Pul- 
chriim  excmpliim  hujas  regulae  exstat  in  L  eum  qu¿,4:ñ.ff.  de  minar,  ubi 
Paulus  respondet,  Eum  qui  ex  sua  volúntate,  id  est,  sine  mnndato  mino- 
rum  XXV.  anuís  in  judicio  defendit,  et  condemnatus  cst,  ex  causa  judicati 
posse  conveniri,  me  ejus  quem  defendit,  aetatem  ad  restitutionem  impc- 
trandam  ei  prodcsse,  cum  causam  judicati  recusare  non  possit,  ideo  quod 
culpae  ejus  impuietur,  quod  ultro  negotiis  ad  se  non  pertinentibus  se  im- 
miscuerit.  Similitcr  qui  invadit  posscssionem  ad  se  non  pertinentem,  ¡u 
culpa  est  non  levi,  cum  omnes  scire  debcant,  quod  suum  non  est,  ad 
alium  ómnibus  modis  pertinere.  Ideoquc  qui  absenté  domino  in  vacuam 
possesioncm  sine  Judicis  auctoritate  involavit,  interdicto  U»de  vi,  tan- 
quara  praedo  tenetur,  ad  restitutionem  possessionis,  cum  ómnibus  fruc- 
tibus,  ct  omni  damuo  dato.  1.  uU,  C.  Unde  vi,     Huc  pertinet  lex  imperi' 
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A  esla  Regla  se  refiere  también  la  1.  impcrília^  432.  tnf.  h. 
t.  50. — i7.  en  la  que  dice  el  Juriscansullo  Cayo  que  la  impe- 
ricia constituye  culpa,  porque  en  efecto  incurre  en  culpa,  y  no 
leve,  el  que  ejerce,  temerariamente  algún  arle  ó  profesión  para 
]a  que  se  conoce  inhábil.  Por  esta  razón,  el  juez  que  por  im- 
pericia ha  juzgado  mal,  queda  obligado  por  cuasi  delito,  hace 
suyo  el  pleito  y  debe  pagar  á  la  parle  los  perjuicios  que  le  ha- 
ya causado,  según  la  equitativa  regulación  del  juez  que  conoz- 
ca del  negocio.  Imt.  in  iií.  de  obligaí.  qiiae  ex  qtios.  del.  nasc, 
inprinc.  4. — 5.  /.  sí  quis  absenlis^  5.  g.  sijudex^  4,  D.  de  obl.  el 
act.  44. — 7.  /.  sijii^ex^  6.  D.  de  exlraord.  cognit.  50. — /5.  (7). 

Asi  también:  si  el  médico  por  impericia  ha  curado  mal  á  un 
hombre  ó  le  ha  administrado  malamente  una  medicina,  queda 
obligado  por  la  acción  de  la  ley  Aquília.  §.  praeterea^  6.  §.  im- 
perilla^  7.  Insí.  de  ley.  Aquil.  4, — 3.  1.  illícilas^  6.  g.  sicuii 
media,  7.  D.  de  offic.  praesid.  4. — 48.  (8). 

Lo  mismo  debe  decirse  de  los  asesores,  abogados,  escriba- 
nos ó  notarios  que  por  impericia  hayan  desempeñado  mal  sus 
respectivas  funciones.  í.  hoc  edicto,  2.  D.  quod  quis  jur.  2, — 
2,  1.  €um  sil  adjectUy  6.  C.  de  magist.  conven.  5. — 75. 


tía  132.  inf.  eod,  Imperitia,  inquit  Caius,  culpae  ammraei'atur.  In  cul- 
pa enim  non  levi  versatur  is,  qni  se  temeré  alicui  professioui  aut  artificio 
ingerit  cujus  se  imperitum  esse  cognoscit.  Unde  Judex,  qui  imperitia 
male  jiidicavit,  e\  qiiasi  delieto  obligatus  est,  litem  suam  facit,  et  in  tan- 
tum  teneiur  parti  laesae,  quantum  religioni  judicantis  acquum  videtur. 
Insíit,  obUgalion,  quae  ex  quasi  delict,  iu  princip,  1.  si  quis  5.  §.  sijiidex 
ff.  de  oblig.  et  act,  1.  vlt.ff.  de  extra ord.  cognit. 

Similiter  si  medicus  por  imperitiant  homincra  raale  curavit  aut  perde- 
ram  medicamentum  ei  dedit,  Jj.  Aquiliae  actione  tenetur,  \,  praetereuy 
Listit,  de  L.  Aquíl.  1.  illicitas  6.  §.  sicnti  medico  ff,  de  off.  praes. 

Tantumdem  fere  do  assessore,  advócalo,  tabellione  seu  Notario,  per 
imperi tiara  male  consulcntibus  aut  scribcntibus,  dicendum  est,  1.  2.  ff. 
quod  quisque  juris,  et  l.fin,  C,  de  magistr.  conve^iiend. 

Denique  illud  notandum  est,  ita  acoipiendam  híinc  regulara:  Nisi  quis 
ox  ofíicio  aut  amioitia  gerat  ncgotia  alterius:  humanitatis  enim  ratio  pos" 
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Nólcsc  finalmente  que  la  Regla  debe  entenderse  con  esta 
restricción:  A  no  ser  que  alguno  se  encargue  de  los  negocios 
de  otro  por  su  oficio  ó  por  amistad,  porque  la  razón  de  huma- 
nidad exige  que  se  auxilie  y  haga  bien  á  los  demás,  y  porque 
á  todos  interesa  que  los  hombres  se  beneficien  mutuamente.  1. 
$ervus,  7.  D.  de  serv.  export.  48. — ?•  Por  lo  mismo,  e!  que 
administre  con  utilidad  los  negocios  de  alguna  persona  ausen- 
te, está  tan  lejos  de  incurrir  en  culpa,  que  antes  bien,  en  vir- 
tud de  la  acción  de  gestión  de  negocios,  tiene  derecho  á  exi- 
gir del  dueño  que  le  pague  todos  aquellos  gastos  que  haya 
hecho  en  utilidad  de  sus  mismos  negocios*  1.  si  quis  absenlis, 
2.  D.  de  negot.  gest.  5. — 5.  (10). 


(I)      Ley  5.  t.  34.  V.l^  y  ley  15.  t  6.  P.  1  * 
(S)     Spino,  apicul,  ieatam»  gloa,  28.  prine.  tu  43. 

(3)  Ley  I  .*   al  fin,  t.  1  -^    P.  2  ^- 

(4)  Ijey  56.  t.  6.  P.  1  ^  Téngase  presente  que,  estando  suprimidos  los  fue- 
roa  por  el  art.  13.  de  la  Constitución,  no  son  aplicables  ya  las  leyes  y  dispesioio- 
nes  que  n  ellos  se  referían. 

(5)  López  en  la  glosa  10.  á  la  ley  10.  t.  5.  P.  3.  ••• 

(6)  Ley  1  P  t.  14.  lib.  3.  OO.  RR.  López,  en  la  glos.  2.  4  la  ley  7.  t.  4.  P. 
5  ^  §.  Quid  autem,  vers.  sed  quid  si  mortuo,  Qomez  en  la  ley  45.  do  Toro, 
11.  18S  y  180.     Covarruv.  variar,  resol,  lib   3.  cap,  16.  n.  7. 

(7)  Ley  24.  t.  22.  P.  3  ^  Pero  téúgasc  presente  que  sobre  esta  materia  la 
ley  vigente  es  la  de  las  Cortes  Españolas  de  24.  do  Marzo  de  1813.  cuyo  art  7. 
impone  al  juez  en  tal  cnso  la  misma  pena  de  resarcimiento  de  perjuicios  y  de  sus- 
pensión  por  un  año. 

(S)  Ley  9.  t.  15.  P,  7  •"  Paz,  praxis^  tora.  3.  cap.  4.  §.  1.  n.  40.  Y  véase 
también  ri  Covarruv.  relect.  Clem.  part.  2.  sifuriosus^  de  homicid.  §.  2.  n.  0. 

(Ü)  r^y  9.  t  22.  lib.  5.  N.  R,  López  en  la  glos.  3.  á  la  ley  5.  t.  24.  P.  2  •" 
Aféase  el  cnp.  2.  de  la  ley  citada  de  24.  de  Marzo  de  1813. 

(10)     Ley  26.  t.  12.  P.  5  ?* 


tuiat  prodesse  et  benefacere  alteri,  cum  liomiiiis  natiirnliter  intersit,  ho' 
niincm  beneficio  affici,  /.  sertma  l.ff,  de  servia  estj?,  Et  ideo  qui  nbsentis 
negotia  utilíter  gerit,  adeo  non  est  in  culpa,  ut  etiaiu  dominum  negoiio- 
lum  gestonim  actione  sibi  habeat  obh'gatum,  ut  sumptus  in  abseutis  ne- 
goiia  utilíter  factos  restituat.  1.  ^.ff.  de  negot,  gesL 
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A  LA  LEY   XXXVIL 

UlplaBOy  Ub.  61.  á  SaUao. 

Todo  cl  que  puede  condenar  puede  absolver  (1). 

ESPLICACION. 

De  dos  maneras  se  reflere  esta  Regla  por  los  intérpretes. 
La  antigua  y  vulgar  es  esta:  ^^El  que  no  puede  condenar,  no 
puede  absolver,"  cuya  inteligencia  es  la  de  que:  ^^El  que  care- 
ce de  potestad  y  jurisdicción  para  absolver,  tampoco  la  tiene 
para  condenar,"  porque  ambas  cosas  son  correlativas  por  su 
naturaleza,  y  de  consiguiente,  concedida  ó  negada  la  una,  ne- 
cesariamente se  concede  ó  se  niega  la  otra. 

La  segunda  lección,  sacada  por  Haloandro  de  las  Pandectas 
Florentinas,  y  adoptada  por  los  modernos  es  esta:  ^'Todo  el 
que  puede  condenar,  puede  absolver^"  con  cuyo  testo  concqer- 
da  la  /.  qui  damnare^  5.  D.  de  re  jud.  2i. — /•  (2)  que  dice 
que  el  que  tiene  potestad  de  condenar,  con  mayor  razón  podrá 


AD  L.  XXXVIL 

Ulplamu  lib.  51«  acl  Sabinonu 

Nemo,  qui  comdemnare  potest,  absolvere  non  potest. 

EXPLICATIO. 

Dnplex  hujas  regulae  lectio  traditur  ab  interp.     Yulgaia  antiqua  est 

liaec:  Nemo  qui  comdemnare  non  poiesi,  absolvere  potest.     Cujas  haec  est 

sententia,  quod  quicumque  propter  defectum  jurísdictionis  et  potestatis 

non  potesfc  condemnare,  neo  absolvere  possit.     Correlativorum  enim  ea- 

dem  est  natura*,  et  uno  pósito  aut  sublato^  alterum  concedatur  aut  tolla- 

tw,  necease  est.    Altera  recentiorum  lectio  est,  ab  Haloandro  ex  Pan- 

22 
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absolver;  cuyo  argumento  se  forma  de  mayor  á  menor,  en  ra- 
zon  de  que  las  leyes  son  siempre  mas  inclinadas  á  librar  y  á  ab- 
solver  que  á  oblig'^r  ó  á  condenar.  {.  Arríanus,  47.  D.  de  action. 
et  obligaU  44. — 7.  (5). 

Como  ejemplo  de  esta  Regla  puede  citarse  el  caso  de  que 
se  haya  cometido  á  alguno  el  solo  conocimiento  de  una  causa 
sin  la  facultad  de  sentenciar  en  ella,  pues  en  tal  evento,  el  co- 
misionado no  podrá  ni  condenar  ni  absolver.  1.  solent^  6.  D. 
de  off.  procons.  4. — 46.  (4). 

Falta  la  Regla  en  el  caso  de  que  facultad  de  condenar  es- 
té impedida  por  algún  privilegio  de  las  personas,  porque  el  de- 
legado del  Principe  no  puede  condenar  á  los  varones  ilustres 
y  patricios,  sin  embargo  de  que  tiene  facultad  para  absol- 
verlos. /.  quotie$j  5.  §.  adeo,  4.  C.  ubi  senat,  5. — 24»  (5). 


(1)  Ley  11.  t.  34.  P.  7* 

(2)  Ley  7.  t  9.  P,  1  *   vers.  "La  aegunda  regla." 

(3)  Ley  40  al  fin,  t.  16.  P.  3.  *  ley  17.  t.  22.  P.  3  •*  vers.  "La  otra."  ley 
12.^.  14.  P.  3  .*   ley  26.  t.  1.  P.  7  •*   ley  9.  t  31,  P.  7  •''  vera.  "E  aun  deoimoe." 

(4)  Asi  sucede,  v.  gr.  con  Ion  jaeces  menores  ó  de  paz,  á  quienes  la  ley  en- 
oomienda  la  formación  del  sumario  en  las  causas  criminales  sin  atribuirles  juris- 
dicción para  fallar  en  ellas,  la  cual  se  reserva  á  los  jueces  de  primera  instancia. 

(5)  Entre  nosotros  no  pueden  tener  aplicación  estos  principios  por  estar  abo- 
lidos los  juicios  por  comisión.  Arts.  13  y  14  de  la  Constitución. 


dectls  FIorentÍDÍs  restituta,  Iioc  modo:  Nemo  qui  condemnare poíesl,  ahsoU 
veré  non  poteat:  cum  qua  concordat.  L  %.ff,derejudic,  cujus  haec  est 
sententia:  Qui  habet  potcstatem  damnandí,  multo  magis  absolvere  potest, 
sumpto  argumento  a  majori  ad  minus:  idque  ex  bao  ratione,  quod  jura 
proniora  sint  ad  liberandum  et  absólvendura,  quam  ad  obligaudum  sea 
condemuandum,  I,  Arrianut^ff,  d^  aci,  et  ohligat,  Exemplum  regulae 
esse  potest,  ut  si  cui  simplex  cognitio  tantum  causae  commissa  úi,  non 
vero  facultas  pronuntiandí,  is  nec  condemnare  possit,  neo  absolvere,  h  so- 
leni  6.  inpr,ff,  de  offic,  proconaul.  Fallit  regula  si  potestas  condemnau- 
di  sit  propter  aliquod  privilegium  personarum  impedita.  Nam  delegatus 
Principis  non  potest  viros  illustres  et  patricios  condemnare,  quos  tamen 
absolvere  potest,  h  quoíies  $.  jídeo  Cod.  ubi  aenaiore^^  ^. 
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A   LA    LEY    XXXVIII. 

Pomiioiilo,  11b.  29.  á  SaMiio. 

Así  como  el  heredero  no  está  obligado  á  pena  alguna  por  el 
delito  del  difunto,  así  tampoco  puede  lucrar  aquello  que  ha- 
ya percibido  en  consecuencia  del  mismo  delito  (1). 

ESPLICACION. 

Tanto  com«  es  justo  que  el  heredero  no  quede  obligado  por 
el  delito  del  difunto,  puesto  que  la  pena  solo  debe  alcanzar  al 
delincuente;  /•  sancimm^  22.  C.  de  poen.  9. — /7.  et  1.  crimen^ 

m 

26.  D.  eod.  48. — Í9.  (2)  tanto  así  lo  es  también  que  los  here- 
deros no  perciban  tampoco  utilidad  alguna  que  reconozca  por 
causa  el  delito  cometido  por  el  finado,  pues  deben  prohibírse- 
les todas  las  utilidades  que  provengan  de  delito  para  que  no  se 
enriquezcan  por  la  maldad  de  otro.  1.  in  heredem.  S.  D.  de  ca, 
lumn.  5. — 6.  (5).  A  esta  Regla  debe  agregarse  la  L  pupillum^ 
444.  §.  in  heredenij  1.  D.  h.  í.  30. — 17.  en  la  que  se  dice 


AD   L.  XXXVIII. 

FttiBpOBliiB  11b.  29.  ad  Sabiaom. 

Sicuti  poena  ex  delicio  defunoti  haeres  teneri  non  debeat:  ita  nec  Jucrum 
faceré,  si  quid  ex  ea  re  ad  euro  pervenisset, 

EXPLICATIO. 

Quemadmodum  justiim  est,  ex  delicio  defuncti  liaeredein  non  teneri: 
(quia  poena  suutn  aiictorem  excederé  non  debet,  I,  sancimuá  Cod,  de  poeti. 
L  crimen  26.^'.  eod.)  ita  aequum  est,  ut  ex  defuncti  maleficio  lucrum  quo- 
que  non  seiitiat,  quia  turpia  lucra  haeredibus  extorquenda  sunt,  ne  alie- 
no scelere  ditentur,  1.  in  liaeredeniy  ff.  de  calumniai,  Huic  regulae  adjun* 
genda  est  /. pupillum  \\\.  ff.de reg.  juris,  \.  in  Jiaered.  non  soleni  aciiones 
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"que  no  pasan  al  heredero  ias  acciones  que  son  penales  por 
maleücio,  tales  como  las  que  provienen  de  hurto^  de  daño  in- 
ferido injuslamente,  de  bienes  robados  por  fuerza  y  de  inju- 
rias'' (i).  Debe  advertirse  que  aunque  es  verdad  que  la  ac- 
ción penal  no  pasa  al  heredero,  este  puede  ser  reconvenido 
por  todo  aquello  que  haya  percibido,  ejercitándose  al  efecto 
la  acción  in  factum  ó  la  condiccion  furtiva,  porque  oslas  no 
son  penales^  sino  persecutorias  de  la  cosa.  L  praetar  aú,  2.  §. 
hoec  acíio^  27.  D.  de  vibon.  rapL  47. — 8.  1.  in  condictione,  9. 
D.  de  cond.  furí.  45. — /.  (5).  Nótese  también  con  cuidado 
que  aunque  el  heredero  no  está  obligado  á  la  pena  que  mere- 
ciera el  delito  del  difunto,  no  sucede  lo  mismo  con  aquella  que 
provenga  de  convención  ó  contrato,  porque  respecto  de  esta, 
queda  obligado  el  heredero  m  soltdum.  1.  si  (rajeelitiae^  9.  I). 
de  naut.  foen.  22. — 2.  (6).  Asi  es  que  en  la  acción  de  man- 
dato, de  comodato,  de  tutela,  de  depósito  y  de  gestión  de  ne- 
gocios, el  heredero  queda  obligado  m  solidum  por  el  dolo  del 
difunto,  aunque  tal  dolo  no  le  haya  producido  al  heredero  uti< 
lidad  alguna.  Si  hay  un  solo  heredero,  él  responde  por  el  to- 
do, y  si  varios,  entre  ellos  se  divide  la  obligación  á  prorala;  /. 

transiré,  quae  poenales  sunt  ex  male/ioio,  velutifurtiy  damni,  injuriae,  vi 
bonorum  rapiorum,  et  injuriarum,  Notandum  autem  hic  singulariter, 
quod  ipsa  actio  poenalis  adversas  baeredcm  non  detur,  sed  conveniatur 
haeres  de  eo,  quod  ad  ipsum  pervcnit,  actione  in  fnctum,  vel  coudíctione 
furtiva,  in  solidum,  1.  2.  \.Jin,ff,  vi  bon.  rapL  L  9,  sup.  de  condict.fnr^ 
Uva.  quae  poenales  non  sunt,  sed  rei  persecutoriae.  ítem  dilígenter  no* 
ta,  quod  haeres  non  tcneatur  poena  quae  ex  maleficio  defuncti  desccndit: 
secus  est  in  poena,  quae  ex  conveAtione  aut  contracta  ejus  debetur.  Nam 
ea  etiam  in  haeredem  transit  in  solidum,  I,  fin.  ff,  de  nautic.  foen,  Síe 
in  actione  mandati,  commodati,  tntelae,  depositi,  et  negotiorum  gestorum 
haeres  ex  dolo  defuncti  in  solidum  tenetur:  etiamsi  ex  illo  dolo  uihil  ad 
haeredem  pervenit.  Ideoque  vel  unus  vel  plures  haeredcs  simul  omnes 
in  solidum  conveniuntur,  singuli  vero  pro  ea  parte  qua  quisque  haeres 
cst.  /.  9i  hominetn  7.  §.  l.ff»  Depos.  Et  ratio  est,  quia  ex  contractu,  rei> 
que  persecutione  dolus  hic  dcscendit,  I,  ex  depoéUi  12.  sup.  de  act.  et  oUgai, 
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si  hotninem^  7.  §.  dalvr  actio^  4.  D.  depos.  46. — S.  (7)  y  esto 
por  razón  de  que,  en  virlud  del  contrato  y  de  la  persecución 
de  la  cosa,  se  presta  el  dolo.  1.  ex  depositi^  12.  D.  de  acu  et 
oblig.  44.^7.  (8). 

Se  limita  nuestra  Regla  en  el  caso  de  que  el  pleito  haya  si- 
do contestado  por  el  difunU,  porque  entonces  pasa  al  herede- 
ro la  acción  penal,  también  in  solidumy  lo  cual  se  comprueba 
con  otras  dos  reglas:  la  L.poenalia  judicia,  464.  D.  h.  t.  50. 
— /7.  en  la  que  establece  el  Jurisconsnito  Paulo,  ^^que  los  jui- 
cios penales,  una  vez  aceptados,  pueden  trasmitirse  á  los  he- 
rederos:" y  la  1.  omnes  actiones,  139.  D.  h.  t.  50. — 47.  en  la 
que  respondió  el  Jurisconsulto  Cayo  ^^que  todas  las  acciones 
que  se  estinguen  por  la  muerte  ó  por  el  tiempo,  retienen  su 
vigor,  una  vez  que  hayan  sido  puestas  en  te¡a  de  juicio"  (9)* 
Esta  segunda  Regla  debe  entenderse,  no  solo  de  los  juicios  pe- 
nales, sino  regularmente  de  todas  aquellas  acciones  que  se  es- 
tínguen  por  el  transcurso  del  tiempo,  las  cuales  se  hacen  per- 
petuas por  la  contestación  de  la  demanda,  y  no  pueden  ser 
prescritas,  si  no  es  que  pase  el  tiempo  necesario  para  ello,  con- 
tado de  nuevo  desde  la  contestación  de  la  demanda  /.  adiíus 

Limitatnr  regula  nostra,  nisi  lis  per  defunctum  conlestata  sit.  Tune 
enim  actio  poenalis  transit  ad  haeredem  etiam  in  solidum.  Quod  dua- 
bus  regulis  comprobatur.  2.  264.  in/,  eod.  Ubi  JCtus.  Paulus  inquit: 
Poenalia  judicia  temel  acepta  in  haeredem  iransmitli  possuni,  ítem  re- 
gula 139.  ubi  Caius  respondit,  omnes  aciiones,  quae  marte  aut  tempbre 
pereunt,  setnel  inclusae  judicio  salvae  permaneni.  Quae  tamen  posterior 
regula  non  solum  accipi  debet  de  poenalibus  judiciis,  sed  regulariter  de 
ómnibus  actionibus  quae  quocumque  temporis  curriculo  extinguuntur, 
quod  scilicet  omnes  actiones  litis  contestatio  faciat  perpetuas,  et  nova 
praescriptio  iuchoanda  sit  a  litis  contestatae  tempore,  I,  1.  C.  ne  de  stal^ 
defunctor,  ^c,  L  unic.  C,  Ex  dtlict,  defuneL  in  quantum  Jtaer, 

Eatio  limitationis  haec  est,  quod  in  judicio  per  litis  contestationem 
quasi  contrahatur,  I,  3.  §.  idem  icribitff.  de  pecul,  Tacite  namqueuter- 
que  contrahcntium  sese  in  id  obliga! ,  quod  judiéis  sententia  constituetur. 
Itaque  ñt,  ut  post  litis  contestationem  quaelibet  actio  in  haeredem  tran- 
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compelem^  /•  C.  ne  dt  staL  defunc.  7. — 24.  L  post  Htis^  un* 
C.  ex  del.  defunct.  in  quünL  hered.  conven.  4. — 47.  (10).  La 
razón  de  esta  limitación  es  que  en  el  juicio,  por  la  contesta- 
ción de  la  demanda,  se  celebra  un  cuasi  contrato,  1.  liceí  ta- 
wen,  S.  g.  Ídem  scríbil^  1i.  D.  de  pecul.  45. — i.  (11)  por  el 
que  tácitamente  se  comprometen  ambos  litigantes  á  pasar  por 
lo  que  el  juez  determine  en  su  sentencia;  y  por  la  misma  ra- 
zón, una  vez  contestada  la  demanda^  la  acción,  cualquiera  que 
sea,  se  hace  perpetua  y  pasa  al  heredero,  como  sucede  con 
todas  las  que  se  derivan  de  un  contrato  ú  cuasi  contrato,  g.  non 
autem^  i.  Inst.  de  tempor.  act.  4. — 42.  (12).  Lo  que  hemos 
dicho  tiene  lugar  siempre  que  se  trate  civilmente  de  obtener 
la  pena  pecuniaria  y  el  interés  privado;  pero  no  si  se  trata  de 
castigar  el  crimen,  porque  en  los  juicios  criminales  no  basta 
que  se  haya  contestado  la  demanda,  sino  que  es  preciso  que 
haya  recaído  sentencia  condenatoria  para  que  la  acción  se  tras- 
mita á  los  herederos;  exceptuándose  únicamente  los  crímenes 
de  lesa  Magestad  y  de  concusión,  que  pueden  instaurarse  con- 
tra los  herederos,  muertos  los  reos,  aunque  en  vida  de  estos  na- 
da se  haya  hecho.  í.  exjudiciorum^SO.  D.  de  accusal.  48.-2.  (15) 


seat,  cum'otnnes  aotioncs  ex  contractu  vel  qunsi  descendentes,  perpetuae 
sint,  et  in  baeredem  transitoriae,  §.1.  InstiL  deperpet,  ei  tempor,  acíion» 
£t  linee  vera  sunt,  quoties  civiliter  ad  poenam  pecuniarian)  et  priva tum 
commodum  partís  agitur,  ron  si  agatur  criminaliter.  Nam  in  críminalibns 
judiciís  non  sufficit,  litem  contestatam  esse,  sed  etiam  condemnatio  sequi 
debet,  antequam  in  haeredes  poena  trnnsmittatur;  excepto  crimine  laesae 
mnjestatis,  et  repetundarum,  quae  etiam  mortuis  reis,  cum  quibus  nihil 
est  actum,  contra  haeredes  exercentur,  L  ex  judicior,  ff.  de  aeatsat.  lllud 
ad  extremum  observandum,  quod  regula  nostra  limitetur  ex  Pontificii 
jiiris  aequitote,  que  cautum  est,  haeredem  teñen  ex  defuncti  maleficio  in 
solidum,  quatenus  scilicet  facultntes  mntrimonii  ejus  patiuntur,  etiamsí 
nihil  ad  eum  pervencrit,  cfn.  de  sf-jmlluris  c,  in  lUem,  ex¿.  de  rapiorid. 
Eaqne  est  comraunis  Dd.  sententia,  teste  Hieronymo  Franco  7iic  num.  13* 
Idque  ca  ratione  stetutum  est,  quod  baeres  teneatnr  exonerare  conscien- 
tiam  defuncti;  et  quominus  ad  restituí  ionem  bonorum  iniqué  a  dcfuncto 
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Nótese  finalmeote  que  nuestra  Regia  se  Hmita  también  por 
la  equidad  del  derecho  PontiGcio,  según  el  cual,  el  heredero 
está  obligado  in  solidum  y  en  cuanto  se  lo  permitan  sus  facul- 
tades, por  el  maleficio  del  difunto,  aun  cuando  ninguna  utili- 
dad le  haya  resultado  de  él.  cap.  parochiano,  Id.ext.  desepult. 
5. — 28.  et  cap.  in  Kíerís^  5.  ext.  de  raptor.  5. — 11.  Tal  es 
también  la  opinión  común  de  los  Doctores^  según  asegura  Ge- 
rónimo Franco,  fttc,  n.  45.  apoyándola  en  la  obligación  que 
tiene  el  heredero  de  exonerar  el  alma  del  difunto;  obligación 
que  consiste  en  restituir  todos  los  bienes  que  este  habia  obte- 
nido malamente,  y  de  la  cual  no  lo  libra  su  ignorancia.  Por 
esta  razón,  los  herederos  de  un  usurero  están  obligados  á  la 
restitución  de  las  usuras  que  el  difunto  hubiere  exigido,  cap. 
Michael  laicus^  47.  ext.  de  usuris^  5. — i9.  ^'de  la  misma  ma- 
nera que  el  heredero  del  ladrón  está  obigado  á  la  restitución 
de  la  cosa  hurtada."  1.  si  pro  fure;  7.  g.  condictio,  2. 1),  de 
condict.  fwrt.  43. — /.  (14). 


(1)  Ley  18.  t.  34.  P.  7  *  y  su  gloa.  1  •* 

(2)  Ley9.  t.  31.P.  7'' 

(3)  Ley  25.  t.  1  -^   P.  7  ^  gloe.  9.  y  10.  con  laa  otras  loyes  de  Part.  que  wo 
oitan  en  la  última. 

(4)  Leyes  23  y  25.  t.  l^  P.  T  ^     Véanse  también  las  leyes  7  y  8.  t.  1  -^ 
T.T^  28.  t.  23,  F.%^  y  24.  t  1  •*  P.  7  •* 

(5)  Ley  2  ^  t.  13.  P.  7  *  y  ley  3.  t.  15.  P.  7  ?* 

(6)  Cevallos,  com.  cont  com.  qaaest.  76. 

(7)  Ley  3.  t.  16.  P.  7  *     López,  en  la  glos.  1  •*   á  la  ley  5.  t.  3.  P.  5  i* 
Véase  á  Gevallos  en  el  logar  eítado. 

(8)  Las  leyes  de  la  nota  anterior. 

(9)  Ley  25.  t.  1  -^  P.  7  •*  ley  23.  t.  9.  P.  7  ^  Véase  la  ley  29.  t.  29.  P.  3  •* 
yla7.t.  11.  lib.  2.  F.  R. 

(10)  Ley  29.  t.  29.  P.  3  5*  y  su  gloe.  8.  Gómez,  tom.  3.  cap.  1.  n.  84. 

(11)  Carlev.  de  judio,  tit.  2.  disp.  1  •"  n.  11  y  12. 


ablatonim  teneatur,  ignorantia  eum  non  excusa!.  Sic  haeredes  usurarií 
ad  restituendas  usuras  quas  defunctus  exegit,  jure  conveniuntur,  c.  M- 
chael,  de  uéur,  siculi/uru  Jiaere*  ad  rem  furto  tuhlracianí  resiüuendam 
Uneinr,  L  sijpro/ure  j.  2./",  de  cond^furt. 
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(1S2)  Ley  6.  t  20.  líb.  3.  F.  K.  ley  68  del  Estilo,  y  véanse  las  leyes  5.  6.  y  7. 
t.  6  ?  P.  6  .* 

(13)  I.ey  3.  t.  2.  P.  7  *    ley  25.  t.  1  *   P.  7  "    leyes  2.  y  3,  t.  13.  P.  7  •* 
ley  20.  t.  14.  P.  7  *  y  leyes  7.  y  8.  t.  1  •'^  P.  7  •* 

(14)  Ley  2$.  t.  I?  P.  7  *  ley  2.  t.  13.  P.  7  *  y  ley  20.  i.  14.  P.  7  *   Vea- 
be  la  n  9*  en  la  R.  24. 
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A  LA  LEY  XXXIX. 


En  lodas  las  caasas  se  tiene  por  hecho  aquello  que  ha  dejado 
de  hacerse  por  morosidad  de  otro  (1). 

ESPLICACION. 

También  esta  Regla  se  encuentra  escrita  de  dos  maneras:  la 
lección  antigua  dice:  ^^Se  tiene  por  hecho  aquello  que  alguno 
ha  evitado  malamente  á  otro  que  haga."  Pero  según  la  cor- 
rección de  Haloandro  en  las  Pandectas  Florentinas  se  lee  asi: 
In  quú  per  allium  mora  sit  quo  minus  fiat.  ^c.  esto  es,  ^^que 
es  lo  mismo  hacer  algo,  que  haberlo  dejado  de  hacer  contra  su 
voluntad/'  1.  tUer,  25.  D.  de  condit.  imíü.  S8. — 7.  (2).  Am- 
bas lecciones  son  esactas;  pero  aquí  solo  nos  ocuparemos  de 
esplicar  la  primera,  porque  de  la  esplicacion  de  la  segunda  tra- 
taremos con  mas  oportunidad  al  esponer  la/,  injvre  civili  l6l. 

Ensena  pues  esta  Regla  que  si  alguno  ha  dejado  de  hacer 

AD  L.  XXXIX. 

In  ómnibus  causis  pro  facto  accipitur  id,  in  quo  per  alium  mora  fít,  quo- 

nrtmiía  fiof 


minus  fíat. 


EXPLICATIO. 


Hace  regula  bifaríam  quoque  legitur,  reterum  haec  cst  lectio:  Pro  fue- 

io  accipitur  id,  in  quo  guia  alium  perhorrescii,  quaminusjíai:  ex  Haloan- 

drí  vero  emendatione  vel  in  Pandect.  Ffórentinis  ita  leg;itur:  In  quo  per 

alium  mora  sil,  quominusjiat,  §rc,  quasi  paria  sint,  aliquem  quid  faceré, 

vel  per  eam  non  atare,  quorainus  fíat,  ¿.  7iier.  23.  9upr,  de  cóndiL  insitíui, 

Utraque  lectio  vera  est,  prior  tamen  hoc  loco  magís  oportune  explicanda 

•e  offcrt.  Nam  de  posteriori  intellectu  in  1.  in  Jure  civili,   ifffr.  eod  cotn- 

23 
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algo  por  lerror  ó  por  uu  justo  miedo;  en  vírlud  de  una  ficción 
del  derecho  se.  supone  que  se  hizo  lo  que  se  omitió  por  el  mie- 
do. Un  ejemplo  de  esto  no6  presenta  la  /.  his  qui  lempore^  2. 
C.  de  his  qui  per  met.jud.  7,  — 67.  (3)  en  la  que  se  dice:  que  si 
se  lia  omitido  la  apelación  por  miedo  que  se  haya  tenido  al 
juez,  se  repute  por  interpuesta,  en  el  caso  al  menos  de  queso 
haya  protestado,  dentro  del  término  de  la  apelación,  que  no  se 
pudo  interponer  sin  peligro.  Así  también:  si  edificas  en  mi 
terreno  y  por  violencia  tuya  ó  por  justo  miedo  dejo  de  deufm- 
eiar  la  obra  nueva,  con  tal  que  haya  yo  protestado  de  este  im- 
pedimento, será  lo  mismo  que  si  hubiese  yo  denunciado  la 
obra  para  el  efecto  de  obligarte  á  la  demolición  de  todo  lo  que 
hubieses  edificado  desde  el  dia  de  la  protesta.  Lpraeíar  ail,  í. 
g.  sed  et  Ari$lo^  8.  D.  quod  vi  aut  clam^  AS.—SA.  Bart.  in 
1.  de  pupillo^  §.  si  quis  ipsi^  D.  de  nod*  oper.  nunL  (4).  Pero 
este  miedo  debe  ser  justo,  y  de  tal  naturaleza,  que  se  refiera  á 
algún  peligro  que  amenace  á  la  salud,  á  la  vida,  á  la  reputa* 
cion  ó  á  la  integridad  del  cuerpo.  /.  i$ti  quidem^  8.  §.  quad  si 
dederit^  3.  et  §.  haec  quae^  3.  D.  quod  met.  caus.  -/. — 5.  í  me- 
tus  auleniy  5.  D.  exquib.  caus.  maj.  -/.— ff.  (5). 


modius  diaseremus.  Docct  autem  rcgulu,  quod  si  quis  justo  metu  vel 
terrore  impeditus  non  fecit  id  quod  faceré  debuit,  tamen  juris  fictione  ¡d 
haber!  pro  facto,  quod  prae  timore  faclum  non  e&t.  Exemplum  est  in  l^ 
2.  C,  de  his,  qui  propi,  md.jud.  Spc,  Ubi  appellatio  omissa  propter  me- 
ium  judiéis  habetur  pro  iuterposita;  saltem  si  fncta  fuerit  intra  tempns 
legitiiDum  appellationi  praefixum  protestado  a  parte,  se  absque  periculo 
appellare  non  potuisse.  Siiuilitcr  si  in  meo  fundo  aedi£ces,  eoque  tua 
víolentia  aut  justo  metu  impeditus  sim,  quominus  tibí  novum  opus  nuu- 
iiaverini;  siquidem  protestalus  sira  de  lioc  impedimento,  perinde  erit,  ac 
ei  tibi  noTum  opus  nuntiassem»  ita  ut  quicquid  a  die  protest ationis  aedi- 
ficatum  est,  cogaris  dcmoliri,  Z.  1.  ^.fedet  Arinto.ff,  quod  vi  aut  clam 
Bart.  in  I,  depupillo,  §.  ú  quis  ipai,ff,  de  nov,  oper.  nuntiai.  Debet  au- 
tem metus  justas  esse,  et  talis,  qui  salutis  vitae  famaeque  periculum,  vd 
corporis  ciuciatum  coutineat.  Z.  isti  quidem  8.  §.  pen,  et  ult,  f,  Quod 
met.  cau.  Z.  3..^.  JEx  qulb.  catis.major,  in  integr.  rcstit. 
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Un  temor  vano  no  es  escusa  legílima.  /.  vam,  i84.  %nf.  h, 
t.  50. — 17.  (6).  De  aquí  es  que  el  que  se  amedrente  no  por 
la  atrocidad  del  hecho,  sino  por  vagas  amenazas,  no  podrá  go- 
zar del  beneficio  de  la  restitución.  1.  tnterpositas,  i3.  C.  de  tran- 
sact.  2. — 4.  (7),  Por  lo  que  el  que  alega  eF  miedo,  poniéndo- 
lo como  causa  de  no  haber  hecho  lo  que  debiera  hacer,  no  ha 
de  ser  creido  si  no  prueba  que  existió  en  efecto  una  causa  que 
produjo  miedo  grave,  d.  /.  tnlerpositas  (8).  Si  alguno,  pues, 
dice  que  ha  obrado  por  miedo  á  las  amenazas  de  algún  tirano, 
DO  debe  creerse  que  tal  miedo  ha  sido  justo,  si  no  prueba  que 
el  tal  tirano  acostumbra  hacer  efectivas  sus  amenazas,  encar- 
celando ú  atormentando  á  los  que  lo  desobedecen.  L  metum^ 
9.  C.  de  his  quae  vi  met.  caus.  2. — 20. 1.  twn  est  rerístmí/e,  25. 
g.  $x  justo  metu^  i.  D.  quod  met.  caus.  4. — 2.  (9).  Pero  si  las 
amenazas  son  vanas  é  ilusorias  no  surten  aquel  efecto. 


(1)  Nigr.  Cyriac.  controv,  forens.  controv.  374.  n.  9.  Meuoch.  de  arhitr.  lib. 
2.  cent.  3.  eat.  220-  n.  52  y  53. 

(2)  Ley  14.  t-  4.  P.  6  •*  y  ley  22.  t.  9.  P.  6  ?" 
(«)     Ley  27.  t.  23.  P.  3  -*  glos.  9. 

<4)     Olea,  de  oes.  jar.  tit.  8.  quaest.  L  n.  8   A  14.  HermoBÍlU,  en  la  glos.  I  ^ 
á  la  ley  56.  t.  5.  P.  5  ?  n.  86  y  eig. 

(5)  Ley  4.  t.  13.  P.  2  ^  glo».  3  ley  3.  t.  16.  P.  2  .*  gloa.  15.  ley  15.  t  2.  P. 
4  .*  ley  56.  t.  5.  P.  5  *  ley  28.  t.  11.  P.  5  *?  ley  7.  t.  33.  P.  7  ?  Hermorilla, 
en  el  lagar  citado  en  la  nota  anterior,  n.  56  á  59. 


Nam  vani  timorís  justa  non  est  excusatio,  1.  vani  184.  t»/.  eod.  Unde 
qui  minis  et  vanis  jactationibus  perteiritus  est,  non  autem  atrocitate  fac- 
ti,  frustra  restitutionem  implorat,  ¿.  interpontaB  13.  C.  de  iransactionib. 
Qaare  qui  metum  allegat,  et  causatur  se  timore  iuipeditum  neglilisse, 
quod  faceré  deberet,  non  est  ei  credendum,  uisi  metum  probet,  qui  in 
atrocitate  facti  consistí t.  d.  I,  inierposíías .  Unde  si  quis  tyranni  alicu- 
jus  minis  aut  jactationibus  perteriitum  se  dicat,  lioc  pro  justo  metu  ba- 
beri  non  debet,  nisi  talis  tyrannus  solitus  sit  exequi  suas  minas,  et  saevi- 
re  carceribus  vel  torraentis  contra  inobedientes.  1.  metum  9.  C,  de  hi» 
quae  vi  mel,  cau.  1.  ule,  §.  I.ff.  Quod  met,  cau.  Si  vero  vanae  et  illuso- 
ríae  sint  minae,  non  curantur.  (¿.  4.  et  i6i  Gloss  ff,  si  plue  quam  per  L, 
Faleid.) 
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(6)  Ley  15.  t.  2.  F.  4  ^  glos.  8.  9.  10  y  12.    Vétm  Ja  eupUeadon  y  notas  de 
la  Regla  116. 

(7)  Las  leyes  y  autoridades  de  las  dos  notas  anteriores. 

(8)  Sobre  la  manera  de  probar  el  miedo,  véase  á  Hermoailla,  en  la  glosa  1  ^ 
á  la  ley  56.  i.  5.  P.  5  ^  n.  62  y  síg.  y  á  Olea,  de  ees.  jar.  t.  8.  ^oaest.  1  ^  n. 
8  á  14. 

(9)  López,  en  la  glos.  2.  á  la  ley  29.  t.  11.  P.  S  •""  y  glos.  1  •**  á  la  ley  28.  t 
11.  P.  5  •* 
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A  LA  LEY  XL. 

PonpoBlo,  Ub.  34.  á  Sabino. 

El  loco,  y  el  que  está  bajo  iuterdiccion  juiícial  de  sus  bienes, 
no  tienen  voluntad  (1). 

ESPUCACION. 

En  esta  Regla  se  comparan  los  locos  y  los  pródigos,  pues  asi 
como  los  primeros  carecen  de  juicio  por  un  defecto  natural, 
así  los  segundos^  en  cuanto  á  sus  bienes,  carecen  también  del 
uso  espedito  de  la  razón,  y  obran  respecto  de  ellos  como  si 
estuYÍeran  locos.  De  aquellos  ya  hablamos  en  la  Linnegotiis^ 
5.  h»  r.,  y  ahora  solo  agregaremos  que,  según  el  derecho,  hay 
dos  clases  de  locos.  Una  es  la  de  aquellos  que  lo  son  cons- 
tantemente, y  de  quienes  dice  el  Jurisconsulto  Macer  en  la  L 
Divus  Jfarctis,  44.  D.  de  off.  praesid.  4. — S.  que  carecen 
siempre  de  razón  por  la  continua  enagenacion  de  su  entendi- 
miento.   Estos  no  pueden  hacer  por  si  mismos  negocio  algu- 


AD  L.  XL. 

Pooponins  Ub.  34.  ad  SabtauuB.^ 

Eariosi,  vel  ejus  cui  bonis  interdictum  sit,  nulla  voluntas  est. 

.     EXPLICATIO. 

Comparantar  in  hac  reg.  furiosi  et  prodigi.  Utenim  faríosus  propter 
defectum  naturalis  judidi  omni  caret  intellectu:  ita  prodigus  quoad  bona 
8Tia  mentís  est  abalienatae,  et  instar  furiosi  ea  administrat.  De  furioso 
diximus  éupr.  in  1.  negoiiU  5.  Qnibus  hoc  tantum  adnotandum,  quod 
furiosorum  dúo  in  jure  sint  genera:  unum  eorum,  qui  perpetuo  furore 
agitantur,  et,  ut  ait  JC.  Macer  mi  1.  Divus  14.  de  cffic.  praes.  continua 
mentís  alienaiione  omni  oaient  intellectu.    Hi  nulum  omnino  negotium 
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no,  dict.  L  5.  (2);  y  si  cometen  algún  delito,  no  se  les  castiga, 
pues  bastante  castigados  están  con  su  misma  locura,  d.  I.  Di^ 
vm^  4 i.  et  L  congruit  bono^  i 5,  §.  furiosm^  i.  D.  de  off,  prae- 
$id.  1. — 48.  (5).  La  otra  clase  de  locos  es  la  de  aquellos  cu- 
ya locura  es  intermitente,  y  que  tienen  lucidos  intervalos  en 
que  disfrutan  de  su  razón  /.  $i  cwn  dotem^  22  §«  n  marilus^  7. 
D.  solut.  matr,  S4. — 3.  1.  qui  testamento^  ^0.  §.  ne  fvriosu$.  í. 
D.  qui  testam.  fac.  pos,  28. — Y.,  los  cuales  en  estos  intervalos 
pueden  celebrar  rectamente  toda  clase  de  negocios,  dk.  g.  ne 
furiosus  (4);  y  pueden  por  lo  mismo  otorgar  testamento  en  el 
tiempo  de  la  lucidez.  1.  furiosum^  9.  C.  qid  tesiam.  fac*  pos.  6. 
—22.  (5). 

Veamos  ahora  lo  relativo  á  los  pródigos.  Se  llamaa  Ules 
aquellos  que  gastan  lo  suyo  sin  tino  ni  medida,  dilapidando  sus 
bienes,  y  i  estos  se  acostumbra  darles  curadores,  lo  mismo 
que  á  los  locos,  para  qu^  administren  sus  bienes,  hasta  que  ad- 
quieran costumbres  de  orden  y  economía.  (•  lege,  4.  D.  decwr. 
fur.  ^7. — 40.  (6).  La  condición  del  pródigo,  pues,  es  mejor 
que  la  del  loco,  porqae  este  carece  absolutamente  de  voluntad, 
tanto  para  adquirir  como  para  enagenar^  siendo  asi  que  el  pro- 

per  se  gerere  pos8unt,  d.  L  5.  Imo  si  delinquant,  non  plectuntur,  quia 
satis  ipso  furore  puniuntur,  dici.  L  D¿vu9,  L  congruit  13.  §.  1.^.  de  off. 
praes.  Allí  sunt,  quorum  furor  intermissus  est,  et  dilucida  habent  quie- 
tis  intervalla,  sive  inducías,  leg.  n  cum  doiem  %%,  {.  si  mariíus,  supr.  so- 
lut. malrimon.  leg.  qui  testamento  20.  §.  ne  furiosus,  supr.  de  iestamentis, 
et  hi  omnia  negotia  tempore  fuioris  intermissi  recte  gerunt,  dict.  §.  ne 
furiosus.  Unde  et  furiosi  qui  dilucida  habent  intervalla*  tempore  inter- 
missi furoris  testamenta  condere  possunt.  Lfuriosum  9.  C.  Qui  testam. 
fac,  pos.  Videamus  nunc  de  prodigis.  Est  autem  prodigus,  qui  ñeque  ñ- 
nem,  seque  modum  expensarum  habet,  sed  omnia  bona  sua  dilapidando 
profundií;  et  hule  quidem  Praetores  curatorem  daré  solent,  exemplo  fu- 
riosi, ut  in  ejus  curatione  sit,  doñee  sanos  mores  reoeperit,  L  1 .  sup.  de 
eurat.  furiosi.  Est  tamen  prodigus  longe  meliorí^  conditionis,  quam  fu- 
riosus. Nam  furiosi  voluntas  plañe  nulla  est,  tam  in  acquixendOy  quam 
alienando:  |»rodigU8  vero  eomparatur  furioso,  quatenm  se  «Uigat,  vel 
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digo  se  compara  al  furioso  en  aquellos  casos  en  que  él  se  obli- 
ga ó  enagena;  pero  puede  adquirir,  obligar  á  otro  y  hacer  me- 
jor su  condición  aun  sio  la  inlervencion  de  su  curador.  1.  is 
ciu\  6.  D.  de  verb.  obligaí.  Í5.  —  4.  (7).  Así  es  que  el  pródigo 
que  eslá  sujeto  á  interdicción,  puede  estipular  y  aceptar  heren- 
cias, d.  L  is  cut\  6'  D.  de  verb.  oblig.  43. — /.  {.  miUumj  5.  g. 
cum  cMt,  /.  D.  de  acquir.  her.  29. — 2.  (8)  lo  cual  se  ha  esta- 
blecido así  para  que  la  interdicción,  que  debe  ser  favorable  al 
pródigo,  no  se  torne  en  su  perjuicio.  /.  quod  favi^e.  O,  C.  de 
leg.  el  comt.  4. — ii.  (9). 

Se  ha  disputado  mucho  por  los  intérpretes  si  la  interdicción 
del  pródigo  procede  ipsojure^  ó  si  se  necesita  el  decreto  del 
Pretor.  La  opinión  mas  común  y  probable  es  la  de  que  para 
que  alguno  sea  reputado  como  tal  pródigo,  es  necesario  el  de- 
creto judicial,  y  que  en  consecuencia,  antes  de  declarada  la 
interdicción,  puede  celebrar  toda  clase  de  negocios,  ya  se  refie- 
ran á  contratos  ó  ya  á  testamentos;  pues  de  otra  manera  po- 
drían ser  fácilmente  engañados  los  que  contratasen  con  él^  lo 
cuiíl  debe  evitarse  (10).  Parece  esto  tanto  mas  cierto,  cuanto 
que  así  debe  inferirse  de  la  fórmula  acostumbrada  para  la  in- 


alienat,  potest  lamen  sibi  acquirere  et  alium  sibi  obligare  et  conditionem 
suBín  meliorem  faceré,  etiam  sine  curatore  ouctore,  lep.  ü  cni  6.  ff.  de 
verb.  oblig,  Unde  et  stipulari,  et  haereditatem  adire  prodigas,  cni  bonis 
interdictuiii  est,  potest.  d.  1.  is  cni  I,  muium  5.^.  de  acqu.  Jiaered,  Idque 
hac  ratioue  receptura'est,  ne  interdictio  facta  íd  favorem  prodigi,  in  ejus- 
dem  odium  detorqueatur,  leg,  quodfavore,  C,  de  leg, 

Illud  hic  anxie  disputant  interpretes,  an  prodigo  statim  interdicatur 
ipso  jure  bonis,  an  vero  prius  reqiiiratur  decretura  Praeloris:  et  commu- 
nior  probabilionjue  haec  est  sententia,  quod  necessarium  sit  judiéis  de- 
cretura, ut  quis  liabcatur  prodígus,  atque  ante  interdictionera  illi  a  ma- 
gistratu  factam  prodigum  omnia  faceré  posse,  sive  contractuuní  sive  tes- 
tamenti  jura  respiciamus,  ne  decipiantur,  qui  cum  illo  contrahunt.  Unde 
et  haec  formula  intcrdictionis  bonorum,  qua  prodigis  bonorum,  adminis- 
tratione  interdicebatur,  recitatur  a  Paulo,  lih.  3.  senL  c,  5.  Quan- 
do  tu  bona  paterna,  tua  nequitia  disperdis,  liberosque  tuos  ad  egesta- 
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terdíccion  ele  los  bienes,  la  cual,  según  el  Jurisconsulto  Paulo, 
lib.  3.  sentent.  cap.  3.  se  hacia  en  estos  términos.  ^^Supuesto 
que  con  tu  mala  conducta  derrochas  tu  patrimonio  y  preparas 
á  tus  hijos  una  situación  miserable,  te  prohibo  por  tal  causa  su 
administración  y  manejo/'  Vigl.  ad  tit.  qmb.  non  e$t  pertnis. 
fac,  test.  §.  Ítem,  prodigus.  De  donde  se  inOere  que  debe  pre- 
ceder la  sentencia  declaratoria  del  juez  para  queá  alguno  se  le 
tenga  como  pródigo:  así  lo  dice  ademas  la  1.  JulianuSy  40  D 
de  curat.  fur,  27. — 10,  en  la  que  se  establece  que  el  pródigo, 
una  vez  que  haya  sido  declarado  tal  por  el  Pretor,  no  puede 
enagenar  sus  bienes.  Hay  sin  embargo  un  caso  en  ei  que  tp- 
80  jure  está  prohibida  al  pródigo  su  administración,  y  es  cuan- 
do algún  lujurioso  contrata  con  otro  que  sabe  que  el  dinero 
que  reciba  de  él  lo  empleará  en  prostitutas  ó  en  otros  objetos 
torpes,  pues  en  tal  caso  no  sería  válida  la  compra  que  hubiese 
hecho.  /.  81  qms  ctim  sciret^  8.  D.  pro  emptor.  ií. — 4.  (H). 
Las  leyes  que  hablan  de  la  interdicción  de  los  bienes  á  los  pró- 
digos deben  referirse  al  derecho  antiguo  de  las  doce  tablas,  y 
ellas  están  en  consonancia  con  el  cap.  veritatis^  8.  ext.  de  dol 
ei  conliim.  2. — i4.  en  el  que  se  dice  que  aunque  un  obispo 
sea  manifiestamente  pródigo,  no  se  presume  que  ha  obrado  con 

tem  perducis,  ob  eam  rem  tibí  ea  re  commercioque  interdico.  Vigl, 
ttd  tu,  Qiiib,  non  est  pennmumfac.  ¿eaíam.  §.  itempf'odiffus.  Debet  ita- 
que  praecedere  scntentia  Judiéis  declaratoria,  antequara  quis  pro  prodigo 
liabeatur.  per  texl.  in  1.  JuUannaff.  de  curat,  f arios.  Ubi  dicitur,  pro- 
digum  postquam  ei  bonis  a  Praetore  ¡nterdictura  est,  nihil  posse  de 
bonis  suis  alienare.  Uno  tamen  casu  prodigo  ipso  jure  interdicta  est 
administratio  reí  suae;  voluti  si  quis  cum  luxurioso  contrahat,  quem  sciat 
illico  pecuniam  scorto  daturum,  aut  alias  turpiter  consurapturum:  illa 
enim  emptio  non  subsistit.  I  si  quis  cum  sciret,ff.  pro  empt.  Leges  ita- 
que  quae  dicunt,  prodígis  interdici  lege  bonis,  ad  vetus  jus  12.  Tab. 
sunt  referendae;  quae  elfganter  confirmantur  per  c.  veritaíis,  Bxt.  de  dol, 
et  contum.  Ubi  Episcopus  fuit  manifesté  prodigus,  non  tamen  dicitur, 
nisi  remotione  fncta  ab  officio  per  superiorem,  ín  dolo  fuisse. 


487 

dolo  en  la  enagenacíon  de  los  bienes  de  su  iglesia^  si  no  es  res* 
pecto  de  aquellos  que  haya  enagenado  después  de  haber  sido 
depuesto  por  su  superior. 


(1)  Ley  4.  t.  84.  P.  7  *   y  ley  5.  t  11.  P.  5  ^ 

(2)  Véame  las  notas  pacatas  eq  la  Regla  que  se  oita  en  el  testo. 

(3)  Ley  9.  t.  1  -^  P.  7  •*» 

(4)  Ley  6.  t.  2.  P.  4  í* 
(5)"    Ley  13.  t  1  -^   P.  «  •'' 

(6)  Ley  2.  t.  6.  P.  3  * 

(7)  Ley  8.  t.  29.  P.  3  ?*   leyes  4  y  5.  t.  11.  P.  5  ^ 

(8)  Glos.  G.  á  la  ley  5,  t.  11.  P.  5  •*"  Véase  la  nota  2  -^   en  la  Regla  5. 

(9)  López  en  la  glos*  2.  al  fin,  á  la  \ey  7.  t  5,  P.  6  ^ 

(10)  Según  nuestra  legislación,  se  ne<!esita  con  evidencia  el  decreto  judicial,  por 
requerirlo  espresamente  la  ley  5.  i  11.  P.  5  •*  ,  como  lo  hace  notar  Oregorio  Lo- 
pes en  la  glos«  4.  á  dicha  ley.    Véase  á  Gómez,  tomo  2.  cap.  14.  n.  31. 

(11)  Véase  sobre  esta  materia  á  Gom^  en  el  lugar  citado,  y  á  Parlador,  rer»  quor 
iid.  Uh.  2.  cap.  7.  n.  13  y  s^g. 
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A  LA  LEY  XLI. 

Ulplano»   llb.   26.   al   Sdlcto. 

No  debe  ser  lícito  al  actoi*  lo  que  no  se  periuile  al  reo.  (i) 

ESPLIGACION. 

Enseña  esta  Regla  la  igualdad  que  debe  observarse  entre  los 
litigantes  en  virtud  de  la  cual,  lo  que  no  sea  licito  al  reo,  tam- 
poco debe  serlo  al  actor,  y  viceversa,  porque  en  los  juicios  no 
debe  haber  ninguna  clase  de  consideración  personal,  cap.  in 
judioiis,  42.  de  reg.jur.  in  6.  S—i3.  (2)  Pongamos  algunos 
ejemplos  de  la  aplicación  de  esta  Regla. 

Si  el  actor  ha  alcanzado  el  privilegio  de  que  el  juicio  se  ter- 
mine sin  apelación,  y  él  haya  sido  reconvenido  por  el  reo  en  el 
propio  juicio,  tampoco  podrá  apelar  en  el  caso  de  haber  sido 
vencido  en  la  reconvención,  cap.  pruienliatn^  2.  ext.  de  mut. 
peU  2. — 4.  (5)  Asi  también:  no  siendo  permitido  al  reo,  des- 
pués de  la  contestación  de  la  demanda,  revocar  el  nombramien- 

AD  L.  XLI, 

Ulptanu»  UlK  as»  ad  Edletmn. 

Non  debet  actori  licere  quod  reo  non  permittitiir. 

EXPLICATIO. 

Monet  haec  regala,  aequaliiatem  ínter  litigantes  esse  observandam,  ut 
quod  reo  non  licet,  neo  actori  licere  debeat  et  e  contra.  In  judiciis  enim 
nuUa  est  personarum  acceptio  habcnda,  c.  in  Judiciis,  de  R,  J.  Exempla 
regulae  haec  esse  possunt:  quod  si  actor  impetraverit  per  aliquod  rescríp- 
tum,  ut  appellatione  remota  terroinetur  judicium:  ipse  etiam  in  causa  re- 
conventionis  victus  non  poterit  appellare^  c.  ^^.  ei  t¿t  ffl.  ex  de  muL  pet. 
ítem  cum  reo  non  liceat  Procuratorem  revocare  post  litem  contestatam, 
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to  de  procurador,  sino  con  conocimiento  de  causa,  así  lampo» 
co  se  permitirá  tal  cosa  al  actor.  L  past.  liíem.  i7.  D.  deproeu- 
raL  3. — 3.  (4)  finalmente:  así  como  al  reo  no  le  es  lícito 
presentar  testigos  después  de  publicadas  las  pruebas,  tampoco 
podrá  hacerlo  el  actor,  anth.  atqui  semel,  C.  de  probat.  4. — 
19.  (5)  Hay,  sin  embargo,  algunas  cosas  que  se  conceden  al 
actor  y  no  al  reo,  y  Ticeversa  de  las  cuales  nos  ocuparemos  al 
esplicar  la  regla  favorabiliores^  125. 

Al  g.  In  re  obscura. 

En  casos  dudosos  es  mejor  favorecer  al  que  reclama  lo 
suyo  que  al  que  intenta  lucrar. 

ESPLICACION. 

Siempre  que  hay  controversia  entre  acreedores  de  diverso 
género,  sobre  á  quien  de  ellos  haya  de  pagarse  de  preferencia, 
debe  favoi*ecerse  á  aquellos  que  piden  lo  suyo,  y  que  reclaman 
en  virtud  de  un  contrato  ó  título  oneroso,  mas  bien  que  á  aque* 
líos  que  lo  hacen  en  virtud  do  una  causa  lucrativa,  como  por 
- 

nisi  cansa  oognita,  ita  nec  actorí  hoc  permittitur,  1.  posi  litem,  (ijuae  ont" 
nia)ff,  áeproouraL  Postremo  sicut  reo  non  licct  producere  testes,  post 
didioita  tcstificaia,  id  est,  aperta  et  pnblicata  tcatium  dicta:  ita  nec  ao- 
ton  hoc  licebit,  Auth.  at  qui  $emel  C,  de  proiaL  Sunt  tamen  nonnulla, 
quae  actorí  conceduntnr,  non  autem  reo,  et  e  contra;  de  qnibus  commo- 
dius  dicemus,  in  Lfavorabüwrti  inf,  eod. 

Ad  §.  in  re  obecura, 
In  re  obscura  melius  est  favere  repetitioní,  quam  adventitio  lucro. 

EXPLICATIO. 

Quotiescumque  controversia  est  ínter  diversi  generis  credítores,  cujus 
in  sointione  prímum  sit  habenda  ratio,  magis  favemus  ei,  quí  suum  re- 
petit,  et  qui  ex  contractu  vel  titulo  oneroso  expetitur,  qnam  illi,  qui  ex 
causa  lucrativa  agit,  puta  ex  testamento,  donatiane,  v^l  legato.     Exem- 
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testamento,  donación  ó  legado.  Por  ejemplo:  cnando  se  duda 
si  la  herencia  será  bastante  para  pagar  las  deudas  del  difunto, 
estas  deben  cubrirse  antes  de  pagar  ios  legados,  porque  sería 
absurdo  no  auxiliar  á  los  acreedores  que  persiguen  lo  suyo  y 
tratan  de  evitar  daño,  y  conceder  ese  auxilio  á  los  legatarios 
que  solo  tratan  de  lucrar;  y  por  tanto,  si  el  heredero  hubiese 
pagado  á  los  legatarios  antes  que  á  los  acreedores,  estos  podrán 
reclamar  á  aquellos  sus  créditos  por  la  condiccion  indebitL  L 
,BCimu8^  22.  g.  sin  vero  creditares^  5.  C.  de  jur.  deliber.  €• — 
30.  (6)  De  estos  principios  deducen  rectamente  los  Doctores^ 
que  siempre  que  se  mueva  contienda  entre  dos  personas  privi-^ 
legiadas  sobre  preferencia  respecto  de  ellas,  debe  ser  mas  fa- 
vorecida la  causa  de  la  que  trata  de  evitar  un  daño,  que  la  de 
aquella  que  intenta  adquirir  un  lucro.  L  qui  reipvbltcae^  46.  D^ 
ex  quib*  caus.  mayor.  4.— ff.  L  verum^  i4.  §.  üem  quaerüur^ 
6.  D.  de  mtn.  4.— i.  (7)  En  esta  ley  se  dice  que  si  un  me- 
nor de  veinticinco  años  pide  restitución  contra  otro  menor  á 
quien  hubiese  prestado  dinero  que  hubiese  malgastado  el  me- 
nor que  lo  recibió;  se  favorezca  mas  bien  al  mutuario  que  mal* 
gastó  el  dinero,  que  al  mutuante  que  lo  dio  é  intenta  repetirlo* 
•  •  ■       '       •         •  -  ■     ^.  -  ■■  ■ 

plum  esti  Si  incertum  est,  an  haereditas  sit  solveuda,  pzias  creditori*' 
bus,  quam  legatariis  solvendum  est;  cum  satis  abaurdum  sít,  creditoribus 
quidem  jus  suum  perscquentibus,  et  de  damno  yitando  aollioitis,  legiti* 
mam  aurilium  denegare:  legatariis  Tero,  qui  pro  lucro  certant,  subveDÍre. 
Ideoque  si  haeres  prius  legatariis  solverít^  possunt  creditores  legatariis 
soluta,  per  condictionem  indebiti  repetere,  et  auferre.  L  fin,  {.  9m  vero 
credilores  C.  de  jure  deliber.  Ex  his  recte  inferunt  Dd.  quoties  dúo  pri- 
vilegiati  Ínter  se  contendunt,  quis  praeferri  debeat,  potiorem  esse  causam 
ejus,  qui  de  damno  vitando  certat,  quam  ejus,  qui  lucrum  captat,  L  fin, 
ff,  ex  quii.  cmtéU  majorei;  I,  vert4m,  §.  üem  quaeriturff,  de  minor,  ubi  de- 
ciditur,  quod  si  minor  xxv.  annis  petat  se  restituí  in  integrum  contra  mi" 
norem,  cuí  pecuniam  mutuam  dederat,  quam  ipse  minor  qui  mutuum  ac* 
cepit,  consumpsit  inutiliter  et  dilapidavit,  quod  potius  faveatur  ei,  qui 
pecuniam  consumpsit  et  perdidit,  quam  alten  minorí,  qui  mutuum  dedit 
et  repetit. 
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(1)  Véate  k  Cayooio  en  su  comentario  á  esta  ley.  tom.  8.  col.  77S.  lit.  £.  edl' 
cion  Napolitana  de  1758. 

(2)  Acebedo  en  la  ley  17.  t.  6.  lib.  3.  R. 

(3)  Parladot.  rtr.  quoiid.  lib.  2.  cap.  fin,  part,  5.  {.  10.  n.  16.  Entre  noeo- 
troB  no  puede  ocurrir  un  oaoo  eemejante  por  no  haber  quien  tenga  facultad  de  pri- 
var á  algaoo  de  los  litigantes  del  reourso  de  apelación  en  los  caaos  en  que  esta  pro- 
cede según  derecho. 

(4)  Véanse  sobre  esta  materia  las  leyes  23  y  24.  t.  5.  P,  3  •" 

(5)  Ley  37.  t.  16.  P.  3  •* 

(6)  Ley  7.  t  6.  P.  6  •* 

(7)  Gutiérrez,  praet,  quoMst,  lih.  2.  qvaest,  115.  n.  lOt 


«-■^-««■■■i 


A  LA  LEY  XLII. 

cuy»,  I».  •.  «I  Sálelo  Pr«vlMiaI. 

Los  que  suceden  en  lugar  de  otro  licnen  justa  causa  de  ignorar 
si  se  debía  lo  que  se  les  reclama.  Los  fiadores  también,  lo  mis- 
mo que  los  herederos,  pueden  alegar  una  justa  ignorancia. 
Pero  esto,  respecto  del  heredero,  debe  entenderse  del  caso 
en  que  él  sea  demandado,  y  no  de  aquel  en  que  demande; 
porque  el  que  demanda  debe  estar  cierto  de  la  cosa,  puesto 
que  está  en  su  arbitri»  hacerlo  cuando  mejor  le  parezca^  y 
que  puede  por  lo  mismo  indagar  bien  el  caso  antes  de  pro- 
ceder á  ejercitar  la  acción.  (1) 

ESPLICACION. 

Siendo  probable  la  ignorancia  de  un  hecho  ageno,  y  no  de- 
biendo ella  perjudicar  á  nadie,  L  usucapió,  6.  §.  sed  id,  4.  in 
fin.  jD.  fTo  suo,  4i. — 10.  U  si  mulier,  41.  D.  ad  SC.  VtUej» 
16. — /•  (2)  se  establece  justamente  como  regla  que  el  que  su- 
cede en  lugar  de  otro,  es  decir,  el  heredero,  tiene  justa  causa 
de  ignorar  si  se  debe  ó  no  aquello  que  se  le  reclama.    Por  lo 


AD  L.  XLII. 

CSafau,  Ub.  9.   ad  Edidoat  Pk*o>«taMÍate« 

Clui  in  alterius  locum  succeduut,  justam  habent  caueam  ignorantiae,  un 
id  quod  pcteretur,  deberetur.  Fidejussores  quoque  non  mihus  quam 
haeredes  justam  ignorantiam  possunt  allegare.  Haec  lia  de  haerede 
dicta  sunt,  si  cum  eo  agetur,  non  etiam,  si  agat.  Nam  plañe  qui  agit, 
certus  esse  debet,  cum  sit  in  potestate  ejus,  quando  velit,  experiri:  et 
ante  debet  rem  diligenter  explorare,  et  tune  ad  agendum  procederé. 

explicátio. 

Cum  ignorantia  facti  alien!  probnbilis  sit,  et  nemini  damnosa  esse 
debeat,  Lfin.ff.  pro  mo  L  9i  mulier  11.^.  ad  8G.  Fell,  rectc  hic  pro  re- 
gula traditur,  eam,  qui  in  alterius  locum  suocedit,  id  est,  haeredem,  jus- 
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que,  el  heredero  qiKi  rehusa  pagar^  alegando  una  justa  igno* 
raaeía  del  heeho  ageuo,  ro  se  coustttuye  en  mora,  y  no  eslá 
obligado  por  lo  mismo  á  las  usuras,  ni  debe  condenársele  eu 
los  gastos  del  pleito  {.  si  quis  solutioni^  24^  D.  de  «sur.  22^ 
— i.  (5);  puesto  que  no  parece  que  incurre  en  mora  el  que  ha 
tenido  justa  causa  para  provocar  el  juicio  por  ignorar  si  se  de- 
bía ó  no  aquello  que  se  le  pide.  I.  quod  te^  <>.  D.  de  reb.  ered. 
i2. — /.  í.  qui  sine  dolo^  63.  §.  h,  í.  50. — 47.  (4)  Así  también: 
ei  heredero  que  sin  saberlo  ha  vendido  una  cosa  que  el  difunto 
teaia  en  clase  de  depósito  ó  de  préstamo,  solo  está  obligado  á 
la  restitución  del  precio  de  la  cosa  vendida^  porque  no  ha  obra- 
do con  dolo.  L  deposHum^  /.  g.  quia  (xutem^  i7.  D.  depos.  46. 
— 5.  De  la  misma  manera,  ei  heredero  del  vasallo  ó  del  en-* 
fileuia  que,  ignorando  tal  condición,  vendió  el  feudo  ó  fundo 
enfitéutico  sin  consentimiento  del  que  tiene  en  él  el  dominio 
directo,  ó  el  que  por  la  misma  ignorancia  dejó  de  pagar  el  ca- 
non, no  pierde  su  derecho,  pues  le  escusa  la  ignorancia  de  un 
hecho  ageno.  glos.  inU  2.  C.  dejar.  empkiL  textus  apertns  m 
€•  L  de  eonirov.  inier  domin.  et  empt.  lib.  2.  fed.  tit.  42.  En 
cuyo  testo  se  dice  que  el  vasallo  que  engena  un  leudo,  lo  pier- 


tam  liabere  ignorantiae  causam,  an  id,  quod  peiitur,  debeatur:  unde  hae- 
res  propter  justam  ignorantiam  facti  alieoi  solvere  recusans,  non  est  in 
mora;  et  ideo  ob  moram  ad  usuras  non  tenetur,  ñeque  in  expensas  in  li- 
te factas  condemnari  debet,  1.  ai  quis  Molntioni  24.^.  de  üsur,  quippc  non 
videtur  moiam  faceré,  qui  ex  justa  causa  ad  judicium  proYOcat,  et  iguo- 
rat,  an  id,  quod  petitur,  debeatur,  L  quod  te  9»p.  de  re6.  cred.  ptt  1.  qui 
sine  dolo  63.  iftf.  eod,  Unde  etiam  haeres,  qui  ignorans  vendidit  rem 
apud  defunctum  depositam  aut  ei  commodatam,  non  tenetur,  nisi  ad  rei 
venditae  pretium,  quia  extra  dolum  versatur,  lep.  1.  §.^«.  sup,  depoi. 
Sic  haeres  vassalli  aut  emphyteutae,  qui  feudum  aut  fundam  emphyteu- 
ticum  inscíus  sine  directi  domini  conseusu  vendidit,  aut  canonem  non 
solvit,  non  cadit  a  jure  suo,  sed  excusatur,  propter  ignorantiam,  quae 
coBsistit  in  facto  alieno,  ffl.  in  U  2.  C,  de  jure  EmphfteuL  iexi.  apertus 
in  c.\.  de  conirot  inter  domin.  ei  enipt.  lih.  ^.feud.  HL  4S.  ubi  dicitur, 
quod  vassallua  alienaos  feudum,  tune  demum  amittat  feuduln,  si  sciens 


de  solo  en  el  caso  de  que  al  enagenarlo  supiese  que  era  tal 
feudo;  pero  no  si  lo  ignoraba.  Véase  á  CagnoL  in  hoe  til.  quien 
asegura  haber  defendido  á  un  cliente  suyo  que  había  enagena-" 
do  un  fundo  enfitéutico  sin  saber  que  era  tal,  y  sin  haber  pedi- 
do por  lo  mismo  la  correspondiente  licencia  al  dueño  directo 
de  él,  y  á  cuyo  cliente  libró,  alegando  esta  ley,  de  la  pena  de 
privación  ó  caducidad  del  fundo.-^De  lo  dicho  resulta  que  por 
razón  de  equidad,  se  escusa  el  heredero,  ya  del  dolo,  ya  de  la 
pena  ó  ya  de  la  mora  en  que  de  otra  manera  habría  incurrido, 
según  el  derecho  estricto.  I  ad  diem,  77.  D.  de  verbor.  obligat. 
45.— i.  (5) 

Lo  que  se  ha  dicho  de  los  sucesores  ó  herederos,  es  aplica- 
ble también  á  los  fiadores;  porque  si  estos  por  ignorarla  no  han 
opuesto  la  excepción  que  tenia  el  deudor  principal,  ó  pagan  lo 
que  ya  este  habia  pagado,  se  escusan  por  su  ignorancia,  y  les 
compete  la  acción  de  mandato.  {.  si  fidejtmor^  Sl9.  D.  mandaí, 
47.— i.  (6) 

Parece  oponerse  fuertemente  á  nuestra  Regla  la  1.  ad  diem, 
77.  D.  de  mrb.  obligat.  45. — /.  en  la  que  se  dice  que  si  algu- 
no hubiere  prometido  dar  alguna  cosa  á  dia  determinado,  bajo 


esse  feudum  id  alienet,  seeus,  si  id  ignoranter  alienet.  CagnoL  h.  i.  qui 
dicit,  sequendam  clientulum,  qui  praedium  emphyteutieum  sine  liceniia 
domini  directi  ignoraos  alíenaverat,  per  hanc  1.  a  poena  privationis  sea 
caducitatis  fundi  enphyteutici  defendiese.  £xeu8atar  itaque  haeres  ae«- 
quitatis  ratione,  nunc  a  dolo,  nunc  a  poena,  vel  mora,  quae  alioqui  stric* 
to  jure  comniissa  esset,  1.  ad  diem  11.  de  terb.  ohlig.  Qaod  de  succeg- 
soríbus  dictum  est,  ad  ñdejussores  quoque  extenditur:  hi  enim  si  igno- 
ranter exceptionem  praetermiserint  quae  competebat  debitori,  aut  solve- 
rint  quod  eolutum  erat  a  principali  debitore,  excusantur  propter  igno- 
rantiam,  et  mandatí  actio  eis  oompetit.  1.  si  Jld^uasor  29.  ff.  mandatL 
Adversas  haue  regulam  vehementer  obstat.  d.  1.  ad  diem  11.  ff.  de  verb. 
obl,  ubi  ex  promissione  a  defuncto  facta  ad  diem  sub  poena,  haeres  lene* 
tur  ad  poenam,  si  post  mortero  promissorís  ignorante  haerede  dies  exti* 
terit.  Ídem  dicitur  in  1.  uÜ.  C.  de  naut.  foen.  Uespondet  Bynus,  in 
e.  cnm  quie  de  reg.  jur,  in  6.  jure  strieto  ct  summo  poenam  committi  con'- 
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cierta  pena,  y  muriese  el  promitente  antes  de  Ileg[ar  el  dia  se^ 
ñalado,  el  heredero  está  sujeto  á  la  pena  si  ha  dejado  pasar  el 
dia  en  que  debió  haberse  entregado  la  cosa  prometida;  y  esto, 
aun  cuando  ignorase  !a  promesa.  (La  ley  dice,  que  aun  cuan* 
do  no  hubiese  aceptado  la  herencia.)  Lo  mismo  se  dice  en  la 
/.  trajectiíiae^  4.  C.  de  naut.  foen.  4, — 35.  A  esta  objeción  res- 
ponde Diño  in  c.  cum  quis^  de  reg.  jar.  in.  <7.  diciendo  que  si 
se  atiende  al  derecho  sumo  y  estricto,  el  heredero  incurre  en 
la  pena;  pero  no  asi  si  se  atiende  á  la  equidad,  pues  que  según 
esta,  debe  concedérsele  la  restitución  in  inlegrum  por  su  pro- 
bable ignorancia,  arg,  L  hujus  edicli^  4,  ex  quih.  cam.  maj.  4. 
— 6.  (7)  cuya  solución  está  admitida  en  las  escuelas. . 

Nuestra  Regla  tiene  aplicación  siempre  que  los  herederos 
sean  demandados,  porque  no  pueden  estar  instruidos  y  haberse 
preparado  para  un  juicio  que  no  esperaban;  L  signando^  2.  C^ 
de  dilat.  5. — //;  pero  no  cuando  ellos  intentan  la  acción,  por- 
que estando  en  su  facultad  intentarla  cuando  les  parezca,  han 
podido  deliberar  con  espacio,  á  efecto  de  hacerlo  rectamente: 
por  esto  es  que  la  acción  de  dolo  se  estingue  en  un  tiempo  de- 
terminado, y  la  excepción  de  dolo  es  perpetua.  L  ptire,  5.  g. 


ira  haeredem,  ex  aequitate  non  item,  sed  re^titutionem  in  iniegrum  prop- 
ter  probabilem  ignorautiae  causaní  el  concedendam  esse.  ar^.  I,  1.  JSx 
quih.  cau8.  pMj.     Quae  solutio  in  «obolis  recepta  est. 

Begula  baec  procedit,  quoties  ipsi  haeredes  conveniuotur,  quia  cum 
praeter  spem  ad  judicium  trahentur,  instructi  et  parati  esse  non  possunt 
ad  litem.  1.  2.  (7.  de  ailat.  Non  quoties  actionem  intentant.  Quo  casu 
observare  debent,  ne  jiulicio  eum  temeré  fatigent,  qui  non  est  obliga  tus, 
quia  cum  in  potestate  eorum  sit,  quando  agant,  diu  satis  deliberare  se- 
cum  possunt,  ut  liteui  recte  instituant.  Hinc  est  quod  actio  dolí  certo 
teraporc  finiatiir:  exceptio  vero  doli  perpetua  sit.  /.  pure^  h'  J^^*  JT.  de 
except,  doli.  Et  ideo  etiam  actori  tot  dilationes  non  conceduntur,  quot 
reo.  rf.  /.  6.  petendae,  C.  de  tewp.  restit.  in  iniegrum  (1.  ult.ff.  de  fer»  et 
dilat.) 
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noñsicuti  6.  D.  dedol.  maL  excepl.  44« — 4.  (8)  Y  por  la  mis- 
ma razón,  tampoco  8e  ooncedco  al  aetor  las  mismas  dilaciones 
qao  al  reo.  /•  petendae^  6.  C»  de  temp.  in  int.  rest.  S.-^-^S.  (9) 


(1)  Ley  SO.  t.  34.  P.  7  •* 

(2)  Ley  U.t.  29.  P.  3  •'•  glo^  1.  y  4. 

(3)  Nígr.  Cyriao.  eontrov,  374.  n.  20.  Menooh.  de  arhitr.  lih,  2.  cent,  3.  cas, 
220.  n.  64.  y  ley  8.  t.  22.  P.  3  ^ 

.  (4)    Lopes  en  la  glo0. 4*  á  la  ley  37. 1. 11.  P.  5  •*  :  los  autores  citados  eo  la  no- 
ta anterior  y  la  esplioaoioa  y  notaf  de  la  Regla  que  se  cita  en  el  testo. 

(3)  Véase  á  Gregorio  López  en  la  glos.  5^  á  la  ley  18,  t  11,  P.  5  •*  y  glos. 
4.  á  la  ley  9.  t.  2.  P.  5  S» 

(6)  Ley  15.  t.  12.  P.  5  •*  gloe.  1.  y  3. 

(7)  Menoohio,  de  praeeumpt,  lib,  6.  firaee.  23.  n.  52.  y  sig.  Covarrav.  tn  cap, 
poueuor,  part,  3.  {.  3.  iú  prine, 

(8)  Xi6p6z,  en  la  gk».  3.  á  la  ley  7.  t  25.  P.  7  •*  y  glos*  4.  á  la  ley  7. 1 10. 
P.  5  ^  Qomea,  tom.  1  ^  cap.  9.  n.  22.  y  cap.  11.  n.  20:  el  mismo  Gomes^  tom. 
2.  cap.  6.  n.  2.  §.  praedicta  tamen,  Gutierres,  de  juram,  confirm.  parí.  3.  cap. 
l^  «.2L 

(9)  Véase  U  ley  3. 1. 13.  Ub.  11.  N.  B. 
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A  LA  LEY  XLm. 

VlplMM,    Itti.    28.   «I  Edieto. 

Al  que  niega  que  debe,  no  se  le  prohibe  todavía  que  use  de 
oirás  defensas,  á  no  ser  que  lo  prohiba  la  ley.  (1) 

ESPLICACION. 

Fuodándose  la  defensa  del  propio  derecho  en  los  principios 
mas  obvios  del  derecho  natural,  á  nadie  debe  impedirse  que 
use  de  ella.  Así  lo  dice  la  i.  ui  mm,  5.  D.  dejust,  etjur*  /• 
— ^.  (2)  y  por  eso  establece  Ulpiano  con  ra^on  en  esta  Regtá 
que  el  reo  que  ha  sido  llamado  á  juicio  puede  usar  de  diversas 
excepciones  contra  el  actor;  con  cuya  ley  concuerdan  la  L  n«- 
tno^  8.  D.  de  éxcep.  44.— ^.  y  el  eop.  nviha  plurtbusj  SO.  de 
reg.jur.  in  ff.  5.-^45.  (3)  Por  esto  és  que  aquel  que  dice 
que  ha  jurado,  puede  todavia  usar  de  otras  det^sas  y  oponer 
otras  excepciones^  como  ia  de  cosa  juzgada;  la  de  transacción 


AD  L.  XLIIÍ. 


Vl|iiaanft  lib.  US  «d  Edictum. 


Nevio  ex  his,  qui  negant  se  deberé,  prohibetur  etiam  alia  defensione  utii 
Bi«i  lex  impedit. 


EXPLTCATIO. 


Cnm  Juris  sui  defeusio  ex  prímis  naturae  igoiculis  proeedat,  et  jure 
nattirali  nemini  auferrí  debeat  legitima  sai  defensio,  L  ut  vim^ff^  dejuü. 
etjur,  recte  hic  ab  Ulpiano  traditur,  qiiod  reus  jtidicio  púlsalas  pluribus 
etiam  dívefsis  elceptionibüs  contra  actoretn  se  tuerí  possit;  coneordat'  1. 
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y  la  de  prescripción  de  largo  tieinpo.  L  is  qui^-S.  D.  deexcept. 
44. — /.  También  puede  el  reo  oponer  simultaneamenle  ex- 
cepciones que  de  alguna  manera  sean  contrarias  entre  si,  co- 
mo diciendo  v.  gr.  ^'La  cosa  que  me  reclamas  la  he  ganado 
por  prescripción,  y  por  si  no  pudiere  probar  tal  cosa,  agrega- 
ré que  es  mia  por  privilegio  del  Cesar.''  cap.  auditís^  15.  ext. 
de  praeBcript.  2. — 26.  '  Por  la  misma  razón,  si  el  reo  duda  de 
la  intención  del  actor,  podrá  excepcionarse  negando  la  deuda; 
y  si  el  ador  llega  á  probar  que  ella  es  cierta,  podrá  entonces 
decir  ^e  el  ^acreedor  ba  celebrado  con.  él  el  pacto  de  no  co- 
brarle. /.  si  quidem^  9.  v^$.  nam  sí,  C.  di  excepL  8. — S6.  De 
donde  se  infiere  que  el  hecho  de  oponer  una  excepción  no  en- 
traña, la  confesión  de  la  demanda,  puesto  que  el  reo  qoeda  en 
liberlad  de  apararse  de  su  excepción.  /•  non  ulique,  9.  D.  de 
ej»;ep¿..44.-tr:/.  (4)  Ademas^  ciando  el  reo  intenta  cscluir  la 
denianda  del  actor  por  medio  de  su  excepción,  no  puede  decir- 
se que  (^uiefa  aprobarla.  /.  exceptio.í.  D«  deexcepi.  Ai. — /.  (5) 
Falla  la  Regla  en.  el  caso  de  que  la  ley  pi:obiba  que  se  pro* 
pongan  muchas  excepciones,  lo  cual  se  hace  en  édio  de  la  meo* 
tira,  para  castigar  al  que  niega  calumniosamente;  prohibiéndole 

nemo^  S.f,  de  except,  et  c,  tiullu»  plurib.  exi.  eod.  Ideoque  qui  dicit  se  ju- 
rasse,  potest  etiam  alus  exceptionibus  uti,  puta  rei  judicatae,  transactio- 
nis,  et  praescriptione  longi  temporis.  /.  h,ff.  de  exceptionib,  Potest  etiam 
reus  simul  objiccre  exceptiones  aliquo  modo  contranas,  puta  si  dicat: 

Bem,  quam  petis,  praescripsi,  quod  oisi  probetur,  dico  meara  esse  ex  pri- 

»    •  •  • 

vilegio  Caesaris,  c,  andUís,  ex.  de  praescripL  Unde  etiam  reus  si  du- 
bitet  de  inteutione  actoris,  ita  excipere  poterit,  ut  neget  se  deberé,  et  si 
actor  probet  eum  esse  debitorem,  dicat,  se  pactum,  de  non  petendo  fecis- 
se.  1.  n  quid,  vers.  nam  etsi  C.  de  exceptionib.  Unde  sequitur,  reum  qui 
excipit,  de  intentione  aotoris  non  confíteri,  cum  a  sua  exceptione  disce- 
dere  possít,  1.  non  uiiqfie  9.^.  de  excepíion,  Deinde  cum  reus  exceptio- 
ne discedere  possit.  non  titique,  1.  9.ff.  de  excepíion.  Deinde  cum  reus  ex- 
ceptione sua  intentionera  agentis  excludere  conatur^  non  videtur  illam  ap- 
probare  velle.  1.  2.J*.  de  except  i 
Fallit  regula,  si  lex  impediat  propoui  plures  exeptiones,  quod  fít  in 
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que  recorra  al  auxilio  de  oira  excepción.  Por  eslo  es  que  si 
alguDO  niega  su  propia  escritura,  una  vez  convencido  de  la  fal* 
sedad  de  su  negativa,  se  le  condena  en  el  duplo,  y  no  se  le  ad-^ 
mito  una  nueva  excepción  que  pudiera  oponer,  como  la  de  pa- 
ga ú  otra.  auíh.  contra,  C.  de  fwn  numer.  pee.  4. — 50.  Al  que 
dice  que  la  deuda  está  compensada,  se  le  desecha  tal  excep- 
ción en  aquella  parte  en  que  no  fuere  clara  y  líquida.  1.  eom^ 
pensationes,  44,  g.  ita  tamen^  i.  C.  de  compensat.  4. — 5i.  (6) 
Si  el  heredero  niega  haberse  dejado  algo  en  el  testamento,  y 
es  convencido  de  lo  conlrarío,  no  puede  alegar  después  que  el 
testamento  en  cuestión  ha  carecido  de  hs  solemnidades  nece- 
sarias.  g.  el  quia  jpnma,  /j8.  m  fin.  ver$.  quod  «t  ¿s,  Jmtit.  de  /?- 
deieam.  hered.  2.— 23.  (7)  El  que  niega  que  una  prenda  es 
de  su  deudor,  no  puede  excepcionarse  después  diciendo  que 
COA  anterioridad  le  estaba  hipotecada  aquella  misma  cosa,  iiulh. 
ium  po$ses9or^  C.  qui  poL  in  pign.  hab.  8.* — i8.  (8)  (Esta  ley 
romana,  lo  mismo  que  la  española  que  se  cita  en  la  nota,  ha- 
bla solo  de  la  posesión  de  la  cosa;  de  modo  que  una  vez  en- 
tregada  á  su  dueño,  puede  el  acreedor  pedir  que  se  le  pague 
lo  que  se  ie  debe.)    Finalmente:  el  que  niega  poseer  alguna 

poenam  mendacii,  cum  lex  calumnióse  negantem  ea  poena  afficit,  ne  ad 
alteríus  exceptioois  auxiliam  recurrere  pos9Ít.  Unde  qui  uegat  proprium 
chirographum,  convictus  in  duplum  condemnatur,  nec  auditur,  si  exceptio- 
nem  novam,  puta  solutionis,  vel  aliam,  proponere  yelit.  JMth.  contra^ 
Cod,  de  non  numerai,  pecun,  Et  qui  negat  debitum  compensationem  ob- 
jiciens,  in  re  minus  liquida  repellitur.  leg.Jin,  Cod.  de  eompensai.  Peni- 
que haeres,  qui  testamento  aliquid  relictum  negat,  si  contrarium  probe- 
tur,  non  potest  postea  opponere  testamentum,  ex  quo  relictum  est,  mi-, 
ñus  solemne  fuisse.  §.^».  ImL  dejideicoinmm.  Juureditat,  ítem  qui  ne- 
gavit  pignus  esse  debitoris,  non  potest  excipere,  et  dicere  se  in  ea  re 
príorem  habere  hypotbecam.  Auth.  Ilem  ponenor^  C.  quipoL  inpig.  Sic 
qui  negat  se  esse  possessorem,  privatur  possessionis  commodo,  et  trans- 
fertur  rei  petitae  possessio  in  actorem:  idque^  in  poenam  mendacii  est 
stattttum  I,  uU,  ff,  de  rei  vettd. 
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cosa,  se  pma  de  los  benefleios  de  la  posesión,  y  esta  pasa  al 
actor,  lo  cual  se  tía  establecido  asi  en  pena  de  la  mentira.  L 
i»  rem^  80*  D".  de  rei  vendió.  6.-^1  •  (9) 

Al  g.  Quolies. 

Cuando  hay  varías  acciones  respecto  de  ana  misma  cosa, 

debe  ejercitarse  uoa  sola.  (10) 

ESPLICAGION. 

El  actor  no  puede  ejercitar  machas  acciones  que  se  diríjan 
á  una  misma  cosa  y  á  un  misnH>  derecho,  y  que  recooozcaa 
per  origen  una  misma  obligación  ó  causa,  sino  que  debe  elegir 
una,  la  cual  entablada,  no  puede  pasar  á  otra,  h  qaod  in  here- 
de^ 9.  §.  eligere^  i.  D.  dé  iriku.  act.  H.--^.  (li)  La  razón  de 
que  no  puedan  ejercitarse  muchas  acciones  en  un  mismo  libe-- 
lo  es  la  de  que  cada  una  de  ella»  debe  tratarse  en  el  juicio  que 
le  corresponda,  y  q«e  es  bastante  que  se  juzgue  de  una,  para 
que  de  este  modo  no  se  multiplique  el  número  de  los  juicios, 
de  lo  que  resultaría  una  gran  confusión  y  diBcultad.  1.  singulis^ 


Ad  \.  Quotie0, 

Uuotíes  coacumuit  plures  aetioncs  ejusdexn  rei  nomine,  una  quis  experírí 
debet. 


iXPLlCATlO. 

Actor  experiri  non  potest  pluribu?  actionibus  quae  ad  enmdem  rem  ct 
ídem  jas  tendunt,  et  ex  eadem  obligatione  seu  causa  nascuntur,  sed  unam 
eligere  debet,  qua  proposita  ad  aliam  non  datur  regressus.  I,  qnodin  kae^ 
rede^  {.  eligere^  de  Irihutor,  in  action.  Et  quidem  simul  eas  in  eodem 
libello  proponere  neqait,  qain  singulis  controversiis  singnlae  constitutae 
sunt  Bctioties,  et  unus  judieati  ñnis  sufficit,  ne  litium  modus  multiplíca- 
tus,  summam  atque  inesplicdbilem  faciat  diíHcuItatem.  L  singulis,  f.  de 
except,  reijud.    Alia  post  aliam  proponi  nequit,  quia  bona  fídea  non  pa- 


6.  D.  de  except.  rei  judie,  ii. — ^8*  Tampoco  puede  ejercUar- 
se  una  acción  después  de  otra,  porque  la  buena  fé  no  permile 
que  una  cosa  misma  se  demande  dos  ocasiones.  1.  boñá  fide$, 
57.  inf.  h.  i.  SO. — i7.  (12)  Y  así,  v.  gr.  Si  tengo  sociedad 
contigo  y  he  hecho  algunos  gastos  en  las  cosas  sociales,  d  si  tú 
has  percibido  algunos  frutos  de  ellas,  -me  compete^ una  de  dos 
acciones;  ó  la  de  sociedad  ó  la  de  división  de  cosas  comunes; 
pero  de  tal  manera,  que  entablada  la  uoa,  queda  escluida  la 
otra.  í.  pro  $ocio,'S8.  g.  $x  tecum^  /,  D.pro socio,  17. — ^.  (15) 
Algunas  veces,  sin  embargo,  es  permitido  hacer  uso  de  varias 
acciones  simultáneamente,  y  esto  sucede  cuando  alguno  igno- 
re cuál  le  será  mas  conveniente,  porque  tal  elección  dependa 
de  un  hecho  de  su  adversario  que  le  es  desconocido;  pero  en 
tal  caso  debe  protestar  que  aunque  introduce  diversas  acciones 
á  un  mismo  tiempo,  su  intención  es  conseguir  el  pago  de  su 
crédito  por  una  sola  de  ellas.  L  hoc  irUerdUtunij  /.  g.  quia  au* 
fem,  4.  D.  quod.  legat.  43. — S.  (14)  Habiendo  varias -accio- 
nes penales  que  se  originen  de  un  mismo  delito,  la  una  no  es* 
tingue  á  la  otra  sino  en  aquello  en  que  la  menor  iguale  á  la 
mayor.  /.  numquamy  i50.  D*  h.  t.  30. — /7.  (15)    Así  es  que 

titur,  ut  ídem  bis  exigatur.  1.  bonafides,  inf.  eod.  Exempli  gratia:  Si  te- 
cum  mihi  societas  sit,  et  res  ex  societate  commanes,  si  quam  impensam 
in  eas  fecero,  aut  si  quos  fiructus  ex  lis  rebus  peroeperis,vel  pro  socio  vel 
communi  dividando  actioae  consequar,  altera  tamen  per  alternm  tolletur. 
1.  pro  ¿ocio,  38.  §.  i.  pro  socio.  Nounumqaam  tamen  piures  actiones  sJ- 
mnl  proponere  licet,  quando  nimirum  quis  ineertüs  est  ex  facto  adversa- 
ríi,  qua  actione  experiatur»  si  modo  protestatus  sit,  se  ex  altera  tantum 
relie  debitúm  consequi.  I,  1.  {.  quia  atUem^  aup.  quod  legaU  Plañe  ii) 
poenalibus  actionibus,  quando  piures  ex  eodem  delicio  desoendunt,  una 
aliam  non  «onsnmit,  sed  quatenus  in  altera  amplias  est,  persequi  pos- 
sumus.  L  numqüam,  180.  inf.  eod.  Veluü  si  quis  rem  rapuit,  et  furti 
et  vi  bononun  raptorum  tenetur.  Eo  ótsii  si  égéris  cum  raptore  ac- 
tione furti  nec  manifestí  in  duplum,  superest  aetio  de  bonis  raptis  in 
id  quod  amplius  in  ea  est.  I,  l.ff,  vi  bonorum  rapiorum.  De  ooncur- 
su  et  cumulatione  actionum  vide  elegwiter  disseréntém  Cujaoioiti  ¡ib.  ob* 
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contra  el  ladrón  se  puede  ejercitar,  tanto  la  acción  do- hurto, 
como  la  de  bienes. qjuitados  por  fuerza;  pero  en  tal  caso,  si  se 
ha  ejercitado  primero  la  acción  de  burlo,  por  la  cual  se  conde- 
na en  el  dobla,  puede  ejercitarle  después  la  de  bienes  quitados 
por  fuerza  (en  virtud  de  la  cual  se  ciMidena  en  el  cuadruplo) 
para  conseguir  aquello  en  que  excede  la  pena  del  robo  á  la  del 
hurto.  1.  qw  rem  rapuiu  /•  D.  de  vi  bon.  rapt.  47. — 8.  (16) 

Sobre  el  concurso  y  acumulación  de  acciones,  véase  á  (7u- 
jac.  lib.  ObservaL  8.  cap,  24,  á  Uoiom.  in  Illmlr,  quaest.  c.  27, 
á  Vicente  Cabot.  lib,  4.  disp.  jur.  cap.  ult.  Véase  también  lo 
que  dije  respecto  de  acumulación  de  acciones,  cent.  4. 


(1)  Véose  la  ley  100  del  Estilo  qne  dice  lo  contrario  respecto  de  los  juicios 
crimÍBales;  pero  ella  no  está  en  pr&otica,  pues  esta  es  conforme  con  lo  queso  dioe 
en  la  Regla.    Véanseí  sin  embargo,  Ua  loyes  29.  t  14.  P.  5  •'^   y  6.  t  14.  P.  3  ^ 
que  hablan  del  que  niega  habérsele  pagado  alguna  cantidad. 

(2)  Ley  2.  t.  1  •'='  P.  I  •*  ley  2.  t  8.  P.  7  •*  ley  7.  t.  10.  P.  7  *  ley  3. 1. 16. 
P.  2  •*   vers.  •*Pero  cualquier.'' 

(3)  Véanse  las  leyes  8  y  9.  t.  3.  P.  3  *  la  1  *  t.  7.  lib.  11.  N.  R.  ó  I  •*  t.  5. 
lib.  4.  R.  y  en  ella  Aoevcdo  en  su  comentario.  Véanse  también  los  arts.  43  á  46. 
de  la  ley  de  4  de  Maya  de  1857  sobre  el  modo  oon  que  deben  proponerse  las  ex- 
cepciones perentorias  y  dilatorias,  y  términos  en  que  debe  hacerse. 

(4)  Gómez,  tom.  3.  cap.  12.  n.  16. 

(5)  Paz,  praxis,  tom,  1.  parU  1  ^  temp.  5.  n.  1.  y  Gómez,  en  el  lugar  citado 
en  la  nota  anterior. 

(6)  Ley  20.  t.  14.  P.  5  ^   que  concede  en  tal  caso  diez  dias  para  la  prueba. 

(7)  Con  el  principio  de  este  párrafo  de  la  Institnta  concuerda  la  ley  25.  t.  1 1« 
P.  3  ^   vers.  ''Mas  si."    Véase  á  Vinnio,  en  su  oomentario  á  dicho  párrafo. 

(8)  Ley  3.  t.  3.  P.  3  ?*  gloe.  6. 

(9)  La  misma  ley  3  i  3.  P.  3.  glos.  6.  y  sus  glosas,  inclusa  la  del  sumario. 

(10)  Véase  á  López,  en  la  gloe.  3.  á  la  ley  16.  t.  2.  P.  3  ^  y  á  Gómez,  tom.  2. 
cap.  11.  n.  42  y  43.  Véase  también  la  ley  7.  t.  10.  P.  3  -^  y  sus  concordantes 
del  t.  3.  lib.  11.  N.  R.  que  permiten  entablar  varias  acciones  en  un  solo  libelo  con 
tal  de  que  no  sean  contrarias  las  unas  á  las  otras.  Véanse  finalmente  las  leyes 
48.  t.  9.  P.  6  •*  sobre  concurso  de  acciones  lucrativas^  la  20.  t.  14.  P.  7  ^  sobre 
las  persecutorias  de  la  cosa,  y  la  21.  t.  9.  P.  7  *^  sobre  las  penales. 

(11)  La  citada  ley  7.  t  16.  P.  3  •"  ,  la  Curia  Filípica,  en  su  part.  1  ^  §.12 
n.  8.  y  19. 


serval,  8.  cap,  24.  ei  Hoíonum,  in  llhui,  quaest,  c.  27.  Vincentium  Ca- 
boiium  Ub,  1.  di^ui,  Jur,  cap,  ulL  Yide  etiam  quae  notavi  de  cumula* 
tione  actiooom  c^tf.  4.  h^^^w*"  o^eerL  35. 
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(12)  López,  en  la  glos.  8.  á  la  loy  15.  t.  14.  P.  5  *  Solür¿ano,  dejur.  Indiar, 
lib,  3.  cap.  I  ^  n.  61.  Véase  la  esplicacion  y  notas  de  la  Regla  que  se  cita  en  el 
testo. 

(13)  Ley  16.  t.  10.  P.  5  ^   glos.  1  í*' 

(14)  Ley  7.  t.  10.  P.  3  * 

(15)  Véase  la  ley  31.  t.  9.  P.  7^  vera.  ^*K  la  untl'  éé'  estas  maneras  se  tuellc 
por  la  otra''  y  ti  Mnttli.  de  re  criminal,  eontrov.  75.  n.  12  y  sig. 

(L6)  Véasa  la  ley  18.  t.  IJi.  P.  7  ^  teniendo  presente  qu^  ya  no  estü  en  uso  la 
pena  del  duplo  ó  del  cuadruplo  que  ella  es^l:»lece  para  los  hurtes  6  robos,  y  que 
cu  6u  lugar  se  aplican  hoy  las  quc  dispone  la  ley  de  5  de  Enero  de  1 857  que  pro- 
viene que  en  esos  casos  se  exija  también  la  responsabilidad  civil. 
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A  LA  LEY  XLiy. 

UlptaM,    lib.    29.    al    Edicto, 

Se  concede  acción  contra  el  heredero  por  pl  dolo  del  difanto 
en  solo  aquello  que  haya  llegado  á  percibir  en  virtud  de  él. 
Pero  es  otra  cosa  cuando  se  le  reclama  por  su  propio  dolo,  [i) 

ESPLICACION. 

La  razón  de  esta  Regla  es  que  cuando  el  heredero  es  recon- 
venido por  su  propio  delito  debe  sufrir  la  pena  correspondien- 
te como  autor  que  es  de  él,  y  por  lo  mismo  queda  obligado  m 
solidum.  Pero  por  el  dolo  del  difunto  solo  queda  obligado  en 
razón  de  aquello  que  haya  percibido,  para  que  no  se  enriquez- 
ca con  perjuicio  de  otro.  /.  quod  tn  haeredcy  9.  g.  si  servo^  2.  D. 
de  íribut.  act.  44. — 4.  (2)  Esceptiíase  el  heredero  del  ladrón 
que,  reconvenido  por  la  condiccion  furtiva,  €stá  obligado  inso^ 
lidum^  y  no  solo  en  aquello  que  haya  percibido.  /.  m  condictio- 
)íc,  .9.  D.  de  condict.  fiirt.  45. — /.  (3)  Bartol.  in  L  i,  depriv. 


AD  L.  XLIV. 

Ulpianu»,  lib.  29.  ad  XSdictnm. 

Toties  in  haeredem  dainus  actioiiem  de  eo,  quod  ad  eiim  pervenit,  qiio- 
iies  ex  dolo  defuncti  convenitiir,  non  quoties  ex  suo. 

EXPLICATIO. 

Aatio  hujus  regulae  est,  quia  cuiu  ex  proprio  delicio  Lacres  convcni- 
tur,  poeiia  suum  autorein  tenere  debet,  et  proinde  iu  solidum  obligatur; 

ex  defuncti  autem  dolo  in  id  quod  ad  eum  pervenit,  tontum  ienetur  ideo, 

* 

ne  ex  aliena  jactura  commodum  sentiat.  Ooncordat  L  quod  in  haeredc,  9. 
\,  uU,  vera,  toíiea^ff.  de  tribuí,  act,  Excipitur  haeres  furis,  qui  conditio- 
ne  furtiva  conventus,  non  quatenus  ad  eum  pervenit,  sed  solidum  pracs- 

m 
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del.  luce  que  Is  raeon  que  se  tuvo  para  e^itibJecerl<r  ^así,  féé 
evitar  la  frecuencia  de  los  burles.  Cuyacío  en  el  Irb.  7.  dé  sos 
Observctcianési,  eap,  SJ^  disieote  de  esta  apinioRt  pues  dice  que 
la  eondiccion  farüva  no  procede  fVi  soliéitm  contra  eL heredero 
del  ladrón,  apoyándose  par»  ello  cu  la  1.  emíáiiti0m^  ^i  D.  de 
eondiísMn,  furlA),  i5,s — '/.y en  la  1.  coiítray6\  ^m  posí^  S*  D. 
de.rñr.  amot.  acL  2S.r^¿.  Pero  estas  leyes  debe  enteoderse 
quebablan  del  doto  cometido  por  el  difunto  en  materia  erimi- 
nal,  pues  el  que  pueda  iaiputárseie  respeeto  de  algnti  contrato^ 
^liga  á  su  heredero*  in  soliduní^  b  oiiai-se  eq^íca  en  la  Lad 
ea,  íSIa  ^%j  in  cóny<miHms^  2»  inf.  Ki.  60, — il.  (4)  en  la  >que 
diee  Uipiand  que  en. materia  de  contratos,  4os  herederos. «stán 
obligUdeft  m  soUduín  por  el  dolo  de  aquellos  á  quieses'beredua. 
Hace  lambien  al  caso  la  /•  keojmre,  fi>2.  ^»  m  conwacHbu^y  i. 
D.  inf,  h.  t.  50. — //.  que  dice:  ^^Que  eo  los  cpulralos  en  que 
entra  la  prestación  del  dolo  ó  de  buena  fé,  el  heredero  está 
obligado  m  solidum.  Lo  mismo  se  dice  en  la  /•  ex  depositi^ 
i 2.  L  ejQ  coníracíibttSi  49.  D.  de  ablig^  et  ací.  44. — 7.  1.  siho- 
twmcm,  7.  g.  daiw  actío^  i,  D.  depos.  vel  conír.  ^0:-^5.  (o)  en 
las  cuales  se  establece  que  en  las  acciones  de  maudalo,  coino- 

tat.  L  9.  ff.  de  coiidici.fttrliv.  llntionem  tradit  Bart.  iule^,  l.deprioai, 
del,  ut  compescatur  furtorum  frequeutia-.  Dissentít  Ciijaci«8-^/3.  oh^r, 
val,  7.  cap,  37.  qui  condictionem  furtivam  negat  in  soiidum  dari  contra 
haeredem  furis,  refragante  aperto  Ux,  in  d.  L  Í^,J\  de  covdkt,  furi,  ell, 
contra^  6.  %,MÍpoUfff.  ver.  auwí,  Et  hace  de  dolo  defuncti  in  delictis 
coiximis^o  suQt  iatelligenda:  dolus  siquidem,  qui  defuncio  ex  cootrActu 
imputan  potest,  haeredem  iu  soiidum  obligat,  quod  explicatur  in  L  ad  ea^ 
157.  ^,fnuinf,eod.  Iu  coiitraetibus,  inquit  Ulpianus,  successores  ex 
dolo  eorum-,  quibus;  successeruut,  tenenturin  soliduoi.  Ifacit  huc  etíam 
/.  Jioc  jure^  152r  §.^1».  inf,  eodem.  quae  iUi  habet:  In\coutractibu8,  iu.qui- 
bus  dolí  pracstatio  vel  bona  fides  inest,  haeres  in  soiidum  tcnetur.  ídem 
traditur  in  1.  ex  depostli,  et  1.  ex  contractiluis,  49,^.  de  ohlig.  et  act.  et  in 
1.  si  /wminem,  §.  1.^.  depos.  ubi  dicitur,  quod  in  actione  mandati,  com- 
modati,  depositi,  tutelae,  negotioriini  gestorum  et  alus  similibus,  haeres 
tencatur  ob  dolum  defuncti  in  soiidum,  licet  ex  illo  dolo  nihil  ad  eum 


íáO.C 

idato,  depósito,  tutela,  ^e/süon  de  negocios  y  otros  semejantes^ 
el  heredeno  está  obligado  m.^olídum  por  el  dolo  del  difunto, 
aun  cüaiKloinaidi.  haya,  •percibido  en  razón  de  él,  ló  ^eaal  está 
decidido  lasi.  60  consideración  á  á}ue  en  estos  casos:,  ol.dolo  se 
dedace  del  co&trato  y  d^  la» persecución  de  la  cosa.  Y  estose 
Sundá  á.BU  \ez:eú  que,  por  todo  io  rdlatíva.  á  los  contratos,  ^el 
beredero  y  d  difunto  se  reputan  icoino  una'  misma  persona,  tí. 
-keredtin,  S9.  ¡nf.*hi)i.  50.^^4%,  (6)  Por  esto  es  qsesi  se  h()- 
ya  .det  reclamar  al  heredero  por  algiiaodolo'del  difunto,  proee^ 
dente  ida. coí)tra(tos  y  siolo  haya  nn  heredero,  la  obligación  de 
ofi^  será  solidaría;  y  sí  hay  v^iria^,  entonces  tal  obBgáeion  se 
dividirá  1  entile  ellos  según  la  parte  que  hayan  tenido  en  la  he- 
rencia (7)  aun  cuando  nada  hayan  percibido  por  rezoi»  del  do- 
lo del  difunto.  Asi  debe  entenderse  el  |.  final  de  dicha  /.  ocí 
eOo  que  es  »a  poco  oscuro. 


(1)  '  Ley,  3.  t.  15.'1>.  7  *   y  ley  2.  t.  13.  P.  7  -^ 

(3)   .Leyes  dc^u  nota  nnterior.    Spino,  épecul,  tesiam,  glog.  frinú,  33.  n.-CB. 

(3)     I^y  20.  t.  14.  P.  7  * 


■    .  • 


(4)  Ley  3.  t.  l6.  y  ley  3.  t.  15.  P.  7  •        Vtanse  ademas  las  leyes  de  las  notQS 
:tii09Vfores  y  lu-26.  t  1  -"^  P.  7  f 

(5)  Ley  5.  t.  3.  P.  5  ^   glos.  1  ^  ley  3.  t.  16.  P.  7  ^ 

(6)  Ley  6.  t.  20.  lib.  3.  F.  K.  ley  14.  t.  3.  P.  6  •*     Véase  la  csplicacion  y  no- 
tas de  la  Ragla  qao  so  cita  en  el  testo. 

,  (7)    Jx'y  U.  L  3.  P.  6  •'' 


pen^eiiit,  addita  hnc  ratione,  quia  ex  contracta  reique  persecutlone  hic 
dolus  descendit.  líatio  cst  quia  in  contractibus  eadem  persona  ccnsetut 
haei^s  et  defunctus.  I,  Jiaeredem,  itif.  eod.  Un  de  si  agatur  ex  dolo  defunc- 
ti  descerniente  ex  cbntractu  contra  haeredés,  et  iinus  tantum  haeres  exis- 
tatj'is  in  sotídum  ttínetnr:  si  piares  sint,  pro  Cft  portione,  qna  quisque 
liaeres  est,  conVeniuntur,  licet  ad  eos  nihil  pervenerit  ex  dolo  defuticti: 
ita  inlellige'§.^7?.  d.  1.  ad  ea,  qui  paulo  obscurius  loquitiir. 


.  ■! 
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A  LA  LKV  XLV. 


Ulpiaiio,    Ifb.  ^30.    ai    Edicto. 


.  •  <    1 1  *• ' 


t ' ,  • 


^'Q  p9.^e.  ^er  conwsWnte  ni  la  fweiMla,  wi  el  dcpóáiio,  oi  eljpre^ 
cario,  ni,  la  compra,  ni  la  conduccioa  de  una  cosaprqpia.^1) 


ESPLICACION. 


La  razdM  <le  eslía'  Regta  es  qile  á  nadie  paWe  servir  su  pro- 
pia cosa,  y  qoe  nadie  paede  tener  on  eílá  otro  dereého  qne  el 
de  domimo  y  propiedad;  1.  uH  fnn^  S,  IX  si  usiisfY.'pet.  7. — 
6.  (2)  asi  como  también  la  jlc  que  la  cosa  no  pucilc  haíiersc 
noeslra  sino  por  urta  causb,  porque  lo  que  es  nuestro  no  pue- 
de hacerse  mas  nuestro  aun.  g.  stc  ílaque,  14,  Imí.  de  aclion, 
i. — 6.  Y  así:  debe  notarse  en  primer  lugar  que  yó  no  puedo 
empeñarme  á  mí  mismo  mi  propia  cosa,  por  k  que,  isi  he  lle- 
gado-á  adquirir  la  propiedad  de  ia  que  se  me  tenia' empeñada, 
inmediatamente  se  esiingue  laprenda  y  la  acción  pignoraticia. 
/.  9i  rem  alienani,  29.  D.  de  pign.  act:  /5.— 7.  (5)'    Tampoco 


AD  L.  XLV. 


Vlplanm,  lib.  30.  ad  Bdlctmn. 


Ñeque  pignus,  ñeque  dcpositum,  ñeque  precaiium,  ñeque  cnqitio,  ñeque 
loealio  reí  suae  consisterc  potest. 


KXPLICATIO.  ¡ 

<         .  '  ' ' 

Ilatio  regulae  est,  quod  nemini  rea  sua  serviré  possit,  nemoque  iu  re 

sua  aliud  jus  habere  potest,  quam  dominiuin  et  proprictatem,  l.idifrui, 

jf.  ú  mmfruct.  pe¿,  ítem  quod  res  non  nisi  ex  una  causa  uostra  fieri  pos- 

sit,  quia  quod  nostruin  est,  ainplius  nostruiu  fíeri  non  potest.  §.  %íc  ita"^ 

^ue,  Íti8¿,  de  acL     Nota  itaque  primo,  rem  incam  mihi  pignori  dnri  non 
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puede  sor  consislentc  cl  deposito,  el  precario  6  h  conducción 
de  la  cosa  propia.  Kn  un  solo  caso  puede  tener  lugar  tal  pre- 
cario, y  es  cuando  el  acreedor  concede  ai  deudor  el  uso  de 
aquello  que  había  recibidf^  en  prenda;  pues  se  vé  con  frecuen- 
cia que  los  deudores  piden  á  los  acreedores  que  les  concedan 
en  .precario  la  posesión  que  (ierren  en  la  cosa  en  virtud  de  la 
prenda.  L  certe^  6.  *¿.  quaesitum  esf.,  f.  D,  de  precar.  43. — 26. 
Es  igualmente  ineficaz  la  compra  de  una  cosa  propia;  y  esto, 
va  sea  que  el  comprador  sepa,  ó  ya  que  ignore  que  es  suya  la 
cosa  que.  ba  comprador;  y  lo  que  en  el  segundo  easo  haya  pa- 
tgad.o  al  vendedor,. puede  repetirlo  de  el  por  la  condiccion  de  lo 
indebido,  h.suae  reiy  46,  D.  de  cQnír.  empL  48, — /.  (4)  Esto 
se  entiende  con  la  exjcepcioo  de.qtie  alguno  compre,  no  ei  do- 
minio, sino  la  posesión  de  su  cosa,  pues  en  este  caso,  )^  com- 
pra será  legítima.  /.  si  in  empíione^  54.  g.  rei  $iiae,  4.  D^  dic. 
tU.  iS. —  /.  (o)  También  puedo  comprar  mi  cosia  bajo  esta 
condición:  ^^si  dejare  de  ser  mia."  /.  exüíinu)^  61,  D.  ddcl.  tiu 
48,-4.  Debe  advertirse  finalmente  que  lo  dicho  tiene. lugar 
en  el  caso  de  que  yo  tenga  en  mi  cosa  un  dominio  irrevoca- 
ble, y  no  cuando  por  cualquieiit  causa  se  me  pueda  reclamar. 


posse.  Uiide  sí  rci  pignori  mihi  datne  postea  dominiuní  aequiram,  con- 
festim  extinguitur  pignus,  et  pignora  ti  tía  actio  evanescit.  /.  sirem,  29.^1 
(?fi  pignoraliüa  acl.  Pariter  nec  depósitum,  nec  precavium,  aut  locatio 
rei  suae  consistere  potest.  Sane  uno  casa  rei  suae  preearium  valet:  vi- 
delicet  si  debitor  non  proprieta tem,  sed  poísessionem  rei  suae  á  credito- 
re  precario  rbget.  Quotidie  enim  cred llores  precario  rogantur  ah  his, 
qui  pignori  dedenmt,  ut  possessionem,  qiiae  sola  transfertur  ad  crcdito- 
res  in  pignore,  concedant.  /.  ccrle^  §.  uU,  de  precar.  Kmptio  (}uoque  reí 
suae  inefficax  est,  sive  sciens,  sivc  ígnorans  quis  cmat  rom  propríaní,  et 
quod  ignoran ter  ex  hac  causa  solutuní  est  vcuditorí,  per  condictionem  in- 
debiti  repetitur  ab  emptore.  /.  mne  rd,  16.  de  covtraJi.  emjit.  Nisi  quis 
rei  suae  non  dominium,  sed  possessionem  cmat.  Ilaec  cnira  valebit 
emptío.  h'(/.  »i  in  empilone,  34.  §.  m  snae,  d.  tit.  Simiíiter  id  quod  meum 
cst,  sub  conditíonc  emere  possuní,  si  res  mea  interini  esse  desinat,  1.  exis- 
timo, í)l  J¡,  eod.     Benique  liáec  oninia  vera  sunt,  ai  irrevocabiliter  res 


ii  i.    1 1  ' 


^00 

Por  h  mísBia  razón  vale  el  legado  que  se  iiie  haya  hecho  ,<lc 
una  cosa  tnia,  si  esla  pudiera  quitársecne  por  alguna  juslja  eau>^ 
sa,  6  estuviere  oWigadx)  á  la  eviccioii-^-  non  qi(ovmfiqttej  Sfy^,. 

si  ex  bofldSj  /.  D.  de  legal.  í.  ¡ib.  30.  (6) 

...  '         .    .. 

Al  g.  Privatorum. 

Las  aonvenciones  de  los  parlicuiares  bo  derogan  el 

derecho  público.  (7) 

^SPLICAdlON. 

Derecho  púbtico  se  llama  aquel  que  se  dirige  pviocípahnéii^ 
te  á  la  .utilidad  de  todos,  el  cual  suele  llamarse  también n  derc-^ 
cbo  eontau.ó  solemne.  Ljuris  genHum^  7.  g.  ie¿  geneiroiUler^  i6. 
L  jus  publiettm^  S8.  D.  de¡  pactis,  2.—^4.:l.  nev  eJt  )¡>raek)rÍ0f 
27.  sup.  ft.  t.  S0.^^i7.  Tal  derecho  no'*  paede  derogarse  ni' 
alterarse  por  k^s  pactos  d«  los  particulares.  Pongamos  algu- 
nos ejemplos.  Por  el  derecho  público  se  faa  establecido  que 
los  hijos  sean  ios  qne  hereden  en  primer  lugar  á  sus  padres 
que  mueraii  ab  inteslaío;  de  donde  se  infiere  qde  no  es  válido 


mea  sit,  nou  etiain  ai  quovis  c»su  a  me  nuferri  possit.  lia  valebit  ctlam 
legatuQ]  rei  meaCj  si  res  u  me  eviaci  et  anferri  potest.  /.  iton  qnoc,  82.  §. 
1.  de  lefji,  1,    , 

J.   Privfréornm, 

Privararmii  conveiitio  juri  publico  non  derogut. 

Jus  publicum  dícitur,  quod  priiicipaliter  eontinet  utilitatem  publieam, 
quod  et  alibi  dicitur  jus  commune  vel  solemue.  L  7.  §.  e¿  //eneraiUer,  /. 
jm pMicHm,  ^^.ff.  de  paci,  L  nec  ex  praeiorio^  27.  9upt\  eod.  Hoc  jus 
publicum  privatorum  coaventionlbus  toUi  aut  mutari  non  potesi.  Exerti- 
pla  sunt:  Jure  publico  statutuní  est,  ut  liberi  primo  loco  parontibus  suc- 
ceiknt  ab  inle3taiOL  Unde  pactnm  non  valct,  ut  ñlía  dote  cou tenía, 
exchtdatur  ob-luicreditatc  paterna,  h,  ulLff,  de  »h:  et  It^ffif.  1.  paftuhiy 
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el  pacto  m  virtud  del  cual  se  escluya  de  la  hereneia  palcrna  á 
una  hija  que  se  conforme  con  la  dote.  /.  jiaíer,  46.  D.  de  suis 
et  legit.  Ss\— /tf.  /.  pacítan^  5.  C.  de  collaL  6.-^20»  (8)  Otro- 
ejemplo.  En  atención  á  la  utilidad  y  moralidad  públicas^  se 
lia  prohibida  la  donación  entre  marido  y  muger,  y  esto  con  el 
objeto  de  que  no  se  consiga  por  precio  la  concordia  conyugal 
que  debe  ser  producida  únicamente  por  el  obsequio  y  la  vir- 
tud. /.  haec  ratio,  3.  D.  de  donat.  int.  vir.  et  uxor.  24.-4,  (9) 
Luego  si  el  marido  ha  hecho  una  donación  á  su  muger,  agre- 
gando el  pacto  de  no  repetir  las  cosas  donadas,  tal  pacto  es  in- 
válido, porque  con  él  se  viola  el  derecho  público,  que  prohibe 
la  donacioDentr^  marido  y  iiiuger.  /.  illud^  5.  %  ac  n^  illa^  4, 
D*  depacL  dat  S3.~4.  (10) 

A  lo  dicho  podrin  objetarse  la  /.  pascisci^  54.  D.  de  pactü^ 
2kr-^44i  (i  i)  en  la  que  se  dice  ser  lícito  el  pa<;to  qué  se  cele- 
bre contra  el  edicto  de  los  Ediles. .  Y  así,  v.  gr.rsi  alguno  pac- 
ta no  quedar  obligado  por  lá  acción  redhibitoria  6  quantimirtíH 
ns  en*  razón*  del  vi«io^que  tenga  el  animal  que  ha  vendido^* 
cuyas  acciones  se  han  introducido  por  los  Ediles-;  L^i  cui^  8. 
1).  de  aedih  edíet  24.-^4.  tal  pacto  deberá  observarse,  y  no 


C.  de  coUai,  Alterum  exemplum:  Donatio  iiiter  maritum  et  uxorcm 
iiioriblis  prohibí ta  est  propter  utilitatem  pxiblicairi,  lie  coTícordin  marital 
lis,  quao  obsequio  et  virtutc  paranda  est,  pretio  concilictur.  /.  3.  ff.  de 
dona.  int.  vir.  eí  vxor.  Si  igitur  maritus  donavit  uxori  hoc  pacto  adjec- 
to  ne  res  donatas  repetat,  hoc  pacto  contra  jus  publicum  initum  est  iu- 
validum,  quia  hoc  pacto  jus  publicum,  quod  donationes  iuter  conjuges 
inhibet,  inüi'matur.  1.  ^.  ff.  de  jmcí.  dotal.  Sed  objicitur  ¿.  jyffíc/«cí,  31. 
ff.  de  pací,  ubi  dicitur,  contra  acdilium  edictum  pascisci  liccre.  Si  cnim 
vciíditor  pactas  est,  ne  ob  vitium  ienditi  animalis  tcneatur  actíone  red- 
hibiioríaj  vel  quaiiti  minoris,  quae  aediHum  «dicto  sunt  iutroductae,  1.  8. 
ff,  de  aedil.  edirí.  standum  est  huic  pactioni,  et  non  dabitur  emptori  ad 
actiones  quas  pacto  reioisit,  TRgrossus.  ¿.  quaerUnr,  14.  §.  útenditofy  ff. 
de  aedil.  edict. 

Reap.  Per  hoc  piíctnm  nou  iiopeditur  mens  et  inteiitio  jutis  Pnietorii. 
Kam  aediles  enrules  voluerunt  suo  edicto  definiré,  ne  qws  ex  venditio- 
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se  pcrmilirá  al  comprador  que  recobre  esas  acciones,  que  por 
^u  pacto  habia  remitido.  1.  quaerilur^  i 4.  g.  sivendiíor^  9.  D. 
de  aedilit.  edicL  21.— i.  (12) 

Pero  á  esta  objeción  se  responde  diciendo  que  tal  pacto  no 
se  opone  á  la  mente  ó  intención  del  derecho  Pretorio,  pues  que 
lo  que  han  querido  los  Ediles  cumies  en  su  edicto  es  evitar  los 
fraudes  que  resultarían  de  la  venta  de  animales  enfermos.  1. 
Labeo,  4.  §.  causa^  2.  dict.  tit.  24. — /.  (13)  Así  es  que  si  el 
vendedor  ha  convenido  con  el  comprador  que  este  no  le  hará 
reclamo  alguno  por  el  vicio  ú  enTermedad  del  animal  que  le 
vendió;  tal  pacto  deberá  observarse,  porque  en  este  caso,  el 
comprador  no  es  engañado,  puerto  que  á  sabiendas  renuncia 
su  derecho.  Y  al  que  sabe  y  consiente  no  se  le  hace  injuria 
ni  dolo. 


(1)  Ley  18.  t  5.  P.  5-* 

(2)  Ley  13.  t.  31.  P.  3  •" 

(3)  Merlin,  dt  pignonb.  lib.  5.  tii.  1  ®   quaest.  14. 

(4)  Ley  18.  t.  5.  P.  5  •** 

(5)  La  misma  ley  18.  t.  5.  P.  5  •*    üomez,  tom.  2.  cap.  2.  n.  50.  §.  1.  al  fiu. 
(ti)     Gómez  c?n  el  lugar  citado  y  Hermosilla,  en  la  glos.  1  •*   a  la  ley  18.  t.  5, 

P.  5  ?   D.  6. 

(7)  Gomex,  tom.  1.  cap.  10.  n.  11.  y  cap.  9.  n.  21.  Véase  la  esplicacion  y  no- 
tas de  la  Regla  citada  poco  después  en  el  testo. 

03)  Ley  8.  t.  11.  lib.  l^  F.^^  Véase  á  Gómez,  tomol  ?  cap  11.  n.  14. 
la  ley  6.  t.  6.  lib.  5.  R.  (1.  6.  t.  0.  lib.  10.  N.  R.)  y  en  ella  Acevedo,  n.  19.  Y 
téngase  presente  sobre  todo  el  art.  48  de  la  ley  de  10  de  Agosto  de  1857.  que  pro- 
hibo todo  pacto  en  virtud  del  cual  se  disminuya  la  legítima  de  los  hijos. 

(9)     Ley  4.  t.  ll.P.  4-* 

(10).  I^y  29.  t.  11.  P.  5  ^   glos.  1  *   Gómez,  tom.  1.  cap.  12   n.  83. 

(11)  López,  en  la  glos.  3.  á  la  ley  1  •*   t.  11.  P.  5  •* 

(12)  Ley  65.  t.  18.  P.  3  •''   glos.  3  y  6. 

(13)  Ley  65.  t.  5.  P.  5  ¡* 


ne  morbosi  animalis  deciperetur.  1.  1.  §.  caum,ff.  de  aedil.  edicl,  Itaque 
cum  venditar  paciscitur  cuín  emptore  ne  de  vitio  vel  morbo  animalis  con- 
tra eum  ngatur,  hnic  pacto  standum  est,  quouiam  emptor  hoc  casli  non 
decipitur,  dum  /sciens.  et  prudens  jus  suum  remittit.  Scienti  enitn  et  vo« 
lenü  non  £t  injuria^  ñeque  dolus. 
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A  LA  LEY  XLVI. 

Gayo,   Ub.   10.   al  XSdicto  Provincial. 

Ninguno  está  obligado  á  restituir  á  otro  lo  que  se  le  ha 
exigido  en  calidad  de  pena.  (1) 

ESPLICACION. 

Siendo  de  utilidad  pública  el  que  los  delites  no  queden  im- 
punes» í.  üa  vulneratusj  5/.  g.  aestimatio^  2.  vers.  qmd  siquis^ 
D.  ad  leg.  AquiL  9. — S.  (2)  rectamente  se  establece  aquí  co- 
mo Regla  que  á  nadie  se  obliga  a  la  restitución  de  aquello  que 
ha  obtenido  de  otro  en  calidad  de  pena.  De  tal  Regla  se  da 
un  ejemplo  en  el  procurador  á  quien  se  baya  impuesto  por 
el  juez  como  á  tal  procurador  una  multa  por  su  contumacia^ 
pues  en  este  caso  no  podrá  reclamarla  á  su  principal,  y  debe- 
rá imputarse  á  sí  mismo  el  haber  hecho  una  cosa  ilícita  I.  qui 
proprio^  46.  g.  ilem  contra^  5.  JD.  de  procurat.  3. — 5*  en  es- 


AD  L.  XIÍVI. 


Gainf ,  Ub.  10.  ad  Edtctam  ProviociaU. 

Quod  á  quoquam  pocnae  nomine  exactum  est,  id  eidem  resiituere  neiuo 
cogitur. 

EXPLICATIO. 

Cum  publice  expediat,  delicia  non  manere  impuuita,  L  tía  nulnertttuB^ 
ff.  ad  1.  A^hU.  recte  bic  pro  regula  traditur,  si  quid  ab  aliqno  ratione 
poenaé  exactum  est^  ad  ejus  restitutionem  neminem  cogendam.  £xem- 
pluní  regulao  est  in  procuratore,  qui  si  propter  suam  contumaciam  poe- 
na  aliqua  á  judicc  mulctatus  est,  non  potest  eam  á  domino  recuperare, 
quia  sibi  imputet  quod  rem  illicitam  aggressus  est.  /•  quiproprio,  4-6.  §.' 
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tas  palabras:  ^^mas  el  procurador  no  puede  recobi'ar  ia  pena 
que  se  le  haya  impuesto  por  su  propio  delito."  (3)  Otro  ejem- 
plo nos  presenta  la  U  loeum  habet^  3.  §.  e¿  sisúb  conditione^  44. 
Z).  de  tab.  exhib.  45. — 5.  en  la  que  se  dice  que  el  legatario 
que  entabla  el  ioterdiclo  de  íabtdü  exhibendis  contra  el  que  no 
quiere  presentar  ei  testamento,  y  que  por  la  contumacia  de  es- 
te ha  conseguido  que  se  le  entregue  la  estimación  de  lo  que 
se  le  ha  dejado  condieionalmenle;  tal  legatario,  aun  cuando 
después  falte  la  condición  del  legado  no  queda  obligado  á  la 
restitución  de  la  pena,  porque  esta  debe  pagarla  el  que  por  su 
contumacia  se  negó  á  exhibir  el  testamento;  (4)  y  his  penas,  una 
Tez  que  se  han  pagado,  no  suelen  repetirse.  2.  poenaéj  42.  D. 
de  condicL  indeb,  42^ — 6* 

Asi  también:  si  alguno  ha  sido  condenado  en  virtud  de  la 
1.  Julia  ambitm;  aun  cuando  después  se  le  conceda  la  restitu- 
ción in  ifUegrum^  no  puede,  sin  embargo,  repetir  la  pena  pe- 
cuniaria^ no  obstante  que  polSria  creerse  que  se  habia  pagado 
indebidamente.  I.  haec  lex^  unte.  g.  gtia  lege^  2.  D.  ad  leg. 
Jvi.  ambit.  48. — 44.  Del  mismo  modo:  ei  deudor  no  puede 
repetir  del  acreedor  ia  pena  que  se^e  haya  impuesto  por  la  sus- 

6.  de  proeurat,  in  verb,  poenaví  aulem,  quam  ex  suo  delicio  praesiitU,  prO' 
curaior  recuperare  non  debet, 

Simile  exemplum  extat  t»  /.  3.  §.  14.  de  iab.  exhih.  ubi  legatarius  con- 
tra Bon  exliibentem  testamentum  interdicto  de  tabulis  exliibeudis  egit, 
et  ob  contumaciam  non  exhibentis  tautum  consecutus  cst,  quantum  in  le- 
gato 8ub  conditione  relicto  inesse  potuit,  licet  postea  conditio  legati  de« 
fíciat,  lamen  non  cogitur  legatarius  ad  restitutionem  poenae;  quia  poena 
contumaciae  ab  eo  praestatur,  qui  non  exbibet  tabulas  testamenti;  poe- 
nae vero  semel  depensae  non  solent  repetí.  1.  poena,  24.  de  condict,  indeb. 

Sic  si-quis  damnatus  sit  L  Julia  ambitus,  licet  restitutus  sit  postea  in 
integrum,  poenam  lamen  pecuniariam  repeleré  nequit,  quamvís  rts  vi- 
deatur  rediisse  ad  causam  indebili.  I,  ] .  eup.  ad  I,  Juliam  ambilm.  Sic 
etiam  debitor  á  creditore  repeleré  non  potes!  poenam  quam  ipse  pigno- 
ris  surrepti  nomine  ipsi  praestitit.  L  si  pignore,  22.  tu  princ,  supra  de 
jng,  acL  1.  9i  debUor,  19.  ff.  defurl. 
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ti'accion  de  la  prenda.  /*  si  pignore^  2g.  D.deptgnor.  ael.  45. 
—7.  L  si  úehiior,  79.  D.  de  furt.  47,—^.  (S) 

Los  iulérpretes  disputan  sobre  si  nuestra  Regla  proceda  tam- 
bién según  ei  derecho  canónico;  sobre  cuya  cuestión  parece  k) 
roas  probable  que  aun  en  el  fuero  de  la  conciencia  pueda  exi- 
girse la  pena,  y  retenerse  una  vez  que  se  haya  hedió  efectiva, 
porque  la  obligación  de  sujetarse  á  la  peua  del  delito  es  de  de- 
recho natural,  cap.  decenter^  6.  diuincL  89,  cap.  inlegibus^l^. 
caus.  42.  quaest.  i.  y  al  orden  público  interesa  que  los  delitos 
no  queden  impunes.  /.  iia  vulneraim^  54.  D.  ad  leg,  Aquii. 
9.-2.  F^rrWHs,  lúe.  (6) 


(1)  Covarruv.  de  matrim.  part.  2.  cap.  6.  §.  8.  n.  11.'  Gomeí,  tom.  3.  cap. 
2w  n.  5..  . 

(2)  López,  «n  4a  glos.  1  •*   á  la  ley  27.  t.  1  ^  P.  7  •* 

(3)  Ley  23.  t.  5.  P.  3  ^  vera,  "farras  enae." 

(4)  Ley  2.  t.  2.  P.  6  ^  Véaíola  ley  5.  t.  IB.  Ubi  10.  N.-R.  q«o  >prif»ide 
todo  lo  que  por  ©1  testamento  pudiera  adquirir  el  aliácea  ú  oteo, que  no  lo,  presen- 
to con  oportunidad. 

(5)  Ley9.t.  14.  P.  7  •" 

(6)  V¿se  la  nota  2.  ,  .        .      ■  .  ■ 

« 

Sed  an  liacc  regula  Jure  Cononico  vera  sit,  vehementer  disceptant  inter- 
pretes: verior  tamen  est  sententia,  quod  etiam  in  foro  con^cientiae  licite 
possit  exigí  póena,  et  exacta  retiueri;  cum  obligatio  ad  poenam  delicti 
juris  8it  natu ralis,  c,  decentar ,  dist.  89.  c.  in  legihm  12.  q.  3.  et  publica 
intersit,  ne  irapunita  maneant  maleficia.  I,  iía  vuhieralus,  51.  infn.ff,  ad 
X.  Aquil.  Joan.  Ferrariua,  hic. 
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A  LA  LEY  XLVIL 

Ulpiano,   Ub.   30.   al   Edicto, 


I  . 


El  consejo  que  no  es  fraudulento  no  produce  obligación  algu- 
na. Pero  el  que  lo  dé  con  fraude  j  malicia,  queda  obliga- 
ÚQ  por  la.acpioQ  de  dolo,  (i) 

ESPLICACION. 

Dos  partes  tiene  esta  Regla.  En  la  primera  se  establece  que 
el  que  dé  á  otro  un. consejo  con  sinceridad  y  sin  fraude,  no  que^ 
da  espuesto  á  perjuicio  alguno,  y  la  razón  de  esto  es  que  ^I 
que  recibe»  él  consejo  tiene  libertad  para ''examinar  si  le  con- 
jíewie  ó  n&  hacer  aquello  que  se  le  aconseja.  V.  gr.:  SI  yo  te 
reconaíéfldo  ú  a^níejo  ^^e  emplees!  tu  diiiéró  en  compíir't'ér- 
renos  mas>  bien  queden  ds^rla á  usura,  yo  no  quedó  Obligado 
por  esto  á  oosa  alguna,  porque  nb  lehe  hecho  un  mandato,  sí* 
no  simplemetílé  te  he  dado  un  éotisejo.  g.  tua  tantum^  6.  Inst: 
demmnd.  S.-^-^SíT;  L^maridixeém,^,  §.  fuá  attíem,  S.  D.  mcénd* 


AD   L.  XLVII. 


Ulpiañu,  Ub.  80.  ad  Edieuoki. 


CoQSÓiii  non  frauduleiiti  nidia  obHgaiio  est.    Caeteram  si  dolus  et  callt- 
ditas  intercessit^  de  dolo  actip  competí t. 


EXPLICATIO. 


1 
Hujus  regulae  ¿lao  sunt  merabra.     Primura  est,  quod  consilium  alicuí 

sincere  et  citra  íraudem  datum,  consulten  non  debeat  esse  damnosum. 

Batió  est  haec,  qiiia  liberum  es¿  cuique,  apúd  se  explorare,  an  expediat 

BÍbi  sequi'cpnsflíurá,  hec  ne.     Exenipli  causa:  Siihandem  tibí  aut  con- 
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47.-4.  (2)  Esto  deja  de  ser  exacto  en  el  caso  de  que  jo  le 
haya  mandado  que  prestes  una  cantidad  á  persona  determina- 
da, como  V.  gr.  á  Tício,  pues  si  eu  virtud  de  eso  le  prestases 
la  cantidad,  que  de  otra  manera  no  le  habrias  prestado;  quedo 
obligado  hacia  tí  por  la  acción  de  mandato,  {.  ti  remune- 
randi^  6.  g.  si  libi  tnandavero,  4.  D.  maitd.  vel  contr.  41. 
— y.  (5)  pues  (]ue  entonces  parece  que  solo  por  mi  mandato 
has  contraído  con  el  deudor.  En  este  sentido  dice  haberse  pro- 
nunciado sentencia  Gerónimo  Franco,  (h.  in  comment.  ad  hanc 
leg.)  que  fué  un  célebre  jurisconsulto  y  un  esclarecido  profe- 
^r  de  derecho  en  la  Academia  de  Dovai,  y  que  dejó  escritos 
comentarios  muy  eradítos  á  las  cincuenta  primeras  leyes  de  esr 
te  título. 

En  la  segunda  parte  de  U  Regla  se  dice  que  <4  que  dá  un 
copsejp  malicioso  queda  obligado  por  él  en  virtud  de  la  acción  de 
dolo,  porque  como  dice  el  proyerbio,  uo  mal  eons^  prodbiiee  fo* 
tales  consecuencias  al  que  lo  dá.  Y  así:  si. alguno  me  acense^ 
jase  que  prestara  dinero  á  un  insolvente,  asegurando  quo  tenia 
con.  que  pagarme;  tal  consejero  me  quedaría  obligade  jusiamen*- 
te  por  h  acción  de  dolo,  puesto  que  haUa  asegurado  un»  cosa 

sulam,  ttt  pecunias  tuas  in  emptionem  praediorum  potius  coUoccs,  quam 
ad  usuras,  ex  eo  non  obligabor;  quia  consilium  magis  est,  quam  manda- 
tum.  §.  tua  ianíum,  Lut,  mand,  ¿.2.  §.  ulí.ff-  Mand,  Quod  verum  est, 
nis'i  mandavero  tibi,  ut  certo  homini,  puta  Titio,  pecuniam  crederes;  si 
enim  alias  crediturus  pecuniam  non  fuisscs,  actione  mandati  tibí  obliga- 
tus  ero.  1.  6.  §.  «i  übKff.  numd,  l{am  meo  jussu  idderis  cum  debitore 
illo  contraxisse.  Et  lia  de  fació  obserratum  et  judicatum  se  vidisse  no- 
tat  Hieronimus  Erascua  h.  in  commeniariis  ad  Jumú  L,  qni  fiiit  JGtus. 
celeberrímus  et  Professor  Jurís  eximius  dum  viveret  in  Academia  Dua- 
censi,  et  reliquit  erudita  commentaría  ad  50.  priores  Leges  bujus  Títidi 
Alterum  regulae  membrum  est,  quod  ex  consilio  doloso  in  consulto- 
rem  doli  actio  detur.  Malum  enim  consilium,  ut  proverbio  celebratur» 
consultori  pessimum  est.  Yeluti  cum  sciret  consultor,  debiiorem,  qui  a 
me  mutuam  pecuniam  petebat,  facultatibus  labí,  et  aífirmaverit^  eum  ido* 
neum  esse,  cui  credatur  pecunia,  mérito  actio  de  dolo  in  eum  dabitur. 
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falsa  con  el  objeto  de  engañarme.  /.  quod  tí,  8.  eí  1.  si  quis,  9. 
§.  si  cMtem^  1.  D.  de  dol.  inal.  4. — 5.  (4)  De  este  principio 
tuvo  sn  origen' la  aecioo  del  siervo  corrampido,  hablando  de  la 
caal  dice  Ulpiano  qae,  en  el  caso,  él  verbo  persuadir  significa 
lo  mismo  que  dar  un  mal  consejo.  1.  ait  Praetor^  4.  §.  persua^ 
dere^  5.  D.  de  serv,  corrvupt.  44. — 5.  (5) 

Y  qué  deberá  decirse  respecto  del  que  aconseja  con  ionpe* 
ricia?  Para  contestar  á  esta  pregunta,  baste  decir  que  la  im- 
pericia en  el  profesor  de  un  arte  nunca  carece  de  culpa«  {.  qna 
aeiiont^  7.  g.  Proctdus  ait^  8.  et  L  idem  juriSy  8.  D.  ad  leg. 
Aquü.  9.-— J2.  Respecto  de  los  médicos  hay  de  singular  qae 
según  la  ley  Cornelia,  quedan  obligados  por  haber  curado  lor^ 
peraente  á  un  hombre  ó  por  haberlo  operado  mal;  en  razón  de 
que,  en  nuestros  libros^  los  médicos  se  equiparan  á  los  ciruja* 
nos  y  farmacéuticos  1.  ¡ege.  Cornelia,  4.  in  fin.  D.  ad.  leg.  Cor^ 
nel.  de  sicar.  48»-*^8,  L  si  médieus^  3.  D.  de  exlraord:  cogniL 
•SO. — 43.  (6)  que  hacen  el  mal  por  su  propia  mano.  Contra 
los  Jurisconsultos  y  los  demás  que  aconsejan  erróneamente  som- 
bre algún  punto  de  derecho,  no  hay  acción  alguna,  por^e  el 
que  les  ha  preguntado  ó  pedido  consejo  debe  imputarse  í  tí 

cuín  mei  decipiendi  gratia  Domen  hUó  lauda verít.  1.  qnod  n\  8.  cum  L  seq. 
di  dolo  malo,  Hioc  actío  de  servo  corrupto  raanavit,  ubi  persuadendí 
Terbum  de  malo  consilio  Ulpianus  interpretatus  est  w¿.  1.  ^.perauadere, 
jf.  de  Mr,  eorr.  Quid  vero  de  imperito  consilio  dicemus,  cum  in  profes* 
8ore  artís  imperítia  culpae  adnnroeretur.  L  qua  aeiioney  7.  §.  nli,  eum  I, 
9eq.ff.  ad  L.  AquÜ,  Sed  in  mediéis  id  singulare  est,  quod  L.  Cornelia 
teneantur,  si  hominem  imperite  curaverint,  vel  male  secuerint,  quia  me- 
dici  in  librís  nostrís  iidem  sunt  qui  chirurgí  et  pharmacopolae.  ¿.  4.  in 
Ji.ff.  Ad  L.  Corn.  de  mar,  L  éi  medieus,  S.ff.  de  extraer,  cogn,  Itaqtie 
mann  sua  damoum  dant.  In  Jurisperítos,  aliosve  qui  imperita  de  jare 
respondent,  nnila  actio  est  proposita,  quia  consulentis  potius  culpae 
assignatur,  qui  ñeque  secum,  ñeque  cum  amicis,  ñeque  cum  alus,  quorum 
copia  fuit,  deliberavit,  an  sibi  consilium  expediret  sequi,  nec  ne.  I,  2.  in 
fi*ff.  mandaL  Ita  tradunt  Jason  et  2kaim  ad  I,  2.  nu.  Z,ff,  Quod  quis- 
que jur. 
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mismo  el  no  haber  meditado  bien  y  consultado  con  sus  amigos 
y  con  otras  personas  si  seria  ó  do  conveniente  seguir  el  con- 
sejo que  se  le  daba.  L  mandaíutn,  S»  §.  lúa  ctutem  grcUia^  6, 
in  fin.  D.  mandat.  47. — /.  Así  lo  enseñan  Jason.  y  Zasio  ad 
1.  2»  n,  5.  D.  quod.  quisque  jur,  (7) 

Del  testo  de  nuestra  Regla  deducen  los  Autores  la  de  que  en 
materias  criminales  el  que  aconseje  á  otro  que  cometa  algún 
delito,  debe  ser  castigado  con  la  misma  pena  que  el  autor  prin- 
cipal de  él,  mayormente  si  este  no  lo  hubiera  cometido  á  no 
ser  por  las  instigaciones  del  que  se  lo  aconsejó.*/,  non  solum^ 
44.  g.  Aiüicmim^  6.  in  verb.  si  persuaserim,  alias  volenli^  D.  d^ 
injur.  47. — 40.  §.  non  salutn,  i 4.  Inst.  de  injur.  4. — /.'  (8)'  Si 
el  delito  se  hubiera  cometido  aun  cuando  no  sehubiera  dado 
el  consejo,  en  tal  caso,  el  que  lo  did  es  castigado  con  ufía  pe- 
na menos  dura  que  la  que  se  aplique  al  autor  principal  del  de- 
lito; lo  cual  debe  entenderse  en  el  caso  de  que  este  sea  leVe, 
y  no  sí  es  de  los  atroces.  texL  ekgans  in  cap.  sicui  dignum,  6. 
g.  qui  üero,  5.  exir.  de  homicid*  5.- — 42.  Decios^  hie,  n.  5.  (9) 
Finalmente,  si  á  pesar  del  consejo  no  llegó  á  cometerse  el  de* 
lito,  el  aconsejador  no  queda  obligado  á  pena  alguna*  g.  inter- 

Ei^  boc  textu  hanc  notant  regulam  Dd.  quod  in  delictis  consulens  ea- 
dem  poena  plectatur,  qua  principalis  perpetrator,  máxime  si  is  cui  con- 
sulitur,  alias  delictum  non  commisisaet,  nisi  ejus  coasilio  instignius.  t. 
non  iolum,  11.  §.  AUilicinui^ff,  de  injur»  in  verb,  8i  persuaserim  alias  no- 
lenti,  § .  non  solutn,  InsiU.  de  injur.  Si  vero  absque  coasilio  alias  tale  de- 
lictum patrasset,  mitius  puniendus  est  consultor,  si  delictum  sit  leve,  se- 
cus  ia  atrocíoribus,  text,  elegans  in  e,  sicui  dignuniy  §.  qui  vero,  exír,  de 
homicid.  Deeius,  Jiic  nu,  5.  Penique  si  post  malignum  consilium  non 
subsequatur  delictum  aut  cffectus,  consultor  non  tenebitur, '  §.  inierdum, 
lusL  de  obligaL  quae  ex  deL  ubi  Mynsing.  1.  si  quis  uxori,  §.  ñeque  verbo, 
ff,  defari,  L  saepe  53.  infi.ff,  de  verb,  sign,  ubi  dicitur,  consiliuin  dedia- 
90  non  nocet,  nisi  furtum,  aut  aliud  quoddam  delictum  sit  secptum. 
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dum  (quoque)  4 i,  ImL  de  oblig.  quae  ex  del.  nasc.  4, — /.  (10), 
Mynsing,  m  /.  si  quis  uxoria  g.  mqiie  verho^  D.  de  furlis^  I,  sae-^ 
pe^  55.  in  fin.  D.  de  verb.  signif,  50. — 16.  en  la  que  se  dice 
que  el  consejo  no  perjudica  al  que  lo  dio,  si  qo  llegó  á  cooie- 
terse  el  delito. 

Al  I  Socii. 

El  socio  de  mi  socio  no  es  mi  socio. 

Siendo  la  sociedad  un  contrato  que  se  perfeceiona  por  el  múr 
tuo  consentimiento,  no  puede  ser  socio  mió  aquel  á  quien  no 
he  admitido  en  mi  sociedad:  ü  mi  compañero  ha  admitido  á 
alguno  en  su  compañía,  este  será  socio  suyo,  pero  no  mío.  L 
qui  adfniiüur^  49.  h  mni  socii^  20.  et  L  cum  duobuSj  52,  g. 
cum  duoy  5.  D.  pro  socio^  17, — 2.  (H)  ,De  aquí  infieren  rec- 
tamente los  Doctores  que  el  vasallo  de  mi  vasallo  no  lo  ^s  mió, 
y  que  por  lo  mismo  no  está  obligado  á  prestarme  obsequios, 
servicios  ni  homenages.  Decius^  hic.  n.  1.  fae.  1.  ModeslinuSj 
105.  de  verbor.  signific.  50. — 16.  (12)  en  la  que  se  dice  que  el 
liberto  de  mi  liberto  no  es  liberto  mió. 


Jd  4>  Socii. 
Bocii  mei  80CÍUS,  meus  socius  non  esi. 

PXPLICATJO. 

Cum  societaa  mutuo  eonsensu  contrahatur,  non  potest  is  meas  dici 
60CÍU9,  quem  in  societatem  non  admisi.  Ideoque  quem  meus  socius  ad- 
mittit,  lili  tantum  socius  est,  non  mihi.  1.  qui  admUtUur^  19.  cupt  I»  9eq. 
1.  eumduobuéy  §.  cum  dúo  erantjff.pro  socio,  Hinc  recte  inferunt  Dd. 
quod  yassallus  mei  vassalli,  meas  irjissalus  non  aii.  Ideoque  ncc  ad  ob- 
sequia, servitia  aut  homagia  á  me  cogi  poterit.  Bec.  kic  num.  1.  fac.  1. 
Modeéíin.  lO^.ff.  de  piró  sign.  ubi  4icitur  quod  libertus  mei  liberti  píieus 
libertus  non  sit. 

28 
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(1)  Ley  6,  t.  84.  P.  7  •* 

(2)  Ley  23.  t.  12.  P.  5  ^ 

(3)  La  misma  ley  23.  t.  12.  P.  5  ^  con  sa  glos.  2*  y  ley  24  del  mismo  tft. 
y  Part 

(4)  Ley  57.  t.  5.  P.  5  *  y  ley  6.  t.  34  P,  7  ^ 

(5)  Ley  29.  t.  14.  P.  7  •*"  £s  inútil  advertir  que  tal  disposición  no  tiene  uso 
alguno  entre  nosotroB,  puesto  que  felíxmente  está  abolida  la  esclavitud  en  nuestra 
Patria. 

(6)  Ley  6.  t.  8.  P.  7  •*  y  ley  15.  t  9.  P.  7  *  Véanse  las  notas  7.  8.  y  9. 
en  la  Regla  36. 

(7)  ISo  sucede  lo  mismo  entre  nosotros,  como  puede  verse  en  la  ley  9.  t.  22. 
lib.  5.  N.  R.  que  impone  pena  al  abogado  por  su  ignorancia  ó  impericia  en  la  di- 
rección y  defensa  de  los  negocios.     Véase  la  nota  9.  en  la  Regla  36. 

(8)  Ley  10.  I.  9.  P.  7  ^  yen.  "B  deben  fiíoer  esta  enmienda"  y  ley  4. 1 14. 
P.  7  ^  Ters.  '*E  como  quier"  con  su  glos.  11.  Véanse  los  art.  2  y  8.  de  la  ley 
de  5.  de  Bnero  de  1S57. 

(9)  Cea  el  eap.  citado  en  él  teste  eoneaeida  la  conocida  ley  8.  t  31.  P.  7  ^ 

(10)  Qomes,  tsm.  8.  cap.  3.  n.  44.  y  Lopes  en  la  glos.  IL  al  fin,  á  la  ley  4.  t. 
14.  P,  7  * 

(11)  Ley  I  ••  t  10.  P.  5  •*  glos.  1  •*  y  ley  7  del  mismo  título  y  PttrtMa  glo^ 

(12)  Paz,  praxis,  tom.  2.praski¿,  1  ^  dejurisiicU  ecelea,  n,  18. 
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A  LA  LEY  XLVIII. 

Panto,  Ub.  35.  al  Bdicco. 

Lo  que  se  hace  ó  se  dice  en  el  calor  de  la  ira  no  se  tiene  por 
hecho  ni  dicho  sino  cuando  por  la  perseverancia  se  conozca 
que  tal  ha  sido  la  intención.  Y  por  lo  mismo,  la  mugerque 
vuelve  prontamente  á  la  casa  del  marido  no  se  juzga  que  la 
ha  abandonado. (1) 

ESPLICACION. 

Las  cosas  que  se  hacen  durante  la  exaltación  ó  perturbación 
del  ánimo,  no  puede  decirse  que  bajan  sido  hechas  inlencio- 
nalmente  y  con  voluntad  de  que  sean  permanentes;  y  por  eso 
establece  nuestra  Regla  que  lo  que  se  hace  ó  se  dice  en  el  qa-* 
lor  de  la  ira,  no  se  tenga  por  firme  y  valedero,  si  no  es  que  la 
perseverancia  venga  á  manifestar  que  se  ha  obrado  con  volun**» 
tad  y  deliberación.  Cicerón.  4.  Tuscul.  quaesl.  dice  de  la  ira 
que  es  un  furor  pasagero,  enemiga  de  todo  consejo  y  contra** 
ría  á  toda  razón:  de  ella  dice  Ennio  con  justicia  que  es  el  prin- 


AD  L.   XLVIII. 

Paulos,  Ub.  35.  ad  XSdlctam. 

Quicquid  in  calore  iracundiae  vel  íit,  yel  dicitur,  non  príus  ratam  est, 
quam  si  perseverantia  apparuit,  judicium  animi  fuisse.  Ideoque  bre- 
vi  reversa  uxor  nec  divertisse  videtur. 

EXPLICATIO. 

Cum  ea  quae  repentino  quodam  calore  aut  súbita  animi  perturbatione 
accidunt,  ñeque  considérate,  ñeque  constanter  fieri  possint,  recte  haec 
statuit  regula,  quod  calore  iracundiae  ñí  vel  dicitur,  non  prius  firmura, 
ratumque  haberi,  quam  si  accesserit  perseverantia,  et  apparuerit  ex  per- 
severantia, delibérate  id  esse  factum.  Cum  enira  ira  furor  brevis  sit,  C¿c, 
4.  Tmc.  quae$L  inimica  consilio,  et  contnu-ia  rationi,  et  ab  Ennio  bene 


2á2 

cipio  de  la  loc»ra;  que  un  hombre  po&eiilo  de  elia,  &0I0  se  dn 
ferencia  dei  Íoco  en  la  duración  de  su  demencia;  y  que  por  la 
mismo,  todo  lo  hecho  ó  dicho  por  un  hombre  airado^  se  debe 
repular  como  hecho  ó  dicho  por  un  loco.  Por  esto  es  que  si 
una  muger  agitada  por  la  ira  que  le  hayan  producido  las  dis^ 
coi^íás  domésticas,  se  ha  síepnrado  dé  sii  marido  sin  mediaf 
repudio^  y  luego  vuelve  á  poco  tiempo  á  la  casa  conyugal, 
no  se  juzga  que  se  ha  separado  de  él^  sino  que  ha  obrado  mo- 
vida por  la  ira  que  le  ha  producido  alguna  rencilla  doméstica, 
í.  cum  hic  status^  52.  §•  5Í  divorlium^  i  O,  D.  de  donat.  int.  vir, 
el  tiror.  24. — /.  y  que  tal  acto  por  lo  mismo,  no  merece  el 
Dombre  de  divorcio,  lexí,  hic.  el  in  1.  divóííium^  5.  $up.  D.  de 
divort.  24. — 2.  (2)  Así  también;  el  que  eií  medio  del  calor  de 
una  riña  y  de  la  ira  que  ella  produce,  hubiere  injuriado  á 
otro  imputándole  temerariamente  algún  crimen;  solo  queda-' 
rá  obligado  en  el  caso  de  que  después  haya  ratificado  la  inju- 
ria ó  la  imputación,  cap.  siqítis  traías^  Ó.  caus.  2.  quaest.  5«  (5) 
Tampoco  subsiste  la  desheredación  que  se  liaya  hecho  en  un 
momento  de  ira,  si  no  se  ratifica  después  que  ella  se  haya  cal"* 
tnado.  /.  si  filiam^  19.  C.  de  inof.  test.  3. --28.  (4)  Otro  ejem- 


dicatür  ira  initiuiü  insaniae,  et  ii'atus  ab  insano  tempore  tantum  distet: 
quidquid  iratus  agit  vel  loquitur,  tanquam  ab  insano  profectum  aestima- 
ri  debet.  Ideoque  si  uxor  jurgii  caasa  per  calorem  iracundiae  raisso  re-* 
pudio  á  Marito  discedat,  brevi  reversa,  non  censebitur  divertísse;  et  hoc 
jurgium  potius  sen  fribusculuní^  hoc  estj  da  re  frivola  subitánea  ira,  1.  32* 
§.  9Í  divorliUMyff,  de  don.  int,  vir,  et  ux.  quam  divortium  appellari  debet, 
iexL  hic  et  iti  I,  3.  iup.  de  divort,  Sic  qui  in  rixa  inconsulto  calore  lap- 
sus male  alicui  dixit,  aut  crimen  ternero  objecit,  nisi  id  vel  iterare  sit  au<« 
sus,  vel  adstruerc,  non  obligaiur.  c.  sí  quU  iratus,  2.  ^.  8.  Sic  exhaere-< 
ditatio  ex  iracundiae  calore  facta,  non  valet,  nisi  ex  perseverantia  firma 
voluntas  appareat.  1.  sijiliam,  19.  C,  de  inoff.  teslam,  Exemplum  aliud 
accomodatum  huicregulae  depromitur  ta?  ¿.  ¿mtalio^  9.ff.  de  publ,  etvect. 
ubi  traditur,  si  quis  vectigalium  licitationcm,  calore  iracundiae  ultra  rao-* 
dum  solitae  conductíonis  fecerit,  non  aliter  admíttendus  est,  quam  si  fi^ 
dejussoribus  idoneis,  aut  aliter  satis  caverit,  se  vectigalia,  ut  est  licita-* 
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pío  adecuado  de  la  aplicación  de  esla  Regla  nos  presenta  la  /. 
locatu  0.  in  pr.  D.  de  pubL  et  veclig.  S9. — 4.  en  la  que  se  di- 
ce: que  si  ai  arrendarse  las  rentas  públicas,  alguno,  molido  por 
el  calor  de  la  ira,  hubiese  hecho  pujas  mayores  que  las  acos- 
tumbradas, no  deberá  ser  admitido  como  arrendatario  de  ellas 
si  no  presenta  fiadores  ó  alguna  otra  caución  de  que  pagará  la 
renta  que  ha  ofrecido,  pues  con  este  hecho  manifestará  que  ha 
obrado  con  deliberación,  y  no  excitado  por  el  calor  de  la  lici- 
tacion.  (5)« 

Falla  la  Regla  en  aquellos  casos  en  que  el  arrepentimiento 
no  puQde  extinguir  los  efectos  del  delito,  como  en  el  caso,  v. 
gr  de  que  alguno^  impulsado  por  la  ira,  hubiese  herido  ó  muer- 
to á  otro  hombre,  pues  entonces  el  arirepentimiento  no  podría 
reparar  el  perjuicio  ni  escusar  á  su  autor,  no  obstante  que  hu- 
biese  obrado  en  virtud  de  la  ira. '  Así  lo  enseña  Angelo  in  L 
si  non  convicii^  C.  de  injur,  et  Lanfranc.  in  prax.  lit.  de  con- 
fes.  n.  5.  et  4.  textus  in  L  lex.  Julia,  7.  §.  hodie,  5.  D.  ad. 
leg,  JuL  repet.  48. — ^4.  (6)  En  esta  ley  se  dice  quc*el  que 
ha  matado  á  un  hombre,  movido  por  un  ímpetu  de  ira,  debe 
ser  condenado  á  la  pena  capital,  lo  mismo  que  el  que  ha  ma- 
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tus,  soluturum,  quod  tune  non  irae  fervore,  sed  animo  plañe  sedato  et 
consulto  id  fecisse  existimetur. 

Fallit  regula  in  delictis  talibus,  qune  per  poenitentiam  revocan  non 
possunt,  ut  si  quis  per  iracundiam  vulnerasset  aut  occidisset  hominem, 
tune  non  posset  ullateuus  factum  revocan  aut  poenitentiae  excusan,  etiam- 
si  id  fecisset  calore  iracundiae.     Ita  notat  Ángelus  in  L  si  non  cotwicii^ 
C,  de  injur.  et  LoTifranc.  in  praxi,  tit.  de  cofifesdone,  nu,  3  e¿  4.  iex,  eaé  in 
L.  lex  Julia,  7.  §.  ulé.Jf,  Ad  L,  JuU  rep,  ubi  didtur,  quod  qui  calore 
iracundiae  hominem  interfecit,  non  minus  capite  plecti  jubeatur,  quam 
qui  innocentem  peremit.     Eacit  1.  aut  Jacta,  §.  causa,  i6i  puniunlur,  cum 
quis'ab  extraneo  per  iram  jpulsatus  est.  §.  depoen,  Decius\k,  num,  7.     Si 
qnisijergo^á  delicio  promiscué  excusari  posset  propter  iracundiam;5raró 
delictorum  fieret  animadversioi  mitins  tamen  puniendus  est,  qui  fervore 
iracundiae  deliquit.  1.  1.  C,  si  quis  Imp.  mal.  in  veib.  si  ex  insania  pro- 
eessit  maledictum,  miseratione  dignissimum:  facit  in  argumentum  L  si  adul" 


tüdo  á  un  inocente*  Hace  también  al  caso  la  {.  aut  facta^  46.  §• 
causa^  2.  D.  de  poeniSy  48. — i9.  en  la  que  se  dicq:  "que  deben 
ser  castigados  aquellos  que  movidos  por  la  ira,  dan  golpes  ó 
azotes  á  un  estraño.'^  Decius^  hic.  n.  7.  Si  el  haber  obrado 
por  ira  fuera  indistintamente  una  legíiima  escusa  del  que  por 
ella  delinquió,  todos  los  crímenes  quedarían  impunes.  Es  cier- 
to, sin  embargo,  que  se  castiga  con  menos  severidad  el  delito 
cometido  en  ese  estado  del  ánimo.  /.  si  qms^  4.  C.  siquü  Imp. 
mal.  9. — 7.  en  sus  palabras:  "si  alguno  ha  maldecido  al  Em- 
perador por  locura,  es  muy  digno  de  conmiseración."  (7)  Vie- 
ne también  al  caso  la  /.  ^i  adullerium^  58.  g.  imperatory  8.  D* 
ad  leg.  Jid.  de  adult.  48. — 5.  (8)  que  dice  que  es  muy  difícil 
templar  un  dolor  justo.  Y  asi,  el  que  ha  sido  provocado  á  la 
ira,  y  delinque  en  ese  estado,  debe  castigarse  con  lenidad.  De- 
cim^  hic.  1.  famosiy  7.  §.  hoc  tmneny  5.  D.  ad  leg.  Jal.  MajesL 
48. — 4.  (9)  En  esta  ley  se  dice  que  no  debe  castigarse  facil<- 
mente  una  palabra  pronunciada  con  ligereza;  esto  es,'  que  no 
debe  aplicarse  por  ella  una  pena  grave.  Asi  la  entiende  Ra^ 
man.  síngul.  5í4.  Falla  finalmente  la  Regla  en  los  contratos 
que  se  hacen  por  causas  piadosas.  Y  así:  sí  alguno  precipita- 
damente, y  en  un  rapto  de  ira  ha  dado  sus  bienes  á  la  Iglesia* 
acaso  por  privar  de  ellos  á  sus  parientes,  no  puede  revocar 
aquella  donación  con  el  pretesto  de  que  la  hizo  cuando  tenia 
el  ánimo  acalorado,  cap.  sunt  qmopes,  5.  caus.  i7.  qu/oest.  4.  (10) 


ierium  cum  intento,  38.  §.  Imperator.ff,  Ad  Z.  Jul.  de  adulL  ubi  dicítur 
quod  difiicillimum  sit  justura  dolorem  temperare.  Itaque  ille  qui  provó- 
cattts  ad  iraenndiam  deliquit,  mitius  debet  puniri.  Decius^  h.fac,  l.famo- 
ei,  §•  3.^.  ad  L.  Juliam^  majed,  ubi  dicitur:  Lubricum  linguae  ad  poe- 
nnm  facile  non  est  trabendum,  scilicet  raagnntn.  Ita  tradit  Román,  sín- 
gul. 514.  Benique  fallít  regula  in  contracta  ad  pías  causas  facto.  S¡ 
í^uia  enim  ex  inconsulto  et  praecipiti  animi  calore  bona  sua  Ecclesiae  re- 
liquerit,  forte  ut  bona  consanguineis  suis  ex  invidía  praeripcret,  non  po- 
fest  ea  hoc  praetextu  revocare,  quod  per  iinpetum  et  subitum  animi  ca- 
lorem  hane  donationem  fecerit.  c.  sunt  qui  opfs,  17.  q.  4. 


na 

• 

(1)  Ley  16.  t.  34.  P.  7  ••• 

(2)  Véase  el  principio  de  la  1.  9.  t.  14.  F.  3  •"*   y  mi  gloe.  1  ^ 

(3)  Ayllon,  en  sus  adiciones  á  Antonio  Gómez,  tom.  2.  cap.  14.  n.  29.  y  Fa- 
rinao.  de  poenié  Umperandis^  quoMt.  01.  n.  18  y  mg, 

(4)  Véase  la  nota  aaterior. 

(5)  Ley  1  •*   t.  10.  lib.  10.  N.  R. 

(6)  Véase  la  ley  14.  t.  17.  P.  7  •'*  y  la  firaecíon  4.  del  art  32  de  la  ley  de  5 
do  Enero  de  1857. 

(7)  Ley  6.  t.  2.  P.  7  '^   y  las  leyes  de  las  notas  anteriores, 

(8)  Ley  14.  t.  17.  P.  7  * 

(9)  Véanse  las  notas  6  y  7. 

(10)  Véase  la  glos.  2.  á  la  ley  1  *  t.  8.  P,  X  *" 
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A  LA  LEY  XLIX. 

Ulplaao»   lib.   35.  «1  Skileto. 

El  engaño  de  uno  no  puede  dar  acción  á  olro.  (1) 

ESPUC.VCION. 

Asi  como  nadie  puede  mejo'rar  su  condición  por  su  propio 
delitO)  así  también,  á  nadie  puede  producir  acción  el  dolo  age- 
no,  porque  lo  que  no  es  lícito  en  nombre  propio,  tampoco  lo 
será  en  nombre  ageno.  cap.  quod  alicui,  67.  de  reg^jur.  in6. 
S. — 45.  Si  así  no  fuera,  seria  fácil  hacer  que  alguno  come* 
tiese  dolos  ó  arterías  que  produjesen  acción  á  otro*  Por  esto 
es  que  no  compete  al  señor  para  pedir  lo  que  su  siervo  ha  ad- 
quirido con  dolo  malo.  /•  qttod  servus^  24.  D.  de  acquir.  poss. 
í4. — ^.  (2)  En  esta  ley  se  dice  que  no  pertenece  al  señor  la 
posesión  de  la  cosa  que  su  siervo  haya  adquirido  clandestina- 
mente ó  por  la  fuerza.  Tampoco  entra  á  la  masa  social  le  que 
uno  de  los  socios  haya  adquirido  ilícitamente,  ni  á  tal  socio  se 
ie  puede  obligar  á  que  introdu7xa  á  la  compañía  lo  que  de  tal 


AD  L.  XLIX. 

UlplaBu,  Ub.  35.  ad  ZkUctvm. 

Alterius  citicunveatio  alii  non  praebet  actionem. 

EXPLICÁTIO. 

Ctuemadmodum  ex  proprio  delicio  nemo  meliorem  suam  eonditionem 
faceré  potest:  ita  nec  ex  alieno  dolo  actionem  sibi  quaerere  potest,  quia 
quod  alicui  auo  nomine  non  licet,  nec  alieno  licebit.  cap.  quod  alicui,  ex. 
A.  ¿.  Alias  facile  esset,  dolos  et  teehnas  per  alium  struere,  si  boc  modo 
actionem  quaerere  euique  liceret.  Unde  quod  servus  dolo  malo  quaesi- 
vit»  ex  eo  domino  non  competit  actio;  le^  quod  servM,  24.  ff,  de  acquir. 
jpoU'  ubi  dieitur,  quod  illicite  servus  itcquisivU,  puta  vi  aut  clam,  id  ad 
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manera  haya  adquirido,  en  virtud  de  la  acción  pro  socio.  L  cum 
duobíAS^  59.  §.  per  contraríum,  48.  et  L  quod  atUem^  55.  D. 
pro  socio.  i7. — 2.  (3)  En  la  segunda  de  eslas  leyes  se  da  la 
razón  de  ella,  diciendo  que  la  comunión  de  loiS  delitos  es  tor- 
pe y. abominable.  A  ella  puede  agregarse  la  de  que  nunca  se 
debe  creer  que  alguno  haya  querido  ó  consentido  en  cosas  ilí- 
citas, arg.  L  si  pater^  42.  D.  quae  in  fraud»  credit:  42. — ^.(4) 
Si  un  tutor  ha  engañado  á  alguno  al  contratar  xon  él,  respec- 
\ú  de  alguna  cosa  de  su  pupilo,  tal  contrato  no  producirá  á  es- 
te acción  alguna,  y  al  engaiado  lé  aprovechará  la  excepción  de 
dolo.  1.  apud  Celsum,  4.  g*  illa  etiam  quaestio,  25.  D.  da  dúL 
mal.  exc.  44.*-^.  (5)  Tampoco  resulta  acción  algnna  al  se- 
ñor por  el  engaño  de  su  procurador,  pues  que  si  aquel  enta- 
blase alguna  proveniente  de  engaño  de  este,  quedaría  nulificada 
con  la  excepción  de  dolo.  d.  L  apud  Celsmn,  4.  |.  qmesilwm^ 
42.  D.  de  doL  mal.  exeepl.  4-4. 


(1)  Ley  18.  t,  34.  P.  7  ^  gloe.  \^ 

(2)  L«pez,  «n  la  glow  5.  vers.  "et  ttota"  n  la  Ifcy  5.  t.  17.  P.  4  *   y  luy  4.  t. 
13.  P.  7  ?' 

(3)  Ley  2.  t.  10.  P.  5  *   y  ley  8  del  mismo  título  y  Partida. 

(4)  López,  en  la  glo».  1  •*    á  la  ley  25.  t.  12.  P.  5  ^ 

(5)  Véase  la  ley  10.  al  fin,  tít.  10.  P.  7  ^  y  5.  t.  16.  P.  7  ^ 

(6)  Dicha  ley  5.  t   1 6.  P.  7  * 


domitii  possessionem  non  pcrtinent.  Sic  etiam  quod  socius  illicite  ac- 
quisivit,  non  conferí  in  societatem,-  nec  aetione  pro  socio  ad  id  compelli 
potest,  L  cum  duob,  §.18.  cum  1.  seq,  iup.  pro  socio,  ubi  subjungitur  ele- 
gans  ratio,  quia  delictorutn  turpis  atque  foeda  communio  esi.  Ad  haec 
in  illicitis  non  videtur  quis  consentiré  aut  velle.  arg,  1.  9Í  pater^ff,  Quae 
infraud,  cred,  ^c. 

Sic  ai  tutoi*  in  rem  pupilli  contrahens  aliquem  circumvenerit,  actipnem 
pupillo  quaerere  non  potuit,  et  experienti  ei  doli  exceptio  obstabit.  /.  4.  §. 
illa  etiam  quaeslio,  mp,  de  doli  exept,  Similite;  ex  circumventione  pro- 
cu  ratoris  domino  nuUa  quaeri  potest  actio,ideoque  etiam  líominus  agens 
ex  fraudulenta  circunscriptioiie  procuratoris^  exceptioiue  dbli  répeUit.ur.  4, 
1.  ^.  ^.quaesilumesijff.  de  doL  except, 

29 
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A  LA  LEY  L. 

Panlo,   Ub.   39.   al  Edicto. 

Carece  de  culpa  el  que  sabe  y  no  puede  prohibir,  {i) 

ESPLICACION. 

En  el  derecho  sucede  muchas  ocasiones  que  el  conocimiep- 
lo  ó  ciencia  de  alguna  cosa  hace  iocurrir  en  culpa,  y  perjudica 
al  que  tiene  tal  conocimiento,  si  no  prohibe  que  se  haga  algo, 
pudiéndolo  impedir.  Por  esto  es  que  si  lin  esclavo  hace  algún 
daño  sabiéndolo  su  señor  y  no  evitándolo^  qjueda  obligado  in 
solidum;  esto  es,  á  la  estimación  íntegra  y  completa  del  pleito, 
sin  que  pueda  librarse  de  su  pago  ofreciendo  entregar  al  siervo 
para  la  reparación  del  daño.  /.  si  servus,  2\  D.  de  noxal.  act. 
9. — 4.  (2)  Pero  si  no  ha  podido  evitar  el  hecho,  entonces  se 
escusa  de  dolo  y  de  toda  culpa  aun  cuando  lo  hubiere  sabido, 
y  en  este  caso  solo  queda  obligado  á  entregar  al  siervo  para  la 
reparación,  y  no  al  pago  in  solidum  del  daño.  /.  in  delictis^  4. 


AD    L.   L. 

Paalos,  lib.  39.  ad  Edietnm, 

Culpa  caret  qui  scit»  sed  prohibere  non  pOtest, 

EXPUCATIO. 

In  mullis  Juris  articulís  scientia  aliquem  culpac  inslmulat,  atqne  no- 
cere  solet  eatenus,  ut  nisi  ipse  prohibéat,  teneatur.  Unde  si  domino 
seiente  et  non  proliibente  servus  noxam  coramittat,  dominus  tenetur  in 
Solidum,  id  est,  nd  plenam  et  integram  totius  litis  aestimationem,  et  fa- 
eultátem  noxae  dedcndi  setvüm  amittitr  L  2.^.  de  nox,  ad.  Si  quis  au- 
tem  prohibere  non  posset,  licet  sciverit,  cxciisatiir  d  dolo  et  omni  culpa. 
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D.  ienoxal,  act.  d« — 4.  (5)  Esto  tiene  también  aplicación  en 
los  dependientes  ó  doméslrcos  de  nuestra  época  (etí  que  no  báy 
eselavitod)  porque  lo  que  ellos  hicieren  á  ciencia  y  paciencia 
de  sil  amo,  se  imputa  á  esté.  Se  ha  establecido^  por  lo-  mis^* 
mov  que  si  los  siervos  ó  dependientes  de  un  eotóno  rñvadiéi^it 
algún  lugar,  y  ei  señor  sabia  que  eran  hombres  de  ibala  con^ 
dueta,  quede  obligado  á  la  reparación  dé  los  perjuicios  que  fau^' 
biésen  ocasionado,  pues  es  culpable  de  haberse  servido  de  esa 
clase  dé  fersonas,  manteniéndolas  en  su  casa  y  familia  L  sisera 
VH8  sermm,  f7,  §.  Proct^ia  ait,  14.  D.  ad  Ug.  Aquil.  9,-^2. 
coh  lo  que  concuerda  la  L  rmllim,  409.  inf.  D.  hujm  tiL  $0. 
— 47.  (4)  Cagnolus^  kic.  n;  8.  Al  que  no  prohibe  cuando  rto 
puede  prohibir,  no  se  le  debe  imputar  delito  alguno,  ni  incurre 
en  respociisabilidad  por  ei  que  se  cometa.  Y  así,  v.  gr.  Si 
transita  un  ejército  por  uña  heredad  que  yo  tengo  en-  arretida-' 
miento,  y  los  soldados  al  pasar  rompen  las  puertas  y  ventanas 
de  la  casa,  ó  hacen  otros  perjuicios  en  la  heredad;  yo  no  que- 
daré obligado  por  la  acción  locati  sí  me  fué  imposible  evitar 
los  desmanes  de  aquellos  soldados.  {.  üem  quaeriíur,  iS.  §.  exer- 
cílu,  7.  D.  loeat.  49^—%.  (S) 

Itaquo  casu  dominaa  tautum  noxaliter  tenetur^  non  in  soHdum.  L  ^.ff. 
de  nox,  act.  Quod  procedit  etiam  in  famulis  et  ministris  noitri  tempo- 
ris,  quia  factuQi  ab  illÍ3  domino  sciente,  et  iK>n  prohibente,  domino  im- 
putatur.  Unde  responso m  esi,  qood  si  seryi  vel  famnli  aiicujvs  coloní 
viilam  excussissent,  et  dominas  scivit  eos  esse  malae  conditionis  et  ho- 
mines  noxios  sive  perditos,  tenetur  de  incendio,  quia  in  culpa  est  domi- 
nus,  quodin  domo  et  familia  sna  bujdsmodi  noxias  alat  personas,  et  ma«* 
lormn  ministromm  opera  utatur.  I,  n  tei^M  iervum,  2^7..  {.  ProetUuéiJ^. 
jíd  ¿,  AquiL.  Cagnolia,  hio  nutk,  S,  Concordat  JG.  Paulos  t»  I,  109.  «itf. 
eodati,  Knlluiq  crimen  patitur  is,  id  est,  extra  causam  detioti  est,  qni 
non  proiábet,  oum  prohibere  uoii  possit.  ExempH  oatisa:  8i  exérci€u  " 
transeúnte  per  agrum  milites  ex  domo  condueta  fenestras  et  ostia  eifrege'* 
rint,  vel  aliquam  praedoni  snstulerint,  conductor  jndicio  locati  non  tene-^ 
bitttr,.si  modo  impetum  militam  non  potuit  iipo pediré.  1.  itewi  qw^r^  13'. 
(«  9Mn^^ff,lóéaU..kcxM\xm!i>  seiMtt'hd6C^statmt«ifrTegula«  quo4l  e«l**  > 
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Por  un  sentido  conlrario  al  de  la  Regla^  se  establece  esta 
Q(,ra:  ^'No  carece  de  culpa  el  que  so  prohibe  un  delito  pudien- 
do  prolMbido./'  (6) .  Pues  que,  conio  dice  Cicerón^  Kl^.  4.  de 
0^..  el  que  no  .deflende  á  otro  pudieudo  hacerlo,  ni  se  opone 
4  que  sei  .le  ii^s^  una  injuria,  obr^  tan  mal  como  el  que. aban-* 
dona.4  iSUS  p^rientes^  á:  su  pairia  y  é  sus  amigos.  Y  Séneca 
en  ,$u  iLdgedÍ£L]os  ^^Troyanos"  dice  cpn  razón,  que  el  que,iio  ovil- 
la, el  pecado.»  pudiendo.  hacerlo^  se.  equipara  al  que  lo  manda 
cometer.  De  aquí  dimana  aquella  cuestión,  respecto  de  la  cual 
hay  diversaa  opiniones,  y  «ohre  la  que  tanto  se  ha  dispotado; 
es  á  saber:  ^'Si  alguno  se  encuentra  en  peligro  de  perder  la 
vida,  y  otro  pitede  defenderlo,  ¿está  obligado  á  hacerlo?" 
Véase  á  Decio^  Ido,  que  trata  estensamente  esta  materia.  La 
opinión  df)  Bartolo,  aceptada  casi  generalmente  por  los  auto* 
res,  0s  la  de  q(^,por  derecho  civil  nadie  está  obligado  á  defen- 
der á  otro;  tv^  opinión  se  funda  en  la  /.  metum  autem^  $<*§. 
aniniadvfirUndumy  /«  vers,  sed  licet.  D.  qaod.  met.  cattó.  4. —  9. 
en  la  que  se  dice  que  á  cualquiera  es  lícito  recibir  dinero  por 
defender  á  otro,  de  los  ladrones  ó  malhechores  que  lo  acoine* 
tan;  pero  que  haría  mal  en  recibir  cosa  alguna  sí  á  tal  defen* 

pa  non  careat  ia,  qui  prohibere  potest  delictam;  nec  tamen  prohibet. 
Nam  ut  eleganter  Cicero  testaiur  Ub,  1.  Offieior.  Qui  non  defendit  alium, 
cum  potest,  nec  obsistit  iujuiiae,  tam  est  in  viiio,  quam  si  parentes,  pa- 
triam  aut  araicos  deserat.  Et  recte  Séneca  iu  Troade:  Qui  non  vi  tai  pec- 
care,  oum  poarsit,  jubet.  Unde  haec  exurgit  quedtio,  varüs  opinionom 
ñuctibus  aguata,  an  teneatur  quis  defenderé  alteram,  in  periculo  vifcae 
coii3t¿tutuoa,  8Í  potest?  Cui  quaesiioni  late  inhaeret  Deciua  hie,  Barto« 
li  sententia  est,  qiiam  fere  catervatim  Dd.  aequuntur,  jure  civiü  nemi* 
nem  teaeri  ad  defebaionem  alterius,  idque  probat  ex  1.  métvmy  §..  qtiod 
liceáf  ff.  qnod  iMim  causa.  Ubi  dicitur,  quod  quis  licite  pecuniom  acci- 
piat,  ut  alium  defendat  ab  incursu  praedonum  vel  laironum,  quam  certa 
turpiter  accipei*et,  si  gratuito  d;  ex  oíSlcío  ad  hoc  obligatas  esset,  per  U 
ulLff.de  condicL  ob  iurp.  cau,  ubi  dicitur,  quod  turpiter  faciat,  qui  pe* 
cuoiam  accipit,  ut  id  faciat,  quod  gratia  faeere  tenetur,  et  quod  eo  nomi- 
ne datampst,  re^tituere  eogitur,  Quae  sententia  Bartoli  Baldo  ^deo  dis- 


asi  . 

sa  estaba  obligado  gratuítamenlc  y  por  razón  de  su  oficio  (7). 
La  /.  siveslimmta,  9.  D.  de.€QndicU  ob.  iurp.  eam.  iS.^^5^  (B) 
establece  también  el  princtpid  de  qae  obra  torpemcate  el  que 
recibe  dinero  por  hacer  lo  que  está  obligado  á  hacer  gratuita- 
mente; y  que  el  que  tal  baya  hecho,  debe  restituir  lo  que  hu- 
biere recibido. 

La  opinión  de  Bartolo,  de  que  hemos  hablado^  pareció  tan 
monstruosa  á  Baldo,  que  asegura  que  solo  por  ella  debe  estar 
padeciendo  en  los  infiernos  el  alma  del  primero. 

Los  canonistas  opinan  generalmente  que  en  el  fuero  de  la 
conciencia  es  reo  de  delito  el  que  no  lo  evitó  pudiendo,  ó  el 
que  sabiendo  que  amenazaba  á  otro  algún  peligro,  no  se  lo  ad- 
virtió. Así  se  dice  en  el  cap.  quantae^  47.  ext.  de  sentent.  ex- 
comunie.  5.-59.  (9)  en  el  que  el  Pontífice  resolvió  que  debe 
suponerse  que  son  delincuejote^  aquellos  que  no  impiden  un 
crimen  manifiesto,  pudiéndolo  hacer.  Así  opinan  Decto  y  f^ranc. 
hk.  (10) 


(1)  Ley  24.  t.  5.  P.  1  •*   ley  7.  t.  84.  P.  7  •*  ley  6.  t.  27.  P.  4  •*  glai.  5  * 
y  art  11.  de  la  ley  de  5  de  Bnero  de  1857. 

(2)  Ley  4.  t.  13-  P.  7  *   y  ley  6.  t  2.  P.  5  S^ 

(3)  La  misma  ley  4.  t.  13  P.  7  •* 

(4)  Ley  4  al  fio,  t.  7.  P.  5  ^    Véoae  también  la  ley  22.  t  1 3.  Ifb.  2.  OO.  RR. 

(5)  Ley  7.  t  8.  P-  5  *   gloe.  5  •* 

(6)  Ley  7.  t.  34.  P.  7  * 

(7)  Véase  el  art  30.  de  la  ley  de  5  de  Enero  de  1857.  y  á  Gómez,  tom.  3. 
cap.  3.  n.  21.    Véase  también  la  ley  2  t.  9.  P.  1  -^  y  su  glos.  8. 

(8)  Ley  52.  t.  14.  P.  5  •*   Covarrav.  in  Releet,  cap,  pteeaium,  part,  2.  $.  3. 
n.  1. 


plicuit,  ut  dicat,  BartoU  animam  propter  hauc  opinionem  in  inferno  cni-. 
ciarí.  Ganonistae  autem  communiter  sentiunt,  in  foro  conscientiae  teñe- 
rí  eum  de  delicio,  qui  cum  prohibere  posset,  et  avertere  pericalum  alteri 
imminens,  hoc  neglexit  faceré,  e.  quantae^  de  sentent,  excommun.  Ubi  ita 
rescribit  summus  Pontifex:  eos  favere  delinquentibus  interpretaraur,  qui 
cum  possont,  manifestó  facinorí  desinunt  oocurrere.  £t  ita  Decius  et 
Franc.  hic  decidunt. 
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(9)  La  citada  ley  2.  tít.  9.  Part.  1  -"^  y  au  gba.  8. 

(10)  Véaso  la  ley  13.  t.  8.  P.  7  ^  que  impone  pena  al  hijo  <)ue  no  denoncia  á 
■Q  padre  la  InleiioiMí  qoe  ^  kermano  tenga  de  matallo^  y  la  ley  ^,'i.  18.  P,  S  ^ 
que  deelara  traidor  al  que  aaVie  y  no  descubre  la.trfun^ioxL     Y  iéogap9  preatiAe  el 
citado  art.  11.  de  la  ley  de  5  de  Enero  de  1857. 


>  »i      I  •  I 
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A  LA  LEY  LL 

CUsro,  Ub.  15.  al  Bdieto  PreviaeUl. 

No  parece  que  se  percibe  aquello  que  es  necesario 

resiituíc  á  otro,  (1) 

ESPLIC  ACIÓN. 

£1  verbo  eapereue  toma  aquí  por  el  efecto  que  de  él  reaulta 
y  por  eso  se  dice,  que  parece  que  no  se  percibe  aquello  que  es 
neeesarío  restttoíi'  á  otro»  Se  Idíée  por  el  contrario  con  pro-- 
piedad,  que  uno  ha  recibido  alguna  cosa,  aunque  la  reciboi  de 
manera  que  ninguna  uUtidad  le  resulte  de  tal  recepción;  asi 
como  también  se  dice  reclameiite  que-  hemos  percibido  aque- 
lio  que  ha  de  permanecer  en^  nuestro  poder.  /•  almi  e$t  cape^ 
re^  71.;de  verbor.  signif.SO.'^IS.  (S)  Las  palabras,  pues,  se 
han  de  oompreiider  con  lep^o.     ' 

Puede  usarse  de  esta  Regla  en  el  caso  de  que  se  ba}^  des- 
heredado á  uno  eo  el  tastameñtOy  dejándole  algún  legado,  pues 
si  esle  se  le  hi  dejado  para  que  lo' restituya  i  otro,  podrá  bah 


AD  L.  LI. 

Calos,  Ub.  15.  ad  Edtetnm  Pro¥ln«lale. 

ís  oii  videlur  quisquam  id  capere,  quod  ei  uecesse  est  alii  restiluerc. 

A 

EXPLICATIO. 

Capen  rerbum  cum  e&ctu  acoipitur:  ideoque  ilhid  non  videtur  quis 
capere,'  quod  ei  neoesse  eat  alii  vestituere.  Aeoipere  vero  dicitur,  ettí 
quis  stc  non  aceepit,  ut  habeat,  siciit  perveniase  ptoprie  illud  dicitur, 
quod  eet  penea  aliquem  penuansurum.  I,  aliud  ed  eapere^  71.  Bupray  de 
vero,  Jiff.  Yerba  enim  cum  effeotu  aunt  apcipíenda.  Usua  regolao  esae 
ppteat»  quod  si  quis  in  .testamento  sit  eosbaeredatus,  et  legntum  ei  velic- 


cer  uso  de  la  queja  de  inoficioso  testamento;  pero  si  el  legado 
es  para  que  él  lo  adquiera,  en  tal  caso  no  podrá  proponer  la 
queja  mencionada,  l^^p^t  IcQOímh  5*  D,  de  hi$  quae  ut  indign* 
5Í.—9.  (5)  porque  pidiendo  el  legado  que  se  le  ha  dejado,  pa- 
rece que  iáeitamente  aprueba  la  üitiroa  voluntad  del  testador. 
/.  si  pars,  40.  §.  ülad  nottssimiim^  f .  D.  de  inof.  test.  5. — 2.  (4) 
Ni  obsta  la"  /.  cepisse^  140.  D.  de  verb.  signific.  50.-^46*  que 
dice:  ^^que  se  entiende  que  alguno  ha  percibido^  aun  cuando 
haya  adquirido  para  otro,''  pues  esta  ley  debe  entenderse  que 
habJa  del  hijo  de  familia  ó  del  esclavov  porque  estos,  aunque 
l^engan  que  restituir  lo  pereitudo  á  aquellos  bajo»  cuya  potestad 
asteo,  siempre  se  ontieinie  que  lo.  haa  percibido  etlqs,  porque 
en  virtud  de  la  potestad  patria  ó  señoril  íorman  una  sola  per- 
dona, con  el  pa.dfo  ó  don  el  seok>r.  (5) 

Pueáe  poi^erse  otro  ejemplo  de  esta  Regla.  Si  á  quien  no 
puede  recibir  sino  cierta  parle,  eoíúo  y.  gr.  el  hijo  natural,  á 
quien  en  concurrencia  con  hijos  iegítimos  .sólo  puede  áejarse 
unKi  onza  de  la  herencia;  (6)  si  á  tal.  hijo  natural,  pues,  se  le 
«dejfise  mas,  se  entendería  que  la  pavle  excedente,  que  él  no 
puede  adquirir^  formaría  un  fideicomiso  ^ue  debería  restáuir  á 


tura,  quod  tamen  alteri  restituere  debet,  poterít  ille  nihílominus  quere- 
'  lam  inoificiosi  testaraeuti  proponere,  quod  si  legatum  sibi  acquireret,  non 
posset  per  querelam  inofHciosí  tesiamentuiiv»  expugnare,  1.  posí  legatum^ 
f>.ff.  de  hÍ8  quae  u¿  indi//,  quia  petendo  legatum  sibi  relictura  tacite  vi- 
dctur  ultimum  defunctí  elognim  approbare.  1.  si  para,  10.  ^.Jin,  de  inof, 
test,  Nee  obstat  1.  cepisse,  de  verb.  aign.  ubi  dicituv,  Cepisse  quls  intilli- 
gitur,  quamüÍ8  alii  acquisiterit.  Ea  enim  lex  intelligeuda  est  de  ñliofaini- 
lias  ct  servo:  hi  namque  capere  vidcntur,  licet  lis,  quorum  in  potcstate 
Bunt,  restituant,  cum  propter  vinculura  dominicac  vel  pntríae  potestatis 
uniua  personae  loco  habeantor.  Aliud  exemplum  esse  potest;  cuidam 
incapaci,  qui  oertam  partem  lionorum  taatura  potest  accipere,  /puta  filio 
oatur&li,  cui  ultra  unciaui  extantibus  legitimis  liberÍB  nihii  u  patre  potest 
testamento  .TeUnqui,  ¿.  2.  C  de  nat.  ¡ü»  araplupd  fideioommissutn  est  r&- 
licium  ut  id  ulteri  reatituat^  quod  ipse  capere  non  potest.  Quaerítur  an 
id  le^atttw  sea  íideicommisaam  cogatur  agnosceore,  seu  ex  testamento 
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otro.  L  matre^  i.  C*  de  nat.  lib.  5. — S7.  (7)  Puede  pregun- 
tarse si  en  tal  caso  bay  obligación  de  aceptar  el  legado  ó  fidei- 
comiso que  se  ha  dejado  en  el  testamento;  á  lo  que  deberá  res- 
ponderse que  supuesto  que  no  puede  decirse  que  alguno  per- 
cibe, lo  que  tieqe  que  restituir,  puede  obligarle  á  cualquiera  á 
-^ue  acepte  el  legado  6  fi^eieoiatso  que  debe  entregar  á  otro. 
L  cogiy  Í6*  §.  hi  qui,  45.  D.  ad  SC.  TrebeL  S€. — /.  1.  cum 
ei  qui,  i2.  D.  de  leg.  9.  lib.  Sí.  (8) 


(1>  ii;¿ff«éiibgtot.>i.áUl63^fi.'t..8.F,S^ 
, ,  (^)  ,  Véaae  i  Qoyaojo  ep  941  cft^íi^i^^rio  &  eata  ley,  y  nótete  ^ue  la  de.  que 
habTa  referente  á  la  queja  ¿e  inoécioBo  testamento  concuerda  con  la  ley  10.  t.  6. 
p,  ^  !•  u^omó*9.  col.  54Q.  IH.  Éi  «dlefon^ Nápdlttma  áe  1758. 
.  (3)'   Véfl«o  la  (iota  anterior  y  U  ley  oitfid«  en  fill#.     . 

(4)  La  mltmo  ley  5.  t  6.  P.  6  S" 

(5)  VéauM  las  leyes  5  y  6. 1. 17.  P.  4  ^  que  hnblan  de  las  drreriss  elases'&l 
peodlk)  4el  hijo  y  las  difetsnifs  dsreohos-qse  en  él  ÜBQe  el  padre.  Véase  la  no- 
ta 5.  en  la  Regla  93. 

(6)  Sobre  esta  materia,  téngase  presente  el  art  4  de  la  ley  de  10  de  Agosto 
4b  1857;  qto'  marott  la  parta  qu»  deben  tener  en  la  herencia  del  padre  los  hijas 
naturales  reconogdos  ep-.conenrrencia  con  liijos  legítimos  ó  legitimados  por  subsi* 
gaiente  matrimonio. 

(7)  López,  en  la  glosa  5.  á  la  ley  8.  t.  13.  P.  (( •*"         • 

(6)    Lópss»  ep  la  glqs.,  7  f  á.la  ley.  19.  t  3,  P.  6  ^  vera.  .""Mihi  tamen.  ^c." 


adireP  £t  respondetur,  quia  id  noQ  videtar  quisquam  capere,  quod  al* 
teri  tenetur  reetítuere,  eum  cogí  posse,  ut  boc  Legatum  Beu  ñdeicommis- 
fium  adeat,  et  alten  restituaj,  L  cogi^  ^?/  5;  ^*  i"*»./»  ^  SC.^ TrebeL  L 
cum  ei  qui,  42.  f,  de  legal.  2. 
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A  LA.  LEY  Ln. 

■  • 

Vlptaao,    Ub.    40.    al    Edicto. 

# 

Se  cónsidei^a  qne  no  h^ce  óposiciúti,  nó  soltí  aquel  ^¿  sé  man* 
liene  oc«ilo,  sitfo  tamMen  a^qfoef  qiicv  efttanda  présenle,  rt<~ 
iiu^  .Qpoqer^e,  d  m  quiere  ^umir.lf  apcicm.  (i)^  . 

ESPLICÁCION. 

Se  trata  en  esla  RegtaF  de  esplrcar  la  .caniuinaoia«i(mB  saber 
por  ella  quiénes  ^e  Iláríiati  contutnarísei»,  y  cuál  sea  la  pena 
que  el  derecho  establece  contra  ello&.  Se  incurre  (^  cootu- 
macia  cuando  alguno  fio  quiere  deftmdersc  «tf  el  juieto^  y  esto 
puede  aer. de  tres  ina.ner.as.  . . 

* 

Primera.  Se  entiende '  que  >no  baee  drefensa  »lgutiia  «I  reo 
que  se  esconde  con  intención  de  defraudar  á  sus  aCreédotes, 
evilanéo  con  su  ocultacéon  que  estofipiiedan  inlentar  el  juicio 
contra  él.  L  Ftdctníus,  7.  g.  jiíid  sü,  4.  D;  quib.  ex  cútal  m 
pos.  eat.  42.-4.  (2)       . 

Secunda.    Tampoco  "parece  qtte  se  defiendeel  qtie  no  quie^ 

AD  L.  Lü:   •" 

Ülpianui,  liOi.  40.  ád  *£cUctiuii« 

...  » 

Nou  defenderé  videtur,  noa  tantum  qui  latitat,  sed  et  is  qui  praesens  ne- 
gat  se  defenderé,  aut  non  vult  suscipere  actionem. 

EXPUCATÍO* 

Periinet  haec  regula  ad  conturaaciae  explicationem,  nt  scíamus,  qui 
contumaces  dicantur,  et  quae  poena  á  jure  erga  eos  sit  statuta.  Fit  enim 
locus  contumaciae,  quoties  quis  non  defenditur  in  judicio,  quod  triplici 
ñt  ratíone. 

Primo  se  defenderé  reus  non  intelligitur,  qui  fraudationis  gratia  turpi- 
ter  laiitat,  et  nc  judicium  suscipiat  contra  creditores,  se  occultat.  I,  Ful^ 
cíniu9,  §.  quid  til,  9vpr,  ex  quib,  caus.  in  poss,  eaL 
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re  aceptar  la  accioD,  lo  cual  sucede  principalmente,  cuando  des^ 
pues  de  la  contestación  de  la  demanda,  no  se  insiste  en  la  de-^ 
Tensa  que  se  habia  adaptado;  ó  si  af  principio  del  pleito  se 
rehusa  dar  la  fianza  de  (Migar  lo  ju;e¿ado  y  sentenciado.  I  pr.w-r 
tor  ail,  g.  dict.  tít  49. — 4.  1.  recte  defendí,  65.  D.  de  judit. 
5.-1.  (5) 

Tercera.  Tampoco  parece  que  se  defiende  el  que,  estando 
presente  se  niega  á  hacerlo,  (4)  ó  preguntado  por  el  Pretor, 
guarda  silencio  y  no  responde^  p«es  á  este  lambien  se  ie  cas- 
tiga como  contumaz  y  desertor.  /.  de  aetate,  41.  g.  qui  tacuit, 
4.  D.  de  iníerrogé  injur^  facL  4i. — /•  (5) 

La  pena  de  la  contumacia  es  la  condenación  en  todas  las  cos- 
tas y  gastos  del  pleito;  que  se  pronuncie  sentencia  contra  los 
contumaces,  como  si  hubieran  estado  presentes,  y  finalmente 
que  se  ponga  al  acreedor  en  posesión  de  los  bienes  del  deudor, 
facultándolo  para  gastarlos  y  enagenarlos.  /.  consenianeum,  8. 
jtmct.  auth.  qui  semel,  C.  quomod.  et  quand.  judex.  7. — 45.  (6) 

Finalmente:  al  verdadero  contumaz  no  se  le  otorga  apela- 
ción, aun  cuando  quiera  interponerla.  /•  et  post  edictum,  75. 
§.  et  sciendum  est,  5.  D.  de  judie.  5. — /.  (7) 

Secundó  non  videtur  defen  Jere^^quTáclionem  non  vult  suscipere,  quod 
máxime  fit,  quando  post  litem  contestatam  in  suscepta  defensione  non 
perseverat,  vel  si  in  litis  initio  de  judicato  solvendo  sntisdare  nolit.  1.  2. 
9upr.  ex  quib.  caus.  in  poéB.  1:  recte  defendí,  63.  supr'  dejudicm. 

Tertió  non  videtur  se  defenderé,  qui  praesens  ncgat  se  id  fucturum, 
yel  qui  interrogatus  á  Praetore,  omnino  non  respondet,  sed  tacet.  Nam 
et  hic  tanquam  contumax  et  emansor  punitur.  1.  de  aetate,  §.  qui  taeuit, 
de  interrog,  act. 

Poena  autem  contumacium  haec  est,  quod  in  expensas  omnes,  in  lite 
factas,  condernnentur,  item  quod  in  eos,  ac  si  praesentes  essent,  senten- 
tia  feratur,  denique  quod  eorum  bona  praetor  á  creditoríbus  possideri, . 
distraki  ac  alienari  decernant.  1.  coMentaneum,  juncia  Aut.  qui  semel,  O. 
quomodo  el  cuand.  Jud. 

Quartó  quod  verus  contumax  non  audiatur,  si  appellare  velit.  1.  el  poH 
edicium,  78.  §.  uU.f.  de  Judie: 
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(1)  VéaüG  á  Cuyacio  en  itt  comentario  á  esta  ley,  tomo  8.  ool.  859.  lit.  E.: 
edición  Napolitana  de  1758. 

(2)  Ley  1  ^   t.  5.  Kb.  11.  N.  R. 

(3)  De  eata  fianza  habla  la  ley  8.  t.  S4.  líb.  £.  K.  U.  Pero  según  la  práctica 
actual  Sí'tt  muy  pocoe  los  casos  en  que  se  ekige  en  negocios  oifiles.  Respecto  de 
los  criminales,  véase  la  fracción  12.  art.  55.  de  la  ley  de  5  de  Enero  de  1837. 

(4)  Ley  8.  L  7.  P.  3  •* 

(5)  Ley  1  •*  t  9.  lib.  II.  N.  R. 

(6)  Leyes  1  y  3.  t.  5.  Ub.  1 1.  N.  R.  Pero  esta  vía,  que  entre  nosotros  se  lla- 
ma do  asentamiento,  ya  no  está  en  práctica;  y  en  todo  caso  de  rebeldía  se  adopta 
la  via  de  prueba.  Así  lo  hemos  visto  en  el  foro,  y  así  lo  dicen  los  Autores  de  loa 
Códigos  Españoles  oonoordados  tn  sus  notas  á  ka  leyes  citadas.  Véase,  sin  em- 
bargo, el  art  8  de  la  ley  de  4  de  Mayo  de  1857  que  dice  que  en  los  juicios  verba- 
les puede  adoptarse  esa  vía. 

(7)  Tal  apelación  deberá  otorgarse  si  procede  ««^on  la  ley,  y  se  interpone  den* 
tro  del  término  legal. 
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A  LA  LEY  Lili.  . 

PmIo,   Ub.   tt.   al  Edteto. 

Lo  que  dado  por  error  puede  repetirse,  dado  á  sabiendas, 

se  reputa  doitacion.  (i) 

Tratándose  en  esta  Regla  de  la  repetición  de  lo  indebido,  es 
muy  conveniente  para  su  mejor  inteligencia  decir  ante  todo  de 
cuantos  modos  es  lo  indebido.  Este  es  de  cuatro  clases:  Uno 
es  indebido  por  derecho  civil  y  debido  naturalmente,  como  es 
lo  que  resulta  de  la  obligación  del  siervo  para  con  su  señor, 
del  hijo  para  con  su  padre  ó  del  hermano  para  con  el  herma- 
no que  está  bajo  la  patria  potestad.  /.  ncuuraliler,  4S.  1.  fraler 
á  fratre,  58.  D.  de  cpndicL  indeb.  Í2. — 6.  (2)  Así  también: 
el  heredero  está  obligado  natural  y  no  civilmente  al  pago  ínte- 
gro de  los  legados  hasta  donde  alcance  la  herencia  sin  deducir 
la  cuarta  Falcidia.  í.  error^  9.  C.  ad  legl  Fálc.  6. — 50.  (5)  1E&^ 
ta  clase  de  indebido  puede  repetirse  si  se  ha  pagado  por  error 


AD  L.  Lili. 


PmOm,  Ub.  tt«  «d  IStfleivUi. 


Ci]\^9  per  erxoxem  dati  repetitio  est,  ejus  consulto  dati  donatío  ezU 


>   .  • 


EXPUCATIO. 


Cum  haec  regula  tractet  de  repetitione  indebiti,  praemittendam  est 
pro  facüiori  intellectu,  quot  modis  indebitam  dicatur.  Est  autem  inde- 
bitum  qoadrupleXy  nam^aliud  est  indebitum,  jure  civilí,  sed  natnraliter 
debituB,  ut  si  servas  domino,  filias  patrí,  írater  fratri  in  patris  potestate 
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de  hecbo»  como  sucederia  en  el  caso  de  que  el  heredero,  cre- 
yendo que  la  herencia  era  bastante  rica,;faubiese  pagado  ínte- 
gros los  legados  sin  deducir  la  Falcidia,  pues  enlonces  puede 
repetir  de  los  legaláfios,  cdmo  itídebidoV  dqúello  que  sea  nece- 
sario pera  completar  su  cuarta  Falcidia.  dict.  L  error ^  9.  D. 
6. — 50.  (4)  Pero  el  heredera  que  p^gó  integramente  los  le- 
gados por  ignorar  que  la  ley  le  concedía  el  derecho  de  dedu- 
cir esa  cuarta  Falcidia,  no  puede  re||l)etir  en  tal  caso  cantidad 
alguna  de  los  legatarios,  dkt.  L  error,  9.  D.  6. — $0.  L  cum 
quis  jus^  40.  C.  jur.  el  facL  ignqr.  i. — i8.  L  scíre  debeSj  i.  C. 
qd.lfg.Falcid.6.—50.  (5)      /  '      ' 

La  segunda  clase  de  indebido  es  aquella  que  se  debe  soto 
por  el  derecho  civil  y  no  por  el  natural;  como  ^cede  en  la 
obligacioi)  literal,  cuando  alguno  en  un  documento  se  ha  con- 
fesadp  ()eudor  de  uña  cantidad  que  no  ha  recibido,  esperando 
que  despues.se  le  entregará;  porque  lo  que  en  tal  caso  haya  pa- 
gado  por  cualquiera  clase  de  error,  puede  repetirlo;  ^  no  ser 
que  hayan  transcurrido  dos  años  desdé  el  día  en  qqe  sé  Qohs- 
tituyó  ia  obligación,  pues  én  tal  caso  está  na  adquirido  eficacia, 
y  ya  no  tiene  lugar  la  eiícepcion  de  non  numerata  pecunia,  t. 

»  t  >  ■ 

constituto,  slt  obligatus.  I,  natural,  13.  l.frattráfralreff.  de  condict,  ind. 
ítem  haeres  ultra  Falcidíam  ad  solida  legata  praestanda,  obligatus  est 
naturaliter,  non  civiliter.  L  error,  C-  ad  L  Falcid,  Et  boc  indebitum  sí 
errore  facti  solutum  sit,  repetitur^  veluti  .si  )iaeres,  existimans  haeredita- 
tem  satis  esse  locupletein,  integra  legata  sblverít,  absque  reten tione  quar- 
tae:  quod  ultra  quadrantem  fxrore  facti  solutum  est,  baeres  á  legatariís 
repetet,  tanquam  inaebítum.  d/t.  error,'  Ts  aútem,  qui  iuscius  jurís,  be- 
neficinm  Falcidiae  sibi  competeré  iguorans,  solvit  solida  legata,  non  re- 
pelitr  df.  I,  error  ^  1.  cum  quUjus,  CíjurU  eífiLct.tgñoY.  X  í.  AdL,  Falcid. 
Secundó  indebitum  quid  est  jure  naturali,  sed  civiliter  debitum,  velu- 
ti in  obligatione  literarum,  cuiií  qüis  óLirographo  emisso  spe  futurae  nu- 
meraíionis  confessus  sit  se  deberé,  quod  non  acceperit,  et  hoc,  quocum- 
que  érrore  solutum  est,  repetitufj  nisí  bieniíium  pi'aetefíeril  i  tempore 
obligatíonis.  Tune  énim'efficax  redditur  naec  obligátio,  et  exceptio  nón 
nümeratae  pecuúiáe  cessat.  ¿.  indeiUtm,  47.  ¿te  éond,  íkSéB.  in  vef^,'ip9um 
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inú^biiatú,  Jt[\  D.'Seúondkt  tridéb.  fS.—úl  ^n  h^  palabras: 
**puede  rcpetirio  supuesto  que  págí  Tó  que  por  derecbo  natural 
no  debia/^*  L  qiwd  éi  múarilus^  'S.  g.  ^quis  ¿uí¿m,  •  4.'D.  de 
comU  pee.  iS.-^S.  In$t.  de  Htér.  M:  SJ-^ííf.  (8) 

L^  tercera  c?a^  de  indebitto  lácbtislituye'lrqüelío^'és'lal, 
tamo  por  iderecho  civil  comVi  póV  derecha  néttrral.  A^  suce- 
de, v;  gr.  en  d  caso  tfe'^fúe.aíganópagatf  por  ségunéa?  tet'to 
que  ya  habia  pagado;  ó  en  el  de  que  se  paguen  ^ekiii  cfoáYvdo 
soto ^ód^bíaín  HiéKi'  tJ0-)i»{fa(A^  atií;  (ambiev |^íeA«-"repef»rse, 
eüa!íju5fera  que '*i?ií  él  ^ror 'qtlte  dW  cansa'*  Iqte^  sé  jitígtora;  bn 
rlaíbh  Vfé  quié'^iéktí|)h^  éir  ttítij  Mttttf  qñe  alguno  W  enricfdé%ea 
tott  pérjlütíotic^otWirV^írWw^RÓc  naCiÉtúi  ^JH  D-Oé  édíOH*. 
ifiid'éhi' 4Í\^^:'\Tj'  '"'''  »'''^     -  ■  -  -    •  *  -^'  •• '     -*  • '^  A\ 

'  La  'cuarta  cWée^flé  WBéWao  es  la  '^ite  diínaná  de  Mrtí^iteep- 
•cttíirj  éii  etryo  castí  d^íbe  dlstíngnírse  *Hal  e5[cq[)Ctóh 'és  piertiié- 
itfíi  ó  tempofüli  Si  l&  •pfímettf.'i  la  eiícépcfeh'  é»  KtWábíe, 
comti  lo  ^s,  V,  é^;'  la^déi'SénadocotisüUo  Veleydno,  ífttrodtaci- 
do'en  ftvwilé  fas  moderes  qiíé  se  eonsHiuyen'fiado^as;  puede 
repetí  lo  p^^ardbr  ^i  h  e)[cepoíün  es  odiosa v  como  lá  éel  ^- 
Dady^cinsálM  Macedoniano,  que  se  inlrodtqo  en  ódk>  de'l^s'qae 


repétirt  ptme,  ^ia  indebUam  Jure  periHumpetué.  ^¿Mt.  I,  qttúd  9i  mari' 
fih,  }.  1  .ff.  iebonit,  pee,  Inéi,  ié  HVér:  éhliged, 

Térlfó  indebitoifi  quid  est  otrtní  Jure,  cft  civili  et.ttataráli.  '^él^ti'istim 
qtfU  idi  quod  éttniel  tólutitm  é«t,  denftlo  sólvit,  Bfut  cuin  deéeiÁ  soltfm'^- 
beret,  vigiuti  solvit.  Et  lioc  etiam  quocumque  érrore  soluturo  tepéti  po- 
tesiir'ex  fHie^nitídMe;'qüédÍRiíq«mBi-  «it  ali^etn  ^ctfm  nlterinS'detvhAento 
lbotíp1etarí:<?.  kaM  A¿^  Wúi^A,'^.  «¿f^«rM¿í.  "M. 

•  QOArt^  intléfbh^iMi  quid  ««(  op^exoeptíoiiic;)  iU)»'dÍ8tÍDg«iendoia«lt, 
iin^^>etft!eptio^perpétiia»'«it'it4roteinpowrli«.'*  8Sr  ^petaa  sH)  rtunctai- 
<^«?d¿til  6Síft  «xoeptio  fa^Gík6ili«t  qualis^st-  -43(1) ti.  .Velleiani,  qwiá  i^  £bvo- 
mm  mulierüiii  iihfteitetedeAtmni  iiftradiiola*  «iti  'séiuiiim  npett^podésit  8i 
odios*  Mt,  títi'éstiett)é^tid'®C€i.  MaeedotU'iquae'iniodiumicmidkonMD.íi- 
Hdf.  KKitao  daQtittto'<reoeptk  cfdl;  «oluUmrépettwm'potcptt  L  ^iitienMj?- 
t((m^M/4Oj^>'d!^<i^i»0iiif.:tMfe¿;  Si  verb  4Ít<M0eptitt'temf)Dt«B%  fefartí^i 
•qatí^ld^^^iiodttd  eenuttridieitt'xIebebHtV'ittitei  énm  m\M%  et lioeooyidici 
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prestan  dinero  á  los  hijos  de  familia;  entonces  no  puede  repe* 
lirse  lo  que  se  baya  pagado.  /•  qui  exeeplionem^  iO.  D.  decon^ 
dicthn.  indeb,  ií. — 6.  (&)  Pero  sí  la  excepción  es  temporal, 
como  en  el  caso  de  que  alguno  pague  antes  del  día  en  que  te- 
nia obligación  de  pagar;  entopces,  en  ningún  caso  puede  repe* 
tirse  k)  pagado.  L  in  dUmy  10,  D.  difiU  Ui.  42.-6.  (9)  Una 
tez  espücado  lo  qué  es  indebido  y  sus  ciaseis^  vamos  á  ocupar- 
ii09.de  la  Regla* 

Así  como  lo  que  se  ba  pagado  indebidamente  por  error,  pue- 
de repetirse;  así  ppr  el  contraría,  lo  que  ^  sabiendas  se  ha  pa- 
,  gadojJi^ebidampnte,  .se.sttj[M:|nf  ^le  S6.b;&  donado^  y  oo  puede 
l^ar.  io.  mismo  repetirse^,, j[. .  n^nc^  videndwí^^  /.,§..  ct  quidein^j, i. 
D.  de  candicU  indeb.  49. — 6.  Para  que  se  entienda  que  hay 
doaacioa  en  este  caso,  es  necesario  que  t^nto  el  que  eptrega 
como. el  que  recibe^  sepan  .q^  la  paga  es  if^dehida,  pues  para 
ka  donación  se  necesita  el  consentigiiento  de  ambos;  esto  es»  la 
voluntad  de  dar  en  el  donante  y  la  de  recibir  como  donación 
en  el  donatario*  {.  m  c^m  fiUm  famUia$^  2.  |.  ud  si  quü,  6*  el 
U  hoc  jtirej  i9.  §.  non  poUHsS^  D.  de  donau  59.-^5.  (i  1)  De- 
do, tíe.    Nótese,  finalmente,  que  en  tanto  se  presume  en  es* 

m  ■      "  I   ■  II  ■      I      ..    II  ■  I  ■  ■    I  ■!  ■         . 

u^uit.  1.  in  diem»  \%*ff^d,  i,  HU  ergo  praemissis,  ad  regulam  propius 
accedamus,  quae  hoc  vult:     duemadmodum  indebitum  quod  per  erio- 
j»m  Bolotum  est,  repetí  potest»  ita  qui  consulto  et  ex,  cerfA  scientia  inde- 
.  biittuí  8olvi¿,  donare  ^osetur,  et  cesaat  hoc.  ca«u  repetitio.  L  l.jf,  de 
eond^ind.  ,         , 

.  Donatio  autem  hoe  in  ceau  ita  dei^um.  iateligit^r,  quandotam  sol  vena 
quam  recipiens  scit  esse  indebitum,  quia  iu  donatÍQue  u^ríusque  requin- 
tar consensúa»  duoqne  extrema  in  donationei  auimua  scilicet  ero^andi 
et  acdpiendi  ex  liberalüateí  ooncunrere  debent.  I,  %^l.  kocjuret  I9.ff,  de 
donat,  Dee,  hie  num.  1.  Postremo  notandum«  quod  tum  demum  donatio 
inteUigaiur»<si  nulla.  alia  extet  praes^mptio  aui  coigectuní,  ex  qua  alius, 
quam  donandi  animua  induoatur.  Nemo  ^iq  in.  dubio  donare*  et 
auom  jactare  praMumitur.  ¿^  cum  indebUo,  f.  de  proéai.  Unde  qui  sciens 
usuras  indebitas  solrítv  cum  sortem  falso  se  deberé  existimareti  eaa  sepe- 
tet;  cum  eas  non  donaflse  praesiunatur,  sed.  ideo  soWisee»  ut  ¡ereditorem 
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te  caso  la  donación,  en  cuanto  no  haya  presunción  ó  conjeta- 
ra alguna,  de  donde  se  inflera  que  no  hubo  voluntad  de  donar; 
porque  en  caso  de  duda,  nunca  se  presume  que  alguno  haya 
querido  hacer  donación  de  lo  que  le  pertenece.  /.  cum  de  inde^ 
biitK,  25,  v^n.  qui  enim  solvü^  D.  de  probat*  22.^^5.  (12)  De 
aquí  es  que  si  alguno  á  sabiendas  ha  pagado  usuras  indebidas, 
por  un  capital  que  erróneamente  creia  deber,  puede  repetirlas; 
pues  en  tal  caso  no  se  presume  que  haya  pagado  tales  usuras 

m 

c¡on  el  objQto  de  donarlas,  sino  mas  Uien  con  el  de  faals^gs^r  á 
su  acreedor  par^  qv^,oo  le  exigiese  rigorosam'ente  el  p^o  de 
la  suerte  principal.  1.  si  non  sortem^SG,  g.  si  qUfis  falso^  2.  p,^ 
de  condict,  mdeb.  42* — 6,  (13) 

(1)  Leyes  28  y  30.  t.  14.  P.  5  ^ 

(2)  Ley  5  *  t.  18.  P.  5  ?  gloB.  6  ^     Vérn^  tea  leyes  Sy  6.  t  17.  P.  4** 
de  las  que  se  deduce,  que  la  obli^ueioD  que  el  hijo  cod traiga  pam  con  su  padre 
respecto  del  peculio  castrense  y  cuasi  castrense,  no  solo  es  natural,  sino  civil. 

(3)  Ley  6.  t.  11.  P.  6  •"  Téngase  presente  el  art.  18  de  la' ley  de  l(y  de  Ages- 
to de  1857  que  derogó  las  leyes  qae  oonoediaa  á  los  herederos  el  derecho  de  de- 
ducir la  cuarta  Falqidia. 

(4)  La  misma  ley  6.  t.  1 1 .  P.  6  ^  y  nótese  que  en  el  caito  de  que  hablan  nues- 
tro Autor  y  la  ley  romana,  la  española  no  espresa  qoe  el  heredero  pueda  lepeiit 
algo.de  los  legatarios  á  quienes  baya  pogado  íntegramente  sus  Icgt^dos,  y  se  limita 
4  decir  que,  en  un  caso  determinado,  puede  deducir  la  Faleylja  de  aquellos  lega- 
dos que  aun  no  había  [Migado. 

(5)  LoySl.  t.  J4.  P.  5-* 

(6)  Ley  9.  t  1  ?   P.  5  •* 

(7)  López,  en  la  gU».  3.  á  la  ley  9.  i.  17.  P.  1  ^  Covarruv.  in  cap,  posseswr, 
part,  3.  in  prine.  n.  1 .  vers.  Nam  usucapió. 

(8)  Leyes  2  y  3.  t.  12  P,  5  *  ley  4.  t.  ,lf  V,,5,^  Gómeas,  tom.  2.  cap.  6. 
n.  2.  §.  Nunc  vero,  vers.  Ex  quo  nota. 

(9)  T-.ey  32.  t.  14.  P.  5  •''  y  su  glos.  3. 

(10)  Ley  30.  t.  14.  P.  5  ^  glos.  1  •"* 

(11)  Ley  10.  t.  12.  lib.  3.  F.  R. 

(12)  López,  en  la  glos.  1  •*  á  la  ley  22.  t  9.  P.  7  •*  y  Carlev.  tít.  3.  disp.  23. 
D.  43.  con  los  antores  que  cita. 

(13)  VécQse  las  leyes  2  y  4.  t.  22.  lib.  12.  N.  R.  y  á  Covarruv.  variar.  Hh.  3. 
cap.  3.  n.  7.  Y  tengase  presente  la  ley  de  24  de  Marzo  de  1861.  que  derogó  Im 
Itíyes  prohibitivas  del  mutuo  usarario. 


bcíiigoiorem  hab^ret  in  exigencia  sortc,  nevé  á  creditore  importune,  vexa- 

rctur  ad  solutioi^ieni  sorLis  vel  principuUs  debiti.  Lsínon  aoriem-,  26.  \.8i 

^uUfaUoy  supra,  de  coud,  indeb. 
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.  /  ',     .    .    ALALEYLIV. 

Ulpiaao,   lib.    45.    al  Sdlcto. 

Ninguno  .puede  transmitir  á  otro  un  derecho  mayor  que 

el  que  él  mismo  tiene,  (i) 

ESPLICACION. 

E»ta  Regla  es  de  un  uso  fi-écaentísimo,  y  se  funda  en  ia 
equidad  natural,  que  no  permite  que  alguno  pueda  dar  ó  trans- 
ferir  mas  que  lo  que  él  mismo  tiene.  A  esto  se  refiere  la  {.  ira^ 
ditio^  20.  D.  de  acquir.  rer.  dom.  Al. — i.  en  la  que  dice  Ul- 
piano:  ^^La  tradición  no  puede  ni  debe  trasferir  al  que  recibe 
mas  que  aquello  que  tiene  el  que  da.  Si  pues  este  tiene  do- 
minio en  el  fundo,  lo  trastnite  mediante  la  tradición:  si  no  lo 
tiene,  no  trasmite  cosa  alguna  al  que  recibe."  (2)  Tiene  lugar 
la  Regla,  oo  sola  en  las  eoagenaciones,  sino  también  en  las 
sucesiones,  de  modj  que  ningún  testador  puede  trasferir  á  su 
heredero  mas  derechos  que  los  que  él  mismo  tenga.  Por  esto 
dice  la  Regla  nemo  plus^  i20.  inf.  50. — 17.    "Ninguno  puede 


AD   L.  LIV. 

Ulpianus,  lib.  45.  ad  Edietiuto. 

Nemo  plus  juris  nd  alium  transferre  potest,  quam  ipsc  liaberet. 

JEXPLICATIOr 

Ctuotidíana  et  usitata  liaec  est  regula,  et  ex  natnrali  aequitate  soam 
trahit  oríginem.  Natura  enim  uon  patitur,  ut  quis  plus  daré  aut  trans- 
ferre possit,  quain  ipse  Lubeat.  Huc  pertinet  1.  irad,  HO.ff.  de  acquir, 
rer  domiii.  Ubi  aitUlpianus:  Traditio  nihil  ampliua  transferre  deóet  vel 
poieat  ad  eutn,  qui  accipily  quam  esi  apud  eum,  qui  tradit.  Si  igitur  quU 
dominium  infundo  /labuit,  id  tradendo  iramfertf  n  non  hahuü^  ad  eum  qui 
accipUf  nihil  ¿ransfeí'é.    I^ocum  autem  habet  regula  non  solutn  in  uUena- 


dejar  á  su  heredero  mas  ventajas  que  las  que  tiefie  él  mismo/' 
(3)  Hace  también  al  caso  la  regla  in  his^  4*76,  §.  non  d^eo,  4; 
D.  lí.  U  50. — 47.  que  dice:  "que  no  debo  yo  ser  de  mejor  con- 
dición que  mi  autor  de  quien  me  ha  venido  el  derecho^';  y  -con 
esas  leyes  concuerda  Analmente  la  regla  quiinjm^  477,  h.  u 
50.— 47.  que  establece  que  "el  que  sucede  en  el  derecbp  6 
dominio  de  otro,  debe  usar  del  mism<^  derecho  de  a^l  á  'quien 
sucede."  (4)  Esto  es  aplicable,  taníoi  9\  sscesor  singatár  comí» 
al  universal;  debiendo  entenderse  sm  embargo,  que  soib  lo9<ví- 
cios  reales  y  no  los  personales  son  los  qUe  pasan>al«uc6$ot*'aiil>*' 
guiar,  como  es  el  comprador,  el  donatario,  el  tegaA3ribr«iei>{i 
sictU  (Xequtmu,  57,D.de  aclion.  ^mpL  fd'.^-i-.'porqq0  la  ififala 
ié  del  vendedor  ó  del  donante-  no  pejjudica  al  compraAe^d  éfi^ 
natario  qué  oonitenüa  á  prescribir,  ó  respecto  de  ^uieUi  ptíneípia 
á  tener  logar  la  prescripción  en  su  persíona*  L  jtm  vftiúm\  ^i 
D.  de  div&rs.  eftámpl  pratscripL  44. — 3.  (.9)  En  esle»ca«Díes 
muy  notable  la  diferencia  que  hay  elvlre  el  surésor  siftgnlai^j  cd^ 
mo  el  comprador,  el  dona^rió  y  el  legatario,  y  el  urfiversaH 
como  es  elheredefo.  Respectó  deí- universal,  se  esliibl^ce  é^ 
ta  Regla:  "Lo  que  el  difunto  no  puede  prescribir  por  impedií^ 

tiooibiis,  verum  etiamnn  siwcessíonibus;  nt^nemo  plügjittiá'iií  sUcoésdo^- 
rem  suum  transferro  pos&it,  quam  ipse  habct.  Ouo  pertinet  regala  1 30. 
Nem0  plus  commbcU  kaeredi  auo  reimquU^  quam  if/H  holnei,  Itetíj  teg.  1 TR 
$.1.  líott  debeó  méliorU  condiiionis  eése  quam  anthor  meus  á  quojUMin 
ate  transU,  Denique  huo  referendA  est  ireg.  177.  Qupw^us  de^inmmw 
aUerhá  suceedit^  ejusjure  ntidehet.  Et  haec  tam^  de  singttlarí,  quam  utif- 
versali  suocessóre  intellige,  ita  tomen  ut  tantam  Tealia-^itia,  npn  etiifEa 
■persoTialia  transeant  in  singalarcín  successoréin,  vclütiiri  em})to):vtti,  ñch 
natariom,  legatárium.  L  stcnt  aequttm.ff.  dé^cí,  empii,  N^  eniní  mata 
fides  venditoris  atit  donatoris  nocet  emptori,  aut'  donatario  -  praescribéhfe 
íncipienti,  seu  praescriptíbnemá  su n  persona  inckoanti.  /.  ah  "vitintH,  J:- 
d^  dhérs,  el  temp.  praescripí.  Porro  hoc  caso  rattlhiin  infcerest,  ínter 
siiccessorem  silígnlarera^  veluti  éroptorem,  donetarium  et  legatariuno,  ét 
nniveraalem,  puta  haeredem.  In  successore  nniviriali  haeo  reguih  obti- 
mett  Qttod  d^functus  no^  potuit  usucápere  proptet  nyalimt 'üdem;  *  M  »^ 
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selo  m  xfíAh  fié,  tampoeo  lo  podrá  prescribir  su  heredero^  aun 
cuaiKlo  tenga  buena  fé.  Por  el  conlrario:  si  el  difiíato  tuvo 
bueDa  fé,  el  heredero  podrá  completar  la  pcescrípcioQ  en  sn  fa^ 
vor,  aUa  cuamdo  tenga  mala  fé^  pues  que  esta  en  tal  caso  tío 
le  perjudica.  {.  óum.  haeresy  14.  D^  de  divers.  eí  temp.  praes-* 
cript.  Í4é — 3.  (6)  Otra  cosa  debe  decirse  de  los  sucesores  sio- 
guia^^6)  respecto  de  ios  cuales  puede  csiablecerse  la  regla,  de 
^le  ni  les  aprovecha  ni  ks  perjudica  la  bondad  ó  vicio  de  su 
aiutor.  Por  esto  es  que  la  buena  fé  del  vendedor  no  aprovecha 
al>  comprador  de  maia>fé  para  ganar  la  prescripción,  porque. el 
comprador  no  teturesenta  la  pcirsooa  del  ventledor,  como  el  he- 
redero representa  la  del  difunto.  Por  el  conlrario:  la  mala  fé 
del  autor  no  perjudica  di  sucesor  singular  <  para  comenzar  á 
prci^ribir:  y.  decimos  para  comenzar,  porque  i^  debe. contarse 
m  este  caso  para  la  prescripción,  el  tiempo  que  estuvo  la  cosa 
en  poder  deVatitor,  sino  solo  aquel  que  ha;^'a  trascurrido. des^ 
de  que  la  hubo  el  sucesor^  que  es  el  que  ^uedq  incohar  la  presr 
cripcion»  dici.  U  oh  vümn^  S^^  D.  d4  divm*  et  temp.  praesic^ 
44. — 3.  L  sed  e/ttí,  7.  §,  Praetor  üíi^  14  D.  de  PuHic,  m  rem 
m.  6.^í.  (7)  ,        . 


halóte»  pot6st  usucápete»  licet  bonam  Mem  habeat,  E  contra  si  defú^- 
tus  b<)naai  fidem  habuit»  haeres  propter  suam  uialam  fídem  non  probjlbe- 
tur  usucapioneot  implere,  L  cum  haereu,  W.ff.  de  din^  iemp.  proeje.  In 
«UGceasonbus  aingularibus  aliter  obtínet,  ubi  Kaec  regula  prc^cedU,  quod 
vitiuin  «.uetoris  singulari  successori  aeqne  prosita :  neqae  (Uoceat.  Unde 
vpnditons  bona  lides  non  prodest  ecnptori  malae  iidoi  in  usucapiQuibus, 
quiaemptor  non  «ustinet  personam  venditorís,  ut  defuncti  personam  ha/^ 
rea  »i^tinet.  E  contra  mala  £de8  auotorU  non  nocet  singulari  supcesso^ 
ri|  praesoríbere  inoipienti,  idest,  si  nolit  uti  «ccessione.  poesesaionis  sui 
auctoris,  sed  ex  sua  persona  velit  usucapioniMu  iitcboare-  4^  L  oh  viiium, 
ff,  dedk>ers.€iiemp,jfraescrip.  1.  sed  eUi,  7.  §.  FraMor  aii^ff.  dej>M-  a^ 
Talís  itaque  res  ad  eum  transit,  qui.accvpit,  qualis  fuit  a^ud  eum,  qai 
tradidit,  et  alieLratio  tum  üt,  cum  sua  causa  domúiium  transfertur,  quae 
easet  futura,  si  apud  nos  remansisset^  praeter  quamsi  esset  ali^uid  no- 
mínatim  ooiiveninm.  ¿,  a^knalÑfiít ^1»  mpr/ot,  de  fiontrah,  ^mpjí,  ..  Sitarncü 
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La  cosa  que  se  tra^fiere  al  sucesor  singular  pasa,  al  que  la 
recibe  con  fas  mismas  condiciones  que  tenia  respecto  del  que 
la  enlregav  porque  cuando  se  hace  una  enagenacion,  se  traá^ 
fiere  cotí'  su  cansa  el  donimio,  en  los  nrismos  térriinos  qué  si 
hubiera  pemianeicido  en  poder  del  que  la  enagená;  salvo  qué 
espresamenle  se  hubiese  pactado  otra  cosa.  /.  aíwiiaíto,  &7.  Él 
de  eóntr.  empt.  ^S. — /.  (8)  '  '• 

Sin  embargo:  si  se  ha  dado  á  alguna  hu. poder  esfvecial  parfsl 
enagénar,  <5  se  fe  ha  conferida  por  el  dueño  la^libreadmínlstía-i 
cion  de  todos  sus  bienes,  y  en  virtud  de  tal  poder  ó  achmnis- 
Iraeion,  vende  y  entrega  alguna  cosa^  esta  sq  hace  del  que  la 
recibe,  porque  es  lo  mismo  que  si  el  dueño  htibté^e  hecho  la 
egagenacion.  §.  qua  ratione^  43.  Insü  de  rer.  divis,  S, — ^.  (9) 
Lo  mismo  sucede  con  el  acreedor  qne  enagéna  la  prenda,  pues 
trasmite  al  comprador  el  dominio  de  elia^n  encbargp  deque 
é\  no  lo  tenga,  con  tal  q«ie  la  enagenacien-  se  haya  heeho  me^ 
diaritc  pacto  y  concesión  del  déudot.  2*  Contra^  í.  Jnsí,  quib, 
alien,  lie.  2^ — 8.  (10)  Lo  mismo  sucede  con  los  tutores  y  cu- 
radores que  venden  los  bienes  de  sus  pupilos  ó  menores,  L  le'ob 
quae  íiUor^s,  ^2.  el  1.  imQitnxnA,  28  ^,.hi$que,  5.  C*  de,admir 
ni»t.tut.  5. — 37.  (íl)  pofque  cualquiera  tosía  que  ellos  hagan, 

^  I   .  I     ■  1  ,  I  ■  ,  I  ■   I     i   ■         I      I    I  I     I  .    I  I  .  I         .   ■  I   ■  I  I  ■  #  II  ■  ».— 1^1     I  I    I 

alicui  speciale  mandatuní  alíehandí,  ant  libera  tmíyersorum  bonorum  tíd- 
ministratio  á  domino  permissa  sit,  isque  rem  vendiderit,  et  tradíclerit,  fácí^ 
eam  aocipiéntts.  Quia  perinde  est,  ao  si  ipsifeoíssemüs.  §.  qfiá  raíione,  43. 
In8tiL  de  rer.  divis,  ídem  est  in  creditore  pjgniis  alienante,  tVatisfert  eniíh 

'  » I  ' 

dominium^  quod  ipse  non  hobet,  sed  lioc  ex.  pacto,  et  conc^ssione  debitorís 
facit.  §.  contra,  InsL  quib.  aílen.  Ucet.  ídem  de  ttttore  et.  c^ratore- dici- 
tur,  qui  ex  causa  bona  pupilli  et  mrñdris  veñdmit,  1.  léx  quaétúiorés  ^  L 
tdt.  C,  de  admín,  tuto,  quia  quicquíd  ñiclunt,  nomine'  domihí  faceré  cen-? 
sentar.  Judex  etiam  adjudicat  alteri  dominium  reí,  quod  noahabet,  |. 
ult.  Imi.  de  off.  jud.  et  Episcopus  confert  beneficia,  quae  non  sunt  sua, 
sed  lioc  fit  ratione  officii.  Publicus  cxecutor  quoque,  fiscus  et  Impera- 
tor  dominium  transferunt,  quod-fioit  ^Mibent.  §.  uU.  Inst.  de  usucap.  L  2. 
C.  de  com.  rer.  alien.  1.  Ziwius,  W.ff*  de  evict. 


248 

se  juzga  que  lo  hacen  en  nombre  del  dueño.  También  el  juez 
puede  adjudicar  á  otro  el  dominio  de  una  cosa,  sin  embargo 
de  que  él  no  lo  tenga.  g«  quod  autem^J.  Inst.  de  of.  judie.  4. 
— 41.  (12)  £1  obispo  igualmente,  obrando  por  razón  de  su  ofi- 
cipj  concede,  beneficios  que  no  son  suyos.  Del  mismo  modo; 
el- ejecutor  pública,  el  fisco  y  el  Em|>crador  trasfieren  el  do^ 
mioio  de  que  ellos  carecen,  g.  Edieio^  i4.  íns(.  de  ustícqp.  él 
long.  temp^  pra$$cript.  ^.r^tf.  h  multum  tnleresL,  2.  (7.  de  com. 
rpr^. alim.^ 4^-^í2.  L  Ltmu9y  44.  D.  dt  e\>icu  :?/.-— j?.  (iS) 

■  Mi1iii»<    .  ;       ;         • 


.  01)     l4ey  8,  i.  i(K  lib.  2.  F.  R. 

(3)  La  misma  ley  8.  t.  10.  lib.  2.  F.  R. 

(4)  Ta  propia  ley  8. 

i^)     Uy  97.  t  29.  B,  3  *  gloa.  6.      : 

(6)  Lr¿'  9.  t  33.  P.  7  *(.glo8.  3  f  Castillo,  quotidian,  eontrov.  lih.  7.  cap. 
2Í5.  n.  12.  PaZj  praxis^  íow.  3.  cap.  2.  §:  Í.  de  Pulí,  aet.  n,  20  y  21.  Esta  ley 
y  kü  auiores,  que  deapüM'de  elhi  se  cítaoí,  hdilan  del  primer' cubo  del  testo*,  m 
decir,  que  cuai^do  el  d¡faDtOw.tuvo  mala  fó,  ella  perjudica  al  heredero.  Pero  si  el 
difunto  tuvo  buena  fé,  y  el  heredero  no  la  tiene/  parece  que  en  tal  caso  no  podrá 
nproyecliar*á  este  la  buena  fé  de  a^el,  puesto  que  la  opinión  mas  segura  y  eoiiiuB 
^  la  do  que  para  lO' prescripción  se  necesita  buena  fé^  durante  todo  el  tiempo  neoe- 
sario  para  que  ella  se  verifique.  Castillo,  lib.  7.  cap.  26.  n.  7.  López  en  la  glos.  2.  á 
la  ley  21.  t.  S9'.  P.'  3  ^  Chi^rnan^  Ae  eviitt:  qütteit.  44.  n.  10.  Salgado,  de  prñ" 
tfct,  pqrty^.cap*  IQ,  n,  29^^ .  .Coy^rriivy  in.mp.  péñesaar,  part  2.  §,  B..  fi^5. 
Hermosilla,  en  la  glos.  1  f  á  la  ley  54.  t.  5.  P.  5.  n.  6.  h  12.  y  otros  muchos  ci- 
tados por  los  antenores.  Véase  también  la  nota  (6)  de  los  autores  de  los  Códigos 
concordados,  en  la  ley  citadla  al  principio  de  esta  nota. 

(7)  Ley  27.  t.  29,  P.  3  f  y  Paz,  praxis,  tom.  3.  cap.  2.  §.  1  ?  de  aet.  Public, 
ii.  20y21. 

(8)  Ley  8.  t  10.  lib.  2.  F.  R.  y  Lepes,  en  la  glos.  1  ?  qnaest.  7.  al  fin,  á  la 
ley  10.  t  26.  P.  4  .** 

(9)  Ley  46.  t  28.  P.  3  .** 

(10)  Leyes  41  y  43.  t.  13.  P.  5  í*  Véase  la  nota  5.  en  la  Regla  siguiente. 

(11)  Ley  4.  t.  5.  P.  5  .* 

(12)  Leyes  que  tratan  del  juicio  ejecutivo.  ' 

(13)  l^ei^ecto  del  fisco,  tedas  las  leyes  de  impuestos  públicos,  que  conceden  ú 
los  agentes  de  aquel  la  facultad  económica  coactiva,  y  respecto  del  Gobierno,  el  art. 
27.  de  la  Constitución. 


>«««i 
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A  LA  LEY  LV. 

OayOy  Ub.  2.  d«  tMtaméntos  al  Sdieto  OrlMiio* 

No  se  juzga  que  obra  coa  dolo,  el  que  usa  de  su  derecho.  (1) 

kSPLICACION. 

Nanea  debe  presninirse  que  obra  con  dolo  el  que  osa  de  ao 
derecho  que  se  le  ha  concedido,  pues  debe  reputarse  por  el 
contrario  que  se  hace  sinceramente  y  sin  malicia  aquello  qw 
se  ejecuta,  en  virtud  de  permiso  que  para  ello  concedan  las  let 
yes.  Y  asi,  v.  g.:  Ticto,  cavando  su  predio  para  hacer  en  ói 
un  pozo,  cortó  las  venas  que  surtian  al  pozo  vecino,  y  en  con- 
secuencia le  quitó  el  aguo;  pues  esto  no  obstante,  Ticio  no  que« 
dó  obligado  por  el  daño,  porque  hizo  uso  de  un  derecbo  que  le 
correspondia.  L  9i  cui,  4,  §.  denique  Marcdlus^  4S^  D.  de  aqi 
plvx>.  are.  39. — 3.  (2)  El  que  usa  de  una  cosa  camón,  no  se 
juzga  que  obra  con  dolo,  porque  teniendo  parte  en  el  dominio 
de  ella,  debe  creerse  que  quiere  hacer  uso  de  su  derecbo  mas 


AD  L.  LV. 

Qhünf,  Ub.  2.  de  testanitttii  ad  Edictnm  Ur|ilcwB. 

Nullus  videtur  dolo  faceré,  qui  suo  jure  utítur. 

lííPLICATIO; 

Nemo  ptaesumitur  dolo  faceré,  qui  utítur  jure  síbi  conceSiso.    Qo<kI 
enim  fít  Legum  permisaioue,  id  sincere  et  sine  dolo  malo  íkctum  ínter- 

_  __     é 

pretamur.  ExempH  causa:  Titius  la  suo  fUndo  fodiens,  dom  sibi  pnteum 
extruere  vulf,  praescíudit  venas  vicini  putei,  et  vicino  aquam  avertit;  de 
damno  dato  non  tenetur»  cnm  jure  suo  id  facint.  L  1.  §.  denique  Marcel. 
éup,  de  agua  pluv,  are,     ítem  qui  utitur  re  communi,  dolo  lacere  non  rU 


250 

bien  que  cometer  un  hurto.  Pero  si  hace  desaparecer  la  cosa 
común  con  evidenle  n>al4ad  ó  con  dolo  malo,  enlonces  queda 
obligado  con  la  acción  de  hurto,  y  se  hace  reo  de  tai.  1.  rei 
communis^  45.  L  íiMrÜo;Si.  D.  pro  aocio.'i7.'*-.S.  (5)  A  esto 
se  reflereu  la  í.  nemo^  454.  D.  h.  t.  50. — 47.  que  dice:  "que 
ninguno  hace  daño,  shio  aquel  que  hace  lo  que  no  Irene  dore- 
cho  de  hacer"  y  la  /.  factum,  i 55.  g.  non  videtur^  4.  D.  h.  t. 
30. — 47.  en  estas  palabras:  ''No  parece  que  hace  fuerza  el  que 
usa  ée  sQ  derecho."  (4)  Así  es  qup  si .«)  a^eraedor  i<onHi.pose* 
^ion  de  su  propia  autoridad  d^l  fundo  que  se  le  ha  empeñado, 
pop  haberse  pactado  que  pueda  hacerlo  así,  no  comiele  iüierza, 
puesto  que  usa  de  su.dereoho«  L.icre^i(4>r$s^^.  C*  de  pignor^ 
18. — id.  {<5)  Hace  también  al  caso  ia  I.  nihil^  429..  D.  h.  l.  SO. 
-^41.  que  dice  que  ^'No  obra  con  dolo  el  acreedor  que  recibe 
k>  suyoi'^  Así,  si  el  atreedor  recibió  el  dinero  que  se  te  debía, 
ah tes  qué  se  le  formase  concurso  á  su  deudor;  aun  cuando  al 
recibirlo  •supiese  que  los  bienes  que  quedaban  al  deudor,  no  al- 
eanzaban  para  pagar  á  los  demás  acreedx)res,  no  por  eso  que- 
dará, obligado  ált  restitución  prevenida  por  el  edicto  que  habla 
de  '4o  qne  se  hace  en  fraudé  de  los  aci^edores"  porque  «1  de- 


detur:  quia  credendum  cst,  plerumque  eum  qui  partís  dominus  est,  jure 
suo  potius  uti,  quam  furti  consilium  inire.  Si  tamen  per  fallaciam  evi- 
dentem  dolove  malo  rem  communem  amovit,  furti  quoque  tenetur.  I,  rei 
communis,  45.  c/  Z.  me^^ito,  ^\.ff.  pro  socio.  Huc  pertinet  lex  151.  Ne- 
mo  damnümfacit;  nísi  qüi  idfaciL^  quod facen  jus  iton  ^abet.'^i  lex  155. 
Non  videtur  vim  faceré,  quijuj'e  suo  uiiíur,  Unde  si  creditor  exconven- 
tionis  lege  ingredíatur  fundí  síbi  oppignorati  possessionem  propria  auto- 
rítate,  cum  jure  suo  utatur,  vira  faceve  non  videtur.  1.  Z.  et  ibi  gl,  C.  de 
pignor.  Huo  etiam  facit  lex  129.  inf.  eod.  Nihil  dolo  crediior  facU, 
qui  suum  recipit:  puta,  si  creditor  peciuiiain  slbi  dcbitam  accepcrit,  ante- 
quam  ];>ona  debítoris  e;(  edicj^o  possideantur,  quamvis  scicna  cum  solven- 
do  o^eterÍB  non  esse,  edicto^  qnae  in  fraudeni  crcditoi^um  facta  suut,  ut 
restiiuAntuVft  oon  tenebj(u^j  quiíi  vigílantib^s,  non  dormieptibusi,  jura  sub- 
veiúimt»  Z.  qttodauíem,  6,  eí  §.  sequ,  L  pupillus,  ^^.ff.  quae  infraud.  ere- 
diL  .  Huc  etiam  perlinet  lex  Domum,  iufr.  hoc  tit.   Domum  suam  unicvi- 
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reoho  srmp^aálos  que  v^ilan^'y  oo  á:  los  dés^mUados^  I*  'fWií 
auHm^  yf.  g.  aptid  iMtmem^  6*  /•  pupiltmn  M*  Dp  fua^Ht 
firaud.  cred.  4Í. — 9.{^)'  Igu^f  C08a  Sé  establece  w  hk  40^ 
nfii?n,  &1.  h.  f.  5P.— */7.  qwe^Kee:  ^*A;tufllr|iu6ra' eálioitcMr&r 
edificar  8u't)ropífl  ^sacon  UA  q«e  aü;o£Baj4a  arbitnafiqBmdofe 
la  prapíiedad'deotndv  sobre  la  «ual  aoitenga  d6re£fao(''.e$(o^, 
ser viduiúbr^e.  (t)  '  Liego  elque  tiene  iaiidcreiéod: MffviAiii»- 
bre  puede  edlficat  y  teedifiear  ooBirai  la  «Tc^leoiad  (k^fu^^^^iAfit 
jf-iaü^  etíaádo  hí^  t>erJaiJi«[Ue]  7  así;  si^jtó  ien^o  deti^ílio  4r(^á% 
tocar  nirá  <^|gn  si^e'ila  p3f«d  xle  mi  vecínov  y  Ja»  fkSifredf^  ^ 
líif  ó^a  iíeed§U)ElA  i^fárai*se;  por  «el  éef9cho»ésíla»3f  \iid11mbm4w 
ténf^,  padSl^  ^bto^r  una  viga  iHieTa>  sobre  Ía.fmreKÍ:!dM^vMih 
no,  aun  cuando  él  lo  resista,  y  puedo  también  reparar. bMífl^ 
redes  de  mi  casa  no  obstante  que  de  ello  le  resulte  alguna  in- 
comodidad al  vecino,  pues  uso  de  mi  derepUo,  j  f\o  s^  pr^o* 
me  por  lo  mismo  que  haga  yo  daño.  L  liaee  auttmjma^  6m.D. 
de  servit.  praed.  urb.  8. — S.  (8)  De  aquí  i nflefeij  rectamente 
Us  Autores  que  nadie  puede  constr^iir  un  .hornoi  lan  prch^jmo 
á  la  pared  de  sn  vecino,  que  este  haya  de  temer -con  tazón  él 
peligro  4e  un  ¡!i>ceBdio,  <(  que.le  cause  .una  j|^rave.4)(iole^Ma^(^l 

____    ■  •  •  '     r.      •  ■      ■■•... 

^^ —  --  -  ».■■-■  ■        ■  -  _-  ■  ,     -  ■ 

1^^.  recaeré  Ucet^  dum  non  qffieiiU  ineift)  Meri^  i>  fM0Jm  n;^.^^/,  j^^est, 

inquo  scTnlntóm  non liabet.    Ergo  8Í jtiS;'hoe est^-8orvitcrt8iri4ialict,>i|a 

aedificare  potest  vel  reficere,  ut  vicino  etiaro.  invito  npqeat^  véluti  $i'tífr- 

niim  immissum  in  vicini  parietem  habeam,  a^que^aedes  lu^e  j;efcctjppein 

desiderent,  possum  etiam  invito  eo,  ^uj(t6  paíríte6'e«ty'iiotfttm  tignutB/im- 

mittere,  atque  aedes  meas  pro  servitatia  illius  jure,  etiam  cum  vicini  iu- 

oamnaodo  revstauwre..  Jure.enim  meo  ul;qi|,;etpr(}pterea  dampí^ , faceré 

wn  pí^cauuaQr.^,  -^'^r  ^*'*^í'w(«  urb.jpraed»     Unde  etiiim  inferunt  not^- 

biliter  Dd.  quod  nemo  juxta  parietem  vicini  tam  continj^ue  formiceinveíc- 

truere  possit,  ande  ignis  perioulum  metui  possit,  vel  unde  fumas  gravis 

viciuo  incoramodet,  sed  justum  spatium  intermitiere  debet.     Cagnolus 

hic  nu.  4!,  per  L  síciU,  §.  Artsh,  si  ¿ervU,  vendió,  ubi  dicitur,  in  suo  bac- 

tenus  faceré  quid  licet,  quatcuus'  nflcH  'in  alienum  iramittatur.     Poterit 

itaque  quis  prokibere  vicínum  aedifieaniem  propc  parietem  vicini  foma- 

cem,  si  ex  igne  vel  fumo  grande  damnum  inferatur  vicino,  aut  saltem  lia 

32 
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•bunio;  y  nío  debe  haeerló  por  lo  misino^  9¡no  i^¡^udo  un  espa- 
do oonveniente  ealre  el.horao  y  la  pared*  CagnoL  Me.  n.  4. 
per  L  mut,  S.  §.  ArisiOj  ó,  D.:»i  semt.  vindic*  ^* — 5.  en  la 
que  se  dice  quejen  tanto  lieoe  uno  derecho  de.hacer  lo  que 
quiera  en  lo  suyi^,  eh  onaotonósa  inlroduzca  en  lo  ageno.  <9) 
Así  e$  que  en  el  easo  propuesto,  el  vacjiao  podrá  impedir  la 
OMwtrueeion  del  b^wáa,  siempre  que  se  quiera  hacer  tan  prdri- 
rBnMH  4^u- pared  que  pnedaixesultarie  peligro  por  e)  fuego  6  una 
grande  molestia  par' el  bumo,  y  tendrá  derecho^para,  exigir  que 
dt  coHoqoe  ¿  uoa  distancia,  tak  que  ipo  pu^  temer  prude^nte- 
'4i4ftUle>  aquel  peligro  ntesia^  molestia»  l^  Jn^^fn^aris^  Í4,  d$  ser-- 
^Ui^prhd*.  uri.'lSi'^í*  enlM)pal(ü)ra8*'dejaiid9uii,4rspaQÍ0le- 


«  nij 


uí    • 


•r    I 


•^     f. 


(i) 


Ley  14.  i.  34.  P.  7  * 
"(2)     Leyl9.  t.3a.  P;3f  .\ 

(3).    hey  17.  L  10.  P,  5  ? 

(4)  Ley  14.'t.  34.P.  7f 
'  (9)  Ley  70.  i  IB.  P.  3  f  ve»;  ^B  iMpqae  todis  estas  oona:''  ley  It.  1. 13. 
P.  $  .*  :  ley  14.  t  U.  P.  5  .*.  y  ley  14.  t  10.  P.  7  .*  vqtb.  "E  ha  lugar  esta  pe- 
na.'' £1  Febrero  Mexicano  en  su  nota  de  la  p/lg.  2t)2.  tomo  3.  dice  que  no  eetá  en 
USÓ  el  que  loa  aoree^orea  vendan  por  bu  propia  autóridod  las  aUiajaa  ó  cosas  empe- 
ñadas ó  hipotecadas,  sin  embargo  de  que  así  se  haya  pactado  al  verificarse  el  con- 
trato, sino  que  deben  hacerlo  con  la  intervención  de  la  autoridad. 

(^  Véanse  las  leyes  1 1 .  t.  14  P.  5  f  glosas  3.  y  4.  y  9.  t.  15.  P.  ^  f  y  mm 
ffixmm,  Bespeetp  de  iieg9<ño0  mercantiles,  véasa  elrart.  23.  cap.  17.  dp  las  Orde- 
nanzas 4c  Bilbao. 

(7).    Ley  13.  al  fin,  t.  32.  P:  3  ? 

(8)     Ley  16.  t.  3i:  P.  3.* 
:  (a)     lÁ  citada  ley  9.  al  fin,  t.  31{.  P.  3  ."^ 


longe  ab  aedibus  vicini  aedificabit,  ut  damnum  non  patiatur.  1.  Impera- 
iores,  14.  t»  verb,  intertnmo  legitimo  stpaito,  ff,  de»  ervit.  urb.  praed»  Ad' 
dit,  ad  Decium  hic. 
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.  .  ALALBY  I.VI.        .      ''    .'      ' 

Oayo/llb.  3.  dé  btt  léf  áíáói  <1  ittdleitt  t^riMiá^ 

*'  •"        '    . .     ^       ••  •:'••  •       í  ^!  '•*!   :•■  ^;  :.'  .M  í'.    •.•)•;'•    .í'  .;!•> 

i  Q¡Q  Iw  casos  dudosos,  deb6ip|p0f0ritf8e'st/|p^r0  loqfk^  Í^f  - ,. 

.^la^  benigno^. (1).       ,,  j  ', 

'  tSPUC  ACIÓN.  .  • 

.    ■  •    • 

*  4 

Enteodemos.  a^uí  pos  moa  benignOv  aqn^lo  qae  fiívoFece  al 
deador  ó  que  hace  mas  suave  y  llevadera  la  copidícioD  del  reoí; 
de  modo  que  quedeu  obligados  en  lomeapsiquerS^iarposiJble. 
I.  semper  tn  obscuris^  9.  D.  h.  1.  SO^ — 47.  l^  veteribu^^  59^  D* 
depaciit.  2.--*44.Aí}  E^te  principio  iieoe  aplicaeiop  tonto  .en 
las  causas  penales  como  en  las  civiles,  porquetas  leyes  tienjien 
siempre  á  ia  mansedumbre  y  á  la  olefuQiiotf^  9)as  bien  fiiejá.  \^ 
severidad- y  al  rigor.  Agesto  se  reGerea  la$  sigiiieo tes* reglas* 
^^Se  4ebe  aprovechar  la  ocasión  qiie  se  presante  de  dac  una  dq- 
cisión  mas 'benigna/'  (Regla  168.)  *'No  soto  es  m<ia  ju&M>,  sí^ 
no  también  mas  seguro  el  que  en  los  casos  du4osos>  se  adoptf 


•    <  > 


AD  L.  LVI. 

OilUy  Ub.  8.  de  tefatte  •«  lidWpiwi  Urfc|iwim« 

•  .  ^  II 

Semper  in  dubiis  beuigniora  praeferenda  sunt, 

EXPLICATTO. 

BenigniUs  id  dicitur,  quod  debítorí  patrociúatur,  quod  reo  ést  com- 
mddias  ét  tolerabílius,  ni  praestatfo  minímf.  1.  seniper  tu  (AácutÍB,  $uprú 
eodem,  t  t>€¿eribu8,  ¿upra,  de  pacL  Quod  tam  in  poenatibus,  qnani  dví- 
libus  causis  obs'ervantur.  Ad  matisnetúdinem  enim  et  clementiain  potras, 
quam  ad  acerbitatem  leges  compositaesrurtt.'  Huc  pertinent  !íae  regu- 
la€;  Capieiida  est  occáisio,  quaepraehefbeniptitísreiponsumy  Ítem  fég,  IWL 
ÍH  re  díAia  mignWeú  Ütéi^prétatMek'  teqtá]  ihn  minití''ÍÚlm  m, 
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la  intéft^relacion  mad  benigna/'  (Regla  192.)  y  Tinalmente  la 
que  dice  que  '^En  las  causas  penales  se  ha  de  estar  á  la  inter- 
pretación mas  benigna.'^  (tlegla  Í58.)  (^)  Por  esto  es  que  si  el 
juez  ba  declftiíacif  q/ieaJggnohiZQ.fuer^,  sJn^iteterni^nar  sí  por 
ella  ha  incurrido  en  la  pena  de  la  ley  Julia  que  trata  de  la  fuer- 
za ^blióSíy  d  étiitiif'Aé  la  mi^inarileM  que' tnibt'!deJft:{i]erfcai  pri- 
vada; se  habrá  de  aplicair  eiíta  tUtima,  que  no  impone  la  depor-» 
tacion,  sino  la  pérdida  de  la  tercera  parte  de  los  bienes  y  la 
nota  de  infamia.  L  stpraeses,  S2.  1.  iníerpretatione^  i2.  D.  de 
po&nts,  Í9.—4^.  U  ée  vifriMia^  4.  D.M  lég.  Julsldevipri- 

Sé  hácé ttdo.de  Ib  iatterpret^cioa  benigna  eqandQ  la -cosa  es 
ibtie'rta  f  diirdosa;  y  fior  eso  sé  lili  decidido  que  «i  el  socio  to>* 
hia  algo  de  la  eo^  eom^m,  se  debe  presumir  que  lo  Jba  becho 
tótt  '^ttimt)  de  que  se  :le  impute  en  lo  «que-le  pertenece,  naas 
bien  q«e  con  Intéfícion  4e  hurtarlo*  Liméritó:^  Sii  D.  pro  búcíob 
H.-^Si  (6)  A8f  tambiieni^^ando  de  duda  úe  la  procedehcta  de 
ülgunu  eoba  qtire  ki'iKuger' bu  adquirido  épome^  y  no  (puede 
dem*o^varM  de  d^de  le  ba  tenido,  os  mas  yerosin»!  /y  benig- 
Ido  áécfr  qtie'Ia  ha  adq^itridode  su  marido^co}!  sentencia  se 

qtuím  Miusí  Huc  denique  referenda  lex  155.  §.  ñu.  In  poenalibüa  cau* 
9is  benu/niu»  esl  interpretan Atnit.  QüHrejsi'  Judex  interlocutus  est.vim 
fecisti;  et  crimen  cum  ex  L.  Julia  de  vi  publica,  tum  ex  L.  Julia  de  vi 
prívata  sit-ptepóftihiiM,  légem  mítíotein,  qüae«^t^da<fipáf«U^sequemur, 
quae  non  deportationem  irrogat,  sed  tertiam  paricm  bonorum  saltem 
auctioni  subjicit,  cum  irtogatione  iufamiae.  í.  si  fraeses  B2,  el  I,  penul. 
ff,  depoen.  1.  I.ff.  Ad  L,  Jul,  de  viprivat. 

Tum  uutem  petvenitur  ad  interpretationem  benignitatis,  cum  res  dubia 
j96t  et  ÍQcerta;  Hiiic  est  decisum,  ut  quod  socíus  de  re  communi  remo* 
,YÍ^«  priq^  pro  ei^&piirtis  jur^,  qttam  animo  furandi  removisse  praesumu* 
J;ur%  ff,  meriíoj  51.  supra^pro  eoelo,  .Similiier  si  dubitetur^  unde  bona  per* 
venerintiquaejoulier  acquiaivit  vel.po$3Ídet;  prae^umitur,  verius  et  be« 
i^ign^us  esse^  si  no^i  demonstr^tur  unde  habeat,  ea  bona  á  viro  ad  eam 
jp^reniaseí  i4qua  ideo  rospo^um.  eets  ut  turpis  quaes^tos.  evitetur  suspi* 


ha  adoptado  para  evitar  la  sospecha  de^  yna  |S)d9^ij4Qi6{^  (of  pe, 
í.  Quintm^  9Í;  Di  de  d&nat,  itiL-vir.  ét  uxor.  24¿^^^:  /.•  etiáfn. 

pretdne  «h  JMotio  de nianera^iftie  OO' peaalije  delito,  aurem  tewe. 
iiiiymeril6,Si.D.'pro'iióeió.'&:—¿'.\l)  -;  ^  ' 

Si  en  una  causa  de  h'beriad  discordaseía  los  jueces,  áe  modo 
qué  él  mistno  número  de  votos  que  bay  para  declarar  iá  líber- 
tad,  hubiese  también  por  el  sentido  contrario;  i^s.n^^s  benigno 
y  equitativo  seguir  la  opinión  de  aquellos  que  éslán  por  la  4i* 
bertad.  f-it)/^jpar^5, 38.  D.de  re  jud.  *8t— /.  (8)  En  otras  cau- 
sas, y  m  igual  caso  de  discordancia,  d^erá  prevalecer  y  fof* 
mar  sentencia  aquella  opinión  que  sea  mas  favorable  al  reo;  lo 
cual  tiene  aplicación  también  en  los  juicios  públicos,  dict.  1. 
iníer  pare$^  38.  D.  i2, — i.  (9)  porque  es  mejor  dejar  impune 
el  delito  de  un  criminal  ausente,  que  condenar  á  un  inocente. 
I.  absmiem^  5.  D.  de  poenix,  48. — i9.  (iO)  Y  siempre  en  los 
casos  dudosos  se  ha  de  seguir  la  interpretación  mas  suave  y  be- 
nigna. Véase  también  lo  que  se  ha  dicho  en  la  /•  semper^  9. 
8up,  D.  ft.  t.  SO, — /7. 


m^mmmmttmm^» 


(1)  Ley  40.  t.  16.  P.  3  .*  veré.  "Porque  los  judgaaores.'»  ley  17.  t.  22.  P. 
3  ?  vera.  "La  otra"  Ley  12.  t  14.  P.  3  f  Ters.  "E  por  ende  fallaron  los  sabios 
antiguos"  Ley  26.  t.  I?  P.  7  f  7&»mJ%  «  las  prnebas"  Leyes  7.  y  9.  t.  31. 
P.  7."   y  ley  13.  t.  31.  P.  1  f 

(2)  Ley  2.  al  fin,  t.  33.  P.  7  .*  glos  5. 


dabio  eiiim  ea  capienda  est  interpretatio,  ut  ne  quis  praesumatur  deli» 
quisse.  aurem  tex.  in  L  m^ri'.ó,  bl.ff. prosoc. 

Sic  si  pares  numero  judices  diversas  sententias  iii  causa  liberali  pro* 
tnlissent,  quorum  altera  pro  libértate,  et  altera  contra,  benignius  et  com" 
modius  est  ejos  responsum  sequi,  quod  secundum  libertatem  est.  I,  ínter 
parea^  38.  wpra,  de  rejud,  In  alus  causis  si  pares  numero  sint  senten* 
tiae,  illa  praevalebxt  quae  pro  Reo  facití  quod  et  in  publicis  judicüs  ob-^ 
tinere  oportet,  d.  1.  inter  pares,  quia  satius  est,  impunitum  relinqui  fad" 
nus  absentis,  qnam  innocentem  condemnare.  1.  ábBenl.ff,  de  poe»,  et  mi- 
tior  seu  benignior  in  dubiis  sequenda  est  interpretatio.  Eeiiqua  vide  m 
L  %emper,  9.  et  in  L  iemper,  34.  aupra  eod^ 
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•  (fiV'' íití'l^w'aó'ift íií)tó  l-f  •••'•''^•i'  ••    '•=  "  •'''  '  i''í-'i  tM...: ;,.'..  >i 

fCjp.  3..;)ar4.  5  f  }.  12.  n.,98.  á  103.  y  ley  8.  t  10.  P.  7  f  ,  .débiéudose  tener  pré- 
sente respecto  dó  esta' 'última  fey'qile  eTta/  como  éasi'  iódát las  p&Da)t?^^d¿l  t)6dig¿ 
dé  las  Partidaf)  ha  Mido  en 'd^stttio'.  «i  ttiflDato  ¡A  3ii^pan«|qu9i^Min{é  I»  (deUtoai 
Véaae  á  López  en  la  gloa.-l  f-  á  la  Uy  26i,  t.  1^?.  P.  &."  .^'á  Gomez^  toip.  3. 

cap.  4.^.  1  ?  ""'         ■'     '    '  '    '»  *    '        *      • 

•  (5).  liy  n.t.  lO.'P.S?' •  ' ''  •     •"'•.'      '•.    ■'    í'--'.''.  M.i     ' 
.  (6)    líey  2.  t,  11.  P.  3  f  vera;  "B  («to  tovieroapor  bien  loa  sa^gs  antiguos  por 
esta  razón,  etc." 

(7)  Ley  ir  t  10  P.  5* 

(8)  Ley  1  ?  t.  34.  P.  7  f*  y  l«y  17. 1 22.  P,  3  ? 

(9)  Ley  17.  t.  22.  P.  3  f  ,      '       ' 

(10)  l^yes  12.  t.  14.  P.  3  *  26.  ¿  1  .^   P.  T  .*  y  7.  y  9.  t  31.  I^.  T  f» 
jicoto  de  reos  aaflentoSj.Téase  d  art.  L29.  déla  ley  de  28  de  Mayo  de.  1 837. 
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A  LA  LEY  LVn. 

'      •         ■       ■ 

La  biicna  fe  no  permite  que  una  misma  cosa  se  exija  dos 

ocasiones.  (1) 

E8PLICAC10K.  .       . 


,  La  buena  fé  i^tie  debe  haber  en  los  contratos  exige  una  gran- 
de equidad,  y  ella  no. permite  que  «e  reclame  por  segunda  vez 
lo  que.  ya  s^  U^^,  conseguido  por  una  reclamación  aiiteríor, 
.porque  la  soluciono  de  lo  que  se  debe,  extingue  toda  clase  de 
obligaci^O.  Ifisi.  in  princ.  quib^  mod.  tol.  obligat.  S. — SO.  cap, 
bona  fides^  83.  de  reg.  j^ur.  in.  6.  5.-7^4 S.  (2)  Por  eptó.es  que 
si  hay  dos  correos  (1^  deber,  y  el  uno  de  elíos  ha  pagado,  uo 
se  ppdrá  e^xigir  al  otro  lo  que  aquel  pagó,  porque  la  paga  de 
UBO  estingue  la  obligación  de  ambos.  §.  ex  hujusmodi^  i  J  Imt. 
de  duob,  reü.  5. — 17*  (5)  De  la  misma  manera:  si  por  haberse 
ocultado  el  testamento,  el  legatario  ha  conseguido  en  virtud  del 
interdicto  de  tabulis  exhibmdis  que  el  heredero  que  no  ha  que- 


AJ)  L.  LVII. 

'       ■  ■ 

Gahif  f  Ub.  18.  a4  Cdlctum  Provlaciále. 

1  • 

'  .  I  # 

Bonai  lides  non  patitur,  ut  bis  ídem  exigator. 

BXn^IOAiTIO.- 

Bona  fides,  qnae  in  contractibus  exigitur»  summam  aequitatem  deside- 
rat;  ideoque  non  permitit,  ut  quod  semel  exactum  est,  iterum  exigatur; 
quia  soluiione  ejits  quod  d«l)eiur„pmuis  toUitur  obligatio,.Z««¿.  fuib,  mod. 
MI.  obUg.  in  pr,  <r.  bona^es,  de  B„J.  in  6.  Unde  ai  dúo  sunt  correi 
«debendi^  qaonun  unus  solvat,  uon  licebit,  quod  ab  uno  exactum  est,  ab 
altero  deiiuo  exigei?e,.qui«  solutionc  uniu3  utriusque  tollitur  obliga  tic.  .§. 
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rido  presentarlo,  le  pague  la  estjímacion  de  un  legado  que  no 
debió  adquirir  por  estar  pendiente  la  condicíen  bajo  la  cual  se 
le  dejó,  aun  coandty  esta  no  Itegifa  i  verificarse,  el  legatario  sin 
embargo  no  estará  obligado  á  la  restitución,  porque  la  paga  del 
heredero  se  reputa  como  pena  de  su  contamaciá;  y  las  pehas 
no  suelen  repetirse,  una  vez  que  se  han  pagado.  1.  poenae^  A2. 
D.  de  condict.  indeb.  42.^^*S.  L  qued  á  quoquam^  46.  D*  sup> 
h.  t.  SO.— 47.  (4)  Pero  si  después  se  hubiere  verificado  la  con- 
dición, y  en  tal  virtud  quisiese  el  legatario  péíií  el  legado;  xíu- 
ya  estimación  había  recibido  ya,  üo  sfc  le  deberia'orf,  ségun  di- 
ce Ülpiano,  quien  da  por  raz<>n  Ta  áíe  que  la'bn'eria  fá  iropef- 
mite  que  una  misma  cosa  sé  exija  dos  Vece^  'Aé  ühá  pírópfá  p^í^ 
sona  y  por  una  knisma  causa.  1.  lacúm  Itábet^  S."^.  ináé  ^[(Sfáéri- 
tuir,  15.  b.  de  tdb.  exhib.  4S.—S,  (S)  .. 

Esta  Regla  tiene  aplicación  siempre' qué  por  la  misma  cstusá 
se  intente  pedir  'dos  veces  una  propia'  cosa.  Petó  ái  éiálk  «e 
pide  por  diversas  obligíiciones,  en  tal  caso;  cada  tina  dé  fafe 
causas  de  esas  obligaciones  debe  prodacil*  una  diversa  sbldeíon; 

I.  fundum  Cornelianum:^  2S.  D.  de  noval.  46.^—2.  ááf  como 

.  ¡  '  '    ■  '     •  •  ''         ' 

también  puede  una  cosa  exigirse  varias  vifCés  si  Éíon  dfvéfSas 

ex  hujusmodi,  Inst.  de  duoh,  reís,  Similiter  si  legataríus  celato  testamen- 
to consecutus  est  ab  haered^  .nótente  exliibere  tabulas  testamenti,  pen- 
dente conditione,  per  interdictum  de  'tabulis  exhibendis,  aestimationem 
lega  ti,  quam  cojise^ui^deUuit  conditioije  exigente,  deficiente  postea  con- 
ditione non  restituit,  quia  poena  contumaciae  praestatui:  ab  eo,  qui  non 
exhibet  tabulas  testamenti,  et  ppena  i^on  solent  r?peti^  si  depensae  sunt. 
L  poenae,  42.^.  de  eond.  indeb,  L  qttod  á  quoquam^  46.  »upr.  h,  t.  Si  au- 
tem  postea  existente  conditione  flegalnim^petat,  audiendum  non  esse,  Vl- 
pianus  respondit,  lianc  subjiciens  rationem,  quia  bona  fídes  non  patitur, 
lit  Ídem  bíí  ab  eodém  ex  cadém-eaüsfa  exigatufí  /.  8.  J.  lo^,Bi^r.  dé  tab. 
exhib. 

Regula  háéc  pf-ocedit,  qüoties  cx'cadem  cau^á  bis  Tes  aedetn  petiti^r. 
Caeterum  si  ek  divevsis  obftgatiouibtts  nes  fefldem  pe1íat«r/«ingulíie  can- 
8ae  síngiüai  pifnestíint  solüttones.^./fhírf.  Od^í^lranUm^  ff,  'de  nóhetíionvb, 
Iteíii  a  divcrsis  cadem  res  sácpiu^-'exígi  pitest.    ^I/nd^'ii  á-idmrsis  iii 
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las  personas  de  quienes  se  exige.  Por  esto  es  que  si  se  me  ha 
dejado  una  misma  cosa  en  dos  diversos  teslamenlos  de  dos  d¡^ 
Terentes  testadores,  puedo  exigirla  dos  ocasiones,  haciendo  que 
en  virtud  de  un  testamento  se  me  entregue  ia  cosa  legada,  y 
en  virtud  del  otro,  su  estimación.  /.  planc^  54.  §.  sed  si  dúo- 
rtim,  9.  p.  de  legal,  i.  lib.  50.  (6) 

Ni  obsta  á  la  Regla  el  principio  de  que  el  que  ha  demanda- 
do á  alguno  por  haber  dejado  de  poseer  dolosamente,  puede 
después  pedir  la  posesión»  Porque  lo  que  á  él  le  interesa  es 
tener  la  cosa,  y  por  lo  mismo,  si' ha  reclamado  primero  al  po- 
sesor de  ella,  no  podrá  ya  intentar  cosa  alguna  contra  aquel 
que  dolosamente  dejó  de  poseerla,  puesto  que  ningún  interés 
tiene  en  hacerlo,  una  vez  que  ya  tiene  en  su  poder  la  cosa.  1. 
Stichwn^  OS.  §.  dolo  fecistu  9.  D.  de  solut.  46. — 5,  I,  nec  ullam, 
15.  g.  Ítem  si  quis^  4i.  D.  de  hered.  pet.  5. — 5.  (T) 


(1)  Ley  15.  t.  14.  P  •*  5  •*  y  so  jj^Iom  8  y  leye»  20.  t.  14.  y  3  1. 16.  P.  7  * 

(2)  Uy  1  *  t  14.  P.  5  ^  gloí.  3.  y  ley  2.  del  mismo  título  y  Particla. 

(3)  Ley  15.  t.  14.  P.  5  í" 

(4)  Ley  2  t  2.  P.  6  *  y  5.  t.  18.  Hb.  10.  N.  R.  Véanse  las  notas  puestas 
en  la  Regla  46  y  principalmente  la  n.  4. 

(5)  Véase  la  misma  ley  2.  i.  2.  P.  6  -^  y  las  leyes  citadas  en  la  nota  2. 

(6)  Véase  la  ley  44.  t.  9.  P.  6  «^  y  nótese  la  distinción  que  ella  establece  so- 
bro si  el  legatario  ha  adquirido  primero  la  cosa  legada  ó  su  estimación;  pues  que 
si  primero  ha  recibido  esta,  podrá  reclamar  aquella,  pero  no  al  contrario. 

(7)  I^  contrario  dispone  la  ley  30.  t.  2.  P.  3  •'' ,  sobre  la  cual  véase  á  López 
en  la  glos.  6. 


duobus  testamentÍ9  eadom  res  raihi  legata  sit,  bis  eam  petere  potero,  ita 
ut  ex  altero  testamento  rem  consequAr,  ex  altero  aestíraationcm,  I,  plañe 
34.  §.  2.  de  legal.  1.  Non  obstat,  quod  qui  eum  convenit,  qui  dolo  de- 
8Ít  possidere,  postea  rectc  in  possessionem  agat.  Nam  ipsius  interest 
rera  habere,  el  ideo  si  priiis  possessorem  convenerit,  non  potcst  eum,  qui 
dolo  possidere  desierat,  exigere:  quia  jam  ipsiue  nihil  interest,  cíim  rem 
habeat,  1.  Sliohum  95.  §.  dolo,  anp7'a  de  soluííonib.  1.  nec  nullam  13.  §. 
Ítem,  si  qnisff.  de  pet.  Jiaered.  * 


33 


260 


A  LA  LEY  LVIIL 

Ulplano,   lib.   2.  /de  las  Dtopvtas. 

En  las  causas  penales  no  suele  darse  la  acción  de  peculio 

contra  el  padre.  (1) 

ESPLIC  ACIÓN. 

Tuberon  define  el  peculio  diciendo  que  es  aquello  que  tie- 
ne el  esclavo  ó  el  hijo  de  familia  con  el  permiso  del  señor  ó 
del  padre  separadamente  de  los  bienes  de  estos,  y  con  deduc- 
ción de  lo  que  aquellos  puedan  acaso  deberles:  U  deposüi^  5. 
§:  pmdium^  3.  D.  de  pecul,  45. — i.  (2).  Por  cuya  razón  llama- 
mos también  peculio  todo  aquello  que  tiene  el  bijo  indepen- 
dientemente de  los  bienes  de  su  padre.  Y  supuesto  que  el  hi- 
jo y  el  siervo  solo  lo  puedan  tener  en  virtud  del  consentimien- 
to del  padre  ó  del  señor,  se  infiere  que  por  el  contrato  de 
aquellos  quedan  obligados  estos;  porque  se  supone  que  tácita- 
mente se  ha  contratado  con  el  padre  ó  con  el  señor,  puesto 


AD  L.   LVIIL 

Ulpiamu,  lib.  2  DifpirtatiBoam. 

£x  poenalibus  causis  non  solet  in  patrem  de  peculio  actio  dan. 

SXPLICATIO. 

Peculium,  authore  Tuberone,  est  quod  servus  vel  filiusfam.  Domi- 
ni  aut  pairis  permissu  sepaifatum  a  rationibus  dominicis  vel  paterüis  ba- 
bel, deducto  inde  si  quid  domino  aut  patri  debetur.  I,  5.  §.  peculiumff, 
depecul,  Q\)a  ratione  etiam,  quod  ñlius  extra  paternas  rationes  habet 
peculium  appellamus.  Cüm  ergo  ex  perinissione  patrís  et  domini  fílius 
et  serrus  hoc  habeant,  ex  suo  contractu  eos,  quorum  in  potestate  sunt, 
obligant.     Quia  eorum  consensu  tacité  contractum  videtur,  dum  üliis 
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que  han  concedido  á  sus  hijos  ó  esclavos  ta  administración  de 
sus  cosas.  /.  si  qui$,  4í.  D.  de  peeul.  45, — /.  (3) 

Pero  en  las  causas  penales  que  proceden  de  delilo  nunca  se 
da  contra  el  padre  la  acción  penal  de  peculio,  porque  en  la 
administración  y  mandato  que  se  ha  concedido  al  hijo,  aunque 
sea  general,  no  se  comprende  el  delito  ó  el  hecho  ilícito.  L  $i 
procuralor^  6.  §.  Celsus  ait^  3.  D.  de  condict.  itideb.  12» — 6.  (4) 
Asi  es  que,  si  á  causa  de  algún  delito  que  haya  cometida  el  hi* 
jo,  se  mandan  confiscar  sus  bienes,  no  se  entiende  comprendi- 
do el  peculio  en  dicha  confiscación.  1.  si  filius  tum^  5.  C.  de 
bams  proscript.  9. — 49.  (5)  Véase  á  DedOj  Ato.  n.  5.  Asi  tam- 
bién: si  el  hijo  de  familia  hubiere  causado  algún  daño  ú  infe- 
rido á  otro  alguna  injuria,  como  en  ambos  casos  se  trata  de 
juicios  penales,  no  compete  la  acción  de  peculio  contra  el  pa- 
dre, sino  que  debe  demandarse  directamente  al  hijo  para  que 
se  le  aplique  la  pena  que  merezca.  §.  sed  veteres^  7*  in  fin.  Imt. 
de  noxcd.  act.  4, — 8.  (6)  Del  mismo  modo,  si  el  hijo  tuviere 
en  arrendamiento  una  habitación  separada  de  la  de  su  padre, 
y  de  ella  se  arrojare  algo  á  un  lugar  por  donde  acostumbra  pa- 
sar la  gente,  y  se  hubiere  causado  por  esto  daño  á  alguno;  no 

concedunt  rerum  suarum  administrationem.  1.  ú  quU  44.  depeeul.  Ex 
delictis  autem  in  poenalibus  causis  in  patrem  non  dabitur  actio  poenalis 
de  peculio,  quia  in  concessa  ndministratione  et  mandato,  quamvís  genera» 
li,  numquam  continetur  delictum  aat  illicitum.  I,  sí procuraior,  §.  Celius, 
de  condict.  indeb,  Proinde  etiam  publicatis  bonisñlii,  propter  ejus  delic- 
tum, non  censetur  publicatum  ejus  peculium.  L  3.  O.  de  6on,proscr,  VI* 
de  Decium  h,  fi.  3.  Similiter  si  ñliusfam.  damnum  dederít,  aut  inju* 
liam  alicui  intulerit,  quia  hoc  ad  poenalia  judicia  pertinet,  in  patrem  n:on 
dabitur  de  peculio  actio,  sed  pro  suo  delicio  ipse  fílius  convenietur,  ad 
praestandam  poenam.  \.fin.  Instit,  de  noxalih,  aciion, 

ítem  si  ñliusfam.  seorsum  a  paire  coenaculum  conductum  habuerit,  et 
inde  quid  dejectum  vel  effusam  sit,  in  eum  locum,  qno  vulgo  iier  fit,  uu- 
de  damnum  alieri  datum  sit,  in  patrem  actio  non  competit,  sed  in  ípsum 
íilium,  quia  ex  quasi  delicio  haec  oritnr  oblígaiio.  I,  1.  {.  fiUutfam.  de 
his,  qui  deJeeerHHÍ, 
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eótnpete  en  tai  caso  acción  contra  el  padre,  sino  contra  el  mi^' 
mo  hijo;  porque  la  obligación  qae  de  lal  hecho  resulla,  provie* 
ne  de  cuasi  delito.  /.  praetor  ait,  4.  §.  si  filius-familiasj  7.  D. 
de  his  quí  d^ec.  9. — 5.  (7) 

En  tres  casos  deja  de  tener  aplicación  esta  Regla.  Primero: 
8i  el  hijo  ha  sido  demandado  y  condenado  en  juicio,  pues  en- 
tonces el  padre  queda  obligado  en  razón  del  peculio  por  la  ac- 
ción de  la  cosa  juzgada;  porque  en  virtud  del  juicio  y  conde- 
fiacion  se  supone  haberse  celebrado  un  cuasi-contrato  con  el 
hijo.  1.  licet  autem^  3.  g.  idem  seribü^  44.  D.  de  pecul.  45. — ^ 
4.  í.  tam  ex  amtraclibm^  57.  D.  de  judie.  3. — /.  (8) 

^.'^  Tampoco  tiene  aplicación  la  Regla  en  el  caso  de  que  el 
padre  se  haya  hecho  mas  rico  por  el  delito  de  su  hijo,  porque 
sería  inicuo  que  alguno  sacara  ventajas  del  delito  de  otro.  t(. 
/.  5.  §.  ex  fuñica,  lÜ.  D.  depecul.  16.-4.  (9) 

5.**  Finalmente  deja  de  tener  aplicación  la  Regla,  cuando  se 
trata  de  cargos  públicos,  pues  sí  el  hijo  ha  sido  nombrado  c<5n« 
sul  ó  decurión,  ó  si  ha  desempeñado  alguna  otra  magistratura 
con  el  consentimiento  de  su  padre,  se  supone  que  este  se  ha 
constituido  su  fiador,  y  queda  obligado  in  solidutn  por  la  mala 
conducta  de  su  hijo  en  el  cargo  que  desempeñe.  L  quoliens^ 
2.  D.  ad  municip.  50. — /.  (10) 

---------    j-    .  -  —  -.  -  -     ■       .  -  ^  ■ 

Limitatur  regula  tribus  casibus. 

Primo  si  ñltus  in  judicio  conventtis  fuent,  ct  condemnatus.  Tune 
enim  pater  de  peculio  tenetur  actione  judicati^  quasi  judicio  et  condem'^ 
natione  cum  ñlio  contractum  sit.  ¿.3.  §.  Uem  Bcribitjf,  de  peculio*  I,  tam 
ex  contractíbus  57.^.  de  judie, 

.   Secando  limitatur,  si  ex  delicio  fiiii  pater  sit  factus  locupletíor:  quia 
iniqttum  est  ex  alieno  delicio  lucrum  faceré,  d,  L  \.  eajkrtiva. 

Tertio  fallii  regula  in  muneribas  publicis.  Yeluti  si  filius  decurio  aut 
cónsul  sit  factus  aut  alicuo  magistraiu  funcius  paire  consenttenie.  Quo 
casu  pater  pro  filio  videtur  fidejnssisse.  Ideoque  in  solidum  tenetur,  si 
filias  male  in  officio  versatus  sit.  L  2.ff.  ad  Munieip, 
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(1)  Ley  8,  t.  1.  lib.  6.  F.  J.  ley  9.  t.  5.  lib.  4.  F.  R.  ley  9.  t.  31.  P.  7  •* 

(2)  Véase  la  ley  5.  t.  17.  V.  4^  y  la  nota  5.  en  la  Regla  51. 

(3)  Véase  sobre  esta  materia  á  Gomei,  tomo  3.  cap.  15.  n.  10  y  11,  á  Sal- 
gado Lahyr.  credit.  part.  1  ^  cap,  27.  n.  25.  al  31.,  que  distinguen  los  casos  en 
que  el  bijo  de  faniilia  puedo  6  no  obligar  el  peoulio  s^uo  )a  ciase  á  que  este  p«r- 

enezca.     T  sobre  los  casos  en  quo  el  hijo  pueda  obligar  al  padre^  téase  á  Nigr. 
k}yriao.  eontrot,  47?.  (la  según  Ja  de  este  número). 

(4)  López,  en  la  ¿os.  1  •*  á  la  ley  25.  t.  12.  P,  5  * 

(5)  Ley  9.  tit.  31.  P.  7  *    Véase  á  Gk)meB,  tomo  2.  cap.  15.  n.  14. 

(6)  La  misma  ley  9.  t.  31.  P.  7  •" 

(7)  La  propia  ley  9.  t.  31.  P.  7  * 

(8)  López,  en  la  glos.  5.  á  la  ley  25, 1. 1.  P.  7  *  Gomei,  tomo  2.  cap.  1.  n.  2« 

(9)  Covarruv.  variar,  lib.  2.  cap.  8.  n.  7.  Bobadilla,  Polit  Ind.  lib.  4.  cap.  5» 
B.  33. 

(10)  Azev.  in  Curia  Pisa.,  lib.  2.  cap.  18»  n,  22.  litera  A  aute  med» 
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A-LA  LEY  LIX. 

Vl|ii«tto,   lib.   3.   d6   las  DtopvtM. 

Consta  que  el  heredero  es  de  la  misma  poleslad  y  derecho 

que  fué  el  difunlo.  (1) 

ESPLICACION. 

Se  entiende  por  herencia  la  sucesión  en  todos  los  derechos 
que  el  difunto  tenia  al  tiempo  de  su  muerte,  /•  heredüas^  62. 
inf.  h.  t.  50. — i7.  (2)  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  derecho  de  su- 
ceder en  el  lugar  del  difunto.  A  los  bienes  de  este  se  da  el 
nombre  de  herencia  solo  antes  de  la  adición  de  ella,  pues  una 
vez  aceptada,  lo  pierde;  y  lo  que  la  formaba,  se  confunde  con 
los  bienes  del  heredero,  quien,  en  tal  caso,  no  tiene  ya  un  sim- 
ple derecho,  sino  que  comienza  á  representar  la  persona  del 
difunto.  /.  sed  si  plures^  iO.  g.  /í/io,  2.  D.  de  vuig.  et  pupil 
subst  28. — 6.  (3)  Por  esto  ha  dicho  rectamente  Ulpiano  que 
el  heredero  es  del  mismo  derecho  y  potestad  que  fué  el  difun- 


AD  L.   LIX. 

Ulpianm»  Ub.  3.   Dlspotatioiiiim. 

Haeredem  ejusdern  potestatisj arisque  esse^  cujus  fuit  defuncius,  constat. 

EXPLICATIO. 

Haercditas  est  successio  in  uniyersum  jbs,  qnod  defunctas  habuit  tem- 
pere mortis  snae.  L  haeredita$,  ii\fra  eodem,  id  est,  jus  auccedendi  in  lo- 
enm  defuncti:  quod  tantisper  nomen  suum  retinet,  doñee  adeatur:  post 
aditionem  Tero  confusum  enm  bonis  haeredis,  nmittit  nomen  haereditatis. 
I,  éedHplures  10.  i.Jilio,  de  vulg.  etpupiU,  BubHüuL  Itaque  jam  non 
amplius  nadum  jus,  sed  persona  liaeredis  incipit  locum  defuncti  obtinere. 
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lo,  lo  cual  se  repite  también  en  Ja  /.  m  port,  4S8.  §.  hiqui^  /» 
jD.  h.  L  50. — i7,  por  medio  de  estas  palabras:  ^^Aqaellos  qoo 
suceden  en  lodos  los  derechos,  ocupan  el  lugar  de  herederos." 
Enlre  estos  deben  contarse  también  aquellos  que,  aunque  es- 
cluídos  de  la  herencia  por  el  derecho  civil,  son  'llamados  por 
el  Pretor  á  la  posesión  de  los  bienes,  pues  estos  son  reputados 
igualmente  como  herederos,  según  la  /.  praeíorj  447.  inf.  K 
L  50.-47,  que  dice:  ^^que  en  todas  las  causas  reputa  el  Pre- 
tor como  heredero  al  posesor  de  los  bienes."  Porque  aunque 
el  Pretor  no  puede  constituir  directamente  herederos,  (pues  es* 
to  solo  pueden  hacerlo  las  leyes,  los  senadoconsultos  y  las  cons* 
tiluciones  de  los  Príncipes),  aquellos,  sin  embargo,  á  quienes 
da  la  posesión  de  los  bienes,  ocupan  el  lugar  de  herederos;  y 
para  todos  los  efectos  es  lo  mismo  que  si  lo  fuesen.  §.  quoá 
aiílem,  S.  In$t.  de  bmor.  po$se$.  5. — 40.  (4) 

Lo  que  se  ha  dicho  de  los  herederos  debe  entenderse,  noso*- 
lo  de  aquellos  que  lo  son  en  primer  grado,  sino  también  de 
aquellos  que  suceden  en  un  grado  mas  remoto.  Así  se  esta- 
blece en  la  regla  qui  per  guccessionem^  49i.  D.  inf.  h.  t.  50."^ 
i7,  y  de  ello  hay  un  ejemplo  en  la  L  in  annalibus^  22.  (7.  de 

Unde  recté  Ulpian.  hic  deñnit,  haeredem  ejusdem  juris  ease  et  potestatis, 
cujas  fuit  defunctus:  et  iterum  I,  inpari,  §.1.  inf.  eod.  Hi  qai  in  uni- 
versum  jus  succedunt,  haeredum  loco  habentur.  Quibus  adde  et  eos, 
qui  jure  civili  exclusi,  Praetorio  jure  ad  bonorum  possessionem  admit- 
tuntur.  Hi  enim  et  haeredum  loco  habentur.  Quo  pertinet  1, 117.  íff/1 
eod,  Praetor  bonorum  possessorem  haeredis  loco  iu  omni  causa  habet. 
Nam  licet  praetor  haeredem  faceré  directo  non  potest,  (per  leges  enim, 
seta,  et  Pricipum  oonstitutiones  haeredes  tantum  ¿unt)  quando  tamen 
praetor  alicui  dat  bonorum  possessionem,  haeredis  loco  habetur;  et  in  ef« 
fectu  ídem  quod  haeres  consequitur,  f  •  quos  auiem  InatU,  de  honor.  po9» 

Quod  dictuDi  est  de  haeredibus,  non  solum  de  priroi  gradúa  tuccesso* 
ribus  intelUgitur,  sed  et  de  aliis,  qui  in  remotiore  gradu  sunt  constituti. 
Huc  pertinet  reg.  19é.  inf.  eodem.  Eiemplum  est  í»  L  in  annalih.  C.  de 
Ugai.    Ubi  rescriptam  est,  quod  legatum  yel  fideicommtssum  annunm. 
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legaL  6.--S7.  que  dice,  que  si  se  ha  dejado  un  legado  ó  íidei* 
comiso  anual,  no  solo  á  una  persona,  sino  á  sus  herederos,  se 
entienda  dejado  á  tales  herederos  hasta  lo  inOnito.  (5) 

El  efecto  de  esta  Regla  es  tal,  que  todas  las  comodidades 
é  incomodidades^  todas  las  virtudes  y  vicios,  y  todos  los  dere^ 
chos  que  tenia  el  difunto,  se  trasmitan  al  sucesor.  L  vüía^  il* 
C.  ¿p  acquir.  poss,  7. — 52.  (6)  De  donde  resulta  que  si  el  di- 
funto ha  comenzado  á  poseer  alguna  cosa  con  mala  fé,  su  he- 
redero  no  puede  completar  la  prescripción  que  en  aquel  haya 
comenzado,  aun  cuando  el  heredero  tenga  buena  fé.  L  cum  he-^ 
res,  H.  D.  de  dtvers.  et  iempor.  praescript,  44.^5.  (7) 

El  pacto  hecho  por  el  difunto  se  estiende  también  al  here- 
dero; de  modo  que  el  que  ha  estipulado  por  si  mismo,  se  en- 
tiende que  lo  ha  hecho  también  por  sus  herederos,  L  si  pac^ 
inm^  9,  D.  de  probát.  2i. — 3.  (8);  porque  se  reputa  que  el  he- 
redero y  el  difunto  forman  una  misma  y  sola  persona.  Por  es- 
to es  que  el  heredero  no  puede  reprobar  ó  rescindir  el  contrato 
que  el  difunto  haya  celebrado.  1.  cum  á  malre^  44,  C.  de  reí 
vtndic.  5.-^32,  (9) 

Falla  la  regla  en  las  acciones  penales,  que  no  pasan  al  he- 


haeredi  relíctum,  ejus  quoqne  haeredibua  íq  inñnitnm  i*elictum  censeatun 
EíTecttis  pjus  regulae  est,  quod  omnia  commoda  et  incommoda,  virtutes 
et  vitia,  quae  in  defuneto  fuerunt,  omneqne  jas  defuncti  transeat  in  suc- 
eessorem.  L  vitia  C,  de  acqnir.  powess, 

Quaré  si  defunctus  ab  initió  malam  íidem  habuit,  nec  haeres  ejus  in*> 
ceptam  usuoapioDem  implere  potest,  tametsi  bonam  ñdem  habeat.  1.  cum 
ia^reSyff,  de  divers.  et  iempor,  praescript, 

ítem  pactum  a  defuneto  factum  ad  haeredem  quoque  ejus  extcnditur; 
et  qui  pro  se  stipubitus  est,  haeredibus  suis  quoque  cavisse  censetar,  I, 
si  pactum  9.ff.  de  prohat.  quia  haeres  una  et  eadem  persona  cum  defune- 
to esse  censetur.  Hiño  et  illud  est,  quod  haeres  non  possit  improbare 
aut  rescíndere  factum  ant  contractum  defuncti,  U  cum  a  inatre  C.  de  rei 
vetid.  Fallit  regula  iu  poenalibus  aetionibus,  quee  contra  baeredes  non 
cxerccntur,  ut  pleniíis  traetatnm  est  ad  I,  eicuii  38.  mpra  eod.  ítem  nec 
pactum  personale,  priy}legium,nut  ususfructus  ad  haeredes  extenditar, 
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redero,  según  latamente  se  ba  dicho  en  la  L  sicuíiy  38.  $up» 
D.  h.  t.  50. — i7.  Y  falla  también  en  los  pactos  personales, 
en  el  privilegio  y  en  el  nsufructo.  q^e.  no  se  trasmiten  á  los 
herederos  porque  son  inherentes  á  las  personas.  /.  idcm  in  duo~ 
busi,  üo,  ^.personalií  paetknm^  i.  D.  depacL  2.^ — ií.^  {iO)  Eú 
el  ttltin^o  testo  se  dree  qne  los  pactos  personales  no  se  tnas- 
miten  al  heredero  del  que  los  ha  celebrado. 


(1)  Ley  12.  t.  34.  P.  7  *   y  ley  6.  t.  20.  lib.  3.  F.  R. 

(2)  T^ey  8.  t.  33.  P.  7  ^  yers.  *'Otro  si  herencia  es."  Sobre  la  etípiolopiji  de 
lA  palabra' liiereiícia,  véaae  á  Sf^ino,  speeul-  te*t.  glo«'  33  prine,  n.  3. 

(3).  .:l4iff^  en.la.gtos,  9.  á  la  ley  10»  t  4.  F.  <V  ^.  vera.  'SJSíiBla  U^  Parfitm^ 
rtim"  ley  7.  t.  5.  P.  ¡6  •**  gloe.  g.  vers.  "Et  ibí  '¡íi<?it."  v  ley  8.  del  n^emo  título  y 
Párt.'gIoa:'5.    '•      •  ■  '  •■      • •■      ''."''■    =    " 

.(4)/    Véise  sobre  títta  ínatet-ia  á>  Gdmea,  umu  I  •^'  Kjaip.  11.  b.  4.  &  %. 

(5)     I^pez,  ep  l|i  glo».  1  *   á  la  ley  4?.  t.  5.^.  5  *  ,  y  gloi.  ,5.  fin  d  priaei- 
pio  á  la  ley  28.  t.  8.  P.  5  *  Gómez,  tom.  2.  cap!  1  í.  n.  14. 
•  ^1^6)  -  Lüjn-z,  en  1»  gloe.  2.  á  fe  íey  4.-t.  ^ÜÚ.  P.  3  í*'^ 
.(7)     Vóanfe  las  notas  6  y  7  ^n  |a.  Ee^la  54.  «    .  '    '. 

(8)  Ley  1 1.  t  14.  P.  3  ^  ley  56,  t,  18.  P.  3  •*  y  jsa  gloe.  1  •*  ;  Ipy  28.  t.  8. 
F.5Í"  y ^e>H.t.  20  lib.  3  P.  R.  '  « 

(9)  Ley  24  al  fin,  t.  13.  2.  5  *   L6pe«,'  ^n  Jacios. .a.  ala  kjf  10.  t.  9-  P.  6  -* . 

(10)  Ley  27.  t.  34  P  7  *  ley  3.  t.  11.  líb.  t  ?   F.  R.y  ley  24.  t  31.  P.?  * 
Téaae  Ta  nota  4.  en  la  regla-  38  citada  en  el  testó. 


quía  liaec  omnia  personae  cobaerent,  L privilegian  in/ra  eodem,  L  idem  25. 
§.  perdónale,  énpra^  de  pací,  uM  diciti^r,  quod  personalia  pacta  non  perti- 
neant  ad  haeredes  paciscentis. 


34 
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A  LA  LEY  LX. 

Vlpiaao,   lib.    10.   de   bw  Disputas. 

El  qué  no  prohibe  á  <^tro  qué  responda  por  él^  siempre  se  r^ 
...  puta  .que  se  Ip  ba  mandado»  Y  si  alguno  ratilica  después  lo 
hecho,  queda  obligado  con  la  acción  de  mandato.  (1) 

ESPLICACION. 

•* 

Esta  Regla  consta  de  dos  partes.  En  la  primera  se  dice  que 
el  que  fió  á  otro,  esiando  presente  el  fiado,  j  no  opoDÍéndose, 
adquiere  la  acción  de  mandato,  lo  cual  se  funda  eñ  que  cuan-r 
do  uno  ve  que  se  hace  algo  eo  su  favor,  y  guarda  silencio,  se 
entiende  que  ha  consentido  en  lo  que  por  él  se  hace.  U  si  re- 
munerandi^  6*  §.  si  paésus  sm,  ^.  D.  mandat.  41. — /•  (2)  No 
debe  decirse  lo  mismo  respectó  del  acto  que  se  ejecute  en  per- 
juicio del  que  lo  ve  hacer  y  guarda  silencio  {.  aou¿  re,  8.  g.  wm 
videtur^  45.  D.  guié.  nwd.  pign.  solv.  SO. — 6.  (3) 

En  la  otra  parte  de  la  Regla  se  dice:  que  el  que  ratifica  lo 
que  0tro  hizo  por  él  en  su  ausencia,  queda  obligado  con  la  ac- 

■  II..  -■  I  •  m  III  11- 

AD  L.  LX. 

Ulpüums,  lib.  10.  BispouiUonam. 


Semper,  qui  non  probibet  pro  se  intervenire,  mandare  credítur.     Sed  et 
si  quis  ratum  babuerit,  quod  gestum  est,  obstríngitur  mandati  actione. 

£XPLICAIXQ«  . 

Duae  sunt  bujus  regulae  partes.  In  prima  dicltur,  quod  qui  pro  de- 
bitore  non  prohibente,  sed  praescnte  et  patiente  íidejudissit,  mandati  ac- 
tionem  habeat.  Cujus  haec  affertur  ratio,  quod  sciens  et  tacens  in  actu, 
qui  alicujus  favorem  respicitj  habeatur  pro  consentiente.  Z.  H  remuneran- 
diy  §.  sipaséus  ff.  mandati.  Non  idem  dicendum  est  in  actu,  qui  in  ali- 
cujus tacentis  tendit  praejudicium.  I,  ticut  re  §.  ponvidetur,  quibusmodü 
pignus  solvUur, 

« 
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cion  de  mandato/ porque  1a>  ratiha1)icion  se  retrolrahei'^se 
equipara  ai  mándalo,  cap.  ratihabitionem^  40.  de  reg.  jut.in^ 
S,^^i5.  (4)  Por  esto  es  qoe  sí  et  deudor  pagó  á  un  falso  prb- 
curador^  y  el  acreedor  ratificó  después  ese^pago^  el  deudor  qne- 
-da  ubre  de  la  oMigaeion  L  vero^  4B.  gj  sed  €t  ii  nonÑ)eroY  4: 
IK  de  soluí.  46p^-^.  {&)  Asi  tambieqc  lo  que  lia  heclio  en  jni^ 
ek^  un  falso  procinieidor,  que  carece  demandato^  se  cónfinÉa 
por  la  ratihabición  del  dueño.  {.  licet  verumj  56.  D.  de  jxid. 

Esta  Regla  es  estendiva  también  á  Ids  delitos:  así  se  deduce 
de  la  /.  hocjure,  452.  g.  m  malefició^  2.  D.  inf.  h.  L  SO. — /7, 
que  dice:  que  en  los  delitos;  la  ratibabicion  se  equipara  armáo^ 
dalOé  (7)  Por  esto  es  que  si  alguno  en  mi  nombre  faa  despo- 
}ado  áotro  de  un  fundo,'  j  al  saber  yo  tal  despojo,  io  ráiiflco^ 
quedo  obligado  por  el  interdicto  Und^tn  ái^estituirla  pos¿sionv 
de)  mismo  modo  que  sr  el  despojo  se 'hubiera  lieebo  por  mi 
«landatcK  Ii  prtxDiíof  ait:,  4.  §.  eédeBÜi  '44-:  fí*^de'^i'et'^ti\ai*ms 
45,^-^16.'- {%y  £sta  Regia  llene  tres  {¡mitac$oaes¿  i  >  *^  '<i' 
"'^•^  *  Es  necesario  ^e  elacío  de  que  sé  trata  hdya  sldoeje^ 
catado  en  tiombremio,  porqne^yo  ricr puedo  rátifidár  loque  se 

In  altera  parte  re^lae  traditür,  qüod  qui  id  itktam  habet,  quod  liliüd 
stto  nomine  absens  gessit,  mandati  aclione'obs/tríngatur-  Eaiifatibitib 
enim  retro  trahitur,  et  mandhtcr  comptirattir,  c.  ratíhaSiiionéoi,  exL  eod. 
tJnd^  si  áébítor  frtlso  prócuíatoH  solv^it,  t\  do'miims  íroste  ratuiia  hab^t, 
quod  solututii' est,  fiberatnr  debitor.  ^  tero  §.  'ved  ^Í4Í,  iupra,  de  9olüL 
ítem  quae  a  procuratore  falso  vel  mandatum  úon  hábente,  gesta  sunt  in 
jndrcio,  confirman  tur  per  ratibabitioaeñl  domint;  1.  licet  66.  «irp.  dé  judi- 
en». Rxteñditur  etiab  htiec  tégulá  tid  delicta. '  Quo  pertinet  1.  Üocjure 
5.1.  infr,  eod.  lu  maleficio  ratiliabitio  mandato  coraparatúr.  Undé  si 
aliquis  nomine  meo  quem  de  fundo  dcjectt,  si  ego  hnnc  dejeciiohem  ra- 
tam  habui,  tenebor  interdictó  Unde  vi  ail  restituendam  possessionem  ac  $[ 
a  principio  mandassem.  í.  1.  §.  14.  ^.  de  vi  ei  vi  amt.  Ilaec  regula  Üiüi- 
tatur 'tribus  toodis.  'I;  Siqucrd' gestum  ést  taeo  nominé  gestutn  ¿it. 
Nám  'quod  alienó  nomine  gestum  est,  tatum  líabcre  non'possumiift,  e,  ra- 
^m  e-j^ra  eo¿r.  ut  ertñli'rátiüibitió'ne  nobis  aÜqua  adió  aul;  iiccottmo- 
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ha 'hecho  en  nombre  de  Oiro^  cap.  raíum^  ^,  ^$sstf^4e  reg.:p¡r: 
íh  6.  &:^B.  {)ue8 -es  necesario  qae  tal  ratibabioiotí  prodikzca 
ii]g«ia&  acoioa  6  JitilidBid'ji*^'  ptupUli^  S.  ^i-seár.^  0go^tlk4Ber$, 
mmiietsi  íei^um,  2);  de  negot.'géstiS.^-^óí  {9)  PUe4e^.^in  Bm- 
bacgo,  cualquiera  ralificüir'io  qne  no  se  ba  becba'en.  au  aom- 
bré  eo  acuella  pavte  eé  qne  6llacta''plléda''pe^jlldica^susdere- 
cfao»J  i.sí /tiniíiav  í€.^  si  naciente^  é .  i);  de  pigfi9f.  g(>.^*^ 
f.(10)    •'  •••:..  •;•■•'   •.  .  ^    : 

2/  Es  igualmente  necesario  que  la  ratihabición, se. verifi- 
que dentro  de  aquél  tiempo  en  que  el  acto  p«K]o^de^hacefse; 
pues^de  otro  modo  tiinguJí  efemo  podría  pTt)duQÍr.  Lboñorum, 
SM.D.  rem.  raí.  h^tbj  46.-^Sli  (il)  ' 
'  5.*  íSe  necesita,  finalmeoté^  que  para  velsM^/tO'ilD  esíja  la  ley 
formafaneiite  jel  mindatey  poiiqueien  tal^easioiiiio  (so^equipara^á 
esie-la  ratihabición^  .  JPor  esto  «¿dique.sii^l  tuior  .(6n<l4(»&  eaaqs 
en  ^le  debQ;haaerio)íno  interpole  desde  el;pi\i|iicÁpio. ¡sUtduio*- 
]idad>en  el  «ne^do  de^su  pupilo,  tal  negocíi^noaubsisitráv.aiw 
cuando  despuestin^tenVanga  su  naAihabicioD. J^ flt^'or;  ^^/n^trcie 
uuctonif^  íMíf  i'-  .91-.  L^QfiUgfLíii  i9r.^^  mor^^Wim^  JS^  I>*  ^od. 
^6.-TTT^íj(í2)\  En,d¡cJlio^,lesios,se(estaWiupe;ijfi^.la  ii^ieirpíii^ 

,^\xm  quaeratuc,  1.  n  pujfilU,  .§.  ted  si  ejo^  Vffrt,  wm.eiH^  dem^t.fieat, 
Fp^^t  taipen  quja.  rai^m  »lia^<í,  quod  $uo  nomiuege^tu/n.no,^  63^,  quan- 
tum ad  j liria  sui  jaoturqm.  /.  nifmduay.  \.  \u  suprq^  de.jfijuífr.,. 

II.  Limitatur  regul.ut  locum  bobeat  si  negotium  rstum  haV^iitm*  ii^ 
ira  illud  teippus  iptra.q^iool  actus  expeíjin.pojtuit,  ^lias  pibil  .agitpr  rati- 
l&abitipne.  I,  boitor,,  ff.  rnn  rat^^*  haheri,  .    ,  , 

•  III.  ]Limitatur,  si  mandatum  pro  forma  oegQtji  a  lege  requiratur. 
Cluia  nitihaUitap  fuño  pon  .exaequatur  mandato.  Und^  tutor,  qui  ab  ioi- 
tio  suara  ai^tboritatenj  interponere  deljet  in  negofio  pupilli,  si  postefi  rt- 
tificet,  nibil  agjt,  §.  iuíor  InsL  de  auci,  itUorum.  L  ohligari  9.  ^..M.ff.de 
auci.  íu¿o,vibx  dicitur,  quod  pro  forma  reqi^iraiur  in  interpositioue  aucto- 
ritatís^  ut  tutor  in  ipso  negotio  seu  teprpore  quo  geritur  contractas  cum 
pupi(l0y  interponat  aiictoritatem.  I^tur  si  post^perfectum  contractum 
tutor  adbilíeat  auctor^tem,  dcfipit.  forma  ipsiiis  actus;  ubi  vcrp  forma 
9.9t,us  4cfícit,  corr^it  act\i9.  h  J^lia^^i.  9..  {^  .s¿^^X.a<if.¿'^'^.  .  vAcpe^it 


-ni 

eíoQ  de  la  autoridad  del  talar  se  reqtt¡ere.;pri9  fwrmai  qoB  se  tc- 
rifique  en  el  mismo  Begócio,  y  al  propi6  iíélmpo  en  qué  $e  tq- 
rifica  elíC<mUrAM3.  COA  ^l  pupíioi..  P^r^^uijo:  ^l  ^|  .tm,09  no  ha 
interpuesto  su  autoridad,  sino  después  de  perfecct<inado  el  coa^ 
trato,  ha  faltado  al  acto  su  fotmá,  y  por  i^oneiiguienté  no  .pífe- 
le «ubsiéttr,  porque  Taitatida  esta  se  destroye  zqiáeii  1.  Julia^ 
irius,  ¿.  gp  sed  si  quis,  5,  vcrs,  guarriguam,  !)•  adexhib,^  'C*t" 
¥•  (13)  Para  esto  hay  taoibiea  Ja  razón  de  que  todo  :1a  que  per- 
tenece á  la  solempidad  del  contrato,  como  es  la  íñt^írposjicioYi 
de  Ja  autoi:idad  del  tut^r,  es  ¡udlvisible  é  ir^epanahle  d^j  )eoQ.tiiar 
.to  misínoi  /.  Uipuhttit)^  4.  §.  si  qmt\  S.vcrs:  curh  adjieit^tt  L 
continum^  V57.  in  princ.  D.  de  ver b.  obL  45. — /•  (H)  Luego 
•parsafdo  el  a«tov  né  puede  el  tutor  ratificad  el  ^ofilrato  que  ha-^ 
ja  céle!tirádo|,su  pupilo.  Sé^^eÁC%óaic\Ub.0^pserv  cffp^' 
54,  En  suma:  cuaada  ila  ley  d  d  estatiilq . jieqttíeren<  pm  fov^ 
ma  que  el  m'andato  ó  la  interposición  de  la  autoridad  se  ejecu- 
ten en  tiempo  determinado,  en  tal  caso  la  ratihabición  poste- 
rior no  producirá  efecto  alguno^.  Peckius^  ad  cap.  raiihabilionem. 
n,  penvlt.  et  ult.  exU  h.  t.  posl  Decium,  hic,  n»  47. 


(1)  Ley  12.  t.  12.  P.  5  *  y  ley  10.  t.  34.  P.  7  * 

(2)  Ley  12.  t.  12.  P.  5  *   Paz,  praxi$,  tom.  3.  cap.  6.  §.  4  n.  8. 

(3)  Ley  6.  t.  5.  P.  5  •*  y  bu  gloa.  2. 

(4)  Ley  10.  t  34.  P.  7  *    1.  48.  t.  5.  P.  5  •"  gloa.  2.  Gómez,  tom.  2.  cap.  11. 
n.  30.  §.  ex  quibut. 

(5)  r^y  10.  t.  34.  P  7  ?     ,    __.^ 

(6)  T^y  20.  t.  5.  P.  3  *   gl«s.  1  •*   y  2  *  Parlador,  rer,  quotid.  Ub.  2.  cap, 
fin,  part.  3.  §.  2.  n.  9.  y  tig. 


et  haec  ratio,  quod  ea  quae  pertiñent  ad  solemtiitatem  contractus,  uti  est 
auctoritatis  interpositio,  a  contracta  dividí  non  poasint.  ¿.  I.  §.  8.  ¿.  con- 
tinuus  \Zl,ff,  de  V,  O.  Igitur  non  potest  tutor  ex  post  facto  sea  ex  in- 
tervallo  ratificare  contracta m  a  pupillo  gestam*  Fide  Cujac,  lió.  Observ, 
13.  c.  31.  In  summa  qaando  mandatam  vel  aactoritatis  interpositio 
certo  tempore^pro  forma  actas  a  lege  vel  statato  requintar,  tañe  ratiha- 
bitio  postea  secuta  nihil  operatur.  Pechina  ad  c.  ratihabitionem  num. 
jfenuU,  et  uU.  ext,  k,  iU,post  Deeium  k,  num,  17. 


>    í  < 
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-*  (7)  L^yy  1^)  ti  1<).  y  ley  4.-  t'j»a.'P.  7  ^  üliirina^  i^Mett.  J^roef*  f«a««<.  ¿s 
^i^vJ4orik^$,  l^5f  a.  ^^  y  ^^,  .  Véafüra  los  >rVi.  3  ^  9,  de  )^  lej  de,  5  de  Enero 
de  1857.  '    • 

'(S)    Véátnfolái  leyes  y  d¿b<riñ8s  de  la''4te"á|iterfoir, yá'Cóf^'éá'ia'^los.  6.  á 

l«.ley  6. 1 15.  P--7  V' !   .;    .'        •    -^     .  «       -    ;     i.  •     .•.    t>^  ...     .- 
(9)     Salgado^  Lebyr,  credit.  parL  2.  cao.  10.  n.  15. 

*-riO)lley9.'t.  IS.P.5Í*   '  '  '    '         "^  '  "   ' 

. '.  iU\  U?^. m  la  gloff.  .1  '*"  ^  la  ley  44  U  4i  P.  57^  ^r?»  iScjf;  j^vmC  j¿: dmmíf^ 

Gongke?.,  toQi.  1  «^  cap.  1  «^   d.  3.     £1  mismo  Gomes,  tom.  2.  cap.  11.  d.  30.  §.  ex 

fut^utf.  Gutiérrez,  de  'juram.  eonfirm.part.  1.  ca/i.  49.  n.  l.'v«rs.  a¿f  x<f«m. 

•  (12)  Ley'l?  álRa   t  T^l  Pi  6  •''.y  si«  gkosaa^.  6^  7.  Qutleitrét,  Jl^ei. 4. 

(ll)  Gómez,  en  la  ley  3  de  Toro,  n.  32.  Salgado,  de  Reg.  ^ot.'  part.  2.  éap. 

-l^i  A.  4S.  y'patt  3;  edir.  d.  r.'48.  MoIrAa,  dg  primog.'Ub.  &.  eoj».  6.  tt.  87.  y 
50«  ^  eetp,  X^  9.  ^.  Gutjerrez,  pra^t,  ^itííeet.  Ubi  3..qiMest.  15^  ni  1  á  13*  Cas- 
tillo, eqntrQv,  lib.  5.  caj».  149.  n.  26.  Pareja.  </«  tn«<ruin,  edit,  t,  5.  resolut.  S. 

•4t4^.       '  '       '  •    •    ••    •  '    '•         ••       •   '■.     •  -•-■    .'•'    • 

^.  ,<U]i  )weye»2^,y.S^.:t  U.  Wy,  5  •'*  con  Iqglosn  5-**  da.e8tA,il^ii|ft.  Qmes, 
tomo  2. is^p.  9.  n.  ^^§.  sepunda  c(H}cIusio.  Ley  2.  t.  \i.  P.  5.  glos.  1  ^  ^espec- 
io *¿e  laa  estilpulaclones,  réasé  ía  tleg1a'9.  n.  l3.,  y  Respecto  dé  la  mtéfvenoíon  del 

•4«ti]^  ea^iiiSgiiciofi  d6l  pupilo  la  ndta  10.  -en  lftR«gla«6i:  >     >.    •  ^^  >•  . 


i  •  > 
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ALALÜYLXI. 

tJlpiaaoy  lib.  8.  d«  bw  OptaiOBM. 

A  cualquiera  es  lícito  reedificar  su  propia  casa  con  tal  que  no 
ofenda  arbilrariamente  la  propiedad  dé  otro,  sobre  la  cual 
no  tenga  derecho. 

Se  ha  dado  ya  la  espitcacipn  de  e^ta  ley  al  hacer  la  .de  la  1. 
nullus  videtwr,  ^uf{,  jeofi.  ,, 


j\ 


■        ALALEYLXIl   • 

•         1      .       .  •,     .  ■       ,       •  i      ;•. 
I  • 

Janano,  Mb..'  6. .  Mk  n^HUf. 

•  .  •  •        •  ■    ■  *■ .     '•  ■     •■ ; 

Herencia  no  es  otr^i  cosa  ^ue  la  sucesión  en  todos  los  .,    , 

dereclios  que  tenia  el  dirúñto. 
Qaeda  espitcada  está  ley  en  h  L  heiredem,  59.  ^«p.  éúdi 


AD  L.  LXI, 

tJlplaMfy  lib.  8.  OwM 


Doxnum  suam  refícere  nnicaiq^e  ücet,  düm  non  officiat  invito  alteri,  in 

quojas  non  habet. 

Haec  lex  explicata  est  cnm  L  nuUua  videiur  55.  9upra  eodem. 

AD  L.  LXII. 

,  .    Hiieredit^p  nihü  aliud,  eat,.quam  successio  ia  nnmnrom  jua»    '  :  «^ 

q.uod  defunctu3  habucrft^    .  r.,- .  ».  i    í. 


T 

&ec  lex  expósita  est  ad  7.  haeredém  59. 


;  •■     '.  .     .%        •»   \  v.    «     » 
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A  LA  LEY  LXIII. 

«  « 

JultaBO,   lib.    17.    d«l   ]>if«ftto. 

\  'i 

No  parece  que  incurre  en  mora  el  que.  sin  dolo  malo 

[irovoca  lín  juicib.  (1) 

KSPLICACION^ 

En  ésta  RíejgTá  ise  trata  de  áaber  Ctiáles  sdn  aquéllos  ctksós  en 
que  es  escusable  la  demora.  Porque  a^f  óoiibo  se  idcun^e  én 
mora  siempre  que  no  se  paga  la  deuda,  cuando  el  acreedor,  la 
reclama  en  liempo  oportuno  y  en  el  lugar  debido  1.  mora^  52. 
D.  de  usur,  29. — 4.  (2);  asi  también^  se  escusa  de  los  erectos 
de  ella  el  que  ha  dejado  de  pagar  por  una  causa  justa  y  ha  pro- 
vocado el  juicio  cdBr^bMtia^CB..- Y«liene.}UtU^  causa  para  no 
pagar  el  que  ignora  la  cantidad  que  se  adeuda,  ó  la  persona  á 
quien  deüa  pagarse.  í,  nmpotesl.  '99.  D,  h.  t.  SO. —  /7.  Tie- 

I  •  •  • 

ne  también  justa  causa  para  litigar  el  que  ha  sucedido  á  otro, 
é  ignora  la  e^usa  de.  donde  proceda  la  deuda ''qué  ae  le  fecia- 


AD  L.  LXIII. 

Qui  sine  dolo  malo  ad  Jadicium  provocat,  non  vídetur  moram  faceré. 

SXPLICATIO. 

Agitur  in  bac  lege,  quomodo  quis  a  mora  excusan  possit.  Quemad- 
modum  autem  mora  ,commitütii|r,  quo^ifs  ibb^pportu tío  tempere  et 
loco  iuterpellatas  non  solvit»  I,  mora  32.  de  U9uris:  ita  si  ex  justa  causa 
solutionem  recaset  et  bona  üde  ad  judi^ium  j^tooet,  a  mora  excnsatur. 
Justam  autem  causam  habét,  siignól^t,  quantum  aut  caí  solvere debeat. 
h  nonpoieU  mdere  99.  útfra  eod.    ítem  justam  causam  litiganflibAbet, 
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nía;  1.  qui  in  átterln^^  4í.  sup.  D.  R.  t.  SO.— 47.  (3)  6  el  que 
alega  que  ta  deuda  no  es  líquida,  ó  el  que  opone  alguna  justa 
excepción,  en'  virtud  de  la  cufai  no  está  obligado  ai  pago;  en 
cuyos  casos  no  se  causan  usuras  ni  intereses,  ni  se  incurre  en 
responsabilidad  por  la  pérdida  de  la  cosa,  ni  se  queda,  en  fin, 
sujeto  á  efecto  alguno  de  aquellos  que  produce  la  mora.  I  illud^ 
40.  D.  de  hered.  peí.  5. — S.  (4) 

Y  asi  como  se  escusa  de  la  mora  el  que  tiene  justa  causa 
para  litigar,  así  también  queda  libre  de  sus  efectos  aquel  á  quien 
no  puede  pedirse  eficazmente  alguna  cosa,  ó  aquel  contra  quien 
no  puede  ejerdtarse  alguna  acción.  Así  lo  respondió  Scévola 
en  la  {.  nulla,  88.  inf.  D.  h.  t.  50. — /7.  en  donde  se  dice 
'^que  no  puede  juzgarse  que  haya  mora  alguna  donde  no  ha 
habido  petición."  (5)  Puede  ponerse  por  ejemplo  lo  que  su- 
cede con  el  pupilo  que  se  obliga  sin  que  intervenga  la  autori- 
dad de  su  tutor,  pues  así  como  en  este  caso  no  se  da  contra 
él  acción  alguna,  tampoco  puede  incurrir  en  mora.  L  si  pupi^ 
llus,  Í27.  D.  de  verh.  obligal.  Í5.—4.  (6) 


(1)  Razón  de  la  ley  8.  t.  23.  P.  3  ^   ven.  '^Empero  si  el  juez." 

(2)  Leyes  18  y  35.  t.  11.  P.  5  -^  y  glofl.  3.  de  la  segunda.    Hermosilla,  en  ta 
glos.  1  •*"   á  la  ley  8.  t.  1  -^  P.  5  ^   n.  1.  Gomex,  tomo  2.  cap.  11.  n.  31.  Véase 


si  successerit  in  locam  alterius  ita  ut  ignoret  ex  qua  causa  debitum  8Ít 
contractum,  1.  qui  in  allerius,  tupr.  eod,  Vel  si  alleget,  debitum  non  es- 
se  liqUidnm,  aut  si  justam  aliquam  exceptionera  proponat,  propter  quam 
daré  non  debeat.  Quibus  casibus  ad  usuras,  interesse,  reí  interitum  et 
reliquos  morae  effectus  non  tenetur>  1.  ülud  40.  depeiit.  haered. 

Cluaemadmodum  autem  eximitur  a  morae  perículo,  qui  ex  justa  causa 
ad  judicium  provocat,  ita  quoque  morae  non  fit  obnoxius,  in  quem  nulla 
efficax  petitio,  id  est,  actio  exerceri  potest.  duod  Scaevola  tradidit  úv 
¿.88.  ii\fra  eod.  Nulla  intelligitur  ibi  mora  fíeri,  ubi  nulla  petitio  est. 
Exemplum  est  in  pupillo,  qui  sine  tutoris  auctoritate  se  oblígavit,  qui  ut 
actione  non  potest  pulsan,  ita  nec  rooram  committit.  1.  n  piijnUua  127. 
de  verb.  oblig. 

35 
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también  á.Meaoch.  de  ar^tr,  Ub.  ^.  etni.  5.  eiM.,461.  que  trata  do  oomo  ha  de 
hacerse  el  reclamo  de  la  deada,  para  qae  en  virtud  de  él  lo  oonatítaya  en  mora  el 
deudor. 

(3)  Ley  SO.  L  34.  F.  7  ^      Véanse  laa  notaa  8  y  4.  en  la  Begia  42. 

(4)  Ley  6.  t.  14.  P.  6  ^  glos.  4.  Menooh.  de  arbitr,  Ub.  2.  cent.  3.  eae.  220. 
«.51. 

(5)  Véaae  lo. dicho  en  4a  nota  2. 

(6)  Ley  4.  t.  I  *   P.  5  *  y  ley.  17.  t^  1  ?  lib.  10.  N.  R. 


1  , 
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A  LA  LEY  LXIV. 

JToIiana,.  lib.   28.  del  SinatA. 

1  ' 

Al  celebrar  los  negocios,  no  es  temerario  tener  en  cuenta 
aquellas  cosas  que  acontecen  raras  Veces.  (1) 

BSPLICACION. 

No  es  temerario;  es  decir  no  es  fácil.  Tal  es  la  inteligencia, 
que  dan  á  estas  palabras  los  mejores  intérpretes.  Quintiliapp 
dice  que  ba;  hombres  que  tienen  cierta  clas^  de  ingenio  pre- 
coz,  que  no  llegan  temerariamente^, esto  es,  fágümente  á  ser 
moderados. 

De  varios  modos  entienden  los  autores  esta  Regla.  Sin  Ofi^ 
bargo,  lá  sentencia  mas  comunmente  adoptada  por  ellos,  y  1^ 
que  parece  ^ne  no  debe  desecharse,  es  ^sta:  los  legisladores,, 
al  hacer  las  leyes,  tienen  presentes  mas  bien  aquellas  cosas  que, 
acontecen  con  frecuencia,  que  las  que  suceden  raras  veces: 
porque  aquello  que  solo  tiene  lugar  en  poquísimos  casos,  no 


AD  L.  LXIV. 

JnÜMiaSy  lili.  39.  JHgtñtot 

£a  qu^e  raro  acciduiit,  non  temeré  in  agendís  liegotiis  computantur. 

BXPLICATTO. 

Noa  temeré,  id  est,  non  facile:  quod  etiam  apud  bonos  antbpireB  in  hae 
significatione  reperitur.  Sic  Quintil,  illud  ingeoiorum  pra^aoxgeQUS.nOD 
temeré,  id  est,  non  facüe  unquam  ad  frugem  pervenU. 

Varíe  liaec  lex  ab  interpp.  intelligitur:  ea  tamen  seatentia,  quam  oom« 
muniter  Dd.  hic  sec^unntur»  non  videtnr  improbaada:  xuBÚram.  Ift  oon- 
dendis  légibus,  ea  potius  respitiunt  legislatores,  qnae  freqnenter  et  ut 
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es  objeto   de  los  legisladores.  L  nam  ad  ea,  5.  U  6.  D.  de 
legib.  i.— 5.  (2) 

Previniendo,  pues,  la  ley  qqe  las  mugeres,  por  decencia  y  pOr 
la  debilidad  de  su  juicio*  se  abstengan  de  los  oGcios  públicos? 
así  debe  observarse;  no  obstante  que  bien^'pcdiera  encontrarse 
una  que  otra,  dotada  de  tal  prudencia  y  constappia,  que  íiie- 
ra  digna^  de  ejercer  tales.  oOcio^^  Pera  estpa  c^^s^  raros  y 
aislados,  no  pueden  ser  bastantes  para  derogar  la  ley. 

Asi  por  ejemplo:  no  hay  ley  alguna  que  se  ocupe  del  caso  de 
la  resurrección  de  Lázaro,  para  determinar  si  al  que  le  sucedie- 
ra igual  cosa,  debería  recobrar  su  muger^  sus  hijos  y  sus  bie- 
ncs;  sin  embargo  dé  que  parece  muy  justo  q.uc  si  algp  hubiera 
de  establecerse  'sobre  esto,  seria  mandando  que  r^cobr&se  todo 
Ib  suyo,  Cústai.  ad.  1.  5.  D.  de  legibus;  pues  podría  comparar* 
se  á  aquél  que,  sentenciado  á  la  pen^  capital,  es  indultado  por 
et  Príncipe*,  y  recobra  por  tal  indulto  su  honor,  su  fama  y  to- 
dos sus  bienéá.  1.  in  quaesltonej  tUi.  C,  de  sent.  passis,  9. — 
5^.(5)  Puede  ponerse  también  el  ejemplo  del  malhechora 
qMen  se  hubiese  ya  colgado  de  la  cuerda  para  ejecutarlo,  y  que 
fuese  quitado  de  ella  vivo  todávia;  pues  debiendo  creerse  que 

^urimum  eveniunt,  qul&m  ea,  quae  forte  uno  aliquo  casu  emergunt. 
Quod  ením  semel  aut  bis  tantum  accidit,  id  praetereunt  legisiatores.  ¿. 
nam  ad  ea,  cum  L  seq.  supra^  da  Ugüb, 

Unde  cum  lege  civili  statutum  sit  ne  foeminae  propterlubrícum  animi 
consilium  ad  publica  et  virilia  o$ci%  admitt^ntiu^^  licet  una  aut  altera 
foemina  reperiatur,  quae  viríli  constantia  et  prudentia  polleat,  tamen  qaia 
hoc  perperam  est,  fortuit}ia  iste  ca^us  uon  evi^rlit  legenu 

Ad  regulam  pertinet  exempli  loco,  quod  de  Lázaro  a  mortuis  excítalo 
Don  sit  quaesitum  in  jure  nostro,  an  reeipíat  bona,  ¡iberos  et  uxorem:  de 
quo  tamen  si  quid  constituendum  esset,  justius  foret,  eum  bona,  liberQS 
et  uxorem  recuperare,  OoHal,  ad  1.  3.  jf.  de  legib,  Comparatur  enim  e¡, 
qui  ex  indulgentia  principis  restituítur  a  poéna  mortis,  qui  recupcrat  ho- 
norem,  famam,  etomniabona,  1.  1.  et  1.  uU.  C,  dé  seni.paasis.  Aliud 
exemplum  adfertur  de  fure,  qui  semel  suspensus  et  patíbulo  confracto  fu- 
ñe-viviis  delapsus  «st.    Cbui  tainen  cum  quiísi  per  divinum  numen  et  mi- 
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este  ea&o  es  Providencial,  debería  libráf^lc  de  toda  pena;  coa 
tal  de  que  protestase  de  su  itooeenéia.  J>ecfo,  ád.  1.  jTavoráW- 
lions  inf.  eod. 

Nótese  finalmienle  qae  aquellos  ^asos  que  sé  originan  dé  Id 
aatuiuleza,  aunque  aconi^ücan  raras  ireces,  st^n,  sin  éiñbiirgo, 
objeto  de  las  leyes.  Hay  on  ejemplo  de  esto'  eh  la  1.  si  rñajór, 
4M.  C.  de  Ugii.  koéréd.  6.-^5É.  (4)  en  lá  éual  se  establece  qué 
el  hiJD  que  nazca^  de  una  itouger  que  tenga  cincuenta  aííüs  dé 
edad^  sin  ^tmtfOtgo  úe  que  tal  tosa  sucede  rara  tez^  sé  le  repule 
como  legitímOf  y  se  le  llame  por  lo  mismo  á  la  sucesión  de  sus 
padres,  tanto  por  testamento  cotilo  úb  intestáto.  Así  tatnbién 
se  establece  en  el  §.  Ínsula,  92.  Inst.  de  rer.  divis.  9.-^4.  (5) 
que  la  isla  que  nazca  de  nuevo  en  el  mar  [cosa  q%u  sucede  ra- 
ra vez,)  se  baya  del  primero  que  la  ocupe,  porque  las  cosas  que 
á  nadie  pertenecen,  ceden  al  primer  ocupante.  ígualnmeate, 
las  letras,  aunque  sean  de  oro,  (lo  que  es  igualmente  raro)  ce- 
den al  papel  en  que  están  escritas.  §•  literae,  55.  InsL  de  rf- 
rtmi  divis.  S.-^-^l,  (6)  Por  último:  ni  el  pupilo  puede  adquirir 
una  bereneífl,  por  pin^e  qué  sea,  sin  la  autoridad  de  su  tutor. 
%V  ñeque  tamen,  /•  Inst.  de  auct.  iut,  i. — 21.  (7);  porque  es  ra- 

raculose  liberatus  sit^  diroittendus  erít,  si  ante  protestiitas  fuerit  de  dti>a 
innocentia.  Dec.  ad  1.  favorabiliore»  125.  infra  eod.  Postremo  ootaudum, 
quod  iilá,  quae  ñunt  et  contiñgunt  a  natura,  licet  rarius,  tameá  in  jure 
consideren  tur.  Exemplum  est  in  L  ti  m4tjor  12.  G.  de  legiL  haered:  ubi 
atatuitur,  quod  fílius  qui  nascitur  ex  mullere  quinquagenaria,  licet  raro 
id  aecidat,  legitimus  dicatur,  et  ideo  ad  paren tum  successionem  tam  ex 
testamento  quam  ab  intestato  adraittitur.  Similiter  statuitur  in  §.  Insu^ 
la  22^  IfíBt,  de  rer,  divis.  quod  ínsula  quae  in  mai'i  nascitur»  licet  .raro  id  . 
fiat,  occupanti  cedat,  quia  quod  nullius  est,  ocoupauti  aequiritur.  Sie  et 
literae  licet  aureae,  quod  raro  accidit,  cedunt  chartae,  \,literae^.lngt. 
de  rer.  divis.  Penique  nec  pupillus  haereditatem  quamvis  lucrosam  sine 
tutoris  auctoñtate  acquiret.  §.  nequ^JMÜ,  de  auct.  tutor,  rarum  enim 
est,  ut  uoQ  sint  suspectae  et  damnosae  haereditates,  1.  si  haereditatem  32. 
ff.  mandato  Postremo  et  leges  de  eo  statuunt  quod  praeter  naturam,  li- 
cet per  rar0|  accidit.    Ut  puta  de  eo  qui  nascitur  ad  monstrum  vel  pro- 
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ro  que  las  herencias  no  sean  sospechosas  é  induzcan  algún  pe- 
%ro.  (8)  /.  si  hereditaíe^  S2.  D.  mand.  17. — 4. 

Es  de  saberse  que  las  leyes  también  suelen  ocuparse  de  aque- 
llas cosas  que  acontecen  fuera  del  6rden  natui*al,  aunque  se 
den  raras  veces,  como  sucede  con  aquellas  que  hablan  del  que 
nace  pareciendo  mas  bien  monstruo  ó  prodigio  que*  criatara 
humana,  y  estableciendo  respecto  de  él,  que  ni  puede  «nlrar  én 
la  herencia  paterna,  ni  su  preterición  rompe  el  testamento  de 
supadre^  h  qttod  certatwn  «5^,  in  fin^  S.  C.  depaslh.  hered. 
6. — 29^  1.  non  $unt  lifrert,  44.  D.  de  $laU  hamin.  1.-^5^  Lquae^ 
nt  (Uiqms,  i 55.  De  verb.  signif,..  j^(?.-r-f*,  {9)      , 


(10    'Molitta,  dé  primog,  UB:  1  •*  citp.  1  ?  n.  24. 

(S^)    Ley  36,  t  34.  P.  7  •*  ..  .'   .  .,  •    .  .:    ■- 

(3)     Ley  2.  t.  32.  P.  7  •**   y  sa  glos.  5. 

(4)*    López,-  én  la  gloa:  3.  á  lU  ley  68.  t.  4.  P^  I  ^ 

(5)  l.t»y.29.  t.38.  P.  3'.*         -  . 

(6)  Ley  36.  t.. 28.  P  3-* 

■  (7)  "Sogim  la  ley  17.  t.  16.  P.  6  •  y  Gómez,  tomo  2.  cap.  14.  n.  1.,  el  menor 
S4ida  puedo  hfioeff  «in  la  autoridad' de  «i  tutoi*^  siempre  tpit  por  el  acto  quede  obli- 
gado; pero  no  aaí  cuando  tal  acto  lo  sea  lucrativo,  puea  ^  tal  eaw  pueda  oelebmr- 
lor  y  es  válido,  aun  óüando  no  haya  intervenido  la  autoridad  del  tutor.  Véase  la 
nota  10.  en  ía  Regla  5.  dobre  loa  eetfoa  en  que  los  menores  y  los  bljos  de  fimáilia 
pueden  ó  no.  aceptar  la  herencia  sin  la  autoridad  de  sus  tutores  ó  de  sus  padrea, 
véase  lá  ley  13.  t-  6.  P.  6  •* 

(S)  No  es  de  temerse  ya  tal  peUgro,*«upueeto  el  benefioio  de  iuTentario  con* 
signado  ei^  la  ley  5  *  t  6.  P  *    6  •* 

(9)  Ley  5.  t.  23.  P.  4  •*  ley  8.  al  fin,  t.  33.  P.  7  ^  López,  «n  la  gloe.  8. 
§.  Quid  iarntriy  ver$.  SimiliUr  iniellige^  á  la  ley  10.  t.  4.  P.  6  ^  Gómez,  to- 
mo 1  ^  cap.  11,  n.  4.  4.  ünum  tamen  é»t.  Véase  el  art  25.  de  la  ley  de  10  de 
Agosto  de  1857. 

1 

digium  dedinans:  talis  enim  prodigiósus  vel  monstrosu8  partus  ab  liae- 
reditate  paterna  repellitur,  et  praeteritus  testamentum  non  ruinpit.  1.  3, 
de posth,  haeredi  I,  non  euni  liberi  l^-ff,  de  etát.  hom,  L  (¡uaa-et  aliquis 
135.  de  F.  S. 


S8t 

A  LA  LEY  LXV. 

JoUmmi,  Ub.  54.    del  IHfaMo. 

Es  tal  la  naturaleza  de  la  cavilación  que  los  Griegos  llaman 
silogismo  acerral  6  sorites,  que  de  proposiciones  evidente^ 
mente  verdaderas,  por  medio  de  una  ligerísima  malacioD,  se 
deducen  consecuencias  evidentemente  falsas,  (i) 

ESPLICACION, 

El  verbo  cavilar  tiene  diversas  significaciones.  Se  dice  que 
cavila  ei  que  obra  calumniosamente,  el  que  se  burla,  y  el  que, 
tomando  los  términos  en  diverso  sentido,  deduce  una  conclu- 
sión falsa  de  premisas  evidentes.  Alciat.  ad  1.  natura^  f  77.  de 
verb.  signif^  Pongamos  un  ejemplo  de  cavilación:  Lo  que  no 
está  en  los  bienes  de  alguno  6  es  nul/tus,  cede  al  primer  ocu- 
pante, g.  ferae  igitur,  iSí.  Inst.  de  rer.  divü.  2. — 4.  (2)  Las 
cosas  divinas  son  ntJIntf;  §.  nulKns  aUtem^  7.  Inst.  cod.  2. — 
/•  (5)  Luego  las  cosas  divinas  ceden  al  primer  ocupante.  La 
cavilación  consiste  ei>  este  caso  en  la  diversa  acepción  en  que 


AD  L.  LXV. 


Jallaniu,  Ub,  64.  DiireftonuB. 


Ea  est  natura  caviiiationis,  quam  Graeci  ««Mit^  appellant,  ut  ab  evidenter 
veris  per  brevissimas  mutationes  disputatio  ad  ea,  quae  evidenter  falsa 
snnt^  perducatar. 


EXPLICATIO. 


Cavillarí  varis  modis  accipitur;  cavilatur,  qui  agit  calumnióse.  Cavil- 
lari  etíam  est  irriáere.  Beniqne  caviUatar  is,  qui  primnm  proponit, 
quod  evidenter  vemm  est,  dissimiliter  tamen  acceptis  terminis,  quod  fal- 
sum  est,  infert.  Jldai.  ad  L  natura  177.  ieterh.  éignifie,   Exemplnm 


se  loroan  los  términos,  porque  en  la  proposición  mayor  se  ha- 
bla de  aquellas  cosas  que  estáp  en  el  comercio  de  los  hombres 
y  cuyo  dominio  pueden  adquirir,  como  son  las  Aeras,  las  bes- 
tias, las  aves,  los  pecf^  y  las  piedras  preciosas  que  se  encuen- 
tran eq  la  ribera  dpi  mar;,  y  en  la  menor  se  habla  de  olra  da* 
SQ  de  cosas  que  no  pueden  sujetarse  á.  nue^o«  domiiiú)!,  como 
son.  las  sagradas^  la^  religiosas  y  las  santiis,  que  pePtien€oeD  al 
derecho  divino.  El  sorites  constituye  también  una  especie  de 
cavilación  cuando  en  él  se  unen  entre  sí  muchos  términos  que 
no  tienen  una  conexión  necesaria,  y  de  ellos  se  va  sacando  gra- 
dualmente alguna  coi^clusion-  Tjal  es  el.  qve,  formaba:  Teinís- 
toples,  general;  de  los,  Atpp¡eiises»para  dj^du^irqne  a^  pequwo 
bijp  mandaba  eof  toda  la  G.recia»  I)acia>a$t:. 
.  Toda,  la  Greqi^  obedece  i  los  Ateui^oaes^; 

L09  Afeniei]H^es.m.e  obedef^^n.iá  jca(; 

Yo  obedezco  á  mi  muger; 

Mi  muger  obedece  á  mi  pequeño  th¡j^;« 
Luego:  toda  la  Gjrecia.obedece  á  mi  pequano.hüo. 

Aquí  suele  veqliJAn^  la  cuestión  de*  si  el^abogadoqqetdefienr' 
de  una  cau$a  jui^ta  puede  hacer  uso,  de  fs^^i^cias  y  cavilaoiones 


cavillationis  hoc  esse  potest:  Quod  nullíus  in  bouis  est,  occupanti  eonce- 
ditur.  ^./erae  InstU.  de  rer,  divU.  Res  divinae  nuUius  in  bonis  sunt.  §. 
nullius  Inétü,  de  rer.  divis,  Ergo  cedunt  occupanti.  Cavillatio  hic  oom- 
mittitur  ratione  termini  sea  ambiguae  propositionis.  Nam  propositio 
accipituí  de  lis  rebus,  quae  in  singj^lorum  hominum  commercio  versantur, 
et  possunt  in  hominum  domínium  pervenire,  ut  suntferae  bestiae^aves,  pla- 
ces, gemmae  in  littore  .m^rÍ9.iaventae.  Assumptio  autem  accipituí  de  ijs, 
quae  dominio  DO»tro  .adjioi  non  posunt,  uti  sunt  res  qua»  divini  Juris 
sunt,  puta  res  sacrae,  sanctae,  et  religiosae.  Sorites  etiam  cavillationis 
species  constituitur,  quando  videlicet  plures  termini  non  necessario  co- 
haerentes  conjunguntur,  et  ex  lis  gradatim  aliud  concluditur.  Taiis  est 
coUecUp  Temistoclis  du^pis  Ateniensium  de  ñliolo  sviq;^  qpi  .Graeciae.imp^- 
rabfi^t: 

,  Toia  Oraeciapanet  jf^kfifietj^i^ftji; 

^,4ihettjieii^ei^-mM^renii^ 


I  '• 
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capciosas  fdra  haocila  (riaofar..  j^cio,  fttV,  n.  5..  opina  por  Ig 
fifirmd(iva^  fuadándo&e  en  que  es  lícito  repeler  la  ca^jiwia  eon 
I»  calu9)iuav'jí  eludir  el  arte  con  elarie:  arg .  L  m  (meo  ft¡¿er 
uo,  55.  D.  di  reí  t>end{c.  6.':^4.  (4)  cuya,  opinión  reprende 
f errariss  üieieodo  qu/e £s muy  iropropio  de  un  hoinbr^. honrado 
«sar  de  samejant^s  falacias,  y  que  peca  ciert^iDenle  el  que jppr 
ga£a  »]  J4iQ£  con  tale»  svperciienas^  Véa^e  á  JH^ming,ce,Hí.  Sí. 
ob^rv^  6,  que  aprueba  y  sead^i^re  ala  opinión  det  DecÁo»  ^pÑr 
yándola  en  que  el  abogado  quo  d^lieu.de.  una  cau^a  jfi$la)  pu,^ 
de  ang»¿ar  ásii  adversario  con  falacias  yiqapciosidad^s  pana 
obtaner  m  iFiunlb:  por  lo  q^e,  si  alguno  ba  pagado  :verda!(Mra^ 
mdnle  loquerdebia^  puede  afirmar  aun  con  juraiiípn to.no*  bar 
¿er.  recibido  cosa,  alguna  del  actor.  Aquí  bftce  .notsir  De<;jo 
n.  7  y  8.  con  razón,  que  si  el  juez  ha  ofrocido,  á  un  reo  la  imr 
punidad  si  confiesa  el  delito,  no  podrá  después  imponerle  pena 
alguna  en  virtud  de  tal  confesión.  Funda  esta  opinión  en  que 
si  es  cierto,  conno  )o  es,  que  debe  cumplirse  la  promesa  que 
un  particular  haya  hecho  á  su  enemigo;  L  aoftoefitcotni»,  5.  D. 
de  pacti$y  S. — 44.  (5)  con  mayor  razón  deberá  gnardarsp  la  que 
haya  hecho  el  juez,  que  es  persona  pública*    Hace  al  caso  la 

™     ■   ■  ■■■  ■■— --  -■■  M»^.  ■■■■  ■-■■-,,,  --■—.-■  ■—--■■—  ■■■^        ^M^     I  ■     1^.^  ■— —  -  ■  ■■■»-..^«  ■■»■■» 

JByo  notQri  mea  parw^  ' 

U9or  mea  pare tfli&lo  meo,  Ergo: 
Tola  Qraeeia  partí JÜiífU  me».' 

Ulad  hío  qnneriturt  au  ad'vooaAuaqui  jminm  fov«t  eHiMam»  pOMiteikiil 

MiaciboA  et  capkiosis  uti  cavilitíftionábuy  ad  obiibeiidiim  oamae  vietoitiaiU. 

Qiuod  exifltímat  hic  Decáusjftimb  3,  ^úm  calumninaL  calmniiia  pel4em»  ^ 

ATteoí  Dfteídfiltidere  lieeat,  argí  L  in  fundo Jf.  dé  rei  wtid,    Qwiá  .fetm- 

ri«s  kiorkie^#ehetiidit;  oum  gravi  vino  noii  oonveniat  .hujotmodi'fiikicÜB 

uti,  ut  :in  Benm  ^cceU  <qui  j  tidioeui  hit  ce  nuddüis  deeipnit  Yide  ^fy9^^ 

cmt.  0;  obterv,  6.  qui  app«>bal  et.aispleelkursenteiitÍBmDeoii,  quodod^ 

vooBtns  qiii;fovet(}u8tam  cauBaid,  postti  advianaidiiin  fiHacdis  ct  oaptian»* 

btts -ciseumveníre»  nd  ohtinendam  cousae  victoriaDi»  ut  puta  8tJ4|uia.rBveh 

ntmutuum  sedüderü,  poteili  eiiam  <htm  paramento.  nfiiáaKre,.  se  nibilab 

actorc  habuisse.     Illud  bexie  hic  notat  Decías  nu»,  7«  et  8-  ciioit  qiioé, 

36 
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i.  imer  darás,  7.  C.  de  Sum.  Trinü.  i.— i.  (6)  qm  dice  que 
el  cütnpiimíento  de  ia  fé  prometida  es  lo  que  mas  báce  brillar 
i  «n  Príncipe,  á  un  Magfeirado,  ó  á  cualquiera  que  se  encuen- 
tra colocado  en  dignidad,  como  es  el  que  eslá  encargado  de 
ejercer  las  funciones  judiciales^  Golofredo;  en  sm  notas  á  es- 
ta ley/ aprueba  y  sostiene  la  opinión  de  Decios  como  yi  lo  ha- 
bía'hecho  antes  Cágnol  (hic),  porla  razón  de  que  ta  buena  fe  y 
ia  autoridad  pública  no  deben  engañar  al  que  se  fia  en  ellas. 
Véase  ía  í.  eoS  qui  vétMm,  L  C.  de  kis  qui  veniam  netat,  '^: — 
45.  en  la  que  se  díée  que  nadie  debe  ser  engañado  por  la  au- 
toridad del  I^ríncipe.  (7)  Bartolo  en  la  L  is  qtd  rms,  D.  de 
publ.  judi  dice  que  debe  respetarse  eí  salvoconducto  que  se  ha- 
ya concedido  á  algún  desterrado,  pues  que  no  debe  engañarse^ 
le  con  preiésto  de  la  fé  pública. 


(1)  Véase  á  Quyaoio.en  ^^x  comentario  ^  esta  íoy,  ,tom.  8.  col,  6^1.  let.   A. 
edición  Napolitana  de  1^58.' 

(2)  Ley  17/t  98.  P.  S** 

(3)  Ley  12.  U  28.  P.  3  í* 

(4)  Ley  41.  t.  28.  P.  3  ^   glos.  1.  3.  y  6.  Véase  la  ley  8.  t.  22.  lib.  5.  IT.  R. 
qtte  prohibe  ol  abogado  alegar  oos|u  maliciosas/' 


8Í  Jadex  promisit  delinquenti  liberationeni  etimpunitatem,  si  confíteatur 
delicium,  non  possit  eamdem  postea  ex  tnli  oonfessione  damnare.  Cu- 
jus  suae  deoisionis  hanc  adfert  ratiotieni)  quia  si  ñdes  data  a  privato  hos- 
ti  est  servanda,  1.  conventionutn  5.^.  de  pocé,  malto  magis  a  Judice  data 
fides  servari  debet,  quiagerít  personam  pttblicam,/z<?.-¿.  «i^er  cláriu  7. 
O»  de  aw».  irvuUé  ubi  dicitar,  qood  nikil  olaiiore  lumini  praefiügeat, 
quam  recta  ádes  in  Príncipe,  sea 'Magistratn,-  et  eé  qniin  aliéua  digní*- 
tate  positué  est/  qtiafis  est  Ale  qui  publioo  nranet^  judicandi  fángitor. 
duaitt  Decii  seutentiam  in  notis  ad  h;  1.  approbat  et  tuetur  Qf)thofiredas, 
et  ante  eora  Gagnol.  h.  idqueex  ca  ratíone;,  ne  bona  iides  v€$áientem  de- 
oipilut,  et  aactórítas  publiea.  c(mi.  I,  1.  C  dehii^gui  véh,  aeiá.  ubi  diei^ 
tur,  quod  aactoritate  Principie  nemo  debeet  dicipi.  Hfinc  eandem  sen- 
•tentiam  probat  et  tnetur  Bart.  in  L  ü  qui  reui  fil  de  pM.  Jwd,  ubi  deeí- 
dit,  salTUin  conductum  conoessum  bannito  deber0  aerrarí,  ne  sub  fide  pu- 
blica Ule  deceptus  remaneat. 


2»5 

(5)  Ley  19.  t  26.  P.  2  •''.  glos.  6.,  ley  11.  t  28.  P.  2  ?*  gloi.  2.  y  ley  2.  t. 
16.  P.  7  *  glofl.  5  ? 

(C)     López,  en  la  gloa.  1  •*  á  la  ley  4.  t.  2.  P.  2  •* 

(7)  López,  en  la  f^.  1  ^  á  la  ky  9.  t  .10.  P.  6  «"^  .vc««.  *'Quid  etiam  ai  mi- 
nor  iropetravit  Ten'mm  actatia"  Gómez,  tom.  2.  cap.  14  n.  12.  Iloy  ae  acoatnm- 
bra  generalmente  que  siempre  que  se  habilita  de  edad  á  algún  menor  para  ad» 
ministrar  8us  bionesj  so  espresa  en  el  mismo  decreto  que  en  ningún  caso  disfruta- 
rá del  beneficio  de  la  rcstitacion  in  iniegrum. 


.1* 


j    ,    ■    •   «.  ■  -'..'V  ' 


'.i  '«     ' 


ALALEYLXVI. 

JvUane,   llb.   60.   átá  ]llffesto« 

Marcelo  ha  dicho  que  deja  de  ser  deudor  el  que  ha  adquirido 
una  excepción  justa  que  no  pugne  con  la  equidad  naiural. 

Esta  ley  queda  ya  esplicada  %n  la  1.  non  videlur^  43.  sup, 
eod. 

A  LA  LEY  LXVIL 

JoUaiio,    llb.   87.    áéí   DlffMto. 

Siempre  que  en  un  discurso  se  contengan  dos  sentencias,  de-' 
be  adoptarse  de  toda  preferencia  aquel  sentido  que  haga  mas 
seguro  el  negocio  de  que  se  trata.  (1) 

ESPLICACIOW. 

Las  palabras  se  han  inventado  para  que  el  hombre  pueda 
espresar  su  mente  y  voluntad;  pero  como  muchas  veces  suce- 
de que  una  misma  palabra  admite  diversas  acepciones^  (porque 

AD  L.   LXVI. 

Jollaaitá,  llb.  60.  BlffMttfmm. 

Marcelas  ait:  Defínit  debitor  esse  is,  qui  nactus  est  exceptionena  justanij 

nec  ab  aequitate  nalurali  abliorrentem. 

Haec  lex  expósita  est  in  L  non  vidttnr  13.  mpra  eod, 

AD  L.  LXVII. 

Jollaniuii  llb.  87.  IMfMloraai. 

Quoties  Ídem  sermo  duas  sententias  eXprimit,  ea  potissimum  eXcipiatuf, 

quae  reí  gerendae  aptiot  est. 

iSXPLlCÁtlO. 

Yerba  ad  lioc  inventa  sünt,  ut  mentcm,  voluntatemque  hominis  expíí' 
cent:  sed  cum  alicuando  fíat)  ot  unus,  idemque  sermo  diversum  recipita 
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siendo  mas  las  cosas  que  las  palabnis^  aeonteoe  eoo  frociieii«* 
cía  que  es  necesario  aplicar  una  mismai  palabra  á  diveraos  ob« 
jetos)  1.  inquami  S.  1.  natura,,  4.  D.depraiscripL  9epbé  19*^ 
S.  (2);  pot*  eso  ealableee  reeiameote  Joliano^  quo  c»  «aao  de-Ira'^ 
bertalaoibigñcdad^  se  baya  de  etegiráqueilaqueseamaft^ac»* 
modada  á  ia  subsiatencia  del  negocio  de  que  ailcata.  La  r»^ 
zoa  de  esto  es»  que  eu  todos  los  aolos  y  negocios  dftbe  pne^-^ 
rir^e  aquélk  iolorpretacion  de  la  que  resuite  que  ladosa  eft 
cuestión  <^eda  inae  segura;  consultando  siempre  á  la  validen 
maft  bÍMr  que  á  la  iofalídez  del.  negocio»  Iquotims^  Sé^  D*  de 
fswb*  oUig.  ,4S.r^4.:  (3)  Por  esto  se  dice  que  len  derecho  s6 
luiB  de  tomar  jas  palabras  según  la  MtupaJoza  del  con(rato  y  Id 
maieria  que  ¿I  aTccie.  I  Invperalor^  /&.  D.  ie  in  diem  adücL 
4&^'^Sí.  6otttis  textm  in  I  si  Mtípulatits^  4.  D.  de  tuur.  22.-^ 
i»  (4)  Sirva  de  ejemplo  el' caso  siguiente:.  Si  el  dueño  de  un 
ftindo  ha  cedido  á  su  colono  la  renta,  jdel  presente  ano  por  s^ 
esteviiidad)  y  en  los  años  siguientes  hay  una  grande  abundan** 
cia  ep  las  coaecbas:,  el  dueño  esli  espedilo  para  cobrar  Ja  ren- 
ta qué»  bahía  retnitido;  pues  que  aunque  haya  usando  de.lq  pa-* 
labrfi.dofkíeúmi  ella  debe. enienderse  no  en-  el.  seotido*  de  que 

intellectam,  (plures  enim  res  <unt,  qaam  yocaboki:  coepit  itaqae  unurn 
verbutn  pluribus  quandoque  rebus  adaptan,  L  Q,  H  4.  depraescr,  eerbJ) 
tóete  hic  Julianus  tradit,  in  hac  embigüitatc  aocipieodum  esae  id,  qaod 
reí)  de  qun  agitar^  est  accoromodaii&ahDura.  Oujus  ratio  in  eo  consistit, 
quod  in  ómnibus  aclibus  et  uegotiis  ea  interpretaiio  faciemU  sit,  ut  res, 
dOiqua  íigitnr,  in  tuto  sit,  ut  negotium  potius  valeat,  quam  pereot,./.  fvo- 
íeis  SO;  d9  vtrh,  ohlig.  fiodem  modo,  dicitur,  verba  in  jure  secunduia 
oontraetus  naturam»  et  subjectam  materiam  esse  acdpienda.  1.  ImpenUoir^^ 
16.  9t^riiy  de  in  diem  edd,  honu9  lexl.  iu  L  <¿  $tipuhíu9  4.  ff.  de  Uénr* 
Chitas  exemplum  est^  si  dominus  colono  ob  steriliiateía  fnietunm  don»* 
verii  pensionem  praeaentis  anni,  deinde  secuentibus  nnnis  maxiina  sequa* 
tur  «bertas,  nibil  impedit,  quominus  pensionem  remissam  peier&  posait: 
Elsi  enim  donationis  verbo  sit  usus^  illud  tamen  úc  aoeipiendnm»  non 
qnqd.donavefil,  sed  qqod  tüunsegerit  et  distulecil  tamdia  pensione»  pe« 
tere,  doñee  oompensetur  sterílitas  cum  uberiate  aequentiiuB  aanorum.  /.- 
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haya  verdaderamente* donado^  isiiiama«  bien  en  el  de  que  ha 
eelebrado  una  (raosaccioo  en  virtad  de  la  cual  no  pediría  la 
renta  del  ano  ostéril^  sieo  euando  ia  abundancia  posterior  hu- 
biese xompeíosado  aquoiia  esteritidaá  L  ex  conducto^  ÍS,  g.  Pa- 
piaiamts^  4.  D:  local.  40» — f.  (5)  Así  tambieti:  Si  se  há  con-* 
venido  en  ténmifios  genérales  que  no  se  quitará  á  otro  k  lus, 
y  por  la  ambigúedad  de  la  frase  se  dudase  sí  solo  se  ha  habla* 
do  de  la  luz  que  actual nen te  se  tiene^ó  taqibien  de  lo  que  pu- 
diera teaérse  después;  Pomponio  respondié  que  én  Cal  caso  es 
mas  equitativo  dei^r  que  eo  esa  frase  general  debe  compren»- 
derse,  nosolo  la  luz  de  que  actualmente  se  disfruta, »oo  taui-* 
bien  la  que  pudiera  proporcionarafe  después  del  pacio^  L  si  ser^ 
vit^í8,  33,  D.  de  $erv.  wb.  praed.  8. — S.  (6)  Dei  aquí  seínfie* 
re  esta  .notable  decisión:  que  al  juzgar  sobre  los  contratos  y 
otros  negocíoSy  so  debe  atender  á  la  sustancia  del  negocio  de 
que  se  trate^  mas  bien  que  al  nombre  impropio  de  la  eosa.  /. 
iñ&Üam,  6.  D.  de  ¡niaescxipt*  terb.  1 9.-^3.  (7)  £u  esta  ley  se 
dice  que.si  akpno  ha  vendido  ¿otro  una  casa,  pactando  que  el 
comprador  quedase  obligado  á  reediricar  olra  del  vendedor;  en 
tal  «aso  no<  hahria^^ierdadenuniente  un  ooutraío  de  compra  y 


est  conducto  {.  Papinianus,  mpra  loo,  .Sii]úlitfir<8Í.i¿a  sii  cautum»  ne  iu- 
minibns  ofliciatur,  quia  ambigua  est  acriptura,  utnimne  kis  liimtnibus  of- 
fidatnr;  quae  nunc  sunt,  nn  bis  etianij  quae  postea  quoque  fuerint.  £t 
liumanius  esse  respondit  Pomponiüs,  verbo  generali  omne  lumen  pro  siib* 
jeota  materia  signifícari,  sive  quod  m  praeseuti,  sive  qnod  post  tempus 
eonvehtionia  contingerit.  1.  si  serpiíus  23.  f,  de.nerv,  urb.  praed.  Unde 
et  haec  notabilis  dcoisio  infürlar,  quod  ia  contráctibu»,  altisque  negotih 
disoemandia  magia  Bubstantia.rei  quae  geritur,  qilam  impropria  reí  ap- 
peUatio  aitendatur,  L  insMlam  S.  de  praescripL  wt'b,  ubi  déciditur,  si  quis 
inaulam 'hoc  modo  vendiderit,  ut  «liara  refioeret,  non  csae  contraetam 
Tenfiiüonem,  sed  polios  ínitum  contractum  innominatum,  do,  ut  facías. 
Ratio  est,  qu¡a  cum  venditio  fieri  non  póssit^  quando  pretium  non  intcr- 
renít,  ideo  verbum  venditionisittc  impropifie  acoipitcnr^  et  oontmetits  po- 
tm$  innominatus  celebratu^  intelligitur,,  qnam  üt  propter  falsam  nomina** 
itonem  veaditiom»  oontraettia  vitietur*       .  i 
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venta,  sino  noas  bien  un  contrato  innominado  de  do  tU  faeias. 
La  razón  es,  que  no -podiendo  haber  venia  sin  intervención  de 
precio,  debe  tomarse  aquí  esa  palabra  venta  de  una  manera  im^- 
propia;  pues  se  effii^nde  ()He  eón'elk»  se  hti'<]ttefido  dignificar 
que  se  celebraba  un  contrato  innominado,  para  evitar  así  que 
se  vicie  todo  el  pactó  por  haber  usado  malamente  4?  'a  pala- 
bra vefUa. 


(\)  Ley  2.  t.  33.  P.  7  í* 

(2)  I^y  1  •**    t.  33.  P.  7  ^ 

(3)  I^y  2.  t.  33.  P.  7  ?  y  ley  25.  t.  1 1 .  P.  5  ^ 

(4)  Gomex,  tomo  2  ®   cap.  2.  n.  11. 

(5)  I^y  Ji3.  t.  8.  P.  5  f*   glos.  5  •* 

(6)  Covarruv.  Variar.  Ub.  \  ^   cap.  13.  ».  9.  oer«,  séptimo. 

(7)  Loper,  en  la  glos.  1  •*   ala  ley  3  t.  12.  P.  6  •'' 
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A  LA  LEY  LXVin. 

En  toda  materia  se  observa  que  cuando  la  condición  de  la  per* 
sona  da  motivo  al  beneficio,  entonces,  faltando  la  persona, 
cesa  también  el  beneficio;  pero  cuando  este  es  inherente  á 
la  calidad  de  la  acción,  en  tal  caso  no  falta  el  socorro  de  la 
ley  á  cualquiera  á  quien  haya  llegado  la  acción.  (1) 

ESPLICiVCION. 

En  esta  Regla  se  trata  de  la  materia  de  los  privilegios  que, 
es  muy  eslensa  y  de  un  uso  demasiado  frecuente  en  los  ne- 
gocios humanos.  Privilegio  es  el  beneficio  que  concede  el 
Príncipe  á  alguna  persona  contra  el  derecho  común.  1.  quod 
Principia  i.  §.  plane^  2.  D.  de  consL  Prine.  /. — 4,  1.  jus  «ín- 
gulare^  16.  D.  de  leg.  4. — S.  (2)  Hay  dos  clases  de  privile- 
gios. Unos  son  personales,  y  de  esta  clase  son  aquellos  en 
los  que  la  condición  de  la  persona  es  la  que  ha  dado  origen  al 
privilegio;  esto  es,  cuando  la  persona  es  la  causa  próxima  del 
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Paulo*,  lib.  siBfvlari  de  dotlt  repetltionift. 

In  ómnibus  causis  id  observatur,  ut  ibi  personae  conditío  locum  facit  be- 
neficio, ibi  deficiente  ea,  beneficium  quoque  deficiat,  ubi  vero  genus  ac- 
tionis  id  desiderat,  ibi  ad  qnemvis  persecutio  ejus  devenerít,  non  defí- 
ciat  ratio  auxilii. 

EXPLICATIO. 

Tractat  haec  regula  materiam  privilegiorum,  quae  et  laiissima  est,  et 
in  humanis  negotiis  frecuentissima.  £st  autem  privilegium,  beneficium, 
quod  a  Principe  certae  alicui  personae  contra  jus  commune  concessum 
est.  1.  l,Jf.  de  coMlit.  Príncip.  1.  ju9  9in guiare  16.,^.  de  legib,     Cujus 
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beDeflcío;  estos  sé  exlmguen  cdn  ia'pei^na  ynoBeitrasmííeB 

A  los  hóredérüs.  -íéteí.  ftfc.-  et  in  í.  priinUgia\  '^96i  liJ  t.  50^^ 
fí\  (3)    '     '    :•'•'•  '  *  .'  '    :  .r        '    ■••    •        ••  í  ¡*    •. 

*  Tal  es  él  beneficio  (Jue,  ^¿iistieílo  él  itíairimoriío,  compete  «1 
mariflo  ^ara  bo  ser  reeantenido  por  su  mugen  en  ttiás  dé^qae^ 
lío  ({tie!  pueda  pagarle,  dé  manera  que  no  quede  rediicidq  á<Iii 
io'dígeiid^  ni  carezca  de  ios  necesarios  alimentos;  pues  e^ie 
privilegio  no  pasa  á  los  herederos  del  miarido,  con  esoepcioá 
únióamehfe  de  stísMjbis!  L'ináfHtum/^S/t.'tíma  tale.  iSi^tii 
etlátnfiíítís,  i8.  Di  í(íí:wíaíK'24.— '5.  (4)  Tal  es'  también  e} 
privilegió  que  se  concede  á  la  miíger  para  ser  preferida  á  los 
demás  ácreedoi*es  pof  la  fepéticion  déla  dote,'  el  cual  nó  sé 
transfiere  al  heredero  de  la  muger,  1.  scire  debes^  f.  C.  depri^ 
tüég.  áot.  7,^-^74.  L  ássiduis\  /3.  §.  ad  haec  útirkia-^  /.  C.  qm 
póiiof.  in  pign.  habeant.  8: — Í8.  (5)  si  n6  es  quíí  sea  síq  hijoi 
Nof)éL  ^/.  ihpraef.  vets.nan  enim  aíiVs.  (6)  »'  ¡ 

Hay  otña  clase  de  ptívÜegitos^  que  -se  Hamtan  ipeátes,  y*  soa 
aquellos  que  fee  conceden, 'no' eri  razón  de  la  persona/sirto  dfe 
1á  cosa;  de  fá  tausa  d'dé  laaccfon;  y  eslois' selransmíteri  á 
cualquiera  dase  de  sucesores. '  Tal  es  el  privilegio  de  ia  ác*- 

dúo  sunt  genera.  Unum  est  personale,  ubi  personfle  cottdítio  locttm  fhf 
cit  beneficio,  líoc  est,  quándo'  persona  pi'óxima  est  caiisft  béiwficii,  ét  hob 
cuna  persona  extínguitur,  et  in  liaérede^  non  transit.'  útjft.  hic,  et  in  I» 
privilegia,  tif/raeod,         ■''    >  '  i  .-  •,    : 

Tale  'beneficium  est,  'quóÜ  competib  marif o,  tte  ab  uxoré',  'soluto  lüatrí- 
monio,  in  plus  quam  faceré  p'ossit  c6nvefniatur,  déducto  ne  ígeát;  et-  líe 
álimentís  careat.  Hoc  privilegium  haeredibus  non  datur,  étcéptrs  solis 
filiis  mariti.  1.  muriium'\%,  atm  1.  éeq.  et  1.  etiámff,  sólnt  'mairim.  Tale 
etiam  privílegiuiti  est,  qüod  dátur  mulierí,  quo  praefertür  caeteris  ctedS*- 
toribus  in  repetitíone  dótis.  Quod  nec  ad  háeredcra  raüliííné  'tfaiisfefrtulí, 
£.  única  0.  de  priviL  dotU.  uitim.  \.  ad  haec,  C.  quipotíér.  inpi^n.  mñ^ 
liuin  tamen  transmittitur.  ^.  91.  •  ' 

Aliud  est  privilegium  reale,  quod  íion  personae,  íed  reí,  éausaéj  ntít 
nctioili  tribuitur,  et  hoc  ad  quosVis  snccessoret  tfansit.  Tafe  est  privi- 
legium actionis  funetariae,  út  scflicet  is^  qüi  in  fuuus  deftiticti  nliquld  Jm- 
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cion  funeraria  que  consiste  en  la  preferencia  que  se  concede 
sobre  todos  los  demás  acreedores  á  aquel  que  lo  es  en  virtud 
de  haber  gastado  algo  en  ios  funerales  del  difunto.  1.  impenM, 
funeris,  S5.  D.  de  reUg.  etsumpL  (un.  ii.^-^l.  (7)  Tal  es  tam- 
bién el  beneficio  que  se  concede  á  los  que  han  sido  condena- 
dos por  semencia  judicial  para  qu^  nn  se  les  exija  el  pago  de 
aquello  é  que  están  obligados  en  viriud  de  tal  sentencia,  sino 
hasta  cuatro  mese$  después  de  haberse  pronunciado;  cuyo  be- 
neficio se  ha  concedido  á  los  que  asi  hayaq .  sido  condenados, 
por  razón  de  humanidad,  y  de  él  disfrutan  laiínbien  los  herede- 
ros del  deudor,  porque  él  se  ha  concedido  mas  bien  en  razón 
de  la  causa  que  en  razón  de  la  persona.  I.  ctim  militi^  16.  §. 
cvm  inlta  <ííem,  i.  D.  de  tompens.  16.^2.  (8)  •  De  igual  na- 
turaleza es  el  privilegio  que  se  concede  á  una  cosa  cuando  se 
le  esceptúa,  v,  gr.  del  pago  de  contribuciones  é  impuestos; 
pues  él  es  inherente  á  la  cosa  misma,  y  se  trasmite  á  cualquie- 
ra «uces^r  que  se  haya  hecho  de  ella.  L  aetatem^  5.  §.  rebus^ 
i.  D.  de  censibus^  50. — 45.  (9)  Son  igualmente  reales  los  pri- 
vilegios que  se  conceden  á  las  ciudades,  academias,  colegios 
y  familias,  de  los  cuales  disfrutan  todos  los  que  están  6  perte- 

penditi  ómnibus  credi¡toríbus  praeferatur.  1.  penuU,  9u5  relig,  et  sumpl. 
fnner.  Tale  quoque  est  benefícium  quod  datur  condemnatis,  scilicet,  ut 
jadicaii  actione  non  oonveniaiitur,  nisi  post  quatuor  menses  post  senten- 
tiam  latam,  qaod  oondeinnatis  datur  humanitatia  gratia  %.  cum  miUii 
16.  {«  l.Jf.  decow^pena,  quod  tetppus  etiam  haeredibus  condemnatis  ín- 
dulgetur,  quia  causae  magia  qaam  personae  hoc  beneficium  praestatur.  1. 
tempm  29.^.  de  re  judie,  Simile  est  privilegium,  quod  reí  concedí tur^ 
puta  ne  fandus  ille  vectigalibus  aut  (ributis  sit  obnoxius.  Hoc  ením  res 
ipsi^  sequitur,  et  ad  quemlibet  saccessoiem  transita  seu  ad  quemcumque 
fuudus  pervenit  ¿.  3.  §.  reb.ff.  de  centib.  Talia  sunt  privilegia,  quae 
civitati,  Academiae,  collegio  et  familiae  tribuuntur,  quae  transeunt  ad 
omnes,  qui  in  civitatera,  familiam,  et  collegiuro  conceduut,  et  commi- 
grant.  Lforma^  §«  quanq.  de  censib. 

Sunt  etiam  privilegia  quaedam  partim  personae,  partim  causae,  qnale 
est  beneficium  restitutionia  in  integrum  miuorum  xxv.  annis.     Concedí- 
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necen  á  aquélla  ciodad,  famitiaó  colegio.  I.  forma\  á*  g.  quam^ 
quam^  3.  D.  de  eens.  50.-^45*  (40) 

Hay  mra  clase  dé  privilegios  que  tienen  por  objeto  eñ  parte 
h  perdona  y  eti  parte  la  éausa^ijr  de  esta  clase  eselqiie  ti^aen 
los  menores  de  Teiocicinco  aííos  por  la  restitución  m  iMegrwn^ 
la  cual  se  concede,  no  sólo  eo  consideración  á  la  persona  det 
menor,  sino  también  y  principalmente  á  cansa  de  la  lesión;  y 
por  esto  es  qne  no  se  le  otorga  tal  privilegio,  sirio  e»  ^  prue- 
be ante  el  Pretor  que'  ha  sido  perjudicado,  i.  quod  ti  tntW, 
24.  §.  non  semper^  i.L  fion  émnia^  4i\  D.  da  tnmof.  ¥.— 4. 
/.  nom  postquam^  9.  g.  si  minor^  4.  D.dejurqur.  4$» — í.  (tí) 
éñ  cuyo  caso  se  concede  también  ese  béneOéio  al  heredero  y 
al  Gador  del*  menor.  I.  exceptiones^  7.  tn  fin.  D*  de  exicept.  41. 
— ^.  i;  minar  autem^  18.  §.  nm  9CÍim^  S.  D.  de  iritnoi*.  4.— 
4.  Sobre  esté  punto,  sfñ  enAargo,  hay  que  distinguir  dos  car 
sos.  o  el  menor  iba  sido  perjudicado  dolosamente  por  sta 
adversario,  y  entonce^  compete  la  restitución  aun  á  su  fiador: 
ó  lo  ha  sido  en  razón  del  negocio  mismo;  esto  es,  por  su  (aci- 
lidad  y  ligereza,  sin  que  haya  .intervenido  dolo,  en  cuyo  caso 
no  goza  de  la  restitución  el  fiador.  1.  eorcepltonei,  7.  g«  rei  ou- 

tur  enlm  lioc,  non  tautum  propíer  p^rsonam  minons,  sed  praecípua  causa 
restitutionis  est  laesio,  idcoque  non  le^tituiiur  miuori  lúai  cauaae  cogiii- 
tione  adhibita  a  praetore  probet  se  laesum.  1.  quod  «t  tninor  24.  f .  non 
Memper  L  non,  omnia  é^*  iupra^  de  mlnor,  L  nant  podeaquam  ^.  ,9%  minar, 
ff,  dejurej,  Itaquc  hoc  benefícíum  etiam  haeredi  Qt  fide^sori  miporís 
competifc,  h  eaeepé.  l,9up,  de  éofcepi.  non  dolúm*  18.  f-  uU.  ff.de  adttor. 
In  quo  tamen  articulo  ita  distinguenduní  est:  Aut  mioor  xxv.  annis  cap- 
tas nt  dolo*  adversanSv  et  tum  beneñinnin  restítntioais  etiam  fíd^useoti 
ejus  competít:  aüt  iii  le  ipsu  eaptus  est  miaor,  hoc  est,  aua  facüitáteí  et 
levitate,  sine  dolo  adversarü:  et  eo  casu  fidejuasori  ejus  non  est  dattda 
lestítutio,  i.  eac^iUmeg  l^.in^fiíi.ff.  de  exepL  L  2.  O.  dejíde^.  nñn,JO¡ynui 
in  o»  prig.  ext,.  eodí  L  ht  camae  IS,  in  pr,  ff.  de  min,  Bio  quoque  exoep- 
iio  SCti.  YeiieiaDi  datur  non  solum  muiieri,  sed  etiam  baeredibus  ejua«  1. 
haertdeey.Gí  4idS(k  J^Udan.  .  Quia  Senatua  totam  obligatio&em  impro- 
batf  et  a  praetore  restituitur  prior  debitor  creditori    JDoiMitte:  quod  dio» 
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mtn.  2. — 24.  (12)  Así  también,  la  escepcj^n  ilelSenadacoa- 
s|]|lt9  y€le>aiM>s  no  solp  procede  respeicto.fle  la  mugejr,  $«no  tam- 
J)¡on  ide.wjis  lieredefos^  /•  haeri^i^  ,?<>., C.  o^f^^C  VellBJ^,4f — 
i&,  l^üt^zQn  de,  est^.  e^,  quie.^e^.^eo^p  quiso  repr.obar  loda 
tlzs^  deiol^ligacion^0)anii(}]a  de/c^.  (ianZ(9,  y  poi:  eso  el  Pretor 
haCíQ.qufetel  acrQedor  $e^  ps^g^dio  ppr  el  deudor. principal.  (15) 
.jrinalwenta:  la  .doctrinafiue  hemos  asentado  de  que  los  privi- 
.l^^íoa  |>er^i(Mí)^l^$  ,Q0>.se.tr;asi^ii6B  á  pl^o^selimta  en  el  caso 
.de-qinp  la^e^lfífi&ioq^^éa  i\ecesdria,  para  qfie  pu^da  M^a^s^  de  ellps; 
d<  t^  m(jH)crd,q4iQ  la  .eschision  .iaipid^er^  su.  apfiov.ejPhan\¡ento. 
Pan  ^elo  ps,qn^;las.pi;¡y¡legipjS.qqnfiíd¡do^  á  los^esUídianleB^pro- 
A^orep.y doctorea  d^  la^Acjidewií^s,  Pft.^siiewdeOi.á.  \o^  wmcios, 
lúldioU^^rj^sy  <\epQndi^Atc$..  .9Uth^,  hohitcL^  pl  ibi  Sidhqrdf  C.  ne 
^fm  .pro  paJire.  4 '-rrri Si  ,\  Deja  njúsn^a  opinipfl  es.D«(ífq,  n.  í. 
ijí:  9,.pfrÍe:ft^not^hi  in  U  «  «f/pu/fiíitó  fuero  per  ^e,t}Qn  fierij  4H. 
J^f'4ñ\'^rb^  ohMg^A  la  cinalseadlu^r,^.tíimi>ien  (íagmU  t^- 

* '(iV' t^yÍT-.f  34.  l^lr.*  •'•'''  •'"'•'     •••'••••    •  '- 

i?-.(3)    /Ley  a-t.  ]8..P.  3.-*,leySByley:49.W.Jtíj.  .  i.  -  . 

(3) .,  Lev  a?,  t.  34.  P.  T  ^ 
••(4)  'I^y32.t.li:í»;4S-'     '         "•      •'••-'       • 

(5)  Ley  83.  t.  1».  P.  5  •* 

(6)  La  misma  ley  33.  t.  1 3.  F.  5  ^  g^os.  6.  Gómez,  en  In  ley  53  de  Toro,  n.  45. 
'  ' '  (7)'    Ley  12.  I  13.  P.  1  •*    VcaBe  la  ky.  9.  t.  «0.  líb.  lO.  N.  R. 

(6)     Véase  \o  dichoen  fe  rití^  4  ^  U  Kc^lft  14.      ' 
.    (9)     Qlcft,  4e  ce^Jur,  tit.  3  ft»MHi  l^  n,^% 

(10)  Ley  3.  t.  7.  P.  5  ^'     López,  en  la  glos.  3.  é  la  ley  9.  t.  7.  P.  5  ^ 

(11)  Leyes  2.  6  y  6.  t  Í9  P.  6  •*  ley  3.  t.  25.  P.  3  •*  y  ley  3.  t.  11.  P.  3  ^ 

(12)  Lby  4.-t.  nV.b^ 

(13)  Véase  la  nota  1 9  en  la  Begla  2.  ,y.á,GoineZ|  ton^.  %  cap.  13.  n.  IC 


I  »   ♦  W.  ^  »  • y>    )  ■       ■    ■  >       I       »».#»*■•       i  *■■    »  < 


turn  Q.st,.pnTñegíuiKi  personale  ad  alios  hor  extendí:  iiinita^;nÍ8Í'per8onae 
privikgio  donato  necessarjae  sint,  utpote  siiper  .exolusionemearoDi  prí- 
▼iUegii  IUU8  impediretur.  Sic  privilegia  Studiosis,'  Pjrofessoribus  et  Doc- 
-toríbus  Academiarum  concessa  ad  eomm  fámulos»  sontios,  bibliopolas  et 
pedellos  extenduntur.  Juih.  habita^  ettbi  8iokard\  C^ne^Jiliua^pairé. 
•Qnod  et  Iiic  defendü,  et;npprobat  JDeeiusnum.  8i  el  9.  per  iexL  nioiah, 
~in(%.'¿i'8¿ipulatiíB  fuera  per  ienonjleri  lll^ff.  dt  K  O/aú  sententiae  et 
-titbéenljHtCiagiiélus  Uo<     <i    * -i      >  -.''i:.->  'x'^'.m  ,^-x-.  <i<-'.- i.-f,  •     .  ^- 
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■■"■'    ■       ■  ALA"  LEY  LiCtX'.^    ••  •    '     "    '    ' 

A  nadie  se  hace  beneficio  cootra  su  voluntad.  (1) 

■        ■'  ■■■•    ;    tspuacrot».'   •  ""'"■  '  ■"  •  "■•' 

Rtodíen¿6  pettüinoiar  ent^lquient  c)  4(yf)tiito»y;bfni^cif^qqe«e 
ha;  ii\U<HÍmiáQi  eo^su  iavor,  J.  ,9iquk,  \i9HÍ^,4AP,Q0f'^  ^^r-rS^  (^ 
^«r  olaro  gue  á  Mdie  podfi.ihajQejrfle.m  I)fin^0<9iq^;i9ii4o  ^1  Jq 
iií^t)ugoev ponqué. si  bien  ps^ci^rto  qna  pDfitk  ;q)1iMim0i  of^o  í^V- 

fle)Q\si  él  no  la. quiera.  Aaí-  lo  dice  lJilp¡9i)Q^§p^..la. Hag^iifovir 
tus,  /54,  §.  fufld  ctüiquei  4^  tu/",  Aa  ^  ÍjOyrrr/í.  flujo  teHfl^^: 
''Lo  quD  $Q;da.¿íiIgurH)  pof  sU:utí)í4a4^>naipueí^!(]sMr^f)e.cw^ 
tr»  EHiJ^oilralad J',  ^ae§Ura'3í)gll  4Í69Q  apHct^eiqnt^n,  9^pilO0 
haneficioa.quecl  derecho  ba  JuirpdPi^^Q  ^ni.ftW^d^J^lgilii^^ 
perpofiaa^ ;!  ijk  l€«».oii9Us:mdie  esté  obltgadQ  Viv^u^r  i<o:]^tra  .«u 
voluiíiad,  .  Asi  ^  que.  la.roager.  piie^*  reOUMif ii>^]  »pnYÍ(eg<Q 
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PmI»,  Ub.  lupriari  de  «MipMloM  flbmon|» 

Invito  l)eneficiurn  non  datiir. 


BXPLTCAISÍO. 


.^  ..>, 


Cnmr  qvilibet  jbii  ci  áavorí  pro  se  iptrodqflto»  AaniMlMffe  fM^^ii^.  ¿  JM- 
mUl*  C  de. fiad,  mcíb  hiiio  sequitur»  iüvUoiet  noUnti  beneidám  non.  con- 
Cenri:  itifito  ením  quid  auferri  potest,  dari  non^pokefif.?  8íeiUipi¿D<j  iniB- 
gttl .156.  ( .  /fi.  infru . eadé  -  Quod  puique  pro-  eo.praesiaá^j  énnio  -hom  >  iH- 
buitur,  iHegnla  locum  babel  in  benéficiio  a  j%ire:nlicui'  oODcettia/quibtiB 
inviluB  .qiiis  •  utí  inuí .  oo^ tur.  Sio  mulier  potest  TcmiiittiBrft^hen^^o  «SOii . 
VelleiaDÍ.  L  ulL  §./uii.^.va¿¿^^O^.Af¿l.    ^Sio  mSiMnK  )^otcit«nNtterQÍiBS- 
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del  SenadocoRSulto  Velcyano  L  si  mulier^  S2.  §•  si  mtífter,  i. 
D.  ad  se.  Vellej.  /ff.— /.  (5);  el  menor,  el  de  la  reslitacion  in 
integrum  que  le  compete  por  el  perjuicio  que  baya  sufrido  L  $i 
judex,  47.  D:  •démiñor.  4. — 4.  (4)— Se  limita  la  Regla,  y  de- 
ja de  teoer  aplicación  en  el  caso  de  que  el  beneflcio  de  que  se 
trate  aproveclié/no  solo  á  aquel  á  quien  se  ha  concedido,  sino 
á  algún  otro  á  qnien  inter^^e  pública  ó  privadamente,  en  cuyo 
caso  puede  hacérsele  el  beneficio,  aun  contra  su  voluntad.  Por 
esto  esto  es  <pie  caalqaierá  puede  pagar  al  acreed<Mr  la  deuda 
de  un  tercero/ aunque  el  deudor  lo  resista,  y  este  quedará  libre 
de  h  óMigacion,<  sin  embat^o  de  haberse  hecho  la  paga ' con- 
tra sü  -voluntad*  porque  en  este  caso,  la  liberación  no  solo  in- 
téfesa  al  detldor,  siM  también  al  acreedor  á  quien  se  le  paga 
811  úiMtoi'^.ieiif^;  i:  Itm.quib.  mod.  iol.  obL  3. — SO.  L  so- 
hahne^  25'Aí  sotver&,  &3iD.  de  sohu.  4tf.-^^.  (5)  Es  de  ad- 
vertir que  el  que  &s(  baya  pagado  contra  la  voluntad  del  deu- 
dor, iko  podrá  co^brar  áeste  to  que  pagó,  pue&  debe  imputarse 
á  sí' misnio  el  haberlo  hecho,  resistiéndolo  el  deudor.  I.  si  pro 
ie^  40é  D.  matvdat.  /7;^#*  (6):  Así  táfloibien:  cualquiera  pue- 
de ser  electo' fjárr&'lo^  honores  y  dignidaáeis  aun  contra  m  vo- 

titutionem  in  integrum,  si  fit  laesus,  L  újudex^ff.  de  minora.  Limita- 
tur  regula,  ut  locum  non  hnbeat/  %\  non  solnm  ejua,  cui  beneficium  da- 
tur,  sed  etiam  alteríus  publice  vel  prívatim  intersit,  tune  enim  invito 
praestari  potest  beneñemm.  Unde  potedt  quls  invito  debilore  creditori 
ejus  solvere,  et  ille  invitas  liberntur.  Quia  non  solum  debitoris,  sed 
etiam  creditoris  interest,  liberationem  consequi  et  pecunias  recipere,  §. 
1.  InsliL  quib,  mod.  tollitur  oblig.  ¿.  doluíione  23.  et  L  solvere  53.  ff.  de 
Bolut.  Sed  qui  pro  debitore  invito  solvit,  non  repetít.  Sibi  enim  impu- 
tet,  quod  pro  iirntosolverit,  L  tiproie  40.;/.  mátídaii.  Sie  potest  quis 
•invitas  ad  honores  et  dí^itates  eligí,  quia  fieipub^  etiam  interest  bene 
-merítis  boáores^t-^fteioia  oonferrL  L  si  qms.  9,\f,  de  muner.  et  iomrib. 
Hinc  etiam  recepto  m  est,  ut  pro  eo,  qúi  ad  supplicium  dudlur,  itijuste 
condemaalo,  etiam  eo  invito,  quilíbet  appíellari  possit,  quia  nemo  audíen- 
dus  eat^  se  ipsum  penkreí  volens.  £t  hominis  interest,  hominen  conser- 
'9mte!íhemit^\0  9f&!e^'Ln99t'iank^\ff4deíippeüed^ 


297 

luDtad;  porque  á  la  República  interesa  el  conferir  premios  y  ho- 
nores á  los  ciudadanos  beneméritos.  1.  si  qw$,  9.  D.  de  mti^ 
ner.  el  honor.  50. — i.  Está  igualmente  establecido  que  cual- 
quiera pueda  apelar  por  el  condenado  á  muerte,  aun  contra  la 
voluntad  del  reo;  porque  no  debe  escuchailse  at  c^e  se  quiere 
perder  á  si  mismo,  y  porque  á  toda  la  sociedad  interesa  la  con- 
servación de  un  hombre  y  el  que  mutuamea(e,sc  beneficien  los 
unos  á  los  otros.   L  non  tantum^  6.  D.  de  appellat.  49. — /.  (7) 


(1)  Ley  24.  t  34.  P.  7  •* 

(2)  Lejr  3.  t.  !2.  P.  $  *   ¿loe.  5.  -}  j;      . 
(3).    La  iDÍBina  l«y  3. 1. 12.  P.  5  ••  ver».  "La  tercera." 

(4)  López,  ea  la  gloa.  5.  á  la  ley  2.  t.  25.  P.  8  ^  Gómez,  tom.  2.  óap.  i  4. 
n.  18.  que  habla  del  caso  en  ^e  el  menor  haya  ¿onflrAiMo  é^ti  ]tiram«iitO'el  ooift- 
trato,  sobre  coya  materia  debe  tenerse  présetele  «1  i|rt  9i.  «d^.U  I^y  de  .4  de  Diciem- 
bre de  1860  que  dice,  que  en  virtud  del  juramento,  6  promesa  que  lo  ha  sustitui- 
do, nunca  puede  oonñrmarse  una  obligación  de  las  que  antes  faebcéitaban  ju^artfé 
pora  adquirir  rigor  y  eonsistenoia.  ,   ,     ;    : 

(5)  Ley  3.  t.  14.  P.  5  • 

(6)  Uy  12.  t  12.  P.  5  ^  Véase  á  Lopes  en  labios.  3.  á  la  ley  21  de)  mÍB- 
mo  titulo  y  Partida.  .1       •  ••    u 

(7)  Ley  6.  t.  23.  P.  3? 


'•      i  '■!•  .  '«  I  •.;"^     ,.i     , 


1'  . 
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•♦•■•'■       .        *!'   i  ;   'i      •      •'.  <•!.-;?•  i i.'i    ■  '••",' 

-    •  ■■■      A'hk'Um  LXX. 

Nadie  puede  irasrerírá  otro  1a  potiístafl  idé  la 'espada  ó  de  oira 
cualquiera  cfóercitin'qtife'Sfe  'te  baya  concedido^  (4) 

ESPLICACIQN. 

£sta  Regla  pertenece  á  la  materia  de  la  jurisdicción^  que  es 
de  tal  manera  difidl,  que  bien  puede  decirse,  que  respecto  de 
las  cuestiones  que  en  ella  ,s^  traían,  hay  tantas  opiniones  cuan- 
tos son  los  intérpretes  que  ^e  eda  han  hablado.  Pero  nosotros 
solo  trataremos  i()le  aq^uelías  que  conduzcan  á  la  inteligencia  de 
la  Regla.  Ella  enseña  que  aquellas  cosas  que  perienecen  al 
ejercicio  del  mero  imperio,  como  son  la  potestad  de  la  espada, 
la  condenación  á  trabajos  en  las  minas,  la  deportación  á  algu- 
na isla,  la  confiscación  de  los  bienes,  la  relegación  y  toda  cla- 
se de  pena  corporal  que  haya  de  aplicarse  á  los  criminales,  L 
solent.  6.  L  si  quid  eríí,  //.  D.  de  off.  procons.  L — 10.  L  quae- 


AB  L.  LXX. 

Vl|ii«Ba«|  lib.  1.  de  Offlcio  FroconMilt. 

»•••-   ■•.,•■.  • 

Nenio  poteat  gladii  potestatem  sibi  datam,  vel  cujua  alterius  coercitionis, 

ad  alium  transferre. 

EXPLICATIO. 

m 

Haec  lex  pertinet  ad  jurisdictionis  materiam,  cujus  explicatio  intricata 
est,  ut  fere  tot  sint  hac  de  re  opiniones,  quod  sunt  iuterpp.  Mos  ea  tan- 
tum  attingemns,  quae  ad  hujus  regulae  intellectum  pertinent.  Docet 
autem  haec  regula  quod  ea,  quae  meri  sunt  imperíi,  ut  gladii  potestas, 
damnatio  in  metallum,  deportatio  in  insulam,  confíscatio  bonorum,  rele- 
gatio,  ei  oranis  animadversio  corporalis  in  fadnorosos  homines.  1.  solent 


_j 


29d 

cumque^  é.  D.  de  off.  yu$  cui  maná.  esU  jurí$d»  /* — Sí.  1.  im^ 
períum^  S.  D.  dejurísd.  2. — /.  /.  ntii/t,  unte.  C.  nñ  iine  /lis. 
Princ.  9. — 48.  L  illküas^  6.  g.  qtti  unií)er8aB^  í.  D.  de  off. 
praes.  i. — 47.  no  pueden  trasmitirse  &  delegarse  á  otro,  j»  qoe 
ta)es  facultades  solo  pueden  ejercerse  personalmente  por  acjue- 
líos  que  al  efecto  hayan  sido  nombrados  por  el  Príncipe  ó  esta'- 
blecidos  por  la  ley.  Según  derecho  romano  tienen  potestad 
de  mero  imperio  el  Príncipe,  el  prefecto  de  la  ciudad,  el  pre«- 
fccto  del  pretorio,  el  procónsul  y  el  presidente  de  la  provincia. 
/.  quaecumque^  4.  D.  de  of.  ejus  cui^  /• — 21.  L  in  jus^  2.  t) 
de  in  jus  vocando^  S, — 4.  I  si  quid  erit^  41.  D.  de  of.  procons. 
4.-46: 

La  razón  de  haberse  establecido  así,  í\ié  la  de  que  nuestros 
antepasados  creyeron  que  el  negocio  en  que  se  trata  de  deci- 
dir de  la  vida  de  un  hombre  libre  es  tan  importante,  que  no 
debe  encomendarse,  sino  á  quien  haya  merecido  la  confianza 
de  toda  la  República;  y  por  esto  es  que  ni  los  mismos  cónsu^ 
les,  cuya  autoridad,  por  otra  parte,  era  tan  estensa,  podian  im- 
poner la  pena  capital  á  un  ciudadano  romano  siu  el  consent'r- 
miento  del  pueblo  L  necessarium^  f.  g.  exacHs^  46.  D.  de  orig.  , 

■      .  —  -  —         --__^-      —        - ^ — ^  -  —     —  -  — 

6.  leff.  «  quid  erit  li.ff^  de  off .  ptocomuh  1.  l.ff.  de  off,  eju%  cujua  1.  8. 
ff,  dejur'ud.  L  unte.  C.  m  sinejus.  Frínc.  cert.  judie:  Uc,  conjtse.  1.  illici' 
las  Q.  §.  qui  universas  ff.  de  ojio.  Praes.  nnlli  demandan  aut  deiegali 
possint,  sed  iis  solum  competant,  quibus  hoc  a  lege  vel  Principe  nomina* 
tim  concessam  est.  Hnbent  antern  eam  potestatem  meri  imperít  Jure  Ro- 
mano, Princeps,  prnefectus  Urbis,  Praefcctas  praetorio,  procunsul,  et 
praeses  Prorinciae.  L  i.  de  off,  ejus  cui,  et  1.  2.  de  injus  voeand.  1.  si 
quid  erit  II.  ff.  de  off ,  procons. 

Batió  decidendi  baec  est,  quod  majos  negotium  risniii  fuít  tnsjoribtis 
nostris,  si  de  liben  homims  capite  ageretnr,  aut  jus  diceietür,  quam  ut 
cuilibet  mandan  niit  concedí  posset,  qui  noü  mandatum  a  tota  Hepub. 
baberet:  adeo  quidem,  ut  nec  Consuli,  ciijus  tamen  summa  pótestas  etat, 
injussu  populi  in  caput  civis  Bomani  animadverterc  Kcuerit.  le^i.  2.  f . 
exactie,  16.  rfe  orlt;.  jur.    Addi  potest  et  haec  ratio,  quod  in  ñisce  gra- 

vibus  et  mnjoribiis  causis,  quándo  videlicet  ttibuittnf  potestad  de  capfée 
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jur.  i.— 2.  A  caya  razón  puede  agregarse  esta  otra:  que  en  las 
causas  graves  y  de  iiuportaneia  como  son  aquellas  en  que  se 
trata  de  la  cabeza  de  un  ciudadano  romano,  siempre  se  come- 
te la  facultad  de  decidirlas  á  personas  de  particular  pericia  y 
prudencia.  {*  inter  arlifices^  5i.  D.  de  solut.  46. — S,  1.  obser^ 
vandum^  i9.  §•  sed  et  in  cognoscendo,  i.  D.de  of.  fraes.  i. — 
i8.  L  necessarium,  2.  g.,  populo  deinde  aucto^  é8,  D.  de  orig. 
jur,  1. — 2.  Cuya  facultad  podia  ejercerse  también  por  medio 
de  sustitutos.  /•  necesscarium^  ^.,g.  el  qtua^  23.  D.  de  orig.  jur. 
4.-9. 

Ejercen  hoy  el  mero  imperio  todos  los  magistrados  superio- 
res y  los  jueces  seculares  que  están  constituidos  en  dignidad, 
como  son  los  duques,  condes,  marqueses,  barones  y  los  demás 
señores  particulares  de.  tierras;  así  como  también  las  ciudades 
del  imperio  que  no  tienen  superior,  lo  cual  acontece  por  privi- 
legio, por  costumbre  ó  prescripción.  Zas.  ad  1.  impermm,  de 
jurUd. 

Pero  la  costumbre  ha  hecho  que  ya  hoy  tenga  poca  obse^ 
irancia  esta  Regla,  pues  vemos  con  frecuencia  que  los  Reyes, 
duques,  condes  y  barones,  no  solo  ejercen  la  facultad  de  laes- 

civís  BomaQÍ  statuendi,  electa  videatur  singularis  personae  industria,  /. 
inier  ar ¿i/ices  Z\,  ff.de  soluL  1.  19.  ^.  l.ff.  de  off.  pratf.  praeL/ac.  L  2. 
^.populo  deinde  aucto,ff.  de  orig.  jur.  Qno  casa  actus  potest  exercerí 
per  substitutum.  d.  ¿.2.  §.  28. 

Hoc  merum  imperium  hodie  tenent  omues  superiores  magistratas  se- 
cularesque  judices  dignitate  praefulgentes,  quales  sunt  Ducea,  ComiteSi 
Marchioaes,  Barones,  et  reliqui  Domini  terrarum  particulares.  ítem  im- 
perii  civitates,  quae  superiorem  non  recognoscuut,  idque  vel  ex  privilegio, 
coasuetudine,  aut  praescriptione.    Zasiut  ad  leg*  imperium^  dejurisdicL 

Sed  ab  hujus  legis  observatione  plurimum  moribus  recessum  est.  Vi- 
demus  enim  pasaim,  non  ipsos  Eeges,  Ducea,  Comités,  et  Barones  gladii 
potestatem  exercere,  nec  pro  tribunali  de  causis  criminalibus  cognoscere, 
sed  iatud  exercitium  delegare  suia  Fraetoribus  et  Satrapis.  Sic  Episco- 
pi  et  Abbates  passim  suos  babent  vice*comiteB,  per  quos  gladii  potesta- 
tem exercent.    üup  ist  past  kein  Gottes-Haus  odek  Clostee,  das 


301 

pada  sin  conocer  pro  tribunált  de  las  causas  criminales,  sino 
que  delegan  ese  imperio  á  sus  pretores  y  sálrapas.  Los  obis- 
pos 7  abades  á  cada  paso  nombran  Tizcondes  por  medio  de  los 
cuales  ejercen  esa  potestad.  Debe  saberse  finalmente  que  co- 
mo por  derecho  canónico  compete  hoy  á  los  magistrados  el  me- 
ro imperio:  las  causas  en  que  se  requiere  su  ejercicio  pueden 
indistintamente  encomendarse  á  otro  aun  para  el  efecto  de  apli- 
car la  pena  del  último  suplicio,  cap,  quod  sedeniy  iO.  el  toU 
glos.  exír.  de  of*  jud.  ord.  4.-^54* — Alherie.  et  Dec.  in  h  4. 
de  of.  fíjus  cui^  et  CagnoL  h.  in  fin. 


(l)  Erta  RcgU  carece  enteramente  «le  apUcacÍAn  entre  noeotroa,  pnesto  qna 
ni  ion  permitidos  los  juicios  por  comisión,  ni  puede  delegarse  la  jurisdicción,  y  que 
la  aplicación  de  las  penas  es  facultad  esclnsira  de  loa  tribunales  y  juecea  estable^ 
cidos  eon  anterioridad  por  la  ley.  Arto.  13.  y  14.  de  la  Ck>n«titooion. 


NiOHT  8BINEN  BiGHTXR  HAT,  iiiodo  merum  impéríion  vel  jas  gladii  ha* 
1)eat.  Denique  Bciendum,  quod  quia  Jure  Gaioníco  ixuerum  imperium 
Jan  magistratus  competit,  causae  mqrí  imperíi  etiam  hodie  roandari  et 
delegan  indistincte  poarant^  etiam  quoad  poenam  ultimi  supplicíi.  e,  quod 
sedem,  et  M  Glo98,  de  off,  ordin,  Alberie,  et  DecÍM  in  L  I,  f,  de  off,  efu¿ 
cui  mand,  est,  et  CJagnol,  h.  injine. 


A  LA  LEY  LXXL 

Vlpiaaoi  11b.  S.  del  ofldo  dal  Prooóainl* 

Todos  aquellos  negocios  que  esigen  conoeiinieato  de  causa, 
no  pueden  despecharse  por  libelo.  (1) 

ESPLICACION. 

Hay  alganad  causas  que  se  deciden  por  el  magistrado  de  ph' 
no;  esto,  es,  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio.  Tales  son  aque- 
llas en  que  se  trata  de  que  se  preste  el  debido  obsequio  á  los 
padres  y  patronos  L  nec.  qmcqiutmj  9.  g.  de  plano,  S.  D.  de  of» 
procons.  i.-^i6.  de  la  manumisión  de  los  esclavos,  g.  mulM 
autem  modis^  i*  Imt.  de  Ixberiin.  i, — &.  y  de  Tos  alimentos  de 
los  pupilos  /.  5t  quis  á  liberis^  5.  §.  $i  f)el.  parem^  8.  D.  de 
agnoBc,  vel.  alend,  lib.  25.-*— ¿.  (2)  Y  como  todos  estos  actos  son 
de  jurisdicción  voluntaria,  y  pueden  despacharse  sin  que  haya 
contienda  entre  las  partes;  basta  que  se  presente  al  juez  h  pe^ 
ticion  en  un  simple  libelo^  I.  Hberttu^  45.  D.  de  in  jtts  t>ac. 
2.-4.  (3) 


AB  L.  LXXL 

VlpUuuis,  lili.  2.  d«  Ofltt*o  PrdoottMdli* 

Úmnia  quaecumque  causae  cogaitiouem  dcsi.deraQt,  per  libellum 

expediri  non  possunt. 

ÉXPLiCÁTtO. 

Quaedam  sutit  causae,  quae  a  magistratu  de  plano,  id  est,  ebsque  ü* 
gura  et  strepitu  judicii  deciduntur.  Yeluti  ut  obsequium  parentibus  et 
patronis  praestetur.  I,  ne  quvcqmm  {.  de  plano ,  de  offie,  proüonB,  Utser« 
,  vi  mantimittantur,  {.  muUii  autem  modie  InHiL  de  libertinis,  Ut  piipillis 
alimenta  deeemantar.  I,  6.  {.  S.  D.  de  aunóse,  vel'alend,  lih,  Quae  om* 
tiia  cum  sint  voluntariae  juríedictionis)  et  line  conñictu  partium  confi* 
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Pero  hay  otra  clase  de  negocios  que  DejcesUas  conociroieot^ 
de  causa,  y  que  deben  ser  tratados  ante  el  Pretor  estando  pro. 
tribunali  L  si  cama  eQffnüqj  52.  C.  de  iran^act  .2*— 4.  y  en  esv 
tas  se  requiere  que  preceda  á  la  senteocia  una  minuciosa  a^ve-. 
riguacion,  la  citación  de  aquellos  á  quienes  interesa  y  la  au* 
diencia  de  los  alegatos  de  ambas  partes.  uvUh.  •  jjabemM^  C.  de 
jud.  5. — L  (i)  A  esto  se  reflere  la  í.  ubicumque^  H>5.  inf.  K 
t.  50. — 47.  que  dice:  "que  en  todos  aquellos  negocios  que  r&- 
quieren  conocimiento  de  causa,  es  necesaria  también  la  presen* 
cia  del  Pretor."  Y  así,  por  ejemplo:  Para  la  enagenacion  de 
los  bienetf  inmuebles  de  un  menor,  se  necesita  el  decreto  ju** 
dicial;  luego  no  bastará  que  el  tutor  pida  al  Pretor  la  licencia 
para  tal  enagenacion,  sino  que  se  requiere  un  conocimiento  so- 
lemne  de  las  causas  que  haya  para  la  venta,  y  mediante  él,  de 
cidir  si  tales  causas  son  justas  y  legítimas».  I.  mtnoruní,  6.  C^ 
de  praed.  min.  sin.  decr.  non  al.  8. — 74.  (5)  Lo  mismo  debe 
decirse  de  la  restitución  tVi  integrum  de  que  disfrutan  los  me- 
nor»^ de  váttticineo  anos;  pues  no  debe  otorgárseles,  sino  pre* 
cediendo  un  solemne  conocimiento  de  causa  practicado  pro  ¿rt- 
bunáli.  1.  omnen^  5.  D.  de  in  integ.  rest.  4. — i.  (6)    De  lo  dt- 

ciantur,  suífícit  si  ad  simplicem  partís  petitionem  et  libellum  supplicem 
judex  subscribat.  1.  libertus  1^.  de  inju9  vocand.  Quaedam  vero  caupae 
sunt,  quae  tribunal  et  sellam  praetoris  desiderant,  item  caosae  cognitio- 
nem  et  decretum  Praetoris.  ¿.82.  si  causa  cognüa,  C.  de  iransacL  In  his 
plena  inquisitione  jubet  procederCj^  citare  eos,  quorum  interest,  et  utrius- 
que  partís  allega ta  nudire.  L  juhemus  C,  de  Judiciis.  Huno  pertinet  lex 
105.  inf.  eod.  Ubicumque  cognitio  causae  esí,  ibi  praetoris  praesentia  re^ 
quiritur,  Exempli  gralia:  bona  minoris  immobilia  debent  cum  decreto 
Judiéis  alienan.  Unde  non  sufficit,  quod  tutor  adeat  praetorem,  et  pro- 
ponat  se  bona  minoris  Tenditurum>  sed  requiritur,  ut  de  causis  venditio- 
nis  solemniter  apud  acta  cognoscatur,  utrum  eae  justae  sint,  ac  legitimae, 
necne.  I,  minorum^  C.  de  praed.  minor.  sine  decret,  non  alien,  ídem  dí- 
cendum  est  de  restitutione  in  integrum  minorum  xxv.  annis,  quia  nec 
haec  decernitur,  nisi  solemnis  causae  cognitio  pro  tribunali  praecedat.  ¿. 
^,  jf.de  reetii,  in  inUg.     Ex  quibus  haec  infertur  practica,  quandocum* 
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cho  se  infiere,  j  así  se  practica,  que  si  el  juez  ha  fallado  sama- 
llámente  en  un  negocio  que  requiere  pleno  conocimiento  de 
causa,  la  sentencia  es  ipso  jure  nula,  y  no  será  necesario  inter- 
poner e)  recurso  de  apelación.  I.  ex  $tipuiatione^  7.  C.  de  ien^ 
tent.  et  interior  7.-— ^5.  cap.  ad  audientiam^  34.  sxtr,  de  ap^ 
pellat.  i. — 28.  I,  cum  fct,  8.  §.  si  praetor^  17.  D.  de  transad. 
2.-45.  (7) 


(1)  Ley  3.  k  5.  lib.  4.  N.  R.  Pareja,  de  initrum.  édit,  tiL  7,  renlut.  8.  n, 
49  y  9ig. 

(2)  T-.ey  7.  t.  19.  P.  4  •*   Castillo,  de  nlimentia^  lib.  8.  cap.  A.  y  cap.  19.  Mo- 
üna,  de  primogen.  lib.  3.  cap.  15.  n.  75.  Menochio,  de  praesumpt,  lib.*  I  ^  quaeeL 

35.  a.  31. 

(3)  Ley  7.  t.  19.  P.  4  -^^   y  los  propios  autores  citados  ea  la  nota  anterior. 

(4)  Ley  de  administración  de  justicia  de  4  de  Mayo  de  1857. 

(5)  Ley  18.  t.  IG.  P.  6  •*  y  ley  60.  t.  18.  P.  3  •* 

(6)  Ley  3.  t.  25.  P.  3  •*   Véase  la  nota  11.  en  la  Regla  68. 

(7)  Ley  30.  i  9.  P.  1  *   gloe.  4  •**     Sobre  el  recurso  de  nolidadj  véanse  los 
arts.  83.  á  90.  de  la  ley  de  4.  de  Mayo  de  1857. 


que  sumroarie  jadex  deoeririt,  ubi  requiíitur  plena  causae  cogiritio,  actum 
'ipso  jure  nullum  esse,  nee  «ppellatiouis  remedio  opus  esee.  L  ex.  «típula- 
iicoíe,  C,  dfi  seniefU.  c,  ad  audieniiam  extra  de  alpellat.  I,  cum  hi  8.  §•  » 
Fraelor,ff.  de  transad.  Ferrar,  h. 
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A  LA  LEY  LXXII. 
Es  un  fruto  de  la  cosa  el  poderla  dar  en  prenda.  (1) 

ESPLICAGION. 

Es  grande  la  utilidad  que  á  uno  le  resulta  de  poder  empeñar 
la  cosa  que  le  pertenece;  pues  que  por  ese  medio  se  encuen- 
tra mas  Tacilmente  quien  preste  su  dinero,  en  razón  de  que  la 
prenda  asegura  al  acreedor.  1.  plus  cautionis^  e$t^  SS,  sup.h.  t. 
50. — 47.  (2)  El  uso  y  efectos  de  esta  Regla  pueden  consistir 
en  que  cuando  alguno  posee  de  mala  fé  una  cosa  nuestra,  está 
obligado  á  devolvérnosla  con  todos  los  frutos  percibidos  y  que 
hubieran  podido  percibirse,  entre  los  cuales  se  encuentra  com- 
prendida también  la  ventaja  que  ^  resulla  de  poderla  empeñar, 
porque  si  se  nos  hubiera  restituido  en  tiempo  oportuno,  hubié- 
ramos podido  hallar  mas  fácilmente  quien  nos  hubiera  presta- 
do dinero  sobre  ella.  L  fruclus^  49.  D,  de  usur.  22. — 4.  De 
aquí  se  infiere  también  que  el  fructuario  puede  empeñar  el 

AD  L.  LXXII. 

JaYolemif  f  lib.  3.  ex  posterioribos  Iiabeonis. 

Fructus  rei  eat,  vel  pignori  daré  licere. 

EXPLICATIO. 

Ex  pignora tione  rei  uou  exigua  commoditas  percipitur,  cum  per  eam  fa- 
cilius  creditorem  inveniamus,  qui  nobis  mutuam  det  pecuuiam.  Nam 
pignus  in  tuto  ponit  creditum,  et  securum  reddit  creditorem.  ¿.  plus  cau- 
iionu  9up.  eod.  Hic  potest  esse  usus  et  effectus  regulae,  si  quando  res 
nostra  ab  alio  mala  fide  possideatur,  tenetur  is  ad  restitutionem  rei  cum 
ómnibus  fructibus,  qui  percepti  3unt,  et  percipi  potuerunt.  Itaque  etíam 
appeliatione  fructuum  veuiet  pignorandi  commoditas.    Si  enim  res  fuis- 
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usufructo,  esto  es,  el  derecho  de  usar  y  aprovecharse  de  los 
frutos;  no  obstante  que  no  pueda  empeñar  la  propiedad.  /.  st 
i8  gruí,  41.  §.  rtmfmeius^  i*  D,  de  pignor,  20. — i.  L  intere$t. 
6.  C.  de  usufrwt.  5.-35.  (3) 


(1)     Véase  á  Cuyacio  en  su  comentario  á  esta  ley,  tomo  8.  col.  862.  lit.  K. 
edición  Napolitana  de  1758. 

(9)     Véase  su  oaplioaoii»  y  noias. 
(3)     Ley  2.  t.  13  P.  5  ^ 


aet  8U0  tempore  rest^tuta,  facilius  creditorem  invenissemus,  qui  §ab  pig* 
jiore  mutuo  pecuniam  dedisset.  Concord,  1.  uU.ff,  de  Usur.  Hinc  etiam 
recte  deciditur,  fructuaríum  usumfructum,  id  est,  jus  utendi,  fruendi,  et 
fnictus  ipsos  posse  pignori  daré,  tametsi  proprietatem  oppignorare  non 
possit.  1.  si  M  qui,  §.  usus/ruciuSjff,  de  pign,  1.  interest,  C  de  umfrucL 
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A  LA  LílY  tXXm. 

,»  i  I  •  /  i  '      •  r 

La  herencia  toca  á  quien  corresponda  la  tutela,  á  no  ser 
que  aqueNa  recaiga  en  mageres*  '    . 


>     ! 


El  principio  de  esta  ley  se  ha  esplicado  ya  al  hacer  laéspli- 
cacion  de  la  í.  secundnm  naturam^  40.  h.  t.  50, — //• 


.  I 


AJ  §.  1. 

Nadie  puede  dar  tutor,  sfno  á  aquel  que  es  heredero  suyo  cuan* 
do  muere  ^  lo  habría  sido  si  hubiera  tivído.  (1) 

ESPLICACION. 

■ 

En  esta  Regla  enseña  brevemente  Scévola  quienes  pueden 
dar  tutor  por  íesUoieuto  y  á  quienes;  ejito^es.,  Ips  padres  á  Ws 
hi^  iiDpáberos  qM^  estén  bajo  so  potestad^  no  ¿olo  á  los:  que 
ya  hoyan  na¿ido,  sino  también  i  los  postumos. '  Así  es  q<ie  la 
madre,  aunque  algunas  veces  puede  desempeñar  la  tutela,  no 
poedis^  sih  embargo,  nombrar  tutor  á  «as  bíjoá  eo  sos  testa- 
mento, sí  no  es  que  los  rastituya  por  stts  henéderos^  e»  cuyo 

AD  L.  LXXni. 


Qud  tutela  redit,  eo  basrediti^i  perveoit,  niá  com  foeminae 

haerede9  intercedunt. 

Hujus  legis  initium  explícatum  est  cum  /.  ^ecundum  naturam  lü.  supn 

eod, 

Jd\.\. 

Neiuo  potesi  tutorem  dure  /^uiquam,  nisí  ei,  quem  ¡a  suis  haeredibus, 
cam  moritur  habuit,  habiturusve  esset,  sí  vixisset.  ■ 

EXPLICATIO. 

D.ocei  Scaevola  brevi  compendio,  qui  et  quibus  testamento  tuto^s  da^ 
ri  pó69Íiti|  uempe  parentes  tiberis  impubenbus,  quos  in  potestate  habent» 

do 
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caso,  no  hace  tal  nombramiento  en,  virtud  de  potestad,  sino  en 
razón  de  la  herencia  que  les  ha  dejado;  y  el  tutor  en  quien  en 
tal  caso  hubiere  recaído  el  iHmibfaniKnU)  deberá  ser  confirma- 
do por  el  jueZ)  previa  inquisición.  I.  pater  herede^  i,  D.  de  test, 
m.  Se.—Í.  L  mtüier^  S.  D.  de  eonfirm.  i/aí.  Í6. — 5.  (2)  La 
razón  de  la  Regla  respecto  del  postumo  es  que,  por  una  ficción 
del  derecho,  se  reputa  como  ya  nacido  el  que  está  en  el  vien- 
tre,  siempre  que  se  trata  de  su  utilidad  g.  cum  auíen^  4.  InsL 
de  tul.  L — 15.  (3)  El  padre  puede  dar  también  tutor  á  su  hi- 
jo emancipado;  y  el  que  en  tal  caso  nombrare,  deberá  ser  con- 
firmado por  el  juez  sin  hacer  inquisición  alguna  respecto  de  su 
conducta.  §.  sed  elsi  emancipato^  5.  InsL  de  íul.  i, — /5.  d.  /. 
pater  herede^  4.  D.  de  teslam.  luL  26. — 2.  (4) 

Alg.-S. 

Sé  reputa  hecho  por  fuerza  lo  que  alguno  hace  cuandb  le  está 
prohibido  hacerlo;  y  hecho  i^landestínameoto,  lo  ^«e  se  hace 
cuando  hay  controversia  ó  se  cree  que  deberá  haberla  (5) 

Propuso  el  Pretor  su  edicto  general  diciendo:    -'Restiaiirás 
aquelb  que  se  ha  hecho  con  viol^ada  d  clandestinamente  en 

non  modo  jam  natis,  sed  etiara  po8Íhum|s.  Unde  mater  iioet  tutelae  of- 
ñcio  aliquando  fungí  queat,  lamen  liberis  tutorem  daré  non  potest,  nisi 
forte  filium  hatfedemiofllitutttb.  ■«{■O'Oiiéti'dat  totoeca^:  jion  ratione  po- 
testatis,  sed  ratione  haereditas,  quam  ñlio  reliquit,  qiii  tamen  tutor  a  ma- 
gistrata  cum  inqnWtione  confirmnri  debet;  ?.  paier  háeredif  ff.  de  Usia- 
ment  tutel,  L  íi,ff,  de  con/irm.  tut.  In  postburao  ratio  haec  eat,  quis 
per  juris  praerogativara  pro  jnm  nato  habelur,  qui  in  ulero  est,  quoties 
de  ejus  commodo  agitur.  §  4.  Inaí,  de  tiUel.  Ttem  pater  filio  emancipa- 
lo  non  recle  tutorem  dat,  dalus,  lamen  confirmar!  debet  a  Judice,  nuUa 
adhibila  inquisitione  in  ejus  mores.  §.  uU,  In$t,  de  tuteL  d.  1.  paier  ff,  de 
test,  itUel.    . 

Ad  {.  d. 

Vi  factum  id  videtur  esse,  qua  de  re  quis,  cum  prohibetür,  fecit:  clam, 
quod quisque com" controversinm  haberet:  habitümmteae pütawt, fecit. 
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^  negocio  de  que  se  irate^  leaiéndose  la  facultad  ée  ejjefcitalr 
la  aecion."  Por  este  interdicto  mando  el  Pretor  qiia  se  restí»- 
tnya  i  m  «ntígao  «atado  todo  a<}yeito  cfue  se  haya  •  hecho  por 
fuerza  ó  clandestioamente;  importando  poéo*  para  eete  eCsoto 
que  el  que  lo  hizo  tuviera  ó  no  derecho;  pues  si  k)  t^oia,  debió 
deducido  de)  modo  que  prescriisen  las  leyes,  ejercitando  en  jut(> 
cío  sus  acciones,  y  no  infiriendo  injurias  á  otro  con  arniQS^  eos 
dolo  ó  con  malicia.  /.  praetor,  aily  /.  D.  ftiod  vi  a%tí  elam^  45. 
— 24.  (6)  Y  si  dice  que  obra  con  fuerza  el  que  hace  lo  que  se 
le  ha  prohibido;  esto  es^  el  que  ha  ejecutado  algo,  dcsprccianr 
do  la- prohibÍ£ton<qa«  tenia  para  hacerlo;  ó  el  que  sabiendo 
que  se  le  habia  de  prohibir,  ha  impedido  por  fuerza  que  se  le 
intime  la  prohicion,  como  seria,  haciendo  creer  á  su  adversa- 
rio «o 'algua  peligro,  ó  cerriiidole  las.  puertas  di>u  L  froéior 
ail^  i.  g.  9li¿d  M<,  S.  ei  §•  $eA  et  Aristo^  S.  eí  L  vifeicüj  SO.  D^ 
fuoApiqut  clam^AS. — SA.  (7) 

Sojuzga  que  obra  clandealiínamenie  el  que  ocultó  ó  no  dcrt 
nmció  á  su  adversario  aquello  que  él  creía  que  debia  prohibir* 
sele,  si  (émid  ó  deibió  temer  que  sobre  ello  hubiera  €ontfove^ 
sia;  y>>eBto  p^ra  que  no  seau  de  mejor  condición  los  jieeios  ff|«(e 

EXPLICATIO. 

PneLor  ge«eraie  edictum  proposuit.  Qmdvi  antcUmfaelum  eeL  qua 
de  re  agitur,  cum  experiiindi  poíeslas  est,  reHiiuas.  Quo  intexdieto  jujbet 
praetor  in  pristinam  statain  restitui|  quicquid  omnino  vi  vel  clam  factum 
est.  Neü  interest,  faciendi  jus  hnbuerit,  necne.  Quia  contra  edictum 
praetoris  faceré  non  debuit.  Tuerí  enim  debet  jas  suum  legíiiitíis  modía^ 
actionibus  scilicet  et  judiciis,  non  armis,  ñeque  dolo  et  calliditate  alten 
injaríam  inferre.  L  l.ff.  quod  vi  aul  clam.  Vi  autem  factum  videtur,  qui 
contra  quam  prohibetur,  quid  facit,  id  est,  qui  contempla  prohibitione  quid 
molÜRs  cst.  ítem  qui»  cum  scjret  se  prohibitum  ii*i,  per  vim  molitu8>e8t 
ne  prohiben  posset,  periculum  puta  denuntiando  advcrsoxio,  aut . jnnua 
praeclusa*  d>  I,  1.  ,§.  quid  aiL  eí  §.  ud  ei  Jrisio,  L  vi  facit  20.^.  ^od 
fd  aut  dam,  Clam  faceré  videtur,  qui  celavit  adversarium,  ñeque  ei  d6«> 
nuaüavit»  ai  modo^timujt,  aut  tiroer^  debuit  gua  eontroversiam,  ne  me- 
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loB  expertos  L  prohibere  aulem,  3*  ^.  idemrAri$tQ^  ;8  ti  L  5er- 
tmi^v  A*  D.  quoivi  aut  clam^:  4S.'*t'2í,  Qttedt  también  aoje* 
t»  á  este  interdielo  {quúdvi  mU  dmn)  el  que  hace  una  obra  ea 
oosa  ageiíav  de  tal  modo  que,  aunque  tenga  :dereeho  para  dio, 
se  le  obliga  ¿  la  iwtitucioD,  que  en  el  c^so  consulte  en  la  des- 
tniecion  y  demolición  de  la  oinra;  L  ii  aliW/eceHí^:  7;* §w<¿j|itt< 
Hédifieiwn,  9.  dicU  üu  iS^-^U.  (8)        ^ 

Alg.  5.  ■    •  '■    ■  ' 

Lo  que  está  escribo  en  el  testamento  de  lal  modo  qué  no  pue- 
da eiKenderse,  es  lo  mismo  que  si  m  eslutiera  escrito*  (9) 

ESPA^IGACICXS.       . 

Contienen  los  tíestameotos  la  saprema  voluntad  de  íos'bom- 
bres,  y  es,  por  lo  mismo,  necesario  que  tal  Tohinlad  \esié  élara- 
mente  manifesta  en  ellos.  Foresto  es  que  si  etí  alguno  se 
hubiere  esoríto  algo  que  no  pueda  entenderse,  se. reputa  como 
no  puesto.  iecDí.  hie,  tt  eoncardaí  L  quaein  tesíamenio^  f.  D. 
úe 'hü  q%Me  pro  non  ícript.  hak.  34i*^8.  (10)  Lo  dicho  s<»io 
ttaie  lugar  en  el  caso  de  que  la  vohintad  del  tesiadoriio  pue* 

iioris  conditionis  ai  ni  stulti,  quam  períti.  1.  3.  ^.Jin,  et  1.  Bequ.jff,  dict^ 
tu.  Tenetarque  hoc  modo  in  alieno  opus  faciens  interdicto  quod  vi  auí 
etam,  ut  opus  licet  jure  facium  restituat,  id  est,  destruat,  «t  demaliatur. 
/.?.§.  »'/.  eod. 

Jd  i.S. 

Quae  in  testampnto  ita  aunt  acrípta,  ut  ÍDte11igi.Qon.poa9Ínt»  períodeBoat» 

ac  si  scripta  non  essent. 

EXPLICATTO. 

Cum  suprema  hominis  voluntas  tabulis  testamenti  mandetur,  neoessa- 
rium  est,  ut  defuncti  arbiCrium  ex  ejus  scripto  palam  nobis  fiat.  CLuare 
sí  iu  testamento  quid  fuerit  scriptum,  quod  intelligi  non  possit,  perínde 
faabeturac  si  scriptum  non  esset.  (ei.  A,  eoncof^át  L  2-.'^.  Be  hi»  qume 
pro  non  9tnpt  hab,  -  Quod  tamen  verum  ést,  ú  ez'coükjecturís  él  ftét' 
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da  sercDñocidaípór  dígirna^  eonjetnraá  t5  presüiidones;  pór^tié 
es'demasiádo  thrúr  y  6videAt6  que  cFlas  seríais  un  medro  para 
hifei'fr  Id  q<i^  el'^eitáiáor  bilMeirá  qttéMdd  xltsp6«er.  L  litet  M-- 
perator,  74.  D.  de  legat.  4.  lib.  30.  (11)  Por  eSló  es  que  no 
subsiste  la  insUtucion  de  up  heredero  incierto;  L  in  tempus^  62* 
g.  qíwliens^  i  y  D,  de  haere¿,  tnstit^S. — 5.  (12)  ni  el  nombra- 

tuL  26*'^2i'{i^^tív  el  iegqdo  sque  se  faubieve'deiadoi^i  perso- 
na incierta  #  g.  incertis  vero,  25.  Inst.  de  legal.  2. — 20.  (14) 

Acabamos  de  decir  que  ño  vate  el  legado  que  deje  á  persona 
incierta;. y.  á  iu^lrsetii^úmi  pdfa€)e  que  aeíop^n^  abifiriaai^Qte  fa 
I.  ii.quih^píWumiiiA^^  mmi^rdm&^tS^D'>d0Íegat.<2.lib.liL{i&) 
€11  la  .que  ae^diitfif.que.si  ,¿e.ha.deíaiáo  un-kgaddtái  TiokMytbojl 
dM  ¡pcjrsonas.  que  Ueveu.^limísfflo  noitíbfe,  ^V  b^veáñruféváe 
á  «I  afbitfeioinhir)  ei  l^ga^.i  emiquíera  d^lbs  dosw  P^^roiáfltl 
objeeioú  ^se^  i:esp6<ide4  eoa\Jkcoui;»<^^  que  £j  bensdenoputt^é.datf 
(¥OÍantai!ÍamGfite'dil«godoá.»qiiK4  de  ios  doaáiquíénifuíera  ba- 
eede  uo  I^bb,  sia.  que  4)01^ 'ello  se  entten|]a<  que  tiene  .obl^an 
oióD  de  pnfifegiffloáía^giiDOide  ellosi^  Y  esiV  la.  inidigenc» 
del  ^eetOiCttadenida^thi  etAaáO'^.inter  ákos^^  esila  ide^  qaenii 

sumpiioDÍbus  de  mente  testatoris  constare  non  possit.  Satis  enim  cla- 
mm  ac  eyidens  est,  quod  per  coi\jectur¿;3  intelligi  potest.  I,  licei  Impera^ 
tor  74».  de  legat.  1.  Qua  ratione  ñt,  ut  ñeque  incerti  haeredis  institutio 
valeat.  L  in  ien^M^2.,  {,  \,ff„de  hi^ered.  fn^U.  Ñeque  infferte  tutoris 
datio.  1.  dúo  sunt  Tüii,  f.  de  ¿etáameni,  íuiei¿  Ñeque  legatum  incertae 
personae  relictum.  §.  incertis,  25.  InsL  de  kgat.  Quod  autem  dictum 
est,  legátum  incertis  persoiiis  rttlictum  non  valere,  ei  graviter  obstat.  1.  $i 
quis  servum  8.  {.  ñ  interff,  de  leg,  2.  ubi  dicitur,  si  legatum  relictum  sit 
THio;  ctini  du6  éssent  T^ii  eju^déiii  nomims,  qnod  ei  Icgatúm  praéiátátur, 
enf  kaerie»  paratas  ést  solvere.  Hesp.  ibi  Accurs.  tectlssime  stattiit,  quofl 
ibi  Haerés  tiltrá  patatas  fnit  legatum  solvere,  qüo  ca'su  potest  el  ptaesta^ 
re  cui  velit  gratifiearí,  sed  tamen  ad  id  praéstandum  non  tenetur.  Sén'^ 
sas  Haque<f.  §.  n  inter,  est,  quod  legatum  incertae  personae  relictum 
non  valeat,  ñeque  Itaer&s  ad  id  praeétanduni  compelH  pos^it,  nisi  íiltro  ad 
iffltíá  praestatWnééfj' syi  ófffertt.  BM': Mi:\\  úintétV'  ''"'    "  *"«  •  '"  "* 
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vale  el  legado  que  se  deje  á.persooa  incierla,  j  que  el  herede* 
ro,  por  lo  mismo,  no  está  obligado  á  entregarlo;  pero  que  po- 
drá hacerlo  voluntariamente  si  quiere.  BarL  ad  di^l.  §*  ^  it^ 
ler  duQs.  (16) 

Al  g.  final. 

Ni  paelaiidü.,  ni  imponiendo  condiciones,  níi  estipulando  puede 
V    .    algu&o  adquirir  seguridades  para  un  tercero.  (17) 

I  ■ 

ESPLICACION. 

'  De  tres  maneras  podemos  adquirir,  haciendo  nacer  obligacioo; 
pactando^  esto  es^  celebrando  un  pacto  nudo:  estipuiaodo,  y 
)ionie»do  condiciones,  lo  cual  se  aerifica  cuando  en  eiacto  de 
oéteilirar  el  coiUrato  se  le  agrega  un  pacto  de  buena  fié;  porque 
cotoneen  iesle  es  el  que  coMliloye  la  ley  y  la  forma  del  contra- 
to. 1.  jumgentíum^  7.  g.  adeo^  6.  D.'depactk^  %.'^Í4.  (8) 

Pero  C|8  ninguna  de  estas  maoeras  podemos  obligar  á  otro 
paca  con  un  tercero,  porque  ki&  oblígaemies  y  esiípolactones 
se  han  inventado  pai'a  que  cada  uno  adquiera  acuello  qué  le  in- 
teresa; y  él  que  á  otro  se  dé  d  se  iaga  alguna  eosa  no. nos  in* 


Ad  §.  Jin, 

Nee  pacisoendo,  ñeque  legem  diceiido,  nec  stipulando  quisquam 

aheii  cavere  potest. 

XXPLICATIO. 

Tribus  mjodifi  cavere,  id  est.  obllgaÜQuem  ^cquirere  uobi$  possuinua: 
paciscendo,  id  est^  pacto  nudo,  stipulando,  et  legem  dicendo,  id  est,  cuju 
pactum  bonae  ñdei  coutmctui  in  continenti  ac^icitur,  quia  hoc  legem  et 
formam  dat  contractui.  l,jum  gentium  {.  adeo^  ff.  de,jfaQ¿, 

Hisce  autem  modis  alteri  cayere  non  possumns.  Ra^io  est^  quia  obli- 
gationes  et  st^pulationes  ad  hoc  íuventae  sunt,  ut  unusquisque  aibi  ac* 
quirat»  quod  sua  interest.     Gaeienun.ut  alii  quid,  detur  vel  .fiat,  parum 
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teresa  á  dosotrosf.'  aUerí^  49.  Insi.  de  inutilib.  slipulatíon.  S^-^ 
20*  (19)  Puede,  cío  embargo,  alguno  estipular  para  un  leroe<^ 
ro,  si  á  la  e^üpulaciOD  se  le  Ikt  agregado  {ilguna  pena;  xoroo  sí 
se  dice,  v.  gr.:  '^Darás  diez  á  Sempronio,  y  si  no  se  los  dieses, 
me  pagarás  oíiiiso  eo  .calidad  de  peoa/'  Ca  cuyo  easo«  si  na  se 
dan  los  diez  á  Sempronio,  yo  podré  e&igir,  por  lo  eslipulado, 
que  se  itae  peguen  los  dnco  de  la.  pena  dkL  §.  alim^  49^  ver  a, 
plañe,  Insí.  de  inútil,  stípulal.  5.^2d.  (20> 

Se  tiraita  eü  segundo  kigair  la  Réglay  eslaUeéiendo  que-ella 
solo  tiene  lugar  entre  personas  estrañas,  pues  que  el  bijo  ó  H 
esclavo,  por  medio  de  pacto  ü  esUpuiadioD,  adquieren  parael 
padre  ó  para  el  seier,  y  yíee versa:  g.  ái  qui$  alii^  i.  ters.  quod 
»  JIM,  In$t.  dict.  tit*  5.-^29.  (21)  y  esta  en  razón  de*  que  «i 
vineulo  de  la  potesiad  hace  qde  el  padre  y  el  bijo  so  repulan 
coipo  liria  sola  é  idéntica  persona.  I.  n  qvsk,  .44.  tMff.  nM$ 
atUem.  autem.C.  de  impúber,  et  al.  iulaíU.  6.^-^26.  (22^ 

Tercera  limhaciop.  El  notario,  como  persona  pública^  pue^ 
de  obligar  á  otro  para  co»  un  (eroero.  §.  «tnii  caUtm^  Si  ín$U 
dé  niopt.  4  .-^i  4 .  {9S) 

Cuarta  liinitácioa.  Estipulan  también  útilmente  el  Color  paia 

noBtra  refcrt,  §.  Miri^  IniM^  de  uiüiá.  etipul.  Poiest  taven  Idteri  qais 
stipulari,  si  poenam  stipulationi  adjioiat,  puta  si  sio  dicati  Sempronio  dé*' 
cemdMs,  et  mei  dederit^  quinqué  pooíae  nomine  pronMu. 

81  eiiim  Jioc,  quod  promissam  est,  datam  hod  sit,  poena  ex.  stjpulaUi 
peti  potest.  1.  pkmey  IneiiL  d.  tii* 

il.  Limitaiur  regula,  ut  procedat  in  extrañéis.  Nam  fiUus  in  potesh 
tate  oonstitutus  patri,  servus  domino,  et  contra,  stípdaftdo  et  paciscfaé- 
do  acqoirít,  {.  n  qw8  aiiif  et  veré,  qvod  n  quie^  Inetii,  d.  é¿  Idque  fit  bac 
Fatione,  quod  propter  yinculum  potestatis  pater  et  iilius  una  et  eadem 
persona  este  censeantur.  L  fin,  C*  de  impúber,  et  al,  suhiiU, 

III.  Notahus  tamquaní  publica  persona,  alteri  «tipulari  potest^  §. 
cum  autem,  InatU,  de  adopéionib. 

lY.  Tutor  pupiiioy  Gurator  minorí,  Syndicus  civitati,  Procurator  et 
negotiorum  gestor  suo  domino  utiliter  ttipulantur.  1.  5.  \,  penuU.de 
coMÍiL  pee. 
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el  pupilo,  el  cnradok* 'p»f a  elmén^r^  el  stndito  pi^ra  la  cindad, 
jel  procurafdar  y  el  gestor  de  negocies  pera .  sus  respectivos 
señores.  L  mpi  qui^  6,  §v  sí  a^ori,  0.  B.'detalMé  ptcuní  16.--- 

^  QuiíKa.  También  podeiofe  éstipébr  para^otoé^  sí  tal.«st¡p<i- 
la6tdn  nos  aprovecha  de  al^unatniaDera»  como  si\yjai.e84lpulo, 
r.gr^.^  qiie  tti  pagu^es  á'Kii  aeéetiJon  dtat.:^ateiriVi^»  twi, 
plañe,  Inst.  de  inut.stipui'i  4S:S.  {9^}       -  >  ^ 

'  Sesta.  Seda  aeeioaütilikoreiipji^tO'iiiestipulacMfe Retie- 
ne por  objieto  ona  oosa  propia»  del  paetinteó»  de  >c|u«l>á' quien 
queremos  háqer  adqBÍrtrpor  medio- d^'  la  ésiipulaciíoo .  ó  del 
pacto.  Asiles  qoe^,  si  eV  donanle  pacta  qMi  el  doDtttifrio  rostí* 
tayaá  uQ' tercero : detUro  ^dé  Qietio-  tiempo. la'  cosavdefl^di, 
aquel  ú  qineDr^ebe^resbitqitse  la  cüsai,!temloá<4|ceíoiii  iHil:pan 
fMamanla^  según  fo  ^éoigna  mierpretaiaion  de  Hoa-  Príncipes. 
{.  quoiies  donaHfK,  5^  C.  4e  élonat. ^uoismb.mad.  €é-*^S^  (26) 
Del' tnismoi  modo:  pof  el  paclo^  del  ^ué  deposita  (ó  di  e&4iomo- 
diata  ilína  cosa  agena.  para  qw  se  I&  devaelya<á:6»duenQv  ad* 
quiere  esto  acción  útil,  en  virtud  de  la  eüal  pUlsde .  I'ecil»iiiaf la. 
l.^$iirtB$túa9,  8.  in  finí,  €.  ad  9XkA.  S^-^Í2^  (^¡j.  ¿^itsmabien: 

Vi  di  nostm  iotérát,  alten  stípularí'pouuiDuS)  Tekti  si  a  te  stípu- 
itor,  ut  orediiori  znéo  aolvas.  dicít)  \,  alisrL         .  > 

VI.  Ex  pact6  Tel  «tipulatíooe  «ipcr  re  propia  padsoentis^  «su  cjufli 
etii  «tipulaüone  vd  pacto*  acqmi^ef e  voiiunn»,  vtilii  botio  com^etii.  Un- 
de  donator  paciscens,  ut  donatarius  podi  certum  tfcinpus  alteri  rem  don*- 
tam  ifestituat,  ei  cai  re»  donata  rostitui  jussa  eat»  otilem  aotiontm  parit, 
benigiui  juris  interprétatione  aBrinciptbtú  iaotai  I  S.  (7.  tte  dona,  pm 
má  mod*  Similiter  ex  pacto  dépoaeittifl  aiit  eommodánÜB  vea  alierius, 
utillae  domino  reddantur,  utíUs  actio  domiao  conQodijtur,  2.  rea  imn  8. 
C,  Ad  exhib,  8ic  ereditbr  in  pignore  vendendb  debitori  actioaem  in  fac- 
tutu  aeqnircre  potest,  ai  pacisoatur  enditor,  ut  cuandoeumque  velit  etnp* 
ton  solvere  pretiuin  debitor,  tune  pignua  ei  resiituatuí'.  Ex  húo  paetD 
creditorís  potest  debitori  super  re  propria  accjuiri  i|ctio  in  factum,  ut 
piglius  auum  cccipiat^  pretio  quo  pigims  vcodiiuQLest  ^mptorija  dehito- 
re  restituto.  I,  9Í  ctim  venderet  13.^.  de  pig.  aci. 
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el  acreedor  que  vende  la  prenda  de  su  deudor,  puede  adquirir 
para  este  la  acción  in  facíum^  si  ha  pactado  con  el  comprador 
que  siempre  que  el  deudor  quiera  devolverle  el  precio,  le  res- 
tituirá la  prenda;  pues  en  tal  caso,  el  deudor,  en  virtud  del 
pacto  de  su  acreedor,  habrá  adquirido  la  acción  in  factum  so- 
bre su  propia  cosa,  en  virtud  de  la  cual  puede  pedir  que  se  le 
devuelva  la  prenda  vendida,  restituyendo  él  el  precio  que  por 
ella  se  hubiere  dado  L  si  cum  venderéis  45.  D.  de  pignor.  act. 
13.^7.  (28) 

Sétima.  El  derecho  ha  introducido  como  una  cosa  singu- 
lar, que  el  padre,  por  medio  de  estipulación,  pueda  adquirir  pa- 
ra su  hija  ó  para  su  nieta,  y  esto  por  el  particular  afecto  con 
que  están  ligadas  estas  personas.  Asi  es  que  el  abuelo  mater- 
no que  ha  estipulado  que  la  dote  que  ha  constituido  para  su 
nieta,  se  restituirá  á  esta  ó  á  él  mismo,  deja  á  su  nieta  cuando 
él  muere  una  acción  útil  para  reclamarla.  /.  Gajus.  45^  D.  so- 
luí,  matrim.  24.-3.  (29) 

Octava.  Por  una  singularidad  también,  se  ha  establecido  en 
el  derecho,  respecto  del  mutuo,  que  si  alguno  prestare  dinero 
propio  en  nombre  de  otro,  aquel  eo  cuyo  nombre  se  hizo  el 
préstamo,  adquiere  acción  personal  para  reclamarlo,  aun  cuan- 
do el  acto  haya  pasado  estando  él  ausente  ó  ignorándolo  1.  cer- 
ti  condictio,  9.  §.  si  nummos^  8.  D.  de  reb,  cred.  iS. — /.  í.  cum 
per  liberam^  2.  C,  per  quas  personas  nob.  acquir.  4. — 37.  (30) 


(l)    Leyes  2.  y  10.  t.  16.  P.  6 


YII.  Propter  aft'ectionera  personarum  singulari  jure  introductum  est, 
ut  pater  ñliae  et  ncpti  s  ti  pulan  do  acquirat.  Sic  avus  maternas  dotem 
datam  sibi  neptive  reddí  stípulatus,  utilem  nepti  moriens  actionem  re- 
linquit.  1.  Gajus  45.  f.  Sol,  7naL 

Yin.     In  mutuo  singulari  jure  introductum  est,  ut  si  quis  uummos 

suos  alterius  nomine  mutuos  dederit,  ei  etiam  absenti  et  ignoranti  certi 

condictionem  acquirat.  1.  certi  condictio  §.  si  nummosff,  de  reb,  cred.  et 

1.  2.  C.  Per.  qu.  pers,  nob.  acquir, 

40 
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(2)    Leyes  3.  y  6.  t.  16.  P.  6  ^    £n  cuanto  á  los  casos  en  que  la  madre  poe- 
de  ejercer  la  tutela,  véase  la  nota  13.  en  la  Kegla  S. 
(8)    Ley  3.  t.  23.  P.  4  *   y  ley  3.  1.  16.  R  6  •* 

(4)  López  en  la  glos.  2.  á  la  ley  3.  t.  16.  P,  6  -^  ,  y  véase  la  ley  8  del  misino 
tít.  y  Part,  así  como  la  ley  47  de  Toro,  ó  3.  t  5.  lib.  10.  N.  R. 

(5)  Menochio,  dt  recuper.  pos.  in  praelud.  n.  39  á  43. 

(6)  Ley  8.  t.  33.  P.  o  ^  gU».  3.  ley.  13.  y  otras  del  mismo  til.  y  FarL 

(7)  Ley  15.  t.  7.  P.  3  * 

(8)  Ley  8.  t.  32.  P.  3  ? 

(9)  Ley  28.  t  9.  P.  6  ?•  glos.  2. 

(10)  Ia  ley  de  la  nota  anterior. 

(11)  La  misma  ley  28.  t.  9-  P.  6  •**  vcrs.  "Ca  maguer."  Azevedo,  consil  28. 
7t.  90. 

(12)  Ley  10.  t.  3.  P.  6  •*  glos.  2. 

(13)  Ley  7.  t  16.  P.  6  í^glos.  5. 

(14)  Ley  9  t.  9.  P.  6  •** 

(15)  López,  en  la  glos.  3.  á  la  ley  9.  t.  9.  P.  6  ^  Spino,  epeeuL  teMtam.  ght. 
prine,  10.  n.  5.  y  12. 

(16)  Tal  es  la  opinión  de  Gregorio  López  en  el  lugar  próximamente  citado, 
quien  dice,  que  lo  que  en  tal  caso  baya  entregado  el  heredero  al  legatario,  lo  ad- 
quirirá este  á  titulo  de  legado  y  no  de  donación. 

(17)  Ley  7.  t.  11.  P.  5^* 

(18)  Ley  12.  t  13.  P.  5  ^  Olea,  de  cea.jur.  tit.  2  quaeat.  t  2.  n.  11. 

(19)  La  citada  ley  7.  t.  11.  P.  5  «^  Ovarruv.  in  relect.  cap,  quamvia  pactum, 
de  pactUy  in  6.  part.  2.  $.  4.  al  principio  y  adelante. 

(20)  Ley  36.  t.  11.  P.  5  •''  Gutiérrez,  dejuram,  eonñrmat.  part.  1  ^  cap.  36. 
n.  7. 

(21)  Ley  7.  t.  11.  P.  5  •*  Véase  la  nota  5.  en  la  Regla  51. 

(22)  Ley  1  •*  t  15.  P.  2  •*  vers.  "Ca  según  los  sabios  antiguos"  y  ley  1  •*  t, 
30.  P.  2  -^   vers.  "Pero  lo  que  les  es  mas." 

(23)  Ley  4,  al  fin,  t.  16.  P.  4  ^  1.  7.  t.  11.  P.  5  •*  vers.  "Aun  dozimos." 

(24)  Ley  8.  t.  11.  P.  5  ? 

(25)  Véase  la  nota  20. 

(26)  Ley  7.  t.  4.  P.  5  •*  López,  en  la  glos.  1  ^  al  sumario  del  tit.  5.  P.  6  •" 
(romez,  tomo  1  ^  cap.  5.  n.  44. 

(27)  Ley  5.  t.  3.  P.  5  •*  glos.  S.  y  4. 

(28)  Ley  42.  t.  5.  P.  5  •*  glos.  7. 

(29)  Ley  1  f   t.  1  ?  Hb.  10.  N.  R. 

(30)  Ley  2.  t.  2.  P.  5  •*  glos.  2. 
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A  LA  LEY  LXXIV. 

FaptoUno,   Ub.   1.   de  las  Gaesilone** 

Por  el  hecho  de  uno  no  debe  empeorarse  la  condición 

de  üiro.  (1) 

ESPLIG  ACIÓN. 

Tres  son  los  preceptos  del  derecho:  vivir  honestamente;  no 
dañar  á  otro,  y  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo.  Del  segunda 
de  estos  preceptos  fluye  naturalmente  nuestra  Regla  que  esta- 
blece que  nunca  debe  hacerse  mala  la  condición  de  uno  por  el 
hecho  de  otro;  pues  que  por  derecho  divino  está  prohibido  ha- 
cer á  otro  aquello  que  no  quisiéramos  que  se  nos  hiciese  á 
nosotros  mismos.  De  tal  principio  se  infiere  que  si  alguno  ha 
invadido  mi  fundo  por  dolo  ó  por  desidia  de  úú  procurador  ó 
de  mi  colono,  esto  no  debe  redundar  en  perjuicio  rnio,  para 
que  no  suceda  que  se  nos  cause  algún  daño  por  la  malicia  de 
otro.  í.  ex  libris^  12.  C.  de  acquir  pos.  7. — 52.  (2)  Así  tam- 
bién: la  división  de  la  herencia,  hecha  en  ausencia  de  alguno 

AD  L.   LXXIV. 

PapiHiMMif,  Ub.  1.  Qaaettionaiii. 

Non  dcbct  alteri  per  alterum  iuiqua  conditio  infeni. 

EXPLICATIO. 

Tría  sunt  Juris  praecqpta;  honeste  vivere,  alterum  non  laedere,  et  jus 
suum  caique  tribuere:  ex  quorum  secundo  haec  regula,  tanquom  ex  fon- 
tc  quodam  profluxit,  quod  alteri  per  alterum  non  sit  iníqua  conditio  iu- 
ferenda.  Quilibet  enim  ex  divino  praecepto  prohibetur,  alteri  faceré, 
quod  ipse  sibi  fieri  nolit.  Sic  non  debet  mihi  praejudicium  fieri,  sí  quís 
per  dolum  vel  desidiam  mei  procuratoris  aut  coloni  in  fundum  meum  ir- 
repserlt,  nc  ex  aliena  malignitate  daninum  nobís  inferatur.  1.  Jin.  (7.  ie 
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de  los  herederos,  ó  ignorándolo  estos,  no  debe  perjudicarles. 
L  coheredibus^  47,  C.  fanuL  ercisc,  3. — 56*  (5)  A  e^to  se  re- 
fiere también  la  /.  factum^  155.  inf.  h.  t.  50. — /7.  que  dice 
que  *'el  hecho  propio  debe  perjudicar  á  uno  mismo  y  no  á  su 
adversario;*'  (4)  y  la  /.  ñeque  in  interdicto^  i98,  inf.  h.  t.  50, 
— ^7.  que  establece:  "que  ni  en  los  interdictos,  ni  en  otra  cau- 
sa alguna  puede  perjudicar  al  menor  el  dolo  de  su  tutor/'  (5) 
Así  es  que  el  tutor  que  en  nombre  de  su  pupilo  ha  promovi- 
do un  litigio  calumnioso,  6  se  opone  á  una  demanda  justa,  y 
por  ello  es  condenado  en  las  costas  del  pleito  como  Hliganie 
temerario,  no  puede  imputarlas  en  las  cuentas  del  pupilo.  I. 
jfuoítem,  9.  g.  nec  utique^  6,  D.  de  admin.  tul.  26. — 7.  /.  non 
est  ignolum,  6,  C.  eod,  S.  57.  (6)  La  obligación  única  que  re- 
sulta al  pupilo  por  el  dolo  de  su  tutor,  es  la  de  ceder  las  ac- 
ciones que  tenga  contra  él;  pero  en  manera  alguua  la  de  ha- 
cer algún  pago  ó  prestación;  porque  aunque  es  cierto  que  el 
dolo  del  tutor  obliga  al  pupilo,  este  se  libra  de  tal  obligación, 
cediendo  las  acciones  que  tiene  contra  el  tutor.  1.  sed  siservus, 
5«  §;  sí  servus  pupilli^  /.  D.  de  tríbut.  act.  14. — 4.  (7)  Pero 
si  el  pupilo  se  ha  hecho  mas  rico  por  el  dolo  del  tutor,  en  tal 


acq.  posseas,  Sic  quoque  ilivisio  liaereditatis  facta,  quibasdam  coliacre' 
dibus  abseütibus,  vel  ignorantibus,  non  debet  eorum  conditionem  déte* 
riorem  reddere.  1.  cohaeredib,  C.  famil.  ercís,  Hunc  pertinet  lex  155. 
inf.  eodem.  Faciutjt  cuique  suum,  non  advera,  nocere  debet,  ítem  regul. 
198.  Ñeque  in  interdicto^  ñeque  in  caeteria  causis,  pupillo  nocere  oportet 
dolum  iutoria,  Unde  si  tutor  pupilli  nomine  calumnioaam  litem  movit, 
aut  alter  juste  agenti  se  inique  opposuit,  et  ea  de  causa  tanquam  teme- 
rarius  litigator  in  expensas  condemnatus  sit,  non  potest  eas  pupillo  im* 
putare.  1.  quotiea  §.  aicut  autem^ff.  de  admin.  tutor.  1.  non  eat  ignotum  6. 
C,  eod.  iit.  Plañe  in  hoc  tantum  tenetur  pupíllus  ex  dolo  tutoris,  ut  ac^ 
tioncs  cedat>  quas  babet  contra  tutorem,  sed  non  ut  aliquid  pro  tutore 
praestet,  quoniam  ob  admissum  dolum  constat  tutorem  pupillo  obligaríi 
sed  liberatur  pupillus  cessis  actionibus,  quas  contra  tutorem  habet.  1.  3. 
§.  ai  servus  pupilli  ff.  de  trió.  act.  Quod  si  pupillus  factus  locupletior 
6it  ex  dolo  tatorís,  tenetur  tanquam  ex  dolo  a  se  commisso.  I,  apud  CeU. 
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caso  queda  obligado,  como  si  él  mismo  lo  hubiese  cometido. 
1.  aptid  Celsum^  4.  §.  illa  eliam,  2S.  D.  de  doL  except.  44. — 4. 
Cujac.  ad  1.  haered.  D.  de  dol.  lia  noiat  rede  Bvlgar.  ad  d.  1. 
neqm  in  interd.  inf,  eod.  (8) 


(1)  Ley  18.  t  34.  P.  7  *  y  9.  t.  31.  P.  7  * 

(2)  Ley  13.  t.  30.  P.  3  ^  glos.  1  * 

(3)  Ley  8.  t.  16.  lib.  3.  F.  R. 

(4)  Ley  18.  t.  34.  P.  7  ^  Salgado,  de  retentione,  part  2.  cap.  SO.  n.  69. 

(5)  Ley  10.  tío.  P.  7.* 

(6)  Ley  25,  t.  6,  P.  3  "  gloa.  6. 

(7)  Véase  á  Gutiérrez,  de  tuteliaj  part.  3.  cap,  1.  n.  46,  y  á  Lopes  en  la 
glofl.  11.  ala  ley  7.  t.  15.  P.  5-* 

(8)  Gutiérrez,  de  tuíelie^  part,  3.  cap.  31.  n.  9.  y  10. 


§.  tila  eliam  23.^.  de  doli  excepL  Cujac.  ad  I,  haered.  ff,  de  dolo,  Ita 
rede  notat  Bnlgar,  ad  d^  L  ñeque  in  interdicto,  in/,  eod. 
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A  LA  LEY  LXXV. 

Paplaiano,   lib.   3.   de  las  CvesUonef. 

Nadie  puede  cambiar  su  propia  resolución  en  perjuicio 

de  otro.  (4) 

ESPLICACION. 

Aunque  sea  verdad  que  es  propio  de  un  sabio  dejar  una  opi- 
nión por  otra  mejor,  glos.  tn  L  8.  per  text,  illum^  D.  de  collaL 
hon.  (2)  y  aunque  según  dice  Cicerón,  (de  ofliciis)  no  es  con- 
venienle  que  los  que  gobiernan  una  República  permanezcan 
siempre  en  una  misma  sentencia;  seria,  sin  embargo,  inicuo 
cambiar  de  resolución  en  daño  y  perjuicio  de  otro.  texL  hic. 
Pongamos  algunos  ejemplos.  La  sentencia  del  juez  ba  produ- 
cido un  derecbo  al  que  triunfó  en  el  juicio:  el  contrato  ha  he- 
cbo  nacer  una  obligación  entre  ambos  contrayentes:  la  adición 
de  la  herencia  ha  completado  la  fuerza  del  testamento,  y  en 
virtud  de  ella  el  heredero  ha  quedado  obligado  para  con  los 
legatarios  y  acreedores.  Luego  ya  no  puede  el  juez  revocar  la 


AD   L.  LXXV. 

Pafiüdanus,  lib.  3.  Qnaestionam. 

Neme  potest  mutare  consilium  suum  in  alterius  injuriara. 

EXPLICATIO. 

Etsi  sapícntis  viri  sit  consilium  suudi  mutare  in  melius,  ffl,  in  leg.  8. 
per  illum  text.ff.  de  collaí.  hon.  nunquam  enim  praestantibus  in  Repub. 
gubernanda  virÍ8  laudata  est  perpetua  permansio  in  una,  eademque  sen- 
tentia.  teste  Oicer.  in  qfficiís.  Attamen  in  alterius  detrimentura  et  per- 
niciem  consilium  mutare,  durum  et  iniquum  forct,  text  Jiic,  Exempli 
gratia:  Ex  judiéis  sententia  victori  jus  est  quaesitum,  ex  conlractu  utrim- 


321 

sentencia  qua  pronunció,  pues  tal  revocación  perjudicaría  á  la 
parte  que  obtuvo.  L  judex  posteaquamj  53.  D.  de  re  jud.  42. 
4,  (5)  ni  el  que  celebró  un  contrato,  separarse  de  él  contra  la 
voluntad  de  aquel  con  quien  contrató:  2.  sicut,  iniiio^  5.  C,  de 
oblíg.  et  acL  4» — ÍO.  (4)  ni  el  que  una  vez  aceptó  la  herencia, 
repudiarla  después  í.  sicut  major^  4.  C  de  repud.  hered.  6. — 
3L  (5)  Asi  también:  el  legatario  á  quien  se  ha  dejado  un  le-^ 
gado  de  opción,  esto  es,  la  Tacultad  de  elegir  de  entre  varias 
cosas  aquella  que  le  parezca;  una  vez  que  haya  designado  al- 
guna, ya  no  puede  arrepentirse  y  pretender  que  se  le  dé  otra; 
porque  el  derecho  que  le  conGere  el  legado  queda  estinguido 
por  la  primera  elección.  /•  servia  5.  1.  hujusmodij  S4.  §.  Sti- 
chum^  9.  D.  de  legal.  4.  lib.  30,  (6) 

Se  limita  la  Regla  cuando  las  cosas  son  diversas  ó  las  obli- 
gaciones alternativas^  pues  respecto  de  estas,  es  lícito  cambiar 
de  resolución.  Supongamos  que  uno  vendió  á  otro  una  casa, 
pactando  con  el  comprador  que  le  reservara  la  habitación  de 
ella  mientras  viviera,  ó  bien  que  le  pagara  diez  escudos  anua- 
les. Pues  en  tal  caso,  aunque  el  comprador  haya  elegido  en 
el  primer  año  pagar  los  diez  escudos,  muy  bien  puede  en  el 

que,  nata  est  obligatio  ínter  contrahentes,  ex  aditione  haereditatis  vires 
testamenti  sunt  impletae,  et  haeres  legatariis  et  creditoribus  factus  est 
obnoxius.  Non  potest  crgo  judex  sententiam  semel  latam  revocare  in 
praejudicium  partís  víctricis.  leg,  judex  po^leaqtuim  bo.ff.  de  rejtid.  Nec 
potest  quis  altera  parte  invita  a  contractu  semel  perfecto  recédere.  1.  ai- 
cui,  O.  de  actiohib.  et  obligat.  Nec  is  qui  semel  adiit  haereditatem,  eam 
repudiare  potest.  leg,  sicid,  C.  de  repud,  haered,  Sic  etiam  legatarius 
cui  optio  vel  electio  aliquarum  rerum  est  legata,  si  semel  quod  voluit 
elegitj  mutare  consilium  et  aliud  eligere  non  potest,  quia  jus  legati  prim(^ 
optione  consumitur.  1.  serví  5.  leg.  hujusm,  184.  §.  SticJium  de  legat,  1. 

Limitatur  regula,  quod  in  rebus  diversis  seu  alternativis  obligationi- 
bus  liceat  mutare  consilium,  veluti  si  quis  vendidit  domum  reservata  si- 
bi  habitatione  doñee  vivat,  aut  in  singulos  annos  decem,  emptor  potest 
primo  anno  praestare  decem,  et  secundo  anno,  si  malit,  habitationem  ei 
concederé.    Potestatem  enim  bberam  mutandae  voluntatis  habet.  1.  si 
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segundo  conceder  la  habitación,  dejando  de  pagar,  en  conse- 
cuencia, los  diez  escudos;  porque  tiene  derecho  para  cambiar  su 
voluntad.  L  si  steriles^  Si.  §.  qui  domum^  6.  D.  de  act.  empt» 
/P, — /.  (7)  Puede  también  cualquiera  mudar  de  consejo  y 
arrepentirse  de  lo  que  ha  hecho,  si  de  tal  arrepentimiento  no 
se  sigue  perjuicio  alguno  á  su  adversario,  como  se  dice  ea  la 
í.  de  aetaley  ÍL  ^.  CeUus  scribit,  42.  D.  inter.  injwr  fact.  44. 


(1)  Proemio  de  la  Partida  5  ^ 

(2)  López,  en  la  glos.  3.  á  la  ley  ^0.  t.  6.  P.  G  ^  ,  Salgado,  de  proteetione^ 
part,  1.  cap»  5.  n.  63. 

(3)  Ley  3.  t.  22.  P.  3  •* 

(4)  Ley  10  al  fin,  t.  22.  P.  I  ^  Proemio  de  la  Part.  5  ^  ,  ley  única  t.  16  del 
ordenamiento  de  Alcalá,  1  •'^  t.  1  ?  lib.  10.  N.  R. 

(5)  Ley  18.  t,  6.  P.  6  * 

(6)  Ley  25.  t.  9.  P.  6  •* 

(7)  Ley  24.  t.  11.  P.  5  ^   Ayllon,  addit.  á  Gómez,  tomo  2.  cap.  II.  n.  40 
á42. 

(8)  Ley  2.  t.  10.  P.  3  •*  glos.  1  ^   López,  en  la  glos.  2.  á  la  ley  20.  t  1  ^ 
P.  1  *    Gutiérrez,  de  juram,  confirm.  par.  3.  cap.  8. 


s¿erilis,  \.JÍH,  supra  de  aciionib,  empii.  Potest  etiam  quís  mutare  coa- 
silium  8uum  et  poenitere,  si  nulla  captio  ex  ejus  poenitentia  sit  adversa- 
rio, ut  in  specie.  L  de  aetate  \»Jin,  de  interr.  injurefao. 
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A  LA  LEY  LXXVI. 

*  I 

0 

Papiniano,   Ub.   24.   de   las  Caesttoaes. 

Todas  aquellas  cosas  que  deben  hacerse  con  ánimo  deliberado, 
no  puedan  perrecciunar&e,. sino  con  un  cpuocímienlo  cieno 
y  verdadero.  (1) 

ESPLICACION. 

Nada  se  opone  tanto  á  la  ciencia  y  al  consentimiento  como 
el  error' que  manifiesta  impericia;  L  $i  per  errorem^  i 5.  D.  de 
jtirisd.  2. — 1.  (2)  y  por  eso  se  establece  rectamente  en  esta  Re- 
gla,  que  aquellos  actos  para  cuya  ejecución' se  necesita  ciencia 
cierta  y  deliberación  del  ánimo,  se  vician  por  la  intervención 
del  error.  Tal  regla  tiene  aplicación  en  los  testamentos,  en  los 
contratos,  en  los  delitos,  y  en  general,  en  todos  aquellos  Uiego- 
cíos  para  Iqs  que  se  requiere  el  consentimiento  y  la  voluntad. 
Por  esto  es  que  el  heredero  que  repudia  la  herencia,  dudando 
si  yive  ó  no  el  testador,  nada  válido  ha  hecho:  del  mismo  mo- 
do que  la  aceptación  en  nada  le  perjlidicaria  en  el  propio  ca- 


AD  L.  LXXVI. 

PapintaniM,  Ub.  24.  QüMttloiiam. 

Iq  totum  omnia  quae  animi  destinatione  agenda  sunt,  noa  msi  vera  et 

certa  scientia  perñci  possunt. 

EXPLICATIO. 

'^  Cum  nihil  tam  contrarium  scientiae  et  consensuí  sit,  quam  error,  qui 

iniperitiam  detegit,  L  si  per  errarem^  sup.  dejvrisd.  recte  in  hac  regula 

traditur,  ea  quae  anlmi  judicio  et  ex  certa  scientia  peragi  debent,  enorís 

ínter  venta  vitiari.     Quae  regula  procedit  in  testamentis,  contractibus, 

delictis,  et  iií  ómnibus  negotiis,  in  quibus  eoncensus  et  voluntas  requiri- 

tur.    ünde  hieres  instítutus  dubitans,  an  testator  vivat,  nec  ne,  repu- 

41 
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so,  1.  i$  qui  haeres^  4S,  g.  si  qm%  dutíuu  4^  /•  haeres.  32.  D.  de 
^acquir.  hered.  W. — 2.  (5)  porque  para  aceptar  la  herencia  ó  pe- 
dir la  posesión  de  los  bienes  como  heredero,  debe  estar  cierto 
de  que  ha  muerto  el  testador;  /.  qui  hereditatenij  49.  D.  de 
acqtdr.  hered^  ^9.-^2.  (4)  puesto  que  los  bienes  de  un  vivo  no 
pueden  constituir  herencia.  /.  si  kereditas^  4.  D.  de  hered.  vel 
act.  vend.  48, — 4.  (5)  Debe  igualmente  saber  el  heredero  si  la 
herencia  le  corresponde  por  testamento  ó  ab  intestato.  1.  n  i$ 
ad  quem^  22.  D.  de  acquir.  hered.  29. — 2.  (6)  Finalmente:  si 
alguno  funge  como  heredero  creyendo  serlo,  y  esto  fuere  cier- 
to por  habérsete  instituido  tal,  adquirirá  la  herencia.  /•  si  qtds 
extraneus^  21.  ^.  sed  ita  demuny  2.  et  L  siis  ad  quem,  25t.  D» 
eod.  29.-2.  (7)   ' 

Si  alguno  recibe  erróneamente  en  arrendamiento  su  propia 
cosa,  no  por  esto  debe  «reerse  que  coa  ese  acto  ha  querido 
transferir  sudominio  al  locador  en  el  hecho  de  tomarla  arren- 
dada. I.  ad  probationem^  25.  C.  de  loe.  et  cond.  4.---*d5.  por* 
-que  en  tal  caso,  el  error  impide  la  traslación  del  dominio. 
También  respecto  de  los  delitos  se  necesita  que  haya  ciencia  y 
ánimo  de  dañar,  pues  es  muy  conocido  el  proloquio  de  que  h 

diando  nihil  agit,  sicut  nec  adeundo  haereditatem  sibi  praejudicat.  I,  ü 
qui  haeres  13.  §.  1.  I,  haeres  82.  de  aquir,  haeredit.  Nam  ut  quis  adeun- 
do haereditatem,  vel  pro  haerede  gerendo  obstríngat  se  haeredltati,  cer- 
tu8  esse  debet  defanotam  es^e  testatonem,  L  qui  betereditaL  19,  ff.  de  ac- 
quir. haer.  quia  viven tia  nuUa  est  haereditas.  L  \.  ff,  de  haered.  et  ad, 
vend,  Scire  etiam  debet  baeres,  ex  qua  causa  haereditas  ad  eum  perii- 
neat,  utrum  ex  testamento,  an  ab  intestato.  I,  ei  ie  ad  quem,  22.  dict,  iit, 
Ita  demum  igitur  aliquis  pro  haerede  gérendo  acquiret  haereditatem,  si 
et  eam  sibi  delatam  esse  credat,  et  revera  delata  sit.  1.  9i  quis  extran,  21. 
e¿  I,  aequ.ff,  eod. 

SiroiUter  iiec  errans  rem  Buam  condu^re  potest,  ñeque  per  hoc  in  lo- 
oatorem  dominium>  transtullisae  videtur,  quod  ignoraaa  reía  propnam 
conduxit,  1.  ad  probaiionem  C.  locaU,  qui  error  impedit  tranalationem  do- 
minii.  In  delictis  quoque  nocendi  animus  et  scientia  requiriiur.  Yul- 
gaium  enim  est  quod  dácitur:  Voluntas  et  propositum  di»tinguunt  ouile* 
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voluntad  y  el  propósito  son  los  principios  constitutivos  del  de- 
lito. /.  qtU  injuriae^  3S.  D.  de  fwrt.  47. — 2.  (8)  De  aquí  es 
que  no  incurre  en  el  de  adulterio,  el  que  sin  saberlo  ha  cono- 
cido casualmente  á  la  hermana  de  su  muger,  que  haya  ido  á 
ocupar  el  lugar  de  su  hermana  en  el  lecho  conyugal,  cap.  in 
Uctum^  6.  caus.  Si.  quaest.  4.  et  2,  (9)  Así  también  el  vasallo 
que  sin  saberlo  duerme  cocí  su  señora  no  queda  privado  del 
feudo:  como  si  la  señora,  narcotizada  ó  trastornada  de  otro  mo- 
do, fuese  á  la  casa  deil  vasallo.  Zcu^t,  n.  S7,  de  feuáiprwaí.  in 
commmt.  ad  feuda. 


(1)  Ley  15.  t  22.  P.  3  2*  gloe.  2.  ley  3.  t.  2!  P.  1  ••  gtoa.  2. 

(2)  Lm  leyes  y  glosas  de  la  nota  anterior. 

(S)     Ley  14.  t.  6.  P.  6  ^  Art.  1  ^  de  la  ky  a«  10  de  Agosto  dé  1857. 
,(4)     La  misma  ley  14.  t,  6.  P.  6  •'* 

(5)  Gomes,  tom.  '2,  cap.  2.  n.  5.  $.  "/fem  adde  quod  ad  hoe." 

(6)  Ley  19.  i.  ti  P.  6  *   y  López,  en  la  glos.  1  *  á  la  ley  13.  t.  13.  P.  2  ? 

(7)  Ley  12.  t.  6.  P.  6  -*"  glos.  9.  Spino,  9peeul,  testam  gUt.  33.  prtftc  n.  90. 
Nótese  que  el  que  ha  renunciado  la  herencia  como  heredero  ab  intestato^  bien 
puede  aceptarla  después  como  heredera  testamentario,  y  no  TÍceversa.  Licy  19. 
t  6.  P.  6  f* 

ifiy  Ley  8.  i.  10.  P.  7  ^  vers.  ^^m  facerla  á  sabiendas"  ley  9.  t  1  ^  ley 
8.  al  fio.  t  8.  l^y  10. 1 10.  ley  17. 1. 14.  ley  8.  t.  9.  ley  5.  i,  8.  y  ley  4.  i.  34w 
P.  7  í* 

(0)     Ley7.t.».  P.4.*  ley  5. 1 17.  P.  7  * 


ficia.  1.  qui  injuriae  hZ.ff.  defurt.  Hinc  eat,  quod  excusatur  ab  adulte- 
rio, qui  ignoranter  inferí  stupnun  uxoria  sororí,  quae  sese  in  lectum  aui 
affiíiis  collocaverat.  c,  in  leclum  34.  quaesí,  1.  ítem  vassallus,  qui  dor- 
mit  eum  sua  domina  ignoranter,  feudo  non  privatur.  Vehiti  9Í  domina 
larrata  ad  domum  vaasalii  reneñt,  Zán.  n.  ti,  defeudi  pmaL  im  com* 
mefU.  adfeuia. 
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A  LA  LEY  LXXVIL 


FaplaiaBOy   lib.   M.   de.  U#'  GaeftU«|MS«  . 

Los  aclos  legítimos  que  no  admiten  dia  ó  condición,  como  la 
mancipación,  la  aceplílacion,  la  adición  de  la  lierencia,  la 
opción  del  esclavo  y  Ijsi  dación  ie\  lúlor  se  vician  totalmen- 
te por  el  señalamiento  de  dia  ó  de  condición.  Sin  embar- 
go, los  actos  indicados  admiten  alguna  vez  de,  una  manera 
tácita  el  dia  ó  la  condición  que,  señalados  espresamente,  los 
viciarían.  Porque  si  yo  hago  la  aceptiíacion  á  aquel  que 
promete  bajo  condición,  se  entiende  que  la  aceptiíacion  pro- 
duce su  erecto  solo  en  el  caso  de  que.se  cumpla  la  condición 
de  la  obligación;  pero  si  la  condición  está  comprendida  es- 
presamente  en  las  palabras  de  la  aceptiíacion,  se  nuliGca  el 
acto.  (1) 

■ 

ESPLICACION. 


Actos  legitimos  son  ciertos  ritos  y  acciones  solemnes,  con* 
cedidos  con  determinadas  fórmulas  en  las  palabras,  los  cuales 
traen  su  origen  de  las  leyes  de  las  doce  tablas,  como  lo  hace 


AD  L.  LXXVIL 

Papiolaniis,  Ub.  28.  QuaesUomiai. 

Actas  legitimi  qui  non  recipiunt  diem  vel  conditionem,  veluti  mancipa- 
tio,  acceptilatiOj  haereditatis  adítio,  serví  optio,  datio  tutoris,  in  totum 
vitiantur  per  temporis  vel  conditionis  adjectionem;  nonnuroquam  ta- 
men  actus  supra  scripti  tacite  reoipiunt,  quae  aperte  comprehensa  vi- 
tium  adferunt.  Nam  si  acceptum  feratiir  ei,  qui  sub  condítione'pro- 
mÍ3Ít,  ita  denmm  .egisse  aliquid  accepilatio  intelligitur,  si  obligationis 
conditio  extiterit,  auae  si  veibis  nominatim  acceptilationis  comprehen- 
datur,  nuUius  momenti  faciet  actum. 

EXPLICATÍO. 

Actus  legitimi  sunt  ritus  et  actiones  quaedam  solemnes,  certis  verbo- 
rum  formulis  conceptae:  quae  ex  leglbus  xii.    Tabul.  descendunt.  ui 
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noiar  Ciiyacio,  Ub.  Obúertat^  45.  eap.  46.  Algunos  actos  te* 
gítimos  admiten  condición  ydia,  como  la  estipulación  y  la  ins- 
titución de  heredero,  que  pueden  b^erse  bajo  icondicion  y  pa* 
ra  día  .deferm) nado.  g.  omnis  slipulatio^  2.  Itisí.  de  verb.  óblig: 
S.—iS.  g.  hmrei\  9.  hmit.  de  haeréd.  inútil.  2.—44:(^)  Pero 
ios  actos;  legíiimos  que  sé  entiíneran  en  esta  Regia  se  vician  en- 
teramente por  el  seBalamibüto  de  día  y  de  condición;  y  nótese 
qué  et  relativo  (¡rtia,  de  (|ne  se  usa  en  fó'misma  Regla;  debe  en- 
tenderse restrictiva  y  no  declarativamente;  es  decir,  que  tiene 
por  objeto  contraer  la  Riegla  ónicamenie  á  los  actos  de  que  efi 
ella'serfarafMa.  La  k'azün*  de  tal  Regla,  según  Alciato,  es  que  es- 
tos actos  reciben  su  nombre  de  la  ejecución  presente,  y  han 
sido  introducidos  |ror  una  >  ñccton  ó  interpretación  de  h  ley; 
por  lo  cual  n<o  pueden  suspenderse  por  el  señalamiento  de  dia, 
ni  por  condición  alguna  que'se  les  ponga;  porque  lo^  que  se  ha 
establecido  por  )a  ley  trae  consigo  su  inmediata  ejecución,  y  á 
esta  se  qpone  el  señalamiento  de  diá  d  la  condición  qñe  se  le 
agregue  al  ado.  1.  rionr  - quemadmadum^  SS.  D;  dejvdio.  ^i^^ 
4.  ^)  Foresta  raifian  es  nula  laadieionquese  baga  de  h  he^ 
rencia^  diciendo:  ^'Acepto  la  herencia  si  fuere  solvente"  i.  eum 

Oujac.  lib.  Obs,  15.  C'  \^:  eleganter  iradiL  Qnidam  antem  acius  legiti- 
mi  conditionem  et  diem  recipiünt.  Sic  enim  stipulatio,  haeredis  insti* 
tutio,  fiub  cottditioire  et  in  dietn  fíeri  potest.  §.  omni%  siipulaiio,  ImbS.  de 
verb.  ohlig,  §.  hieres ^  Imt.  de  haered.  insiit.  Actúa  taní en  Icgitimi,  qui 
in  hac  regala  receñsentur,  omnino  vitianinr  diei  vel  conditíonis  adjectio^ 
ne:  Obi  notandum,  qüod  haec  partieula  Q$d  iii  regula  positá  restríctivé 
non  deelarative  intelligi  debeat;  nt  testríngatur  tantum  ad  exe^mpla  in 
hae  1.  relata.  Ratio  redditur  ab  Alciato  lib.  8.  «Mrr  cap.  4.  Quod  hi 
actos  fib  executione  priaesenti  nomen  habent,  et  legÍ8  fictione  vel  intef- 
pretfltione  sunt  introducti,  ideoqtie  nec  suspendí  debetit,  per  cotiditioiiis 
aut  diei  eventum;  cum  ea,  quae.a  lege  statuta  sunt,  praesentem  executio^ 
nem  secum  trahnnt,  et  dies  vel  conditio  nomine  ipsius  actus,  exeeuiioni- 
que  repugnent.  1.  non  quemadniodum  S^.ff.  de  Judie.  Unde  aditio  hae* 
reditatid  nuUa  est,  si  ita  quk  dixerit:  Adeo  haereditatem  si  solvendo  %\U 
1.  eim }¡ui éu0b,' iajin.  f,  de  aofuih  ^haered.    Non  xAnVeXit^prim^  (^aéá 
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qui  dmbiíij  51.  g.  sed  et  si  quis,  2.  D.  deacquir.  haend.  39. — 
2,  (4)  No  se  opone  á  esto  la  2.  primo  gradu^  2S.  D.  91101  ¿1 
fraxkd*  credit.  Ai, — 8.  en  la  que  se  reflere  que  ios  herederos 
de  un  insolvente  aceptaron  la  herencia  á  condición  de  pagar  á 
ios  acreedores  únicamente  aquella  parte  de  sus  créditos  que  se 
pudiese  satisfa<íer  coa  los  bienes  que  la  formaban;  porque  la 
condición  eir  ese  caso  es  mas  bien  un  pacto  celebrado  con  los 
acreedores,  seni,ejante  ^1  que  se  celel^ra  entre  el  heredero  y  el 
fideicomisario^  y  del  cual  habla  la  1.  opud  Juíimium,  íi.IKad 
se.  TreM.  36.— é.  (5)  cuyo  pacto,  una  ves  celebrado,  ya  la 
adición  es  pura,  y  por  lo  mismo  no  puede  decirse  que  se  baya 
aceptado  oondicionalmente* 

Por  la  misma  raaon  seria  inútil  la  adición  que  se  hiciese  en 
estos  términos»  ^^Acepto  la  herencia  desde  tal  dia  ó  hasta  tal 
dia/'  porque  el  heredero  debe  ser  tal  desde  la  muerte  del  tes- 
tador y  perpetuamente;  y  eo  todo  caso  la  herencia,  aunque 
aceptada  después,  se  supone  que  se  acepté  al  tiempo  de  la 
muerte  del  testador»  I»  emnb  hertdUas,  4SS.  ia(^  K  U  SO*— 
i7,  1.  haeres  quandoquey  54.  D.  demquir.  kaered.  29* — 2.  (6) 

Tampoco  admite  dia  ni  condición  el  nombnamieato  de  lu* 

18.^.  Quae  infraud,  ered.  ubi  haeredes  ejus  qoi  solvendo  non  erat,  ea 
cx)iuUtíoDe  adierunt  faaereditatem  ut  creditoribus  partem  dusaiaxat  aeris 
aUeni  solverent.  Nam  ibi  conditio  aignifioat  pacCioaam  com  creditori- 
bus factam»  veluti  iuter  haerecbm  et  fideicommissaríam  simile  pactom 
interpo»itum  memoratur  t»  L  epud  Julianum,  {.  1.  ^.  Jd  SC.  TrehélL 
po9t  ülam  ^ero  pactioDem  puré  adita  haereditas  fiát.  Sic  haereditatia 
)kditio  isto  caau  non  eensetur  iacta  8ub  conditione.  !Badem  ratione  milla 
eit  aditio:'Ex  hoc  dia  adeo  haereditatem,  vel  in  eum  uaque  diem.  Kam 
a  morte  testatorís  et  in  perpetuum  haeres  ease  debet,  omuisque  haeredi- 
tas quamvis  postea  adeatur,  tamea  cam  tempore  mortb  oontinuatur,  k 
omnii  haereditas  138.  in/,  ead.  L  haeres  quan4oque  54.^.  de  acqu.  haereí 
SÍQiili  modo  nec  tutoris  datio  conditionem  aut  diem  admittít:  quod  ve- 
rum  est»  si  a  magistratu  vel  judioe  tutor  detur.  Naa  ia  testameate  sub 
ooaditíoM  tutor  dan  potaste  (.  ad  ceiréum  Umpu»,  ukstü,  qtd  íesimt^  U^ 
iwne%  §f^    Ralio  divessilatis  hace  est»  qiiod  in  testamentaba  iutda  de- 
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lor,  lo  cual  debe  entenderse  del  tutor  dativo  nombrado  por  el 
juez,  pues  el  testamentario  puede  ser  nombrado  bajo  condición, 
g.  ad  eertian  tempus,  S.  ImU  qui  testam.  tut.  dar,  pos.  /. — 4.  (7) 
La  razón  de  diferencia-  consiste  en  que  respecto  de  la  tutela 
testa  mentaría^  el  defecto  del  día  ó  de  la  condición  puede  su* 
plirse  por  el  juez;  lo  cual  no  puede  tener  lugar  ti  alándose  de 
)a  tutela  dativa.  L  si  quii  sub  cQndüione,  41.  D.  deUstam.  tut. 
36, — S.  (8)  Y  así,  si  el  juez  ó  magistrado  ha  nombrado  tutor 
bajo  condicioQ,  tal  nombramiento  es  enteramente  nulo  y  vicio- 
so, porque  la  acción  del  magii^trado  nunca  debe  ser  imperfec- 
ta. I*  fntUo,  6.  §.  $ub  eandüi&ne^  /.  D.  de  tuUL  Í6.—  Í,  (9)  La 
interposición  de  la  autoridad  del  tutor  en  los  contratos  del  pu- 
pilo debe  ser  también  pura,  y  no  bajo  condición  ó  ú  cierto  dia. 
L  ti  sicondüionalUj  8.  D.  de  auelorü,  ei  cms.  tuior.  26. — j»  (10) 
Otros  asignan  por  razoii  de  esta  Regla  la  de  que  las  accio- 
nes de  la  ley  deben  producir  un  derecho  estable  y  perpetuo, 
de  donde  se  infiere  que  estos  actos  deben  celebrarse  puramen- 
te. Por  esta  razón,  ni  la  adopción  de  un  hijo  ni  la  emanci^ 
pación  pueden  hacerse  bajo  condición  d  á  cierto  dia,  porque 
los  derechos  del  padre  y  del  hijo  deben  ser  perpetuos,  y  nadie 

fectufl  diei  vel  conditionis  per  judicem  potest  supplerí,  quod  secus  est  in 
dativa  toteU.  L  n  quU  »ub  condilúme  íl.ff,  de  teUamk  tuUL  Itaque  A  a 
Jadioe  vel  Magistratu  sub  conditione  tutor  datuB  8Ít,  inutUis  et  vitiosa 
e»t  datio,  quia  actio  Magistratas  imperfecta  esse  non  debet.  L  mulo  6. 
\.  l,ff.  ¿[e  tuteL  Sed  et  aactoritatis  interpositio  quae  fít  a  tutore  in 
contractibus  pupiUi,-pure  fien  debet,  non  in  tempus,  vel  conditionaiiter. 
I,  etsi  oondUionalia  %,f,  de  aucL  et  conaen.  iui,  Alii  assignant  hanc  ra- 
tionem  hv^ns  regulae,  quod  ex  legia  actionibus  stabile  et  perpetuom  juB 
nascatur,  unde  oonstet  pare  hos  aotua  fieri  deberé.  Hac  de  causa  ñeque 
adoptatio  filü,  ñeque  emancipatio  ad  tempua  vel  aub  conditione  fieri  po- 
teat  Certam  enim  ac  perpetuum  jua  patria  et  filü  eaae  oportet,  nec 
temparalem  filium  quia  habere  poteat.  /.  quaenium  S4»  eup,  de  odoftvh 
ni6u9. 

Limitatur  regula  duobaa  caaibus. 

L    Bi  conditio  non  lespiciat  aubatantiam  ipsint  negotii»  sed  magii 
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puede  teñeran  bijó  temporalmente.  /.  quaesitumest^ S4 . D. de 
üdopt.  /.— 7.  (H) 

Se  limita  la  Regla  en  dos  casos:        - 

4/  Si  la  condición  no  se  refiere  á  la  sustancia  misma  del 
wegócio  sino  á  la  fuerza  de  su  ejecución:  por  Jo  que,  iin  ma- 
gistrado puede  mdy  Inen  hacer  el  n^robraniiento  de  tutor  bajo 
la  condición  desque  afiance;' í.m/iío,  tf/g.  sikf>  oondüione^  1,D. 
de  lutel.  26. — 4,  (12)  porque  lal  condición  es  inherente  al  nom- 
bramiento mismo,  y  se  entiende  pnesta,  aun  cuando  no  se  es- 
prese; por  lo  que,  solo  impropiamente  puede  llamarse  condi- 
¿ibn,  pues  que  no  producé  el  efecto  de  suspender  ei  acto  á  qne 
se  refiere. 

'  2.*  Se  limiía  también  la  Regla  en  el  casó  de  que  el  acto  le- 
gítimo se  haya  celebrado  bajo  una  condición  tácita,  lo  cual 
se  comprenderá' mejor  con  el  ejemplo  áe  h  aceplilacion.  Su- 
pongamos que  Ticio  prometió  alguna  cosa  á  Cayo  bajo  esta 
condición:  *'si  el  Cesar  venciere  á  fos  enemigos;*'  y  después, 
pendiente  aun  la  condición,  queriendo  Cayo  librar  al  deudjor, 
celebró  la  aceptiiádon,  repitiendo  en  eUa  tácitamente  la  mis- 
ma condición  que  se  había  espresádo  en  la  promesa;  de  maD^ 

fidraonitionia  et  executionis  vim  habeat.     Unde  tutor  a  magistratu  sub 

■ 

bac  conditione  recte  datur,  si  satisdederit.  1.  muto^  f .  aub  conditione.  ift 
iutel.  Haec  enim  <x>nditio  inest  dationi  tutorís,  qnamyis  non  exprima- 
tur;  ideoque  abusdve  conditio  tantum  appellatar,  nec  ullam  vim  suspen- 
dendi  negotiam  quod  ge ritur,  habet. 

II.  Limitatur  regula,  si  áub  tacita  conditione  aotus  legitimus  fuerit 
initus;  quod  acceptilationis  exeraplo  illustratur,  veluti,  si  Titiüs  1.*^  pro- 
miserit  Cajo  sub  conditione,  si  Cáeiar  hosíea  devicerii:  delnde  pendente 
conditione,  Cajus  volens  liberare  debitoreni  accepto  illi  tulit,'  ibi  tacite 
repetita  cénaetur  conditio  in  ipsa  promissione  expressa,  et  tum  demam 
vires  habebit  acceptilatio,  cum  ipsa  obligatíonis  conditio  extiterit.  L  quod 
in  diem  \%,ff,de  aceep.  Cajos  haec  est  ratio,  quod  saepe  expressa  noceant, 
quae  non  expressa  non  nocent;  L  expressa  195.  infra  eodem. 

Quaerit  hic  Accurs.  an  matrimonium  sub  conditione  vel  in  diem  con- 
tmhi  possit?    £t  putat  posse.     Cujus  sententia  hic  a  Petro  Fabro  re- 
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ra  que  tal  acepiilacion  solo  tuviera  lugar  en  el  casa  en  que  se 
verificara  la  condición  que  debía  producir  la  obligación.  L  qiiod 
in  diem,  i2»  D.  de  acceptil.  46. — 4.  (15)  La  razón  de  eslo  e$, 
que  muchas  veces  sucede  que  lo  que  espresado  perjudicaría;  no* 
espresáudolo  no  perjudica.  I,  expressa^  i95.  inf.  h.  L  60. — 17. 
Aqui  se  propone  Accursio  la  cuestión  de  sí  podrá  coiiftraer- 
se  matrimonio  condicionalmente  ó  á  dia  determinado,  y  la  re- 
suelve  por  la  afirmativa.  Pedro  Fabro,  sin  embargo,  se  opo- 
ne á  tal  resolución  en  cuanto  á  la  segunda  parte^  fundán- 
dose en  que,  promeliéndose  los  cónyuges,  ai  celebrar  el  matri- 
monio, que  pasarán  juntos  toda  su  vida,  es  claro  que  ik>  pue-^ 
de  contraerse  matrimonio  para  tiempo  determinado.  Pero  qua 
bien  puede  contraerse  bajo  una  condición  honesta  y  posible, 
como  son  por  ejemplo  las  siguientes:  Contraigo  matrimonio 
contigo  si  me  traes  tal  cantidad  en  dote,  ó  si  mis  padres  coii<? 
sientan  en  ello  &e.  Así  lo  prueba  el  testo  en  el  cap.  de  illis^ 
5.  6t-0ap.  siiper  eo^  5.  exir.  de  cond.  apos.  4. — J.  (14)  Por 
lo  demás,  es  bien  claro  que  no  puede  celebrarse  matrimonio 
para  tiempo  determinado,  como  lo  manifiesta  su  misma  •defini- 
ción en  la  que  se  contiene  la  idea  de  ser  indisoluble.  (15) 


( I )  La  legislación  española  no  exige  tales  requisitos  para  los  actos  de  qne  ha- 
bla esta  Regla,  y  solo  para  la  aceptación  de  la  herencia  requiere  que  se  haga  sin 
condición  ni  señalamiento  de  dia.  Ley  15.  t.  6.  P.  6  -^  Escrichc,  sin  embargo, 
opina  que  hoy  puede  aceptarse  la  herencia  para  dia  determinado,  aunque  no  bajo 
condición.    Diccionario  de  legislación,  Art.  "Aceptación  de  herencia.'' 

probatur,  et  vera  non  est  quoad  diem,  quía  ad  tempus  contrahi  non  po- 
test  niatrimonium,  cum  in  matrimonio  individua  vitae  consuetudo  ínter 
conjuges  promittatur.  Sed  sub  honesta  et  possibili  conditione  nuptiae 
contrahi  possunt,  puta  si  quis  ita  contrahat  matrimonium  cum  puella:  Si 
tantum  mihi  nomine  dotis  dederit:  Ych.si  parentes  mei  praebuerint  as- 
sensum  in  nuptiis.  Ita  probatur  per  text,.in  c,  de  illia,  §^c.  super  eo.  extr, 
de  cond,  appoi.  Plañe  ad  diem  contrahi  non  posse  matiimonium,  ex  nup- 
tiaruro  defínitione  liquido  constat,  in  qua  ponitur  individuam  vitae  con- 

saetudinem  ea  conjunctione  contineri. 

H  *     ! 
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(2)  Las  Bolemnidades  qne  se  requerían  para  laa  eatípulaobDCs  están  abolidas, 
como  ya  en  otro  logar  se  ha  dicho,  (Regla  9.  nota  13.)  por  la  ley  1  •**  t.  1  ^  lib. 
10.  N.  R,  Respecto  de  la  institución  do  heredero,  véase  la  ley  15.  t.  3.  P.  6  ^ 
que  prohibía  que  be  hiciese  con  señalamiento  do  dia;  pero  tal  ley,  según  opinan  \<m 
antores  de  los  códigos  concordados  en  su  nota  (a)  á  ella  misma,  está  derogado 
por  el  espiritu  de  la  ley  1  ^  i.  18.  lib.  10.  N.  R.  Pe  modo  que  hoy  podrá  ha- 
oerse  la  institución  de  heredero  con  señalamiento  de  dia. 

(3)  Ley  1  5*   t  2.  P.  3  ?•   glos.  2. 

(4)  Ley  15.  t.  6.  P.  6  •*  Pero  recuérdese  que  el  heredero  podrá  usar  del  be- 
neficio de  invenlario  que  le  concede  la  ley  5  del  mismo  título  y  Partida. 

(5)  Ley  8.  U  5.  P.  6  *   glo*  6. 

(6)  Ley  34.  t.  9.  P.  6  *   Véase  la  nota  1  ^ 

(7)  Ley  8.  t.  16.  P.  6-* 

(6)  Ley  2.  t.  i6.  P.  6  ^  g\<m.  1  ^  ley  5.  del  mtemo  título  y  Patuda,  gloa.  1 
hacía  el  medio,  y  glosa  4.  á  la  ley  8  del  propio  titulo  y  Partida. 

(9)  López  en  la  glos.  1  -"^  á  la  ley  21.  t.  9.  P,  6  •*  ,'y  glos.  4.  á  la  ley  8.  t. 
16.  P.  6  .* 

(10)  Véase  la  ley  17.  t.  16.  P.  6  ?  glos.  7. 

(11)  Véase  la  ley  8.  t.  16.  P.  4  •**  Y  en  ouanto  al  derecho  de  suceder  al  adop- 
tante, téngase  presente  que  está  abolido  por  el  artículo  18  de  la  ley  de  10  de  A^oi- 
to  de  1857. 

(12)  Ley  12  al  fin,  t.  16.  P.  6  *  y  la  9.  id.  id.  á  que  se  refiere. 

(13)  Todas  estas  sutilezas  del  derecho  Romano  Jian  quedado  abolidas  por  la  ley 
1  ^  t  1  «^  lib.  10.  N.  R.  que  dispone  que  de  ooalquiera  aunara  que  aparesaaqis 
alguno  quiso  obligarse,  así  quede  obligado. 

(14)  Ley  3.  t.  1  ?  P.  4  *  y  ley  3.  t.  4.  P.  4  ? 

(15)  Ley  1  I"   t.  2.  P.  4  •*"   y  aH.  4  do  la  ley  23  de  Julio  de  1851. 
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A  LA  LEY  LXXVIII. 

FapioiaBO,   lib.   31.   de  las  GaesUonet. 

Generalmente,  cuando  se  trata  de  un  fraude,  no  se  considera 
lo  que  tenga  el  actor,  sino  lo  que  su  contrario  te  haya  im- 
pedido tener.  (1) 

ESPLICACIOxN. 

Es  tal  el  ddio  que  tienen  las  leyes  al  poseedor  de  mala  fé, 
que  lo  obligan  á  devolver  la  cosa,  no  solo  con  los  frutos  per- 
cibidos, sino  con  los  que  hubieran  podido  percibirse;  porque 
siempre  que  se  trata  de  un  fraude,  no  solo  se  loma  en  cuenta 
lo  que  tenga  el  actor,  sino  lo  que  ha  dejado  de  tener  por  causa 
de  su  adversario.  Por  esto  es  que  el  que  compra  un  predio  age- 
no,  después  de  que  el  dueño  legítimo  le  ha  denunciado  serlo 
para  que  se  abstuviera  de  comprarlo,  queda  obligado  á  la  res- 
titución del  fundo  con  toda  su  causa;  esto  es,  con  todos  los  fru- 
tos percibidos  y  los  que  hubieran  podido  percibirse.  L  domum, 
5.  C.  de  reí  vmdic.  5,—5St.  1.  si  navis^  62.  §,  generalUer^  1. 

AD   L.   LXXVIII. 

Papinlamif ,  lib.  31.  Qiiaestioiíam. 

Generaliter  cum  (le  fraude  disputntur,  non  quid  habeat  actor,  sed  quid 
per  adversarium  habere  non  ptituerit,  considerandum  est. 

EXPLICAXIO. 

Malne  ñdei  posseasor  tanto  a  legibus  nostris  odio  babetur»  ut  non  so* 
lum  percepios  fructus,  sed  etiaiu  percipiendos  cum  re  restituere  cogatur: 
quia  quotiescumque  de  fraude  agitur,  non  quid  habeat  actor,  sed  quid 
pev  adversarium  babero  non  potuit,  inspicitur.  Unde  qui  praedium  alie* 
num  cmit,  cum  ei  verus  dominus  denuntiarit  ne  emeret»  praedium  cum 
omni  sua  cansa,  boc  est,  fructibus  tam  perceptis,  quam  percipieudis  res- 


334 

tí.  eod,  6. — /.  (á)  Aquí  dispulan  acaloradatriefile  lós  intófpfc- 
les  si  la  estimación  de  los  frutos  que  hubieran  podido  percibir- 
se se  debe  referir  al  actor  ó  al  reo;  sobre  cuya  materia,  la  opí- 
Ilion  mas  coniun  y  equitativa  es  la  de  que  tal  estímacioD  debe 
'graduarse  según  lo  que  la  cosa  hubiera  debido  producir  admí*- 
nisirada  por  un  diligente  padre  de  famílifts,  %m  consideración 
alguna  á  lo  que  ella  hubiera  podido  producir  al  actor  ó  al  reo 
en  virtud  de  alguna  industria  singular  de  ellos.  (3)  Es  nece- 
sario seguir  esta  opinión  para  que  desaparezca  la  contradiccioo 
que  dé  otro  modo  babrta  en  las  leyes,  algunas  ide  las  cuales  re 
ficren  tal  estimación  al  actoi*,  I.  si  nam^  62^  §•  generaUiery  4 
D.  de  rei  vmñicúi.  €. — -/.  (4)  J  otras  dí  posesor.  /.  domum^  5 
C.  de  rei  vendic.  5. — 52.  L  ereditor^  5.  C.  de  piguorat.  act 
i.-^24.  (5)  Es  dejadverlrf  que  aun  cuando  el  poseedor  de  raa 
la  fé  tenga  atgun  título,  está  obligado  sin  embargo  á  la  restitu- 
ción de  -los  frutos  que  hubieran  podido^pereibirseí  pues  con  to- 
do y  el  título  es  poseedor  de  mada  fé.  dict.  L  dommn^  5.  C. 
^. — 52.  ditt.l.  crtditúT^  S.  C.  4. — 9í.  (6)  A  esta  seoCencia 
nó  se  opone  lá  1.  si  fundtm^  41,  C.  de  reitendies  3. — 22;  por- 
t]ue  la  mentíoD  que  en  ella  falta  de  los  frutos  que  bubieran 

tituere  cogí  tur.  1.  domum  5.  C.  de  rei  vend-  ¿.  sinavis  62.  §.  ult.ff,  eo,  ÜL 
Disputant  auieiil  liic  et  áiixie  se  torqiient  interpretes,  utrum  fructaum 
illorum  qui  percipi  possunt,  aestimutio  referenda  sit  ad  aciorem,  an  vero 
ad  reum,     Haec  tamen  coinmunior  et  melior  est  sententia,  quod  aesti- 

.  inatio  referenda  sit  ad  id,  quod  communiter  diligens  paterfam.  ex  tali  re 
percipere  potuit»  Neo  illud  tjoiididerabitur,  si  quid  ultra  communem 
morem  a  possessore  aut  petitore  ex  singulari  industria  percipi  potuerit. 
Quam  senténtiam  si  sequaris,  nulla  erit  legum  pugna,  quarum  aliae  fruc- 
tus  peircipiendos  referunt'ad  petitoreni.  I,  si^navis  \>fin.ff,  de  rei  vend, 

.  lext.  hic.  alíae  ad  possessorem,  L  domum  i),  de  rei  venéic.  1.  3.  O.  itpig- 
norat.  act,  Qliinimo  etiam  titulum  hobeat  malae  fidei  possessor,  tamen 
tenelur  ad  fructus  percipiendos  malae  fidei  possessor.  d,  1.  domvm  eé  d, 
1.  3.  Nec  obstat  /.  si  f and.  O,  de  rei  vend.  Quia  quod  ibi  deest  men- 
tio  fructuum  percipiendorum,  ex  modo  alleg.  legibus  anpplendam  eat. 
!Éx  eb  enim,  quod  ibi  dicitür,  malae  fidei  pbS8*essorem  qüi  tüuliitti  hi^yet, 
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podido  percibirse  se  debe  suplir  por  lo  que  de  ellos  se  dice  en 
Otras  leyes;  pues  de  que  una  ley  diga  que  el  posesor  de  mala 
fé  que  tiene  titulo  está  obligado  á.restituir  los  frutas  percibidos, 
lio  se  infiere  que  no  lo  está  á  la  de  aquellos  que  hubieran  po- 
dido pereibir^e;  pues^  que  aünqiiei4ii  düdiatey  «M^j^baga  €;9- 
presa  mención  de  estos  dltlin^,  la!  sUeireié  d&l^ 'MipHrBiifl^ 
el  precepto  tertninañte  de  otras  que  dicen  de  una  manera  es^ 
presa,  que  el  poseedor  de  mala  fe,  aunque  tenga  título,  está 
obligado  á  la  resAitucioo  d^.  los  fciHpit  p^rQil))^^  y  á  Ifi  (^.agüe- 
líos  qoe. hubieran  podido  piejrcibirse^  di^/«  f^  i^kmun^  S^.G.  4^ 

eod.  ^i~/.  lé  aU  ppa^tor,  4íQ.  l^.per  h^nc  ^ctim^^  ^^•^^J^* 
quae  in  flraud.  creiiu  4i?.-7-j.  1.  ctm  tm>U^.  S9,4  g^  Jh^tiu^  << 
D.  de  legat^  i,  Ufa.  30.  en:a8|a$  palabcns:  'M^jb.  quQ.eLI«pOfiÍQ 
pudo  percibir/'  ;     ;        ; 

(1)  Ley  40.  t.  28.  t*.  3  *  ,  ley  íl.  1  I5i  P.  5  •*  gto».  3,  U  4^i."14.'  P;^> 
QenalhM^  dii»,  c^ntr.tpm-  quaiut.  190  y  ^90.  .:,..., 

(2)  I^s  leyes  y  doctrinas  de  ia  npUi  anterior. 

(^)     López  eü  la  glosa  2.  é  la  ley  40.  t.  28.  I*.  3  *  '     '    '  '' 

(4)  Eta  ert^BtatidDiie  ea))rewilrcitaibi  Iriy  «^:t.  98«  P>  (  ^i  1M|I« ffti^tre 
con  estas  palabras:  "£  auti  con  los  que  ende  pudiera  llevar  el  señor  de  la  he- 
tcdad.»* 

(5)  Véase  Ift  ley  2.  t.  l8.  P.  5  •**  qUe,  en  concepto  de  Gregorio  Lopes,  (glos» 
B.)  dispone  lo  contrario  de  lo  <qUe  se  ^tabl^e  e^  ]p,  última  de  las  leyes  romanas 
citadas  eú  el  testo. 

(6)  Lo  oontirario  dispone  1&  repetida  ley  40.  t  28.  P.  3  *  ooñ  sola  la  excep- 
ción de  cuatro  case*  4}i]»«)lé4iMaeiettfL  ..¥éa«iiá iEotqa'^ oofidr.  lib^  1^  cap^ 
3.  fi.  6i 

de  fructibu8  perceptis  tener!,  male  colligitur,  eüm  non  teneri  de  fructibus 
percipiendis.  Nam  quod  ibi  de^st-  á»  fructibus  percipiendis,  si  ve  quos 
percipere  potuit,  hoc  ex  (iHis  legibus  supplendum  est,  quae  expresse  di- 
t^My  iDála&  fidei  possessorem,  liieet|títiiliinn:títtbeaitrtam  tehfeñ  de'ifrnc* 
lilras  quos  peroepit/qitaiti  quo»  percipere' potirít,  utí  okureet  expresad  .de* 
tíditur  m  d.  1.  dommni  O.  de  rei  tuewá.  et  1.  üfHXtxB  6í2v  f.  *uU*  ff,  e^^l. 
tftí  Ptaetor  ^,perhanc  écüOMmff,  Qtute  in^fraud.  credit.  i*  ^mi-'s&mu 
30.  ^,1.  de  lé¿^,l,Ín  terb.  ptú9  k^miüf  ffereipert paUtU^ 


336 

A  LA  LEY  LXXIX. 

PaplBlABo,   lib.   3d.   da   Ut  GumíIobm. 

> 

En  el  dereché  civiU  f^  fraudase  deduce  siempre,  no  ya  del  sim- 
ple acoolecisQieoto,  sino  de  la  intención  de  defraudar.  (1) 

ESPLIGAGION. 

Esta  Regla  pertenece  á  la  revocación  de  la  eoageoacion  que 
se  baya  hecho  en  -fraude  de  los  acreedores,  en  cuyo  cmo  cor- 
responde i  estos  la  acción  Paoliana  p^ra  rescindir  la  venta 
Iqjue  el  deudor  haya  hecho  oon^  ánimo  de  defraudarlos,  cuya  ac- 
ción se  da  contra  el  deudor  y  contra  aquel  que  á  sabiendas  y 
dolosamente  haya  participado  del  fraude,  celebrando  alguo  con- 
trato con  el  deudor,  como  son  el  comprador,  eldonatarto  y  el 
legatario.  I.  aü  praelor,  /.  L  is  qui  á  debüore^  9.  D»  quae  in 
frauda  credit.  42.-8.  (2)  Para  que  proceda  esta  acción  es  oe- 
cesario  que  concurran  dos  circunstancias:  que  el  deudor  hap 
tenido  ánimo  é  intención  de  defraudar  á  los  acreedores,  y  qae 
de  hecho  se  haya  cometido  el  fraude,  disminuyéndose  f  calmen- 


AD  L.   LXXIX. 
,ub.  aa. 

Fraudis  interpretaiio  semper  in  jure  cívili  non  ex  eventu  dumtaxat,  sed 

ex  consilio  quoque  consideratur. 

ÉXPLICATIO. 

Fertinet  haec  regula  ad  reTocatíonem  aUenationit  factae  in  fraudem  ere- 
ditorum,  quo  ca»u  datur  actío  Faultana»  ad  alieiiationem  reseindeadaiQt 
croditorí  contra  debitorem,  qui  bona  sua  in  fraudem  creditorum  aliena- 
▼it,  et  wntra  euro  qui  aciena  dolo  malo  cum  debltore  contraxit,  et  íiraa- 
dem  participavit,  puta  in  emptorem,  dooatarium  et  legataríum.  L  LeiL 
ü  qui  a  MU,  ^.Jf.  quae  íMfravd,  eredU,    Quae  aetio  ut  competat»  dúo 
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te  los  bienes  del  deudor;  esto  es,  que  el  efecto  corresponda  i 
la  inleoeion,  resultando  del  hecho  que  los  bienes  del  deudor 
no  seaD  suficientes  para  pagar  á  sus  acreedores»  1.  ait  praeloTy 
40.  g.  «ta  demum^  4.  L  si  quis^  45.  D.  eod.  4;8«— ^*  (3)  Asi 
es,  que  si  un  deudor  ha  enageoado  un  fundo,  no  con  intención 
de  defraudar,  sino  para  atender  á  sus  necesidades  domésticas; 
aunque  con  tal  acto  se  hayan  perjudicado  en  efecto  los  aeree* 
dores,  no  podrá,  sin  embargo,  revocarse  la  enageoadon,  por- 
que falló  la  intención  de  defraudar;  pues  que  muchas  veces  los. 
hombres  confian  mas  de  lo  que  dehreran  en  S9S  propios  recur^ 
sos.  §•  in  firaudem^  3.  Inst.  gm'b.  manumiL  non'/tc;  4.^6.  (4) 
La  aplicación  de  esta  Regla  es  de  tai  naiuralezay  que  el  que 
quiera  hacer  uso  de  la  acción  revocatoria  6  Pauliana,  debe  pro- 
bar: J  ."*  que  los  bienes  se  han  vendido  en  fraude  de  los  aeree* 
dores:  2/  que  el  comprador  ha  sido  partícipe  del  fraude,  y  5,* 
que  este  haya  producido  su  efecto.  Zaniun^  ai  g.  üem  M  quU 
in  fraudem^  InsL  de  act.  Nótese  especialmente  que  para  que 
competa  la  acción  Pauliana,  y  en  su  virtud  se  revoque  la  ena- 
genacion  que  se  haya  hecho  en  fraude  de  los  acreedores,  es 
necesario  que  aquel  en  cuyo  favor  se  ha  hecho  la  enagenacion 

concarrere  debent,  scilicet,  ut  debitor  babuerít  animum  et  consilium  fhiu- 
dandi  creditores:  ium  etiam,  ut  ex  eventu  et  re  ipsa  appareat  frana  fnc- 
ta,  et  diminutum  debitoría  patrimonium,  hoc  est,  ut  eventos  eoDsilip  rea- 
pondeat,  ita  quod  booa  ejas  non  soffiotant  crediioríbua.  L  aU  Fraet.  10, 
et  I,  9Í  qnis  16.^.  quae  in  frauda  ered.  Quare  ai  debitor  praediiun  auum 
alienaverít,  non  fraude  ulla,  aed  ex  neceaaitate  leí.familiaríi:  lioet  xe  ve- 
ra creditores  inde  fraudati  sint,  non  poterit  tamen  alieuatio  revocan*  quis 
consilium  fraudandi  defuit.    Saepe  eoim  de  facoltatibus  suis  amplios 
quam  in  lis  est,  sperant  homines.  §.  infraudem  Itutit,  quib.  manntn»  tto» 
Ucet    Praxis  bnjus  regulae  esi,  ut  qui  agit  revocatoria,  seu  actione  Pau- 
liana» primo  narret  bona  esse  vendita  in  fraudem  creditoruro;  secundo 
articulet,  emptorem  fraudis  esse  participem;  tertio  quod  fraus  sama  ef- 
fectum  sit  sortíta.  Zanui  ctd  §.  llem  si  quU  in  fraudan.  Insiii.  de  aU. 
lUud  bene  notandum  est,  quod  per  actiouem  Paulianam  ita  demum  aiie- 
naiio  in  fraudem  creditorum  facta  revocetur,  sí  etiam  is,  qui  a  debitore 


338 

^a^'pi^ftidpé  áe\  fhindé;'  ptres  á  al  adquirir  ü  coia^  ignoró  qae 
lá  etísrgenaciott  se  •hacia  6a  fraude  de  los  acreedores,  no  qneda 
obtigado  ()or  Wa  ^¿cióti.  1.  qnúdma$m^  ^.  §.  hoc  ¿dkimm,  8. 
D/qua}9  in  fnniíx  ci*éd'.  íí.-^^.  (5)  Lo  diého  debe  eoteodeiv 
sé  dé  la  éiiagenacrofi  qúe'ie'  bayaí  hecho  &  titulo  oneroso,  pues 
si  lá  eodá  ha  «íld<&'  enagenada  á  Ututo  lucrativo,  como  por  do- 
nación, enmbcés  se  ret oca  en  todo  caso  la  enagenacion,  ya  sea 
que'^el  ^oeireey^ió'  lá  cesa  supiese,  ó  ya  que  ignorase  que  tai 
enágei)a6tott  sé  liaeia  en  fraude  de  los  acreedores.  U  igHoii^  5. 
ÜJ'i^tíaéififrúviA:  eiredü,  7. — 7S,d.  1.  quod  cutem,  (?.  §.  áímt** 
ti  mÁdo,  V/;  D.  ^i:  4S^:-^8.'ifi),  En  ésta  ley  se  dice  que  pa- 
ra re^feárr  lu  eiittgébaciÁfi'  que  se  baya  hecho  en  fraude  de  los 
aer^ded^f^s  á  título'  de  donación,'  no  es  necesario  que  el  dona- 
tario haya  ijidti  ^eótfaptice  del  ft^aude^  bastando  únicamente,  para 
el  efecto,  qy  ibs  acreedores  baycín  sido  de  becho  perjudicados 
por  ttfl  enagenacion. 


1 1 


(1)  Ley  7.  t.  15.  P.  5  •*   vers.  ^'Porque  9C  da  á  entender." 

(2)  ^ti¿  mwhnñ  ley  7.  t.  15.  P.  6  í"  Ver*.  "E  ái  por  atentnra." 
O).   Í4ey7i¡d.  íd.gk».9.. 

(4)  Ley  7.  id.  id.  y  iob  glos.  7.  8.  9.  y  10. 

(5)  Ley  7.  id.  id.  ren,  *^£  n  por  aventura." 

(6)  Lopeí  en  la  glos.  7.  á  la  ley  7.  t  15.  P.  5  ^ 


-u- 


itiñ  aéoepit,  frandis  partioeps  fuerit:  si  vero  ignoravit  atienationetn  fac- 
tam  in  fráudem  creditiotum,  non  teneiur  hao  actioae.  I,  quod  autem  6.  \. 
hüO'édklitmff.  Quae  íh  /kiud,  títtdíL  fbcla  ntni.  Quod  verum  est  sí  ti- 
talo  oneroío  rém  aeoepit.  Nam  -si  titulo  lucrativo»  puta  ex  causa  dona- 
llonis  wm  lEk)cepit)  alieiiaiio  revocafaitur,  srre  aocipibns  firaudem  soítü,  si- 
ve  ignoiravit.  lég.  (ifn&tii  ^'  O,  quw  inftaud,  cred.  d.  leff.  quód  auiem  §, 
tiii/íilique  níodo,  ubi  dieitur,  quod  si  revocentur  ea  quae  iu  frauden  credi- 
tónim  donatiottis  titalo  sunt  álienata,  quod  nuBa  fraudis  scíeniia  exiga- 
tür  iu  donatario; sed  sufficit  creditorcs  per  alienationem  ex-  eventu  esse 
fraudatos. 
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■  '  .    '  ALALEYLXXX. 

Papinianoy   ¡ib.   83.   de  las  Caéstlonai. 

En  toda  el  derecho  la  especie  deroga  el  género,  y  esto  se  oh* 
serva  particularmente  en  aquello  que  se  refiere  á  la  espe- 
cie. (1) 

ESPLIGACION. 

9 

Género  no  es  otra  cosa  que  la  reunión  ó  comprensión  de  to- 
das las  especies  que  lo  forman:  luego  puesto  el  género,  es  ne- 
cesario que  se  infieran  sus  especies,  porque  las  cosas  especia- 
les siempre  se  comprenden  en  las  generales,  /.  semper^  447. 
D.  inf.  h.  L  50. — y7.  Así  es  que  el  que  ha  legando  alimentos, 
se  entiende  que  ha  querido  legar  comida,  bebida,  vestidos  y  ha^ 
bitacion,  pues  todo  eslo  es  necesario  para  el  alimento  del  cuer- 
po. 1.  legatis^  6,  de  alim.  ieg.  Si. — /.  (2)  Pero  no  debe  en- 
tenderse por  el  contrarío  que  lo  que  se  diga  de  una  especie^ 
deba  atribuirse  á  todo  el  género,  pues  debe  tenerse  presente 
que,  por  lo  regular,  siempre  lá  especie  deroga  al  género,  cuan* 


AD  L.    LXXX. 

Pa|iialaaii»y  iib.  33.  QnaMttoiiiim. 

In  toto  Jure  generí  per  speciem  derogatur:  et  illud  potissimum  habetur, 

quod  ad  speciem  directum  est. 

EXPLICATIO. 

Cum  genus  iiibil  aliud  sit,  quam  species  omnes  siraul  conjunctae,  sea 

eomprehfflisae;  pósito  genere,  necesse  eat,  ut  quaelibet  ejas  spedes  infe* 

rantur.     Semper  enim  generalibua  speciaiia  insunt*  L  sempér,  infra  eod, 

Undo'  qui  le^j^avit  alimenta,  cibum,  potara,  vestem  et  habitationem  legas- 

se  inielligitur,.  quia  siiie  his  corpas  vli^Don  potest.  L  legaUa  6.  tupra  de 

alim.  legat.    At  non  econtra  sequilar,  ai  quicquid  de  ana  specie  dicitur, 

43 
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do  se  hace  mención  de  este  y  de  aquella,  ya  junta  ó  ya  sepa- 
radamente. Los  autores  hacen  uso  de  esta  Regla  en  ires  ca- 
sos, pues  la  aplican  á  las  leyes,. á  los*  contratos  y  á  los  testa- 
mentos. Respecto  de  su  aplicación  á  las  leyes,  pueden  servir 
de  ejemplo  nuestras  Reglas  de  derecho,  acerca  de  h%  coales 
ya  hemos  dicho,  que  desde  el  momento  en  que  puede  presen- 
tarse una  excepción  de  ellas,  se  vician  y  ya  no  tienen  aplica- 
ción. Z.  regula,  i.  sup.  h.  t.  50. — /7.  (3)  Para  los  contratos 
puede  ponerse  el  ejemplo  de  que  la  transacción  ó  liberación 
general  se  restringe  á  solas  aquellas  especies  de  que  nominal- 
mente  se  ha  tratado.  /.  si  de  certa,  51.  C.  de  transad.  2. — 4. 
L  emptor,  47.  g.  Lucim,  /.  D.  de  pact.  S. — 44.  (4)  Se  apli- 
ca también  la  Regla  á  los  testamentos  y  legados.  Y  así:  Si  se 
han  legado  á  alguno  todos  los  vestidos,  y  á  otro  los  vestidos 
de  muger;  en  tal  caso  por  el  legado  de  especie  sé  deroga  el  de 
género;  í.  si  alii^  4.  D.  de  awro,  argent  legcu.  34. --2.  (S)  lo 
cual  debe  entenderse  si  los  legados  de  género  y  de  especie  se 
han  di^jado  á  diversas  personas;  pues  que  si  ambos  se  refieren 
á  una  misma,  en  tal  caso,  aun  cuando  se  haga  mención  prime- 
ro de  la  especie  y  luego  del  género,  no  se  deberá  entender  que 

de  universo  genere  statim  praedicetur:  sed  ibí  haec  regula  sequenda  est, 
quod  species  scinper  generi  solcat  derogare,  quotiescumque  speciei  et  ge- 
neris  simul,  vel  separatim  fit  mentio.  Quae  regula  trifariam  enarratur 
a  Dd.  in  legibus  videlicet,  contractibus,  et  ultimis  voluntatibus.  De  Ic- 
gibus  exeraplo  sunt  regulae  nostrae  juris,  a  quibus  simul  atque  exceptio 
aliqua  dari  potest,  vitiantur,  et  officium  suura  perdunt.  1.  1.  8upr.  eod, 
In  contractibus  exemplum  csse  potest,  quod  transactio  vel  liberatio  ge- 
neralis  restringatur  tantum  ad  eas  species,  de  quibus  nominatim  est  ac- 
tura,  leg,  si  de  certa  31.  C.  de  transad.  I,  emptor  47.  §.  Lucius,  supra,  de 
pact.  Pcrtinet  queque  haec  regula  ad  ultimas  voluntatea  et  iegata.  Un- 
de  si  cui  Iegata  sint  omnia  vestimenta,  et  alten  vestís  muliebrís,  per  le* 
gatum  speciei  deroga  tur  generi,  1.  X.ff.  de  aur.  et  argén*  leg.  Quod  ve« 
rum  est,  si  diversis  personis  genérale  et  speciale  legatum  relictum  sit,  si 
vero  uni  et  eidem  species  et  genus  legetur,  tum  si  primo  mentio  speciei 
facta  sit,  deinde  generis,  hoc  casu  species  generi  non  derogat,  sed  illod 
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aquella  deroga  á  csle,  sino  mas  bien  que  amplia  la  especie  y 
aumenta  el  legado.  L  hoc  legatum^  45.  L  ea  tamen^  46.  D.  de 
legal.  5,  lib.  32.  (6)  Pero  si  prímero  se  ba  hecho  mención  del 
género  que  de  la  especie,  en  tal  caso  es  necesario  distinguir; 
pues  si  esto  se  hizo  así  por  impericia  del  testador,  entonces  no 
se  deroga  el  género  por  la  je&pecie,  L  légala,  9.  D.  de  supell. 
legcU.  35, — 40,  (7)  porque  la  innecesaria  multiplicación  de  las 
palabras  no  altera  la  sustancia  de  la  cosa.  {.  pediculis^  32.  §• 
Labeo,  6.  D.  de  aur.  argent.  legal.  34. — 2.  Pero  si  las  es- 
pecjes  se  han  agregado  al  género  con  intención  de  limitarlo, 
entonces  deberá  estarse  á  esa  limitación,  según  lo  declara  el 
Jurisconsulto  en  d.  L  légala,  9.  S5. — 40.  En  estos  casos  se 
debe  atender  de  preferencia  á  la  voluntad  del  testador,  d.  g. 
Labeo,  6.  in  1.  52.  54.^-^2.  (8) 


1 1 1  ■  I '  1 1 
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(1>     Castilla,  líb.  4.  oBp.  41.  n.  28.  * 

(2)  L^y  .2.  t.  19.  P.  4  **   ley  5.  t  33.  P.  7  •*'    vers.  *'Eaun  decimos."  ley  10. 
t,  18.  P.  2  •*   glofi.  7  *  . 

(3)  Véase  so  esplícaeioa  y  notos. 

^'  (4)  Lqy.23.  t.  4.  P.  3  *  vera,  "E  de  ai  deben  decir"  ley  26  del  misoio  lit.  y 
Part.  vers.  "Otro  si  decimos."  ley  32.  id.  id.  vers.  "K  aun  decimos."  Gutiérrez, 
de  juram,  conjlrm  parí.  1.' c.  71. »».  Si; 

(5)  Ley  2.  t.  9.  P.  6  •* 

(6)  López,  en  la  glosa  1  *  á  la  ley  5.  t.  33.  P.  7  ^  Molina,  de  primog,  lib. 
2.  cap.  14.  n.  33. 

(7)  Molina,  de  primog,  lib.  I  ^   cap,  4.  n.  32.  y  36. 

(8)  Ley  5.  t  33.  P.  7  * 

potíus  speciem  ampliat  ct  legatum  auget.  ¿.  hoc  legatum  45.  et  I,  seq.  de 
legaL  3.  At  si  priiho  generis  tnentio  'flat,  deinde  specieí,  tam  si  per  iai- 
peritiam  testatorís  id  factum  esi,  generi  per  speciem  non  derogatur.  /. 
legaia  ^-ff.  de  supell,  leg,  Quia  non  mutat  substantiam  rei  non  neces- 
saria  verborum  multiplicatio.  1.  pediculú  32.  §.  Laheo,  de  aur.  et  argén. 
hg.  Si  autem  eauea  limitiationis  species  aint  arljectae  generi,  tum  certus 
modus,  ut  ait  JC.  gcnerí  datus  videtur.  d.  leg,  legaia.  Multum  tamen 
hac  in  parte  voluntas  tesiatoris  operabitur,  d.  §.  La^eo. 
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A  LA  LEY  LXXXL 

PapInlaBOy   lib.   3.   de  las  Hmpaastas^ 

Lo  que  se  inserta  en  ios  contratos  con  el  objeto  de  quitar 
dudas^  no  perjudica  al  derecho  común.  (1) 

tSPLIGACION. 

Muy  conocido  y  seguro  es  el  axioma  de  derecha  qne  dice: 
^Ma  cautela  que  abunda  no  perjudica/'  cuyo  axioma  se  aplica 
reciamente  en  nuestra  Regla  á  los  contratos,  diciendo  que  ^Mo 
que  se  inserta  en  ellos  con  el  objeto  de  quitar  dudas,  no  per- 
judica al  derecho  común,"  con  cuya  Regla  concuerda  la  /.  non 
solent^  94.  inf.  h.  t.  SO. — 17,  (2)  La  razón  de  dicha  Regía  es 
que  de  las  cosas  superfinas  ninguna  obligación  puede  resultar. 
I.  mandatum^  2.  pr.  mandat.  17.—4.  (3)  Por  eso  dijo  Flo- 
rentino que  las  palabras  que  se  agregan  eslrínsecamente  á  la 
estipulación  y  que  no  afectan  al  acto  en  manera  alguna,  se  tie- 
nen por  superfinas  y  no  vician  la  obligación;. como  si  alguno 


.—     --  ■ 


AB  L.  LXXXL 

PaplBlaniu,  lib.  3.  Respontoraaté 

Quse  dubitatiouis  tollendae  causa  contractíbus  iiiseruntur,  jus  commune 

non  laedunt. 

EXPLlCATrO. 

Vulgatum  et  tutum  est  jaris  atiomn:  Abundant  tauteta  n&nnocet.  Qaod 
in  hac  regula  recte  etiam  ad  contractus  applicatar.  £a  enim  qoae  dnbi- 
tatiouis  tollendae  causa  inferuntur  coiitraetibus,  Jas  commune  non  lae- 
dunt. Concordat  1.  94.  infra  eod.  Ratio  regulae  est,  quod  ex  iis,  quae 
8upervac\ia  sunt,  nulla  soleat  oriri  obligatio,  1.  2.  sup.  mand.  Unde  Flo« 
rentinus  scribit:  Quae  verba  extrínsecus,  et  nihil  ad  preaentem  aciiun 
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dijese:  "Canto  á  Eneas  j  los  combales  de  Marle,  ¿prometes  dar- 
me diez?"  Ert  cujo  caso  valdria  la  estipulación,  y  fio  la  vicia- 
rían las  primeras  palabras,  que  son  süpérfluas y  ociosas.  í.qutíe 
extrttisecus,  65.  D.  de  t>erb.  óbL  45.— /.  (4)  Se  presenta  Uñ 
ejertiplo  adecuado  de  la  Regla  én'  la  í.  qui  mtiíwarn,  56.^  D. 
mandát.  i7. — /.  en  la  que  se  dice  que  uri  áicréédor  ique  pres- 
tó dinero  por  mándalo  de  otro,  pactió  que,  aun  antes  de  rcfcoíi- 
venir  al  deudor  principal  ó  dé  veiider  las  prendas,  podría  re*- 
¿lámar  al  mandante.  Tal  precaución,  como' supérihia  ea  nadk 
perjudica  al  derecbo  común,  pues  que,  por  derecho  antiguó, 
auu  omitida  esa  cautela,  podia  él  acreedor  reclamar  at  reo  prii^ 
cipal,  ó  á  su  Qador,  ó  vender  la  prenda;  y  si  por  alguno  de  es- 
tos medios  no  conseguía  la  salvación  total  de  su  crédito,  podia 
también  adoptar  otro  de  ellos  para  que  se  le  pagase  eK resto. 
Z.  nortrerte^  S.  1.  juré  nostro^  5.  et  1.  pignoribus^  2S;  C.  de  /i- 
dejus.  8. — ii.  (5)  Respecto  del  fiador,  el  dei'echo  nuevo  ha 
introducido  una  reforma,  pue3,  según  él,  ya  no  puede  ser  re^ 
convenido  ant^s  que  el  deudor  prineipah  anth.  praeserúe^  C.  de 
fidqus.  8.— 41.  (6)  Tampoco  en  los.testamentosi  perjudica  la 
cautela  abtiodaiite,  y  así,  «i.  eb  alguao.,  se  dice*  qué  Ticio  hizo 
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pertinentia'stipulationl  adjecta  sunt,  pro  supervacais  babentor,  neo  vi- 
tiant  obligationem,  veluti;  Arma  virumque  cano^  decern  daré  apotides,  ni- 
hilomínus  valet  stipulatio,  ñeque  propter  superflua  aut  otiosa  verba  vi- 
tiatur.  L  quae  extrins  65.  de  verb.  oblig.  Exemplum  accomodatuin  re- 
gulae  deproraitar  ex  L  qui  rnutiiam  56.^.  mandat.  ubi  credftor  qui  man" 
dato  alterius  mutuam  pecuniam  dederat,  caverat,  ut  omisso  reo  princi- 
pali,  et  pígnoribus  noíi  distractiá,  ad  maudatorem  regressum  haberet. 
Cautio  illa  tariquara  superflua  jüri  comiuuni  non  derogat.  Xam  alias 
jure  comrauni  veteri;  etíani  caiitíóne  fila  non  interveniente,  poteit  crédi- 
tor,  vel  reum,  vél  cjus  fidejusíorem,  iel  eorum  pigñus  cbg'eré;  «t  uno 
electo  potest  ad  aliüm  ífedire,  et  residtiuín  ac  snpeifluum  debiti  ab  alio 
obtinere.  ?.  non  recte  S.  l.fnre  notlro^.ét  1.  p'rgrtoribK^  Í5.'  Ü:  dejideju$. 
Jure  tamen  novo  debitor  principalis  prius  convenictidus  esi,  quatn  fide» 
jussor.  Jutk.  praeiente  C.  dejídejus.  Sic  etiam  iii  testaftientis  abundans 
cautela  noa  solet  nocere;  nain  si  in' Véstanieüto  ftctí{ítüm  sit,  quód  Titítn 
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SU  testameolo,  sus  codicilos,  ó  (que  consignó)  su  última  volan- 
Ud,  no  por  esto  se  \icia  el  tcstaoienlo;  porque  es  mejor  repe- 
tir machas  veces  una  idea,  ó  decir  cosas  iniililes,  que  omitir  las 
necesarias.  /.  (estamentumj  17.  C*  de  unanu  6. — 25.  (7)  Por 
la  misma  razón  es  inútil  el  pacto  que  suele  agregarse  al  con- 
trato de  prenda,  por  el  cual  se  obliga  el  deudor  á  pagar  el  res- 
to de  la  deuda,  caso  de  que  la  prenda  do  produzca  lo  necesa- 
rio para  la  solución  total;  porque  así  previene  el  derecho  que 
se  baga  aun  cuando  no  intervenga  tal  pacto.  /•  quaesitum  e$tj 
9.  g.  Pomponius^  4.  D.  de  dtsír.  pign.  20. — 5.  (8)  Los  cano- 
nistas aconsejan,  cap,  nimü,  i6,  exír.  de  exces.  praelat.  5» — 
5/.  que  se  especifiquen  las  palabras  todo  lo  posible,  á  Gu  de 
evitar  cualquier  motivo  de  sofisma.  Decius  hic.  [ac.  iexU  ele- 
gans  in  L  pediculis^  52.  g.  Labeo^  20.  D.  de  aur.  argerU.  leg. 
54. — 2.  en  la  que  se  dice  que  la  innecesaria  niultiplicacion  de 
las  palabras  no  altera  la  sustancia  de  las  cosas. 

(1)     íjey  26.  t.  34.  P.  7  •*      Azevedo,  en  la  ley  31.  t.  1$.  Hb.  9.  R.  D.  IS. 
(3)     La  mkuna  ley  26.  t.  34.  P.  ?  ¡^ 

(3)  Ley  23.  t.  12.  P.  5  •*  gloe.  1  -* 

(4)  Ley  l^  t.  I  ^  lib.  10.  K.  R. 

(5)  L«f)r  &  t  13.  P.  5  I*  gloL  I  •''     LopcBE,  en  la  gkM»:  tü.  i  k  ^  a^fin,  á 
la  ley  18.  t  6.  P.  6  *   Ley  10.  t.  19.  lib.  3.  F.  R.  y  leyes  41  y  43.  4.  13.  P,  5  ? 

(6)  Ley  ü.  t.  12.  P.  5  * 

(7)  Loíwi,  en  la  gU».  I  *  á  la  ley  12.  %.  \  ?   P.  6  í*  y  gloa.  1  ?•   al  medio, 
vera.  "Facit  etíaní"  á  la  ley  2.  t.  12.  P.  6  * 

(8)  Ley  10.  t.  19.  lib.  3.  F.  R.  y  leyes  41  y  43.  t.  13.  T.  5  ^ 

condidit  suum  testamentum,  condicillos  aut  ultimam  voluntatem,  piop- 
terea  testamentum  non  debet  infírmari.  Satiu9  enim  est  plora  aceumu- 
lare  quam  necessaria  omittere,  I,  testamentum  11.  C.  deiestament.  £a- 
dem  ratione  pactum  illud,  quod  in  pignoribua  dandis  adjici  solet,  ut  quo 
minus  pignus  venisset,  reliquum  debitor  redderet,  supervacuum  est,  quia 
ipso  j,ure  ita  3e  rea  habet,  etiam  eo  non  adjecto.  1.  quaesitum  9.  §.  uU. 
ff^  de  distr.  pign.  Et  tradunt  Canonistae  in  c.  nimia,  de  exceesib.  praela- 
¿or..quod  ad  tollendam  sophisticam  ratiouem  verba  non  possunt  supra 
modum  specificari.  Decius  h.fac.  text.  elegans  in  1.  pediculís  22.  §.  La- 
leo  de  aur.  et  arg.  leg,  ubi  dicitur,  quod  non  mutet  substantiam  rerum 
uoa  necessaria  verborum  multiplica  tío. 
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A  LA  LEY  LXXXII. 

r 

PapInlJttOy   lib.   O.   de   Im  RecpoMUM. 

Se  juzga  que  se  dona  aquello  que  se  concede  síq  que  por 
derecho  pueda  obligarse  á  darlo.  (1) 

ESPLICACION. 

La  donación  bo  reconoce  otra  causa  que  la  liberalidad  y  la 
munificencia,  L  donalionei^  4.  D.  de  dúnat.  59, — 5.  (2)  y  por 
lo  mismo  se  juzga  que  se  luce  donación  de  aquello  que  se  con* 
cede  á  otro,  sin  que  á  ello  nos  obligue  una  necesidad  de  de- 
recho natural,  civil  ó  pretorio,  sino  que  le  damos  libre  y  es«- 
ponláneamente.  De  donde  se  infiere  que  la  donacíoa  que  se 
hace  por  remunerar  algún  servicio  ó  por  los  méritos  adquiri- 
dos, no  es  propia  y  verdaderamente  una  donación,  sino  mas 
bien  una  especie  de  permuta,  puesto  que  á  la  remuneración  to- 
dos están  naturalmente  obligados.  1.  9ed  e(si  Uges^  25.^^  con'* 
suluit  senatuSy  H.  D.  de  petiL  hered.  5. — 3.    Lo  cual  es  tan 

AD  L.  LXXXIL 

PapinianaB,  Ub.  9.  Respoiuoniiii. 

Donari  videtur,  quod  nullo  jure  cogente  conceditur. 

EXPLICATIO. 

Doimtio  ex  sola  liberalitate  et  mera  munifíeentia  constat,  /.  1 .  supra 
de  don,  Unde  donari  id  demum  videtur,  quod  nulla  jurís  naturalis,  ci- 
vilis  aut  praetorii  necessitate  cogente,  sed  ultro  et  sponte  alicui  concedi- 
tur. £x  quibus  infertur,  quod  donatio,  quae  fít  remunerationis  causa, 
propter  bene  merita,  propria  et  vera  donatio  non  sit,  sed  potius  ad  per- 
mutatiouis  quoddam  genus  respiciat,  cum  ad  áwi^nfii*  quisque  naturaliter 
obligetur.  1.  sed  etsi  25.  §.  comuluit  de  petU.  haered,     Ideoque  ncc  insi- 
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cierto,  que  esta  clase  de  donaciones  no  se  vicia  por  la  falta  de 
insinuación,  aun  cuando  la  cantidad  don^ida  exceda  de  los  qui- 
nientos escudos  de  oro.  De  tal  clase  seria  la  donación  que  un 
discípulo  hicieae  á  su  maestro  en  gratítudl  4^  la  buena  ense- 
ñanza que  de  él  recibiera.  /.  AquiHus^  27.  L  si  paler^  Si.  §.  si 
quis,  i.  D.  de  dottat.  S9.-^5.  (5)  Por  esto  es  que  la  dotiacion 
remuneratoria  no  puede  revocarse  por  causa  de  ingratitud,  co- 
mo sucede  con  las  donaciones  sipiples,  que  son  las  únicas  que 
merecen  propiamente  el  nombre  de  tales,  /.  si  paíer^  54.  §•  si 
quiSy  i,  D.  dé  danat.  39,-^5.  1.  generatiter\  40.  et  ibi  CoíAo- 
fred.  n.  6.  C.  de  revocat.  dmiat.  8. — d€.  (4)  pues  las  remune- 
ratorias no  son  verdaderas  donaciones,  sino  mas  bien  una  es- 
pecie de  merced  y  compensación  por  los  servicios  recibidos. 
Así  lo  dice  el  Jurisconsulto  Labeon  en  la  1.  hoejure^  i9.  g«  ba- 
beo, i.  D.  de  doncU.  39. — S. 


(1)     Ley  30.  %  14.  P,  5  •'^  y  ley  49.  al  fin,  M  miwno  Utulo  y  Partida, 
r^y  1  ^   t.  4.  P.  5  í* 

López,  en  la  gloa  1  •     á  la  ley  10.' t.  4.  P.  5  •     Gutierreí,  quaést.  pract, 
kb,  3.  ifitaesL  119^  n.'<  2i  Q\iwasm,/de.  49Í$L  qukset.  2^.  n«  40.  <3onpiev,  en  la  ley 
29  de  Toro.  n.  23.  6.  et  sic  ex.  praedietia.  Covarruv.  4€  te$tament,  cap.  7.  n,  29. 
(4) 


jiuntione  omissa  talis  donatio  vitiatur,  ctiamsi  summam  500.  aureorum 
excedat.  Yeluti  si  disclpuli  muniñcentiam  exerceant  crga  suos  praccep- 
tores,  propter  memoriam  rcctae  institutionis.  1.  AquiUui,  ei  1.  «  ptUer 
34.  §.  uU.ff,  de  donat.  Unde  etiara  donatio  remuneratoria,  praetextu 
ingraditudinis  revocan  non  potest,  licet  hoc  íq  aliis  simplicibus,  et  pro- 
priis  donationibus  rcgulariter  gbtineat.  L  penuU.  §.  1.  ^.  donaí.  1.  ulL 
C,  de  revoc.  donat,  quia  baec  donatio  remuneratoria  non  est  propría  do- 
natio, sed  officiorura  merces  et  compensatio,  et  est  extra  causam  dona- 
tionis,  ut  áíi  /.  C.  Laheo  in  hoc  jure  19.  \,\,ff,  de  donat. 
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•"^'•'  '•-  ^■'^''  ^-^  A'LÁ  LEY  liXXXHI; 

No  se  juzga  que  pierde  la  cosa  el  que  no  tuvo  sú  propiedad,  (f) 

■     '^  '         ESPLICACION,  ^  V 

'  iTíene  iail>  oBOan  .nuestro  derecho  aquel  axioma  (]p.los  Ij)iar 
léclíoos  que  dice:  ^^.privacioa  supone  e]  hábito."  {.  decen(i^ 
iáS.eí iki  GQlhQ[r,ed\  ».  5S..JJí.  dei  verb^obltíg,  4S,t-í^(%  flUjí 
él  se  ellc«epira.€iapikalado.:pl>f.alg^nas  r^-l^  4elmi^o  ,der 
Fechov  La  .dd ^que  ajeara  tra^m.9sr  paede^rcfevírse  4; esio^.  ''Ifin* 
gwoipaede  penier^una  cíosa.  d^.  q9e.  U9  ha.  eidp.f propietario;" 
esto.eSi  fiíadie  fH^dei,per4isr  el  .doipioip,  y  propiedad  de  upa ,co* 
saquerDttoea  fué^uya«  Con.^^ta  Regla  ponpp^rd^  la  J,  non 
poteat^iSOS.  inf.h.  u  S0<,'T-í7*  qfie  establece:  que  i\o  puede 
4eeit^.qiue.ba^ik4eja(lo  de.teper  aqtie|,(me  jQuoc^tuyo.  Por 
esto  es  que  el  que  no  tiene  verdaderamente  djoniíniQ  en  la  co- 
sa, como  el  colono,  lo  mismo  que  cualquier  estraño,  no  pue- 


1  !>>■■» 


i*  ^ 


,AD  L.  L:xxxm.    , 

Papiaianot,  lib.   2  HeflttlUoniini. 

Non  yidetur  rem  amittere,  quibus  propria  non  fuit. 

^  ■  '  EXPLICATIO.  •  , 

'   '        -'       ■  .'■.;..  ■       ■   /    '■ 

i 

'  'Tantom  in^jure  noatro  usom  habet  illad  Dialectácorttiii  aúosia:  .Pri- 
vatió  pra^sappbnit  habitóme  L.decem  116.  wpjd^tierk  oblig,.  «itialiqíigt 
juris  regulil.'eoDfitmatum  ÚL  Potést  enim  referri  ad  illud  haec  iiostia 
tpgühi'  N$mú  poieat  anditefe  rom,  cujus  prppria  nomf»ii,\dí  e3t»  nemo 
otoitiii  tú  doBDBÍam  et  proprietatem,  cujus  DUBquaaoi  fuit  piopria.  Con- 
tñíúdXl,  %t^'.  infra  eod.  Non  potest  videii  desiisse  babere,  qoi  onn- 
qunm  habuit«  Unde  qui  non  est' yerna  nd  dóminos,  ut  colonus  et  qui- 
libat  extraneus,  non  potest  rem  pro  derelicto  habere,  ad  hoc,  nt  ab  ap- 
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de  dejarla  pro  dereltcto  para  el  efecto  de  que  ella  se  baga  del 
primer  ocupante;  pkurijtfe  í)9tdije  ^^cle  ^bfn^onar  para  tal  efec- 
to una  cosa  que  no  le  pertenece  en  propiedad,  L  pro  derdicio^ 
2.  D.  pro  deí'Sflfiffy  if.^Ji  (S)  '  P<yíMa'*flfhfA»?azoD  se  dice 
(uie  pierde  la  posesión,  no  aquel  á  quien  se  le  ha  impedido  to- 
maría, sino  aquel  que,  ieniénclola,  es  arrojarlo  de  elFa.  í.  prae- 
tor  aü,  i.  §.  eum  qui,  Sú*,  D,,devi  et  vi  arm.  45. — i6.  Nues- 
tra Regla  debe  entenderse,  dándole  al  verbo  perder  su  signifi- 
eadbñ' géiÍbfrlír';^orc^é;  Impropiamente  hfibiondov  ^r|>iMd« de- 
cirse úlguira^  veces  que  períenvosí^qtíe^tlas  cosas : que  nubcd 
háh  ^do'  nue^trak.^  Así:  en  el  c&so  de  lá  ley  AquiHa  fte  dite 
qte '  pérdián'íols  aquéllo  que,  si  bí^nt'r^  ft^'^o  tluefiftmv  pudo 
riégar  á  s^rlb:  f.^ 5í  íán?!i>^,.55.  D.  tidleg^  AquiU 9k^S^  Co^ 
mtí  sucede  en  el  caséy  de*  qtie  uW  es^lav^  líües^ba^R'Bi(l»iM* 
litoide 'h^t*édér0,. y  alguno  l6  mate  »iites  dé  q«t  né^Q  la  he-^ 
réricrü;  •pu'é^'  éh  lál  e Vento,  ^n'  cuando  ésa  here«l0iái:no'  baya 
H'égádo'S  sei'í^iúeslni;  fálerHámoV^ii  eSpeclalWaV'J  i^tífWiú»' 
mo  se  ntíi  déUé'sfu  éétihiaéíóu.  I;  t'n^íe  AVr(tltfiír«>^^^^      9dteg. 

(1)  Covarruv,  de  teatament.  cap.  6.  n.  11  y  13. 

(2)  Pareja  de  instrument.  ediU  tit.  3.  reaolut.  6.  n.  87  y  88.  y  tit.  5.  resolut. 
8.  n.  61.    Salgado  LabyrÁii.  dredlii,  fóH.  %  ¿ap»  Í7.  n.  50. 

(3)  Ley  49.  t.  38.  P.  3  *   y  bu  glos.  1  •* 

(4)  Ley  19.  t.  15#.P*  7  ?.  #^.  3/  .         .*„,-- 


prehendente  acqiiíratur.  Uuia  i^on  potest  quis  rem  pro  deirelicto  liabe- 
re,  cujus  propria  non  fuit,  1.  2^^.  pro  d^eL  Eadem  ratione  amittere 
possesiouem  dicitur  is,  non  qui  primum  non  admittitur,  sed  quí  pñus 
-etíin  «éeptCN  deea  deji^tnr,  k  1.  *\ieúm  qm^  «n/»  de^^tifÁosmi,  £e- 
'gu^  aOstra^intelligitur  <le  propifiá  significatione  amfttendt:  impropria .U- 
•  ineaiea  amitkidicnntuir,  qnae*  propria  ét  noskajnon  fücarufíi..  J^  ia  I. 
Aqivilili  nthitíere  dimniur,.qupd  neodumbabemus,  et'GOnaeqBláBltem  po- 
tm'ihufl^  ii  ú  -séríK  Sd  sap,  ad  >/.  jíquil.  ¥el(|ti'  ji  ?se3rKas-  liaetes  iinstitiiilus 
ante  adttaitt  hiie^eáitateAi  afa.fl]iqu6.Q&BÍsuB-9Ít.  .'Nam  l^rediitatíst  qaaoi 
mni<i{iiafn'tsdn9eauti -sumos^^aestimaiiiD.^peafcatar^.ea^iié'nobiadfibetikr»  /. 
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.  •     <      ■ 


Faiilo.   Ub.   3.   de  las  Uaettionei. 

Caa»4^'  aé  bá^pa^da  mas  de'  lo  qiíése;dtfc|jav^f  $6  J^iiora  qüc 
parte  es  la  que  puede  repetirse,  se  entiende  ind^bidq  ^el  ^ 
do,  subsistiendo  la  primera  obligación,  (i) 

.  i  '  '  •  '  .  I    '    '■    i 

ESPLICACION. 

9)ií^^8^.pagj^,p^s:„de..rp;'que  se.  de>e.,  |||iedí  r^p^^iirse 
aquello  que  se  ha  pagado  de  mas.  Pero  este  principio  se  li- 
mita por  nuestra  Regla,  s#gfiq  l9t,if)ii)l,  si  erróneamente  se  ha 
pagado  una  especie  ó  un  individuo  en  lugar  de  dinero^  puede 
4Pa|Ktit9ti  QfHq[iDifiiifofaM»»la.,€|0$(9iJ!«9Í|  enlReg^Mter  'a\^  gr.^:  SU  Ae- 
]>Á¿odoi^.t^icipii/e&eQdo^  >y  nmjAüáfh  que  M  idctbiAr^cJK^Pimt 
taffack^Mto  «o  rpago.jW.fwdo.qiia. v^e.efi^ctiyai»€n(ja  Iqs,  df»^ 
DiMtm Mmdo9;i€in.4»l  cas^ .md..epmpMe,.)a..ri€petj^n.í4«  tQ(}p 
.Cik^fiipdOi»j^'P«nmwec0  .^tí^ni  1^  oibtiígaf^Mhq^eJteogQ  ,4e 
■gSMrk0»tiiS'€Í€«i>«««u4os;^híeii  epien4í^o,  qgp  tií  podrásj;^6ir 
.ai»fiifH]Qjia«íU^.](|Qe  en^efectOí-le  (atf  p^gve^  .  &#,  r^^pq  ij^i^^stp 


.•'1      .1  ,-r    »•'.'•..    »;•         ■•     ,.      ■  f        ,  i<  .      -í    .         I  ,    •       ■•.      ,        r  '  . 

■  f  * 

AD  L.  LXXXIV.     . 


l^aiilat,  iib,  3.  QviiestioBaai.' 


Cum  ampb'ud  solutum  est  quam  debebatur,  cuj&ia  pan^.  noit^inyeinihuf, 
quae  repetí  possit,  totum  esse  indebitura  intelligitur,  manente  prístina 
obli^atione. 

'•    ■.••.•■•••  u^v^tiCÁjno^ 

Si  quid  amplias  solvitur,  quam  debitum  fuit,  quatenus  est  indebitum, 

repetitur.     Quod  limitatur  ín  nac  regula,  nisi  spccies  aut  individuum 

qttid4oliiiatn,Mfc.peff  Qrronem.pfo.pepunia.    .Qoa  q^\í  ita^  j;fi^  t^i^qnam 

inddntaroqMtiteniiUt:&i\^ifltoi..C0&tum  ftnreo^iiilH  d«tbQri3]9s<  9^Í4f>¡3!W<^ 
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es  que  á  nadie  puede  obligarse  á  que  permanezca  en  comunión 
contra  su  voluntad,  I.  'si  fum  sortem^  96.  §.  st  ceniuim^  i.D.  de 

condicU  indeb.  4^. — 6.  1.  in  communxQne,  5.  C  eomm»  divii. 

*  •  ••  •• 

S. — 57.  porque  la  comunión  muchas  veces  es  causa  de  riñas  y 
discordia^;  iv  cum  paler^  77.  §»  diíici$$imiai.20ii[D.  de  kf/^.  ¿. 
BIS.  3i. •(%'''    ■  •     "•  •      '■'••-.•■  '  '"■'  '"••  ■••  •    -   '-^ 


Al  §.  Is  natura. 


I'»- 1 


Debe  naturalmente  aquel  que  por  derecho  de  gentes  está  obli- 
'gádó  á  dar^,  es  decir,  aqiiel  cuya  fé'héinosiegtifío.'*(5)* 

-  Obligación  natáral  ék  aqwllia  qne  t<»«M'M  origen >  del'tfere^ 
cho  de  gentes.  Ella  no  puede  hacerse  eA»H>va  por  (ta^bo  ei^ 
Til,  y  de  tal  cosa  senos  présenla  uniejefMpIr^  ten  >el  eás«í<d)»'qtte 
nos  hubiésemos  liado  en*  la  palabra  *  ^e  ■  alguno, ««onformáfüdo- 
nos  con  sti  solo:  dei^seniímiento^  ^esproso  «en  vn'  pooui»«iiddo. 
Iliujus  edicHi,  '4.  B,  depat^tül  S.^  44.  {é)ho%^uim^  dé  ^^ 
t¿r obligaron  naáiral  so»^  há  siguientes/   Etia  éo'daltfodi^D, 


repetitio  totius  fundí,  et  prístina  obligatio  centum  anreorum  integra  ma- 
net:  fundas  autem  retinebitar,  doñee  peonnúi  spivatur.  Cujas  haec  est 
ratio,  quod  nemo  invitas  oogatur  in  communione  manere,  I,  si  non  mt- 
tem  26.  }.  n  centum  de  Qon^jcU  mdek.  K,ult,  C,  Qofn,  divid,  quia  commu- 
nio  plerumque  ríxas  et  discordias  parere  solet.  1.  cum  pater  77.  $.  dul- 

timmiB  iupra  de  kff.  2*  ' 

■  .  >    .■ 

jíd  {.  Is  natura. 

Is  natura  debet,  quem  jure  gentium  daré  oportet, 
cujus  fidem  sicuti  sumas. 

''  '  í.       •;,      - 

EXPLICATIO, 

I 

Naturalis  obligatio  est,  quae  ex  jnre  gentium  desoendit;  baee  son  ba- 

bét  adminioalam  a  jure  civiii,  ntpote  «vm  lUiciyiis'  fidem  •qoati  siunufl, 

'iMile  coiisensü,  tonudo  pMto  MAtentiv'A  lljf.  éepnd.    Wa^emtseíxn^ 
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pero  produce  excepción:  Lji^ü  gentium,  7.  §.  sed  cum  nulla^ 
4.  D.  de  pactiSy  2. — i4.  (5)  impide  la  repeticioD  de  lo  pagado, 
es  decir,  de  aquello7<|^e'S^  4eb)a  con  juoa  obligación  meramen- 
te natural,  pues  lo  qué  en  virtud  dé  ella  se  haya  pagado  no  se 
repite:  i.  naturf^if^^^jS,  [.^  mi¡¡  hop  niffMra.JJ^  D.  de  candict. 
indeb.  42. — 6.  (6)  produce  la  compensación:  /•  etiam,  6.  D.  de 
qmpmflfu  (i^v— ^n  C7i)í&,jwficieií.le.pajpa  p.9^^^^^  I 

hoc  edicto^  i.  g.  debilvm  aiOem^  7i;íZ).  deiConsUt.  pecan.  45, — 5. 
L  novatio,  i,  §.  illud  non  interest.  4.D.de  noval.  Í6. — Ü.  (8)  y 
finalmente  produce  obligadon"  eiftt'en  el  fiador  que  baya  cau- 
cionado el  cumplimiento  de  la  obligación  natúrah  §.  in  omnir 

(S)    Sumario  m  til  15.  P.  6  •     gfoe.  3.  ley  11.  t.  10.  F,  5^  Gutierre.  ¿« 

(4]|     La  obligación  que  produQe  hoy  entre  nosotros  lo  que  entre  lofl  romanos  se 
-MmaW\)lit)¿d  tfádcr,  eéV^b'ii^^^^  'i;e>«1  ^^ 'i/lti^'^Üb. 

,  (5)    López,  en  labios.  5.  á  la  ley.  14.  t.  13.  P.  5  «^   ^.  Séptimo  limita.     Co- 

''U^il^e'ap/iiimJ'p^á^f^l'i:  i.  4.  n.  íi  y  il"  '  .'•  ,<  .:!;.p  •  .., 

,    (6)    Se  encuentra  un  ejemplo  ^e  ello  en  la  ley  6i  t  1  -^   P.  5  ^    Gómez,  tom. 
S.  cap.  1.  n.  3.     Olea,  de  ees.jur.  tit.  3.  quaeat.  8.  n  33. 

(7)  López,  en  la  glos.  5.  á  la  ley  14.  t.  13.  P.  5  ^   $.  "Séptimo  limita"    Olea, 
en  el  lugar  citado  en  la  nota  anterior. 

(8)  Véase  la  ley  18.  t..  í^.y't'»  5  '^.  ¡y  á  Olea|  ep.  el  lugar  citado  en  las  notas 
anteriores. 

(9)  Ley  5.  1. 12.  P.  5  ^    Gómez,  tomo  3.  cap.  13.  ^  1.  Olea,  en  el  propio 
lairar  .«iL'í.clíe^riJ^P   .9   .'i  í  ..:«i:'«'.^ 

lis  obligationis  hi  sunt  effectus,  quod  licet  actionem  non  paríat,  parít  ta- 
men  exceptíoneni,  L  7.  §.  sed  cum  nullaff.  de  pact,  Soluti  repetitionem 
impedit,  hoc  est,  naturalc  debitum  solutum  non  condiditur:  Z.  naiuraliter 
\Z.  et  seq.ff.  de  condict.  indeb.  gignit  compensationem,  I,  etiam^ffy  de  com- 
perisaL  áá  constituéridurÜ  *et  ñovatidüm  sufficiena'  est',  I,  U\,  debituín,  de 
condit.  pee.  í!  1 .  "j .  11  jp.  Sé  novát.     Potest  étlárh  fidéjússor  'fei  áébédfeíe 
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tm^,  Ub:  6.  é»  lá¿  diíitfdM^: '''"'''  ■'    -'''I 


.•»....'..»/,        .   .  <  .       '  'I  í-"i.|  '■>    -'o  — /:* 
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<Iaando  hay  áibbigüedad  debe  estarse  á  lo  qne  se¿  mMtt^faVwSi^ 
•      \  bte  á  Jas  doleSé  (l^  .  \  .i 


.'    .       .\'  •.-.       «M      »','     .  ^      .  \  » 


La  razoD  de  esta  Regia  w  fw^  «9  0I  <mi|  |i|tfai<«i«^j«|)9e 
ceo  las  dotes,  porque  al  bien  público  ioleresa  que  se  dote  á  las 
mugerés  p^ia  que  lengan  hijos  y.  se  aooieDie  l|ii  pobiieioiiíi^- 
^  que  .a]f,ttdeii  i  sus  maridos  á  sosteqer  la^  j^a^gas  del '  níi^trí- 
luonio;  y  finalmente,  para. que,  dis^eito¡esti^tyupasaodo ios 
bienes  del  marido  á  sus  parientes,  no  qnede  la  niilger  eb  la  in- 
digencia ^00  perjuiciQ  del  decoT(^  4^1  ífjim^Av  d^tmmy,  i 
iduL  maírim.  24. — 5.  Y  asi,  y.  gr.:  La  donación  hecfbsr  ba- 
jo condición,  no  pf o4uce  jcfeclo  algujpip^.sí  ipií^re .  ^\  ,^Qpaipt.e 
'   '  •  '    ' '         -     ^  —   ■   -  -• •■  ...I.  .  .j-  .'^ ■■ . . ^ ,..  1  .''    i)  f 

AD  L.  LXXXV.'  '  '    .      V 

Pavías,  lib.  S.  QnaitfcMinf, 

In  ambiguis  pro  dotibus  responderé  melius  est. 

-       I    ■        ■    .  , 

ÉXPXICATTO. 

I      ■  •      .  r  ' 

1      .  .  .  I  I 

»    ■    .  '  -      _;  .      «^ 

Batió  Bei^alfie.es);^  qupd  maxiinus  et  incQniparpbiliq  favor  |it  ^ptium. 
Pfi);iUj[fe  epúipi,  eijpecUt  foeminas  esa<e  dqtata?  a4  «pbylem  prqcreand^^,  re- 
plendamque  liberís  civitatem:  deinde  ut  mari^is^  «¡mpiifrapt  ip  onenbus 
natrímonii  sustinendis:  denique  ne  soluto  matrimonio  bonis  mariU  ad 
•nos  agnatos  redeuatibus,  uxórlnops  et  égena  relicta  dedeoori  ait  narí* 
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penditute  )a.6(Naidii(ÍQn;\p€T.o  qo  sucd4e  la  mjswd  coq  Ia,^p9fi- 

taya'<Ul'<tiua»v6i:.^u»8ie^;ba^a, celebrado  el  majirimoaiíai  pP4f|l$t9 
coaa&qiie.bQni4a)  ol^0io.{^  bajíao  «mlragado^  sul)^(^(^  .^cpmi 
ddlaletfi  awauan^aiel  dóname  baja  mu^to  ante^  á^s,qf!4  ^ 
v«c%que.el  mairiiDOAio^ \y.pa^  á  su  heredero,  la .otjrHgacion  .da 
dar  la  dülef ;  E^tOj^e^baí  eaUbletíd^»  ai^í  ea  favor  d^  la^idoiesi 
pafa.qiie(Jas<jínugerei¡».j[i<^,()ae((MÍodoiada9;  y  (lor.esiia^ .^B.ear 
att  d4^  doáa^  ^  h^\  (fe  idsMr.á -W  q^e.  les  acia  mas  fa^voraM^^  t 
éñi  MimbiyíMs . l(f* .  44 .  it  <€||fo;  9.  ,§»  si  rté^   /;  verf^  ^«4  bfimgi^im^ 

ASI.'^Sí  (9)  >.Hé  aqyí'#vro;ej<!finplo  notable  de  esta  Ri^gfo^Uii 
fíadive ia#*si4i  ei  eaaaimwio  de'^u  1h^,  qfFeeíeadofl  $a  fotun^ 
jomoiitíelrU  (Adíe)  y  4oap^«  qverí^odo  fil  padre  pagaRla  eon  loa 
IUe«fp.iDat0moS'>4e(fifl >ltyif«  el  yerea. lotesisiiéi  pretea4iaiido 
.que  la  é^ida:  prometida <m  4«b»a  pagarse  «o»  los  bitíneS'Cldia 
liqai  9ÍiO'GMi.l6er«{^n»iNoB  del  padfew  .  Habi^«dose  \¡^^\4 
dtte0ti«4i  aoKtiJa  :Céi|iaia  Imperíalt  e^ta  deoid^.por  elyoto  uni- 
QÍaiimde'aiHi aadsoiifs^ qop  el  padfe  etiat»  oUigadot  á  pagai^de 
sa  propio  patrímoníortla  dpte  que  batúa  ptúmtíidQ*pm:teHi,$i9r 

to^  i,.\i\ff^  9ókm0érimé:  ExempU  graüa,  lifOt  d<maitio,  9ub  opaditioof^, 
-]aorfciiaaa]wiieondi4K>tÚ9ei;«a4um'dottat^^  non  valeatt  tamea.  res.t^n^- 
tafe»  ui  woftis  oafUiid  dotis  effidantur,  mortuo  aate  nuptiaa  dooator^, 
fi^Toreidotiiim  rea  dótales  manent,  et  mortuo  donatoi^e  iigunghiir  haeredi 
.^aa.fieee9sitoa  dot^teidandik  Idque  favore  dotium  ceoeptuv»  ost^  ne  ff^e- 
IpMbae  iodotataeikíeneattt^  pro  quibtta  in  dabio  i]e8pond<9m  meliii?  ^.  /. 
tmanbiffi  ^^*ff,'deJM9:\dok  L-^i  ego  9.  }.  »  resi  tkjur»iM^  L  inUrat 
18. j^.  éb  re5.:éueié  jitd.'  po9i.  Ahúá  notabile  exemplan,  haic  n^obie 
ooittameD^boc.efttQiiiiétnLpatecifijyttmaiii^  dtocavit'  nuptui^.pfcomit- 
'tcbdpf atora  géinrorAniam  delem,  íhidq  oua  pater  ei  bonia  ;DQateiaÍ8  fí- 
•líae.aoivttfle  TaOéi^  9^fM  iwlílit^  afforbns  dotekn  promiaaam  bou  ex  bonis 
fiüaa,iiaed)e9Íp8tufltqp«tritifaDtiifl  propriicf.sfdvcndiin^l^ise.  CuioliAeo^on- 
troT^aia  in  judioiam  Camerae  imperialis  deducta  esse^  uD^nimi  aao^- 
tia  ab  Asseaaoríbua  decisum  fuit,  quod  pater  ex  suo  proprío  patrimonio 
dotem  solvere  obnoxias  eaaet.  per  Ux,  notab'  el  iing,  in  I,  uU,  (^.  de  M. 


fa  tftfé  sé  diiáb  e¿t)t!esíatneniié  ^inéél  ¡pásdt^é^  qttb'jpr^mé'J^^tará 
áü'bijtí;!  áet)6  hacerlo  de  so^  'pi'6|)i%S'' tíiéi^e«^';i^sio'ei;^'deJ4ó9 pa^ 
téh)<ys,'áiin<|tié  la  hija  tehgá  Uéñ^s  proj^ió^v  ^"'^ieado^Hca^por 
Éf  niíismá^  pudiera  constiíuirse'íal'  dolé  "deHd^>biewe8  deleita/^ 
t.  capite  írigvsimo  quinto^  qúi  Hl^o^,  i?j  Dlde  Wíiíñupli'íS';*'*- 
£.•'•  Eit  eslá  ley  sé  e^taíbteee  qaé^es'^bllgacioirdel  poídre 'dotftir 
á-sti^hijas  (5)  fta  éhgmíUr  tréíáil^UyivHn^r€imi^^iiób9m).*S94 
todáViüf  tíi^á  pne6e»ta  otro  igjem'pío  iltf-'Ji  ^(!kLJ4is'JSp}Ukr'4SÍDi 
s^hil¿:iñatrtm.  94.-^^.  segori'la'>cüblv'Ul)^ftbíi6Fé'mattérnVi(4oM 
á  SU  hi^aV^Stiptilai^dó'qu'e,  drsnielK»  ^1  ^tnriioliib,  l&^dote  ^e 
t^eiikWyesé  á  él  xmmü  ó  á  su  ñieiavy'Sé^T^rbgtítiulM  qaién  de  ios 
tdosv^i  flt  abuH6  i(^  á^'la  nl6i!a  debib  eoftei^e^sd  la  9ib(im  nibri^ 
táldflKte  a(]ii^la  éstípúiactcm:  •¥!tRimi((ie;»lérf  general  bobtainito^ 
a^trad^e' compela  lícclon^  p^f  td  bst¡pulácion^4e^«l^H'attnq«riúd 
ekiipuladori  se 'refiera  á  ét;  eo  «esteVaso^^'sianismbaitjfi»,  «etq^ 
isdlti<S  que  por  aquélla  esripbidicroá  4ebNr>0oit«édiAr^e  á'to  nieta 
^eíélon  útil  pam  pedir  la  Uote.  'E|»td  (Sé^^^bi  ie8ÍaM«6iéo'éspe«- 
c&almente  a^í  eñ  TaTor  de  la^  dotfes  pí|ra  t^oe^h»;  nnfgehes,  es^ 
tandb  dotada!^;  pt^daq  easat^e'^aeí'fhcilnfenteiirfini  mki  i  •  n. 

p'^mi^.  ubi  expressedeciditur,  quod  pKter  proraittek«  dótom'piío  ülia, 
intelligAtur  eam  de  sua;  id  est,  de  bonispátems  dotái^ft  ivdle;:  etiamsi  'fi- 
lia propíria  bona  habent,  ét  per  se'&it  div«B,  nt  comtDOd>e<  ex'prt»pdis  bo- 
nid  dos  iin  eottstittii'  possit,  1.  ^ui  lid.  19.  f,  de*^fU.  m^t:xAÁ  traditvr, 
oMciiím  patérntim  ésse  ¿lias  dotara.  lik  éleg,  ihidü'  M^imnff*' eeni,  >. 
obsert.  32 .  '  Aliudr  qtioque  exenyplum '  ttOBomodátwm  adfevtín*'  ési\  <  h  Gmf. 
8eiw'4i^.ff.  Sol.  mair,  ubi' avus- taaternas' cuto  daret'Hdótíírtí  pn>  nepte, 
^típulátu^  est,  eam  sibiTel  neptí-réddí 'soluto •^(nátrlm^nio;  <.et  q«aereba- 
'tüf  áWnépti  ék  ^ac  Biipulfltiose  danda  ésKtr's4sftk>i  et  quamVi^fttipuhitóo- 
tiekUen  faota  noií  competat  actio üi  €a}agfper8éiia«i''i»liata>esi.iilti]^ubi- 
tib,  tifmeti  lioc  casa  eii?.avita  stipulationedeftov  npti-uü&actioédTope- 
'tendam'd6tétb.  Idque  fávoredotis'speoi«litenrebepkuff<cfi^Ju6Bttlieres 
dótátae  fiAcfUus"  nVtbere  po^srint,         .     ^  ■-        .  •  .n  u  .ili:.;  m;  .•  m«.  «r 
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Al  §.  Noo  est  novum. 

I 

No  es.  nuevo  que  lo  que  una  vez  se  ba  constituido  utilmente, 
subsista,  aun  cuando  después  acontezca  algo,  según  lo  cual 
no  puede  tener  principio.  (4) 

»  • 

ESPLICACIOfr. 

r 

J 

Todo  aquello  que  en  su  principio  se  ba  hecho  reciamente  y 
segwi  las  leyes,  no  debe  viciarse  por  un  acontecimiento  poste^ 
riop,  'aun  cuando  si  este  hubiera  existido  al  principio^  habria 
impedido  el  acto  d  negoeio.  Esta  Regla  tiene- aplicación  ei| 
los  tetitam«ntoiS,  en'  los  contratos,  en  los  matrimonios,  en  las 
usucapiof^es  y  ^n  otros  actos.  Pongamos  ejemplos.  El  testa» 
mentó  hecho  legítimainente  no  se  vicia  por  la  demencia.  Ja  oaih- 
iffidad  ú  otro  impedimento  que  baya  sobrevenido  aL  testador; 
§.  praetersá,  i.  In$t.  quA*  n(m  i$U  pemm.  fue.  U$tam.  S,^ 
42.  (5)  porque  todo  lo  qoo  toma  su  origen  del  testamento  «t 
válido  en  el  progreso,  si  en  su  principio  no  fué  defectuoso.  L 


Noa  6s¿  noyam,  «t  quae  semel  utiliter  conatitaia  simt»  durent»  líoet  Ui« 
casas  extiterít,  a  quo  initium  capere  non  potuerunt. 

BXPLICATIO. 

Non  debet  id,  qaod  rite  et  secandum  leges  ab  inítio  actura  est,  ex  alió 

eventa  yitiarí,  quantuniTis  casus  is  emergat,  a  quo  negotium  íncipere  non 

potoit.     düae  regula  m  testamentis,  contractíbus,  xnairímoniis,  usuca* 

pionibus,  alnsque  aotibas  locum  babet.     Ex^mpli  gratía:  Testaméntala, 

qnod  quis  legitime  íecii,  noíi  infírmatiRD,  licet  furor,  aat  captivitas,  aliud- 

que  impedimentum  superveniat,  ^.praet  InsL  quih,  non  e$i permiss.  fóic, 

ie»L    Nam  omnia,  quae  ex  testamento  profíciscuntur,  ita  statim  eventus 

capiunt,  si  initium  sine  vitio  coeperit,'  I,  omn,  201.  inf.  eod.     Similiter 

45 
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omnta,  ¡01  inf.  h.  U  50. — /7.  (6)  El  luatrimonio  contraído 
por  un  hombre  que  eslá  en  su  juicio  no  se  dirime  por  el  furor 
que  después  le  sobrevenga.  L  oraltone^  16.  g.  furor ^  2.  D.  de 
riL  nufL  25.-2.  (7) 

Para  la  usucapión  no  perjudica  la  mala  fé  que  sobrevenga^ 
si  al  principio  se  tuvo  buena  fé.  g.  diulina  possesto,  42.  Insí. 
de  tisucap.  2. — 6.  {8}  El  vicio  que  sobrevenga  después  del  he- 
cho no  perjudica  al  orden  senatorio,  al  oficio  de  juzgar  ni  á  la 
magistratura;  y  por  esto  es  que  el  ciego,  que  no  puede  aspirar 
á  una  nueva  magistratura,  no  pierde  la  que  ya  tenia  al  tiempo 
de  cegar,  porque  basta  que  el  acto  haja  sido  legitimo  ea  su 
principio,  i.  lume  Uiuhm,  i.  g«  secunda^  S.  ven^canm^  Z).  de 
postula  S. — i.  L  quod.  ínido,  29.  $up^  K  t.  50^ — i7..(9) 

Se  limita  la  Regla  en  el  caso  de  que  el  acto  antecedente  no 
haya  sido  del  todo  perfeccionado  y  consumado..  Por  lo  que, 
si  yo  he  estipulado  una  servidumbre  para  algqn  fundo,  y  lo 
enageno  antes  de  que  la  servidumbre  se  haya  constituido  de 
hecho,  la  estipulación  será  inútil.  I.  ti  sub  una,  4S6.  §.  ti  qm 
viam^  4.  D*  de  verb.  obligat.  45.-^4é 


matrímonium  a  sanae  mentís  homine  coutractum,  propter  furorem  subse- 
quentem  non  dirimitur,  1.  oratione  16.  \..uU.ff.  de  rilu  nuptiar.  Sicin 
usucapione  mala  fides  superveniens  non  nocet,  si  initium  a  bona  fide 
coeperit,  §.  diuiuma,  Insi,  de  ubuc,  Sic  etiam  vitium  superveniens  ex 
post  facto,  senatorium  ordinem,  judicandi  munus,  vel  magistratum  non 
impedit.  Unde  coecus  ad  novum  magistratum  adspirare  non  potest, 
adeptum  tamen  magistratum  retinet,  quia  suíficit  actum  ab  initio  fuisse 
legitimum.  1.  1.  hunc  iUuluo^  1.  ^.secundó,  5.  ver»,  casutn.ff.  depoUul. 
1.  quod  initio  28.  iupra  eocU 

.  Limitatur  Bógala,  si  praecedens  actus  non  fuerlt  plañe  perfectus  et 
consummatus.  Unde  si  fundum,  coi  servitutem  stipulatus  fueram,  ante 
servitutem  constitutam  alienaverim,  inutilia  e$t  stipulatio,  L  H  wb  una 
136.  {.  1.  de  verb.  oblig. 
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AI  g.  último. 

Siempre  qac  la  razo»  natarai  ó  ona  duda  de  derecho  hace  que 
no  se  dé  lugar  á  la  equidad  de  la  demanda,  debe  encontrar-^ 
se  algún  temperamento  con  justos  decretos. 

ESPUCACION. 

.         •  •    • 

Hé  aqut  la  mente  del  Jurisconsulto  en  ésta  Regla:  Siempre 
^ue  una  cosa  dicte  el  derecho  estricto  y  otra  la  equidad,  oa- 
tenéiéBdose  por  tal  la  razón  natural  de*  que  usan  buenos  varo* 
nes,  entonces  el  negocio  debe  moderarse  por  justos  decretos, 
de  modo  que  no  se  conceda  el  todo  ni  al  derecho  estricto  ni  á 
la  equidad.  Como  esta  Regla  es  estensisima  y* susceptible  de 
aplicarse  á  todos  tos  puntos  del  derecho,  no  puede  restringirse 
con  ejemplos  determinados.  Ella  quiere  que  en  caso  de  duda 
que  resulte  de  pugna  entre  el  derecho  estricto  y  la  equidad,  el 
juez  adopte  un  término  medio,  de  lo  cual  ocurren  frecuentes 
ejemplos  al  determinar  las  causas.  Porque  no  pudiendo  com- 
prenderse en  las  leyes  ó  constituciones  todos  los  casos  ocur- 
rentes, es  necesario  hacer  uso  de  decretos  adecuados  para  la 


Ad  §.  Jínal* 

Qaoties  aequitatem  desíderii  naturalis  ratio  aut  dubitatio  juris  moratur 

justis  decretis  res  temperanda  est. 

BXPLICATIO, 

Haec  est  JGii,  meiis  et  «eiileiiiia:  Quotíes  aliud  tideinr  dictare  stricti 
jaiÍB  regola,  aliud  aequitos»  hoo  est  retío  naturalis  ín  mente  boni  viri  po<* 
sita,  tum  rea  justis  decretis  est  temperanda,  ita  ut  in  utramque  partem 
nee  ratione  rígídi  juris,  nec  ratione  aequitatís  nimium  concedatur.  Quae 
regala  cum  latissime  pateat,  et  omnibas  juris  partibus  accommodari  pos» 
sit,  certis  exemplis  restringi  non  potest.  Vult  enim  in  dubitatíone  ex 
pugna  rígídi  juris  et  ae^uitate  exorta,  judieem  temperamentum  quoddam 
aequi  deberé»  cigus  exempla  quotidie  in  causarum  decisionibus  judioi  oc" 
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resolución  de  aquellos,  respecto  de  los  cuales,  nada  ba  estable- 
cido el  derecho.  L  ñeque  legeSy  iO,  D.  de  legib.  4. — S^-Í^í) 
Fundándose  en. esta  Regla,  hateo  aotar  rectamente  los  Autores 
qtte  puede  alegarse  la  razón  natural  para  la  resofucion  de  las 
causas.  1.  scire  oportetj  15,  g.  si  enim,  7.  D.  de  excu$at.  tut. 
Sf7.—4.  En  esta  ley  se  dice  que  es  bastante  acreditar  alguna 
cosa  por  medio  del  derecho  ó  de  la  justicia  natural.  Por  esto 
ha  dicho  Baldo  que  la  razón  natural  debe  ser.  el  mejor  escodo 
y  defensa  de  la  ley,  y  que  el  juez  debe  apoyarse  en  ella  tanto 
como  en  la  ley  escrita;  porque  buscar  ley,  cuando  se  tie»e  la 
ra«on  natural,  es  una  enfermedad  del  entendimiento*  (1^) 


m       ■    I   I 


(1)  Ley  38. 1. 13.  P.  5  •"'  y  su  glos.  2. 

(2)  Nigr.  Cyriae'.  eontfov.  429.  n.  2.  y  loa  autores  que  alií  cita. 

(3)  '  Leyes  8  y  &.  t.  11.  P.  4-* 

(4)  Castillo,  lib.  6.  cap.  155.  n.  7.  Salgado,  lahyr,  credit,  part  I  ^  cap.  7« 
n!  34.  ' 

(5)  Ley  11  t,  1  .*   P.  6  í» 

(fí)  Véase  el  art.  24.  de  la  ley  de  10  do  Agosto  de  1857,  ^e  diee  quo  ^ani 
suceder  se  necesita  no  ser  inhábil  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador. 

(7)  Ley  7.  t.  2.  P.  4  •*   Art.  4  de  la  ley  de  2^  de  Jrito  de  1859. 

(8)  Véase  lo  diofao  en  la  nota  6  á  la  B^M  ^  Y  1»'^  t'^*  t.  2».  P.  8  ^ 

(9)  Lo  contrario  dispone  la  ley  4.  t.  4.  P.  3  «^  ,  que  dice  ^ue  el  ciego  no  puede 
ser  juez. 

(10)  Parladorio,  rerum  quotidian.  lib,  1  ^  cap,  7.  n.  22  y  «t^.  Pareja,  de 
instrument,  edit.  tit.  5.  rewlut,  5.  n.  26.  Solórzano,  de  jure  Indiarunij  tom,  3. 
lib.  2.  cap.  7.  n.  66  y  sig. 

(11)  Ley  1  5*  t.  33.  P.  7  "  gloa.  3. 

(12)  GU>mez,  tom.  3.  eap.  3.  n.  29. 


currunt.  Quia  enim  omiies  casus,  qui  quandoque  inciderint,  Icgibns  aut 
constitutionibus  compreheiidi  non  poesunt,  ideo  decretis  opus  est,  quae 
ad  ipsa  negotia,  de  quibus  nibil  jure  proditum  est,  accommodentor,  I, 
ñeque  leffu  mtp,  de  lep,  Ad  hano  regula»!  tecte  notant  interpretes,  quod 
naturalis  nitio  ad  deeísionem  causaram  allegan  poBsit.  Lícire  opwíet  1S« 
f.  M  enim,  l^ff.  de  excua.  iiU.  ubi  dicitur,  qnod  ex  ipso  jure  naturali  sea 
naiurali  justitia  sufficiat  fídem  faoere.  Hiac  Bald.  soite  diiit,  quod  na^ 
tftralis  ratio  optimus  sil  Legis  olypeus^  Judejcque  non  mhius  debet  mo* 
ten  naturali  dieto  "seu  dictamine  natnralis  rationis,  qnaní  Jege  scrípta, 
qnia  quaeiere  legan,  ubi  kibemva  ratíooem  nAtuvalem,  est  iufirmitas  in* 
telkotttB. 
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A  LA  LEY  LXXXVI.' 

Panlo,   Ub.  8.   de  Um  CiiMfioiié». 

No  pqede  ser  peor  siao  m^or  la  condición  de  los  que  baa  don^ 
testado  la  demanda  que  la  de  aquellos  que  no  la  contesta- 
ron. (1) 

A  LA  LEY  LXXXVn. 

El  misBMy  lib.  18."  de  Ue  CoeetloMs. 


•  •      « 


Por  ejercitar  su  acción  nadie  empeora,  sino  antes  bien  mejora 
su  causa.  La  contestación  de  la  demanda  aprovecha' tam- 
bién* al  heredero,,  al  pasp  que  le  deja  obtíga(to  por  todas  ias 
causas.  (2) 


ESPLICACION. 


Trátase  en  estas  dos  Reglas  de  la  fuerza  y  efecto  de  lú  cM-i 
tentación  de  la  demanda.  Se  dice  que  existe  tal  contisstaciohV 
cuando  el  juez,  después  de  haber  oído  la  pretensión  del  actor' 
y  la  respuesta  que  el  reo  haya  dado  al  negocio  principal,  co^ ' 


AD  L.   LXXXVI. : 

Paalnii  Ub.  8.  OnaettloiiaBi. 

Non  solet  deteríor  conditio  fíeri  eorum,  qui  litem  contestati  fiUnt,  ' 
quamsinon:  sed  pleiomque  melior» 

Ítem  AD  L.  LXXXVIL 

Nemo  enim  in  pcrsequendo,  deterioren!  causam,  sedmeliorem  facit.  De* 
ñique  post  litem  contestatam  haeredi  quoque  prospiceretur,  et  haeres 
tenetür  er  ómnibus  causis. 

BXtLICAÍIO, 

Tnietatúr  bis  duabus  regulis  de  vi  et  effectu  litiá  contestatáe.  Est  au* 
teib  litis  contestatio,  cum  Judex  per  narratíonem  actoris»  et  respoñsio* 
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mienza  á  conocer  de  la  causa.  L  res  in  judicium,  4.  C.  de  lit. 
contest.  7. — 9.  (3)  Son  muchos  y  muy  importantes  los  efectos 
que  produce  tal  contestación.    . 

Es  el  primero:  que  luego  que  ella  ha  tenido  lugar,  ya  no  pue- 
de el  reo  oponer  excepciones  dilatorias.  L  pramripUoneSf  4S. 
C.  de  except.  8.—S6.  (4) 

Segundo:  Por  la  contestación  de  la  demanda  se  constitu- 
ye la  mala  fé,  y  en  los  juicios  de  derecho  estiicto  se  deben  des- 
de ella  los  frutos  y  las  usuras.  L  videamus^  58.  §.  si  aclionemj 
7.  D.  de  usur.  99.~i.  1.  cerlum  est,  22.  C.  dereivendic.  S. — 
22,  (5) 

Tercero:  Interrumpe  la  prescripción  de  diez  ó  de  veinte 
años.  L  nee  bonOy  40.  C.  de  praescript.  long.  temp;  dec.  vel  tn- 
gtnt.  7,-55.  (6) 

Cuarto:  hace  perpetuas  las  acciones  temporales  y  las  tras- 
mite á  los  herederos.  1.  saepe,  9.  C.  de  praescript.  trtgint.  vel 
qu^fíigint.  ann*  7* — 39,  (7)  La  acción  de  injurias  dura  solo 
uut  mo\  pero  si  se  ha  contestado  la  demanda^  entonces  su  du- 
x^cJQn  Sj3  estiend^  hasta  ti;eÍQta  anos,  y  puede,  intentarse. con- 
tra, los  herederos.  §•  nam  auiem,  4.  Jnst.  deperpet*  el  tensor. 

nem  Hei  conTenti,  de  princlpaji  ^egotio  factam,  causam  audire  coepit.  I, 
\.  C,  de  lit,  eontesi.  Litis  autem  contestationis  multi  et  insignes  sunt 
effectus. 

Primus  est,  quod  auferat  reo  potestatem  exceptionís  dilatorias  oppo- 
nendi,  LJin,  C.  de  excepüonib-  . 

Secundo  per  litis  contestationem  constituitur  quis  in  mala  fíde,  et  in 
stricti  juris  judiciis  a  lite  contestata  fructus  et  usurae  debentur,  L  videor 
muB  88.  \.  9i  aciionem,  de  úsurU,  L  ceriutu^  C,  dt  rei  vendicat, 

Tertio,  interrumpit  praescriptionem  10.  vel  20,  annonim,  I,  nec  bona^ 
C,  de  lort^  iemp.  praescript. 

Quarto  omnes  actiones  temporales  perpetuas  facit,  et  in  haeredes 
transraittit,  LJin-  C.  de  praescript  30.  vel  40.  ann.  Sic  tempore  perit 
actio  injuriarum,  et  uno  tantum  darnt  anno,  si  tamen  lis  sit  contestata, 
ad  triginta  annos  potest  exerceri,  et  contra  haeredes  intentan,  §.  1.  InU. 
deperp.  et  tem.  acL    Sic  in  nctione  Quod  metas  causa,  et  interdicto^  U>f 


act.  4. — 42.  (8)  Por  la  acción  quod  metus  causa  y  por  el  io- 
terdicto  unde  tn\  no  queda  obligado  et  heredero,  sino  en  aque- 
llo que  haya  percibido;  pero  una  vez  contesteda  la  demanda 
con  el  difunto,  queda  obligado  %n  solidum^  L  póst.  litis^  un.  C. 
ex  delict.  defwicL  4. — 47.  (9).  Se  exceptúa  la  aqcion.de  ^elo, 
que  no  se  hace  perpetua  por  la  contestación  de  la  demanda; 
pues  ella  debe  promoverse  y  aun  términai^se  dentro  de  dos  dños, 
contados  desde  el  dia  en  que  se  cometió  el  dolo.  1.  aptimumy 
8.  C.  de  dol.  2, — 2L  (10)  No  sin  razón  agregó  el  Juriscon- 
sulto el  advervio  tnuchas  veces  de  que  usa  en  la  Regla;  porque 
en  algunas  cosas,  la  contestación  de  la  d^nian^a  empeora  la 
condición  del  actor,  pues  que  le  quita  la  facultad  de  cambiar 
el  título  y  de -mudar  la  aceion^  h  $i^ui$  «tíjHtioftis,  #4JSl  IX  de 
verb.  oblig.  45. — i.  L  edita^  S.  C.  de  edeudo.  2. — i.  (H) 


(1)  Ley  1  ?»   t.  5.  lib.  11.  N.  R. 

(2)  Véanse  las  leyes  que  se  citan  en  las  notas  siguientes. 

(8)    Ley  3.  t.  10.  P.  S  .*  .     ?         • 

(4)  Ley  1  .**  t  7.  lib.  Jll.  K.  TU.    Art.  45.  de  la  ley  de  4.  de  Uaf^MlMffl, 

(5)  Ley  U.  t.  15.  P.  5  •'^    Spino,  speci^l.  tettaTtient.  gU)8.  13.  prine.  n.  8C. 

(6)  Ley  7.  t.  11.  íib.  2.  F.  R.,  ley  8.  i.  10.  P.  3  •*  ,  ley  30.  t.  29.  P.  3  *  ,  ley 
16.  i.  5.  lib.  5.  del  Bq>óoUlo. 

(7)  Ley  25.  t.  1  •*   P.  7  í*  ,  ley  23.  t.  9.  P.  7  •*  ,  ley  2  t.  14.  P.  7  ?   Gomei, 
tom.  3.  cap.  1  ^  n.  84. 

(8)  Ley  23.  t.  9.  P.  7  ^ 

(9)  Las  leyes  de  la  nota  7.  y  Gomoz,  tom.  3.  cap.  1  ^   n.  85.  $.  Ex  quibu$ 
inferíur. 

(10)  Ley  6.  t  16.  P.  7  ' 

(11)  Curia  Filípica,  part.  1  ^  Juicio  cWil,  §.  11.  n.  19.  con  los  aatoros  que  ahí 
cita,  y  Gómez,  tom.  3,  cap.  11.  n.  8« 


de  vi,  haeres  doq  tenetur,  niai  in  quantum  ad  eum  perveuit,  sed  lite  con- 
testata  cum  defuncto  haeres  tenetur  in  BoUdum.  1.  unte,  C,  Ex  delie,  de^ 
funcU  Excipitur  actio  de  dolo,  quae  non  perpetuatur  litis  contestatione, 
sed  intra  biennium  ardie  aduússi  dolí  ddbet  nH>vefÍ,  atque  etiam  finiri, 
l.fin.  C,  de  dolo.  Non  temeré  autem  a^jecit  Jurísconsultus  particulam 
plerumque,  Quandoque  enim  litis  coutestatione  conditio  actoris  fít  de- 
terior,  qoia  tollit  actoñ  potestatem  mutendi  libelli,  aut  variandae  actio- 
uis,  1. 8i  qms  elipulatm  \X^*ff,.de  uerb.Mig^  k  edita,  et  ibi  JXD.  C;  de 
edendo,  :     '. 
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•  ■       ■      ' 

A  LA  LEY  LXXXVIII. 

I  . 

.Sc¿v«Uy   Ub.   5.   de   lAs  Ga«ttiOBes« 

No  se  entiende  que  hay  mora  donde  no  ha  habido  petición. 
Queda  eisplicada  esta  Regla  en  la  i  qui  $ine  ¿oto,  63. 

A  LA  LEY  LXXXIX. 

Páttloy  lOi.   10.  de  lai  CvefClmiei. 

£li  tatko  4]ae  pueda  valer  ei  te^taroeatOi  no  ae  admite  al 

,i  beredeiro  legítimo.  (1) 

ESPLICACION. 

La  facultad  de  hacer  testamento  se  ha  introducido  con  el 
objeto  de  que  no  herede  al  difunto,  sino  aquel  á  quien  haya 
tenido  voluntad  de  dejar  sus  bienes;  y  por  eso  se  establece  con 
mucha  razón  que  mientras  el  testamento  del  difunto  pueda  va-^ 

'"  '  "    '  "  '■■■■*  '  ■  ■  '  ■  ■  ■   '■   p        "^    r  ■'*  ' 

AD  L.  LXXXVIII. 

ScMvolai  Ub.  5.  QnaestlcMunii* 

t  ■     .  .  ■ 

NuUa  intelligitur  mora  ibi  fíeri,  ubi  nulla  petitio  est. 
,  Jj&Xf  anilla  88.  e^^pUcata  est  supra,  in  I,  qui  sine  dolo  63. 

AD  L.  LXXXIX. 

PanhM,  libt  10«  Oiiaeülon— 1< 

Quamdiu  possit  valere  testamentum,  tamdiu  legitimas  non  admittitar. 

SXPLICATXQ. 

Tc^tftoieaii  condendi  facuUad  ideo  est  ioiroductay  ne  quis  qu^n  nollet» 
haeredem  haberet,  sed  potius  quem  vellet,  haeredem  sibi  eligeret:  ideo* 
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lev  de  algana  manera,  oo  se  admita  al  heredero  legitimo,  que 
}o  sería  ab  tniestato.  Concuerda  con  esta  Regla  la  L  quamdiu^ 
59.  D.  de  acquir,  hered.  S9. — J?.  (2)  La  razón  de  esa  dispo- 
sición es  qae  la  provisión  del  hombre  Iiace  ce^ar  la  provisión 
do  la  ley.  i.  sí  mulier.  i  4.  C.  depa4Stis  conv.  S^ — 44.  Y  Ja  úlr 
tima  voluntad  del  hombre.se  ba  de  guardar  como  si  fuera  le;. 
§•  disponat^  auth.  de  nuptiis.  (5)  Pero  de  diversos  modos  puer- 
de  suceder  que  up  hombre  muera  intestado. 

Primero:    Si  no  ha  hecho  teslaniento  alguno. 

Segundo:    Si  el  que  ha  hecho  se  declara  irrito  ó  roto» 

Tercero:  Si  ninguno  de  los  herederos  iu^iluidos  en  el  tes- 
tamento ace|>ia  la  herencia.  InsL  in  princ.  de  hered.  quae  ab 
intest.  5.— i.  (4) 

A  esto  último  se  refiérela  {.  sinemo^  184.  inf.  h  L  50. — 47.. 
que  dice:  ^^Que  si  ninguno  acepta  la  herencia,  caduca  lodo  e] 
derecho  del  testamento.'^  Tal  principio  se  funda  en  que  la 
ittstiluei^n  de  heredero  se  reputa  como  la  base  y  cabeza  del 
testamento,  y  que  á  ella  están  subordinadas  todas  sus  restantes 
disposiciones;  y  por  eso  no  puede  tener  valor  alguno  aquel  en 
que  se  haya  omitido  tal. institución.  §.  ante  heredis^  54.  Intí. 

que  óptima  ratione  hic  constitutura  est,  tandiii  haeredem  legitimam  ab 
inteatato  non  admitti,  quaudiu  defuncti  testamentum  valere  possit.  con' 
eord.  L  quamdiu  S2,ff.  de  aoqu*  haer.  Batió  est,  quia  provisio  Iiominis 
toUit  provisionem  legáis  I,  aÜ.  G.  de  pace,  conveni.  ^.  Et  ultima  volau- 
tas  defuncti  pro  legé  serranda  est.  §.  duponai.  Auth.  de  nuptiU,  Acd- 
dit  autem  diyersis  modis,  ut  quis  int estatus  deoedat. 

Primo  ei  nullum  fecérit  testamentum. 

Secundo,  si  id,  quod  fecerít,  irrítum  ruptumvc  factum  est. 

Tertio  si  nemo  haeres  ex.  condito  testamento  haereditatem  adierít,  \. 
1.  Instit.  de  haered.  quae  ab  inte^taio. 

Hac  pertinet  L  181.  in£r.  eod.  Si  nemo  subiU  haerediialem,  omne  jus 
ieUamenU  sokntur,  Cujus  haec  est  ratio,  quod  haercdis  institutio  caput 
atque  fundamentum  sit  testamenti,  ex  quo  omnia  pendent,  quae  in  tes- 
tamento sunt  disposita.     Nolliun  enim  testamentum  valere  potest,  quod 

haeredem  non  babet,  J.  aníe  kaeredú,  Jn¡$t.  de  legai.     Proinde  libertates 

46 
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de  legat.  i.— SO,  Y  en  el  caso  de  <|ue  la  herencia  no  se  acep- 
te, las  libertades  se  anulan  tpso  jure,  no  subsisten  los  legados 
ó  ñdeicomisos,  ni  el  nombramiento  de  tutor.  I.  Paptníamtt,  8. 
g.  íi  ex  cauBa^  16.  ei  §.  plam^  /7.  D.  de  inof*  íeMam^  5.-— 5. 
U  8i  nemo^  9.  D.  de  ie$tam.  iut.  26. — S,  (S)  Se  limita  la  Re- 
gla en  el  caso  de  que  alguno  hjiga  la  institución  en  estos  tér- 
minos: '^^Si  mi  heredero  legítimo  no  quisiere  vindicar  mi  he- 
rencia, sea  mi  heredero  Ti«io/'  pues  aunque  oo  se  instituye 
como  heredero  al  legítimo,  sin  embargo,  por  ser  tal  la  volun- 
tad del  testador,  se  llama  á  la  herencia  al  heredero  iegitimo 
antes  que  al  testamentario;  precediendo  así  la  causa  de  lo  in- 
testado á  la  de  lo  testado.  L  si  quts  ilo,  8f.  D.  de  herei.  ¿is- 
tit,  28. — 5.  (6)  Hay  otra  excepción  de  la  Regla  en  la  I.  JImk; 
cojisultií^sima^  H.  §.  si  quis  autem  testamento^  S.  C,  de  Ustam. 
6, — 95.  (7)  que  establece,  que  el  testamento  solemne  anterior 
puede  rcToearse  por  otro  postei  ior  menos  solemne,  hecho  an- 
te cinco  testigos,  siempre  que  en  este  se  instituyan  fM>f  here- 
deros los  que  habrían  de  suceder  ab  intestato;  agregando  la 
misma  ley,  que  la  disposición  posterior  dol  testador  debe  valer 
no  como  testamento,  sino  como  áltima  voluntad  de  un  intes- 

ir»90  jure  non  vnlent,  nec  lefjnta  nut  íideícotnmissa  debentnr,  ñeque  tnto- 
ris  (latió  subsistit,  h[  hnereditas  ex  testamento  non  adeatur,  /  Pa/nnionui 
8.  §.  pt^,  H  vlí.ff.  dt  iiioffic.  itsfam,  1.  ni  nemo  9.  supra  dt  4t%tam.  tuieia 
Hinitatur  superior  regula,  nisi  ita  haerea  indtituatiir:  Si  le^iimus  haeres 
nolit  vindicnre  Inu^reditatem,  Titius  haeres  esto.  Itic  nnlla  est  instittitio 
legitirnonnn  haeredum  noniinatim  facta,  «ed  lamen  ex  volúntate  téstate* 
rÍ8  ante  testamentRriuin  haeredem  adroittuntur  haeredes  ab  intestato,  et 
sic  causa  i  n  testa  tí  praecedit  causa  ni  testati,  I,  si  fui»  ita  ^2.  de  kaered. 
insiii.  Alia  exceptio  depromi  potest  ex  L  kae  eotinUliisima,  f .  uU,  C.  de 
ie»(am.  ubi  statuitur,  quod  testamentura  prios  solemne  tollatur  per  eliod 
minns  solemne  confectum  coram  quinqoe  testibns,  in  quo  scripti  erant 
haeredes,  qui  alias  ab  intestato  erant  successorí,  ubi  additur,  posteríorem 
Toluntatem  non  qunsi  testamentum,  sed  quasi  ultiroam  voluntatem  intes- 
taii  valere,  ubi  notatur  casas  specialis»  quo  casa  intestatí  trahit  ad  se 
causam  testati.     Fide  CIípt.  Ub,  3.  senient.  f .  ieelamentmi  quaeet.  97. 
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tado;  y  notando  como  una  cosa  especial  que  en  esle  caso  la 
causa  de  lo  inlestado  atrae  la  causa  de  lo  testado.  Véase  á 
Claro,  lib.  5.  setumt.  §.  testammiumr  quaesL  97. 


(1)  Gomei,  tomo  I  ^  oap.  3.  n.  12. 

(2)  Gomes,  id.  id. 

(3)  Castillo,  lib.  6.  oontrov.  cap.  101.  n.  4. 

(4)  Ley  1  ^  t  13.  P.  6  «"^  La  última  manera  de  intestado  ae  fonda  en  el 
principio  de  los  romanos  de  que  nadie  podía  morir  en  parte  testado  y  en  parte  in- 
testado; principio  que  fué  adoptado  por  la  legislación  de  las  Partidas;  pero  que  ha 
sido  derogado  por  la  ley  1  ^  t.  18.  lib.  10.  N.  R.  De  consiguiente:  «i  el  here- 
dero instituido  en  el  testamento  no  quisiese  aceptar  la  herencia,  esta  pasarla  4  los 
herederos  ah  intestato,  y  el  testamento  raldria  en  todas  sus  restantes  disposiciones. 

(5)  Véase  la  nota  anterior. 

(Ci)     Gómez,  tomo  1  ?  cap.  3.  n.  3.  y  n.  23.  $.  1  ^ 

(7)  Conouerdan  con  esta  ley  las  leyes  7.  t.  I  ®  y  34.  t  9.  P.  6  •*  Pero 
están  deroflfadas  por  k  8  ^  de  Toro,  que  exige  en  el  caso  las  mismas  selemnidar 
d«0  que  para  los  testamentos,  en  que  se  instituyan  personas  estronaa. 
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A  LA  LEY  XO. 

Pattlo,   lib.    16.   de  lai  Goeftíoiies. 

En  todas  las  cosas^  y  muy  particularmente  en  el  derecho,  debe 

atenderse  á  la  equidad.  (1) 

ESPUCACIOIf. 

En  el  derecho  lo  mismo  que  en  todas  las  demás  cosas,  de- 
be atenderse  de  preferencia  á  la  equidad,  texí.  hic.  et  in  1.  pía- 
cuü.  8.  (7.  dej\xdic.  3. — /.  Por  eso  se  dice  que  el  sumo  de- 
recho es  una  suma  injuria  y  un  gran  tormento.  Si  siempre 
hubiera  de  decidirse  según  la  razón  estricta  del  derecho,  se  in- 
cidiria  algunas  veces  en  lamentables  errores,  que  se  cometerían 
á  la  sombra  de  la  jurísprudencia.  í.  si  servum^  94.  §.  &equiivir^ 
5.  D.  de  verh.  oblig.  45, — ^.  Oldendorpio*  en  su  libro  del  de- 
recho y  la  equidad,  define  esta  diciendo  que  es  la  moderación 
de  la  ley  escrita,  atendiendo  á  la  diversidad  de  las  circunstan- 
cias, esto  es,  de  las  cosas,  de  las  personas,  de  los  lugares  y  de 


AD  L.  XC. 

Panlm,  lib.  15.  Qoaeittonnm. 

In  ómnibus  quidem,  máxime  lamen  in  jure,  aequiUs  spectanda  sit. 

EXPLICATIO. 

Cum  in  ómnibus  rebus,  tum  in  jure  aequitaiis  máxime  habenda  est  ra- 
tio.  iexL  h.  et  in  L  placuit  S,  C,  de  Jud.  Summum  enim  jus,  ut  dicitur, 
summa  crux  et  injuria  est.  Eisi  strícti  juris  ratio  semper  habenda  esset, 
sub  autoritate  juris  seientiae  pernicioso  aliquaudo  erraretur,  L  si  seru.  91. 
§,  sequilar  ff.  de  verh,  oblig,  Est  autcín  Aequitas,  authore  Oldendor- 
pio,  in  libello  de  jure  et  aequitate,  mitigatio  legis  scríptae  ob  diversita- 
tem  circunstancianim,  rerui^  scilicet,  personarum,  locorum  et  temporam. 
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los  tiempos.  O  coquo  dij^iAristótel£S5  según  refiere  Daarenó, 
tíb.  S,  disput.  univerÉ.:  equidad  e&  la  razón  naiural  colocada 
en  mente  de  buen  vafon.  '  Cicerón,  ea  la  oración  enr  favor  de 
Claencio,  la  llama  dílalacion  de  la  leyy  jiorque,  eo  virtud  de 
alguna  circanstancioviní^í^  ^  modera  laléy  eserila^  Hastien- 
se  dice  que*  )a  equidad  es^Uaijuelioii  templada  por  lá  dulattjra 
de  la  mi^ríeordiq.  •!  Y  otros,  'TiDalmeote^  la  definen  «diciendo 
que  es  el  suplemento  de  lai  ley  escrita. 

Derecbd  estricta  es' aquel  que  éstattieée  algo  de  una  makera 
universal  ^iftjtomar  para  nada  en  cuenta  las  circufl8tancias>:  se 
liqma  así  por  sn  estricta  y  exacta,  comprensión,  es  naas  severo 
que  la^qnidad,  y  muchas  veées  estáen  coalradiecton  qen  eU», 
L  iniumma^  d.  ^.  üem-  Var^8<^  5^  i'n  fbí\.  ijk  aq.flkv.^rOé  S9. 
-^5.  EiV.esta  ley,  dk»  el  JuríBCODftulto,  se  ha  decidido  el  ca- 
si^ dé  qfte  en  ella  sé  trata^  guiándose  pbr  la  equidad  ypor  el 
derecho.  Por  eso  es  que  el  jaez  debe  tener  siempre  presante  ia 
equidad',  ya  para  condenar  ó  ya  para  al^solver ;  1.  quód^Splie'' 
H^  4.  ^;  vfUerdvm^  4,  in  fin,  D.  deeo  quod  cerU  locL  45*'^JL'f^) 
yj^ovesto  es:tMvbieii  que  el  jue^,  autes  de comerizar á «ejercer 
stt  ofick),  debe  jurar  que  siempre  juzgará .  según  la  equidad. 


-  *  - 


Yel  Aequitas  eat,  ratio  naturalis  in  mente  virí  boni  posita,  ^uatti'  ArT^tó- 
teles  teste  Duareno  lib.  8.  disputat.  annivers.  c.  18.  taMigpiw  Oicera  in 
Onatíone  pro  Clueniío  1<^  kxamentam  vocat,  quod  legem  scriptam  ob 
aliquam  circamstantiain  mitigati  et  moderatur.  Ab  Hoatiease  definitur, 
i|aod  aeqaitos  sil;  justitia  dulcore  miserioordiae  temperata,  Alii  de&niuBt 
aequitatem  «qo  T«n^^»  ^^  iuímíhmw  id  est,,  scriptae  legis  supplemeutom.  >  • 

Striotüm  ju9  est,  quod  nulla  oircumstantiarum  habita  ratione,  in  uai- 
versnm  aliqíád.deáditt  fsio-dictum»  quasi  stnriote  ieib  esacte  oompresaum, 
ac  pkis  aequo  dftnim.  Hoe  stcietnoL  jas  sive  rigor  juri»  aequo  dt  bono 
seu  aeqnitati  pleramque  opponitor.  L  2.  §.  ítem  Farua  ^.ff»  de  OQqft, 
pluv^  are:  ubi  dicit  íC.  Haec  aeqnitaa  suggerit,  etiamsi  jure  defíciamuf. 
Hinc  requiritur  in  judice,  ut  aequitatem  aemper  ante  ooulos  habeat  in 
condemnando  et  absolvendo»  .¿.  .4.  c  f .  ^¿.  de  ep,  quód  cerio  Iq^o.  .  ítem 
Qüod  juderin  furincipio  Buiofficu  juraceideboat,.  quodjvi  judÁcando  yeiit 
aequitatem  sequi,  NQpéü:.«mét.\^iS,Ji^9uhdUQ9^  ..Hiiio ^t.qiuld.ex  «f- 
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Nov.  eonsi.  8.  U  S.  De  aquí  es  que  )o6  pactos  se  han  de  in- 
terpretar segan  la  equidad.  U  w  Mcttis,  S4.  D.pro  ioeio^  17. — 
té  (3)  .Y  por  la  equidad  también  hay  que  separarse  machas 
veces  de  la  naturaleza  del  contrato  y  de  las  palabras  del  testa- 
dor. L  $i  ei  m«  ei  Titium^  52.  D*  de  reb.  ered.  4i. — 4.  L  pd 
ftium,  74.  g.  Ftínw  Antomaus,  /.  D.  ai.  S.  €.  Trtbell  36.— 
4.  (4)  Algunas  veces  también  se  prescinde  por  e<|aitlad  de  las 
solemnidades  del  derecho.  I.  %l  si  nihil^  1SS.  D.  K,  I»  50. — 47. 
L  Difms  Antonimts,  7^  D^  dein  inlajr^  rmtU.  4«--— /,  (5)  Las 
leyes  citadas  establecen  que  la  equidad  debe  preferirse  á  la 
meóte  y  ai  testo  de  la  ley.  Pero  lo  dieiio  debe  entenderse  que 
tíeme  aplicación  en  los  casos  dudosos;  pues  si  el  espíritu  de  la 
)ey  fuese  clarovy  sus  palabras  espresas  y  terminantes,  no  ha- 
bría entonces  lugar  á  la  equidad,  sino  que  debería  aplicarse  la 
ley  en  todo  su  rigor.  I.  prespexit^  1S.  §.  ipsaigilw^  4.  D*qm 
et  á  quib.manum.  4^.-^0.  en  cuya  ley  dice  el  Jurisconsulto: 
^^Esto,  á  la  verdadL»  es  «luy  duro;  pero  así  está  escrito  en  la 
ley."  (6)  Asi  es  ijue  solo  al  Legislador  corresponde  dulcifioar 
el  rigor  de  la  iey,  é  interpretarla  benignasieiito  por  la  equidad. 
Linler  aequüatem^  4»  L  leges  ^oeraíiBsimae^  9.  C.  de  kg*  /• — 
44.  (7)  Esta  distinción  es  aprobada  por  Faekim^  lib.  4,""  eof^ 
irov.  jur.  c.  5. 


M^— «I      lí  I  É— M»— i^MI^— ^«fc.^ 


quítate  pacta  interpretande  siat,  I,  ei  #oe.  81.^.  pro  eoeio»  Ei  prapter 
áéqnttetem  a  natura  oontraetuís  et  verbis  iestatoría  aliquando  receditur,  1. 
JIH  me  et  TU.  32  /.  dé  reb,  eredü.  pet,  L  fuiJUmm  74.  {./».#.  ad  8C. 
TrébeU,  ítem  et  soletnnia  jurís  propter  aaquitatem  quandoque  negUgiin- 
tttr,  I  eUi  nikil,  iufra  eod  L  J)ivitt  l.ff,  dein  M.  reetii,  £x  quibus 
oonatat,  aequilatem  mentí  et  verbia  legis  asee  preferendam.  Quod  ve- 
irum  eat  in  casu  dübio;  aiioqui  si  mena  legis  certa  eeset,  aut  verba  cjus 
Xnaniíesta  et  aparta  eesent,  milla  conrideraretur  aequitas,  sed  rigor  ju- 
na atrícte  servandus  easet,  LproepeesU  \%.ff.  quieta  quii.  Ubi  Jaría- 
^Donaultua  inquit:  Quodquidem  per  qwm  durum  eet,  eed  tomen  lex  üa  mrqh 
i«  eet.  £t  aolua  Prinoipia  eat  kgem  duiam  acríptana  'molbre,  et  piopter 
aaqaHaten  iutarpretando-niodeniri.';.  1.  ét  9.  Cde^e^ié.  mii  IM).  Ap- 
ptdtet  tancdíallM^oaM  AeMa.  M.  1.  o9tdroe.j^.  e.  3. 
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(1)  Ley  28.  t  1 1.  P.  4  ^  glos.  2.    VéaM  la  noU  10.  Regla  85. 

(2)  Véase  la  nota  1.  ¿  la  Regla  5«. 

(3)  Menoohio,  i/«  fraetumpU  lib.  3.  pra^mmpt.  93.  n.  2. 

(4)  Lupes,  en  la  glos.  2.  á  la  ley  4<  t.  14.  P.  6  ^      Gutierre!,  rep^t,  Áutk, 
tMeramenU  pubenan^  C.  $i  mecen  vend.  n,  83. 

(5)  Ley  4.  t.  22.  P.  3  ^  gloa.  6.  8.  y  9.  ley  115.  t.  18.  P.  3  ¡^  gk».  7.  Ten. 
«'InteUige  etíam.*' 

(6)  Ley  10.  t  17.  P.  7  •*  y  gloa.  8. 

(7)  Ley  14.  U  1  *  P.  1  • 
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A  LA  LEY  XCI. 

I  ■  * 

Panlo,   Ub.   17.  de  lai  Gvmüatum» 

Cuando  se  defiere  á  alguno  la  sucesión  por  un  doble  tílulo,  re- 
pudiado  el  nuevo  derecho,  que  se  defiere  antes,  queda  no 
obstante  el  autiguo.  (1) 

ESPLICACION. 

Se  entiende  aquí  por  derecho  antiguo  el  derecho  de  suce- 
der ab  inteslalo'^  porque  el  derecho  natural,  que  es  el  mas  an- 
tiguo de  todos,  exige  que  nuestros  bienes  pasen  á  nuestros  hi- 
jos, y  á  aquellos  con  quienes  estamos  mas  próximamente  ligados 
por  los  vínculos  de  la  sangre  y  del  parentezco.  La  sucesión 
testamentaria  se  ha  inventado  por  el  derecho  nuevo,  y  en  vir- 
tud de  ella  podemos  instituir  por  heredero  á  quien  mejor  nos 
parezca.  Luego  siempre  que  se  instituya  por  heredero  testa- 
mentario á  la  misma  persona  que  hubiera  de  suceder  ab  intes^ 
tato^  bien  puede  aceptar,  y  ser  admitido  á  la  sucesión  legítima, 
aun  cuando  haya  renunciada*  la  testamentaria.     Por  el  con- 


AD  L.  XCI. 

Panlof,  lib.  17.  Qnaettloiiiiiii. 

Qaoties  duplici  jure  defertur  alicui  successio  repudinto  novo  jure, 

quod  ante  defertur,  supererii  vetus. 

EXPLICATIO. 

Vetus  jus  vocatur  jus  succedendi  ab  intestato.  Quia  jure  naturae, 
quod  antiquius  est,  bona  nostra  debentur  liberis,  et  iís,  qui  sanguinis  ne- 
cessitudine  proxime  nobis  devincti  sunt.  Successio  testamentaria  est  ex 
jure  novo  profecta,  qua  eum,  quem  volumus,  haeredem  instituimus.  Quo- 
ties  igitur  qui  haeres  insti tutus  est  testamento,  qui  ab  intestato  erat  suc- 
cessurus,  si  hic  repudiet  testamentariam  successionem,  nihiloroinns  tan- 


3T1 

trariov si  el  hefedeco  ie^'iivio  reono^^ift  la  k$r¡eQQÍ^q)i0  Iq.po^ 
Fesponíde 4iA! éitestd^,  sahieodK).  qm  «deíoái^,  «s^a)]»  iosiilHidp 

FO  si'ignpraka  la  eiroMSIancia  <te  la  i09MUi#QRi  ^n  tal  caspiio 
h  piepjtidteará  su  ffeauncta^i.  imc  i«t  '7^  §,'  fio^r^s,  ^.  jD.  (d(?  p;^ 
j^tr;  M'áed.  í».~2.  (2).  La  raaoír  d^.e6la.4i(erfncia  c^wi^t^ 
ea  que, 'iieDpDcaando  la.  sacefiioe  tei$tamoiariav PO.se .^Uaot 
de  por  esq  que  se  renuncia  también  la  IegUÍ8^,.$^)i9f;st0qiie 
e^  nd  ha  podido  conseguirla,  m  a w  asarle  <leferif}a*  {•  waw^ 
dnv,  3.  D.^.  üL  29,*^^.  (5)  Vtm  el  que  ranupcia  la  sp-* 
cestón  tegíiiina,  se  juzga  que  ba  renunciado  ¡tambüeii.  la.  t^ 
tamantaría,  porque  de  otfo.modo  qíngqn  afecto  prpduiciría  Ja 
prinkerafenuRcíft.  .^ 

•Se  limíta.la'Regk  en  d  iCasQ:de^  quei  alguna  Jbaya  renuncia-r 
do:  eapresa.  7>  deterniinadamenie  •  la  .spoesion  iU^stamenit^na; 
pues  tque  si. la  renuncia  i  la  herencia  y  ^cesijQA.dp  ^atlgUA  dir 
fuoio  fuese  absolufea  ygeneraU  >ella  ^  esti^nde  á  tc^dos ,4os  der 
rdohosy  "po^. numerosos  que  sean,  en  virtud  de  los  cuales  huT 
biisra  tpodido  laK^itirifse  la  bereuoia.  Baru  addi(;U.¡i>Mecis^  17. 

Paedepofteorseotro  ffemplo  de  la  Regla.    Sí  unjiijo  eipan- 

'     ■■  ■  ■   I  ■  I    — ^■^^^■^■^^M^i^i^— IB^^^.^^»^^^!     ■■■■■■■  ■■■■■■■■■  -  ■  ■-»^--.ii^  ■■■— ■  .  ,. 

quauL  kgiihntts  ad  haereditatem  poteat  admitti  ab  intestato.    Sed  e  cou- 

tía,  BL  quis  repudiet  quaei  legitimus  ha^ncs  baeredita^e^m^dil^i.^elatam  ab 

intealato,  ÍB.si.qaidem  se. ba/i^edem  ijisUtutum  ease ,  ,6c>ati  cre^endus  eat 

ulramque  repudiaste:  si  aeseiat  se  in/stUutVim  ba^erc^xn,  Juibíl  elnocebit 

Tepudiatio,.¿.  nec  i»  17.  '{•  1.  Jf.  de  acqu,  ha^ed^    S^tio  .diver^itatis  b^ep 

«8t,.quod  iestameiitanae  suoce^áiotii  reiiiiatiAsa, ^legiti^ae,rep^ot^re  ne- 

q«iit;  quia>eaui  nondum  estconaecul^as,  ^u  aop4^xn  ^i  ddatft.esft,,/.  ,£i/4zi»- 

diu,»ap,  eod.  Ai  qui.  renu^tíat  suf^cc^iaioiii  lejgitimaej  cens^et^x  eti^];a  tes- 

laiDentaTiam  repudiaMe^quia  alias  pripr  renuntiatio  nibil.op.emiur.   . 

Limitohir  Teguk,  si  qiiis  teaUoM^otiiriaie  ^^ccessipni.  noJuÍBatim  et  ex- 

•presBe.renuntieL    Namsi  simpliciter  vel  genetralitcr  fuerit  renuQÜatum 

IiaerediCati  Tel  suocessioni  alicujus  detfuucti,  to(i  baereditarÍQ  juri  remui- 

imlum.  censebitury  lice^ox  miUe  capiiibiiis-  succedere  potuorit,  BaH.  ad  d, 

Linee^'ü  11,    Aliad  exempluna  .poai  paUst/in  filio  .«inaqoipatOi  qii^ jai 

praeieriit  patrem,  dupiiei  jute  ei  haereditos  íilii  .defertur.    Jure  novo  per 

47 
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cipado  ba  prelerído  á  su  padre  en  el  testamento,  el  padre  lie- 
tie  dos  medios  para  aloáfizar  la  herencia  de  fin  hij»:  el  uno^ 
introducido  por  el  derecho  nuevo,  y  consiste  en  lapMisesioa  de 
los  bienes  contra  lad  tiablas  del  testamento:  i.  enutncipaius^  4. 
§.  patre  auíem,  6.  D.  si  á  parerU,  ^uü  manwny  37  ^^^4 2.  L  » 
á  milite,  29.  g.  palri  efus,  5.  D.  \de  mtam.  míüt.  i9»— /.  el 
otro  que  se  funda  en  el  derecho  antiguo,  y  es lai ifiieja  deino* 
fieioso  testaniento.  1.  pakr  filium,  ií.  ni  nam  H  si  parentibuSj 
15.  D.  de  inof.  test.  5. — 9.  (4)  De  estos  dos  reiqedios.  debe 
adoptarse  de  preferencia  el  primero^  esto  es,  la  posesión  con- 
tra las  tablas  del  testamento,  pues  la  queja  de  inoficioso  solo 
tiene  lugar  como  un  subsidio  estremo  j  último,  g.  lam.  autem, 
2.  Inst.  de  inof.  testament.  2. — i 8.  (o)  Luego»  dese(^da  la 
posesión  de  los  bienes  contra  las  tablas,  puede' oeurriraé  toda- 
vía al  derecho  antiguo,  y  en  su  virtud  entabla?  la  queja  de  ino- 
ficioso testamento.  Así  esplican  esta  ley  (Xyac.  Ub.  Observ.  S. 
cap.  25,  Vigil.  ad  g.  4,  In$t.  de  inof.  testam. 

Todavía  se  presenta  otro  ejemplo  de  nuestra .  Regla^  en  la 
bija  que  renuncia  á  la  herencia  paterna;  pues  que  sin  ennbargo 

de  (al  renuncia,  puede  después  suceder  á  su  hermano  eú  la 

< 

bonorum  possessioi^em  contra  tabulas,  leff,  i.  {.  uUim.ff.  8ha^(tF,qui 
ínanu.  sit  si  guia  apártenle  §co.  37. --12.  et  1.  ú  a  milUe  29.  §.  uU.ff,  de 
itstam.  mil.  Jure  antiqno  competit  el  querela  inoffidoBÍ  testameDii,  1. 
14.  et  13.  jf.  de  inoff,  test.  Sed  prius  defertur  patri  bonorum  ppasessio 
contra  tabulas,  quam  querela  ínoíBciosi,  quaé  e«t  ultiiDnin  et  ettremum 
juris  subsidíüm,  §.  Tam  antem  Inst.  de  inoff.  tesL  Igitur  repudia ta  bo- 
norum possessione  contra  tabulas,  superest  jus  retus,  et  reUctus  est  lo- 
cus  qaerclae  inoñiciosi.  Ita  elbganter  explÍMint  hanc  L  Cuj.  Ii6,  Obs.  S. 
cap,  23.  VigiU  ad  §.  1.  inst.  de  inoff.  testam,  .  Adfenri  eUam  potest  aliud 
exempUtm  hujns  regulae,  in  fíba  rennntiante  haereditali  patemaa:  nam 
non  proliibetur  frátri  postea  «uccodere  in  haereditate  paterna,  quae  ex 
persona  fratris  sibi  defertur,  cum  illa  ex  novo  juie  def^atar.  JDecitu  ü. 
num.  6.  Costal,  ad  I,  Amisff.  de  paet.  Ratio  est,  quia  bona  patria  post 
ejiís  mortem  fratri  quaesita,  non  amplius  dtcuntar  paterna,  sed  fraterna. 
leg,  sí  ávia^ld.  C,  de  donat.  Gitid.  Fap.decis^  1^2.' 
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misma  herencia  paterna,  que  se  le  defiere  por  mediación  de  su 
hermano,  en  razón  de  ^ue  en  este  casó  la  adquiere  en  virtud 
de  un  nuevo  derecho  que  no  estaba  comprendido  en  la  renun- 
cia anterior.  Decio^  hic.  n.  6.  Coktát.  ad  i.  avus,  J>.  de  pact. 
La  nusQd  da  68lo^es.  (jue,  ana  ye^  que  el  hermano  de  la.renua*^ 
eidnte'hia' adquirido  por  berencia- los  bienes  (|6  au  padrea  tales 
bienes,  respecto  de  ella,  ya  no  pueden  decirse  paternos  sdno 
fraternos.  L  si  atna,  i  9.  C.  de  danat.  8. — S4.  Gttíd.  Pap.  de- 
cis.  492.  (6) 


f 


t-'i  L*         •« 


(1)    Ley  19.  t.  6.  P.  6  í'  •  • 

•   (ft)    U.miwiMiJoy.  19*  U  Q.P.  6-*    ,    ,  ; 

(3)  .Gomef,  iom.  1  ^   cap.  3.  n.  14.  vers.  Éx  guo  dedueitur, 

(4)  López,  en  la  gloa.  4.  á  la  ley  1  •«'  t,  7.  P.  6  í"  y  ley  1  ^  t  S.  P.  ^  ^ 
8pim>,  tpétaL'  tBstamtnt^  gias.  30.  prind  a;  08.      . 

(pf)  |va  poeesion  de  los.  bienes  coDtrs  las  jibias  del  testamento  era  entre  loe  r9- 
manos  un  remedio  en  virtud  del  cual  el  Pretor  daba  la  herencm  á  aquel  ascendien- 
te ó  desoeiidiente  (](ae  había  sido  injustamente  deshérediido  6  prcteriiÍ9  en  ei  tMtf^ 
mentó..  La  9¡8C6sjdad  d/e  esta  remedio  consis^  en  el  principio  d«  que  nadie  po- 
día morir  en  parte  testado  y  en  parte  intestado  y  en  lo  deshonroso  que  era  para 
ellos  morir  intestados. '.  F^re  nd  sucedienflo  lo  mismo  entre  nosotros,  s^gun  se  Ha 
dkhp^eo  la  not»  4  ala  Regla  89,  tampoco  b«y  necesidad  de  aquel  remedio;  y  por 
lo  mismp,  «n  todo  caso  de  injusta  desberedacion  ú  omisión  sin  causa  de  alguno  que 
por  la  ley  sea  heredero  forzoso  del  testador,  se  ocurre  á  la  tjúéja  de  inoficloéo 
(dicha  ley  1  ^  t.  8.  P.  ^^  )\y  lo  mismo  en  el  caso  de  preterición  de  un  hermano 
del  testador,  si  el  hi  redero  instituido  es  persona  indigna.     Ley  2.  t.  8.  P.  6  ^ 

(6)  López  en  la  glos.  4.  á  la  ley  6  t.  11.  P.  6  •"  (.  Quid  autem  8Í  quit  ha- 
heret,  in  fin.  vers.  In  eonirañum  turnen.  Cotarruv.  Releet.  cap,  quamvi»  paC' 
tumj  part.  3.  $.  3.  n.  2. 


iNWO»  — 
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.     .    .        ..      ,   ALALEYXGIL        . 

Scévola,  lib.  5.  de  las  RespaeilM,, 

Sí  éléscHbiente  háerrrtitfo  al  trasci'fbiV  'tes  ptflabraiB  de  "la  68^ 
^  li|)tflabionv«o  por  eso  (kjá ii.de  ({«ledaríoUigadas  qI -deudor 
.mJ  stt.fnidor^  (1)..,.... 


. ''  > 


ESPLICACION. 


Esta  Regla  esplica  sencillamenle  que  el  error  del  notari0^.al 
escribir  un  instrumento,  ni  vicia  el  contrato  contenido  en  él, 
ni  puede  perjudicar  á  las  partes  contratantes;  porque  tiene  mas 
vigor,  lo  que  ¡estas  bao  pactado,  que  lo  que  sinoiülada  ó  torpe- 
mente se  ha  hecho  constar  en  la  escritura.  L  úi  ¿oitífacl«6tu,  i, 
C.  plus  valere  quod  agitur^  4.—S2,  (2)  Por  esto  es  qiie  si  el 
notario,  en  el  instrunienlo  de  estipulación,  omUid  hacer  men- 
ción del  fiador,  ó  puso  primero  la  rezpuesta  que  la  pregunta, 

r 

no  por  eso  4]uedan  menos  obligados,  el  reo  y  el  fiador,  /•  licet 
epiHolae,  h  C.  de  conírah.  stipulat.  5.— 5if;  LTilia\  4S4;  §• 
Ídem  respondit^  St.  Z),  de  verb.  obltgat,  4o. — /.  (3)    Está  Re- 


^   ■•  ■  é^ 


•     AD  L.  XOII. 

Scaevola,  llb.  5.  Responflomm. 

Si  libraríus  in  transcribendis  stipulationis  verbis  errasset:  nihii  nocere» 

quominus  et  reus  et  fidejussor  teneatur. 

EXPLICATIO. 

Eegula  simpliciter  docet,  errorera  Notarii  in  scribendo  instrumento 
commiBum,  non  vitiare  contractum  aut  stipulationem,  nec  partibus  noce- 
re.  Ratio  haec  eat,  quod  magis  valeat,  quod  inter  contrahentcs  actum 
est,  quam  quod  scriptura  simúlate  aut  perperam  conceptum  est,  I,  1.  C. 
pluB  valere,  quod  agitur,  TJnde  si  Notnrius  in  instramento  stipulationis, 
fidejussoris  dationem  omiserit,  aut  responsiouem  interrogationi  praepo- 


f^  IÍ6ii£  Eaptieaoion;  luo  tok;eQ  l08  ic<M3lr4Uto9Y'sÁ9^ilfiBpibi^ii;en 

En^csta  ley'fieieatkblese  que.el.errorn^el  qu6:«$críl)e^jeíl  .iQ§U^ 
menta  tioipuede^isroihairjamá^  la-soloinnidftd  íiAA^mbp  ,PQC 
biaibats]^ies6rifii(.niefl«sdeilo<(}tte<i6  espreski.iii  furrprj^'  7h:|(}^^í<I| 
MíariMmi  •^l-'-ri^ff.^)  !  'La  iifikuiflioR  de ila*  Regla \ eñ^^$l^\ m9Ñ 
AAq  procedevcúábctoise  ^ne^^pktfiaoiéritefelVerfcf  ti^iQiM^Kfi 
p^qie  4iatteiic)(vf&iáa;  noiMiprésüide itfil ^errier^.y sehiídelciíiMr 
á  las  palal^as:d¡^iid8<iroaiento:ó  de4t  escritaiforf  fiegmiha^L^ 
alii^  49.  D.  de  muf.  legat.  33. — 2.  (6)  en  la  que  se  dice  "q*ie 
algunas  veces  vale  mas  lo  escKtd  que  4o  que' ^  ba*  becbo." 
Siempre  3e  ..presp^^.  gue  ^e  ha  reconieqd^áQ  ^  nóiarjo^  que 
ponga  en  el  in^truinen^o  aquellas  cláusulas  que  ^b  de  eo^lum^ 
bre  insertar  en  él.  La  presunción,  pues,  ostá  á  favor 'del  iils 
truniento,  esto  es,  se  presume  que. lo  que, en  él  se.con&iene,  ba 
sido  escrito,  porque  así  lo  b'an  querido  laS  partes  contraíanles. 
.Así  lo  establece  la  U  cío» pr«cí6ftwi,  Í$.C  deprghoi,  4.r^iS..  (.7) 
en  la  que  se  dice  que  se  presume  ser  verdadero  iodo  lo  escri- 
to en  el  instrumento^  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario.  De- 
cius,  hic.  n.  3. 

.  ~    r      !  '-  i    '        '■  '.    7~:    '■  '•      ~~\     TT 

^^jit^  Whil  qbest,  jtyjkopjiaup  rey^  f.t  fidej.us^pr  :te.ijeantur.  /.  i.C.  de 
conir^dif,  L  Titia  13f.  Jyvif?^  refpoT^dié  2,Jf,,de  vefb^  ohl.  .Quae  .re- 
gala proccd^t,  noM.jSpJjuíEL  i^  .q9ptractibu$,,  sed  etianí  ixi  te8tap[iei^j;is^  ^ • 
ambiguitates  24.  C.  de  iesíam.  Ubi  Imper^tpr  elegantea:  rescrip?it:  quod 
errore  scribentis  testamentum,  juris  solennitas  mutilari  non  possit,  quan- 
do  minus  scriptum,  plus  nuncupatum  est.  L  errore  7.  Ceíe  iesí,  Proce- 
dit  autem  regula,  quando  de  errore  Notarii  aperte  constat.  Nam  in  du- 
bio  error  non  praesumitur,  standumque  est  verbis  scripturae,  vel  instru- 
mentí,  I,  si  alii  \^.  de  uaujr,  leg,  ubi  dicitur,  interdam  plus  valet  scrip- 
tura,  quam  quod  actum  est.  Et  ygfaii'íus  censetur  a  partibus  rogatus, 
ut  in  instrumento  eas  clausulas  inserat,  quae  moribus  inserí  consueverunt. 
Militat  igitur  pro  instrumento  praesumptio,  ut  quicquid  ín  eo  scriptum 
8Ít,  de  volúntate  cóntrahentium  insertum  videatur,  1.  cum  precibw  18.  (7. 
dñprobfU.  ubi  dicitur,  quod  praesumantur  omnía  vera  esse,  quae  in  ins" 
trámente  scripta  sunt,  doñee  probetur  oontraríum  Ikcitu  kic  nitm,  3. 


moderno;  porqué,  según  este,  el  hijo  de  familia  tiene  la  propie- 
dad en  el  peculio  adTentilcio,  j  9U!p^dfe/Solo  el  usufructo  de 
él;  y  el  castrense  y  cuasi-castrense  pertenece  todo  al  hijo^  tan- 
to en  cuanto  'á*4«^f)M^íldft<i>  ebmé  eUr  CMUt^áHisufruclo.  I 
cum  oportet^  6.  C.  de  bon.  quae  liber.  6.-4.  (5)  Luego  lo  que 
se  e^tab\ec;é.én  ja'ftegl^  á^bé  enténdé'fkeyotóM 
fecticio. 


/  ' :  . .   . ,  •  I ' 


(1)  Debe  entenderte  la  Regla,  según  se  dice  después  en  ella  misma,  como  re- 
fiÍB^ádoaaMÚni««meDl^  ^l^¿q^)Í9.prQfo<}^oio>  ^d  peft0(ie<)«,t4^,al  pa^T^i  7  ^  con- 
seaq^ncifi,  4^  ^^  ^?  ^  ^^  posestOD  y  el.  ejercicio  de  los  interdictos  (}ue  á  ella  se 
reíi¿re¿.   'lL¿y  5. 1  ít  v!%  ■**  '^^ Íleaoéhi¿,  dv tkcú^ehiádl  ^éiééé^HtmUd.^lS, 


Wk  %m 


I        . : .        ." 


'.í-.-    I 
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'»*•    'l'.tj    ítl      «i»', 


,    X2)     Lamisnwuley.S.  t,17.  P.  4-"  y  ley  1$.  t,  6- P.  6  T 

(3)  ,   Véase  la  note  1  .*  ^  .--*..       \>.v    ..-«.M!,..    .. 

'    '^4)  ''Brfilj¿^hibB6f  ddy.élMicinéicyafid^  bo  ptf^e<cÍBleUf«itC9otitt^i|«>innp9m 
jA  't^n^üpm^eiDi^  4d  $i¡k  /P«4>^^> .  ^  "i  <1^  híobf^  1(|  <^9.1|^brare,  sojo  será  válido  en  acue- 
llo que  sea  útil  y  provechoso  al  hijo.     Ley  4.  t.  "lí.  P.  5  ^  ' 
""(5)  •  Wy'S'.f^r.  í^.  4.*-      ' 


I     /  \f  y  \ 


u  . 


i\  * 


■•'  '  .1   /  .')li  .;}{  \'\    Hl.:   ;  -.j. 


í      « 


¿vLT^ACfl'de'peéuV:  Sfed  háeb  novó  jüté 'iiotl'tíb«yiít':  '  Nábílínsftittl. 
in  adventitio  peculio  sibi  ptó^Tiidtateiñ  ^U€^iit;-yeiéIltbUaIitilm'p^\)ri%sl^- 
Yihib'tA.''  IH  eá^ftensi  v^ró  Vd*(fítti|si'efliBtBfinlii^(mlÍQt4otai|Qini.isibiñUu8- 
fam.  acquirit,  I,  cum  oporiet  C,  de  bon.  quae  liber,  In  profectitio  ergo 
peculio  haec  regula  tantum  locum  habet. 


li»   '        ^rl..'.í»      ..■^"2     .i     .d    j     ^^„.   ,,.  ,-i..,^> 
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ALALEYXCIV...  .  .:  .■    •  ,  -.u.,. 

*    •  ••  •    .  .    '  )    •    •    í^l        '      I     •  »;  ■'     • '  '  >  •'.'■11 

i  Lo  que  abanda,  na  suele  viciatlasiescriiwas.'  í'  .^a* 
Qu^^a  esplicada  e$U  I^egliQp.la  l^  %\w¡fi.  (^'m(i)9fiff^  ^/«^ 

'alalkyxcv.'         ■ '  -'^  • 


'  tf 


Olpiaiio,  lib.  €.  4é  Idé  FMeldoÁlMMi.  I 

IKadie  duda,  que  paree^i  qpe  si»  e(^ciie|iU$v  ei)  e«tadp  ^a,  ¡  i 
solvencia  aquel  que  eí5  defeodído.  (1)  \ 


'  Se  Uama  def^dsoreliqueieamcieado  dé.  mandato  s^e  poeaertta 
a  defeníder  en  juteio  á  algum  á  qüieasdibad^mand^doA  I^fr^T 

clase  de  defefisa,  aonqvd  sea  oíaysfieQ,  si  no  ^uoiona.fpr^^i^ 


I»  ■  ^  ■■ 


I 

j.i.     V 


.<■*  ■  ^  -I  '* 


.  AD   L.:  XGIV.         '   . 

UlttiaBBSa  lÍlt>   2.    Z?ldAÍttUBUBÍlMinHB. 

Non  Boient,  qxiae  abahdánl»  Vitúive  «eri^taras^ 
Haec  lex  94.  supra  in  I,  guae  dubiícUion-  SI.  eat  explicata, 

AD  L..XCV. 

Vi|ilail«i,  llb»  6.  FiddIebttdHiiióttMi, 

Nemo  diá>itat,  aolveudo  videri  enm^!  qui  defendiiui, 

EXPLICATIO. 

!  -  '  '       :  •    .    .       .  •        i    '        '. .     ; 

Qrui  ream eonventum  ia  Judkiofiiiié  mándale» defmdiViB.ddfíeQadrdiV 

eitnr,  L  minor  51./;  deproButut.    N^mo  ontam  ad^  defebabneia*  adaií^ 

48 
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menle  estar  á  las  resultas  del  juicio,  eslo  es,  que  pagará  lo  juz- 
gado y  sentenciado.  (2)  A  esto  se  refieren  las  dos  Reglas  de 
derecho  siguientes:  ^%\  que  deflende  la  cosa  agena^  nunca  se 
repula  rico."  /.  quirem,  466.  D.  h,  í.  50.— i7.  y  por  lo  mis- 
mo, debe  cauOionar  qm  pagará  lo  juzg$i4Qí..(5)  ''No  parece 
que  responde  idóneamente  de  cosa  agena,  el  que  no  lo  hace 
c6ft  fianra;'^  /.  tn  ea,  //d.  g.  nema,  /.  D.  fc.  t.  50,-^47 é  eslo 
es,  dando  fiadores,  y  no  otra  especie  de  caución.  {.  pmetoriae^ 
7.  D.  de  praeíar,  stiptUat.  46.  $.  (4)  La  razón  que  se  ha  teni- 
do para  exigir  la  fianza  de  lo  juzgado  á  los  que  defienden  los 
pleitos  ageno$  sLq  mandato  d^  los  dueños,  es  asegurarse  de  que 
no  será  ilusorio  el  resultado  del  juicio;  pues  podría  suceder 
muy  bien  Iqiié  el  verdadero'  «eñof  del  pleito  no  quisiese  pasar 
por  la  sentencia  condenatbña,  que  en  su  contra  se  hubiese  pro- 
nunciado, por  haberse  seguido  el  negocio  con  una  persona  que 
carecia  de  mandato,  vulgal^  L  saepe.  65.  in  princ»  de  re  judie. 
iS:—í.i{^  En'«8ta* Regia  se  ensenaique  el  objeto  de  id  fian- 
za es  Iiooer  quo^  por  medio  de  ella^el  deudor  quede  idóneo  y 
661  vente;  parque  el  que  puede  pagar  por  medip  de  otro  iodo  lo 
que  deb^v  se  juzga  ^ que  se  encuentra  eo  estado  de  solvencia.  L 
»        "  lili-  I    11-      I  I  i.i  I 

titur,  etiamsi  sit  locupletissimus,  uisi  satisdet  se  judicatam,  hoc  est,  litis 
aestimationem  soluturutn.  Que  pertinent  hae  duae  jurís  regulae:  Qui 
rem  aUenam  defettéaP,  numquem '  hcttplm  hahetur^  sabetidi  nUi  satisdet, 
judicatum  %o\ú.  Itiim  i«g*<  llft.  §;  ,1.  Netiu^alitmte  rei^wpromiiaorido- 
Heu9  videtnr^  nisi  cum  Batüdatione,  id  est,  fídejussorum  datione.  1.  preto- 
riae  7.jf.  dapraeior.  aíipul.  Batió  autem  cur  ab  illis,  qui  lites  alienas 
sine  mandato  defendunt,  taní,  striote  exig^tur  satisdatio  judicatum  solví, 
haec  est:  ne  ilusorium  reddatur  judicium.  Pericalum  enim  erat,  ne  si 
condemnatio  seci^  ess^l^.  dpjui^U^  vena^^  ji^icium  coutra  se  intentatum 
sine  suo  mandato,  ratum  non  haberet,  tanquam  ínter  alios  gestum,  vúl" 
gata  1.  saepe  de  rejud.  Qnjus .  salásdationis  effeetuB  traditur  in  hac  re- 
gula, nimirum  quod  debitor  per  hac  cautionem  eíñciatur  solvendo  et  ido- 
neus.  Qui  enim  per  alium  solidum  solvere  potest,  solvendo  esse  dicitur, 
Lmbnl'H.jf^de  verk  tijmi/Se.  Kam  ai  defeosor  soiscumbat  ía  judicio, 
aestínatíoneía  litúi  nomine  priaoipalis  splvere  oogituf.    Et  licet  princi* 
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solvendo,  144.  D.  de  verb.  signif.  50,. — 46.  Si  el  defensor  es 
vencido  en  el  juicio,  se  le  obliga  á  pagar  en  nombre  de  so  prin* 
cipal  toda  la  estimación  del  pleito;  de  modo  que  la  insolvencia 
del  principal  no  libra  en  manera  alguna  al  defensor  de  la  obli- 
gación que  tiene  de  pagar  con  sus  propios  bienes  todo  el  im- 
porte del  litigio.  /.  TiiiuSy  76.  D,  de  prqcurat.  3. — 3.  (6)  Aquj 
conviene  decir  que  al  que  se  (ffíi^end^  por  nied jo  de  otro  6  pue- 
de dar  fiador,  no  se  le  reduce  á  prisión  por  la  deuda;  y  en  es- 
te caso  no  tiene  aplicación  ai^uel  »)úoma  que  dice:  ^^que  el  que 
no  paga  con  dinero,  debe  pagar  con  su  cuerpo.  (7)  Ferrar, 
hie.  per  U  h  Ü  qmd.  7.  %.  íerw$^  D.  di  jwriid.-oiwa^  jitd. 


.  i 


(1)     Yéofle  á  Cuyacio,  en  ftu  comentario  á  está  ley,  tomó  o.  col.  '867.  lit.  K. 

edición  !N&po1^°»  ^^^-"^^ 

<2>     Ley^  10.  t.  5.  P.  3  ?  y  18.  t.  13.  P.  5  ^^ 

(3)  Así  lo  dispone  la  ley  21.  t.  5.  P.  3  ^  aun  respecto  de  los  que  tienen  po- 
der en  forma  para  presentarse  por  otro.     Pero  la!  ditposloióii  tio<^  oktér^  ofUi 

práottot,  .'     ;      ;  .     ■  \     .     , 

(4)  Ley  10.  t.5.  P.  3í*   glo8.'8.  *.    ' 

(5)  Ley  20.  t.  82.  P.  8  ^  gloir.'  I  ^  Véase  á  CíoVárriiv.  praét. '  qbdciiti  '^' 
13.  n.  4  ]r  5-  donde  trate  la  OBeptig»  ^.lo«  fiMOi  eo  qv^jiiM  soi|tf9Bqii||pi(fdA  t^T9^. 
vechar  ó  perjudicar «á  personas  divirsaa  dejas  qoe  jian  litigado, 

(6)  Ley  10.  t.  5.  P.  3  •«  "    *  *        '"         -    .   i    .      .'  .     . 

(7)  SDtr«  nosotros  está  abolida  la  prinon  por  dendaa  oItíIos.  Art.  11  de  la 
Constitución. 


palis  Reu8  solvendo  non  sit,  tamen  propter  inopiam  domini  non  liberaiur 
defensor,  sed  nibílosuniM  ia«>lidQiQ.Ga!p(lwin(^SKet4l9i«uo  judicatam 
solvere  cogitar,  I,  TUim  ante  pen.ff,  de  procur.  Quod  eo  pcrtinet,  ut 
qui  per  aHum  défénditor,  v^  fldejusB€vem>daré  potest^  in  camereí*  con- 
jici  propter  debitum  non  possit,  cessabitque  hoc  casa  hoc  axioma:  Qui 
non  habel  in  aere,  lueí  in  corpore.  Ferrar,  hic  per  I,  ei  quid  id  quod  7. 
§.  ¿V  iervoiff,  dejurisd.  omn.jud. 
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rtíj  i*^   I  *'i.   'M    ".'  hV  ^.. 


á8¿ 


r'i       •'..■  1.  ,     ,    i 


I     I 


.  . .  ,     .„ .  -A  LA  LEY  XOVL 


♦  .;!  •/    •     -í  I  . 


ttedano,   Ub.   12.   da  los  FUMconisM. 

Eri  las  oraciones  ambiguas,  debe  atenderse 'principalmente  á 
-'•'  '  •  *"'  '    fe  ífliencSoii  del  que  las  proftrié.  (f)     ' 


1  .  »  I  .11. .     ... 


Está  Regís  esplicaide  unir. manera  genérícay  qné  siempre  qoe 
se  profiera  alguna  sentencia  oscura  ó  dudosa^  se  ha  de  estará 
1^  inteiicion  del  que  la  pronunció,  y  según  ella  debe  interprcv 
tarse.  Por  esto  es,  que  para  la  interpretación  de  las  leyes  se 
ocurre  al  mismo  legislador,  porque  á  quren  da  la  ley  corres- 
ponde ialerpretarla*  /f  cum^  4e  nova^  ii.  1.  $i  impenaliiy  i 24 
C.  de  leg.  i. — i4.  (2)  Así  también:  si  en  la  sentencia  pronon^ 
cií^dasppr  un  juez  bay  alguna  tscuridad,  al  juez  que  la  dio 
es^4'  qtfie»  Cüi*respotide  interprelaHa,  1.  adexeeiaorHn,4.  §.  sed 
ab  «o,  /.  D.  de  appet,  49.— 1.  (3)  En  los  legados  y  tesiamen- 

Al>  L.  XCVI, 

'    Maedanoit  Üb.  12.  I1kl«lMIÉüriÉtodi*iMlft' 


•J.»  '» 


iaimbiguis  o(niáo]|iibu;8  nunúine.aenteBtia  epectatídá  t$t^vt9f 


\^':  •.  . 


Qui  eas  protulifSset* 

.  l     "^    •*     ■    \:  •      '  .  .  '1..  ..,-..  •       . 

EXPLICATIO* 

fíeneraliter  liaec  i'egula  docet,  qtiando  profertiit  obscura  aliqtia  ant 
dubia  sententiaj  tune  ad  intetitionem  autoría  confugiendum,  ejusque  in-* 
terpretationem  secuendatn.  8ic  iyi  Jfffl'bna  interpretandis  ad  ipsum  le 
gislatoíem  íecurrimus.  Naiu  cujus  eat  legem  condere,  ejusdem  est  Ic- 
gem  interpretan,  I,  ult,  et  pen,  C.  de  II.  Sic  in  sententia  lata  si  emer« 
gat  obscorítasi  ad  Judieem  recurrítur,  ejusque  spectatur  interpretatioj  L 


tos .  Bfy  aiáedde  anle \Uulo'  á  la  mente  y  yplDuliad ;  ^el ,  iesta^Q^r^ 
y  .e3ta\es^M.su()ren)0\r^vladarac«4e  v»4ia  viUí<nas,.4isi^moue^» 

Aséalo  861  reieKe.U  ^:f^^n4{ft,  U^.r^^q^^l4^,Jq^t^fmii^v  U 
l>fc  h.  t:  SQr-r-iJi  qq«i;4»ceí>'<iu^laf.qu^  se  Iwb  liectOi..(lftnWH^ 
macara nQiSieura,  .^e^e'íi^tecpreUirse.  sesgar).,  pI,.at^o,:^e; 0^4^ 

cosa  .ag«navcrdyendp  i^riáa£.an).6iiite«  que.^^s  .«aya^*9(ala  ^U^p 
do,  aronqae  9eDefaUn0ii^i\  hablando,  et.JegaidpvdQ^^AQfif^^gi^n^ 
no  vaje  cuaiidpielle$tft(ior.¡giipraba.iíiijií  ^^lyaija»^  y,Jf^  r^^l^ 
ea:que  6D  .wtíd  éfi\,^i/í^^,^,h^^m!L^^^^^ 
ner-  á  eslii  clí|«e  d^r.personw,  f^.ja^ti^Q.qpQ^apvles^di^l^lg 
d^jada;fA  Jeg^dw  ^^.^^n^o^elr  le3taí!oi;.iSu§ííí§pí,-<mf^J^„ipCí»ft 

Oiroif^efl)plo.4^íj«í^nto la,^i  nuitm¡,fiHiSf.S^,(¡.  A^'míf¡\^^^hJ¡n 

,  Falla 'la:  Rügla  Wjhí&  pqdiwí^.sj  .ea  .Iw  ,í<»^íSjJas,:P^l?Wfa3 
dtt^Q^a  w»  iotólpii^aqi  c^Uraral  arp  >?,  \\^  fmw^^\MKr\ 
qu^.  e8to^,ía,jSU.p'l^lílip.pspff«^ar§fljW)i>iHo^a  $^ri5la4;;if(  (^^^^ 

ad  executore,  f.  de  appell.  Sic  in  legatis,  et  in  tk6tBai^ietltís;>Vleftbctil^c¿i 

et  voluntas  potissimum  consideratur,  eaque  domina  et  regina  dkiU»  in 

ultimis  elogiiS)  h  h  toad.  l^.ff.  dp  ámd.'etXdm,:  .li^  ipeHtoflt  regjula 

168.  §.  íl  Q!uod/a(Hu\n  ed in'ohÁif^,* €Á'ág'ectÁ>né  cU}u$qué  óápit  itéier» 

fretation,     Unde  qui  rem  alienam  legat  ignoranter  nxorí  auae  aut-^on- 

junctae  pertíonae^  tornan  ydlet  lipo  leg^tam^jicjet  i^li^fic)  .^pi^  lega^uii^j.Qbi 

ignoratkte  tefttatdr^  rj^iptom  regJ9]|^rite.cj>o^«^al^tv^  ..-Qliu^  p^opt^r.tii&CT 

tipnei«.et.líe»ewtentianhvj4etuw.p\iam¡iegft^pr^S^^^^ 

se  r^!aU€SQqm.ií.  fltml4i¿^.9WÍi^.  .Gy,délegaUv,  Allttd  oxfffapliuap .IjuiJífif 

•o  ¿;i.8.  Gtdeint^i  tfftü  » Ifaljit  ;x^p(^^  ¡n.:(jpntpi»^tíbM%rÍ«Vjftpifa^ 

pTofes€i^Qm0mkigij(ii)in.  piB«^ivp»  io/tenj^^t^mMiSi  iquia  J9..^,jpq^tAt^^pit 

tegfcm.  ftpertittsriíiceriB,  <íQí<t5»cttt¡s.í.»  vñé^rilf,¡ff.  d^^ofiP.  ^^fmi^^vf^fi^^ 

enii,   ;Hup  pwrliuet  regula  IT^vjií^r^.fiod.  --4tt^íj><wi:/?<í£j/«»^,(»fi4r,fJ^ 

d¿iürm,4»itfprefaHdm  enk.  . Amjbigttn  wili«p^ifltm}ti%)9ift  j^ePípifinél^iPA 

nt  res  salva  sit  actori,v.  Au^a  •pcMi^avsVoi;ba^  d^ac^Lt^MÍu^  j\ldjj^^,f^ 


I 


su 

cMtfú  (Bwm^  67 é  efe  ftg^  jut,  in  6,-^S*^'^4S.  (8)  Eslo  misino 
se  tstableteéii  b  h  in  eimrahehié^  472*  D,  hé  í.  50^^^i7.  (9) 
que  dice:  ^^que  d  pActo  ambiguo  se  lia  de  inter^Mar  contra 
el  vettdedor;  pem  qoe  esta  ioterprehieioii,  debe  bacene  de 
modo  que  al  actor  le  quede  salva  sü  cosa^"  Estas  palabras  de^ 
muestran  que  en  los  juicios  la  ¡nterpreta<non  se  ba  de  baeer 
en  favof  del  actor,  para  qué  oo  resulie  ilusorio  el  juicio.  I.  « 
qmé  inteitíiúM^  86.  D.  de  judie.  8.*-*^1, 1.  inter  stifukmum^  85, 
§:  tíSíteh^kn,  4.  D.  de  verbor.  obligm.  «15.— tf^  (iO)  Se  ha 
dtébo  que  la  rstfon  de  esto  és  evitar  qué  los  juicios  se  bagan 
itusoríos  y  queden  sin  étect^,  como  sucedería  si  en  elloa  bo- 
bina de  estarse  6  la  intencfón  del  reo;  puesto  que  podría  ela- 
dif  su  condenaciott,  negando  bab^  convenido  en  aquello  de 
que  se  trata.  Además,  en  los  Juicios  no  se  exige  el  consettii- 
miento  de  ambas  partes,  como  en  los  contratos,  pues  que  en 
aquellos  se  obliga  al  reo  á  presentarse  contra  su  voluntad.  Por 
esto  es  que  si  redamando  el  actor  un  esclavo  llamado  Stico, 
pensaba  en  otro,  y  el  reo,  al  contestar,  ha  hablado  de  otro  es- 
clavo diverso,  se  ha  de  estar  mas  bien  á  las  palabras  y  á  la 
iütencion  del  actor,  que  é  las  del  reo.  d.  1%  ituereHpulúinHm, 
8S.  g.  ei  Stichumy  i.  D.  de  verbé  oblig,  4S. — ié  ei  ibi  pukkre 
Cigae.  Dé  de  verb.  oUé 


III      IllálHi 


O)     Loj  8.4l  i«¡tic.  t.  33.  P.  7  ^  López  en  M  gk».  1  *""  id  fin. 

(2)     Ley  U.  U  1  ?  P.  I  ••    Ley  2. 1 1  "^^  P.  2  "    Ley  4^  t.  33.  P,  7  *? 

cíendam  i&terpretationem  pro  actore,  ne  Jttdlcium  reddatur  eludorium,  L 
si  qux9  inientioñe  ^^.ff.  dejudicus.  L  inter  sí^l.  §.  H  SUeknmy  de  wrb. 
M%§.  Batió,  inqttRtn  est,  quia  alias  judícium  redderetur  elusoríoni,  et 
nuUas  ^t  jadídorum  exitus,  ú  sequemniir,  quid  ReuB  Mnsisseti  qoip- 
pe  lie  cofidemnaretur  Reas,  semper  id  de  quo  agiéor,  conventese,  aut  » 
aett9Ísse  sit  a^aturas.  Déinde  nofi  at  in  coiitiariítH>tte  utríaaqoa  con- 
sen^m  et  vohtatatem  exigimua,  ita  etiam  ih  judictit,  quae  iüvito  Beo 
eteroénturé  Unde  si  actor  Sticham  pstendo  aiium  eogitáTerít,  de  alio 
Reaa  senserít,  actorí  potius  qtiam  Beo  crediiur.  d,  h  M.  etifiúUmiem  f 
lá  Slkhm^  ei  ibi  pMkre  CktfiteiMe,  ff:  de  ^erb,  ebUg. 
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(3)  Ley  3.  t  22.  P.  3  í* 

(4)  Ley  U.  t.  3.  P.  6  ^  glog.  S  *  vera  Bgo  9éro,  Ley  0.  t.  9.  P.  6  *  Go- 
mes, tom.  ]  ^  cap.  5.  n.  24.  §.  Confirmatur  praedUta  $ententU,  y  sa  nota. 

(5)  Ley  3.  ti  princ,  U  33.  P,  7  ^ 

(6)  Ley  10.  t.  9.  P.  6  •* 

(7)  El  art  13  de  U  ley  de  10  de  AgoiBto  de  1857  declara  i  loa  hijoa  herede* 
roa  fonoaoe  de  sos  padres.  ^  consecuencia,  si  después  de  hecho  el  testamento, 
naciere  otro  hijo,  a;un  cnando  el  testamento  no  se  reponga  para  hacer  mención  en 
él  del  nuevamente  nacido;  á  este  se  le  deberá  sa  legitima  lo  mismo  que  &  los  otroa 
hijos  de  quienes  se  haya  hecho  nienfion  eo  el  testamento.  Asi  ae  infiere  también 
de  lo  prcTenido  en  el  art.  10  de  la  propia  ley. 

(S)     Ley  2.  al  fin,  t.  33..  P.  7  " 

(9)  La  miéma  ley  2.  t  38.  P.  7  * 

(10)  Let'  a.  al  pñno.  1 13.  F.  7  ^     Ckmfiea,  tamo  8«  cap^  ]L  D.  8.  vera.  /«# 


ñ) 


8S6 


.  A  LA.  LEY  XCVII, 


i    ' 


Bermofeiüaiio,  lib.  3.  49  los  Competidles  del  Deretibi. 

Eli  v¡ríu¿  dé.  la.  sentencia  dé  deporUcioq  sólo  se  pierden  aque- 
'. . .     ,  .  ^   .Ma$  co;$íi$  que  se  aplican  9I  fisco.  íl) 

•♦    ■  fO    "   •     .  .1.1-..  •■■•',.      Ii  1      I     I*       i       ■'.»'.  .  >  »       .     , 

•    > •!>  '•  '         f" 

Deportación  es  la  condenación  á  destierro  bérpeíuQ,  y  los 
qii^  ki^«ufr6n:p<>r  sentencÍAv  pierdan  sus. bieneSi^L  deportati^  S. 
C.  de  bon.  proscrípL  9. — 49.  En  esta  Regla  se  declara  qUe  al 
deportado  solo  se  le  quitan  aquellos  bienes  que  se  han  de  apli- 

m 

car  al  fisco;  y  estos  son  los  que  queden  al  deportado  después 
de  pagar  sus  deudas;  porque  el  fisco  no  debe  perjudicar  á  los 
acreedores^  ni  puede  decirse  que  pertenezca  á  los  bienes  de  al- 
guno aquello  que  adeuda  á  sus  acreedores.  En  consecuencia, 
solo  deberá  reputarse  como  suyo  lo  que  sobre,  después  de  pa- 
gar las  deudas.  L  non  posmnL  44.  Dejur.  fi$e.  49. — i4.  (2) 
En  esta  ley  se  dice  que  no  deben  aplicarse  al  fisco,  sino  los  bie- 
nes restantes,  pagadas  que  sean  las  deudas. 


AD  L.  XCVII. 

HermogenUnm,  lib.  3<  Juris  EpitoiBaniiii. 

£a  sola  deportationis  sententia  aufert,  quae  ad  fiscum  perveniunt. 

EXPLICATTO. 

Deportatio  est  perpetua  in  eúlium  condemuatio;  qui  ita  deportantiir, 
per  sententiam  \h)iisl  amittunt:  ¿.2.  C.  dé!  bo,  jproscript,  Quod  in  hac  re- 
gala ita  declaratur,  ut  ea  sola  bona  depórtalo  auferantur,  quae  ad  ñscum 
perveniunt,  ad  quem  ea  tantum  deferuniur,  quae  deducto  aere  alieno  su- 
persunt.  Fiscus  enim  non  potest  praejudicium  faceré  creditoribus.  Et 
id  in  bonis  cujusque  esse  intelligitur,  quod  deducto  aere  alieno  superes!, 
L  non  poi8UHÍ  11.  dejur.fim,  ubi  dicitur,  quod  non  possint  ulla  bona 
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muestra  Regla  está  corregida  por  la  atUh.  bona  damnatarum^ 
C.  de  bon.  proscripta  9. — 49.  que  previene,  que  con  excepción 
del  crimen  de  lesa  Magostad,  por  ningún  otro  se  confisquen 
los  bienes  del  reo,  sino  que  se  apliquen  á  sus  descendientes, 
ascendientes  ó  colaterales  hasta  el  tercer  grado.  (5)  Ademas, 
por  owei^tr^s  actúale;»  co^ti^^pabres  está  abolida  la  ppp^  de  de* 
porlackw,  que  se  b»  sustituido  con  otr^s*  (4) 


(O  Ley  2  t.  18,  P.  4  ."  glos.  12,  ley  4.  t  31.  P.  7  *  glo»  7  y  ley  8.  t  10. 
P.  7  ^  Pero  estas  disposiciones  satán  derogndflS:  la  primera  por  la  ley  4  de  To- 
ro y  las  otras  por  la  ley  7.  t.  40.  lib.  12.  N,  R.  que  en  su  §.  5.  abolió  la  perpetoi- 
dad  dp  I{w  penas  y  en  OQps^^encía  la  muerte  oivil,  qa^  era  e)  fundamento  de  aque- 
lias  provenciones.  Sabido  es  también  que  entre  nosotros  está  prohibida  la  pena 
ds  oonfisoafloo.     A»t.  f 3.  de  k  CkjQMitaokin. 

(2)  Ley  Ifi.  t.  .7.  P.  6.  glos.  3  y  4.  Y  téngaae  presepio  qae  en  el  casoá^q;^ 
se  refiere  esa  ley,  qo  es  la  hacienda  pública  la  que  debe  encargarse  de  los  bienes 
que'  óonstitúyan  la  herencia,  sino  «I  admiñlÁtrador  qae  nomBre  el  jnez,  segnn  lo 
pnevenidfl  en  el  ^rt  12  de  l^My  de  id  dd  Agosto  de  1S57,  y  qi^e  ni  íí^tfí^  ni  la 
hacienda  púbücflj  ni  nadie  puede  deducir  la  cuarta  Falsidia  que  esti'i  abolida  por  el 
art.  1 8  de  la  misma  ley. 

(3)  Así  lo  disp«ni9  |a  ley  ^.  ^  34.  P.  7  ^"^ 

(4)  Véase  Ja  nota  1.  Y  sobre  «ual  sea  la  pei^a  conocida  con  el  nqmhre  de 
bannum  impértale,  véase  lá  Regla  152. 


ad  físcam  pervenire,  nisi  quae  creditoribus  superfutura  sunt.  Begula 
haec  correcta  est  hodie  per  jíuik,  bona,  C.  de  boni»  proMcriptor,  Ubi  de- 
cisum  est,  bona  damnatis  non  auferri,  excepto  crimine  laesae  Majestatis, 
sed  vel  ascendentibus,  vel  descendentibus,  reí  conjunctis  ex  latere  ad 
tertium  usque  gradum  deferrí.  Praeterea  sublata  est  moribus  deporta- 
tionis  poena,  eiqne  successit  bannum  Impeiriale,  die  Kayseklichz 
AcHT,  de  quo  elegaiiter  Oldend.  in  libeL  dejur.  et  aequil. 


49 
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A  LA  LEY  XCVIII. 

Bfirmoseiilano,  lib>  4.  de  los  CSompendios  del  Derecho. 

Siempre  que  en  nna  causa  se  contiende  sobre  el  lucro  de  ara- 
bos litigantes,  debe  preferirse  á  aquel  que  en  el  mismo  lacro 
fuere  anterior  en  tiempo,  (1) 

ESPLIGACION. 

Siempre  que  hay  dispula  entre  dos,  por  razón  de  lucro  que 
tratan  de  adquirir,  es  rriejor  la  condición  de  aquel  que  fuere 
anterior  en  tiempo,  por  el  conocido  axioma  de  que:  *^el  que 
es  primero  en  tiempo,  goza  de  mejor  derecho.'.'  cap.  quiprior^ 
54.  de  reg.  jur.  in  6. — 5. — /5.  (2)  Por  esto  es  que  si  se  ha 
hecho  donación  de  una  misma  cosa  á  dos  diversas  personas  en 
tiempos  diversos  debe  preferirse  á  aquella  á  quien  primero  se  en- 
tregó la  cosa  donada,  /•  quotiens,  in  fin.  45.  C.  de  rei  vendic. 
5. — 52.  (3)  Asi  también:  si  dos  han  impetrado  un  mismo  be- 
neficio, se  prefiere  aquel  que  primero  lo  obtuvo,  eap.  si  pro  te^ 


AD  L.  XCVIII. 

BermoirwUaoui  ilb.  4.  Jorli  SpHoi 

Quoties  utriusqne  causa  liicri  ratio  vertitur,  is  praeferendus  est,  cuju8  in 
lucnim  cauaa  tempore  praecedit. 

EXPLICATIO. 

Quoties  dúo  de  lucro  conoerteii4f-e)us  causa  potíor  habenda  est,  qni 
tempore  praefertur.  Qui  enim  prior  est  tempore,  potior  est  jure,  c,  qui 
prior,  extr.  A.  t,  Unde  si  eadem  res  duobus  diverso  tempore  donata  est, 
is  praeferendus  est,  cui  prius  r«;s  donata  tradita  est.  /.  quoties  15.  injin, 
C.  de  rei  vind,    ítem  si  dúo  ídem  beneficium  inpetraverunt,  is  qui  prior 

• 

id  obtinuit,  praeferendus  est,  c,  njpro  le,  de  reacripi,  in  6.    Quae  regula 
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45  de  rcscript.  in  6. — /.— 5,  (4)  Esta  Regla  liene  aplicación 
también  en  las  causas  onerosas,  respecto  de  las  cuales  es  prc- 
ferido  igualmente  el  que  es  anterior  en  tiempo.  Pero  esto  de- 
be entenderse  con  cierta  restricción;  pues  si  se  hubiese  vendí* 
do  una.  misma  cosa  á  dos  personas  diversas,  y  en  distintos 
tiempos,  no  será  preferida  la  que  adquirió  primero  la  causa  de 
la  obligación,  sino  aquella  que  primero  haya  tomado  posesión 
d,e  la  cosa.  1.  quoiiens^  i 5.^  C  .  de  reí  vendic.  5. — 5?.  (5).  Lo 
cual  se  ha  establecida  así  en  razón  d^  que  no  se.  adqiiiere  ppr 
contrato. el  dominio. de  una  co^a,,  sino  mediante  su  tradípioo, 
i.  trofiíUionibm,  20.  C.  de  pactis^  2éT— i.  (0) 
.  Parece  que  eo  esta  cuestión  hay  cierta  r^ugnancia  éntrela 
If.^we  ^utem^  9.  g.  si  duobus,  4.  D.  de  Publ.  acL  6. — 2.  y  la 
1.  si  ea  res^  Si.  §•  uterque^  2.  D.  de  act.  empU  19. — í.  (7)  En 
la  primera  se  dice:  /'Si  dos  personas  compraron  una  misma 
co^a  á  diversos  vendedores,  .de  los  cuales  ninguno  qra  dueño 
de  la  cosa,  es  mejor  la  condición  del  posesor;  pero  si  e^a  cor 
sabaya  s.ijd.o.  yendida  á  dos  persojaa^.por.  un  solo  ÍDdivjlduQ, 
que  DO.  era  su.  dueño,  en  tal.  caso,  se  pretiere  al  primero;  es.de^ 
cir  á  aquel  á  quien  primero  se  haya  entregado  la  cosa/'    En 

- —  '■  '  I  ■  p       " —  ^ 

obtinet  etiam  in  causis  onerosis,  ut  is  praeferatur,  qui  tempere  pptior  est. 
Si  tamen  eadem  res  doubus  sit  vendita  diversis  temporíbus,  non  praefer- 
tor  Í9,  qui  prius  eausom  obb'gationis  habuit,  sed  cui  príus  tradita  est  pos- 
sessio,  vutff.  1.  quot.  C.  de  re  vind.  Idque  propterea  decisum  est,  quod 
ex  contracta  non  prius  transferatur  domiuiiuio,  nisi  secuta  traditione.  L 
iraditionih.  O.  de  fiad.  Sed  pngnant  in  hac  qtiaestione  ¿.  eiveamiem  9.  {. 
si  doub,  ff,  de  publ,  act,  cum  1.  si  ea  re«  31.  {.  uU.ff.  de  acé»  empt,  Ih 
priori  L.  dicitur:  Si  dúo  emerunt  eandem  rem  a  diversis  non  dominis,  po»- 
sessoris  melior  est  conditío;  si  ab  uno,  príoría,  sea  qjus,  cui  rea  prius  tra- 
dita est.  In  d,  {.  uU,  Lex  doubus  ementibus  eandem  rem  separatis  con- 
tractibus,  priorem  facít  potiorera  indistincte,  id  est,  eum  cui  primum  res 
tradita  est;  sive  ab  eodem  non  domino,  sive  ab  alio  atque  alio  emerunt, 
id  est,  a  diversis  non  dominis^  semper  prior  potior  est.  Bes  ita  explica- 
tur  a  Búlgaro  rectissime  in  h,  L  Cum  dúo  emerunt  eamdem  rem  diverso 
contmpta,  neutro  possidente,  si  agaiít  adversus  extraneum,  is  potior  non 
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!^  kégtítída  sé  establece:  ^'Qaie  cóando  do¿  piérsütoás,  por  di- 
versos cótílfatos,  háb  cobiprado  ti»á  Misma  e'osa,  Aé1)e  prelb- 
riri^e  ínáistíñtaihénfó  tal  ptíínek'o,  ésto  es,  á  aqú^l  á  quien  prí- 
ñiéro  sé  pUsÓ  etí  pbséstófi  de  la  icosa;  y  que  ^a  sea  qo6  ios  dos 
fa  háyab  comprado  á  üí)a  misma  persona,  que  nó  era  dueño 
dé  éffá,  ó  ya  que  la  húbksé'n  cóai](yrád'o  á  des  ditefsas  ^erso- 
bas,  dé  las  cuales  nídgtina  tuViei^a  ^li  dóbii^ió,  sieUopréisé  pré- 
sete ai  primero  á  quién  sé  ha  en^regadú  la  co^*^'  Búlgtiro^ 
íh  fe;  1.  fé'¿üeWe  a¿í 'tela' díHttiltá^.  tJiisihaó  ¿oís  cütoipraron 
ti^^á  tTiisiiia^'coéá  étt  dtVeV^os  coiiti'ató^,  sí(  nihgahó  ¿é  ¿(tok  la 
posee,  é  intentan  réétamarla  dé'cfh  terceto,  ¿ht^úrtifceé  )ÉS  Vbéjor 
iá  condición,  ño  del  primero  qu)¿  éómpró,  sino  dé)  'ptitáérb  que 
éhlfró  en  lá  posesión  de  la  cosa  á  tUoíto  dé  c^jrra,  y  éh  tálta- 
i^o',  á  esté  es  á'qtifcín  es'tá  obligado  á  entregar  la  Cosa  éí  tier^e^ 
Vo,  eh  ctajTo  poflet  sé  enfcuénirc,  (8)  í^éro  si  poseyere  1k  i)osa 
alguuo'dé  los  dos 'coififpr'adorés,  yh  disputa  fuese  cíñiVe  eflos, 
efi toftíces  es  mejiyr  la  cdniííci Wi  del  ádúal  poseedor:  ¡(9)  t  eto 
'el  ¿aso  dé  ta  citada  I  sieárés,^i.  ñíngtrtro'de  elfos  la  pbiseia. 
Ei^  solúcfíót)  es  cmñtrmñ^  y  ¿probada  'por  Pátío^  detítur^  S. 
cdncilidi.  quánt.  <f . 


(1)  ÍJcy  ^.  1.  20,  llb.  3.  F.  R.  ley  27.  ál  principio,  t.  t3.  P,  5'* 

(2)  Ley  6. 1  10.  P.  8.  gk*.  6  * 

(3)  Ley  50v  t  5.  P.  5  .*  gloft.  1  *  ,  ley  i4.  t  13.  P.  5  !*  ,  ley  7.  t  7.  P.  7  ^ 
•giot.  8  -^  Aunque  estiis  leyes  no  hablan  de  adquisición  por  título  lucrativo,  sino 
onetoso,  se  aplican  por  analogía  al  caso  de  la  donación.  Así  se  colige  de  la  doc- 
trina de  Hennósllla,  qne/al  «sentar  qtie  ctuindV)  tina  edén  «se  htt  donada  A  Adb'di- 
terÉÉ»  pénonoA,  debe  aer  preferido  el  dqnatnrio  i  quien  ^¡meib  if^le-haya  eoirte- 
^do,  ae  apoya,  en  la  citada  ley  50.  t.  5.  P.  5  ^  Véase  su  glea.  1  '"^  á  dicba  ley  n. 
2.;  asi  como  en  la  glos.  2.  d^c.  á  )a  ley  4.  t.  4.  P.  5  ^  n.  3,    Lo'mismó  dicen,  So- 

lórxa^o,  rólítióhlhdiáná,  lib.  3.  c&p.  10.  h.  5.  y  Gomé<,  tbm.  2.'61ip.  '2.  b.  20.  en 
éX'^.  Quam'étnténtiátnet  conehi8i<mem. 


est,  qui  priús  emit,  sed  qui  prius  rein  áccépit  éx  causa  émptiónís.     Ex- 

'tVaneiis  priori  rem  tradere  cogitiir,  id  est,  quípnor habuit  póssesslohem. 

At  uno  éx  lis  possidente,  id  est,-  eum  íntet  se  agunt,  possessóris  éónditio 

melior  est,  sed  in  specie.  7.  ai  rea,  neuter  possidébat.     Confirmát  étíám 

'Ún'c  sotáiióriein  el  appróbát  Pacius  '¿efi/«r.  6.  concütiü»  '^tiérW^.'líl. " 
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(4)  Gutierres,  Repet,  iext.  in  f .  tui  Inst.  de  hered.  ^alit,  ei  differ.  n.  196. 
y  el  mismo  en  la  Állegat,  4.  n.  17.  §.  Non  ohataU 

(5)  Ley  50.  t.  5.  P.  5  ^     Gomes,  iom.  S.  cap.  2.  d.  20.  al  príno. 

(6)  Ley  46.  t.  28.  P.  S  ^  gloa.  1  ^  Lopes,  en  la  gkM.  1  •**  á  la  ley  50.  t.  5. 
P.  5  >^  vera.  Quia  in  tradiiione  eonnétií  tota  virius  alienaíionUj  quia  ex  em  et 
wm  ex  venditmme  Pr0tMjf$rttÉt  éowUnium, 

(7)  Ley  50.  t.  5.  P.  5  ^  gloe.  6.  Gómez,  tom.  2.  cap.  2.  n.  20.  $.  Tertio  pñn- 
eipaliter  extende, 

(8)  Aníld'dkpttielaley  6I.<.5.  ?.  5**  '*' 

(9)  Véase  por  analogia  la  ley  32.  t.'  IS^  P.'5  •*'  que  dispone  qae  eso  so  haga 
respecto  de  la  cosa  ^e  so  ha  dado  en  prenda  á  dos  diversas  personas  por  otras 
dos  qne  no.  eran  diieíios  üe  ella,  f^ues  en  caso  de  contienda  entre  los  dpp  acromo- 

pignóramelos,  se  prefiere  ó)  ^ue'jiosee  lá  cosa.  " 


<  .1    . 


i'  ■     »  \\\   .'.'.»'     U I. 


•  i 


•    »'  >\, 


.     I 
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A  LA  LEY  XCIX. 


Veanleyo,   Ub.   12.   de  Us  Ettipolacioi 


No  puede  parecer  malicioso  el  que  ignora  qué  cantidad 

debe  pagar. 

Esta  Regla  queda  esplicada  en  la  1.  qui  sine  doló,  ^5. 


A  LA  LEY  O. 

CUyo,    lib.   1.  ®    de-  Us  Revlas. 

Todo  lo  que  se  contrae  por  derecho,  se  disuelve  por  un 

derecho  contrario. 

Se  ha  dado  ya  la  esplicacion  de  esta  Regla  en  la  de  la  L  nt- 
hil  iam  naturaU^  5S. 


L.  XCIX. 

Veaolelas  Ub.  12.  StipoUtlonnBi. 

Non  potest  improbus  videri,  qui  ignorat,  quantum  solvere  debeat. 
Lex  nonpoteét  99.  explicata  est  ad  I,  qui  sine  dolo  63. 

L.  O. 

Calas  101.  1.  Regvlanm. 

Omnia  quae  jure  contraliuntur,  contrarío  jure  pereunt. 
Lex  awinia  pme  100.  explícita  eat  cum  I,  nikil  iam  naturale  85. 
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A  LA  LEY  CL 

iPmúmf  Ub*  dnieo  de  los  G^üodadfvtni. 

Cuando  ia  ley  hace  mención  de  dos  meses,  debe  oírse  á  aquel 
que  se  presenta  en  el  dia  sexagésirtfio  primero.  Asi  lo  de- 
efetaroQ  e\  Emperador  Anionino  y  su  augusto  padre.  (1) 

r 

'     -         •  '         '  .  <     ■ 

ESPLICAaON. 

Los  meses  son  desiguales  en  su  número  de  dias,  pues  unos, 
tienen  treinta  y  otros  treinta  y  uno.  En  virtud  de  esta  desi- 
gualdad  se  ha  establecido,  que  siempre  que  para  alguna  cosa  se 
fije  el  plazo  de  dos  meses,  pueda  hacerse  en  el  dia  sexagésimo 
primero;  y  que  si  se  hace  en  él,  se  repute  hecha  dentro  del  tér- 
mino hábil.  Nos  presenta  un  ejemplo  de  la  aplicación  de  es- 
ta'Regla  la  L  si  venditor^  28.  et  I,  quod  si  nollií^  34.  §.  si  quid 
ita,  22.  D.  de  aedil.  edict.  24. — /.  La  acción  redhibitoria  que 
se  da  contra  el  que  ha  vendido  una  cosa  enferma  ó  que  tiene 
algún  vicio,  y  en  virtud  de  la  cual  el  comprador  puede  obligar- 
lo á  que  reciba  su  cosa  y  le  devuelva  el  precio,  dura  dos  me- 


AD  L.  CI. 

Paalu  Ubro  slB^aUíi  de  cofiiltioiiflNií. 

ubi  lex  dubrum  mensium  facit  mentionem,  qui  sexagésimo  <ít  primo  die 
venerit,  audiendus  est:  ita  eDÍm  et  Imperator  AntonÍDU8  cum  Divo  Pa- 
ire 8U0  rescripsit. 

EXPLICATIO. 

* 

Mensis  dies  dispares  sunt,  et  inaequales.  Alii  80.  nonQuUi  Si.  dies 
babent.  Placuit  ergo  in  bac  disparitate,  quoties  duorum  mensium  sit 
mentio,  si  quis  61.  die  id  fecerit,  eum  non  esse  excludendum,  sed  perin- 
de  érit,  atque,  si  fecisset  in  praefiniti  temporis  articult).  Exemplum  pete 
ex  L  9i  vendiíor  2^,  ei  l.quod  h  nolil  81.  \,  íi  quid  itaff,  dt  JBdil.  edie- 
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ses.  (2)  Luego  si  el  comprador  la  comienza  á  ejercitar  en  el 
dia  sexagésimo  primero,  debe  ser  admitido.  Olro  ejemplo  nos 
suministra  la  /.  cum  anlerioribm^  5.  m  pr.  D.  de  temp.  appeL 
7. — 63.  en  te  que  se  ^ice  qñe  el  término  de  ircs  tneses,  con- 
cedido para  las  apelaciones  debe  compotarse  compuesto  de  no- 
.venta  y  tres  dios.  (3)  Y  otro  finalmente  en  la  U  si  fidqussoTj 
27.  C  de  fidejm*  8. — 4/.  (4)  en  la  que  se  propone,  esle  caso. 
Uno  fió  á  un  deudor,  comprometiéndose  con  su  acreedora  pre- 
sentarlo al  juez;  si  el  actor  no  exigiese  el  cumplimiento  de  es* 
te  compromiso  dentro  de  dos  meses,  el  fiador  quedaría  por  eso 
libr<;  djc  la  obligación  que  habió  conliaido.  Lueg;o  si  el  acree- 
dor ocurre  en  el  día  sexagésimo  prímero  solicitando  qqeel  fia- 
dpr  presente  al  reo,  debe  ser  oido.  d.  /.  27.  C.  8. — 4J.  Si  la 
lej  habla,  simplemente  de  un  mes,  entonces  se  entiende  que  es 
de  treinta  dias.  1.  íctmus^  22.  §.  $in  autem^  2\,  U  ibiglos*  C.  de 
jur.  delibet:^.  6.— 50.  (o)  Aquí  debe  recordarse  siquel  conoci- 
do axioma.  ''El  dia  del  término  no  se  computa  en  el  lérmi- 
njo/'  (6)  Guid.Pqp.  deas.  270, 


•u. 


(1)    López,  «A  la  gl^s».  6,  á  la  ley  5.  t.  0.  P.  6  •" 

(3)     I^  ley  65.  t.  5.  P.  5  -^  concede  seis  meses  para  intentar  esta  acción,  y  un 
año  para  la  del  quanti  minoris. 


io,  Yenditor  si  rem  morbosam  aat  ritiosam  vendidit,  datur  contra  eum 
actio  redhibitoria  iutra  dúos  menses,  ut  Yenditor  rem  vitiosam  venditam 
recipiat,  et  pretium  reddat.  Si  igítur  emptor  die  61.  agere  incipiat,  aa- 
diendus  est.  Aliud  exemplum  extat  in  L  ul¿,  C.  de  iemp^.appellai.  ubi 
in  oaudís  appellationum  aocipintitur  pro  noinginta  et  tribus  diebus  tres 
meuses,  ei  in  L  27.  C.  defidejunorib.  ubi  talís  proponitur  facti  species: 
Pidejussor  interveuit  pro  debitore,  et  promisit  creditori,  quod  in  judicio 
eum  exhibebit;  si  actor  intra  dubs  meuses  non  agat,  liberatur  a  fidejas- 
«íone;  Unde  si  sexagesimo-primo  die  «reditor  Reum  sisti  et  etxbiberi  a 
íldqjusBore  petat»  audíendus  arit,  d.  L  penulL  Plan.e  ai  njomem  laeasis 
«loplicúter  a  l^e.proferatur,  de  SO.  diebus  latelligitur,  Í.Jía.  {.  2.  elibi 
gl.  O.  dejur.delUfir.  Huc  referri  potest  Yulgatum  illud  axioma:  Biu  (er- 
.mMÚ  noar  c(W^pffi(Uw"in  iennino.  Guidk  Pap»  deeis.  27JD 
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(3)  La  ley  de  4  de  Mayo  de  1857  en  fQ*art.  65  ooncede  oince  diaa  para  apelar 
de  icntencia  definhiYa,  y  en  el  174  eatableoe  que  todoa  los  términoa  de  qoe  ella 
habla  se  cuentan  desde  el  día  siguiente  al  de  la  notifioaoion,  oon  esclnsion  de  los 
feriados. 

(4)  Ley  19. 1  13.  P.  5  ^  glos.  5. 

(5)  Ley5  te.  ?.<>*•  gtee.  4. 

(6)  Gatierrea.  Praet,  qwuit.  eiv.  UK  S  ^voeét  154.  n.  3. 
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A  LA  LEY  CU. 

UlpiwM,  Ub.   1.   «1.  EdicM.' 

El  que  hace  algo  contra  la  prohibición  del  Pretor,  puede  de- 
cirse propiamente  que  ha  obrado  contra  su  edicto.  (1) 

ESPLICACION. 

Obra  contra  el  Edicto  del  Pretor,  tanto  aquel  que  desobe- 
dece su  simple  prohibición,  como  el  que  infringe  su  edicto; 
pues  en  uno  y  en  otro  caso  se  desprecia  su  magestad  y  jurís* 
dicción.  Y  así,  por  ejemplo:  El  Pretor  prohibe  que  se  de- 
mande sin  la  correspondidqte  licencia  al  padre  ó  al  patrono. 
I.  si  liberíus^  i 2.  L  communü  libertm^  25.  D.  de  in  jus  voc. 
2, — 4.  (2)  Pues  al  que  infrinja  esta  disposición  lo  debe  casti- 
gar el  juez,  lo  mismo  que  al  que  dolosamente  corrompa  el 
Edicto  que  el  Pretor  haya  publicado,  relativo  á  la  jurísdiccíou 
perpetua.  /.  si  quis  id  quod^'lTTT.'^ejurisd,  2. — 4.  Por  esto 
debe  observarse  que  es  lo  mismo  obrar  contra  el  Edicto  del 


AD  L.  Olí. 

mpüuias  ib.  1.  ad  ZSdietmn. 

Qui  vetante  Praetore  fecit»  hic  adversas  edictam  fecisse  propríe  dícitar. 

EXPLIGATIO. 

Adversos  Praetorís  edictum  tam  is  facit,  qui  contra  simplicem  prohi- 
bitionem  Praetorís  vi  vi  peccat»  quam  qui  ejus  edicto  non  obtemperat. 
Uterque  enim  majestatem  et  jurísdictionem  Praetorís  contemnit.  Exem- 
pli  causa:  Praetor  parentem  vel  patronum  sine  venía  in  jus  vocarí  proM- 
bet,  1.  ú  lUertua,  L  23.  ff,  de  in  jiu  voean.  Non  minus  punitur  is  a  ju- 
dice,  quitm  qiii  edictum  Praetorís  in  albo  publice  juríedictionis  perpetoae 


sn 

Pretor,  que  contra  mi  simpkr  pnol»ibfeton¿/éi^  léo^  ádvíf^i^S9: 
D.  d^  reeept.  atbi(r.  t:^-^J'(S) '  '•'-'        •  "•"•'  *  •-    -- 

'     Alf.  Ejus'est.  ' 


<M      '     '  :      Al  9t     Kme-likaf      ••    >'    .  t 


.  •  ' . 


GorrK&ppnde.ne^aír  U  i^cqion  á  aqu^l, q^: puedei  4aclií«.(4>. . 

ESPLICACION. 

De  una  misma  fuente  de  jurisdicción  se  deriva  la  facuitad 
de  dar  ó  negar  la . aceto»;  y  por  eslo  m,  que  si  á  aigoAo  se  le 
niega  una  de  estas  dos  facultades,  tampoco  se  fe  concede  lá 
otra.  De  aquí  resuha  también  que  nadie  puede  ocurrir  i;Un 
tribunal  superior  y  quejarse  ante  él  de  denegada  justicia,  si  no 
se  ba  presentadp  antes  alji^ez  inferior  competent€|.  (5)  Por- 
que el  que  no  puede  dar/ tampoco  puede  deciráe  que  haya  ne- 
gado; y  por  tanto,  ni  el  actor  podrá  impetrar  el  auxilio  de  las 
represalias,  como  sise  ie  hubiera  denegado  justicia,  puesto  que 
al  j«íez  no  se  le  ha  dado  juriddieeion  alguna  sobre  el  reo.  Véa- 
se á  Bartolo  en  su  tratstdo  de  ritpfess.  Hay  algtrnas 'represalias 
pignoraticüasde  cosas  d^de  personáis  que  tienen  Itígar  cuando 


♦ ' 


causae  propositum  dolo  malo  corrumpit»  I,  7-  wpr,  déijifrifdiot.  Ex  qup 
observandam,  patria  esse,  adversus  Praetorís  edictam  quid  faceré,  vel 
contra  ejus  simplicem  probibitioDem./o^rt^  L  adversus,  de  recept,  arUtris, 

Ad  §.  Ejus  est. 

i^'us  est  actionem  denegare,  quí  possit  et  daré. 

ETPlTCaTID. 

Daré  et  denegare  actionem  ex  eodem  jurísdictionis  capite  proñciscun- 
tur.  Quocirca  cui  unum  denegatur,  alterum  non  conceditur.  Regula  eo 
pertinet,  quod  nemo  possit  confugere  ad  superiorem  judicem,  et  conque- 
rí  justitiam  sibi  denegatam,  nisi  prius  inferior  judex  competens  fuerit. 
Nam  qui  daré  non  potest,  non  potest  dici  negasse,  et  ideo  nec  actor  re- 
pressaliarum  subsidium  impetrare  poterít,  quasi  denegata  sit  ei  justitia, 
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8e  npivg^Qde  á  uik^  por  atroi^ajeo  ^6,ba;apreb6Qdido«  ótmn' 
do  se  toman  las  cosas  de  ano  por  euapto.que  «e  han  tomado 
las  de  otro,  y  esto  por  la  sola  razón  de  que  sea  habitante  ó  ciu- 
dadano de  determinado  paiSi  Paro  esta  clase  de  represalias 
solo  puede  ejecutarlas  en  caso  de  denegación  de  justicia  el  Prin* 
cipe  ó-  fñagísHrádb.  qoo  no  len(ia  superior.  V^op.  0f«i\  pígnoroita- 
ne«,  4.  de  injur.  in  6. — 5. — i.  (6)  And.  Gail.  de  pignarat. 
cap.  i  y  i. 


ftfi" 


.  .  :  i'» 


W  '  Véaae  á  Car^oiotn  noúOMDtavio  (i  «taJey*^    Tttnaa.  mí. 668.  ÜL  X. 
<9^i<»oii  Napqlit^Ba  de  1758.  ,  • 

(2)     Ley  4.  i.  7.  P.  3  •*       '        ' 
>  (S)  '•  liOpes,  en  Ir  gl^s..  I.  &  k  toy.  60:  t»  II8. 1".  S  i^-       «  <  t 

,    .(«    .L^,l|.t34.  P.  7-* 

(5)     Art  88.  de  la  ley  de  23  de  Mayo  de  1837. 

(8)     Ley  15.  t  10.  P.  7  S'  giba.  B*  iéy  51.  t  tt   P.  l'>  |^oa.  S..  TéaliM 
lambíje^  Ifa.Wnaa  !•  »..  y  U¿ .t,.«^if.  «^  M*  W-.  R- 


■ »  »  ^^^1^1^ 


..«■«         |{i        npl    «11  IH        i.-i      ...tijlt       n.tiii...*      .jt»|.|.t      yiy      H>         «.*r 

isBín  in  mam  jutísdietio  niülft  jiidici:obiipét»rei,-de  quo  nde  Béri.  t» 
ly*^.  //f  AD^MU  iSanfc  auten  fiepre^^aUto  pigliomtiottea  iwpn^vdi  iwito- 
i^fum»  f|usndo.ui»i$  pro-  ^lio^  pt>  vea  .|tlt^riue¡  pro  feb^  atteriua  conre- 
.TOunt.ur  eí  j^ppr^^ndifiUüx,  ob  id  ^on*,  qHo4  sit.fjiia^eip  civitatia  yd 
vici  civis  vel  íncola.  Cluae  tamen  a  Príncipe,  vel  Magistratu  non  recoge 
noacente  supperíorem  conceduntur  ob  denegatam  justitiam.  c.  I,  ex  de 
ifpfttr,  in  6.  Jiíi.  Gaü.  depignorat  cap.  1.  ef  2. 


*  t 
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'       "  ALALEYOni;  '    ' 

*  ...  •  .  /  •         '..  •  ■   '       • 

NinguDO  debe  ser  estraicjo  de  su  casa.  (1) 

, '        ESPLICACION. 

■    .",■•  •  I  •. 

fil  q«e  ste  oculta  y  rehusa  preseolarse  enjuicio;  noúébeser 
estraido  de  su  casa,  bien  que,  ^cotllráMÍoselé  féera  de- ella, 
podrá  ser  conducido  por  féerca  ante  el  juea*:  La  raison  de  es- 
to 68  qoe  h.  propia  casa  debe^aer  para  ^da  «bé^  un '  aailo  in* 
mune  y.cegoro,  y  que  bailante  pena  sofre  el  que  por  ocultar*^ 
90  y  DO  defefiderae  tiene  que  sujelarse  á  qué,  por  su  coniuma- 
eía,  so  enf  peguen  s«s  bienes  á  su  acreedor  para  que  los  posea 
y  loa  vendar  L  pleríque^  4^.  I,  satisque,  i9¿  D.  de  tu  Jus  vac, 
ir-^.  1.  itrnn  ait'Praetor.  S4.  §.  haec  aúie^n^  S.  ters.  eeterum^ 
jD.  ex  quib.  caus.  major.  4.-0. 1.  i^  fo$$es$iá9M^  6*  L  Fulti^ 
nha  7.  gw  Praetor  oí^,  D.  futft»  e¡c€atü^  inpoieéat.  4S.—Í.  (2) 
Por  esto  es  que  el  que  violentamente  esli^jare  de  ^u  casa  á  sa 

^ _i     JB.  ■.   jj^M      ■-  ^      -1  ri m—        ■ ■-■!       ■■-    I     ■     TI  ■■  I  I  m-M\  a^i^—  ■        ■         ■  i    m    tm-mh  -T ■ • ' •' 

AD  L.  cni. 

Fmúm  Ub.  1.  ad  HOkium. 

Nemo  de  domo  sua  eitrahi  debet. 

EXPLICATIO. 

Qtti  latíhi  et  ae  yepraesentare  reeuqat,  c^iijo  minvm  ié  jos  Toearí  posaü, 
is  de  domo  sua  extnihi  non  debet,  qu^imqiiam  alias  repertaa  obtorto  collp 
iu  judiciam  nipi  poierat.  Butio  est,  qtiod  ¿omus  ana  sii  cuique  tutíssi- 
num  Tefngium  et  reéeptaeulam,  et  satis  poenae  subit,  qui  non  defendi- 
tur  et  latital»  ai  in  bonorum  e^ut  poaseastonero  ob  eontuinaoiam  aetor 
mitfcatiiri  etqnfi^possideat  et  vendat.  1.  pletique^  I  MiiSyff.  de  imju$  we. 
I.  Uem  aU  Praector  21.  {.  2.  &upr.  Ex  qu,  cau..mqjo»  I,  in pouneinmem^» 
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adversario,  á  quieD  se  hubiese  cilado  á  juicio,  queda  obligado 
por  la  acción  de  injurias.  1.  giut  in  domum,  95*  D.  de  ifijur. 
47. — iO.  (5)  Respecto  de  las  madres  de  familia  se  ba  esta- 
blecido que  si  alguno'M  atmeve  á  eiXraei^las  de  su  casa  con  pre- 
testo  de  ser  su  acreedor,  se  le  castigue  irremisiblemente  coo 
la  pena  capital.  I.  nema  judex^  4.  C.  de  offic.  divers.  judie.  1, — 
48.  Lo  dicho  se  entiende  y  tiene  aplicación,  ya  sea  que  la  ca- 
sa que  se  habite  sea  propia  ó  alquilada,  6  que  se  viva  en  ella 
gratuitamente*  I.  lex^  Camelia^  S.  g.  domum^  S.  D.  de  infur. 
47.^4a.  (4)    Se  limita  la  Regla: 

iJ*  Ella  soló  procede  en  las  causas  civiles,  y  na  en  iaa  cri* 
mínales  y  de  delitos  públicos,  pues  por  eeios  cvalqoiei»^  puede 
ser  eslraldo:  á  fuerza  de  su  casa»    iNm.  consL  iB4^  cap.  5.  (5) 

2/  Tampoco  tiene  aplicación  en  las  deudas  fiscales.  L  me- 
mo^ S,  C.  de  ewact.  tribuí.  10.-^49.  Enasta  ley  ^e  dice  que 
por  ra¿on  de  deudas  ó  tributos^  fiscales,  no  salo  puede  el  exacr 
tof  de  ellos  estraer  al  deudor  de  su  casa  contra  su  volmitad, 
sino  también  reducido  á  prisión.  (6) 
'  TyJ"  Cualquiera  puede  ser*  eitiaido  de  ^ma  tíeüda,  tabenu 
ú  hospicio  público,  d.  L  lea).  (Jomelia,  5.  §.  sitamen,  5«  ven. 

et  I,  Fulcinius  7.  §.  l.J^.  Ex  qu,  cau,  inposs.  eaL  Itaque  qui  vocatum  in 
jus  adversarium  domo  invitam  extraxeñt,  actione  injuríarum  tenetur.  L 
qtá  in  domum  23.  sup.  de  injuríis,  In  matrefam.  id  constitutum  est,  ut 
8Í  quis  eam  ob  debita  de  domó  extrahat;  sine  nlla  indolgentia  capite  plec- 
taiur,  L  1.  C  Je  offic,  divers.judi.  Domum  autem  intellige,  si  ve  sit  pro- 
pria,  si  ve  conducta,  si  ve  gratis  quis  in  ea  habitet,  I,  5.  §.  donuímff.  de 
injur, 

Limitatur  regula,  ut  solum  procedat  in  causis  civilibus,  non  etiam  io 
cnmiualibus  et  detictis  publicis,  propter  quae  quis  domo  extrahi  invitus 
potest.  Novell,  conetU,  184.  cap,  6.  $.  «¿  quü  eomm. 

Secundo  locum  non  babet  regula  in  debitiá  üsealibus,  L  B.  Coi.  de 
exactor,  trió,  lib,  10.  ubi  dioitur,  quod  ob  fiscalía  debita,  yel  tríbt^,  non 
solum  quis  invitus  ex  domo  sua  vocari  ab  exactore  tríbutorara,  sed  etiam 
in  aperta  et  libera  custodia  deiinerí  poesitj  quod  nos  in  pnxi  appeUatnus 
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tantwntgitur.  D.  deinjur.  47. — 40.  porque  tales  establecimien- 
tos no  tienen  por  ebjeto  el  que  se  habite  en  ellos^  sino  el  de 
vender  mercancías  por  causa  de  especulación.  Debe  advertirse 
finalmente  que  si  et  que  tiene*  una  casa  en  arrendamiento  se 
oculta  para  no  pagar  la  renta,  dejando  cerrada  la  casa,  el  due- 
ño puede  ocurrir  al  juez  paira  qu^,  por  su  mandato  y  en  su  pre- 
sencia y  la  de  testigos,  se  abra,  se  ioventarien  las  cosas  que 
en  ella  se  encuentren,  y  se  manden  vender  para  pagar  las 
rentas  que  se  adeudaren.  /.  cum  dominio  56.  D.  locat.  49. — 
3.(7) 


(1)  Ley  3v  L  7.  P.  3.  gloB.  5  •• 

(2)  Leyea  1.  y  2.  t.  8.  P.  3  •*  y  1.  y  2.  t.  5^  lib.  11.  N.  R.  Véaw  la  noto 
6.  en  lA  Regla  52:   :. 

(3)  Ley  6,  t  9.,  P.  7  *  gloa.  8.  y  ley  14.  t.  14.  P.  5  * 

(4)  López,  en  ú  gloa.  1  ^  á  la  ley  2.  t.  17.  P.  3  •**  y  glos.  4  a  la  ley  3.  t. 

7.P.  ar* 

(5)  Ley  3.  t  7,  P.  3  *  Ten.  "por  cazón  de  maloftcio''  y  art  55.  de  la  ley  da 
5.  de  Enero  de  1857. 

(6)  ÍTo  sQcede  lo  miainb  entre  noeotroe.  Al  qne  debe  al  fisco  se  le  embar* 
gan  biflues  inificientea  para  #«brir  el  adeudo  y  loa  gaatoa  de  embargo  y  ejecuoion, 
pero  no  se  le  reduoe  á  prisión.    Ley  de  20  de  Enero  de  1 837. 

a)     Ley  5.  t.  8.  P.  5  *  glos.  8. 


Tertio  limitatur;  ut  de  Apotheca,  taberna,  et  hospítio  publico  quis  in- 
vitus  extrahi  possit,  d.  L  §.  iantum  igüurff,  de  injur.  quia  ea  mercium 
recondendarum,  non  habitationis  causa  aunt  aedificata.  Postremo  dili- 
genter  notandum,  quod  si  conductor  domus  meae  non  appareat,  et  merce- 
dem  liabitationis  solvere  Teettset^-doBiusqQe  daxsm  sU,  possum  curare  eam 
jadice  praesente  aperirí,  et  coram  eo,  et  testibus  praesentibus  descríbere 
qtiae  ibi  reperiuntur,  ut  ex  eorum  vendítione  mercedes  domus  conductae 
consequar.  /.  eum  domini  BQ.ff,  loca» 
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'  ALALEYGIV. 

UlplHio,  im^  2.  «»  Bitai»^ 

Si  se  trata  de  dos  acciones,  de  las  cuales  una  ^  refler^  á  can- 
tidad mayor  y  otra  á  infamia,  ésta  debe  preferirse,  pero  si 
amtias  se  refieren  á  infamia,  enioiiees  so  ecpiíparan,  annqoe 
la. cantidad  sea  desigual.  (1) 

ESPLICAGION. 

Dice  Paulo  en  la  /.  per  mtnorem.  Si.  D.  de  judie.  5. — /. 
^^Una  causa  menor  no  debe  perjudicar  á  un  cómocímiento  ma- 
yor; y  por  lo  mismo  la  cuestión  mayor  atrae  á  la  meRor."  (2) 
Si  se  dudase  lo  que  deba  entenderse  por  cuestión  mayor,  á  tal 
duda  responde  Ulpiano  diciendo,  que  se  reputa  cansa  mayor 
aquella  que  produce  infamia,  aunque  en  ella  se  trate  de  una 
cantidad  menor.  Pero  si  ambos  juicios  son  tales  que  de  ellos 
deba  resaltar  infamia^  entonces  se  repulan  iguales,  aún  cuando 
DO  lo  sean  las  cantidades  de  que  en  ellos  se  trate.  Concuer- 
da con  esto  lo  que  rescribió  el  Emperador  Constantino  en  la 


AD  L.  CIV. 

Si  in  danbus  actionibu?  alibi  suniina  major,  alibi  infamia  est:  praeponen- 
da  est  causa  existimationis:  ubi  autem  aequíparant  famosa  judicia,  etsi 
eummao  imparem  habent,  pro  paribos  accipienda  sunt. 

EXPLICATIO. 

Paulus  scribit  in  1.  per  minor.  54..«vp.  ie  jud.  Per  minorem  causara 
inajori  cognitioni  praejudiciun  fieri  non  oportet,  ideo  quod  mayor  quaes- 
tio  roinorem  ad  se  trahat.  Bubitaiur  qaae  major  sil  quaestio;  responde! 
bic  Ulpianus  majorem  causam  censeri,  quae  infamiam  irrogat,  etiamsi  mi- 
norem snromam  contíneat.    At  si  ex  duobus  jüdiciis  utrumque  famosum 
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l^  quoniam  eimli^  4.  C.  de  ordin.  judie.  5. — 8,  ea  la  quíe  se>  di- 
ce que  la  causa:  pecuniaria  debe  ceder  á  la  criminal  porque  G6« 
la  e&  mayor  (5)  Póogamos  .  un  ejemplo:  Un  mismo  delito 
produce  la  acción  de  hur(o  y  la  condiceion  furtiva;  pues  si  se 
intenta  la  acción  de  hurto;  que  es  penal,  y  después  la  condiCf- 
CÍ4M1  furtiva^  que  no  lo  es^  puede  oponerse  rectamente  la  ex- 
cepción de  estar  pendiente  el  primer  juicio,  el  cual  np  debe 
prejuzgarse  por  el  segundo,  y  que  por  lo  mismo,  debe  concluir^ 
se  primero  el  de  la  acción  de  hurto,  que  es  penal,  que  entrar 
al  de  la  condiceion  furtiva,  que  solo  es  persecutoria  de  la  co^ 
sa.  (4)  Peto  si  ambas  acciones  son  penales,  entonces  se  re- 
putan iguales,  aun  cuando  sean  desiguales  las  cantidades:  co- 
mo si  concurran,  v*  gr.,  la  acdon  de  comodato  y  la.  acción  de 
hurto,  en  cuyo  caso,  si  se  ha  inlei^ado  primero  Ja  de  como- 
dato, y  se  quier^  intentar  después  la  de  hurlo^  la  una  no  per* 
jvdica  á  la  otra,  aun  cuando  sean  desiguales  las  cantidades; 
porque  por  la  una  se  persigue  la  cosa  y  aqueHo  que  nos  inte- 
resa, y  por  la  otra  se;  pretende  la  aplicación  de  la  pena;  de  dox^r 
de  resulta  que  debe  termiparse  primero  lo  que  primero  se  bar 
ya  comenzado 

est,  eUi  summaiki  disperem  kabeant,  pro  paríbus  aocipienda  aunt.  Con<- 
oordat  quod  feacribitConstantiaus  Imp.  t»  1.  ulL  C,  de  ord.  judie*  Per 
cuniariam  caosam  criminaü  utpote  majori  cederé  deberé.  £xemplum,  ex 
Qoo  eodemque  delieto  coaearrit  actio  furti  et  condiotio  furtiva:  si  actio- 
nem  furti»  quae  famosa  asi»  ooutra  te  iBatituerina,  deinde  condictíone  fur- 
tiva agam,  quae  non  iníamat,  recte  repeliat  exceptione,  quod  praejudi- 
cium  actioni  furti  non  fiat,  et  priua  de  actione  furti  poenali  disceptabitux; 
quam  de  condictione  furtiva,-  quae  rei  persecutoria  est.  At  si  u traque 
actio  famosa  sit,  etiamsi  summam  imparem  habeaot,  pro  paribus  tamen 
habeotur,  veluti  si  concurrit  actio  comraodati  cum  actione  furti.  Itaque 
si  primo  oommodati  egero,  tum  furti  experirí  velim,  neutra  alteri  praeju- 
dicatur,  etiam^  summam  habeant. imparem,  una  rem  et  id  quod  interest, 
altera  poenam  persequente,  et  ideo  quae  prior  er  bis  caepta  est,  prius  fi* 
nietur.     Folest  et  haec  sequens  interpretatio  commode  hule  legi  adhibe- 

rí«  et  hoo  modo  declarari*     Si  quis  d^bitor  ex  pluribus  causis  et  actioni- 

54      . 
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También  puede  inlerpretar^e  y  aclararse  esta  Regla  diciendo: 
Si  algan  deudor  está  obligado  por  varias  eaogas  y  diversas  ac- 
ciones, alguna  de  las  cuales  sea  penal  y  se  refiera  á  la  meDor 
cantidad  de  la  deuda,  y  otra  no  sea  penal,  pero  haga  relación 
i  HÍna  cantidad  mayor;  en  tal  easo^  la  paga  que  «n  general  ba- 
ya hecho  el  deudor  sin  determinar  cual  de  las  dos  obligacioDes 
ei  la  que  ha  querido  estinguir  con  ella«  se  deberá  entender  que 
sé  refiere  á  aquella  que  produce  infamia.  Porque  la  solucioa 
debe  recibirse  siempre  como  hecha  para  estinguir  la  obligacioa 
m^s  grate  y  mas  dura.  L  qvxttieits.  4*  Ldimí  in  re^  S.  1.  ú  guúf, 
7.  D.  de  solut  et  Uberal.  46. — S.  (5)  Y  no  tiene  duda  que  es 
mas  grate  la  causa  que  irroga  infamia,  puesto  que  la  buena 
reputación  debe  anteponerse  á  toda  ^lase  de  riquezas,  y  puesto 
<que,  en  el  derecho,  el  peligro  de  la  fama  se  equipara  al  de  la 
vida.  Ljmia  musa,  9.  D.  demamum.  v(nd.  4(}.— :9«  (6)  Así  es 
que  si  uno  debe  á^troiina  cantidad  por  rason  de  mutuo,  cu- 
ya áecion  no  produce  infemia^  y  otra  menor  por  razón  de  lo- 
tera, cuya  acción  sí  la  produce,  y  ba  hecho  pago  sin  determi- 
nar á  cual  de  las  dos  deudas  debe  aplicarse;  et  derecho  dispo- 
ne que  se  tenga  por  pagada  aquella  cuya  acción  irroga  infamia. 

Idus  credítori  obligatué  sit,  qnarom  altera  laiuoia  est,  sed  minorem  debiti 
qitantkatem  contioet,  altera  sine  infomia  eei,  sed  majorem  comprehendit 
«ummaiB,  íürc  solutio  gene^aliter  facía  a  debitore,  nou  expresso  eo,  in 
qu6m  summam  huputandasit,  in  dubio  vid«titr  faeta  in  caasam,  quae  ir- 
rogat  infamiam.  Nam  quod  s^lntum  est,  in  durioreni  et  graviorem  cau- 
aam  solutum  aocipi  debet.  L  1.  cum  Beqq,  eé  I,  si  quid  7.  f*  deiolui.  Qra- 
vior  autem  est  causa,  qtrae  infamiam  irrogat,  cum  fama  sit  praeponenda 
ómnibus  divitiis,  imo  periculum  famae  et  vitae  aequiparantur.  L  justa  9. 
f.  de  manu  vind»  Unde  si  debitor  ex  actione  mutui  in  grandiorem  sum- 
inam  tenebatur.  quae  non  ¡nfamat,  practerea  ex  actione  tutelae,  quae  fa- 
mosa est,  minorem  summam  debeat,  si  non  exprimit  debitor,  in  quam 
summam  solvat,  jus  dísponit  in  eam  summam  solviste,  quae  irrogat  in- 
famiam. L  cum  expluríbus  97.  ff.  de  solut.  Judicia  ergo  famosa  mejora 
sunt  non  famosis,  etíamsi  non  famosa  mnjorem  pecuuiae  summam  conti- 
neht.  Quod  si  omnia  debita  sunt  similia  et  aequalia,  puta  si  omnía  sunt 
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1.  eum  exfluribu9y  91.  D.  de  sohu*  46.-5.  (7) .  Luego  loa 
juisios  en  que  se  interesa  la  reputación  son  mayores  qae  aque-^ 
Uos  que  no  la  afectan,  aun  cuando  el  interés  de  los  segundos 
sea  mayor  que  el  de  los  primeros.  Pero  si  todas  las  deudas 
fuesen  semejantes  é  ¡guales,  como  en  el  caso  de  que  todas  ellas 
se  originasen  de  contrato;  y  el  deudor,  al  baoer  el  pago,  no  de* 
terminase  cuál  es  la  deuda  que  con  él  ha  querido  estinguir;  en- 
tonces queda  al  arbitrio  del  acreedor  aplicar  la  cantidad  paga- 
da ala  deuda  que  mejor  le  pareciese,  á  condición  de  que  lo 
haga  de  preferencia  á  la  deuda  líquida  mas  bien  que  á  la  ilí- 
quida 6  cuestionable:  mas  bien  á  lo  que  se  le  adeude  en  nom- 
bre propio^  que  á  lo  que  se  le  deba  como  fiador.  {.  qwtiensy  L 
D.  de  soliU.  46. — 3.  1.  in  potestate,  i.  C.  eod.  8.^^45.  \8!)-  Ta| 
es  el  uso  de  esta  Regla  respecto  de  las  soluciones/ 

Pero  ella  tiene  todavía  otra  aplicaeion  respecto  del  drden 
que  debe  observarse  en  los  juicios  cuando  hay  dos  acciones  y 
se  trata  de  saber  cuál  de  las  dos  deba  ejercitarse  primero.  En 
tal  caso,  la  mayor  debe  preferirse  á  la  menor,  d.  1.  quoniam 
cttníi,  C.  de  ordine  judie.  3. — 8.  (9)  y  no  puede  promoverse  la 
acción  menor  mientras  esté  pendiente  la  mayor,  d,  1.  per  mi-» 
norem^  54.  D.  de  judie.  5. — /•  (10)  Así,  la  petición  de  la  he- 
rencia, que  es  acción  de  juicio  universal,  se  prefiere  á  la  de 
yindicacion  de  la  cosa,  que  se  dirige  á  cosas  singulares.  1.  $i 
po8t  litem^  45.  D.  de  exeepU  44. — 4.  (ti) 

ex  controctu  profecta,  et  indefínite  est  solutum,  creditore  etiam  accipien- 
te  indeñnite,  in  electione  creditoris  est,  in  quam  causam  accepto  vnlt  fet" 
re  solutum,  ita  tamen  ut  prius  acceptum  ferat  in  debitam  liqnidum  quam 
controversum,  prius  in  proprium,  quam  illud  quod  fidejussorío  nomine 
debetur.  Z.  l,ff.  de  soluL  1.  C.  eod.  Haee  in  solutionibus  obtinent.  Sed 
alius  etiam  usas  regulae  in  ordine  judiciorum  consistit,  ut  liquet  ín  dua- 
bus  actionibus,  utra  prius  in  judicio  instituenda  sit.  Major  praeponitur 
minori.  1.  uli,  C,  de  ord.  Judie.  Mínor  actío  non  movetur,  dum  speratur 
major,  l.per  minorem  S4.ff,  de  judie.  Sic  petitio  haereditatis,  qui  univer» 
8Í  juris  est  actio,  praefertur  rci  vendicationi,  quae  res  siogulas  concemif. 
1.  poet  litem  IS.ff.  de  except. 
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(t)     Ley  4. 1 10.  P.  3  •*  Ten.  ^Mas  ai  las  aemandas." 

(2)  Ley  4.  t  1  ?  P.  7  •*  ^m.  4,  ley  16, 1 11.  P,  5  *  gU.  2. 

(3)  Ley4.  t.  10.  P.  3í* 

(4)  Por  una  excepción  á  lá  regla  geneml  ae  halla  e»tableci3o  que  en  el  deli- 
tp  de  harto  puedan  intentarae  á  un  mwano  tiempo  la  acción  crimioal  y  la  civil,  e»- 
to  ea:  que  pueda  pedirae  aininltáneamente  y  en  el  mismo  libelo  el  caatigo  del  deli- 
to y  la  reatitocioa  de  la  coaa  hurtada.  T^y.  18.  t.  14.  P.  7  ^  gloa.  d.  Caria  Fi- 
lípica, parte  3  ^  $•  14.  a.  6;  Febrero  Mexicano,  tomo  7.  pég.  189.  n.  18.  al  fin. 
Véaae  el  art  16  de  la  ley  de  5  de  Bnero  de  1857  que  prerien^  que  loa  delitoa  de 
que  ella  trata  ae  exija  aiempre  de  oficio  la  reaponaabilidad  civil  conexa  con  la 
criminal. 

(5)  Ley  10.  alfin,.t.l4.P.  fl* 

(6)  Ley  3.  t  8.  P.  7  •*  ley  1  !"  t.  21  líb.  12.  K.  ÍR.  Aicredo,  en  la  ley  1  ^ 
t.  23.  llb.  8.  R.  n.  28. 

(7)  Dieha  1^  10.  al  fin,  t.  }4.  P.  5  *" 

(8)  La  miama  ley  10.  t.  14.  P.  5  *  dice  que  en  caao  aemejante,  la  cantidad 
pagada  debe  repartirse  propordonalroente  tntre  laa  dltéraaa  dendaa  qoe  ^  denior 
tenga  pora  con  el  acreedor.    • 

(9)  Dicha  ley  4.  t  10.  P.  3  •*    . 

(10)  Véaae  la  nota  2. 

411)  Salgada^  Lthyr,  cndStat.  páft,  L  riq».  4.  f  l.«.  5* 
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.       A  LA  LEY  CV. 

Paol»,  lik.   1.  al  Edlet*. 

Donde  se  necesita  conocimiento  de  causa,  se  requiere  también 

la  jjQtervencion  del  Pretor. 

Queda  esplicada  esta  Regla  en  la  1.  omnia  quaeeumque,  74, 

A  LA  LEY  OVI. 

f 

Pwdo,   lib.  2.   «1  E«iet«. 

.     •  *        .- 

La  lib^tad,  es  11119  cosa  inestimable. 

A  LA  LEY  OVIL 

G«y0,  Ulb.   1.   «1  VSdlcM  Provtediil. 

•  » 

1 

Con  el  esclavo  no  hay  acción  alguna. 

Se  omite  hablar  de  las  dos  B^las  precedentes,  |MN?que^  Iraj 
léodose  en  ellas  de  la  esclai^itud,  ya  do  tienen  uso.« 

L.  CV. 

PanlM  lA.  1.  má  Edletsai* 

Ubicamque  cniiae  oágnüio.ast^ibi  Itaeior  desidenitur. 
Haec  lex  explicata  est  9up'^  nd  L  omnia  71. 

L.  CVI. 

I 

Libertas  inaestimabüfai  res  est. 

L.  OVIL 

Cun  servo  nulla  actio  est. 
püas  has  &e%q.  II.  q^^  iiiM^U^i  49  «eryú^  cpnsu^o  omi^timna,    . 
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A  LA  LEY  CVIII. 

Pavlo,   llb.   4.   al   Edldo. 

-.  .  ■ 

En  casi  todos  los  juicios  pennles  se  tiene  consideración  á  la 

edad  y  a  la  imprudencia.  (1) 

ESPL1CACI0!«. 

r 

I 

Dos  cosas  deben  notarse  en  esla  Regla:  primera,  que  al- 
gunas  veces  se  remite  la  pena  én  consideración  á  la  edad:  se- 
gunda, que  el.deliio  cometido  por  imprudencia  se  castiga  con 
menos  seferidad.  Respecto  de  la  edad  debe  saberse  que  si 
el  que  comete  un  delito  es  infante  6  próximo  á  la  infancia  se 
exime  absolutamente  de  toda  responsabilidad  penal.  {.  qtwniam^ 
4.  vers.  imptibéres  vero^  C.  de  fah.  mon.  9. — íi.  L  infans,  42. 
D.  ai  leg,  Cornel.  de  sicar.  48. — *•  (2) 

Sí  el  delincuente  estuviese  próximo  á  la  pubertad  y  fuese  ca- 
pafe  de  doto,  queda  obligado  pok*  el  delito  que  cometa;  pero  se 
le  suaviza  la  pena  en  consideracioi^  á  su  edad.  /.  tmptiAerem,  iS. 


AD  L.  PVIII. 

FairfM  llb.  4.  aá  SSdtotMOi» 

Fere  ia  ómnibus  judiciis  et  aetati,  et  imprudentiae  succurrítur. 

EXPLICATIO. 


*  * 


Diio  notantur  in  hac  regula.  Primo  qnod  propter  aetatem  poeua  ali* 
quando  remittatur.  Secundo  quod  delictum  per  imprudentiam  commis- 
8um  mitius  plecti  debeat.  Prima  poena  ratione  aetatis  mitigatur  in  pu- 
pillo,  8ub  hac  di^tinctione:  Sji  pupUlue  ipfaos  e$t,  vel  ipífintiae  proximus, 
ex  delicio  prorsus  non  obligatur,  leg,  1.  C,  defaU,  moneía^  1.  in/ans,  snp, 
ad  L  Oorn,  de  sicar. 

Si  8Ít  dolí  CHpax  et  pubertati  proximtrs,  tenetnr  ex  delimito,  sed  propter 
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Dédefu/ft.  47.*^J9.  /•  sed  etsi quemmmque^  5.  §.  etideo^  S.  wr$, 
qüod  siimpubeg!,  D,  adleg.  AquiL  9. — 2.  (5)  La  razón  de  esto  os 
qoe  los'delilos  de  los  niños  do  debeo  castigarse  eon  la  misma 
severidad  que  los  que  cometea  los  mayores,  cap.  pueri^:^  4.  extr, 
de  deliet  puer.  5«*^i?5«  (4)  £6ta  coosideracioD.  de  esüeude  i 
(ódos  los  meniDres'de  veíntieioco  años,  respecto  de  los  cualef 
debe  teoeree  taínbien  en  cuenta  m  edad  para  la  dulcificación 
de  la  pena,  según  é\  prudente  arbitrio  del  juez,  atendiendo  á  la 
catfsa  y  á  las  cualidades  de  la  persona.  L  auoriUumi  S7.  §.  sed 
et  in  sexaqinta;  4.  vers.  in  deliclís,  D.  de  mtnor.  4^<-^4.  (5) 
Decius,  hk:  n.  iy  Se  tiene  un  ejemplo  de  esto  en  la  2.  eiad^tir 
terium,  58.  §.  frairee,  4.  D.  ad  kf.  Jul.de  advUer.  en  la  que 
consta  haberse  remitido  el  delito  de  incesto  á  los  menores  de 
'Veinticinco  años.  (6)  Así  también  en  la  U  de  minore^  40.  Z); 
dequúesHün.  4S,*^i8.  se  establece  que  no  se  aplique  tormefi* 
to  á  los  mcnojés  dé  catorce  años.  (7)  A  los  aücianos  también 
se  les  mitiga  el  rigor  de  la  pena  en  consideración  á  la  deca- 
dencia de  su  edad.  I.  divus  Iladrianm^  2.  D.  de  term.  mot. 
47,-^24.  I  si  quis  in  gravi^  5. ^.  ignoscitury  7.  D.  ad  5.  C* 
Syllan.  99;— 5.  (8) 

sietatem  mitiori  poeña  plectitar,  I,  mpuberem  %Z,  defUrt.  I,  &.  {.  etideo 
ff,  ad  L  AquiL  Batió  est,  quia  in  pueris  non  ita  puniri  debent  deHcfa  si- 
cut  in  mojoribus»  c.  1*  extr,  de  ddicL  pnerorum,  Cluod  etiam  extenditur 
ad  minores  25  amnis,  in  quibas  et  misenttio  netatis  jodieem  quandoqáb 
ad  mediocrem  seü  mítíorem  ppcnaiíi  perditcit,  quod  in  arbitrio  judiéis  aÜ*- 
tenia  personae  causa  el  qualitate  coasistit,  I,  auxilium^  §.  in  dtlictíst  tupr* 
de  min.  Deoitu  kien.  4.  Exemplum  est  i/i  l.ii  adulíeriiuot  3S.  ^.fratree^ 
mip.  ad  1.  JuL  de  aduUer.  Ubi  crimen  incestus  ratione  aetatis  minoribut 
XXY.  annis  remittitur.  Sic  etiam  statuitur  in  L  de  minore  10,  ff.  de 
quaesL  minores  X^IV.  ánnis  quaeatioui  et  tortnrae  subjici  non  deberé* 
fienes  etiam  propter  ingravescentem  aetatetn  mitiori  poena  aiñciuxitar,  L 
%,ff.  de  term.  moto  L  3.  §.  ignoscilur,  ff,  ad  8C,  Sigilan,    '    . 

Secundo  dicitur  hic^  quod  propter  imprudentiam  poena  delicti  mode- 
randa  sit,  quaudo  inconsiderate  et  temerario  ímpetu  qnis  deliquit.  Sic 
qui  per  ÍHiperitiam  vd  rustifeitatem  álbum  Praetoris  corrupit,  veniam  me- 
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Se  dice,  en  segundo  logar,  que  coando  el  delito  se  ha  come- 
tido por  por  imprudencia,  debe  moderarse  la  pena,  es  decir, 
cuando  alguno  ha  delinqoido  inconsideradamente  y  sin  iüteD- 
cion.  Así,  el  que  por  rusticidad  ó  impericia  corrompe  la  ta- 
bla eb  que  el  Pretor  escribe  sus  edictos,  es  digno  de  que  se  le 
perdone.  L  $i  qms  id,  7.  g.  doli  mali^  í.  D.  de  jvmd.  2. — /•  (9) 
Otro  ejemplo  nos  presenta  la  /.  qnsdem  legi$^  5.  §.  adjecUo  au* 
tem,  ie  t^ers;  ied  ex  Señatoofmtvlto^  D.  ad  leg.  ComeL  de  eicar^ 
4S. — 8.  que  dice  que  debe  ser  condenada  á  la  relegación  la 
muger  que,  no  con  mala  intención,  sino  dando  mal  ejemplo, 
hubiese  administrado  á  otra  alguna  medicina  para  hacerla  con- 
teebir,  y  esta  hubiese  muerto  por  haberla  tomado.  (10)  Final- 
mente,  el  que  ha  cometido  un  homicidio  por  lascivia  y  sin  do- 
lo^ no  es  castigado  con  la  pena  capital,  sino  que  se  le  relega  á 
alguna  isla  por  un  tiempo  cuyo  mínimum  sean  cinco  años.  (• 
le§é  Cornelia^  4,  §•  ctim  qmdam^  i.  D.  eodé  üt.  4<.— j.  (11) 


■**i 


(I)  Leyf.t.  iP  P.Tí*  1.  3.  alfin,  t  8.P.  7  *  ley  8.t.31.  P.  7  *  ley  21. 
í.1^  P.  1  .*  ley  8,  t.  U.  lib.  13.  N.  R, 

(S)  Ley  10.  t.  7.  P.  7  •**  ven.  '*£  aun  decimos."  Las  leyei  de  la  nota  ftttterior, 
ley  4.  1. 19.  P.  6  -*  y  fracción  3  ^  art.  6.  de  la  ley  de  5  de  Enero  de  1857. 

(3)  Las  leyes  de  las  notas  anteriores,  y  fraocion  2  ^  art.  32  de  la  de  5  de 
Snero  de  1857. 

(4)  Bq  este  capitulo  se  dice  lo  mismo  qao  en  las  leyes  citadas  en  las  notas  an- 
teriores. 

(5)  La  ley  8.  t  31.  P.  7  •*"  y  la  3.  t  14.  lib.  12.  N.  K.  exigen  en  el  reo  la 
edad  de  áiet  y  siete  anos  para  poderle  aplicar  la  pena  de  muerte.  La  de  5  de 
Boero  de  1857  en  so  art  7  dice  q«e  á  los  reos  de  los  delitos  de  que  ella  habla  no 
se  imponga  la  pena  capital,  si  no  habieron  cumplido  diex  y  ocho  años. 

(6)  Al  menor  de  catorce  años  no  se  le  pnede  imponer  pena  algnna  por  el  de- 
lito de  Injuria;  pero  pasando  de  esta  edad,  y  llegando  á  la  de  dies  y  siete  años,  se 
le  impondrá  la  ordinaria  del  deUto  que  haya  cometido.  Ley  4.  t.  19.  P.  6  ^  y  ley 
8.  t3l.P.  7.* 


retur,  L  H  quis  id  7.  {.  4.^  dejurUd,  Exempluiu  aliud  eat  in  L  8.  §. 
^,ff.  ad  1.  Oom,  dé  ncar.  Ubi  mulíer  reiegata  fuit,  quae  medicamentum 
dederat  non  malo  animo,  sed  malo  exemplo  ad  parandam  conoeptionem, 
ex  quo  ea  quae  acceperat,  mortua  est.  Sic  qui  per  lasciviam  homicídium 
perpetravit,  non  dolo,  ei  capitalis  poena  remittitnr,  et  per  quinquennium 
in  iuialam  saltem  relegan  jubetur,  ¿.4.  §.  l.f,  eod. 
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(7)  Ley  2.  t.  30.  P.  7  ^. .  Sabido  en  q^e  etto  no  ^ene  ya  lugar  entre  noeotros, 
puesto  que  felizmente  eitá  abolido  el  tor^n^ta  prira  (oda  clase  de  personas.  Ar- 
tículo 22  de  la  Gonstituoioo. 

(8)  Ley  8.  al  princii»íV'ti%.iri  P>  7  ?     .i    ......,'; 

(9)  Lopex,  en  la  glos.  9.  á  la  ley  21.  t  1  -^  F.  1  •*" 

(10)  Ley  6.  t  8.  P.  7  ^  glos.  4.  ley  2.  t.  33.  P.  7  *  glos.  3.  Gómez,  tom.  3. 
cap.  3.  n.33i       ■  '  '  '  •'    ' 

(11)  Ley  2.  t  23.  P.  *?  ^'^áéi  3.  Gomiez,  tom.  9.  cáp.'  3.  n.  33. 
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'    A  LA  LEY  CIX/:'.,.  ','    ' 

..  .    •  'i 

Paulo,    Ub.   6.   «1   Edido. 

r    :    '  '•  . .  ...  .       • 

Ningún  crimen  puede  imputarse  á  aquel  que  no  prohibe 
.    cuando  no  pyede.  prohibir.; 

Esta  Regla  se  ha  esplicado  ya  en  la  U  culpa  carel.  50* 

A  LA  LEY  ex. 

Paulo,   Ub.   6.   al   Edicto. 

En  lo  .mas  se  contiene  siempre  lo  menos.  (1) 

ESPLlCACiON. 

En  la  suma  mayor  siempre  se  contiene  la  menor.  Por  esto 
es  que  si  al  que  pide  veinte  se  le  ofrecen  diez,  se  le  deberán 
diez,  porque  esta  cantidad  está  contenida  en  aquella,  h  stipvr 
latio^  4,  g.  «í  slipulanti^  4.  D.  de  verh.  obltg,  45. — 4.  (2)  Si  de 
tres  arbitros,  uno  ha   condt^tfTT  en   quince,   otro  en  diez  y 

/ 

L.  CIX. 

Paoloi  Ub.  5.  a4  Edictaai. 

Nullum  crimen  patitur  is,  qui  non  probibet,  cum  probibere  non  potest. 
Lex  haec  109.  explicata  in  1.  culp,  caret  50. 

L.   OX. 
Paolos  Ub.  8.  ad  Edietnai. 

In  eo  quod  plus  sit,  semper  inest  et  minas. 

EXPLICATIO. 

In  majori  summa  semper  continetur  minor.  Unde  si  stipulanti  mihi 
20.,  tu  promittas  10.,  debebuntur  10.  quia  numeras  minor  inest  migori» 


otMÍ  én  tin'eo,  sd)d  chc6  débierí  ^bg»h'él'«oO(kÍD0dbi"^ porqué 
respecto  xle  6sta(^atitídadí,  tddo^  (res  cóHTYnieron  ébqted^^be- 
lia  pagarse.  I  Uiem  prófefre;Í7.  ^.'  siplúré^;  8:  JDJd«^«r*rt^)¿ 


.  •  I 


1  •  <  I 


M        ■•  .         .      •.       ...» 


S^'iiMita'fa  Rieglá'eo  et  cá^áo 'dé^'^ii^;  al^'bablffr  dé'la'bantt 
uwlybr,  tia  se  ^hajrá  cotifeentíilt>  en  lí'  mebof.  'Y  afef,  V.  gr.  f  Sí 
un  testador  ha  mandado  á  su  heredero  fiue* k  erija  «it  *  se^l^ 
ero  que  cueste  solo  cien  escudos^  el  heredero  no  podrá  hacer- 
lo de  menor  costo:  L  cum  ih  hstamento^  S02.  D.  deverb.  sig- 
nt/v'^.-"^^^  bien )qile  por  bdcert»  déiroi|»naloih  na)ifij|lará  á 
lo  prevenido  en  el  testáfrtiéilto.'  'tí.  lí.  SffS.  Rebuffo  refiere  ha- 
ber visto  apücar  en  juicio  esta  ley.  , 

Se  limita  también  la  Regla  en  el  mandato,  porque  los 'tér- 
minos en  que  este  se  ha^a^ktol^OYVdeben  ser  escrupulosamente 
observados^  sin  excet^erse  de  ellos  en  manera  alg|ina,  y  sin  aue 
en  tal  caso  puecía  decirse  qiie  la  canlidíád  menor  é^'á/nexa  a  la 
mayor.  Por  lo  que,  si  e^.map^anle,  ha  prevenido  al  mandata- 
rio que  le  venda  su  casa  ó  fundo  en  cien  escudos,  este  no  po- 
drá híteet  tá  teolft  pop'nienór'Otiii;íi<Mdi'llMiltfígi»i<ln\&>'§u  ítem 
^^íríatidbvmvi^S.  D.iMfrííati  ^7c^<^.<4>"  A  eftta'ilegla:6e'r0- 

'lí,'^'J'ii'Étipúldfitiff,  'de  KO.  ítem  ^i  u¿us  ejc  tribus  arbitiii  in  íjrói- 
d^óim,  alius  in  10.  tertitis  in  quinqué  condémnavevit,  iS.ipfnestabiipttHr; 
quia  in  hanc  sttmtnatn  omnes  consenserunt,  I,  diem  profirre,  {«  ^pUít, 
mp.  de  arhitr,  Limitatur  regula,  quando  is  qui  protulit  majorem  sum- 
mam,  non  consensit  minorí.  '  \Si  si  testaior  baeredem  jussit  tantum  cen- 
tomaoreoB. erogare  in  funut  aeu  .monumentuip,  ppa  potci^Jt  bAer«8.^nus 
exponere.  1.  cum  in  iestammío  202.  deverb.  sign*  Quod  si  amplias  yellet 
erogare,  lieet,  ñeque  ob  eam  rem  contra  téstamentum  faceré  vid<étiir.  d, 
1.  in  testamento,  ubi  notat  Eebuffu9,  ^e  ietam  L.  vidisse  in  judicio  prac- 
tican. 

Secundo  limitatur  regtila  in  mandatb,  quia  enim  Unes  mandati  diligen- 
ter  sunt  custodiendi,  nec  eos  excederé  licet,  minor  quantitas  non  inest 
majori.  Unde  qui  mandat  alieri»  ut  vendat  ei  domum  vel  fundum  suum 
'detoVum  ktrféife,  ndú'pfoférit;m1nt)rirfundut¿' vendare,  l.diMffettéer'im prin- 


Mi 

t'.q|i0,e»  enlodo .8^$, i$i)j»tíeae,tamh¡eii  la  >pctrt<$.'',  {S)  Eq  virUid 
(l^.^lUviSi  algTO0.4^m^.nda4in;fun(^o  jnlcjgrotj  fies;i^e\  plei- 
to, después  DO  podrá  demandar  una  parte  de  ese  mismo  fondo; 
p<Kquc^:lQ  oMar4:Ur.exp^pcÍpn.d&  co^a  jugado,  «|^QrjCMaD|o  la 
periefteqoíaieife  en  d  .lodxi.jf,  #9fff>;/n4^  ío;i<>p,.7,^.  (fo.ex- 


r  j  .-•%-/.  <  .     •        !        «•-,..       í  •      .      '      •.  >  '    '  - 


"  '  I 


1    <       « 


»*  No.^al*ecQ  quéireaponéó  ¡dvineamente  tli^  cosaa^epa,  el  qq6 
Queda  esplicado  este  g.  én  la  í.  nemo  dutíídí,  9íl     '    '  ' 

,.i  j^9  ^1  fPPl'P  no  se. supone  qpe  pueda. haber  tolerancia.  (/) 


*•  ESPLlCACÍOIf; 


<-M     ■>-;     •■.>.,  '      "   .,  .,     ,,'j    .,     ,      .    p*.j 


•  »     I  ■     I 


i<  I 


i    'Careciendo  el  p^plloíd^  Ja  facultad:  de  jC^nsentif  justa!  y  le- 
-gítisBadieille^ies  .t^on^ecueñcia  qu)»>tSkmpoeQ  .pueda  , tunear  upa 

Jk  foió  9hp€ir9.  coniii^inr,    Unde  qui  :to^iim  fuiídum  petiit,  et.  ^uecujbuit, 
si  posbea  partem  ^petat,  ^xD^tíop»  reijiidic^^e  BuUmoyebitur,  qood  in 
.  éoto\p£U^  jiuditt  L,8i  qnis  cumjQium  7*  de  e^cep.  reijmfic,     .    '    ,    •  ,  . 

§,.  Nenio  1. 


Kemo  altenae  reí  estpromiMor  idoneus  videtnr^  nísi  aam  satisdatione. 

'    ■•  ^  ■.    ■        '  ^   ' 

Expücui  hunc  §.  ad  I,  nemo  dubilat  95. 

'         §.  l^upíllus  2J 
PupiUuí  pati  »on.pQsaQ  int^ligitur.  . .  - 

■     '     Íexplicatió.  '       '       *  .  '. 


,  i  • 


-k   .  Cum  VBk  pupülo  djdaii  ju8tU9.  et  legitioius,  copseasuH,  sequituT  pupillum 
.[>patitAiioK  p9a<ifi<.tt*axMW/^'wV«\.\?ien.tJafe  f«^,.«b!ÍW^o^.?  «^«^«j'^fi*!^'*'* 
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.  •  • 

l,9JL9Tdpci^  ;taU  que.  de  ella  le  resalte  perjuicio  ú  obligación.  Es 
ta  verdad  p^ede  deinostr9r$|B  con  dos  ejemplos  mu;  natables 
PricDQrQ:  Sí  un  pupilo  tolepa  que  su  vecino  baga  una  obra  nqeT 
ya.  qjpe^  le,  perjudique,, porque  derrame  en  su  casa  ó.  fundo  el 
agua  lloyediza;  el  vecino  qiue  así  ha  obrado  .queqa  obligado  por 
1^  aiccion  de  aqua  jfkM)i(ie  arcenda^  porque  la  paciencia  no  pue- 
d^  r^e{iiU^rse,.con^ntimiento»  ipomo  en  Jos  mayores  de  edad. 

S.*"  El  propietario  que  tolera  que  el  conductor  continúe  en 
el  fundo  arrendado,  una  vez  concluido  el  tiempo  del  arrenda- 
miento,  se  entiende  que  tácitamente  ha  renovado  el  contrato 
ien/lf»<siidmo8.téi*mÍAoa  en  que  |o  celebrd,  al  pirijQápi9,.,/r.:9W 
ad  cerMmyti:D:lbcat.  19.^2.  (9)'  Lo  cual )no  puede  tener 
lugar  en  el  pupilo,  porque  carece  de  consentimiento,  que  es  la 
fuente  de  todos  los  contratos,  y' su  aquiescencia  en  el  caso  no 
produce  ptro^fe^t^  que  el  (|ue  podría  producir  el  de  un  lo- 
co. (40V        .  }         . 

Today^í  pKede  ponerse. un  tercer  ejemplo,  que  es  bastante 
adecuado..  Si  por  culpa  del  tutor  ó  curador  ha  dejado  de  pa- 
i;jar^^^l  f^apon  Aufít^ulico  de  un  predio  (del  menor;  seguq  de- 

Q.UQd  dci^bus.  elegantissimis  exemph's  illustratur,  velutí  si  pupillo  palien* 
te  yicinus  n,oyum^opus  facint,  ex  quo  aqua  pluvia  el  noceat,  nihil  obest, 
quip  aciione  pluvi^e  arcendae  viciiius  teiieatur,  quia  pupillus  patientia 
s\\SL  confiensiim  praebere  non  potest,  sicut  inajor.  leff.  Labeoff.  de  aq.  pluv. 
are. 

Aliud  exemplum  depromitur  ex  1.  qui  ad  certum,  eí  1.  ^q*ff*  loe.  Qui 
patitur  conductorem  ñnitp  conditícHiis  tempore  iii  fundo  morari,  tacita 
censetur  contractiim  renovasse,  et  tam  diu  ex  integro  locnsse,  quamdiu 
priué  locaverat.  Qiiod  tamen  in  pafúiio  dicí  non  potest,  quia  déficit  in 
co  consensus,  ex  quo  ble  contractus  convalescit,  non  secus  atque  si  furio- 
8U8  esset,  qui  pateretur  id  ficri. 

Tertio  potest  huc  quoque  referri  aliud  accomniodatum  exemplum.  Si 
tutoris  vel  curatoris  culpa  non  est  solutus  cauon  émpÜytt'Uticus  de  prae- 
dio  minori^,  summo  quidem  jure  praediuui  einphyteuticum  cecidit  in  com- 
imssuin.  sed  dalnnuiii  quod  passus  est  minor  vel  pupillus,  repetet  actione 


recho  estríelo,  et  ííiná'o  ínciii'fe  éii  coií)isó;''í^áro'€Jr9áBb'4tie 
por'elló'le  resuííe>tiriénór'd'a('pü  ')^\iké'téti¿tnilño'  ál 
lulór  por  la '  acción  de  l'uléla,  ó  bien  pedir  tjtíe^'se  Te  fystíttjfá 
thmlégrum  contra  lá  cadacídaá  d¿l  í)rédio  aíiftlétffifeó'J  í.'tí  ífe*- 
ións,  S3.  C.  de  adhu  tut.  Á,—S7,  R  etiám;  S.  C'ií  tóí.  t?^-itíii' 
raí/iViferbmW;^^:-^^^^^  Ptáé^tl  Rtfe;  ftitfdán- 

dose  eii  que  érpúpíló^nb  jpúe'áeáer'jileVjUHlbdd'^or'fíáftftfédné- 
glieencia  de  su  líilor!  L  tdeoqüe^  Sí  Í)i  Sedól  tto^.  ^IF.-*^^^.  ' 

■■'"'"'■  '•'■•  '■•'■  •   AI  g.'ilbrVerba/S." '••"'■'""•"•      '  ' '' 


)i.    '(í   •  .     "      '  '••     /•     •' 


'  '.,         .'    II  .      ."I     »^- 


fltla^dó  las ^^aflibhas tty estániíMdaiS'por *ptiim(cula9'00itfuoiÍYaa, 
• ' :     6Í^'bB$taoté  quesb  haga  tina  de  la^.do$i^o^..(12> 

.         ,      . .     .  .  ESPUCACION, ' 

És  muy  sábícío  que  para  ^ué  Una  pro^o^ciod  col;iula^ti^a'seft 
verdadera,  es  necesario  que  lo  sean  todos  los  miembros^ffe  <]Qe 
se  cojnpone;'y  que  para  que  lo  séá  uña  propoyidítíh  Idfi&yíhitiva, 
¿sbaslanle  que  sea  cierto  algiino'd'e  su¿' eslVe^ntfs.  lykíHáiéáij 
'áf!  Í)'J  de  cmáit.  ifisiilJ'SS'^r.  íl^J  Mi/'füig.áll^.^MhftílVde 

tuteíáe  u  tutore,  vel  in  intcgrum  rcstitueiíir  contra  'caduúitateM  á  p^ádctib 
emphyteutico,  I,  sí  íutorU  C.  de  a^ni.  tuto,  1.  etiani  O:  Sí  iüt,  %éléurat, 
vUeí^,  Ita  uotat  rlacenti  h.  per  lianc  regula m,  qiiiá  papillas  jabtunitn 
pati  posse  non  intelíigiiur,  per  socordiam  vel  fraudem  tútori^' 7. '¿^jr«« 
^,ff,de  dol.  mal. 


>  ,     I     i 


Ad  i.  UbiTetbaa. 
Ubi  vfrbb  ooi\j anota  non*8UBii.8uíBieU  oUetuiriun  e9ft6  ÜACtonu 


'  'I,- 


.■'.-•    .  { 

EXPLICATIO. 


Usitatura  est,  quod  dicitar:  Ad  veritatem  copulatívae  requintar,  utram- 
que  partem  essc  vernm:,  Sed  ad  veritatem  disjunctivoe  sufñcit,  si  altera 
para  vera  sit,  L  st  haeredi  5.  Jf.  de  coudit,  inúit.  l\funsing.  dd  {.  pen,  ÍmI, 
de  kaered,  tnstituend,    Q.aod  postremum  m  hac  regula  expIícatUr.     dúo 
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alíftrmíUYjsJa,  elec,(;ipn,i??.íl#,íJ/}/i^pr,,y_  ^.ue.  •í.ísl,?,  .<?,«?,  cupjp'a 
Ate<íí»a-4e  ,eíJíí8.';  (14)  P,oT  ,|p,,qflfi,,  sj  3lg()in9,  l)a  j)romcli(lo  da^ 

il?|i(|piíi^fí.^r|)¡lí¡ft^c«a),^uierí»,d?*  l.p^|dQp. ,  .pe|  fnhm<)_  modij: 
«vel  níarido;ha,,pf-,opie^4o  ,<ju^,  ílisii^elXp,,^l,níat,rimot|io,  restij- 

^to^d9$.firtr?^S.,eVqqp,n)(y<ír,Jp..,P3refi(^a,  U^lfrfimqm^  40. 


Al  S.  final. 


Se  debe  socorrer  á  las.  mugeres  para  defenderlas,  y  no  para 

que  calumnien  mas  (ácilmeole.  ^5) 

ESPLICACION. 

La  razón  de  esta  Regla  es  que  el  derecho  auxilia  á  ios  en- 
gañados y  no  á  los  que  engañan,  y  que  las  múgeres  merecen 

■ ,    . ,    ■«,.,.    I  ■  I 

pertinet  regula  Canónica,  Ih  aUernaiivis  electio  est  cteÓilorü,  et  kufficit  al- 
terum  adimpleri,  TJnde  qai  promisit  Stichum  aut  Pamphilum^,  ^H^UtriiQi 
dando  liberatur.  ítem  si  maritus  soluto  matritíionio  dotem  vel  aestima- 
tionem  dotis  restitaere  promisit,  utrum  solvere  velit,  mariti  est  electid, 
I,  jplerumqu^  10*  {.  si  res^  9up,  dejur.  doL 


. » 


Ad  §^  ñuu 


'•  ,      •      .  <    i     I,  •         '.         ■    '       ;<  , 


Mulieribus  tune  succurireadnm  est  cum  deñiaüdantür,  noü  tiilt'  faeiliás 
"       "'        '     "tíalámürentür. '      "     ''  ■      " 

EXPLICATIO. 

•■    '  ■  »        • ,    •'■  .  ■  ■      '       .■'  •        '       ...'■•••,'•  "i  ••    •  'if ■ , 

i^afia  ^^t,  .vq.Up4  .^e^ptia  et .  i^oi^  decijpieu ti^)íis  jm:a  sub v^i^ic^p t,  ^  foemi- 
H^nan^fl^.  ,»if?)pUcita3,  et  iafixmitas,  »f^,cídliíL^as.a^5f.iliuffi,.ip^?f^atuf"^^^. 
2.  J.  3.  ad  8C.  íT^tf.'.Qvipwft .¿.mnlier  boua^ijft.peB pparjitum Jp4j^.<}^ 
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consideración  para  que  se  les  socorra  por  su  sencillez  y  debi- 
lidad, y  00  para  que  se  proteja  su  malicia.  1.  etpritho^  i.  g.  $ed 
t7a,  5,  D.  ad  5.  C.  Vellej.  16. — 4[  (16)  Así  es  que^i  una  mu- 
ger  ha  consentido  en  que  el  marido  obligue  como'  suyas  pro- 
pias las  cosas  que  á  ella  pertenecen;  y  por  esta  causa  bat 
prestado  su  dinero  el  acreedor,  la  mnger  en  tal  caso  no  podrá 
bacer  uso  del  beneficio  que  le  concede  el  Senadoconsullo  Ve- 
leyano.  í.  st  sine  volúntate^  5.  C,  de  SC.  Veltej,  4.-!— 2*.  '  Así 
cómo  tampoco  podrá  hacerlo  en  el  caso  de  qtke  baya' contraté^ 
do  por  sí  misma  y  en  su  provecho,  como'  cóniprarfilo' 6  arren- 
dando algún  íiindoJ.  8Í  advérsarius,  tú.  €!éod.lii\  4.-^99,(17) 


(1)     I^y26.  t.  n.  P.  5* 

(y)  La  misma  ley  2G.  t.  11.  P.  5  *  Gómez,  tomo  2.  cap.  \K  n.  4.  al  prinei- 
p!o.  Be  reprtf  lo  qm*  eu  í>tri^ft  logrirefl  no  ha  rliolio  'rt'«p«'t*to  ile  liUi  cvtípntAc<%iAic«; 
esto  ofl,  que  l»fl  Molemnidadi^  que  ()ár»  dlaii  eK)¿itin'Uv  leyes  romanan  y  lus  de  Par- 
tí la  están  abolidas  por  la  U-y  1  ■"'  t.  1  ^  í¡b.  10.  N.  R.  Así  es  que  en  el  i*aeo 
que  He  propone  en  ol  twito,  si  al  prom-tejite  su  le  aceptó  su  oferta  de  cualquier 
modo,  quedaría  oblipfado,  no  en  los  dun  i^uo  h(í  I»"»  piíiieroD,  sino  en  los  veinte  que 
ofreeió.  piioRto  que  á  ello  tuvo  voluiitid  do  ol3lÍirais>o. 
•     p)    CmaYruv.  Variar,  (ih.  i  ^   /-«p.  2.  n.  nt  •  ';      ; 

(4)  jVzeyedo,  Consil^  34    r    28    y  ol  ju'snio  en  la  Ic}-  íí-'t.  4.  Ub.  5.  ll.  ii.  1.  y 
2.  dond¿  jiUgii  la  ley  19.  t.  14.  P.  8  '''    y  hi  7.  t    14.  l\  :>  •" 

(5)  Vénsf»  á  Covarruv.  Variar,  lih,  \.  cap   2.  n.  5.  dond«j  trata  con  estenf^ion  Lt 
materia  de  cuánd'*  la  pacte  se  considera  incluida  en  k:\  todo. 

(6)  Masoanlo,  de  prnhat.  conclus.  l'Jl'J.  «.  5j.  in  vcrbia  "'quí  enim  totum  dt- 
eit^  nihil  exclnditV 

(T)  Ley  16.  t  31-  P.  3  ^  ley.  5.  t  11.  P,  5  ^  Ky  17.  t.  16  y  ley  2.  t.  19. 
P.  6  =* 

(8)  Las  leyes  de  la  nota  anterior. 

(9)  El  art.  5  del  decreto  de  las  Cortes  Eí*prtñoh»  de  9  dtí  Junio  de  1813,  dt^- 
pono  que  en  los  casos  de  arrendamientos  de  pródiori  rústicos  por  tiempo  determi- 
nado 8i  ooncluido  este,  el  propietario  ha  dejudo  p;u»ar  tres  ó  mas  días  sin  recla- 
mar el  predio,  se  entienda  renovado  el  contrato  por  un  año,  en  loe  mistnoa  férnii- 
nos  ^ue  el  celebrado  al  principio. 

(10)  Las  leyes  citadas  en  la  nota  7  con  excepción  de  la  primera, 

(11)  Leyes  21.  t.  J6.  y  2.  t.  ly.  P.  6  **   y  ley  2   t.  7.  lib  3  F  R. 


obligan,  manto  affirmante  res  esse  proprias,  et  sic  creditori  mutuam  pe- 
cuniam  danti  imponat,  SCto  non  juvatur,  leg.  si  nné  volúntate  5.  Ood, 
rod.  Quemad  modüm  nec  juvatur,  si  per  se  et  pro  se  contrabata  P^^ 
'íiuirtqne  emat  vel  conducat,  1.  tí  adversaria  lO'C.  eod,    ''  ^"   ' 
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(12)  Ley  24.  t  1 1.  P  *   5  !*  y  ley  13..  t.  14.  P.  6  •* 

(13)  Ley  13.  t  4.  P.  6-*       .      '    ' 

(14)  Leyes  23  y  24.  t  11.  P.  5  ^      Gomex,  tomo  2.  oap.  11.  n.  38  y  39, 

(15)  Ley  3.  t.  Hí.  Pí  «-^  vef».  <»C»  el  atroo&o.^   •     «^  •' ''.' 

(16)  La  ley  de  la  nota  anterior,  y  ley  6.  t.  19.  P.  6  * 

(1 1)  Ua  mti^  tf«é  0»  eb  «iélRlk  >ptieae  6eleMii^  toB^  ¿Íié»  dé  ^éiHMt^,  .oÚI» 
gándoae  en  ellos  oomo  prinoiftti  dqad[>r.  idsjf  5Í*  de  Toro  ú  11. 1: 1  «^  lib.  10 
N.B. 


.,'   i     (,    f 


•  •  • 


:  .f     .«. 
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LEY  CXI. 

Cayo,   llb.   S.  m  Sdicto  ProvteoM. 

El  pupilo  que  está  próximo  i  la  puber4ad  es  capaz  de  hurtar  y 

de  hacer  injurias. 

§.  1. 

No  suelen  pasar  á  los  herederos  las  acciones  penales  prove- 
nientes de  delito^  como  son  las  de  hurto,  daño  injusto,  ra- 
piña é  injurias* 

La  primera  parte  de  esta  Regla  queda  esplicada  en  la  /•  /e- 
re,  40Sé  y  la  segunda  en  la  I  sicutipoena.  58»  sup.  h.  t. 

LEY  cxn. 

íaolo,  lib.  $.  al  Sdicl«. 

Lo  mismo  es  no  tener  por  derecho  acción  alguna,  que  tenerla 
de  tal  modo,  que  pueda  ser  escluída  por  excepción* 

Se  ha  esplicado  ya  esta  Regla  en  la  L  non  vídelur  Qepi$$e^ 
tS.  mp.  


L.  CXI. 

Gt^iúB  lib.  2.  má  Edidaai  Provtedala. 

Pupillam,  qai  próximas  pubertati  sit,  capacem  esse  et  furandi,  et  inja- 

ríae  faciendae. 

{.  1.  In  haeredera  non  solent  actiones  transiré,  quae  paenales  sunt  ex 
maleficio,  veluti  farti,  damni,  injuríae,  vi  bonorum  raptorum,  injoria- 
rum. 

Huju3  I.  prímam  partem  exposui  in  I, /ere  108.  sup.  eod»  Alteram  par" 
tem  in  I,  ncutipoena  38.  tup.  k,  U 

L.  CXII. 

Paolvs  lib.  $•  «á  SSdletMfli. 

Nihil  inteiest,  ipso  jure  quis  actionem  non  habeat,  an  per  exoeptionem 

iiifírmetur. 

De  hac  1.  dixi  ad  1.  non  mdelur  cepiue  18.  aup,  h»  L 


i.« 


*n 


LEY  CXIII. 

OayO|   Ifli.   3.   Al  ZSdictQ  ProviaciaU 

.  .       •        .  '     I  ».  '     >.  .1       »;.••••.  .    ••      '  '      • 

( 

En  el  todo  se' contiene  también  la  parle. 

La  esplicaeion  de  esta  Regla  se  dio  en  la  /•  in  eo  quod  pltu^ 
440. 


i"    t     .  I   .    •  •  I  ■  • 


.  \ 


'     iM.')      .  ' 


LEY  OXIV. 


PmIvi  Mk  i  9»  tal  Vmmm. 


1     »  • .. 


•  ■   ^ 


En;  las  cosas  oscuras  debe;  atenderse  á  lo  qbe  sea  mas  verosin 

mW,  &  á  lo  que  se :acQ$iMn3Í)r^  l)dcer  las  mas.,vece.s^;  _.  , 


t ,.  \ 


L.  gxiii, 

Oi^m  ^,  3,  ad  Edlptom  ProilMiato. 

I^  totp  etpar^  continetar. 
Hano  1.  exposui  in  I,  in  eo^  quodpltts  110. 

li.  cxrv.  . 

Paalof  Ub.  9.  ad  Edleivoi, 


Inobscuris  inspici  soleré,  quod  verisimilius  est,  aut  qüód  pleriinque  .  ' 

■ 


\ 


43Í 


A 1^  lí;y  .c;x,v. 

'    Ptmle,  Ub.   10.  «I  Eiieto. 

Si  alguno  se  ha  librado  de  una  obligación,  puede  decirse  que 

,,ha^I)qrcibiflp,.{ll.    .,..., 

ESPLICACION. 

Lo  mismo  es  recibir  dinero  que  librarse  de  una  obligacidii. 
Esto  es  en  suma  io  que  dice  esta  Regla,  y  ella  puede  ilustrar- 
se con  un  ejemplo:  Los  calumniadores  que  reciben  dinero  pa- 
ra promover  á  otro  un  pleito  ihjusto^'  quedan  obligados  en  el 
cuadruplo  para  con  las  personas  á  quieaes  han  perjudicado; 
pero  están  sujetos  á  eMb-  piina^  no  solo^t^&que  para  el  efecto 
han  recibido  el  dinero  al  contado,  sino  también  aquellos  á  quie- 
aes por  tal  fnolivo  ha  remitido  el  acreedor  la  obligación  de  pa<^ 
gar,  pues  que  se  jntga  que  han  recibido  aquello  que  sé  les  ha 
remitido.  1.  quinetian^  2.  D.  cum  L  in  etcm,  4.  D.  de  ccUum^ 
niaU  éi''^\,'ií¡i    Así  tambieai  se  répttfa  tiue  se  hace  «na  áo- 


AD  L.  CXV. 

*'     Xaem  Ubi  10.  é.á  "Édlctom. 

Si  quis  obligatione  libera  tus  Bit,  potest  videri  cepisee. 

EXPLICATIO. 

Paría  sunt  pecaniam  accipete,  reí  ab  obligatione  liberan;  quod  haec 
regula  in  eíFectu  tradit,  et  taU  exemplo  potest  declaran:  calumníateles, 
qui  pecuniam  accipiuni,  ut  alicui  litem  injustam  moveant,  tenentur  partí 
laesae  in  quadniplum.  Porro  hac  poena  tenebitur,  non  solum  cui  peca- 
Día  realiter  numerata  est,  ut  alten  injustam  litem  moveret,  aed  et  qoi  ab 
obligatione  creditorís  liberatus  est;  nam  et  hic  accepisae  videtur.  I,  %.Jf^ 
ie  calumniaior.    ClaemallBiodpni  él-  qiR4dícttí  ftiiiiitiidfílam»  ioilásae 


m 

nación  á  aquel  á  quien  se  remite  una  deuda,  porque  lo  mismo 
es  dar  que  remitir.  L  sí  fúndum^  8Í,  g'.  Titio^  5.  D.  de  leg<U. 
i.  lib.  50.  L  si  mtUier^JO,  D.  4e  condicL  cat^,  dat.  i 2. — 4.  (3) 

§•  NoiipolesL 

No'  se  juzga  qué  ha  percibido  él  que  estipuló,  si  puede  ser 
removida  en  virtud  de  alguna  excepción. 

Queda  esplicado  este  ^.  en  la  2.'  non  videtur^  15.  sup. 


W^M^ 


(I)     López,  en  la  gloe.  5.  á  la  ley  9.  t.  4.  P.  5  ^    Grcmez,  tomo  2.  cap.  4.  n.  9. 

'  (2)     tef  22.  t.  1  í^  P.  7  ^  glos.  21,  ley  0.  t  it.  P.  1  ?*   g!o«.  S,  ley  6.  i  4. 

P«  d  '^  g1^» .  3i«.  ai'  |n. .  T\é|igf0e  .pf úfente  qy^. !« .p^n^  ^el  ai64rn|^o,  qil«  inp«o« 

la  primera  de  estas  leyes^  ha  caído  en  desufio  hace  mapho  tiempo;  ^'  que  laa  iraq* 

sacclones  de  que  eHá  habla,  no  pueden  tener  Íioy  lu^ar  en  los  delitos  qué  afectan 


la'vtlidksta  ptiMica^' respecto  de  kk  eoatetf  él  joet  proccdÉ  dé  ofiúio,  aun^euli^ib  é] 
a^wador  desista  idefu  acusación.  .     , 

"(3)     Ley  1  •"  1. 14.  P.  5  •*  gloe.  2.  ley  41.' der  mismo  título  y  Partida,*glos.  1  ? 
GÍonies,  toftio'd.  cáp.  4.'ii.'0^' 


I   I 


■^- 


<i  • 


tidetur.     Páríá  enim  sunt  daré  et  remitiere,  te^/iifundum  81.  {.  TUio¡ 
ffí  de  lej\  1.  U  9iítitéliér,jy,  dé  eottdiei.  éawa,  \%\  4; 


r 


I.       I 


{.  Non  potest. 
Non  potest  viderí  accepísse,  qvi  .«típulatus,  potest  exceptione  summoverí. 
{.  Nonpoieséf  explicatus  i)i  /.  no#  v¿(is(ur  13.  9Ufr.  k.  t» 


.V 


•  •  .'   ..  ...    .» •    ■;•  c '    •  '•,      í 


t     > 


f     •♦       . 


•.    ,  .  ..ALALEy.aXVI.    , 

UlpiaiíjD,   Ubi    11.   al  Zidicto. 

« 

Nada  es  tan  contrario  al  conséniimienlo  en  que  se  apoyan  los 
juicios  de  buena,  fé^  como  la  fuerza  y  el  miedo;  y  el  apro- 
barlo seria  cónira  las  buenas  cos[umpres.  (1) 

ESPLiCAC^QN. 

Ningún  contrato  puede  iniciarse  ó  perfeccionarse  sin  que  in"* 
tervenga  el  conseniimiento;  este  debe  ser  libre  y  espontáneo, 
ageDO  de  toda  clase  de  error,  fuerza  ó  miedo.  De  aqnt  es  que 
si  alguno  por  error,  ftierza  ó  miedo  ha  hecho  algo  que  le  per- 
judique, el  Pretor  le  concede  la  r^stitocioo  úf  integrum*  L  ul¿- 
litas^  i.  I,  sive per  status^  ^.  J).  de  in  int,  reslííut.  i. — /.  (2) 
Porque  el  Pretor,  como  intérprete  y  guardián  de  la  equidad, 
no  aprueba  la  obligación  que  ha  tenido  por  origen  la  fuerza  6 
el.  miedo,  Pero  para  esto  es  necesario  que  el  miedo  ó  fuerza 
que  haya  intervenido  sea  irresistible  y  ju^to;  no  de  aquellos  que 
solo  pueden  afectar  á  un  hombre  necio  ó  ooedroso,  sino  tales 

/ 

-      I  lili         _  -  ■  iii.t  I  --  I  — 1 ■    ■!         m  '-I-    ■  I 

AD  L.  OXVI. 

Vlfüaniu  Ub.  II.  «d  Bdietum. 


Nihii  consensui  tam  contr^rium  est,  qui  bonae  (idei  judicia  sustinet,  quam 
Via  atque  metus;  quem  comprobare,  contra  bonos  uiores  est. 


EXPLICATIO. 


Nullus  omnino  contractas  siae^  cousonau  iniri  et  perfíci  potest,  qui  con- 
seusus  debet  esse  líber  et  spontaneus  ab  omni  errore,  vi  et  meta  vacuas. 
XJnde  si  quid  per  errorem,  vim  aut  metum  gestum  est,  eoque  nomine  quis 
in  captionem  incidit,  Praetor  restítutionem  in  integrum  poUioetur,  /.  1, 
et  2.  I2(p.  de  restit.  in  integr,  Praetor  enim  tanquam  aequitatis  castos  et 
interpres  illam  obligatiouem  non  approbat,  quae  per  vim  aut  metum  ex- 
torta est.    Bequihtur  autem  ut  sit  enormis  vis  et  justus  metus,  qui  non 
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qoe  poAíeraii  intimidar  y  hacer  obrar  ¿un  varcm^  consieoié.  J. 
metum,  €,  D.  quod.  met.  oam.  4.^^*^f.  (Sy  O  justo  mieéo  en 
vifftiid  del  cua^  concede  á  .alf^no  el  Pretor  la^restilücíootÑi  «n^ 
legnitii,  y  réeoiode  lo  que  por  su  ^caosa  eei  ha  liechd,  es  aquel 
que  86  refiere  á  la-  péHliida  dolalviida^iá  lormeáAosiOorporaJes, 
prisIoDes  ó  deshonra^  !{^  ;«i  ^r^wm^  4»  h  nm*interi$t^>&.  L  ti 
donatiombus,  7.  C.  dehü  quae  ^  niet^'tam.' ti^90.lMnterpah 
bíUu^  i 5^  C.  de  tramacL  :3;-t^w  (i)\E\  Bretón  Peprilebft  y  res- 
cinde todo  1^  que  de  tai  moda  aeha  heobo^^ei^qne  nodaee  tap 
contrario  al  coneentimíento  oeitio  la  fuerza  y  el  miedo,  y d 
aprobarlo  aeria  inmoral*  '  .  .:    w> 


•  I '  I    "   I  ■  • 


No  es  engañado  el  que  sigue  ^1  defQfiho  público.  (5) 


ESPLICACI0f9. 

t 


•  ■  ■        1  »  .  .  \  «I 

Se  dice  q«e  ha  sido  engañado  eí  que 'haf  recibido  algün  ^er* 
joioiO)  producido  por  inicuais  asHiciaa;  pero  n<6'  el  que  ha  heeiiQ 
.a%o  siguiendo  el  precepto  y  la  ra^on  éei  ilereclio  público;  :Es«^ 

^^^™^^^^^-^^™^^^^^^^^'^^—  ■  —  -  I,  -  -    — • — — 

in  vanum  komiaem,  id  est,  stultum  et  ratioii«  carentem,  seu  metíeulosum, 
sed  qui  in  oonstantíssimum  yírum  cadit,  1.  m^foot  ^.  m^.  ^d  meiua'caus. 
Ilie  itaque  justus  netus  dídiur,  píropter  quem  Praetor  «1140601  iu  inte'» 
gnim  restituit,  et  quod  factum  est,  réscihdit,  quando  quid  nb  aKqno  ex* 
tortum  est  per  meinm  mortis,  cruciatum  corporís,  carcerís,  verbenmi,  I, 
4.  5.  et  7.  C.  Dehis  quaevi  meíus  eaui.  1.  interponiíaa  13.  C.  dé  transad, 
Haec  omnia  Praetor  tanqnbm  iUícite  gesta  improbat  et  rescindit,  qtiia 
nihil  consensui  tam  contrarium  est,  quam  vis  atque  metus,  quem  compro- 
bare conira  bonos  mores  est.  ' 

Ad  §.  fin. 

Non  capitur,  qui  ju^  publicum  sequitur. 

fiXPUCATIO. 

Qui  iniquis  modls  cirenmscríptus  laedHnt,  i^  décipittnr,  non  antéin  qni 
juris  publici  rationem  et  praescríptum  secutus  contraxit.     Cluae  re^^ln 
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ta  Regla  se  reiere  y  apHcav  tanta  i  los  mayoreft,  eoiM  á  los 
iinefMres^  de  edfid.»  Asi  es  ^jué  si^mmenor  vde  yeiliticinco  4iños 
compra  oiti  <^osa:  que  lid  áea  toeeésaria,  y  esta  j[ierede:  después 
ípor  caso  fortuAo;  él  inemir  <en^  tal  casq  nb  goflur  éo  k  restituí 
.tíún^  fiorque  ^któ  según  el  detecho  pttlilícog  y  poique  kiteDló 
^mejorar  su  Coñdieion,  ;^)oyáDdose  en  ál  mismo  derecho,  k  oe^ 
f%m,  H.  g.  icienáum  ^t,  8^  D.  ée  minóte  A\  -^4.  (6)  ííi  los 
majrores  deedad  son  ^restitüidjdsfot  razooée  qtoe.hajxan  oom- 
«piUde  ó.  vendido  una  oo^a  en  masó  mfeoos  de  lo  ^áe  ivale^  p4M'«- 
que  Jtáturalikíente  está  pérmítiáo  á  los  que  ^íontriitan  especu- 
lar en  la  compra  y  venta  de  las  cosa»:  l.in  úawae^  i€.  %. 
Ídem  Pompmius^  4.  D.  de  minar.  4. — 4.  (7)  á  no  ser  que  de 
tal  engaño  resulte  que  se  ha  comprado  la  cosa  en  un  precio 
que  exceda  en  mas  de  una  mitad  al  que  justamente  tenga,  ó 
que  sé  ha  vendido  por  menos  de  la  mitad  de  su  legítimo  valor, 
pues  en  tal  caso  procede  el  remedio  de  la  L  rem  mayaris^  3. 
C.  de  rescinda  vend.  4. — 44.  (8)  Otro  ejemplo  notable  de  es- 
ta Regla '  se  pr^^eota  0n  la.  L  inler.  eo$.  Sir  D<  emn  inttr  /$d«- 
jvinaf,esi4.:  Di  de.  fidej^ms.  46,^-rí.  en  la  .que  ;se  dioei  que  el 
menor  de  veiolioi^cio  iaio3>,  qio^  (Qegun  |aiprescripbion/|del  4e* 


tnm  ad  iQajores  qua^  «4  minore^  refertur.  Frcnnde.ai  miaor  3¡XV.  annís 
rem  neoesaariaiD  emit,  eaqne  postmodum  easu  .fortuito  interiit,  eiiin  jure 
eonmumi  ait  uatua»  noa  e^t  raatituendus.  Canalue  .?n¡m  fuit  r«m  auaoi 
meliorem  fucere  publicp  juris  auxilio,  L  vtfriun,  .{.  ^cUndumff.  de  mwor. 
3ic  nec  mt^orea  reati^uuntur^  licet  dicant  se  rem  miuoria  vendidisae,  aut 
piuría  emiaae,*quaTn  valebat,  quia  naturaliter  penoiaaum  est  contrahenti- 
búa»  .se  iiivicem  inpretio  oiroumvenire»  L  in  cauBae  16.  {.4.  mp,  de  mi- 
nar.  niai  ultra  dimidiuna  ju^ti  pretíi  .quis  deceptua  sít,  quo  caau  habet  re- 
médium  /.  %.  O,  de  reacind.  vend,  Aliud  exemplum  notabiie  ad  banc  L 
proponitur  in  /.  inler  eo*  51.  j.  pen.ff,  defidejuM-  Ubi  minor  XXV.  an- 
nia,  qui  ex  praeseripto  juna  communis,  actionem  Ínter  fidejuasorea  tum 
temporia  aolvendo  exiatentes,  divisit,  restituí  in  Integrum  non  poteat,  ai 
poat  litem  contestatam  quídam  ex  fldejiíiaaoribus  aolvendo  esse  deaierít, 
eum  jure  coniinuai  boc  eaau  asus  ait,  atque  ideirco  deoeptua  viderí  non 
poasitt  t 
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recbo  comuD,  dividió  la  acción  de  los  fiadores,  solventes  todos 
á  la  razón;  no  puede  pedir  restitución,  si  después  de  contesta* 
da  la  demanda,  algunos  se  hayan  hecho  insolventes,  porque 
obró  según  el  derecho  común,  y  no  puede  decirse  por  lo  mis* 
mo  que  ba  sido  engañado.  (9) 


(1)  Ley  28.  t  11.  y  ley  49.  t  14.  P.  5  *  ,  ley  15.  t.  3.  P.  4.''  y  ley  7.  t.  33 
P.  7  *  ,  ley  5.  1. 13.  P.  3  ?*  y  ley  56.  t  5.  P.  5  * 

(2)  Las  leyes  de  la  nota  anterior. 

(3)  Ley  15.  t.  2.  P.  4  .*  y  ley  7.  t.  33.  P.  7  ?• 

(4)  Ley  56  t.  5.  P.  5  ?• ,  ley  28.  X.  1 1.  P.  5  *  ,  ley  15.  i.  2.  P.  4  •**  ,  ley  11, 
al  fin,  t.  4.  P.  5  ••  ,  ley  3.  al  principio,  t.  5.  P.  5  ^   y  ley  7.  t  33.  P.  7  * 

(5)  Véase  4  Cayaeio  en  ao  oomentarío  á  cate  $.  tomo  8.  od.  830.  Hi.  B.:  edi- 
ción Napolitana  du  1758. 

(6)  Ley  3.  t.  25.  P.  3  •**  gloa.  4-,  ley  2.  t  19.  P.  6  *  gloe.  4.,  ley  4.  t  14. 
P.  5  *   glos.  6. 

(7)  Véase  á  Gotbofredo  en  sos  notas  4  esta  ley,  donde  observa  con  razón  que 
en  conciencia  todo  engaño  es  reprobado.  Véase  tambíea  á  Covarruv.  Variar,  lib, 
2.  cap.  3.  n.  2.  donde  trata  de  la  acepción  en  que  debe  tomarse  el  adverbio  natu- 
raUter  de  que  nsa  la  ley. 

'  (8)    Ley  56.  t.  5.  P.  5  ?•  ley  2.  t  1.  lib.  10.  N.  R.  Gome»,  tora.  2.  cap.  3.  n.  22. 
(9)    López,  en  la  glos.  7.  á  la  ley  8.  t.  12.  P.  5  •* 


54 


428 


•  ■ 


LEY  CXVIL 


Paolo»    lib.   11.   al  Edicto. 


Ed  toda  causa  el  Pretor  reputa  como  heredero  al  posesor 

de  los  bienes. 


Se  esplicó  ya  esta  Regla  en  la  L  herédente  59.  sup. 


LEY  OXVIIL 

Ulplamao,   IJb.   12.   al  Sdleto. 

El  esclavo  no  puede  usucapir,  porque  no  parece  que  pueda 

posser  el  que  es  poseido. 

Se  onf)ite  esplicar  esta  ley  por  ser  ya  desusada  la  materia  á 
que  se  refiere. 


L.  CXVII. 

Paolof  lib.  11.  ad  Edlctam. 

Praetor  bonorum  possessorem  haeredís  loco  in  omni  causa  habet. 
Lex  Praetor  117.  declarata  est  in  L  haeredem  59. 

L.  OXVIII. 

Ulpianos  lib.  12.  ad  Sdietuni. 

Qui  in  servitute  est,  usucapere  non  potest:  nam  cum  possideatur,  possi- 

dere  non  videtur. 

Legem  118.  non  explicuimus  propter  materiam  servomm  obsolutam. 
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'       A  LA  LEY  GXIX. 

UlplaBo,  Ub.   13  «1  Edicto. 

No  enagena  el  que  solo  omite  la  posesión.  (1) 

tSPLlCAClON. 

El  que  no  piMáe^enagenar  una  cosa^  tanopoco  puede  trans*» 
ferir  su  dominio^  nt  oooseotir  qq  la  uaucapioa,  ni  oonsliuir 
servidumbre  sobre  eila^  ni  perderla  por. fallía  dei  uso,  oí  darla 
en  usufructo,  ni  hipotecarla,  ni  darla  en  infiteusis,  ni  otras  co- 
sas semejantes.  L  sanccimus^  7.  D.  de  reb.  alien,  nan  aUefié  4. 
— 51.  L  alienalionis,  28.  D.  de  terb.  sigmf.  50. — 16.  (2)  No 
se  comprende  en  lo  dicho  el  que  no  aprovecha  la  ocasión  de 
adquirir.  El  que  omite,  pues,  la  posesión,  no  se  puede  decir 
que  enagena.  texí.  hic.  Nótese  bien  que  debe  leerse  el  testo 
de  esta  manera:  *^non  aliena!  qui  otniíit  possessionevn,"  y  no 
^^qui  amitit,"  esto  es,  que  debe  entenderse  íde  una  posesión  que 
aun  no  se  ha  tomado,  porque  en  el  otro  sentido,  ciertamente 

'■I  lelilí.   II.  I  I  lili  .■!  ■  l.l..  ».  I»  ,  I 

AD  L.  CXIX. 

Ulpiaam  Ub.  IS.  «d  fidietom, 

t 

KoQ  alienai,  qui  dumtaxat  omittít  possesaionem. 

EXPLICATIO. 

Qoi  prohibítiu  «8t  iilienare,  probibeturdominium.transferre,  osucap»* 
nem  permitiere,  servitutem  constituere  vel  non  utendo  amittereí  usum- 
fnictum  concederé,  hypothecam  daré,  tu  emphyieusin  elooave  et  id  geous 
plura,  iexé.  in  1.  sancimus,  Cod.  ^e  reb,  alien,  non  alienand.  leg,  uHenatiO" 
nú  2S.^.  de  vefb,  eigtñf,*  Ab  his  ex-cipe  eum,  qui  tanium  occasione  ac* 
•quireudi  non  uiitur.  Unde  qui  omittit  possessioneni,  non  dicitur  aliena* 
n^  ie^t,  kk.  notandom  aotem»  quod  legendom  «it  éioo  looo,  non  ntíenat^ 
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enagenaria  el  que  perdiese  6  abandonase  una  posesión  que  ya 
hubiese  adquirido  L  item  si  res^  4,  g.  Pedius^  2.  D.  de  alienand. 
jud.  mut.  caus.  A. — T.  (5)  Así,  el  deudor  que  omite  una  po- 
sesión, que  pudiera  adquirir,  no  puede  decirse  que  enagene  en 
fraude  de  sus  acreedores.  I.  quod  auiem^  6.  pr.  D.  quae  in 
fraud.  credit.  42. — 8,  1.  alienationis^  S8.  D.  de  verb.  signif. 
50. — 46.  (4)  En  esta  última  ley  se  dice,  que  no  parece  que 
enagena  el  que  no  se  aprovecha  de  la  ocasión  que  se  le  pre- 
senta de  adquirir  alguna  cosa:  como  el  que  omite,  v.  gr.  una 
herencia,  ó  do  hace  uso  de  la  elección  que  se  le  haya  ooBce- 
dido,  dentro  del  tiempo  que  se  baya  deiermifiado. 


«lita 


(1)    Ley  10.  t.  3$.  P,  7  ?" 

<2)  Ley  1  *  t  14.  F.  1  •*  ,  l«y  10  t.  33.  P.  7  *  ,  López,  en  la  glos.  3.  ¿  k 
ley  43.  t.  5.  P.  5  **" ,  Hermoeina,  en  la  gloa.  3.  á  la  ley  43.  t.  5.  P.  5  •**   n.  1. 

(3)  CoBoaerda  oón  eska  ley  la  1  ^  t  13.  lib.  1  ^  F.  R.  qtra  dice  que  la  qom 
iobre  qoe  ae  ha  promovido  juicio,  no  puede  ler  vendida,  ni  enagenada,  ''ni  traa- 
puesta  del  lugar  donde  es  á  otro."  Véase  también  la  ley  30.  t.  2.  P.  3  •**  y  la  5. 
t.  7.  P.  3  í» 

.  (4)  Raioii  de  la  ley  5.  t.  U.  P.  4  -^  y  en  ella  su  glos»  8.  I<6pex,  en  las  glos.  2. 
y  5.  á  la  ley.  13.  t.  10.  P.  5  •**  Molina,  de  primogen.  lib,  2  cap.  3.  n.  43  y  44. 
Gómez,  tomo  2.  cap.  14.  n.  14.  §.  Tertio  extenie.  8phK>,  Spéeul.  iiéUnn.  iflss.8. 
pritu»  «.:$!.  Vóaso^  sin  embargo,  á  Carleval,  d€Jv4io,  íiL,3:  Ditpui.  25.  n.  16. 
qne  dice,  que  cuando  el  deudor  lo  sea  por  causa  onerosa,  defraudará  á  sus  acree- 
dores, repudiando  la  herencia  que  se  le  haya  dejado;  y  que  por  lo  mismo  está  en 
obligación  de  admitirla. 


qui  omillit  posseésionem,  non  vero  amUtit^  id  est,  qui  possessíonem  non 
adipiscitur,  et  adquirit,  quae  nondum  ad  eum  pervenerat,  alias  certum  est 
eum  alienare,  qui  possessíonem  amittit,  id  est,  quaesitam  derelinquit,  1. 
item  n  res  ^.  §.  Paediueff,  de  alien,  jud.  mué,  cau.facL  Sic  non  alienat 
debitor  quasi  in  frudem  creditorum,  qui  dumtaxat  omisit  possessíonem 
eam  quam  potuit  acquirere.  1.  quod  auíem  Q,ff.  in  fraud.  cred.  I,  alienar 
tíanie  \,  \,  ff,  de  V,  8,  ubi  dicitur:  Non  videtur  alienare,  qni  oocasione 
acquirendi  non  ntitur,  reluti  qui  haereditatem  omittit,  aut  optionem  in- 
tra  certum  tifempus  datam  non  acmplectítur. 


431 


LEY  CXX. 

Paoloi  lib.   18.  al  Edicto. 

Nadie  puede  dejar  á  aa  heredero  mas  comodidadea  que  las 

que  el  mismo  tuvo. 

Queda  esplicada  esta  Réjala  en  la  L  nano  plus  jurí»^  54.  supra. 

A  LA  LEY  CXXL 

Pavlo,   Uh.   13.   al    Bdieto. 

El  que  no  haee  lo  que  debe  hacer,  se  ?eputa  que  iiaee  io  coa- 
trario,  por  cuanto  que  no  hace;  y  ei  que  bace  lo  que  no  de- 
be bacer,  no  se  considera  que  haga  lo  que  se  le  ha  ordenado 
hacer.  (1) 


ESPLICAGION. 

En  esta  Regla  indica  enigmáticamente  el  Jurisconsulto  que 
se  puede  incurrir  en  culpa,  ya  por  omisión  y  ya  por  comisiop. 

L.   CXX. 

Paolos  Ub.  18.  ad  Edictuni. 

Neme  pías  oommodi  haeredi  suo  relinquit,  quam  ipae  habuit. 

Haec  lex  expósita  est  íh  I,  nemo  plu$  juria  54. 

AD  L.   CXXL 

ZdaBi  lib.  18.  ad  Edlctam. 

Qui  non  facit  quod  faceré  debet,  videtur  faceré  adversus  ea,  quae  non  fa- 
cit;  et  qui  facit,  quod  faceré  uon  debet,  uon  videtur  faceré  id,  quod  fa* 
cere  jussus  est. 

EXPLICATIO. 

Per  aenigma  quoddam  Jurisconsulius  hic  indicat,  calpam  oonustere 
tam  in  omittendo»  quam  in  oommittendo»  Teluti  si  haeres  non  imple?erit 
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Y  así,  el  heredero  que  no  haya  cumplido  las  disposiciones  tes- 
tamentarias, cae  en  la  pena  del  que  obra  contra  la  voluntad  del 
testador,  y  queda  privado  de  la  herencia  y  de  toda  utilidad  que 
debiera  resultarle  del  testamento..  Nov.  i.  cap.  1  inprinc.  de 
haered^^  el  Falctd.  (2)  Estd  quiere  decir,  que  el  que  omite  y  no 
hace  lo  que  debiera  hacer,  es  tan  ciripable  como  el  que  hace 
lo  contrario  de  lo  que  debiera;  porque  lo  mismo  es  no  hacer, 
que  hacer  ilegUimamente  ó  de  una  manera  indebida.  I.  quotiens, 
6.  D.  qui  satisd.  cogant.  2.^8^  (3)  Asi  también,  el  que  al  . 
ordenar  su  testamento  no  hiciere  (como  debía)  mención  en  él 
de  un  hijo  que  tenga  bajo  su  potestad,  se  Supone  que  no  hizo 
tal  testamento,  §.  fwminaiim^  /.  Inst.  de  exhered.  liber.  í, — 
iS.  (4)  porque  lo  mismo  es  no  hacer  algo,  que  hacerlo  de  ma- 
nera que  resulte  nulo  lo  hecho. 


(1)  Garleva},  de  judie,  t  1.  Ditp.  2.  n.  518. 

(2)  Ley  8.  t.  10.  P.  6  ?  y  su  gloa.  1  •* 

(3)  Gómez,  t^tmo  2.  cap.  13.  ni  8.      ' 

(4)  Ley  3.  t.  7.  P.  6  -^  £n  este  oaso,  el  testamento  valdría  en  cuanto  á  los 
logados  y  domas  disposiciones -del  testador  hasta  donde  alcanzase  la  par^e  de  que 
pudo  disponer  sin  perjudicar  la  legitima  del  hijo.  Ley  1  ^  t.  18.  lib.  10.  N.  R. 
Tcng'ise  presente  lo  dispuesto  en  los  artículos  13  y  26  dé  la  ley  de  10  de  Agosto 
do  1857  en  cuanto  á  la  desheredación  de  los  hijos. 


in  testamento  dísposita,  incurrit  in  poenum  facieutis  contra  voluntatem 
testatoris,  et  haeredítate  omnique  hiero,  quod  ex  testamento  accepit,  pri- 
yatur.  \.  Pnndpw  igitur^  Novell,  1.  áe  haer.  ét  Falcid,  Fioinde  qui  ees- 
sat,  et  non  facit  quod  faceré  debet,  aeque  est  in  culpa,  atque  si  aliter 
quam  jussus  est,  faceret.  Nam  paria  sunt  non  faceré,  vel  mi  ñus  legitime, 
aut  non  debito  modo  quid  faceré.  I,  quoiies  sup.  qui  ialUd.  cog.  Sic  sí 
quis  testamentum  fecerit,  et  in  eo  (quod  faceré  non  debet)  silentio  fílium 
quem  habet  in  potestate  praeterierit,  non  videtur  testamentum  fecisse,  §. 
1.  IríML  de  exkaired,  Ui.  Paria  enim  aunt  non  fieri  aliquid,  vel  nuUiter 
fierí. 


\'\ 


433 


LEY  cxxn. 

Gayoy   Ub.   5,   al  Edleto  ProvIncUl. 

La  libertad  es  la  mas  favorable  de  todas  las  cosas. 
Se  omite  espIicarU  por  tratarse  eo  ella  de  la  esclavi^d. 

*    r 

.         A  LA  LEY  CXXIIL 

UlptaBo,  Uh.  U.  «I  Edicto. 

Ninguno  puede  obrar  legalmente  en  nombre  ageno.  (1) 

> 

ESPLIGACI019. 

Se  había  establecido  antiguamente  que  nadie  pudiese  obrar 
eo  nombre  de  oiro^  á  no  ser  por  el  pueblo,  por  la  libertad  6 
por  la  tutela*  In$i,  de  iisperquoi  ag.  posium.  inpr.  4. — 40,  (2) 
Nosotros  espondremos  la  Regla  acomodándola  al  actual  uso  del 
foro,  y  omitiendo  las  sutilezíis  del  derecho  antiguo,    l^tadie^ 

—  ,  ,   _  _         ,  -       - ■  -       - 

L.  CXXII. 

AD  L.  cxxni. 

UlpiaiiM  Ub.  14.  ad  Edlctoví, 

Kemo  alieno  üomine  lege  agere  potest. 

SXPLICATIO. 

Olim  in  U8U  fuit,  ut  alieno  nomine  agí  non  posset,  nisi  pro  populo,  pro 
libértate,  pro  tutela,  Itut.  de  M$  per  quoe  ag.  pose,  nos  omissis  juris  anti- 
qui  ambagibus,  regulam  ad  nsum.fori  accommodabimus.  Neme  ergo  aine 
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pues,  puede  instituir  acción  en  nombre  de  otro  sin  el  manda- 
to correspondiente,  y  esto  aun  cuando  se  preste  á  caucionar  de 
rato  et  grato. ^  sin  otra  escepcion  que  la  de  las  conjuntas  per- 
sonas. /.  sed  et  hac  persone^  33.  1.  Pomponim^  40.  in  fin,  D. 
de  procurat.  3. — 3,  (5)  La  razón  de  esto  es  que  el  que  carece 
de  acción  no  puede  pedir  cosa  alguna  en  juicio.  /.  si  pupüUy  6. 
in  fin.  D.  de  negot.  gest.  5. — 5.  /.  siis  á  quo^  5.  g.  nprocurator^ 
2.  D.  ut  inposs.  legal.  56. — 4.  (4)  Lo  dicho  tiene  lugar  cuan- 
do consta  que  el  procurador  no  tiene  mandato;  pues  que  en 
caso  de  duda  de  si  lo  tiene  ó  no,  entonces  se  le  admite,  previa 
la  correspondiente  caución  de  rato  et  grato.  Y  se  dice  que  se 
duda  de  si  el  procurador  tiene  ó  no  mandato  cuando  lo  pre- 
senta mutilada,  insuOciente  ó  menos  pleno,  pues  entonces,  co- 
mo ya  se  ha  dicho,  se  le  admite  á  gestionar,  previa  la  caución 
de  rato.  d.  1.  cautio.  i.  C.  de  procurat.  2. — 43.  d.  í.  si  is  á 
qno^  3,  g.  tí  procvrator^  2.  D.  nt  in  pos8e9s.  legal.  56. — 4.  Ahí 
se  dice  que  cuando  se  duda  del  mandato,  se  exige  ai  procura- 
dor h  caución  de  ralo.  (6j  Pero  claando  no  hay  una  razón  pro- 
bable para  presumir  que  el  procurador  tenga  mandato,  enton- 
ces no  se  le  admite  si  no  prueba  que  k)  tiene,  presentáudolo  al 

mandato  alterius  nomine  actionem  instituere  potest,  etiamsi  de  rato  ca- 
yere paratas  sit,  nisi  sit  conjuncta  persona,  1.  aedet  hae,  35.  ¿-  Fomponüa 
40.  infin.ff,  de  procur.  Rntio  est,  quia  sine  actione  nemo  potest  experi- 
ri,  1.  Hpupilli,  in  fin.ff.  de  ntg,  geBt»  1.  ñ  ié  a  quo  §.  ai  procurcUorff.  ut 
in  po99.  legat.  ^c.  Quod  verum  est,  quando  constat  procuratorem  roan- 
datum  non  habere.  Si  vero  iúcertum  est,  negotium  ei  mandatum  sit, 
necne,  tune  adroittitur  ad  agendum  cum  cautione  de  rato,  l.l.  C.  deprch 
cur.  Quod  verum  est,  9Í  probabiliter  dnbitetur  de  mandato  procuratorís, 
puta  si  proferatur  mandatum  mutilum,  insuíficiens,  vel  minus  plennm, 
tune  enim  admittitur  procurator  ad  agendum,  praestita  cautione  de  rato. 
d.  1.  1.  C,  de  procur.  d.  1.  81  Í9  a  quo  {.  9i  procurator  ff.  Ut  inpoas.  legal. 
ubi  dicitur,  si  dubitetur  de  mandato,  tune  procuratorem  satisdare  deberé 
de  rato.  Alioqui  ubi  nnlla  est  probabilis  praesumptio  procuratorem  ha- 
bere mandatum,  non  aliter  procurator  ad  agendum  admittitur,  qoam  si 
mandatum  Judici  insinuaverit.     dase  fint  aenientia  Flaoentini,  de  qua 
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juez. .  Tal  fiiérla  senieoeia  de  Pia^eniíno,  ^bre  ki-  ooal  diaevi^ 
te  Ai)ciii8Ío  en  br  I.  nonsokan^  §•  i^  D.  deproem^tH.'  Pero'^ft 
]o  que  fuere  de  la  opinión  de  Accurstó,  en  todo  pa^o  es  itiae 
cierta: y  segurada  de  Placenünov aegoA- la  eial  fio  se  adtnitéti 
las  gestiones  del  |>focnrador,  si  no  presenta  mandato,  ó  fiti  «no 
se  duda  raeíenaloieHte  de  la  suficiencia  de  ék.  Peto^si  el' pi^cM- 
curador ioese  oonjuiita  persona  de  aqqel  iHor'  quien  aé  pre^n^ 
la,  en  tal  caso  se  le  admite  á  gestionar  eñ  su  notib^e  sin  ne^ 
oeaidad  ^e  mandato*  I.  txigendi^  42.  C.  4efiroemm.  9^^^iÍ:[T) 
Cujac.ad  !Abv«  42S  de  exact.  pMic.  írilmt,  ''    > ' 

t 

El  cambio  temporal  no  innova  el  derecho  de  la  Prpvincía.  (I,) 

ESPLICACION.  '  • 

Muy  interesante  es  la  sentencia  que  se  contiene  en  esté  ^,  y 
ella  está  aprobada  giBueralmente  por  todos  lo^  autores.  Etr  ella 
se  establece  que  el  derecho  dé  la  Provincia,  esto  es,  la  costum^ 
bre  y  estatuto  no  debe  reputara  anticuada  y  en*  desuso  por 

disputat  Atcw*  úi  ¿.  no*  %olum,  \,  \.ff,  de proeur:  Sed  veríor  est  eetíten- 
tía  JPlftcentim,  qaod  procurntor  non  aliter  admitiatür  ad  agenihim,  nisi 
hd>eat  mandAiiMD,.  vel  sisi  probnbiliter  dubitetur  de  suffieieiitía-8oi  inati-' 
datí.  Sí 'lamen  eít  proonrator  de  oonjunctis  peveonis  acliorM,  tune  etiam 
admitlttur  ad  ai^ndum  nomine  alieno  sioe  mandato.  U  exiffendi  1?-.  '€.  de 
pYOGur,  Cajac,  ad-No.  128.  de  exactor.  pttóL  irihíi, 

■        • 

Ad  f.  Temporaria. 

Temporaria  permut;atio  jus  provJnqiae ,  noi|  innovat. 

•  .■  •  ■  .  . 

EXPLICATIO. 

Eleglnna  eat  liujus  {.  sententia,  quae  hoc  paucis  iudicát,  juxta  gToss. 

commuiiiter  liic  ápprobatam,  quod  jus  provinciaeV  id  tst,  oonsaetüdo  áixt 

siatatutt  brevi  pem^utatione  non  soleat  nntiqnari,  id  esrt,  si  sémelatit  bíd^ 

55 
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49aa.  ligera  mutación^  ó  Jo  queies  lo  misino:  que  io  establecido 
upor  uM  costembre  legalmente  introducida,  do  Be  debe  juzgar 
abolido,  porque:  una  <i  do«  veces  se  haya  hecho  lo  contrario. 
Porque  aai  comb.la  coslombre  se  introduce  póre)  trascurso  de 
ttu  tíempa  delertninatlo  por  la  ley^  y  mediante  ciertos  actos 
que  bagaa  ,pn9sunlir  que  el  pueblo  ha  llegado  á  tener  oofioci- 
mienta  de  elb  y  la  ha  aprobado-  lácitainente;  asi  tarmbien  es  ne- 
cesario que^para  su  derogación  transcurra  el  tiempo  pr^jado 
por  .la  leyvjé  iuterveogao  actos  contrarios  i  aquellos  que  )a  esta- 
blecieron, arg.  1.  mhil  tam  naiurale  e$t^  35^  supra  A.  t.  M — 
i7.  (9)  Así  es  que  por  uno  ü  otro  acto  que  se  haya  ejecuta- 
do en  contra  de  lo  estaWecido  poír  una-  costumbre  legítima,  no 
debe  creerse  que  esta  se  haya  interrumpido;  pues  para  derogar 
una  costumbre  se  necesita  el  mismo  tiempo  y  los  mismos  re- 
quisitos que  fueron  necesaiios  pa^ra  establecerla.  Así  se  dice 
en  la  glosa  /iic,  con  la  que  está  conforme  Ravena  (de  consue^ 
t^.  ^íqL  4^  rim  29)^  haciendo  notar  que  cuando  el  pueblo,  á  sa- 
biendas y  colectivamente»  hace  algo  contra  la  costumbre,  en 
tal  caso  este  solo  acto  es  bastante  para  derogarla.  Dedo,  h\c, 
S|igMe  la  misma,  opinión^  y  para  mayor  claridad  la  ilustra  con 

c^ntradara  eet  obaenratuoi;  id  eü,  consuetiido  semel  tempore  íitmata  non 
toUitur,.  ai  senael  aut  bis  eontraríiiiD  sit  observatum.  Sícut  enim  oonsoe- 
tudo  a.  lege  defiqito  tampore,  et  oeriis  actíbus,  quibas  ja»  hoc  Teriaimili* 
ter  ftd  notitiam  populi  poluit  pervenirs,  tácito  populi  consenBV  introduoi- 
tur:  ka  necease  est,  ut  faetis  ooatrariis  ei  statuto  tempore  per  contrarinm 
populi  consensum  tollatur,  arff»  L  nikü  tam  naíurale  supr,  eod.  Traci,  Dd. 
ad  I,  de  quib.  sup,  de  U.  Unde  per  unum  vel  alterum  actum  intervenien- 
tem  contra  consuetudinem  completam,  taon  censetur  intermpta  consueta- 
do,  nísi  contrarinm  toties  et  tanto  tempore  esset  observatum,  ut  príori 
consnetudiné  abrogata,  contraría  censeretur  introducta.  Ita  d'íterminat 
61.  h.  quam  sequitur  Aaven.  de  eonsuet  secL  4.  nu,  29.  ubi  notat,  tune 
tolli  consuetudinem  etiam  una  actu  contrario,  quando  populus  scienter  et 
oollegialiter  facit  actum  contra  consuetudinem.  Quod  et  i»obat  h.  De- 
cius  Exenapli  gratia:  Consuetudo  est  praescripta,  quod  vulneranti  ali- 
quem  in  ae)}e  sacra  tqI  curia  amputetur  caput:  postea  quídam  nobilúi  vul- 
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un  ejemplo.  Por  una  costumbre  legalmehte  ¡Atcódudida  se 
ha  establecido  que  el  que  hiere  á  otro  en  la  curia  ó  en  un  edi- 
fieio  sagrado  sea  castigado  con  la  pena  capitaK  Pues  cierto 
noble  hirió  á  otro  en  la  curia  ó  en  el  templo,  y  sin  embargo, 
solo  se  le  condenó  á  una  pena  pecuniaria.  La  glosa,  kU^  dice 
que  por  tal  sentencia  en  que  no  se  ha  impuesto  la  pena  de 
muerte,  no  debe  reputarse  abolida  la  costumbre  anterior,  á  no 
ser  que  el  acto  se  repila  tantas  veces  y  por  tanto  tiempo,  cuan- 
to se  necesita  para  abolir  y  derogar  la  primera  costumbre.  Asi  lo 
enseña  Pelr.  Raven.  in  iraclat.  de  consuet.  seet.  4.  n.  29  ei  56, 
observando  que  para  que  una  costumbre  se  derogue  por  un  so- 
lo acto,  es  necesario  que  el  pueblo  lo  ejecute  á  sabiendas  y  co- 
lectivamente. 


(1)  Ley  10.  t  5.  P.  3  * 

(2)  Dicha  ley  10.  t.  5.  P.  3  *  con  los  eieepoionet  que  en  ella  le  establecen. 
JBEl  conde  de  la  Cañada  en  ana  Juieiot  Cioilei,  parte  1  •"  ,  eap.  3,  n.  7.  opina  que 
la  fiaoultad  qae  en  esta  ley  se  concede  á  ciertas  personas  para  presentarse  por  otras 
en  juicio  sin  el  poder  correspondiente  está  derogada  por  las  leyes  2  y  3.  t.  3.  lib. 
II.  y  4.  t.  7.  lib.  4.  N.  R.  que  de  una  manera  genérica  previenen  que  no  se  ad- 
mitan demandas  sin  que  las  aoompafiff  éf|IUItl!r  del  principal  interesado.  Véase 
Carleval,  de  judie,  tit.  2.  DUp.  4,  n.  27. 

(3)  La  citada  ley  10.  t.  5.  P.  3  «^  y  la  2.  t  23.  P.  3  *  con  su  glos.  6.  Co* 
▼orruT.  Variar,  lib.  1.  cap.  6.  ».  5, 

(4)  La  misma  ley  10.  t.  5.  P.  3  ^  Pas,  praxis,  tom.  3  initium,  n.  5.  Véase 
á  Gregorio  López,  en  la  glos.  3.  á  la  ley  22.  t  2.  P.  8  *  donde  haoe  notar  un  ca- 
so en  que  el  actor  puede  pedir  sin  acción. 

(5)  Ley  21.  t.  5.  P.  3  -^  y  Lopes  en  el  aumarío  de  ella.  Véase  la  nota  2,  y 
téngase  presente  que  el  caso  de  que  habla  la  ley  de  Partida,  citada  en  esta,  no  pue- 
de ya  tener  lugar,  supuesta  la  prevención  de  que  los  poderes  se  presenten  bastan- 
teados  por  abogado.     Leyes  2  y  3.  t  3.  lib.  11.  N.  R. 

(6)  Véase  la  nota  anterior. 


neravit  aliquem  in  templo  vel  in  curia;  huic  imposita  est  poena  pecunia- 
ña.  Gl.  h.  determinat,  propterea  non  esse  sublatam  consuetudinem,  lioet 
a  capital!  poena  sit  recessum,  nisi  toties  et  tanto  tempore  observatum  sit 
contrarium,  quod  prima  consuetudo  esset  abolita  et  abroga ta.  Peirus  Ror 
foennM  íh  trocía,  de  comuei,  teci,  4.  nu.  29.  eí  36.  ubi  notat,  tune  tolli 
oonauetttdinem,  qoando  populas  scienter  et  oollegialiter  facit  actum  oca* 
ira  oonsuetudinem. 
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(7)  LeyJQ.  t  5.  P.  3  *  y  25.  t.  U.  P.  5  •*  oon  tm  ffim,  Uy  3* 

(8)  Sobre  lofl  requisitos  necesarios  pnra  que  una  costumbre  se  ^igft  legftima- 
nftutd'  ititroducicla  y  adquiera  fuerza  de  fey,  véanse  las  leyes  1 .  2. 3  4.  5.  y  6.  t  2. 
P.  ^f*?  .  T  sgtve  que  lo  eatableoido  por  «na  ooatambre  no  poede  d«rogayae  por 
otra  si  no  ooncurren  en  la  última  los  mismos  requisitos  que  fueron  necesarios  para 
estaUeoer  la  primera,  véase  la  úllima  de  tas  leyes  citadas  que  asi  lo  dispone. 

•  (9)     V4to8&su-efpliQiioion.y  iiatiia« 
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A  LA  LEY  CXXIV. 

*  * 

PmdQ,   IQk.   liS.   al  Edicto. 

Donde  no  se  necesita  la  voz  sino  la  presencia,  el  mudo,  si  en- 
tiende lo  que  hace,  puede  parecer  que  responde.  Lo  mismo 
sucede  respecto  del  sordo,  bien  que  este  realmente  puede 
responder.  (1) 

ESPLICACfON. 

Quiere  esta  Regla  que  siempre  que  no  sea  necesaria  la  in- 
tervención de  las  palabras,  como  lo  es  en  la  estipulación  so- 
lemne; sino  que  sea  suficiente  la  presencia  intelectual  y  el  con- 
sentimiento, puedan  contraer  y  obligarse  los  sordos  y  los  mu^ 
dos,  con  tal  de  que  entiendan  lo  que  hacen.  De  aquf  es  que 
el  sordo  y  el  mudo  pueden  constituir  procurador,  L  mtuus^  43. 
jD.  de  procurat.  5. — 3.  (2)  contraer  matrimonio,  L  mtilus,  73. 
D.  dejwr.  dot.  25. — S.  (3)  hacer  donaciones,  /.  qui  id  qwd^ 
53.  g.  mutus^  /.  D.  de  donaL  39. — 5.  (4)  y  celebrar,  en  fin, 
todos  aquellos  contratos  que  se  perfeccionan  por  solo  el  con- 


AD  L.  OXXIV. 

Praloft  lib.  16.  ad  Sldictnai. 

Ubi  non  voce,  sed  praesentiá  opus  est,  mutas,  si  intellectnm  habet,  po- 
test  TÍderi  responderé.  ítem  in  surdo;  hic  qtiidem  et  responderé  potest. 

EXPLICATIO. 

"  Hoc  vult  regula,  ubi  non  verbisi.hnflasf,  solemni  stipulátioni  opus  est, 
sed  prnesentia  animi,  id  est,  intellectu  et  consensu  tantum,  ibí  mutus  ac 
surdus  si  intelligant,  eontrnhere  possunt,  et  obli'f^antur.  Hiiic  est  quod 
surdus  ac  mutus  propter  consensum  recte  procuratorcm  constituant,  I, 
mutua  43.  sup,  de  procurat,  43.  matrimonium  recte  contrahant,  1.  mutui 
93.  «tgi.  dejur.  dot,  legitime  donent,  L  qui  id  quod  33.  }.  mutut,  wp.  de 
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sentimiento.  L  in  quibuscumquey  48.  D.  de  aetíon.  el  obligat. 
44. — 7.  (5)  Nótese  que  la  presencia  dé  que  se  habla  en  la  Re- 
gla significa  inteligencia  y  juicio;  porque  tanto  quiere  decir  que 
una  cosa  se  haga  en  presencia  áe  otro,  como  que  este  la  com- 
prenda, y  se  haga  sabedor  de,  ella.  /.  coram  Titio^  209.  D,  de 
verb.  sigi[ii(.  50 f — i6.  (6) 

.    .      .  ••  •    •  '        .•"'■' 

§.  Furiosus. 

El  loco  se  considera  como  ausenUs:  así  lo  escribe  Pomponio 
en  el  libro  primero  de  las  Epístolas. 

■ 

Queda  esplicado  este  g.  en  h  L  furiosi^  íO.  mp. 


(l)  Gómez,  tomo  3.  cap.  1.  n.  69.  y  en  la  ley  3.  de  Torp,  n.  16.  Véase  la  ley 
2.  t.  11.  P.  5  *  y  en  ella  á  Gregorio  López,  gloa.  4.  5.  tí.  y  7.  Y  téngase  pre- 
seoto  que  esta  ]«y,  e%  lo  que  se  re6ere  á  las  estipaiacÍQnes,  está  áetogada  por  la 
1  .*   t.  1  ?   lib.  1.0.  N.  R. 

^2)  Ley  2.  al  fin,  t.  1 1.  P.  5  ^  y  sus  glosas  5  y  7.'  Gómez,  tomo  2.  cap.  14. 
n*.  89,  y 'tomo  3.  Clip.  »1  ®  •  n .  61K,  •     i    ..  .'         »       .... 

^3)  Ii^y  5."  t  2.  p.  4  •*  Gómez,. tomo .1  ^  caf.  6.  n.  5..Covarruy.  d^  nutírtm» 
párt.  3.  cap.  2.  n.  ll.  Sánchez,  de  matrim.  íib.  1  ^   Dúput.  8.  n.  12. 

(4)  La  uiismA  ley  2.  y  autores  ottados  eu  la»  notas  1.  y  2.  * 

(5)  .14^. repetida  ley  2.^  autores. Qitado^  en  I^,  no^tas  V.  J  <^* 

(6)  López,  en  la  gtoss  3.  á  la  ley  5.  t  9.  P.  4  ^ 


donat,  et  omnes  contractas,  qui  consensu  períiciuntur,  comroode  celebra- 
re possint,  /.  in  quibuscumque  48.^.  deact,  ét-oblig.  Nota  ex  hac  lege, 
quod  praesentia  siguifícet  animi  intellectum  et  judicium.  Id  enim  in  prae- 
sentia  alicujus  ñere  dióítUrj  quod  coram  íntelügente  et  prudente  fít,  L  co- 
ram  209.  de  verb.  Bign\f,  De  \,  ult.  h.  L  dixi  ad  l./uri09Í  40. 
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A  LA.  LEY  OXXV. 

<  

Gayo»  llb.   5.    al   Sdicto   Provincial. 

t  ■ 

I  •  (  * 

Las  cosas  favorables  se  han  de  aplicar  mas  bien  aT  iep  que 

al*actar«(1) 

t  ■ 

M  *  * 

EXPLICACIÓN. 

La  razón  de  esla  ley  es  que  el  derecho  está  siempre  mas  in- 
diñado üi  absolver  que  á  condenar,  y  que  es  mejor  dejar  impu- 
ne un  delito  que  castigar  á  un  inocente.  /.  Arriamis,  47.  D.  de 
aet.  el  obligat.  44, — 7.  (^)  Procede  la  Regla,  tanto  en  las  caur 
sas  civiles,  como  en  lás  criminales;  y  por  eso  se  ha  estableci- 
do, que  no  probando  el  actor  su  intención,  se  haya  de  absol- 
ver al  reo,  aun  cuando  este  nada  hubiese  hecho  ó  probado  /. 
qui  accusáre^  4.  C.  dé  edendo^  2.—/.  (5)  Por  eso  también  es- 
tá prevenido  respecto  de  las  causas  criminales,  que  si  l^s  prue- 
bas'que  se  adulcen  contra' el  reo  no  son  tan  claras  como  la  luz 
dtel  medio  dra,  debe  absolvérsele.  /.  sciant  cunctí^  25.  C.  de  pro- 


AD  L.  CXXV. 

Qhdot  lib.  5.  má  Sdictmn  Proviaeiale. 

FavorabiUpres  reí  potivs,  quara  actores  kabentvr. 

KXrLICilTIO. 

Ratio  Icgis  haec  est,  quod  proniora  sint  jura  ad  nbsolvendum,  qiiam  ad 
condemnandum,  satiusque  sit  impunitum  inanere  facinus  nocentis,  quam 
innoccntem  condemnare,  le^.  Arriaytus.  sup.  de  act.  et  obligat.  abéwiemff, 
(le  poenis.  Procedit  autem  regula,  tam  in  civilibus  quam  in  crirainajibus 
causis.  Unde  decisum  est,  quod  actore  ron  probaute,  reus  etsi  nihil  praes- 
titerít,  nikil  probaverit,  8Ít  absolvendus,  /.  qui  acensar e ^  C,  de  edendo, 
Hinc  et  comtitutum  est,  qaod  in  críminálibus  causis,  nisi  meridiana  luce 
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bat.  4. — Í9.  (4)  Pero  nótese  cuidadosamente  qae  la  Regla  tie- 
ne aplicación  en  aquello  que  se  refiere  á  la  decisión  de  la  causa, 
y  no  á  lo  que  es  preparatorio  del  juicio,  como  la  fianza  y  la 
oblación  del  libelo,  en  cuyos  puntos  se  favorece  mas  al  actor 
que  al  reo;  porque  al  principio  del  litigio  el  reo  está  obligado 
Á  caucionar  que  comparecerá  en  el  juicio  y  que  pagará  lo 
juzgado  y  sentenciado  de  cuya  obligación  está  libre  el  actor. 
/.  de  dtc,  8.  D.  qui  satí$d.  cog.  2. — 8.  (5)  También  en  la  inteli- 
gencia é  interpretación  del  libelo  se  favorece  mas  al  actor  que 
al  reo.  Asi  se  establece  en  la  /.  si  qu\$  intentiane  66.  D.  deju" 
dic,  5. — /,  et  1.  inler  slipulantem^  83.  §.  si  Slichxms  /.  /),  de 
verb.  ohlig.  45,  4.  donde  se  dice  que  si  e|  ador  reclania  enjui- 
cio un  esclavo  llamado  Sticho,  y  se  dudare  cual  sea  el  esclavo 
de  que  se  trata,  se  debe  creer  mas  bien  al  actor  que  al  reo; 
porque  este,  para  evitar  su  condenación,  podría  decir  en  todo 
caso  que  no  habia  consentido  en  que  tal  esclavo  fuese  el  que 
se  habia  demandado.  (6)  Pero  en  la  secuela  de  la  causa,  cuan* 
do  se  trata  de  las  pruebas  y  de  la  decisión  del  negocio^  es  mas 
favorable  la  condición  del  reo  que  la  del  actor.  Por,  esto  es 
que  el  actor  está  obligado  á  exbibir  al  reo  los  inslruraentos  en 


claríores  probntiones  affernntur,  reus  sit  liberandus,  l.Jin.  C,  de prohat, 
Procedit  autem  haec  regula,  m  iid  quae  spectant  ad  decisiooem  causae: 
non  autem  in  praeparatoriis  judíciorum,  puta  satisdatione,  libelli  oblatio- 
ne,  in  quibus  magia  favetur  actori  quam  Eteo,  Unde  iaiiio  litis  Reus  te- 
netur  satisdare,  judicio  sistí,  et  judicaium  solví,  non  autem  actor,  /.  de 
die  S,ff.  Qui  iatt9d,  tag,  ítem  in  bbelto  ab  actore  proposito  potius  acto- 
ri favetur  quam  Reo.  /.  ti  quis  inientione  66.^.  dejttdic.  I,  inler  síipu- 
lantem  83.  §.  «¿  Stichum  ff.  de  t'.  O.  ubi  dicitur,  quod  si  actor  petat  in 
judicio  Stichum,  et  dubium  sit  quis  servus  sit  petitus,  actori  potius,  quam 
Reo  credendum  est;  quia  Reus  semper,  ne  conderanari  posset,  negaret  se 
consensisse.  Yerum  in  medio  causae,  ubi  agitur  de  probationibus,  et  de- 
cisione  h'tis,  plus  favetur  Reo  quam  actori.  Hinc  actor  tenetur  Reo  ede- 
re  instrumenta  pro  exceptione  sua  probanda;  e  contra  vero  Reus  tion  te- 
netur edere  actori  instrumenta  pro  inteutione  sua  fundanda;  ijam  actore 
non  probante  Reus  absolvitur,  /.  1.  /.  non  efi  novnm  C,  de  edend,  DecÍM4 
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que  apoye  su  escepcion;  siendo  así  que  el  reo  no  lo  está  á  pre- 
sentar al  actor  aquellos  en  que  pueda  fundar  su  intención,  por- 
que no  probando  el  actor^  el  reo  debe  ser  absuelto.  L  ipse  dis- 
pici^  /•  I.  qui  (recusare  volunta  4.  /•  non  esi  riavtim,  3. 1.  eí  qimt^ 
8.  C.  de  edeudo.  í,—  /•  (7)  Dedo,  hic.  Y  por  esto  es  también, 
que  cuando  las  pruebas  que  se  han  presentado  son  dudosas,  ó 
los  testimonios  iguales  por  una  y  otra  parte,  se  debe  así  mismo 
absolver  al  reo;  y  en  el  propio  caso  de  que  las  pruebas  sean 
¡guales  por  ambas  partes^  se  defiere  el  juramento  al  reo,  mas 
bien  que  al  actor.  /.  admotiendiy  Sí.  D.  dejurqur.  42. — 2. 
cap.  jurameníumy  56.  §.  smie  si  actor^  i.  exlr.  eod.  tit.  2. — 
34.  (8) 

Sufre  esta  Regla  una  notable  limitación  en  las  causas  prívi- 
legiadas,  como  son  las  de  libertad,  dote,  matrimonio  y  testa- 
mento; pues  respecto  de  estas,  en  caso  de  duda,  se  atiende  mas 
bien  al  actor  que  al  reo,  y  el  favor  de  la  causa  se  sobrepone  al 
del  reo.  /.  in  ambiguis,  S5.  sup.  h.  t.  50. — /7.  /.  inter  pare$y 
38.  D.  de  re  judie.  42.-'i.  1.  sipars,  10.  D.  de  inof.  testam. 
5. — 2.  cap.  duobus  judicilms^  26.  exir.  de  serUent.  et  re  judie. 
2.-27.  (9) 


(1)  Ley  1  ^  t.  14.  P.  3  -^  y  las  otras  qae  se  citan  en  las  notas  signientes. 

(2)  Véase  la  nota  1  ^  en  la  Regla  56. 

(3)  Ley  1  •  t.  14.  P.  3  *  ,  ley  40.  t.  16.  P.  3  *  ,  ley  26.  t  I  •*   P.  7  •* 

(4)  Ley  12.  t  14.  P.  3  *  ,  ley  26.  t.   1  -^   P.  7  *  ,  leyes  1  ?   y  9  *   t.  31. 
P.  7* 

(5)  Ley  2.  t.  «3.  lib.  2.  F.  R.    Véase  la  nota  3.  en  la  Regla.  96. 


h.  Similiter  in  probntionibus  dubiis,  et  testimoniis  hinc  inde  paribus,  fa- 
vorabiliores  sunt  Reí,  quam  actores.  Unde  in  causa  dubia;  quando  pares 
sunt  probationes,  Reo  potius  quam  actori  defertur  juramentum,  ¿.  admo- 
nendi  Sl.ff,  dejurejnr.  c.  vU.  exir.  eo.  tit. 

Limitatur  notabiliter  regula  in  causis  favorabilibus,  veluti  si  agatur 
de  libeitate,  pro  dote,  pro  matrimonio,  et  pro  testamento.  Tune  enim 
in  dubio  plus  favetor  actori,  quam  reo,  et  favor  causae  prae^alet  favori 
Rei,  leg.  in  ambiguU  85.  iup,  eod.  L  inter  pare9,  sup.  de  rejudicat.  1.  n 
pars  lO.ff.  de  inoff.  iesi.  e-Jin.  de  rejud. 

56 


(6)  Ley  3.  al  principio,  t.  33.  P.  7  ^  Gómez,  tomo  3.  cap.  11.  n.  8.  vert. 
tmmo  quod  magia  est. 

(7)  Ley  89.  t.  2.  P.  3  ?•  y  ley  1  *  t.  14.  P.  3  ? 

(8)  Ley  40.  t  16.  P.  3  *  ,  ley  2    t.   11    P.  3  *  gloe.  7.  ley  15.  del  minino, 
título  y  Partida,  glosas  8.  9.  y  10.  ley  25.  id.  id.  glos.  1  *    ley   13.  t.  22.  P.  3-** 
glos.  8.  Gutíerrex.  de  jurarn.  eonfifm,  part.  3.  cap,  7.  n.  13.  y  14. 

(9)  Ley  18.  t.  22.  P.  3  *  ,  ley  33.  t.  13.  P.  5  "^  ,  ley  1 1. 1  3.  P.  O  "  gl» 
6.  vers.  Et  iata  opinio,  Gutiérrez,  quaeat.  eanonie.  lib.  1.  cap.  32.  n.  7.  Coyar- 
ruv.  de  eponsal.  part.  1.  cap.  4.  {.  1.  n.  1  y  2  :  el  mismo,  de  matrim.  part.  2.  ca- 
pit.  8.  4.  12.  n.  21. 
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A  LA  LEY  CXXVL 

Ulplaao*  Ub.   15.   al  Edleto. 

No  es  violento  posesor  de  mala  fe  el  que  ha  pagado  el  precio 

de  la  cosa.  (1) 

ESPLICACIO^. 

Se  llama  en  derecho  violento  poseedor  el  qoe  quita  á  otro 
una  cosa  por  fuerza  sin  poder  alegar  una  justa  causa  para  la 
posesión  de  ella,  y  que  preguntado  por  qué  posee,  no  puede 
contestar  sino  con  el  hecho  de  que  posee.  {.  pro  herede^  ,44. 
§.  jwo  possessore^  4.  et  L  qui  interrogatus,  42.  D.  de  heredit. 
poss.  5. — 5.  El  que  así  posee  una  cosa  está  obligado  á  la  res- 
titucion  de  los  frutos,  no  solo  de  los  percibidos,  sino  aun  de 
aquellos  que,  si  bien  no  se  percibieron,  hubieran  podido  per- 
cibirse. /.  domum^  5.  C,  dereivendic.  5. — 32.  (2)  Pero  no  se 
encuentra  én  ese  caso  el  que  ha  pagado  el  precio  de  la  cosa; 
y  por  esto  es  que  si  alguno  compró  una  herencia,  sabiendo  que 
era  agena,  no  se  da  contra  él  la  acción  directa  de  petición  de 


AD  L.  CXXVI. 

UlpiaBM  Ub.  15.  má  Edlctimi. 

« 

Nemo  praedo  est,  qui  pretium  Dumeravit. 

EXPLICATIO. 

Praedo  in  jufe  dicitur  is,  qui  rem  alinunm  vi  aufert,  nec  ullam  posses- 
sionis  suae  justara  causam  assignnre  potest,  qui  interrogatus  cur  possi- 
deat,  respousurus  sit,  quia  possideo,  1.  pro  haerede,  ^.J¡n.  el  L  scq,  de  peí. 
haer,  Et  hic  tenetur  tam  de  fructibus  perceptis,  quam  percipiendis,  hoc 
est,  qui  nunquam  percepti  sunt,  sed  tamen  percipi  potuerunt,  1.  dovivn^ 

* 

C,  de  rei  t>€ndic,    Qui  autern  pretium  pro  re  numeravit,  praedo  dici  non 
potést,  ideoque  contra  eum,  ut  titulo  possidenteni  directa  petitio  háere- 
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hereocia,  puesto  que  posee  con  título,  sino  solo  la  útil,  como 
comprador  universal.  1.  nec  ti//am,  iS.  §.  si  quts  mens,  8.  D. 
de  hered.  petit.  5. — 5.  (5;  Pero  es  violento  poseedor  el  que 
de  propia  autoridad  se  apodera  de  una  cosa  que  se  le  ha  ven- 
dido y  aun  no  se  le  ha  entregado.  L  «  ex  stipulaliane,  5.  D.  de 
acquir.  hered.  41.— 2.  (4) 

Al  g.  Locupletior. 
No  se  hace  mas  rico  el  que  adquiere  un  liberto. 

ESPLIGACION 

También  este  g.  pertenece  á  la  materia  de  petición  de  la  he- 
rencia, porque  es  una  cosa  cierta  que  en  dicha  materia,  los  po« 
seedores  de  buena  fé  solo  quedan  obligados  en  aquello  en  que 
se  han  hecho  mas  ricos.  /•  sed  eu  si  lege^  25.  g.  constdü  sena- 
tus,  44.  jD.  de  hered.  peU  5. — 5.  (5)  Por  esto  es  que  si  por 
una  causa  justa  se  ha  mantenido  á  un  esclavo  hereditario,  no 
se  podrá  reclamar  á  causa  de  la  petición  de  la  herencia,  por- 
que el  que  adquiere  un  liberto,  no  se  hace  por  eso  mas  rico. 

ditatis  non  dabitur,  sed  tantum  utiii  actione  convenietur,  tanquam  uni- 
versitatis  emptor,  L  nec  ullam,  {»  ii  quie  scicm,  depet.  haered,  Est  la- 
men praedo^  qui  rem  sibi  yenditam,  et  non  traditam,  propria  auctorltate 
occnpat,  L  si  ex  siijnUaéione  S.ff,  de  acq,  pqff, 

Ad  §.  Locupletior. 

Locupletior  non  est  factus,  qui  libertum  acquisierit. 

BXPUCATIO.  • 

Pertinet  et  hic  §.  ad  materiam  petitionis  haereditatis.  Certum  enim 
est,  iu  petitione  haereditatis  bonae  fídei  possessores  in  id  tantum  teneri, 
quatenus  locupletiores  facti  sunt,  1.  sed  etsi,  §.  comuluilff.  de  peí,  haered, 
Proinde  si  servum  haereditarium  justa  ex  canea  manumiserint,  eo  nomi* 
ne  petitione  haereditatis  non  conVenientur,  quia  locupletior  non  est  foo 
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A  esto  podría  objetarse  diciendo  que  el  que  adquiere  un  liber- 
to se  hace  en  realidad  roas  rico,  ya  por  la  esperanza  que  el  pa- 
trono tiene  de  sucederlo  si  muere  intestado^  y  ya  por  las  obras 
que  el  liberto  está  obligado  á  prestar  á  su  patrono.  Pero  á 
esto  se  responde,  que  aunque  es  cierto  que  puedo  adquirirse 
por  la  adicioo  la  herencia  que  á  alguno  se  le  ha  dejado,  lo  es 
también  que  entretanto  esto  no  se  veriflqae,  el  heredero  no  se 
ha  hecho  mas  rico.  /,  qui  superslxtis,  93.  D.  de  aequir.  hereda 
29. — 2.  1.  spem^  5.  C.  quae  res  pign.  obl.  po$$.  8 — /?.  (6) 

§.  Final. 

Guando  dos  cuestionan  respecto  de  lucro,  es  mejor  la  causa 

del  que  posee. 

Se  ha  esplicado  ya  este  g.  en  la  /,  in  eo^SS,  sup*  h.  u 


(1)     Véase  la  ley  40.  t.  28.  P.  3  •* 

(áj     Ley  40.  t.  28.  P.  3  ?*   ley  11 .  t!  15.  P.  5  *  gloe.  3.  ley  4.  t   14.  P.  6  ^^ 
CebullM,  cúmm.  cúñtr,  eomm,  qvaesL  130  y  49i).     Véanse  Vm  notas  d.  á  4.  eii  la 
Regla  78, 
,  (3)     Véanse  las  citadas  leyes  40.  t.  28.  P.  3  *  y  4.\  14.  P.  6  í* 

(4)  Véase  la  nota  4.  en  la  Regla  11. 

(5)  Ley  4.  t.  14.  P.  6  •* 

(6)  Ant.  Gómez,  tom.  1  ^   cap.  II.  n.  14.  después  del  prino.  Gutierres  Ju- 
ram.  Confirm.  2  ^  parte  cap.  5. 


tu8,  qui  libertum  acquisivit.  Quod  lamen  dubitntionen  recípit.  Nam  ob 
spem  successionis,  quam  patronus  liberto  intestato  decedente  habet,  Ítem 
propter  operas,  qiras  libertas  patrono  praestare  debet,  videbatur  factus 
esse  locupletior:  sed  haereditas  delata,  etiamsi  adeundo  acquirí  possit» 
non  lamen  facit  eum,  cui  delata  est,  interim  locupletiorem,  1.  qui  superi' 
íüia  93,  de  acquir,  haered.  I,  spem  O,  Quae  rs9  pign,  oblig,  posa, 

\.  ün. 

Cum  de  lacro  duorum  quaeratur,  melior  est  causa  poisideniis.        ' 

§•  fin.  explic^tus,  e^t  in  L  in  eo  33.  sup,  k,  t 


u% 


A  LA  LEY  CXXVIL 

Paulo,  lib.  20.  al  Edicto. 

Cuando  el  Pretor  da  aecion  contra  él  heredero  por  aqaelto  que 
baya  percibido  á  causa  del  dolo  del  difualOy  basta  que  lo  ba- 
ya percibido  por  un  solo  momenlo..(.1) 

ESPLICACION. 

El  delito  del  difunto  solo  obliga  al  heredero  en  aquello  que 
ha  llegado  á  percibir.  Y  en  esta  Regla  se  declara  que  para 
que  Jlal  obligación  exisla  y  sea  eficaz,  es  suiiciente  que  el  be* 
redero  haya  percibido  por  uo  solo  momento.  Pongamos  un 
ejemplo:  El  difunto  habiá  hurtado  ó  robado  algo  á  Sempro- 
nio,  quien  por  tal  motivo  reclama  al  heredero;  y  este  se  escep- 
ciona  diciendo  haber  consumido  inmediatcmcnie  lo  que  habia 
percibido,  y  que  en  consecuencia  no  se  hübia  hecho  mas  rico. 
Se  pregunta:  ¿está  obligado  el  heredero?  En  esta  Regla  &e  res- 
ponde que  si  lo  está:  que  en  nada  puede  aprovecharle  la  ex- 
cepción que  opone;  y  que  sin  embargo  de  ella  debe  ser  conde- 


AD  L.  CXXVII. 

Paalai  Ub.  20.  ad  üdlctuoi. 

Cara  praetor  in  hneredem  dat  actionem,  quatenas  ad  eum  pervenit,  8uffi- 
cit,  8Í  vel  momento  ad  eum  pervenii  ex  dolo  dcfuncti. 

EXPLICATIO. 

Haeres  tenetur  ex  delicto  defuucti  tantum  in  id,  quod  ad  eum  perve- 
nit. Quod  iti)  declaratur  hac  regula,  ut  si  vel  morntiuto  temporis  apud 
baeredem  permanscrit,  efficaciter  conveuirí  possit.  Ut  puta,  defutietus  a 
Sempronio  furto  vel  rapiña  qnaedam  abstulit,  hoc  nomine  convenitur  hae- 
res, qui  excipit,  se  prima  hora  id,  qudd  ad  eum  perveneratj  consumpsis- 
86}  et  8ic  se  locupletiorcm  factum  non  esse.    Quaeritur,  an  teneatur  hae- 
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nado,  porque  para  el  efeclo  basta  que  la  cosa  haya  estado  en 
su  peder,  aunque  sea  por  un  solo  momento,  text.  in  1.  videamus, 
/7.  qiiad.  met.  caus.  4. — 2.  (2)  en  la  cual  se  establece  que  por 
la  acción  quod  metm  causa  el  heredero  de  aquel  que  causó  el 
miedo  queda  obligado  á  la  restitución  de  la  cosa  que  el  difun- 
to hubo  con  ocasión  del  miedo,  aun  cuando  esa  cosa  haya  pe- 
recido ó  la  haya  consumido  inmediatamente  que  llegó  á  su  po- 
der. Cuya  resolución  se  funda  en  que  es  bastante  que  haya  lle- 
gado á  percibirla,  aun  cuando  no  la  conserve. 

Debe  notarse  que  esta  Regla  solo  tiene  aplicación  en  caso 
de  delito,  pues  en  la  petición  de  herencia  la  cosa  es  de  otra 
manera.  El  que  de  buena  fé  posee  una  herencia  está  obliga- 
do en  aquello  que  haya  percibido;  pero  si  perdió  la  cosa  here- 
ditaria, ó  si  la  vendió  y  consumió  su  precio,  entonces  no  tie- 
ne obligación  alguna,  pues  en  tal  caso  no  basta  que  haya  per- 
cibido, sino  que  es  necesario  que  couserve  lo  percibido  ó  su 
precio  para  que  pueda  decirse  que  se  ha  hecho  mas  rico.  /• 
utrum,  93.  D.  de  hered,  pet.  5. — 3.  (5)  Búlgaro^  hic.  marca 
con  exartitud  esta  diferencia  que  hay  entre  la  acción  de  peti- 
ción de  herencia,  y  las  que  provienen  de  delito. 

res?  llespondetur  bic,  baeredem  hnc  exceptione  non  ndjuvari,  et  nihilo- 
minus  eo  nomine  conderonandum,  qiiia  sufñcit,  si  vel  momento  res  apud 
eum  permanserit.  iex.  in  1.  Fideamus  \l.ff.  Quod  met.  cau.  ubi  deciditur, 
quod  in  actione  quod  metus  causa,  haeres  ejus  qui  metum  intuHt,  tene- 
tur,  licet  res  metu  ablnta  statim  atque  ad  eum  pervenit,  exiincta  vel  con- 
sumpta  est:  addita  hac  ratione,  quia  suñicit  semcl  ad  haeredem  pervenis- 
se,  licet  in  ejus  persona  acquisitum  non  duret,  vel  perseveret.  Notandum 
porro,  quod  haec  regula  obtineat  in  delictis.  In  petitione  vero  haeredi- 
tatis  diversum  obtinet:  possessor  enim  baereditatis  bonae  fidei  tenetur 
quod  ad  eum  pervenit  restituere  petitori;  sed  si  rem  baereditariam  vel  pre- 
tium  ex  venditione  rerum  haereditariarum  redactum  consumpsit,  vel  per- 
didit,  non  tenetur:  quia  non  sufficit  semel  pervenisse,  sed  necesse  est  ut 
duret,  ut  manserit  apud  eum  pecunia,  ut  dicatur  factus  locupletior.  I 
utrum  23.^.  de  pet.  haer.  Hauc  differentiam  inter  actiones  ex  dilictis,  et 
petitionem  baereditatis,  notavit  diligenter  Búlgaras  bic. 
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(1)  Ley  25.  i,  i  ^  P.  7  •*  glos.  6.  y  9. 

(2)  La  misma  ley  25.  t.  1  *   P.  7  •*'  glos.  6  y  9.    Gómez,  tomo  1  ®    cap.  9. 
B.  53.  ^.  Sed  hit  non  ohttanlibus, 

(3)  La  ley  5.  t.  14.  P.  6  ^  dispone  que  ouao^o  el  poseedor  de  buena  fé  ha 
Tendido  la  cosa  hereditaria,  está  obligado  á  oomprarla  para  restituirla  á  sn  legítimo 
dueño,  si  pudiere  haberla  por  un  precio  igual  ó  menor  de  aquel  en  que  la  vendió; 
y  8Í  esto  no  pudiere  ser,  solo  so  le  obliga  á  que  entregue  el  precio  que  por  ella 
cibió.    Véase  la  glosa  I  ^  á  dicha  ley,  y  la  2  ^   á  la  ley  13.  L  10.  P.  5  ^ 


f5i 

(ibseé.  ¥'^s{;^^.)gi*n)|jí  ^sV<»ÍM|)i'áh)i^\]ii&  flMatoa''Ooá»>fl^  (^ 
iTo  ^Vaétt^EK^Vle^^llav-a^u^Ve^  ik  iiye]»t«'«M4iofo)ol<if«9Í|^iiiaiéi 
>^<i)blll^  4r {j<il^esí}|^f};' y  (i  egfe  ilebeM<ai4vooérs«slev'ip«'of)ai  Jci 
e^M<te^9)dii  *ddii)p<«Ate|á>«d9«}  'dtearsás(')ii)rftotoa6it4e<ilwitij0i«| 
nMgtttia Iteffia  (dl^hivl^  'te^Aimoi^ft^etto)  ooiiiifi»s<««::JiiHljorila 

una  misma  cosaca '«M^dbligitíb  mipri^iida  áldi»^{Mirámal^iiJK 


-I    iii  r.   •        •;■'.»■:    •! ;  . '      A'"*-      «*.'»'.•    \  i:   ^  .     ',-'».,  ii-'i'  »>/!•  'u   '-i 
■iil      't.¡)í'  ^^<  .1  ir'.f.    "<    ;  »  .1..' .•!'■  ",-•;..  ;)ií..';'j'*:jJ  -.¡tn  «l-ii'vwj  )j  "iímiU 

^  EXPLICATIO. 

dominis  emerunt;  is  tnendiií^i4Bl*'<íOTrt^^áM«clfié  a^hé^aítíit,'l?'kfl¿ 
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versas,  ed  mejor  h  eoodicioa  del^iie  la  posee.  {.  m  ddntor,  10. 
D.  de  pigñofé  Í0. — /.  (4)  Cualquiera  posesor,  por  el  hecho 
solo  de  poseer,  tiene:  iDfljHr  4e«6ch*qii6iaH])ue  no  posee.  L  jui- 
to  fitim,  i.  D.  ttf»  pomd.  ÍS.—4T.  (5) 

Esta  regla  tiene  aplicación  tambi¿b'énTdé'de1uos;'piiés  qoé 
cuando  es  igual  el  delito  de. dos  ij^dividuos,  es  mejor  la  causa 
del  que  posee.  1.  cumpar^  154.  inf.  h.  u  50. — f7.  Por  esto 
es  qqe  o^  puede-repetirse  lo-qua  se  haí  dado  áiUDanliget^por 
oa«8a  de  lujufii;  pbrqwi babieódo  lorpí^  tanto  íea  el  que  dá 
como  en  el  que  recibe,  «ateejor -la^ eondijQiofi.dalqiiapofliee. 
Y  ai  biennla.wigeriohrai^nal';  eia  (nrpstiAiiitAeii  no,  baQei  mal  en 
recibir,  una  vea  que:  se .  ^siiiyyé^  h .  iiUm^  lí .  9b  iid^Nnm»  4.  §« 
aid  qmí  vf^türm^  i^D^i/^  imd^U  níb  turp^cem,  iii^-rS^  (6) 
Otro  ejemplo  se  presenta  en  la  L  vtn,mfíf.m%  X:Jhi^4QÍ.  A9-r- 
5^  en  la  que  se  decide  que  el  que  ba  dado  .diiieifo  4/WJuez 
para  que  adininístre  mal  la  joaliciaiiiiBQ  puede  rtepetirio;iporque 
en  eateMcaso  también  haytorpeaa  en  el  qjiie  da^y  len  el  .que  re- 
cibe, y  es,  por  tadtov  mejor  la  cQpdiaíoQ,dtil4)i^  kk  reoibido  y 
tiene  el  dinero;  porque,  como  dice  la>Regla,ii)^n.ea$K)tde\delito 
igualt  es  mejor  la  condicim  úlA  que.posee^  i(7)t<.. 

auiem  9.  §.  «  dtíob.  de  PubUeana.  ítem  si  duobas  eadem  res  pignori 
obligata  est,  melior  est  conditio  possidentis,  I,  ti  debitor  ff.  de  pigner, 
Qualiscumque  enim  posaesaor,  hot  ipso  quodipossidet,  plus  juna  habet, 
quam  qui  dod  possidet,  h  %.jf,  uiiponidei,  Cluae  regula  etiam  in  de- 
lictis  procedit.  Gura-  «nkn  fñt  est  'deikA^A^dtfb^Uiii,  melior  est  causa 
possessoris,  lex  cumpar.  154.  iitf,  eodem.  Yeluti  si  mulieri  quid  sit  da- 
tum,  ut  copiam  sui  corporis  faceret,  cessat  soluti  repetitio.  Quia  ubi 
dantis  et  aocipientis  turpitudo  versatur,  melior  est  causa  possidentis.  Illa 
enim  quidem  turpiter  facit,  quod  sit  meretrix,  non  tamen  turpiter  accipit, 
com  ait  meretriz,  1.  4.. }.  sed  gw^meretriciff,  de  condict,  ^tutp.  coMtam, 
Aliud  exe^yiliua  depromitur  ex  l^  ^,ff.  d^  caf^dici.  oL  iurp^  cont.  ubide- 
ciditur,  quod  peeuoia  datii  judici,  ut  male  judicet,  rq)etx.  ab  eodem  non 
possit:  quod  utiittsque  et  dantis  el  acdpienüa  turpitudo  hoc  casa'vexse- 
toT,  ac  potior  sit  is  qui  eam  pecaniam  ^cpepit  et  habet  aeu.possxdot,  quia 
¡n  pari  deUcto  i^elior  est  (^dil^o  possid^ntía^. . 


'    t    • 
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i  FitaaK 


Los  que  8aeedeB>á<4lto<«n  ttfdo«i6U9)d«Rcho8,  se  reputan 

como  herederos. 


I .' 


"  .»! 


.;•. '  i  Oí».»  '».;'• : yvn-  :\  .'U',    «Iv 


Se  ba  esplicado  ya  este  g.  en  la  L  heredem.  59. 

(1)  Ley  28.  t  2.  P.  3  •*  ,  ley  1  -*  t  14.  P.  8  •*  C  •-  .  \      ' 

(2)  Las  leyet  de  la  noto  «nterior  y  \ñ  gloM»  al  auiiiario  del  Úi,  9.  Part  3  ^ 

(3)  Ley  50.  t  5.  P.  5  ^^  lékíüeK,  toin/  4i  oáp.^^.  n.  20.  al  principio.  V4Me 
>J^^98..^iíqtte.ae,twto.d^ertem^  .  .,.,,,  . 

(4)  Véanw  las  leye¿  U  y  ^7.>  13.  P.  5  ••  f  á  Merlín^  JU  pigfwr.  IH.  4,  t. 

(6J    Ley  28.  i.  2.^3-"  .;  .     .     .    v  .  y;  .  .      » 

(6)  Ley  10.  t  23.  P.  1  ¡^  glos.  5  ^  ,  ley  53.1.  Í4.  P.  5  ^  gW  3.  Óomex  en 
la  ley  62  de  Toro,  n.  3.  f .  lUm  md4^.  Ferr^ii,  BihUoUta^  «er¿.  Mfreirit,  n,  9. 

(7)  Lo  mismo  eatablooe  VÍAé/i  Úü.  i  2fe^'k!3  ^  ,  prniíniendo  que  lo  q«e  al 
jaea  baya  recibido  en  tal  caso,  debe  devolverlo,  no  al  que  le  lo  dio,  sino  al  erario. 
Vea»  la  gloMi  4.  á  4M«:M&  yfc  5}6.|.  J^  jP.  $.  *  ..q^  «etoUece  lo  nUnno  rea- 
peoto  del  jiK»  que  reoibieee  dinero  indebidamente. 

Hi  qoi  in  univerram  jus  sucoedunt,  haeredií  looo  babentur. 

*  » 

{.  Hic  expb'catos  est  in  hhák^rédek  &¿. 

?->;/■'    ■ • 


1.  « 


/  ► 


«H( 


LEY.  iCKXIX. 

No  obra  con  dolo  el  acreedor  que  recibe  lo  suyo. 

La  esplicacioD  de  esta  Regla  se  hizo  eo  la  de  la  /.  miUitt  vi- 
detur^  55.  ^  i:  'f  lí  .t  *•  í   -j  ,  ^  ;  /t  .:  ;  .»     .. 

repelido  en  la  L  cum  pírincipalis^  47 S.  donde  se  hapá  \^  eofJ^es^ 


•  ^*    .     _ 

1. 1 


Cuando  concurren  Taf4as  acciones  sobre  una  Oiisma  cosa,  par- 
ticularmenie  si  son  penales,  la  una  no  se  estingue  por  la 
otra.  ,    ^ 

t .'  >  •  * 

I* 

Queda  esplicada  esta  Regla  en  la  /.  nemo.  45.  sup. 

Paohuí,  Ub.  21.  «d  ISdicmm. 

Níhil  dolo  creditor  facit,  qui  suum  recipit. 

Lex  Nihil  dolo,  sup,  in  L  nullua  videtur  55.  declárala  est. 

§,  Cum  principalis. 

Isturo  §.  hic  non  explicabimus,  quia  inf.  repetitur  in  L  cumpruteipaUt 
178.  inf.  eod,  ■■■■■»■    - 

•  

Ullilaiiiii,  ia>.  18.  «d  Xadieíam. 

Nutnquam  actiones,  praesertim  poenales,  de  eadem  re  concunentes, 

alia  aliam  consumit. 

Lex  numqtMm,  éup,  in  L  nemo  43.  expósita  eat. 


Faulo,    llb.,  22.    «1    xSdicto. 


'1 
'1 

.M  IU\P»(km  ^1^4^' ven  MiiM^i  éA  (4$toi«a  fíW^i<^<^0J»9r 

ESPLIGAflON. 

A  nadie  debe  producir  ulilidácl' su ''propio  líellto',  y  poi^  lo 
mismo  se  establece  aquí  rectamente  que  el  que  con  dolo  malo 
'httieilágénaiio  iftig«m  l^ow  pfti^  Mte^^^  piweerhí^  >f nada  ^ 
détt«»^adOíV5éhili.iñ  lá  pí»e!ffeé;^  V  ádi?^r^f::'  el  que^pó^e 
ntia'liéíéiiáa;  l)a¿'afe^ker  i^aii^ébi^ 
dé  la  áccíori' ¿e  péltcíon  de  <^^^^^^  íiébe  <J  Ao¿ée  ¿ba 

cosa  nuestra  ésta  obligado  a  la  resiitubion  de  ella  por  la  acción 
vindicatoria  de  la  cosa;  pue^  €^\^s  ^^aj^if^ne!^  J^^H^^^  ^J^r9j^^J' 
se  contra  los  que  dolosamente  han  dejado  de  poseer,  porque, 
en  tal  caso,  el  dolo  representa  la  cosa  misma.  /.  sed  etsi^  25. 
g.  perúufe,  8»  D.  de  hered.  peíiL  S, — S.  L  sin  autem^  27.  §•  sed 


ÁD  L.  OXXXI. 

Paohuí,  Ubg^jg.  a4  Sdietnm. 

*    ■     ■Miau     ■. 

*  Qui  dolo  desierít  possidere,  pro  possidente  damnatur: 
quia  pro  possessione  dolus  est. 

JÍXPLICATIO. 

Gum  nemo  debeat  ex  delicio  suo  commodum  sentiré,  recte  hic  traditur, 
eum  qui  dolo  malo  rem  alienavit,  quo  minus  possideret,  possessoxis  loco 
conTeDiendum  esse.  Exempli  causa:  Qui  haereditatem  possidet,  pro  hae- 
rede  aat  posseasore,  petitione  liaereditatis  convenitur:  ítem  qui  rem  nos- 
Cram  tenet  aat  possidet,  rei  vendicatione  obstríctus  est,    Hae  actionea 


et  ú,  5.  D.  de  rei  vendic.  6. — 1.  {%  Cuando  la  regla  dice  qae 
debe  tenerse  como  poseedoi'  al  ^ae  dolosamente  ha  dejado  de 
poseer,  debe  entender^  que  t^^bla  respectóle  aquello  que  le 
puede  perjudicar,  y  no^respecto  de  lo  que  pudiera  serle  prove- 
isboso;  pues  que  no  pQ0de<pr68Oiil4rj;i|iiidíA(rtili9r  ^eílaa.otras 
vetttajtfs  qile  trae  c6n&¿f>  ^  po^dsib».  l^mtirt^i  Mr;  Djyní  m 
cap.  pro  possessore^  ext.  de  reg.  jwr.  in  6.  n.  5.         '"'"'' 

(1)     Uy  30.  t.  2  y  15.  t,  7.  P.  3  * 

'  (2)     Las  leyes  de  la  nota  anterior. ,    . 

»  :«;iii  «li»»')  i  »,  •    -til'  I  )  ínij»  '  ,'•    tn».i«»n  ii:|.C  '..  •■/í'i'/i    *  ••'-     >Tr      ^ 

^  Wf«»,s57^..tf  .^i*(A^  jfe.r^nF^^^^  *J^fW.Píf«^ 

Qupd  is.  qui  dolo  possidene  desiit.  propossessore  habeaiur.  quoad  sunm 
mcommodum.  Necenim  praescnbe^e.pot^st,  aut  ajia  possessioDÍs  oom- 
moda  percipeje,  qui  dolo  possidere  desut.  Jrtrrar,  hus  Dynum  tn  c,  pro 
posaestore  ex.  de  Ueg,  jur,  xn  ^.  num,  z.      '    ' 

.  ■'  (   ''■    ;   .'1. '><'♦")   J<»    (••'.:[•>{)  ímJJ  •i!i»':'/íí'.'*'l»f*»    ,{í;;    '.i    ijiljnr*    ■' 
»  .     '. '•^-      í'.     ^     í\.' -.lili    í;.- vi*»    A,j    'j '.v.' •  i.' v  un;»'  I''     "^  .•   •.. 
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0«yo,  Ub.   7.  «1  Edleto  ProfviBelal. 

Se  ha  esplicado  ya  esta  Regla  eD  la  /,  culpa^  56»  $up. 

'.M  .-.t   »iek^;:i|||¿  gi-'«i''!l94i¿t^<i  í^i^ilbél^       = '  '''«i""i 

•  t  ,  1 

NoVátra  eoiidtóioV^  ptíéit^  iriejórai^é,  >éro'tio  «iti^ébHirié    ' 

:  I.,      «ií'-il»   ih;   <•'!    .'i:'H<f'i   '.'íi.f!   Oír   •.»':«•    '*    .'    J»:ii;!  i^   í  •  '  -I     )i   'lÁ 

•  I  •  « 


/ 1/  -CXXXIL  •  / 


Ti'jt  '.".'ijK»  '¡'I'  .;    *i"  '     •■•  .ii'i''  I 


Lex  Imperüia  explicata  est  9Mpr.  tu  I,  culpa  36. 


\'f'\'        i  ,V    I..    •».    .t' 


íl  oxxxmí.  .^ 
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Ulpiano,  lib.  21.  «1  Edicto. 

No  son  defraudados  los  acreedores  cuando  el  deudor  deja  de 
adquirir,  sing,  Qnf^4MÍ0a)ÍW{^)ieH<^O£S]s  bienes.  (1) 

ESPLICACION. 

.  Pertenece  esta  Regla  al  Edicto  que  previene  la  revocacioo 
de  aquellas  enagenaciones  que  se  hayan  hecho  en  fraude  de  los 
acreedores.  El  que  no|i|S|  quj^o^aupi^ptar  sos  bienes,  babien- 
do  podido  hacerlo,  no  ha  obrade  en  fraude  de  sus  acreedores; 

porque  el  Ed¡tíftJrf#etó5ii#'fcd%3iaHf'líl^fl»e  han  dismi- 
nuido su  patrimonio,  y  no  de  aquellos  que  han  rehusado  ha«- 

dil.  42. — 8.  Y  asi,  i9l)i|ab^rcpu4iabiuia!«frencia  ó  legado  que 
se  le  haya  dejado,  ó  el  que  no  hace  productivo  un  dinero,  que 
illll(tto^t^Jeag«igii9^4a¿q^iQAis«i(í(aM^  Ai(^:«9^  fjiiyeMi«)v  Bdic- 

to.  (2) 


NoQ  fraudantur  dt<éfiítóm;<Ídiiny'<itt{d  ribíí  >)l^t^ritur  a  debitore: 

sed  cum  quid  de  bonis  diminuitur. 

EXPLICATIO. 

Pertinet  haec  regula  ad  .eíI|()tvitn7ut^^liaQiIa  fraudem  creditorum  a  de- 
bitoribus  alienata  sunt,  revocentur.  Qui  itaque'cum  aliquid  posset  bo- 
nis suis  adjicere,  id  noa  fecit,  nihil  iddfiftof/iiiMÍTÉildeit  <f0dftoniiii«odm- 
misisse,  quia  praetoris  edictum  pertinet  ad  eos,  qai  patrimonium  saum 
diminuunt,  non  ad  eos  qui  id  agont,  ne  locupletentur,  1.  6.  ff.  ^tmt  w 
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Ninguno  puede  mejorar  su  condición  por  su  propio  delito.  (3) 

ESPLIGACION. 

Esta  Regla  es  un  modelo  de  equidad  y  de  justicia;  pues  que 
sería  en  efecto  una  cosa  muy  contraría  á  la  razón,  que  alguno 
consiguiera  premio  por  una  acción  que  mereciese  castigo.  Así 
es  que  si  un  marido  ha  pactado  que  se  le  dé  la  do^e  cuando 
muera  su  muger,  y  la  matare,  ó  no  llamase  médico  que  la  asis- 
tiese en  su  enfermedad,  6  la  entregare  maliciosamente  en  ma- 
nos de  un  ignorante,  para  que  muriese  mas  pronto;  no  ganaría 
la  dote,  porque  sería  inicuo  que  el  marído  se  hiciese  dueño  de 
ella  en  virtud  de  su  propio  crimen.  I.  si  ab  hosUbus,  40.  g.  si 
pir,  /.  D.  sohu.  nuurim.  24.— S.  (4) 

Asi  también  el  socio  deja  de  ser  tal  socio,  si  ha  delinquido  y 
ha  renunciado  dolosamente  á  las  utilidades;  pero  en  aquellas 
cosas  que  puedan  ser  perjudiciales  á  la  compañía,  se  le  sigue 
reputando  como  socio,  piara  que  no  le  produzca  acción  su  pro- 

framd,  cred.  Proinde  qui  legatum  aut  haereditatem  sibi  delatam  repu- 
diat,  8Íve  qui  pecuniam,  quam  domi  otiosam  liabebat,  ad  usuras  non  ool- 
locat,  nec  ad  meroes  lucrí  faciendi  causa  a^jicit,  hoc  edicto  non  tenetur. 

{.  Nemo, 
Nemo  ex  suo  delicio  meliorem  suam  conditioDem  faceré  pote  si. 

SXPLICATIO. 

Plena  aequitatis  et  jusütiae-haec  est  regula.  Nam  non  est  rationi  con- 
sentaneum,  ut  quis  ex  eo  praemium  consequator,  quod  poenam  meretur. 
ünde  si  vir  pactus  sit  dotem  sibi  reddi  post  mortem  uxoris,  et  eam  oc- 
dderít,  vel  medicum  nuUnm  in  morbo  ejus  adhibuit,  aut  eum  qui  impe- 
ritas est  arüsy  ea  fraude  adhibuit,  ut  eo  dtius  moreretur,  non  est  marito 

dos  teddenda.    Nec  enim  aequum  es^»  Tirum  ob^fadnüs  suom  dotem  lit* 

5ft 
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pia  malicia.  /.  aelionej  65,  g.  diximm^  S.  D.  pro  socio,  17» — 
2.  (5)  Por  esto  es  (ambietl  q¿e  nadie  puede  rescindir  el  con- 
trato, transacción  ú  otro  pacto  cualquiera  por  dolo  que  él  mis- 
mo  haya  cometido,  porque  el  propio  dolo  á  nadie  debe  apro- 
vechar. /.  transactione^  50,  C.  éfi^transact.  2. — 4.  (6) 


(1)  Ln]e7  7.t,15.P6*^  prohibe  1^'enageAaoic^  ^a^  fraude  de  l«e  aoreedo- 
resj  pero  el  dejar  de  adi^uirir  no  es  enngcnar.  Ley  10.  t.  33.  P.  7  *  Véase  la 
Kcglá  119.  80  eeplicacion  y  notas,  con  particularidad  la  4. 

(2)  Yéase  liiiu>ta4enila  Bi^It.119.. 

(3)  Ley.6.  t.  19.  P.  e.-"* 

(4)  Véase  á  Gómez  en  la  ley  80  de  Toro,  ^.  63.  donde  dice  que  aunque  él 
marido  haya  matado  á  su  tmi^e^'por  háborlaiovpMikdMío  én  advltaife,' no  «dqQwre 
la  dote  ni  Iob^  otros  bjetaes  que  ha^cja  a4^uirido  n  no  la  hubier^  matado,  fundando 
tal  doctrina  en  la  ley  romana  que  se  cita  en  el  texto. 

'     (5)     Ley  12.  t.  10.  P.  &."  '     '■  ■      ' 

(6)     Lay  6*  t.  1)9.  P,  O  «*       , 


«         >        » 


<m  4*1^ 


■   i'-»'*  pi»!!        •     9§9         »1'»        ■■*■ !*■*¥■■■      ■ 

'  I*!  t  4 


crifacere,  I,  9Í  ah  hoüib-  10.  \*fiiuff*  SQll.mairvn\  •Sic  80cius  desinit  ea- 
86  aooios  propter  deliotuái  sbum  ei  dolosai^^  reDuntiaüoo^m  io  kcriB:  m 
düixii^ia  yeroin  societate  emetrgeDtibns  iQ^e(.  apcius,  ne  ex  malignitate 
soa  acüpuem  sibi  acc^uirat.  I,  action^^  65.  §.  ^is^muM^ff^  jtro  socio,  Simi- 
litjpr  nemo  contrectum,  transa^tionem,  vel  quodcumque  pactum  rescindi- 
ré poteat,  ex  ea  causa  quod  dolum  ex  sua  parte  intervenisse  dlcat^  quia 
dolus  8UU8  nemini  patrocinari  debet,  I,  iransaciione  30.  C.  de  trantaet. 
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liEY  CXZXV. 

Paulo,  lib.  23.  al  XMicto. 


AqQtélld  qo^  eB  infipcfsibte  (hr,  <i  que*  no  asiste  en  la  naturaltíia 

de  lae  cosasy  $e  uepe  ppr  f\o  puestOf. 


!> 


Se  dará  la  esplicacioB  de  esta  Regla  al  hacer  la  de  la  1.  quod 
,nullm,^  4S2,  inL  h.  t.         '    . 

A  LA' LEY  CXXXVL 

-     FmIo»  UbvlSu  «i  BAkio» ' 

I«a  buena. fe  f^vpFece  al  pqseedor  tanto  como  la  verdad, 
siempre  que  la  ley  no  lo  impide.  (1) 


•  < 


'  £SP1IGAOI0R. 


.  Trata  esta  .Regla;  del, poseedor  de  buena  fe^  y  en  ^Ija  sq  di- 
ce ^ue  ocupa  c^si  el  lugt^  de  dMeño;.pQrqi;|^  todo  lo  que  el  (de- 
recho civil  concede,  á  la  vqrds(d,  es^o  ^Sv^I  ¿«leno,  esQ.  mismo 

*L.  cxxxy,^ 

Paalm,  Ub.  23.  ad  EkUetnm. 

Ea  qaae  dari  imposaibüia  ñuni,  vel  quae  ia  rerum  untura  bod  suDt, 

pro  non  adj^ctis  Iiabentur. 

De  hae  L,  dicam  in  L  quod  nidliusXSH,  i^fr^  eodem. 

AD  L.  CXXXVI. 

Patttai,  iüi^  18.  ad  Edktiii». 

Bona  fides  tantumdem  possid.enti  praestat,  quantum  verítae, 
quoties  lex  inrpecHrtiefito  noh  est.  ' 

EXPLICATIO. 

.  Trf¥^  haec  regala  de  bonae  fidei  possessore,  oatendit^  quod  loco  do- 
nini;  pe^  bfllWtwr.:  •Q.<j^mtuxB£nim  jus  civi]e  tribujt  veritati,  id  est» 
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concede  el  Pretor  al  poseedor  de  buena  fe.  Por  esto  es  que 
sí  alguno  ha  recibido  de  buena  fe  una  cosa  de  manos  de  quien 
no  era  dueño  de  ella,  y  no  ha  prescrito  todavia,  el  Pretor  lo 
repula  coino  dueño,  concediéndole  el  ejercicio  de  la  acción  Pa- 
bliciana,  en  virtud  de  lo  cual  puede  perseguir  la  cosa  como  si 
ya  fuera  su  dueño,  m.  tü.  D.  de  PuM.  in  rem  aet.  6. — 2.  (2) 
De  esta  Regla  se  deduce  también  que  el  posesor  de  buena  fe 
hace  suyos  los  frutos,  tanto  los  naturales,  es  decir,  tanto  aque- 
llos que  se  producen  solo  por  la  naturaleza  sin  auxilio  alguno 
del  hombre,  como  son  la  fruta,  el  heno  y  la  madera,  como 
aquellos  que  necesitan  de  cultura,  v.  gr:  el  trigo,  el  vino,  ei 
aceite  &c.  g.  si  quig  á  non  domino,  35.  Inst.  de  rer.  dm$.  2. — 
1.  {.  qui  scit.  25.  §.  in  alieno^  4.  vers.  porro  bonae  fideij  1>.  de 
wur.  22. — /.  y  sobre  todo,  el  testo  clarísimo  de  la  /•  bonae  fi-- 
dei  emptor,  48.  D.  de  acquir.  rer.  domin  i1.~-4,  (3)  Debe  ha- 
cerse,  sin  embargo,  la  siguiente  distinción:  los  frutos  consu- 
midos antes  de  la  contestación  de  la  demanda,  los  hizo  suyos 
el  poseedor  de  buena  fé,  y  no  está  obligado  á  restituirlos;  pe- 
ro los  que  estén  pendientes,  debe'  entregarlos  al  legitimo  dueño 
de  la  cosa,  mediante  el  oficio  del  juez,  que  lo  obliga  á  ello.  L 


domino,  tantum  praetor  tribuit  bonae  fidcd  possessorí.  Sio  praetor  eum 
qui  rem  bona  fide  a  non  domino  traditam  accepit,  et  nondom  uauoepit, 
loco  domini  habet,  data  actione  Pabliciana,  qua  eam  rem  peraequitur,  ae 
ai  domínns  ejus  factus  esset.  ioto  tiLff.  de  FubL  in  rem  act,  £x  hac  re- 
gula et  illud  recte  colligitur,  quod  bonae  fidei  possessor  tam  fractus  na- 
torales,  qui  sola  imperante  natura  absque  horoinis  facto  proveniunt,  ut 
sunt  pomum,  foenum,  silva  caedua,  quam  industriales  lucratur,  hoc  est, 
qui  culturam  et  curam  hondnis  requirunt,  ut  sunt  frumentum,  yinum, 
oleum,  S:c.  {.  «¿  qui9  a  non  domin,  Inü.  de  rer,  divis,  L  qui  seii  veri, por- 
ro, ff.  de  uaur,  tezt.  fortissimus  qui  éludi  nequÜ,  in  I  honM  fidei  48.^.<2f 
acqu,  rerum  domin,  Cluod  tamen  ita  distinguen  dum  est,  ut  con&umptos 
fructus  ante  litem  contestatam  bonae  fidei  possessor  lucretur:  estantes 
autem  Judiéis  officio  restituere  cogatur,  ¿.  cerlum,  C.  de  rei  mndie,  L  4. 
§•  ^- jf*/>'-  reff.  Denique  observa,  quod  bonae  fidei  possessor  non  in 
ómnibus  loco  domini  habeatur.     Impedit  enim  Les  atíquaodo,  ne  gan- 
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cerMn  e$t^  29.  C.  de  rei  vendie.  5. — 22.  U  sedet  /oct,  4.  §,  post 
litem^  2.  D.  fin.  regund.  40. — 1.  (4)  Nótese  finalmente  que 
no  siempre  el  poseedor  de  buena  fé  es  reputado  como  señor, 
pues  en  algunos  casos  la  ley  prohibe  que  la  posesión,  aun  de 
buena  fé,  surta  los  efectos  del  dominio.  Así  sucede,  v.  gr.,  en 
las  cosas  furtivas  A  ocupadas  per  ftierza,  las  cuales  no  pueden 
prescribirse;  pues  para  que  proceda  la  prescripción,  es  necesa- 
rio que  en  la  cosa  no  haya  algún  vicio  real.  Y  así,  el  que  com- 
pra de  buena  fé  cosas  robadas  6  poseídas  por  fuerza,  no  pue- 
de en  manera  alguna  ganarlas  por  prescripción,  aunque  las  per- 
sea largo  tiempo  con  buena  fé.  §•  furtivae,  2.  Imt.  de  umcap^ 
S.—e.  (8) 


(1)  Ley  0.  t  33.  P^  7  •*  ven.  '*B  aqneUM  ooeMk" 

(2)  Ley  13.  t.  11.  P.  3  •*  Par,  fraxU,  tom.  3  cap.  2.  4.  1. 

(3)  Ley  4.  t  14.P.6<í*,l©y6.  t.8,P.3*  yley39.t.28.P*  SS'enlaciud 
06  dispone  qae  loe  frutoe  naturales  no  loe  hace  suyas  el  poseedor  de  buena  fé,  sino 
que  debe  restituirlos  al  dueño  legítimo,  aun  cuando  ya  los  haya  consumido.  Gre- 
gorio liOpex,  en  la  glos.  9.  á  dicha  ley,  dice  que  )a  restitución  de  estos  frutos  ya 
oonaomidos  debe  entenderse  solé  de  aquellos  en  que  el  poseedor  se  haya  hecho 
oíos  rico.  Véase  sobre  esta  materia  á  Spino,  gpécul,  tetUna.  glos.  13.  prine.  n.  43. 
á  44.  y  á  Covarruv.  Vmriar.  líb.  1.  cap.  3.  n.  6. 

(4)  Ley  4.  t  14.  P.  6  •'"  ,  ley  89.  t  28.  P.  3  ^  Guzmao,  de  éwieL  fttaes.  21, 

n.n. 

(5)  Ley  4.  t  29.  P.  3  •*  y  sus  glos.  2  y  3.  Véase  la  ley  21.  del  mismo  título 
y  Partida,  que  dice  que  por  el  trascurso  de  treinta  años  se  prescriben  las  cosas  ro- 
bados ó  fonados. 


deat  effeciibas  dominü,  yelutí  cum  Lex  inhibet  usucapionem  propter  ví- 
tium  reale,  ut  sunt  res  furtivae  et  tí  occupatae.  Hae  enim  res  usuca- 
pione  aoqairí  non  posaunt.  Quia  ut  res  aliqua  usucapí  possit»  nullo  vi- 
tio  reali  laborare  debet.  Qui  itaque  res  furtivas  vel  vi  possessas  bona 
fide  emit,  nulla  ratione  eas  usucapere  potest,  etiamsi  longo  tempore  eaa 
bona  fide  possedit,  \,/urlivae,  ImL  de  usucap. 


4«4 


•  » 


JjW£<  cxxxvil 

Ülpiano«   lib.   Skb.   «1  Edicto. 

El  que  tdquiríd  por  anibndad  4«1  jiiez  ie»' posador  de 

buepa  fé. 

De  esla  Regla  se  tratará  mas  oportunamente  al  espHcar  el 
§.  guijussu^  tn  /.  non  videnlur/éúlí  ínfJ  h,  í. 


»  I 


LEY  CXXXVIII. 

Patdoy  aib.  27.  «1  Bdloto^ 

'  "     •  '  •'  .   •  • ' 

En  cualquiera  tiempo  que  se  acepte  una  herencia,  se  entiende 

aceptada  al  tiempo  de  la  muerte. 

Algunas  cosas  relativas  á  esta  Regla  se :  espliearon  ea  la  {. 
actxAs  legiíimt^  77.  sup.  y  otras  se  esplicarán  en  la  1.  omnia  fe- 
re,  4^3.  inf.  h.L 

.    • .  ..    ,    ■  . . s ■ — - 

'     I 

L.  cxxxvii:" 

Ulplaniif,  lib.  25.  ad  Sdietnm. 

Qui  auctore  judice  CQmparavitt  bonae  fidei  possessor  e»t. 
De  liac  L.  dicam  commodius  iit  L,  iton  vi&étur,  ^/quijumu,  h^.  eod, 

L.  CXXXVIII.    . 

*     ■ 

*  • 

Paolm  lib.  27.  «d  Sdictiim. 

Omnis  haereditas,  quam?i&4;ugü%tfift.  adeatur,  tamen  cum  tempore 

mortis  continuatur. 

Dixi  de  hac  1.  quaedam  ad  Z.  aotu9  legitimi  sup,  eod,    Et  plora  dictm 
ad  L  omnia  ferré,  193.  infr,  eod. 
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NuDca  cjnece  por  ua  b^chp  posterior  h  eslimacíon  de  un 

delito  anterior*  (1) 

ESPLIGACION. 

•'  .  ,         ' 

I^a  pepa  que  merezca,. uo  delito  que  se  haya  cometido,  no 
puede  aameDtarse  á  cacísa  de  un  hecho  posterior.  Y  así,  v. 
gr.;  si  alguno,  infirió  á  otro  heridas  que  no  eran  mortales,  y 
el  herido,  sin  embargo,  muere  por  negligencia  del  médico,  por 
su  propia  indolencia,  5  porque  se  haya  seguido  un  mal  régi- 
men en  su  asisteoGÍa  y  curación,  el  Kerldor  no  será  reo  de  ho- 
middio,  ^ino  soto  d^  heridasv  porque  la  estifliiadón  del  delito 
cometido  no  puede  aumentarse  por  la  negligencia  posterior.  /. 
qvi  otciiU^  30.  g.  »  vulneratus^  4.  Z).  ad^leg*  Aqml.  9. — 2.  (2) 
Debe  notarse' aquí  que  cuando  «I  delito  se  repite  eon  frecuen- 
cia, entonces  se  agratá*  la  pena;  porqne  Creciendo  los  delitos, 
deben  crecer  las  penas.  /.  aut.  facta^  i6.l^ñonunqníim\  iü.  t. 
capüalium.  28.  §•  solent.  quídam^  5.  D.  depoenü^  48. — 49.  (5) 


jíd  §.  Numquam  crescit. 
Nnmquam  crescit  ex  post  facto  praeteriti  delicti  aestimatio. 

EXPLICATIO. 


Delictum  ante  perpetratum  non  debet  ex  postfacto  augerí,  ut  crescere 
possit  ejus  aestimatio  aui  poena.  Exempli  gratia:  Si  quis  non  lethaliter 
sit  vnlaeratus,  et  tamen  postea  ex  negligentia  cbirurgi  vel  sua  ipsius  in- 
curia, vel  propter  malum  régimen  mortuus  sit,  vulnerans  non  de  occiso, 
sed  de  vulnerato  tantum  tenebitur.  Nam  delicti  commissi  aestimatio 
propter  negligentiam  post  adbibitam  crescere  non  debet,  L  ^ui  occidU  30. 
§.^/t.9*  ¿-  ^quil.  Illud  bic  notandum,  quod  si  delictum  saepius  itere- 
tiu:,  aggravari  poenam  delicti.  Nam  crescentibus  delictis  exasperandae 
sunt  poenae,  L  autfact.  §.  ulL  L  capilalium,  §.  9olent,ff.  depoenü.  Un- 
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Así  es,  que  aunque  no  debe  castigarse  con  la  pena  capital  al 
que  ha  hurtado  una. cantidad  pequeña;  si  reincidiese  en  el  mis- 
mo delito,  y  se  hiciese  ladrón  famoso,  podrá  aplicársele  aque- 
lla pena.  Tratan  esta  materia  los  autores  en  la  AtUh.  $edno^ 
vo  jure,  C.  de  $erv.  fug,  (4) 


(1)  Véaae  la  nota  siguiente. 

(2)  Goroex,  tom.  3.  cap.  3.  n.  28.  Antón.  Matth.  át  criminihuM^  lib,  48.  tU. 
5.  cap,  3.  n.  17.  á  19.  Vilanova,  Observación  11.  cap.  7.  n.  28.  á  33.  OntietTex, 
pl'áetita  criminal,  tomo  1  ^  cap.  4.  n.  71  y  ég.  T  «ai  lo  dtapone  también  el  htok" 
do  de  herldores  de  27  de  Abril  do  1765.  al  hacer  la  claaificadon  de  laa  heridas  en 
graves  por  accidentes  6  graves  por  necesidad,  é  imponiendo  mayor  pena  á  lo»  an- 
iorts  de  estas  que  á  loe  de  aqoellas. 

(3)  Ley  8.  t  31.  P.  7  -^  vera.  ^*Ca  si  el  yerro  que  han  de  escarmentar." 

(4)  La  reincidencia  se  considera  siempre  como  una  circonalancia  agravante  de 
delito,  y  es  por  lo  mismo  causa  sofíuiente  para  agravar  la  pena.  PVaookm  9,  art 
31  de  la  ley  de  5  de  Knero  de  1857.  Mattheu,  d§  ré  erfmtaoZ»,  eoaCrov.  6S.  s.  21* 


de  fur  qui  propter  unicum  rei  modicae  íurtum  laqueo  suspendí  nequit, 
si  tamen  assidua  oontrectatione  et  firecttenter  iterando  bniosufl  fur  ait  ef- 
fectuS)  jam  ultimo  supplicio  afficiendus  esti  TraUcuU  Dd.  w  outhenL  ted 
novo  jure  C,  de  Mervúfúgit,     . 


il  • 


un 

■  ■     ,     ■  .■  .  .  ■       ..•      ■, 

LEY  CXXXIX.      ' 

t 

I 

0«3fo,   Hb.   i4  .Sdlcto  4«1  Freior  VrlNno. 

Todas  las  acciones  que  se  estínguén  por  la  muerié  6  por  el 
tiempo,  permaneceti  salvas,  una  vez  que  sé  han  deducido  en 
juicio. 

'  ,  .  .  .     ■    \  . 
El  principio  de  esla  Regla  queda  esplicado  en  la  i.  siculi,  38. 

Al  §•  Non  videlur. 

No  parece  que  sea  perfectamente  de  alguno,  aqtielld  que  ett 

algún  caso  puede  quitársele.  (1) 

ESPLICACION. 

No  puede  contarse  entre  nuestros  bienes  la  cosa  que, por. aU 
gana  causa  puede  quitársenos  costra  úuestra  voluntáid.  De 
aquí  es  que  cuando  se  ba  legado  á  alguno  «na  cosa  bajo  cier** 
ta  condición^  el  heredero  no  puedo  enagenarla  ni  empeñarla, 

■ 

AD  L.  CXXXIX. 

O^fw,  Ub.  «d  Sdietum  PraMoris  Vrbuü. 

Omnes  actiones,  quae  morte  aut  tempere  pereunt,  semelindusae judíelo, 

salvae  permanent. 

Legis  omne»  acttonea,  initium  expoisUi  t»  1.  sicuti  38.  sup,  h,  U 

Ad  §.  Non  videtur. 
Non  vídetur  perfecte  cujusque  id  esse,  quod  ex  casu  auferri  poteat. 

BXPLICATIO. 

Bes  illa  in  bonis  nostrís  esse  non  dicítur,  quae  nobis  invitis  ex  causa 

auferri  potest.     Hiñe  est,  quod  háeres  rem  sub  conditione  alicui  legatam 

59 
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porque  del  camplimiento  de  la  condición  depende  que  se  le 
paeda  quitar^  {.  <t  duobus^  S.  g.  sed.qmáLj  2.  C.  com.  de  Uqat. 
6. — 45.  (2)  Lo  mismo  debe  decirse  de  la  compra  que  se  haya 
hecho  con  61  pkcto  9e  retro  ven  lá;  porqiie  la  óosa  asi  comprada 
no  parece  ser  perrectaniente.  del  comprador,  puesto  que  puede 
quitársele  devolviéndole  el  precio,  y  es  lo  mismo  que  si  estu- 
viera empeñada.  L  si  fundum^  2.  C.  de  pact.  int.  empt.  e^ren- 
dtí.  4.-54.  (5) 


(1)  VéaOBO  las  dos  notas  Biguientes. 

(2)  Ley  24.  t.  13.  P.  5  *   gloa.  9.  in  medio.    Molina,  de  primogen.  Uh.  1  ^ 
tap,  16«  n.  33.  •       '  ^ 

(3)  Ley  42.  t.  5.  P.  5  *  glos.  1  -*  y  7  *  y  ley  28.  t.  8.  P.  5  •*  gloa.  3.  §. 
*Tertio  lim^.'',  Gome^  tqQio  2.  ^ap.  .2.  n-  27  y  23.  donde  dice  que  ouando  en  el 
contrato  ho  bc  fijó  el  ^empo  en  <jue  debería  verificarse  la  retrovenla,  puede  per- 
petuamente pedirse  la  devolución  de'  la  cosa^  mediante  la  restitución  del  precio. 


ñeque  alienare,  ñeque  pignori  obligare  possit,  quia  ex  conditionis  eventa 
ré»  áb '^o  nUferri  potest,  7; /Á.  j.  sed  quia  C,  commiítiia  de  Uff,  Hnc 
etÍEtm  rbfieni poteat  emptíc,  quae  facta  est  eüm.paeio  de  letrovedendo. 
£a>  enim  < vés  iper&cte  ^emptoni.  esse  ton  videtur,  quia  isx. casa-  reddkí  pr&- 
tüjimferri.poii.midtt»j,iqua(n  pignu8'ppte9t.  U  %.  G*de  pwi  ínter. empL 
et  vend. 


*::ív    <f   -•!  :•     íí,Tr*í 


-  -4 
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I  . ' 


.     A  LA  LEY  CXL. 

Vlplano,  Ub.'  56.   al   Sdlcto. 

La  ausencia  por  causa  de  la  República  no  debe  perjudídar  ni 

al  ausente  ni  á  olro  alguno.  (1) 

ESPLICACtON. 

Se  dice  que  están  ausentes  por  causa  de  la  República  aque- 
llos que  desempeñan  alguna  legación;  I.  legatié^  S.  D.  éx  qtdb^ 
cau8.  maj.  4. — 6.  (2)  asi  como  también  los  que  andan  en  es- 
ped¡cio\)es  militares.  L  si  Valeríanus^  i.  et  iot.  tit  (7.  de  restit. 
milit.  2.— 51.  (5)  Y  como  ambos  se  ocupan  en  cosas  públi- 
cas, son  auxiliados  por  el  Pretor;  de  modo  que  si  durante  el 
desempeño  de  su  encargo  han  sido  perjudicados,  ó  se  han  pres* 
crito  sus  cosas,  ó  se  han  disminuido  de  cualquier  modo  sus  bi^ 
nes,  se  les  concede  la  restitución  m  integrum;  así  como  tam- 
bién si  durante  el  tiempo  de  su  ausencia  les  competía  alguna 
acción,  no  se  les  priva  de  ella.  g.  rursus^  5.  ImU  de  act.  4.-^ 


AD   L.   CXL. 

VlplABW,  lib.  M.  ad  S^icium. 

Absentia  ejus  qui  Beipublicaé  causa  abest,  ñeque  ei, 
ñeque  alii  damnosa  esse  debet. 


EXPLICATIO. 

Absentes  Reipub-  causa  sunt,  qui  publica  legatione  funguntur,  I,  l^a^ 
tis  ^.ff.  ex  quibus  cauns  majores,  ^c,  ítem  qui  in  expeditione  militan 
sunt  occupati.  1.  I,  et  iot,  tit,  C.  de  restU.  müU.  Hi  quoniam  pro  utili- 
tate  publica  laboran t,  ita  adjuvantur  a  Praetore,  ut  si  interim,  dum  fun- 
gerentur  hisce  muneribus,  laesi  sint,  si  res  eorum  usucapía  sit,  aut  quid 
de  bonis  eorum  dirainatum  sit,  restituantur  in  integrum.    ítem  si  qua 
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ff.  /•  8i  qua^  40.  D,  ex  quib.  cam.  major.  4.-6.  (4)  Por  el 
contrario,  si  el  ausente  por  causa  de  la  República  ha  prascrito 
la  cosa  de  alguno  que  se  encuentre  en  la  Ciudad,  el  Pretor  lo 
socorre  contra  el  ausente;  porque. un  oficio  público  no  debe 
producir  provecho  al  que  lo  desempeña  ni  perjudicar  á  otros. 
I.  vidOietí,  S9.  D.  wd.  4.-6.  (5) 


(1)  Ley  10.  t  23.  P.  3  í"  ,  ley  47.  t.  13.  P.  5  í*  ,  ley  4.  t.  34. 11b.  11.  N.  R. 

(2)  Ley  10.  t.  23.  P.  3  " 

(3)  Ley  28.  t  29.  P.  3  •*  y  ley  4.  t  3.  lib.  11.  N.  R. 

(4)  Ley  26.:t'  29.  P.  9  í*  ,  ley  24.  t.  21.  P. 2  ^  tcw.  "E  «alguno  ratonare," 
(^  Lopef,  m  la  gloa.  7. 4  la  lay  60.  i.  18.  P.  3  .'^  y  gioa.  2.  áln  Wy  S.  t.  2. 

P.  6* 

'  '  ■■■      ,      ■       ■       ,.  i.i       »■        y 

aotio  Qo  témpora  competebal;,  quo  Beip..  cau3f  aberant,  ea  non  prívantur. 
{.  rnrsus  Instit.  de  act.  I,  «¿  aua  40.  wp,  ex  auibu9  aausú  majores,  ^. 
£  diverso  si  absens  Keip.  causa,  rem  ejus,  qui  in  ci vítate,  est»  usucepít, 
succurrit  etíam  praetor  illi  contra  abseatenj.  Nec  enim  officiuin  publi- 
cum  sibi  compendio  aut  aliis  damno  ésse  debet,  L  videlicet  2d.^.  eod. 


471 


A  LA  LEY  CXLI. 

Fmúo,  W».  S4.  «i  'Bdloto. 

I 

Lo  que  está  recibido  cootra  la  razoo  del  derecho,  do  debe 
estCDderse  á  las  consecuencias.  (1) 


ESPUCACION. 

Siempre  que  por  alguna  razón  particular  haya  sido  conte*- 
nienle  separarse  det  derecho  común,  la  disposición  en  que  esto 
se  baya  hecho  no  debe  estenderse  á  las  consecuencias,  esto  es, 
á  los  casos  semejantes.  L  quod  vero  contra,  i 4.  D.  de  legib. 
4. — 3.  (2)  La  ley  que  se  acaba  de  citar  eslá  concebida  casi  en 
ios  mismos  términos  que  la  Regla.  Así,  los  privilegios  que  se 
eonceden  especialmente  á  alguno  por  razón  de  la  persona,  no 
deben  estenderse  á  otros  estraños  de.  quienes  no  se  haya  hecho 
mención  en  el  mismo  privilegio,  g.  %ei  ti  quod  Principia  6.  Inst. 
dejur.  nal.  gmt.  et  civ.  ^.— f.  (5)  Por  la  misma  razón,  lo 
que  se  ha  establecido  por  ob  derecho  singular  y  con  motivo  de 

AD  L.  CXLI. 

PaoloS)  lib.  64.  «d  EdktMi. 

Quod  contra  rationem  juris  reoeptum  est,  non  est  producendum 

ad  consequentiam. 

EXPLICATTO. 

Quoties  propter  certam  aliqunm  rationem  a  jure  coromuni  recedítur, 
illa«t  non  debet  produci  ad  consequentiam,  hoc  est,  ad  simília  extendí,  I, 
quod  vero  contra  14.  sup.  de  U.  Ubi  haec  regula  iisdcm  omnino  verbis 
posita  est.  Sic  privilegia,  quae  propter  certae  personae  rationem  specia- 
liter  alicuí  concednntur,  non  debet  alus  extrañéis  impartiri,  quorum  in 
tenore  privilegit  non  sit  mentio,  J.  sed  ei  quod  Frittcipi,  Inst,  dejur,  na- 
tur,  gent,  et  civil.    Eadem  ratione  quod  utilitatis  causa  jure  singcdarire- 
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alguna  uliiídad,  no  debe  estenderse  á  las  consecuencias.  Así 
y,  gr.:  en  lo  relativo  al  peculio  los  señores  adquieren  la  po- 
sesión por  medio  de  sus  esclavos,  aun  ignorándolo  los  mismos 
señores;  lo  cual  se  ha  establecido  así  para  que  estos  no  se  vean 
en  la  necesidad  de  averiguar  á  cada  momento  lo  que  ha  entra- 
do en  tal  posesión  y  cuales  sean  las  causas  de  ella.  {.  peregre, 
44.  §.  quaesitum  ést^  1.  D.  de  acquir.  possess.  44. — 2.  (4)  Pues 
esta  disposición  no  debe  estenderse  á  las  consecuencias;  esco 
es,  no  se  debe  entender  que  los  señores  adquieran  la  posesión 
sin  saberlo  y  con  solo  el  ánimo  en  otras  cosas  que  en  las  del 
peculio  de  sus  esclavos.  L  pro  einptarei^p  §.  Celsus^  i  4.  D.  pro 
emptore.  ii, — i.  Así  también,  estando  jfecibido  contra  la  ra- 
zón del  derecho  que  lo  que  poseen  los  siervos  como  peculio, 
se  emienda  que  lo  poseen  los  señores,  aun  ignorándolo,  y  pue- 
dan prescribirlo  por  medio  de  aquellos;  tal  disposición  no  de- 
be ampliarse  á  los  procuradores,  pues  aunque  por  medio  de 
ellos  se  puede  adquirir  la  pasesion,  aun  ignorándolo  el  señor, 
lo  mismo  que  por  medio  de  los  hijos  ó  de  los  esclavos,  no  se 
puede,  sin  embargo,  ganar  por  prescripción  lo  que  tales  pro- 
curadores poseen  en  nuestro  nombre  si  nosotras  no  sabemos 

ceptum  est,  non  debet  trnh\  ad  consequeotiani.  Sic  ex  peculii  causa  ig- 
norantibus  dominis  per  servum  quaeritur  possessio,  ne  cogantur  domini 
per  singula  momenta  apéeles  et  oausas  poasesaxoais  inquirere,  /.  peregre, 
§.  quaeútumff.  de  acq,  possess.  non  tamen  hió  produci  ad  consequentiam 
debet,  ut  in  aliis  quara  peculiaribus  causis  animo  serví  possessionem  ac- 
quiramus  ignorantes,  ¿.  2.  §.  Celsus  pro  empt,  Eadem  ratione  cum  hoc 
contra  rationem  juris  receptum  sit,  nt  quod  serví  ignorantibus  dominis 
in  rebus  peculiaribus  possídent,  per  hos  doininí  etiam  ignorantes  possi- 
deant  et  usucapían t,  non  debet  per  consequentiam  produci  ad  procurato- 
res  nostros:  quamvis  enim  per  ipsos  non  minus  quam  servos  aut  ñlios- 
fam.  ignorantes  possessionem  acquiramus,  tamen  non  aliter  acquiritur 
nobis  ex  procuratoris  possessione  usucapió,  nisi  scientibus  nobis  quod 
procuratores  nomine  nostro  possederunt.  1.  1.  O,  de  acq.  possess,  1.  posse^ 
ssio  49.  §.  ulé.ff,  de  acq,  poss.  L  si  empiam  47.  ff.  de  usu^ap.  Cujae,  lA, 
24.  observ.  c,  9. 
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que  haya Q  adquirido  aquella  posesión.  L  per  liberam^  i.  C.  de 
aequir.  pos$.  7.  S^.  L  fo8se$sio^  49^  §*  eUi  possessio^  2.  jD.  eod. 
ii. — 2.  h  si  emptom,  47.  D.  de  usucaf.  4/.— 5.  Cujac.  Ub. 
Observaí.  24.  cap.  9.  (5) 

Al§.  finah 

No  pueden  ser  dos  individuos  herederos  in  solidum  de  una 

misma  persona.  (6) 

lilSPLIGACION. 

Dos  personas  no  pueden  poseer  in  solidum  una  misma  cosa, 
pues  tan  imposible  es  que  yo  tenga  lo  que  tú  tienes,  como  que 
tú  ocupes  el  mismo  lugar  que  estoy  ocupando  yo:  1.  possideríj 
5.  g.  ex  contrario^  5.  D,  de  acquir.  posses.  44. — 2,  y  por  la 
misma  razón  no  puede  haber  varios  herederos  in  solidum  de 
una  sola  persona;  pues  el  heredero  se  reputa  como  dueño,  y 
es  bien  sabido  que  una  misma  cosa  no  puede  pertenecer  in  ¿o- 
lidum  á  diversos  dueños.  L  si  uí  cerlo^  5.  §.  si  duobuSj  45.  D. 
commod.  43. — 6.    Así  es,  que  si  alguno  ha  instituido  varios 


Jd  ^.  fin. 
Uní  dúo  pro  solido  haeredes  esse  non  possunt. 

EXPLICATIO- 

Duo  unam  et  eamdem  rem  in  solidum  possidere  non  possunt.  Ñeque 
enim  ñeri  potest,  nt  quod  ego  teneo,  tu  quoque  id  videaris  tenere,  non 
magis,  quan^  ut  tu  videaris  stare  eodem  loco  in  quo  ego  sto,  L  3.  \.  ex 
contrario  5.  de  acqu.  possess.  Eadem  ratione  nec  uni  plures  haeredes 
singuli  in  solidum  existunt.  Nam  haeres  pro  domino  habetur.  Constat 
autem,  plures  eju&dem  reí  in  solidum  dóminos  non  esse,  1.  si  ut  certo,  §. 
fin.ff,  commodati.  Undc  si  plures  haeredes  sint  instituti,  non  in  soli- 
dum singuli  suecedunt,  sed  in  partes,  quas  nomina  vi  t  testator,  aut  si 
partes  non  expressit,  ex  aequis  partibus  haeredes  fíunt.  § .  si  plures^  Inst. 
de  haered.  instit. 
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herederos,  no  podrá  cada  uno  djB  ellos  heredarlo  in  solidum^ 
sino  solo  en  aquella  parte  que  el  testador  hubiere  designado;  y 
si  no  hubiese  hecho  tal  designación,  lo  heredarán  por  parles 
iguales.  §•  51  plures^  6.  Jml.  de  hered.  imtit.  i.r^i4.  (7) 


(1)  López,  en  la  glos.  3.  á  la  ley  8.  t.  17.  P.  4  ^ 

(2)  La  glosa  citada  en  la  nota  anterior. 

(3)  Ley  27.  t.  34.  P.  7  ^     Véase  la  Regla  68.  qne  trata  de  esta  materia. 

(4)  Ley  3.  t.  30.  P.  3  * 

(5)  Ley  IL  t.  30.  P.  3  ^      Véaae  á  CovarruY.  in  Releet,  cap.  po99e9Mory  de 
reg.  jur.  in  6.  part.  2.  tu  princ.  n.  6  y  sig. 

(6)  Véase  á  Coyacio,  en  bu  comentario  á  este  §.  tomo  8.  col.  722.  lit.  B.  edi- 
ción Napolitana  de  1758. 

(7)  Ley  17.  t,  3.  P.  6  •* 
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A  liA  LEY  O^CJJJ, 

Paalo,    lib.   &8.    «I   Sdlcto. 


:I      • 


•  1  ,  '   .'1 


El  que  calla,  en  reaírdad  no  donífesafpero  arrímenos  es^iefto 

.  que  BO  niega^  (1) 

espli<;:acion. 

.... 

El  silencio  es  xm  íneñío  entre  la  confesión  y  la  negacTrofn. 
Para  saber  caando  tal  silencio  áehe  interpretarse  cóino  confe- 
sión^ y  cuando  como  negación,  stielé  hacerse  la  distinción  si-^ 
guíente.  Si  el  hecho  es  tal  que  el  que  calla*  p\jdierá  impedir- 
lo contradiciéodólo,'  entonces  el  s'ilencío  se  interpreta  como 
eoDsenfimientó.  L  saepé^  36.  ters.  scteñtíbús^  D.  de  re  júdicr. 
4f . — /.  (2)  Por  esto  és  que  si  el' fiador  tíe  un  tutor  tolera  que 
se  inscriba  su  nombre  en  el  instrumento,  y  no  se  opone  á  efló 
06  reputa  que  ha  consentido  en  otorgar  la  fianiá,  porque  pudo 
otilarlo  contradtciéndolo.  /•  cuni  ogiendimuSj  4.  g.  fidejúsíorthj 
5é  D.  de  fidejus.  mor.  37. — 7.  (5)  Así  tanibiéh  el  que  preseh- 


AD  L.  CXLII. 

P««lwi,  lib«  Mé  «4 

Qui  tacet,  non  utique  fatetor,  sed  lamen  yerum  es.t,  enm  non  negare. . 

EXPLICATIO. 

Tacere  médium  est  ínter  Faierí  et  Negare.     Quando  vero  tacens  tí* 

deatur  ooñteri  vel  negare,  tali  distinetioñé  solct- explican:  Si  factttm  tale 

sit,  quod  possít  a  tácente  contradicendo  impediri,  taoens  consentiré  vide^ 

tur.  1.  aaepe  veré,  éeientíb,  eup»  de  re  judie. '  ■  Uhde  si  üdejassor  tutoría 

patiatur  nomen  sa^m  in  aetis  scribi,  ñeque  eontradicnt,  habetur  pro  con-. 

seniiente,  quia  potuit  eontradieendo  ñdq'ussionem  étítare.  1. 4.  §.  nttf, 

60 
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cia  que  otro  empeña  una  cosa  que  á  él  le  pertenece,  y  no  se 
opone  al  acto,  se  infiere  que  consiente  en  él.  /.  fidejussor^  f6. 
g.  paler.  1.  D.  de  pignor.  SO. — i.  (4)  Pero  si  el  acto  es  de  tal 
naturaleza  que  el  que  calla  no  lo  {)udiera  ¡nopedir  aun  cuando  ba- 
blara,  entonces  el  silencio  no  argüiría  consentimiento.  I.  CajuSy 
S9*  !>•  de  pignor:  (íct.  15. — 7.  En  ^sta  Wjy  se  diceque  el  que 
ha  firmado  como  tesligó  un  instrofnehto  en  el  qu^  olro  asegu- 
ra haber  comprado  una  cosa  á  tal  testigo,  no  se  perjudica  con 
tal  firma,  en  razón  de  que  puede  venderse  la  cosa  agena  aun 
Qontria  la.  voluntad  d^  su  dueño,  i.  rem  aliemm^SS.  D.de  con- 
trae empl,  18. — f.  (5)  .  El  silencio  tambieo,  sujiooe  conscnli- 
mieiiio  siempre  que  el  acto  se  refiera  á  la  utilidad  de  alguno. 
Véase  á  Dyn.iin  cap.  91^1  tacet^  pxir*  ead.  donde  trata  latamen- 

■  * 

te  esta  materia.  El  que  ha  recibido  algún  documento^  cuyo 
contenif^o  le  i>erju<liqiie,  como^i  en  él  se  diga^.v.  gr.  que  aquel 
á  quien  se  dirige.es  deudor  d^l  que.  se  lo.  Femite,,  y  no  protes- 
ta en  el  acto  contra  tal  aserto^  ^e  .infiere  que  consiente  en  to- 
do lo  que  en  tal  documento  ise  dice,  L  rífilim  familias^  16.  D. 
od  fj.  C.  Macedón.  14. — tf>  (6j.  D^he.  observa r^e  también  que 
en  materia. d^noatrimopio,  ^  alguno  da  á  una  virgen  el  anillo 


JidijiiM.  Mor,  Similiter,  qui  se  praesente  patitur  rem  siiara  pignori  obli- 
gan, et  non  contradicit,  consentiré  vidctur.  1.  fidfjn^or,  26.  \.paiprff, 
de  piffnorióus.  Si  autem  iiñi^  ^t  actvié,  qüi  possit  etiam  tácente  invito 
expedírí,  taciturnítas  pro  consenso  non  babetur,  L  Cajúes  de  pignor,  acL 
ubi  dicilur,  quod  ille4fiii  tRnquam  testis'^nbto^fbif^instrumento,  in  que 
alius  se  einisse  rem  subscriben tis  dicit,  haec  subscriptio  ei  non  nocei,  quia 
res  aliena  etiam  invito  dominó  vendí  potest.  1.  rem  álienam  28.  ff,  de 
contr,  empL  Taciturnítas  etiam  testatur  conseiisum,  quotíes  actus  ali- 
cujus  favorera  respicit.  Quae  latius  examinat  Dyn.  in  cap,  qui  lacet  exi. 
eo,  HuQ  referri  potest,  quod,  qui  reciptt  literas  i  a  praejadíiíiam  sttum 
soriptas,  puta  si  dicebatur  in.  Hiterís»  qtiod  is  ad  quem  mittuntur  litterae 
esset  debítor  míttentis,  ú  i»  non  iti  cootinenti  protestatur  in  contranuoi, 
videtur  consentiré  ómnibus,  quae  in  lítteris  sunt  compreheusa,  Isijilhu- 
fam,  16.  ^  SCi' Meced,  ,  Obseryandut^  et  illud  6^t  íni  casu  matrímonü, 

siquifi  virgini  del»  a^«^lttm  matjnníoniii'VclíaUud  quid  iirrhae"loa\-licet 

''^  *i 
1 II » 
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nupciá]  ü  otra  clase  de  ar^as,  y  ella  giíairda  silenciov  tal  sileiíció 
se  reputa  como  consentimiento  para  el  matrimonio,  cap.  kon»^ 
ranlur^  45.  caus.  82.  quaesL  2.  cap.  tuae  fralemttati^  25.  ext. 
de  spomal.  4. —  /•  (7)  En  esta  cuestión  de  si  el  silencio  se  debe 
ó  no  tomar  como  consentímenlo,  los  Autores  han- adoptado 
también  esta  distinción.  Si  del  acto  resulta  iilguna  utilidad  al 
que  calla,  se  presume  que  consiente,  f.  soluto,  2^  §.  voluntar 
tem^  2.  D.  soluta  matr.  24.- -5.  (8)  Pero  g¡  por  el  eontcario^ 
el  acto  puede  producirle  algún  daño  6  perjuicio;  en,  tal  caso  el 
sileocto  DO  puede  ifií)poi[tarcoo8eDlim)eiito;  L  úmtum^  5.  D. 
de  servit.  urb.  praed.  8, — 2.  (9)  á  no  ser  que  se  interese  la  uli- 
Jidad  de  la  República.  1.  4.  el  ibi  BartoL  C  de  decurión,  lib* 
i  O,  Costal,  ad  L  si  filiusfamilias^  46.  D.  ad  S.  C.  Macedón, 
JNótese,  íjnalme;nte,  que  si  alguno  pr,esencia  que  se  le  hurta,  al- 
guna cosa  y  se  calla,  tul  silencio  no  indica  que  haya  consentí- 
do  en  el  hurto;  sino  que  le  compete  1^  acción  de  él,  lo  mismo 
que  si  la  cosa  se  le  hubiese  qaitado  contra  su  voluntad  I  si 
guts,  91,  D.  de  furt.  47.-2.  (40)  La  razpti  de  ésto  es,  que 
en  odio  de  los  ladrones  se  ha  establecido  especialmente  que  no 
pueda  alegarse  el  silencio  del  duoño  para  cubrir  la  propia  mal- 

taceat  sponsn,  tamen  tacitumitas  illa  consensum  matrimonii  opera  tur,  c. 
honorantur  32.  qti.  2.  c  tuae  fratemiialiy  ext,  de  sponsa,    Notanda  deni- 
que  est  in  hac  quaestione,  an  tacens  habeatur  pro  consentiente?  haec 
communis  et  recepta  DD.  distinctio:  Aut  actus  tendit  ad  utilitatem  ta- 
cen tis,  et  tuiíc  tacens  censetur  consentiré,  I    2.  §.  voluntaiem  ff.  Solut. 
matr,    Aut  actus  tendit  in  diamniim  efpi'aejuditium  tacen tis,  et  tune  ta- 
cens non  habetur  pro  consentiente.  inmtum  5.^.  de  serv.  urb.  praed,  ni- 
8Í  favore  Ileip.  i.  I,  et  ibi  Bart.  C.  cte  decur.  lib,  10.  Co9Íal,  adjitius/am, 
16.  jf.  ad  se,  Maced.  lilud  postremo  bene  notandum,  quod  si  quis  prae- 
sens  fuit,  et  tacuit,  quando  res  sua  furto  auferebatur,  non  ceusetur  con- 
sensisse,  sed  ccmpetit  illi  actio  furti,  perinde  atque  si  co  invito  res  fuis- 
set  contrectata.  tex.  in  1.  pen.ff,  de  furt.     Cujus  decisionis  haec  est  ra* 
tío,  quod  odio  fu.ruin  hoc  est  specialiter  receptum,  qui  quod  tacuit  domí- 
nus,  objicere,  et  sic  propriam  turpitudinem  bllegare  non  debuerunt.    Ita 
eleganter  tradit  Peck,  ad  c.  qui  íacei»  num,  4.  ext.  de  R.  J,  in  %. 
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dad.  .  Asi  I»  enseoa  JPécA.  ad  cap.  qm  taeeL  n.  4.  ext.  de  reg. 
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.   (1)     Ley  2a,  ;t..  34,  P.  7  •*  ,       -  • 

.  (2)     Ley  20.  \.  22.  P.  3  *  gloa,  H.  12  y  13.  Covarr.  quaest,  praet.  lih.umc. 
cap.  13.  h.  7.'''"*     '.'■''         .  •      n    . 

!.  (3).  j;x)|i«i,,en.Uglfit;a.-*.41*.\ey:^,  t.34.?,  7*  ygl^.L-*  AUIey  6- 
t.  12.  P.  5  •*  ,Gut¡eriíez,  quaest,  praet,  lib.  1.  quaest.  132.  n.  7  y  8.  Acere- 
ño[  en  ha  le/lS."  t.*9.Tib.  3.  R.  n.'10  y  11.  Véitóé  por  analogía  la  ley  9.  t.  13:  P. 
5  ^i.qiie  dÍ9pÓDe,;qiK  cnando  hlgano  «mpeña  una  caaaageiuireatandb  presepte  «1 
dneño,  y  no  oontradiciéndolo,  vale  el  contrato. 

(4)     Ley  9.  t.  13.  P.  5  ^' 
^  \(5>    Ley  19.  tk  5»  P.  5  •**    GMn«,  tomó  «2.  cap.  1^.  ik;  4.  i-  It$m,  ^iam  poUat, 
(piU  •pindereíoiam  ,rm,.y  n.  8.  desde  e|  principio. 

(6)  Ley  6.  t.  1  •*  P.  5/*  y  gíos.  ?.  Gómez.,  tom.  2.  cap.  6.  n.  2.  rer».  1>«- 
cíirto  ílmifa. 

.{^)  Yl^aae  'Ja  I^y  \5,  t.  ^  P,.4  ^  ,  qUe  diee  qne  «i  bi^n  para  oontraar  mstrÍRio- 
nio,  no  se  necesitan  precisamente  las  palabras,  es  en  todo  caso  muy  conveniente 
Wrde  citas.  Véase  también  á'Cdvarruv.  de  ñiatrini.- poirt. '2.  <np.  4:  in  prine. 
■¿  1  y  2.  y  á  Saachtt,  do.jmatam.  )ab.  2.,  Disfi,  301  n.  I,.qi9e  ensena,  que  e«  neos- 
sario  que  se  esprese  el  consentimiento,  si  no  por  palabras^  al  menos  por  otros  sig- 
nos estemos      Véase  la  nota  1 1 .  en  la  Kogla  4.       ' 

(8)s     L^pes,  'en  k  gloa.  3.  á  la  ley  3^.  i.  H.  P.  4  J* 
,,^(9)     Leyl4.t.3l.f.3.«  g)os.3. 

'(10)  Ley  1. 1.  14.  P.  7  •*   glos.  4. 
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«,"iai.-«):-i;i'fi«i«o.''^    ' 

Lo  qQ6<^^obBtaáIo»]n¡8ili06)qué  .f^okilrajiQvoD^  áübatará  o^bíep 

ESPLICACION.  ^ 

Es  un  axioma  general  que  ningmb  deber  ser  áe  iMjor  con- 
dicion  que  lo  fué  el  autor  de  qui^n  la  vieoa  el  deccK^bo:  d/e  ca- 
yo axioma  se  infiere  reciamente  qu&lo>(}üeob&ltaárle»in¡stnos 
que  contrageron,  obstará  también  á  sus  sucesores.  Por  esto 
es  que  si  ^Igonoí  ha  cotntfaído  fOf  iuevza  ¿Mmiedoy  b  iescepcíon 
que  de  ello  resalta  podrá  opooefsá.  también  al  qn^-  baya^suee^ 
-dido  ál  contrayente,  pues  le  suceda 'igualmente  en  su  vitío.  i. 
apud  Céhum,  4.  §•  dé  aucthoris^  Í'7.'  D.  de  dd.  tnicU.  éxtepu 
44.' — 4.  (2)  Así  también,  si  alguno  ha  obtenido  un  fundo  jpor 
sentencia,  podrá  oponer  la  escepcion  de  cosa  juzgada,  no  $olo 
á  aquel  á  quien  ya  venció  en  juicio,  en  el  caso  de  que  nueva* 
mente  quiera  demandárselo,  sino  también  á  quien  de  esto  ten- 


AD  L,  CXLIII. 

Vlpbunu,  lib.  60.  «d  Sdietum. 

Quod  ipsis,  qui  oontraxeriinfj  olutotí  st  Buccessoribns  eorum  obstabit. 

EXPLICATIO. 

Gkuerale  boc  ést  axioma,  quod  nemo  melioris  conditionis  esse  debeat, 
quam  author  suus  a  qao  jus  eaum  babet.  Ex  quo  recte  isfertur,  quod 
ipsis,  qui  contraxerunt,  obstat,  et  successoribua  eorum  obstare.  Unde 
si  dolo  vel  Uietu  quis  contraxerit,  baec  exceptio  obstabit  quoque  ei,  qui 
causam  habet  a  contrabeate,  et  in  vitium  ejus  succedit,  1.  apud  Celsuní  $. 
de  auikorü,  de  excepL  dolo.  ítem  si  quis  fuudum  per  sententiam  obti- 
nuerit,  quemadmodum  victum  iterum  ageutem  repellit  exceptione  rei  ja- 
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ga  causa.  /.  si  maíer  i4.^.  xiem  Julianus,  5.  D^deexeepL  rei 
judie,  4i. — 2.  (5)  Procede  también  la  Regia  respecto  de  aque- 
llos que  son  causa-habientes  del  difunto  por  testamento  ó  le- 
gado; de  modo  que  si  el  difunto  ha  adquirido  dolosamente  lo 
que 4^  comoi herencia  4  legado^  podfáopenkose  la  escepcíon 
de  dolo,  tanto  al  heredero  Cowoál  legatario.  /.  9irem  legatam^ 
6.  D.  de  exceptton.  4i. — i.  (4) .  . 


.  • » 


(2)     r>opcz,  en  la  glos.  1  ^   antes  del  medio  ú  la  ley  18.  t.  13.  P.  5  • 
»''(3)''  TAÍÍ^[t2tP.'Z^  ¿oslíti]    '■''       i.  .    •.    ."     •    .   .« 
^.  (i)..  íifcy  8^  VIO.  i¡b,.fit,F.iR..,  ^    .  ;.,  ...    ./   .  .  .^  ..... 

«dicatte:  lia  ^uoqkíe.rapellitveuttf,  q«iij  a  tiuto  otUBaní  kabet, 7.  at  maier  \. 
idemJ4imi9i^jg\  d^emépU.m  j¥iiia*\  ,Pjoi»dit  et#at«  h^mDíi  íd  iis,  qui 
^  tcfitf^infolq.vel  l«gatQ>  cauaaimliaV^Dt  i^  def^iKttv  ,  U^idQ.fii  defiuicta: 
4olo,  m,alo>jq^  lei^tamcof^cat^s  est^.oa  i^^cep^io  ob^bi^^  (j^^oqu^  hae- 
redi  et  Jíjegatario^  /.  ii  irán,  letfalan^^  6,  9up,  de  expeptipn,         ^^     . 
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•• , .      I       I '  I  * ;      i        i  '.  \      •       ■■     ■    I     '  '      '  .  • 

.».  ,    .,%lpdp  lo  ,qiiq.pllípitq  es  honesto.  (1)     , 

b;splicacíon 

Bartolo  ha  dicho  con  bastante  elegancia  en  la  I  pectmiáe, 
fi.  D,  de  alim.  legal.  54. — /.  que  debemos  obrar,  no  solo  se* 
gun  la  obligación,  sino  también  según  lo  aconseje  el  pudor;  y 
por  esto  se  liqjla.  (establecido  que  en  rpateria  de  m^itrimonios  s^ 
atienda  al  pudor  y  á  la  vergüenza.  {.  adopiivm^  44.  §.  item  si 
quis,  i.D^  Hle  riL  niipt.SS.'^^.  {^  A  estoaittdéii  dos  reglas 
de  derecho,  de  las  cuales  la  primera  es  la  que  venimos^  espli- 
cando:  *'N(y  todo  lo'  que  es  Wtííd  es  honesto,"  y  lá  segunda  la 
{.  semper.  497.  inf.  h.  t.  ^^En  los  malrimenros  se  ha  de  consi- 
derar ^íenrpne  lio  íoió  lo  quesea  ikrto,  sino  también  lo  quesea 
decoroso."  (5)  Y  así,  v.  gr.:  si  después  de  habéi*ie  divorciado 
de  tu  mujer,  ella  áuviere  una  hija  de  otro^  tal  bija  no  es  cierta- 


■      ■  ■■      •  AD    L;  OXLIV:     ^ 

1 
•  t 

*     Non  o¡xpne.Qvod  Ucet,  hpnestuní  est. 

•      •         ■  •!        .  •  •  \  .  .     ¡  t 

EXVLICATIO. 

Elegntiter  Bart:  sísribiti/i  L  pecuhiáe  8.  efe  üUmen.  legttt,  íioh  modo 
obligationem,  vernm  fetiáfiá  Yerébundiam  nrts  bbífgarc.  X^nde  dtiam  cóüs- 
tat,  in  contrahendis  matrimoniis  pudoirem  et  verecundiam  inspiciendam 
esse,  I,  adoptivus  l^.  §.1.  sup,  de  rit,  iinpl,  Quo  petinent  illac  duae  re- 
giilae,  quwrum  prior  kaae  est:  Non  omnequod  licH,  ¡wÉeitMm  est.  Altera 
est  iu  1.  semper  infr.  eod.  Semper  in  coHJantionibus  non  solum  quod  lictat 
consídcf'atidNin  «í,'i^^*tf¿^wfi^7^>£WÍíifw  e-íí.'Btthiptí'gríitíaí  8i  uxor  lúa 


«se 

mente  ta  hijastra;  y  sin  embargo,  Juliano  dijo  que  do  podrías 
contraer  matrimonio,  con  ella  .por  impedirlo  la  pública  hones- 
tidad. §•  siuxor  tua^  Úi  Tnst.  aé  nupt.  i.— 10.  (4)  Por  la  mis- 
ma razón  tampoco  iw^d^eire)^piAr%ttayMft^[<^asarse  con  su  hija 
espuria;  d.  L  adoptiviís,  4Í.  §.  serviles^  2.  vers,  unde  me  volgo. 
D.  de  rit.  núph  'S3.—S.^{S]  til  ef  hijo*  «oh  laxonéubina  de  so 
padre;  L  liberi,  4.  C.  de  nupt.  5.— 4-  (6)  y  si  alguno  obra  con- 
tra esta  prohibición  queda  sujeto  á  la  pena  de  estupro,  d.  1.  ^• 


•  .  í 


§.  Final.     . 
En  las  estiputücioiies  áe  aiicínde  ál  tiempo  én  que  sé  contrae. 


'  . '  . .    '     ■ '  •  .■     .  •      \* 


Seha  espiloa^  y«  eéle  §L  en.  h  L  qiute  legáta^  íSJ  sup. 

i   (1)  .liey  3.  t;  1.'*='  P.  3  ^   wfrj.  "W  P#^erp «•/*.  QfiT\^fe\,\die Judie.  tiU  1  ? 
di8p.  3.  n.  12. ,  , 

>)•   Ley  6. 't.  r.  í.  4'?'  ■     ■•■=■'•■:   '   '•       ■'         •'•'      «'  ^      •    ■ 
(B)   ¡paj^l  #flp  a^QR«ii2iiu«f  uasAi^  9fmtmUih.  in  6*' 4.-^-1.    iGoHcik  Tridtnt, 
»ña.  24.,  de  reforma^,  matrim.  cap.  3^      •  /       - 

(4)  £1  caso  dé  que  se  habla  eñ  el  testo  no  ^uéde  tener  lugar  entre  nosotros, 
puesto  que  ho>ditá  atrtoridad^' «I  divófofaf  del  niiMtrimoiilo  e*  cNiÍMto4il  Yfttoulo.  Res- 
pecto do  los  impedimentos  canónicos  de  pública  honestidad,  véase  á  Covarrov.  de 
matrim.  part.  2.  cap.  6.  $.  2. 

(5)  Ley  4.  t.  6-  P.  4  -^  y  el  Papa  Nicolás  I.  que  en  el  cap.  39.  de  sn  respues- 
ta á  loe  Búlgaros  dice,  qne  el/'ifipe^méuto  Ide  p^tifentesoo  por  consanguinidad  en 
la  linea  recta  se  estiende  hasta  lo  infinito. 


post  divortium  ex  alio  fíliam  procreaverit,  haec  non  est  quidem  prívigDa 
tua,  sed  Julianus  ab  hujusmodi  ituptÜs  abstinerí  deberé  ait,  ob  publicam 
honestatem.  §.  8Í  vxor,  Innt.  de  nupt.  Ex  qua  ratione  nec  vulgo  quae- 
sitam  filiara  pater  naturalis  potest  uxorem  ducere,  d.  1.  adopÜmié.  Ñe- 
que filiu^  coocMbinam  wi  patri»,  iu  uxoreni  d\iqer(^  pQteet.  h  4.  c.  de  nupt 
adeo  ut  si  quis  contra  faeiat,  pf>ejia  stupri  ple^tur.  d,  L  4. 


I  t 


In  stipulatóonibue  id  tempus  «pectatnr,  quo  contrahimus. 

''    ■ 
^^Ih  éiipulalionib^  «expUcatus  sub,  i»  1.  qua  legata  18. 
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(6)  ConeiL  Trident.  BtB$.  24.  de  reformat.  matrim,  cap,  4.  Véase  la  nota 
■igoiente. 

(7)  £1  impedimento  canónico  que  tiene  un  hijo  para  caaarae  con  la  ooncnbina 
de  BU  padre  ea  diapenaable  por  nuestros  obispos,  oon  tal  de  que  oonste  de  una  ma- 
nera ciertfsima,  que  en  el  caso  supuesto  el  hijo  no  lo  es  de  la  concubina  del  padre 
oon  la  que  pretende  casarse.  Así  lo  dispuso  el  Papa  Pió  VI.  por  su  breve  dado 
en  Roma  en  1789. — Respecto  de  lus  impedimentos  dviles  del  matrimonio,  tenga* 
se  presente  lo  dispaeato  en  el  art.  8.  de  la  ley  de  33  de  Julio  de  1859. 


fti 
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A  LA  LEY  CXLV. 

UlpUno,   11b.   es.   al  Edleto. 

Ninguno  parece  que  defrauda  á  aquellos  que  saben  y 

consienten*  (1) 

« 

ESPLIGACION. 

Al  que  sabe  y  consiente  no  so  le  hace  ni  injuria  ni  dolo.  cap. 
menltj  37.  dereg.jurin  6. — 5. — i3.  L  cum  donatiomsj  Sí.  C. 
de  transact.  2. — 4>  (2)  De  aquí  es,  que  si  el  comprador,  al 
tiempo  de  celebrar  el  contrato,  sabia  que  era  viciosa  la  cosa 
que  compraba,  no  se  reputaria  defraudado,  ni  podría  hacer  uso 
de  la  acción  ex  empto  contra  el  vendedor;  porque  al  que  está 
cierto  de  una  cosa  no  hay  necesidad  de  cerciorarlo  más.  {.  5t 
res,  /.  in  fin,  D.  de  action.  empt.  19. — /.  (5)  Asi  también,  la 
muger  que  con  el  consentimiento  de  sus  hijos  pasa  á  segundas 
nupcias,  DO  incurre  en  aquellas  penas  que  se  imponen  en  fa- 
vor de  los  hijos  á  las  que  de  nuevo  se  casan;  porque  supues- 


.  AD  L.  CXLV. 

TJlpluint,  11b.  es.  ad  Sáletna. 

Nemo  videtur  fraudare  eos  qui  sciunt^  et  consentiunt. 

EXPLICATIO. 

Scienti  et  oonsentienti  non  fít  injuria,  ñeque  dolus,  c,  menúi,  ext,  eod, 
L  cum  donaiwnu.  O,  de  transact.  Unde  si  emptori  tempore  venditionis 
constabat,  rem  esse  vitiosam,  quam  emebat,  nou  videtur  fraudatus  esse. 
Proinde  nec  actione  ex  empto  contra  venditorem  poterit  experirí,  quia 
qui  certus  est,  non  debet  amplius  certiorari  1.  1 .  injin.  de  act.  empt.  Sic 
mulier,  quae  de  consensu  liberorum  convolat  ad  secunda  vota,  non  ia- 
currit  poenas^  quae  favore  liberorum  secundo  nubentibus  imponuntur, 
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to  que  ellos  lo  quieren,  no  se  les  hace  injuria.  Decio,  hie.  n.  5. 
Coras^  lib.  5.  mtscel.  cap.  4.  (4)  Parece,  sin  embargo,  que  al- 
guna vez  puede  hacerse  injuria  al  que  consiente,  como  en  el 
caso  de  que  alguno  seduzca  y  se  robe  á  una  virgen;  pues  que 
aun  cuando  ella  baya  consentido,  el  raptor  debe  ser  castigado 
con  la  pena  capital.  /.  raptores^  /.  §.  poenas  autem^  2.  C.  de 
rapL  virgin.  9. — 43,  (5)  Pero  á  esto  se  responde,  diciendo 
que  en  tal  caso  se  presume  que  la  virgen  ha  obrado  seducida 
dolosamente  por  el  raptor,  y  que  su  consentimiento  le  ha  sido 
arrancado  por  medio  de  halagos  y  lisonjas,  cuyo  hecho  justa* 
mente  se  castiga;  porque  el  persuadir  con  dolo  es  mas  grave 
que  el  compeler  con  violencia.  L  ait,  praetor.  4.  §.  persuaden- 
re^  3.  D.  de  serv.  corrupt.  44, — 5.  (6)  Sin  embargo,  por  de* 
recho  Pontificio  (que  es  al  qne  debemos  atenernos  en  esta  ma- 
teria) no  se  reputa  robada  la  joven  que  sigue  voluntariamente 
á  su  pretendiente,  aun  cuando  haya  salido  de  su  casa  contra 
voluntad  de  sus  padres,  cap.  cum  causüj  6.  cap.  accedenSy  7. 
exlr,  de  raptor.  5. — 47.  (7) 

(1)  Ley  25.  t.  34.  V.l^ 

(2)  La  misma  loy  25.  t  34.  P.  7  ^  López,  en  la  glo0.  9.  á  la  ley  14.  t.  5. 
P.  5? 

(3)  Ley  14.  t.  5.  P.  5  ^  vera.  "Otro  si  decimos"  y  su  glos  9. 

(4)  Véase  la  nota  13.  en  la  Regla  2. 

(5)  La  ley  1  ^  t.  19.  P.  7  •''  declaro  criminal  al  que  sonsaca  á  alguna  virgen  y 
hace  uso  de  ella,  aun  contando  con  su  voluntad,  y  la  ley  2  del  mismo  título  y  Par- 
tida impone  diversas  penas  á  ese  delito  según  las  cirounstancias.  Pero  es  de  tener* 


quia  iUÍ8  volentibus  non  fit  injuria,  Deciua  hic,  num,  5.  Coras,  lib.  3. 
miscell.  cap.  1 .  Yidetur  tamen  ei^eoiwentieDti  fieri  injaria.  Nam  si  quis 
yirgínem  etiam  Yolentem  rapit  et  abducit,  poena  capitis  plectitur,  ¿.1.  {. 
poenas,  C,  de  raptor,  virgin.  Sed  dicendum,  qnod  hoc  facial  dolosa  per- 
suasio  abducentis.  Praesumitur  enim  concensus  TÍrginis  blanditiis  et 
illecebris  raptoris  esse  extortus,  et  dolóse  persuadere  plus  est,  quam  vio- 
lenter  compellere,  1.  1.  \.  per%uaáere^  ff.  de  servo  corrupt.  Jure  tamen 
Pontiñcio  (cui  hac  in  re  stamus)  rapi  non  intelligitur,  quae  voleos  sequi- 
tur  procum,  etiamsi  invitis  parentibus  puella  sit  abducia.  cap,pen.  et  uU. 
exL  de  raptor. 
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•6  presente,  que  en  materia  de  laseiTÍa  le  ha  mitigado  macho  por  la  coiiambre  el 
rigor  de  nnestraa  leyes  penales;  y  que  en  la  práoUca  se  observa  qne  cuando  la  j6- 
ven  se  ha  salido  voluntariamente  de  su  casa,  se  le  impone  una  pena  ligera  al  se- 
ductor, y  se  le  obliga  en  caso  de  que  la  haya  estuprado,  á  que  se  case  con  ella  ó  la 
d9te,  según  lo  dispuesto  en  el  cap.  1  ^  de  las  decretales,  de  adult.  et  ttupr»  5.^ 
16,  cuya  disposición  ha  sido  adoptada  en  la  práctica  por  loe  tribunales. 

(6)  Asi  se  dice  en  la  ley  1  *  al  fin.  t.  19.  P.  7  •**  Pero  á  decir  verdad,  tal 
disposición  parece  poco  filosófica,  y  con  ella  no  están  de  pcoerdo  ni  la  práctica  ai 
los  criminalistas.  No  la  primera,  porque  so  vé  constantemente  que  los  tribunales 
castigan  con  mucha  mas  severidad  el  rapto  propiamente  dicho,  que  es  el  que  se 
oomete  ejerciendo  fuerza  6  violencia  sobre  la  muj<er,  que  el  que  se  ejecuta  pres- 
tándose ella  voluntariamente,  aunque,  como  es  de  suponer,  siempre  intervenga  en 
este  último  caso  la  seducción.  Que  tal  es  la  práctica  puede  atestiguarlo  el  que  es- 
to escribe*,  porque  habiendo  desempeñado  por  cerca  de  veinte  años  la  judicatura  y 
magistratura  en  diversas  lugares  de  la  República,  ha  tenido  ocasión  de  ver  que  ella 
existe  en  efecto,  y  que  es  universalmente  seguida.  Tampoco  los  autores  convienen 
en  atribuir  mayor  gravedad  á  la  seducción  que  al  rapto  violento.  Véase  á  Gutier- 
res, práctica  criminal,  tomo  3.  cap.  9.  n.  20.:  Vilanova,  observación,  11.  ca^.  24. 
n.  8.  á  Mattheu,  de  re  eriminaliy  controv.  57.  n.  13.  y  sig.  Muchos  otros  auto- 
res pudieran  citarle  en  comprobación  de  lo  dicho;  pero  bastará  hacer  notar  que  el 
código  francés,  que  castiga  con  la  pena  temporal  de  trabajos  forados  al  que  hubie- 
re usado  de  una  moger  por  fuerza,  (art.  332.  C.  P.)  no  impone  pena  alguna  al  que 
la  disfrutare  consintiéndolo  ella;  á  no  ser  que  se  trate  de  una  niña  que  do  haya 
cumplido  aun  once  años.  (Art.  331.  C.  P.  y  Rcgron  en  el  párrafo  4  de  aa  nota 
al  articulo  332.) 

(7)  £1  último  de  los  capítulos  citados  en  el  testo  dice,  que  la  joven  robada 
puede  contraer  lícitamente  matrimonio  con  su  raptor  si  ella  quisiere.  Pero  el  cap. 
6.  sesión  24  del  Concilio  Tridentino,  de  reformat,  mafrtm.  dice  que  no  puede  ha- 
ber matrimonio 'entre  el  raptor  y  la  robada,  si  no  es  que,  separada  esta  de  aquel 
y  puesta  en  lugar  seguro,  manifieste  espontáneamente  que  quiere  contraer  tal  ma- 
trimonio; y  aun  en  este  caso  sujeta  al  raptor  á  varias  penas. — Véase  la  sección  4. 
art  8  de  la  ley  de  23  de  Julio  do  1659. 


HM 
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LEY  CXLVI. 


Pmüo,    11b.  €2.   al  XMicto. 


Lo  que  alguno  hizo  siendo  esclavo,  no  puede  aprovecharle 

siendo  libre. 


Se  omite  la  esplicacion  de  esta  Regla  por  tratarse  en  ella  de 
la  esclavitud. 


LEY  CXLVII. 

G«yo,   11b.   24.   «1  XSdicto  ProvIneUl. 

Las  cosas  especiales  siempre  están  comprendidas  en  las 

generales. 

Esta  Regla  se  esplicó  ya  en  la  L  in  tota,  80.  $up. 


L,  CXLVL 

Paoloty  11b.  M.  ad  Edlcum. 

Quod  quis  dum  servus  est  egit,  profícere  libere  facto  non  potert. 
Legem  quod  quü  146.  praeterímus. 

L.    CXLVII. 

CaÍQMf  11b.  24.  ad  Hdktwm  Proviaciale. 

Semper  specíalia  generalibas  ÍDsant. 
Lex  Semper  epecialia,  »up,  in  1.  in  loto  80.  explicata  ett. 
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A  LA  LEY  OXLVIII. 

Panlo,   llb.    18.  del  Sdieto  Breve. 

Aquello  cayos  efectos  aprovechan  á  todos;  sus  partes 
pertenecen  también  á  lodos.  (1) 

ESPLICACION. 

El  efecto  del  derecho  es  común  á  todos,  y  por  lo  mismo  sus 
partes  pertenecen  igualmente  á  todos.  Cualquiera  que  vive  ba- 
jo  la  tutela  del  derecho  puede  implorar  su  auxilio;  y  por  eslo 
es  que  para  conservar  el  derecho  propio,  ya  sea  adquiriendo  ó 
ya  enagenando,  se  ocurre  unas  veces  á  las  conslilucioncs  im- 
periales, otras  á  las  leyes,  otras  á  los  senadoconsultos,  y  otras 
finalmente  á  los  edictos  del  Pretor.  /.  jtira,  8.  D.  de  legib.  /. 
— 5.  (2)  Pedro  Fabro,  hic^  cita  un  adecuado  ejemplo  de  esie 
principio.  Cuando  se  ha  puesto  en  posesión  de  la  cosa  á  un 
acreedor  para  que  la  conserve  6  posea,  el  efecto  de  este  acto 
aprovecha  á  todos  los  acreedores,  porque  no  parece  que  posee 


AD  L,  CXLVIIL 

Peolof ,  llb.  18.  breiift  Sdleü. 

Cujus  effectus  ómnibus  prodest,  ejas  et  partes  ad  omnes  pertinent 

EXPLICATIO. 

Jurís  effectus  est  ómnibus  communis,  itaque  etiam  jurís  partes  ad  om- 
nes pertinent.  Quisquis  enim  degere  vult  sub  tutela  jurís,  ex  boc  sibi 
auxilium  petit.  Unde  est,  qnod  pro  conservando  suo  jure,  acquirendo 
vel  alienando,  alius  utatur  Imperatoría  constitutione,  alius  lege,  alius 
seto,  alius  denique  edicto  praetoris,  l.jura  %.ff.  de  U,  Recitat  et  ac- 
commodatum  exemplum  Petrus  Faber  hic:  Creditore  uno  in  possessio- 
nem  misio,  reí  servandae  causa,  vel  possidere  jusso,  higus  reí  effectuí 
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por  sí  solo,  sino  por  todos  los  demás  acreedores.  L  cum  unus^ 
42,  D.  de  reb.  auciorit  jud,  Sf.  42. — 5.  í5)  Y  por  lo  mismo, 
las  partes  de  esta  posesión  pertenecen  á  todos,  porque  los  fru- 
tos que  se  perciban  de  la  cosa  deben  repartirse  entre  todos  los 
acreedores;  asi  como  también  todos  están  obligados  á  contri- 
buir á  los  gastos,  pues  es  un  negocio  que  les  es  común.  (.  jprae- 
tor  ate,  9.  §.  hi8  verbis^  5.  1.  credUore^  ii.  §.  datar,  4.  D.  eod. 
tiU  42.— 5.  (4) 


(1)  Véase  á  Cuyacio  en  su  comentario  á  eata  ley.  tomo  8.  coi.  835.  lit.B.  edi* 
cion  Napolitana  de  1758. 

(2)  Ley  9.  al  fin.  t.  I?  P.  1  •*      Azevedo,  en  la  ley  10.  t.  20.  lib.  4.  R.  }. 
único. 

(3)  Salgado,  labyiat  credit.  parte.  2.  cap.  6.  n.  19. 

(4)  Ley  26.  t.  32.  P.  3  •* 


prodest  ómnibus  creditoríbus.  Po^sidere  enim  videtur  non  sibij  sed  óm- 
nibus creditoribus,  leff,  cum  unu»  12.  sup.  de  red.  autor,  judie,  ^c.  Ideo- 
que  et  partes  istius  possessionis  ad  omoes  pertinent.  Nam  et  fructus, 
qui  ex  ea  re  percepti  sunt,  communicabuntar  reliquia  creditoribus,  et  im- 
pensae  omnes  similiter  ad  creditores  omnes  pertinent,  quia  commune  ue- 
gotiuiQ  gessit.  l.praeior  ait  9.  §.  hisverbis.  I,  crediiore  14.  §.  l.jf.  J.  f 
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A  LA  LEY  OXLIX. 

Ulptaao,  Ub.  07.  al  Edleto. 

El  que  recibe  lucro  por  otra  persona,  debe  hacer  lo  que  esta 

tenia  obligación  de  hacer.  (1) 

ESPLICÁGION. 

Esta  Regla  se  aplica  no  solo  á  los  sucesores  universales,  si- 
no también  á  los  singulares,  y  esplica  en  pocas  palabras  que  el 
que  recibe  alguna  utilidad  de  la  persona  de  su  autor  debe  su- 
frir también  la  incomodidad  que  le  corresponda.  Por  esto  es, 
que  el  hijo  ó  cualquier  heredero  estraño  no  puede  contrariar  lo 
que  hizo  el  testador:  y  así,  si  la  madre  vendió  la  cosa  del  hijo, 
este  no  puede  vindicarla  ni  pedir  su  eviccion  en  el  caso  en  que 
sea  heredero  de  la  madre.  L  cum  á  matre,  ií.  C.  de  rei  ven- 
dicat.  5,-52.  (2)  Asi  también,  si  el  padre  ha  encomendado 
á  su  hijo  algún  comercio  ó  negociación,  puede  reclamarse  al 
padre  en  virtud  de  la  acción  institoria,  lo  que  se  ha  prestado 

AD  L.   OXLIX. 

UlplaniMi  lib.  07.  ad  XSdictam, 

Ex  qua  persona  quis  lucrum  caepit,  ejus  factum  praestare  debet. 

EXFUCATIO. 

Regula  haec  locum  habet  non  solum  in  universalibus,  verum  eiiam  in 
singularibus  successoribus:  et  boc  paucis  expUcat,  quod  qui  lucrum  ex 
persona  sui  authoris  affectat,  etiam  incommodum  sentiat.  Quare  filius, 
aut  etíam  quilibet  alius  extraneus  haeres  non  potest  venire  contra  factum 
testatorís.  Si  itaque  mater  rem  fílii  vendidit,  ñlius  non  potest  rem  yen- 
ditam  vendicare  aut  evincere,  si  matris  baereditatem  obtinet,  l^.  cum  a 
matre,  C.  de  rei  vindic.  ítem  si  pater  fílium  tabemae,  vel  negotiationi 
praefecit,  convenitur  de  pecunia  mutuo  filio  data,  actione  instítutoiia,  ut 
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al  hijoven  razon-de  q«e  por  ^te. adquiere  lucro.  Laequum^  iw 
I.  m  éum.  19.  §,  tabernae^  9.  D.  demstü.  U.-^S.  (5)  A  €sU 
Regla  pertenece  también  la  i.  Pomponius^  ^^-  §•  num  quis^  /^ 
D.  ée  ucqmri.po8ae$.  41,-^%.  en  la  que  se  dice  que  cuando  al* 
gvrro  quiere  hacef  uso  del  adminíeulo  y  accesioo  de  la  pose^ 
sion  que  se  deriva  de  la  persona  de  su  autor,  deberá  jiervirse 
de  él  con  las  mismas  causas  y  vicios  á  que  estaba  afecto*  (4) 
Se  limita  esta  Regla  en  tos  donatarios,  porque  estos  né  están 
obligados  por  el  dinero  agono  del  donante,  en  razón  de  que  no 
son  sucesores  universales  de  este.  {.  aeris  alievi^  4S.  C¿  de  do- 
f^at.  8.—S4.  (S)  Se  Umita  también  en  el  heredero  (j(ue  ha  Su- 
cedido al  difunto  haciendo  inventario  de  sus  bienes,  pues  tal 
heredero  no  queda  obligado  por  el  hecho  de  aqnel,  ni  al  pago 
de  sus  deudas^  sino  hasta  donde  alcance  el  caudal  hereditario. 
í,  scimvs^  2S.  g.  etsi  praefatam,  4.  C.  dejur.  ddiber.  6. — 50.  (6) 
Nótese  que  la  renuncia  que  haga  una  madre  de  la  herencia  de 
Sfl  padre  no  perjudica  á  los  nietos  de  este  respecto  de  los  bie- 
nes del  abuelo,  si  la  renunciante  muere  antes  que  la  hija,  y  vi- 
viendo todavía  el  abuelo-,  pero  lo  contrario  sucede  si  muere 

puta  ex  cujas  persona  lucrum  quoque  expectat,  L  1.  ei  L  in  eumff,  de 
instU.  act.  Ad  hanc  regulam  pértinet  1.  Pomponius  13.  §.  \'ff.  de  acq, 
po8S,  ubi  dicitur,  quod  si  quis  velit  uti  adminiculo  et  accessione  posses- 
sionis  ex  persona  sui  authoris,  cum  sua  causa  et  suis  vitiis  uti  debebit. 
Liraitatur  haec  regula  in  donatariis.  Nam  donatarius  non  tenetur  prop- 
ter  aes  alienum  donatoris,  quia  non  est  universalis  successor  donatoris, 
1.  aerÍB  aliení  15.  C.  de  donat.  Scc\indo1iaeres  quí  succedit  defuncto  facto 
inventario,  non  tenetur  praestare  factum  defuucti,  ñeque  tenetur  ad  debita 
defuncti  exsol venda  ultra  vires  haereditatis,  leg,  ull.  §  el  si  pracfatam  C, 
dejnr,  delíb.  Dec.  h.  num,  2.  lllud  singulariter  notandum,  quod  aliud  obti- 
net  in  renuntiatione  haereditatis,  quae  a  matre  facta  nepotibus  non  nocet 
in  bonis  avi,  si  mater  ante  ñliura  vivo  adhuc  avo  inoriatur:  secus  si  post. 
nam  "fílil  seu  nepotes  non  petunt,  quod  ad  niatrem  pertiuuit,  jure  haere- 
ditarío,  sed  veniunt  jure  proprio,  cui  renuntiatum  non  fuit;  ergo  ñiii  non 
suut  obligati  hoc  pacto  matris  renuntiantis,  arg,  L  nexpalronú  10.  \,\n 
fin.ff,  deóon,  libértate 

62 


Í9S 

ckspues;  porque  los  faijos  d  nietos  do;  reeiairian  (vor  derecho  he- 
reditario lo  que  perleneeró  á  la  madre,  sino  que  de  presentan 
con  m  derecho  propio  á  que  no  han  renunciado^  y  en  coose- 
c»encia  los  hijoK  no  están  obligados  en  virtud  de  la  renimcia 
de  la  madre,  ar^.  1.  si  ex  pmironis^  10,  in  fin*  D.  de  ban^  Hbi^rL 


,  .  >    í' 


.  (a)    Iiqpw,«ii.Iagk)q.  5.  §./'Se4  q^id  de^ms'U  la  U^f  3i  t..d.  P.  7  -''    • 

(2)     Ley  24  al  fin,  t.  13.  P.  5  •''   y  su  glos.  10.  Gómez,  tom.  1  •*    oap.  3.  n.  3. 
m  medio. 

.  (3)  Loy  7.  t.  21.  B;4  ^^;  'Es.de  advertíi' <)iie  para  que  el  padra  qu^de  obli- 
gado en  tal  Qaao  por  lo  que  se  ha  prestado. á  su  hijo,  es  ueoesario  qtie  el  préstamo 
se  haya  hecho  con  relación  á  los  negocios  de  que  el  hijo  está  encargado.  Así  lo 
dispone  la  Wy  eftada.     Véase  so  glos.  3.  •  .     .  . 

y  (4)    Lop^,  en  la  gJos.  2.  al  medio  á  la  ley  H.  t  4.  P.  6  ^    CovArrav.  R^Uct. 
cap  posaeasor,  part.  2.  §,  9.  desde  el  principio. 
(5)    López,  en  la  glos,  1  *  al  medio  á  la  ley  2.  t;  9.  P.  6  * 

,.(6),,  Ley^  5y  7.  t.  6.  P.  6?  - 

,  (7)  £1  artículo  10  de  la  ley  de  10  de  Agosto  de  .1857  prohibe  toda  clase  de 
dohvehio  en  virtud  dc\  cual  se  disminuya  la  legítima  db  los  descendientes',  de  don- 
d^  pareoe  inferirse  qfie  tampoeo  podran  requnciiir  los  dcáoeoflieiitea  «n  vi^a  de  íob 
ascendientof  la  herencia  que  les  corrpspopde^  y  menos  ac^n  si  esto  ha  de  ceder  en 
perjuicio  de  sus  hijos. 


\-  •     i ) 
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LEY:OL. 


Ulpiteo,  •lib.  €8.  ftl  iMtoio. 


CoDTÍene  (|oe  sea  igual  la  condición  dd  que  posee  6  tienen  i-ja 
de  aquel  queí  oon  dolo  malo  dejó  de  poseer  .6  tener. 

Esta  Regia  se  ba  esplicado  ya  eo^la  1.  qui  dolo^  454.  sup. 


■1 : 


LEY  CLI.' 


P1MÜ9,   ífBb.  64.   al    Edicto. 


üfÍDgaao  hace  éaño  ó  injuria,  sino  aquel  que  hace  lo  que  UQ 

tiene  derecho  de  hacer. 


-  Qtfeda  «aplicada  eitaRegU  eu.la  I.  mlUu  videimir^  sup.  lió. 


L.  CL. 

Ulpianos,  Ub.  €8.  ad  Edletom. 

Paretn  esse  conditionem  oportet  ejus,  qui  quid  possideat  vel  habeat:  at- 
que  ejus,  cujus  dolo  malo  factum  eit,  quo  minus  possideret  vel  haberet. 


• '  - . 


Lex,  Parem,  explicata  8up,  in  I,  qui  dolo  131. 

L.  olí. 

Paidoti  Ub.  «4.  *d  EAetaan. 

Neme  damnum  fadt,  nisi  qoi  id  fecii^  qood  &cere  jus  Ron  bftbet..  c: 
iiex  n^mo,  ntp^l'  nuflm  videiur  65,  expoeita  est       .       , 


*n 


A  LA  LEY  GLIII. 

Segon  dc^rechn,  t(N|o  lo  qwe  se  haga  por  fucrsa  iocidefen  el 
crimen  de  fuerza  públict  dde  ibeaza  privada.  (J) 

•ESPLIGAOlélV.»         • 

La  fuerza  es  de  dos  clases:  pública  ó  privada.  Luego  el  que 
hace  fuerza  incurre  en  la  pena  que  se  aplica  á  alguna  de  las 
dos.  test  hic.  Fuerza  pública  es  la  que  se  hace  con  nrmas^  co- 
mo la  que  se  infiere,  Y.  gr.,  iDTaiHefAdo'ifna  granja,  una  nave 
ó  una  casa  agenn^  ó  la  que  cometen  algunos  hombres  armán- 
dose para  promover  un  motín  ó  asignada,  ó  bqae-ae  hace 'cuan- 
do dolosamente  se  encierra  ó  se  roba  á  un  hombre.  íot.  tit.  D. 
ad  leg.  Jul.  de  vi  publ.  48. — ff.  e/  tot.  tit.  C.  eod.  9. —  ií.  (2) 
La  péná  qtré  sé  aptieaba  kl  liitíéi  eífftiéUa  esta  fiíe^aa^ra  tode- 


AD  L.   OLn. 

'.       ••       '  »'< 

Ulpianos,  Ub.  €9.  ad  Edietum. 

Hoc  jure  utimur,  ut  quicquid  omiiino  per  vim  ñat,  aut  io  vis  publicae, 

aut  ia  vis  privatae  Crimea  incidat. 

EKPLlCATlO. 

Yis  dúplex  est:  pvMica  «tat  privata» .,  Ergq  iquirvim  fecit,  in  vis  publi- 
cae vel  privatae  poenam  incidit.  iexi.  hic.  Yis  publica  est,  quae  armis 
infertar;  videltoet  si  villa,  novisi  aat  domus  áÜcujua  oppjiigBj&tur,  si  tar- 
bae  seditioaisve  faciendae  causa,  homines  quis  in  armis  habeat,  si  qnis 
dolo  malo  hominem  dóndudát,  obside&t;  ét'dMpiM,  iot.1U:f,  ttCoi^ad 
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pfortacion;  g.  ítem  lex  Julia  de  vi  publica^  8.  In$t.  depubl.  jud. 
4.  48.  (3)  en  cuyo  lugar  se  aplica  hoy  la  llamada  bannum  im- 
periale  que  consiste  en  la  confiscación  de  todps  los  bienes  y  en 
la  facultad  que  se  concede  á  cualquiera  de  maltratar  la  perso- 
na y  bienes  del  coudenado.  Sich.  m  /.  5.  C,  depign.  Mynsing. 
ad  d.  §.  tVem,  lex  Julia.  Fuerza  privada  es  la  que  se  ejerce 
sin  armas,  como  la  que  hace  el  que  reuniendo  hombres  desar- 
mados, arroja  á  otro  de  su  fundo  ó  lo  maltrata.  1.  $%  quis  ali- 
quem,  5.  D.  ad  leg.  Jal.  de  vi  prtvat.  48. — 7.  (4)  También 
comete  esta  fuerza  el  acreedor  que  sin  mandato  del  juez  ocupa 
los  bienes  de  su,  deuloj?.  1.  si  creditor^  S,  JD.  eod.  4^, — 7.  (5) 
La  pena  del  que  comete  esta  fuerza  es  la  confiscación  de  la 
tercera  parte  de  los  bienes  y  la  ñola  de  infamia.  /.  de  m,  1.  1. 
hac  kge.  2.  D.  eod.  48.-7.  (6)  Parece  que  el  sentido  de  es- 
ta ley  es  que  aquel  que  hace  fuerza,  no  sok>  queda  obligado  á 
la  pena  en  virtud  de  la  ley  Julia  de  fuerza  pública  y  de  fuerza 
paivada,  sino  que  también  puede  ser  demandado  civiluiente 
por  el  interdicto,  unde  vi  el  de  vi  ármala.  L  sipraeses^  32.  D. 
de  poen.  48. — Í9.  L  si  de  possessione^  4.  C.  unde  w,  8. — 4^  (7) 


le^.  JiUiam  de  vi  public.  Hiijus  vis  publicae  poena  est  deportatio,  .§ 
Ítem  lfí9.*f tilia  8.  laatilut.  de  public,  jud.  In  cujus  locnm  hodie  moríbus 
Buccessit  bannum  Imperinle,  cujas  poena  est  ptibiicatio  omiñum  bono- 
rum.  cum  libértate  ómnibus  permissa  violandi  personam,  corpus  et  bona 
banniti.  Vulgo,  Sein  Leib  und  Güt  ist  den  Vogeln  in  dee  Lufpt 
FREY.  Sich,  in  I,  Z.  C.  de  pign.  Mynsing.  ad  d.  §.  ilem.  lex  Julia.  Pri- 
vata  vis  est,  quae  sine  armis  comroittitur;  veluti  sí  quis  convocatis  homi- 
nibus  alium  sine  armis  de  fundo  suo  dejecit,  pulsavit  aut  verberavit,  1.  5. 
ff.adl.  Jul.  deviprio.  ítem  qui  res  debitoris  sine  Judiéis  autoritate 
occupavit.  1.  ult.  ad  L  Jul,  de  vi  prívala,  Hujus  poena  est  publicatio 
tertiae  partís  bonorum,  una  cum  irrogatione  infnmiae,  II.  1.  el  2,ff.  adl. 
Jul.  de  vipriv.  Sensus  hujus  legip  bic  esse  videtur,  eum  quí  vim  fecit, 
non  solum  criminaliter  ex  lege  Julia  de  vi  publica  et  privata,  sed  etiam 
civiliter  per  interdictam,  mde  tri  et  de. vi  ármala  coi^^ain  posse,  /.  si 
praeses,  sup,  depoenis,  1.  si  de  possessione,  C.  unde  vi. 
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g.  Dejieit. 


í  •  •  » 


El  que  da  comisión  para  que  se  arroje,  arroja  él  mismo. 
Se  ha  esplicado  ya  este  |.  en  la  1.  semper,  60.  sup. 

•  g.  Final. 

.-    :•.  ^    '.  '  ...  .  .  .  •. 

^o,ip^: contratos  en  que  entra  la  prestaoion  d^l  doloso  la  buena 
ie,  el  heredero  está  obligado  solidariamente. 

•  Se  hizo  1a  csplicücion  de  este  g.  enría  /.  sicuti^  38.  sup. 


if . 


t    I  '  •    If      ! 


•    }        o     « 


(1)     Leyes  8.  í).  y  10.  t  10.  P.  7  •" 

(2)'    lilis  leyes  de  la  nota  anterior  y  las  de  los  títulos  1 1.  y  15.  líb.  13.  !N.  K. 
o  .(39     Hiifs.leyds  chadas  en  laa  notoe  anteriwnrs. imponen  diversos  penaa^á  ios  q«e 
hagan  fuerza  con  armas,  sogun  los  casos  y  circunstancias;  perp  ellus,  como  h\  ma- 
yor parte  dé  nuestras  leyes  penales,  han  caído  en  desuso,  y  Ins  penas  que  hoy  se 
a|)U<»tt  pdD  esos  JelUos  son  'arb'ftrarias,  seg^un  el  prudente  «Ibedrid  de.  lo»  iríbo- 

'/(4)     Ley  8.  t.  10.  P.  7  •'*' ,  ley  26.  t.  1  -^  P.  6  *   glos.   1  ^  .  ley  14.  t,  10. 
Í:1^      Véase'á  Ck)mez,  tom.  a.  <áp.-4.^ 

(5)  Ley  14.  t.  lU.  P.  7-* 

(6)  Diversas  son  las  penas  en  que  por  nuestras  leyes  incurre  el  que  comete 
-esta  dase  de  fuerza;  y  asi,  t.  gr.,  el  que  impide  á  otro  qtK»  haga- testafflento,  pier> 
>de  el  derecho  que  por  cualquier  titulo  pudiera  tener  á  los  bienes  del  difunto.  Ley 
'26.  t.  1  -^  P.  6  ^  £1  que  de  propia  autoridad  se  apodera  de  los  bienes  de  su  deu- 
dor, pidríc  la  deuda.  Ley  14.  t.  10,  P.  7  *  En  cuanto  á  la  pefia  corporal,  en  los 
OQBOS  en.qnedoba  apHcArse,  téngase  por  repetido  lo  que  se  ha  dichq  en  la  nota.  3. 

(7)  ,  Ley  9,  t.  10.  P.  7  *  que  dispone  que  los  que  hiciesen  fuerza,  no  solo  su- 
fran la  pena  á  que  se  hayan  hecho  acreedores,  sino  que  indemnicen  de  todos  los 
perjuicios  qué  por  el  hecho  se  hayan  ocasionado. 


•»  t 


§.  Déficit  1. 


Hic  §.  explicatus  sup,  in  1.  semper.  60. 


A 


A. 


§.  Un, 
^.  UU.^ejeplicátus  est  oum  1.  muH  38.  tup}\hii: 
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LEY  CLIII. 


\  • 


Paulo,    Ub.   65.    al   Edicto. 

Ordmhríamente  nos  libramos  con  actos  eo&tMkrió&'^iKfuellos 
con  que  nos  hemos  obligado.  Gnalquicra  que  sea  la  mane- 
ra de  adquisición,  perdemos  lo  adquirido  con  actos  contra- 
rios á  aquellos  por  medio  de  los  cuales  adquirimos.  Y  así 
como  no  puede  adquirirse  la  posesión  sin  el  concurso  del 
ámoko  y.d.ercuerp.o.,  ^sí  tampoco  pjupde  p^i;ders^vSH}0  ¡í»}er- 
viuiendo  actos  contrarios  á  aquellos  modos  de  adquirirla. 

De  e^ta  Regla .^e.babla  jfa  en  h  1.  nthil  tamnatura^e^S^. 

^P^  -       ■■•.'....  .....      .        ..  ...  ,  I.  „ 


I  ■ » 


'  '  :  LEY  OLIV.       •      .    ..,  ..1.  .•  -M. 

'       Xhpiaiio,   Ub.    60.   al    Bdicto.  \         ^' 

■  '  ■  •       '    ■  ■        .'     •  •   •  í : , '  í 

Cuando  es  igual  el  delito  de  dos,  es  peor  la  causa  d^I  deman- 
dante y  mejor  la  del  poseedor.  Así  sucede  cuando  át  1d'¿- 
mandante  se  opofie  la  excepción  dé  dolo;- pues  no  se  admite 
k  réplica  que*  este  pudiera  hacer,  dióiexitd<>  ((ue-.iambiisO'&l 
.reo.habia  obrado  con^oloen  el  negocio.;, ....  ^  / ,..  ., 

El  prindpio  de  esta  Regla  se  ha  esplicado  ya:en  k  Liifiptfr 


L.  CLIII. 

Pavías,  Ub.  65.  ad  Edlctmn. 

Fere  quibiisqutnqfue  modis  obligflraur,  iisdem  in  contrarium  octis-  libera- 
mur.  Cum  quibus  modis  acquiriinus,  iisdem  in  contrarium  actis 
araitiimus.  XJt  igitur  milla  possesaio  adquirí  nisi  animo  et  corpore 
potest:  itn  nulla  oraitlitur,  uisi  in  qua  utrumque  in  contrarium  actura. 

De  hac  lege  153.  dixi  nd  1.  Nihil  tam  naíurále  85.  .  • 

L.  cLiv.  ...  '      .  "; 

tJlplaBat,  llb^  80.  ad  Ediotui. 

Cum  par  delictum  fest  duorum,  semper  oneratur  petitor,  et  mellor'haíie^ 
tur  possesdorts  cansa,  sicut  fít  eitm  de  dola  excipitur  peti1torÍ9t  nc(H^ 
enim  datur  t^Us  jreplicatio  petit^pri,  Aut  si  S£i  QUoaüE  i;^  V..^^ 

DOLO  ACTÜM  EST. 

*  '     •  '  '  '"         •  •  '  •'  ■     *    •       '.     •  í      :..    .  .      I      O '      .'1, 1 1" 
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Al  g.  Final. 

A  aquel  debe  ser  permiúdo  exigir  la  pena,  que  no  ha 

ÍDcurrido  en  ella.  (1) 

BSPL1GAGI0N. 

• 

Cuando  uno  mismo  está  sujelo  á  pena,  no  puede  oMígar  á 
olro  á  la  solución  de  ella.  Así  es  que,  si  uno  se  ha  hurtado  al- 
guna cosa  cuya  posesión  hnya  perdido  di^spués,  no  será  el  la- 
drón el  que  tenga  la  acción  de  hurto,  sino  el  dueño  á  quien  le 
fué  hurtada.  Así  se  establece  en  la  J.  quircy  76.  g.  5t  guú,  /. 
D.  de  furl.  47,-2.  (2)  donde  se  dice  que  no  se  da  la  acción  de 
hurto,  sino  á  quien  tiene  interés  en  la  cosa  por  una  causa  ho- 
nesta.  Pongamos  otro  ejemplo:  se  ha  pactado  entre  el  pro* 
pietario  de  una  casa  y  su  inquilino,  que  si  el  primero  hiciere 
dejar  la  casa  al  segundo  antes  de  eualro  anos,  le  pagará  diez 
escudos  en  calidad  de  pena.  El  inqufHno  no  pag<Sla  rema  anual 
que  por  el  arrendamiento  debia  pagar.  Se  pneguoU»  pues: 
¿podrá  el  propietario  despedir  al  inquilino  sin  temor  de  ipcur- 


Jd  5.  Fin, 
lili  debet  perraitti  poenam  petere,  qui  in  ípsam  non  incidit. 

EXPLTCATIO. 

Qui  ipse  poenae  eat  obnoxius,  non  potest  alinm.nd  poenne  solutionem 
coropellere.  XJnde  si  quis  reni  aliquain  furto  substraxit,  cujus  possessio- 
ne  deínde  cadat,  fur  actionem  furti  non  habebit,  sed  dominus,  cui  furtum 
factum  est,  furti  actionem  inientnbit,  L.  qui  re -7^.  '§.  1.  ^.  defurt.  ubi 
dicitur,  qiiod  nulli  detur  actio  furti,  nisi  ei»  cujus  ex  honesta  causa  inte- 
real.  AIÍ4i<l  exemptutn  ñnge-.  Conventi  ínter  locatoreni  doiiuis  ei  iiiquí- 
linutn,  \¡X  si  locator  expulefi-it  inquiHnnm  irítrn  ^uodriennium,  poenne  no- 
mine  10.  persolvat.  Conductor  non  solvit  annuain  pénsionem  pro  conduc. 
tione  debitam.    Quaerítat*,  in  8Íoe  metti  pcetmt  expMh'  poMíit?''  Béspon- 
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rir  en  la  pena  convenida?  Se  responde  que  bien  puede  bacer- 
\0y  y  que  el  inquilino  no  tiene  derecbb  alguno  para  exigirle  la 
pena,  porque  el  mismo  ha  incurrido  en  ella  por  haber  dejado 
de  pagar  la  renta  de  la  casa  en  los  términos  que  había  ofrecido. 
I.  qaaero.  Si,  g.  inler  localoren^^  4.  D.  local.  49.-^2*  (5)  Por 
la  misma  razón  dice  Ulpiano  que  es  iníquo  que  un  marido  exi- 
ja que  su  muger  sea  honesta  cuando  no  le  da  ejemplo  de  ello, 
siéndolo  ¿I  mismo.  I.  ri  uxor^  13.  Ijudex^  5.  D.  ad  Ugi  JtU. 
de  adidt.  48.-5.  (4) 


(1)  Ley  28.  t.  1 1.  P.  3  •*   ven.  "C«  derecho." 

(2)  Lopes,  ep  la  glos.  10.  i  la  ley  20.  t.  H.  P.  7  •* 

(S)  *  Ley*26.  t.  11.  P.  8  *  gloe.  4.  Gotiertes,  de  juram.  tonfirmai.  párt,  I  •• 
cap.  37.  fi.  11. 

(4)  Ley  9.  t.  17.  P.  7  •"*  y  ra  g1o«.  1  ^  Pero  tal  ley  fué  derogada  por  la  2. 
t.  28.  Iib..í3. 1^.  E  ^ne  pcetiao  qaé  k  mpger  aeoeada  de  ádvlteria  ii«  pudiera 
exoepcionarse  con  deo!r  qae  su  marido  había  cometido  el  rniumo  delito.  El  art  30. 
de  la  ley  de  23  de  JoUo  de  1859,  dioe  qoe  vna  de  laa  cansas  legítimas  para  el  di- 
vorcio es  el  adulterio,  "menos  cuando  ambos  esposos  se  hayan  hecho  reos  de  ese 
crimen." 


detur  licite  id  fien  posse,  ñeque  conductorem  poeíaae  nomine  aliquid  exi- 
gere  posse,  quia  et  ille  in  poenam  incidit,  quod  pensionibas  pro  locatione 
domus  promissis  non  satisfecit,  1.  quaero  54.  {.  inier  loeaioremff.  loeati. 
Eamdem  ob  caasam  per  iniquum  quoque  yidetur  esse,  ut^roarítas  padici- 
tiam  ab  uxore  exigat,  quam  ipse  non  exhlbet,  ut  refert  XJlpianus  in  L  ii 
uxor  13.  §.  judex  supra  ad  leg.  Jul,  de  aduU, 
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,.    .    LEY  GLV. 

iPavlo,   Ub.   66.    al   Edioto. 

t\  h€cho  piH^pio  debe  perjudicar  á  uno  mismd  y  no  á  su 
1  adversario. 

•  .^1  ppB(\ipio,*de  €sta  Regla  debe  unirse  con  la  L  npn  dtbtí, 
74.  stip. 

§.  Non  videtur^  /. 

Mo  parece  que,  hace  fuerza  el  que  usa  de  m  derecho  y  ejerdu 

uña  acción  ordinaria* 

Se  ha  esplieado  ya  este  §•  en  la  I.  tmHuB  t>ideíuri  55.  su;». 

r  • 

\.  FínaK 

En  las  causas  penales  se  ha  de  interpretar  lo  mas  benigno. 

Se  did  ya  la  espJicacion  de  este  §•  en  la  {.  9i$mptr  in  dvitm^ 
56.  $up^ 


i^üa«aÍAA>Mi^Ba>M«k_a^_»^>ia>i^.a^Bi^>^BMiBAa^>a«i^X*i>^ab^«-a.^*-_^k> 


.  '  L.  OLV. 

P«aliii|  lib.  65.  «d  fidlctoai. 

Factum  cuique  soum,  non  adyersario  nocere  debet. 
Legis/ac^tfiT»,  principinm  conjungi  debet  cnm  L  non  Meí  74.  wpra  Ü.  t 

^.  rfUtí ^mtfífCUf  I. 
Non  yidetur  vim  faceré,  qui  jure  suo  utitur,  et  ordinaria  actione  experitnr. 
Hic  §.  explicatos  est  9upr,  in  I,  nulku  mdetur  55. 

§.  Fin. 
In  poenalibus  causis  beuignius  interpretandum  est. 
De  h^ju8  {.  sententia  dixi  ad  /.  $emper  in  dubio  56. 


SOI 


iV.\\\    ;  >  •'  í 


■  A  LA  LEY  CLVI. 

'•  .  , '     .         ••»'.»      ••       •  I'  ;   ■     '.    í .  • 

A  padjesele  obliga  á  d?fendpr  SMi.fpsa  cua^i^o  flp>ip¡erfi  , 

hacerlo,  (l). 


!•  t  < ; 


.•.«*.'•';  j.  I.:.'   .•'•.«'  I  V  j 


ESPLICACIOPÍ.  '     "•!"•'  "-••'   '"*  "'^      -.^   '' 

Sirva  de  ejemplo  Ip^  quj^  ;^ttReidieNCQi).e(  procurador:  pues  na- 
die está  obligado  á  serTo  contra  su  voluntad.  1.  filim  familias^ 
8.  g«  xwoiM^  1.  D.  dd  próeurat.  5;-^.  {9)'  P^o'ona  'Ht  4d- 
roílido  el  encargo  debe  desempeñarle,'  á  no  ser  que  intervenga 
una  de  aquellas  causas  que  según.  la  }ey  son  bastantes  para  re- 
nunciarlo. (5)  Lo  mismo  sucede  con  el  que  defiende  una  cau- 
sa^geoa  ^in  maiodatp,  pues  iam^oco<  8ei^|Miede.abligttr!á.que 
de£ends^  al  ausenta*  L  iwHm.  17., £*d^  procurad  d..*i-i¿«(4) 
Aquí  bac^. notar  ;DecijO  que.lodK)s  aquellos^t.que^defieinpe&aq 
cargos  por  JU  autoridad  pública^  pvedí^^ser'obtígludosiá^eler-* 
cerJos  ep  beneficio  ;ii  aiiulio  de.  olrq».  Por  eBU>  es,: que  eháiüt^ 


•       ■ 


AB  L.  OLVI. 

ulplaaoi.  Ub.  70.  «4  Edlctmn. 

InVitís  nemo  rem  cogitur  defenderé. 

KXPMOATrO.         •  \ 

Exemplum  ponitur  in  piocuratore.  Nam.Uivitus  nemo  potest  consti- 
tuí procur&tor.  l.filiutfam,  8.  {.  Inmtusff.  de  procur,  Semel  autem  sus- 
ceptum  luunus  adimplere  cogitur,  nisi  justam  et  probatam  a  légé  causam 
habeat  renuntiandi  officio  procarHtoris  semel  suscepto.  Quod  et  ad  de- 
fensorem  extenditur,  qui  sine  mandato  aHérius  causam  defendit,  qui  ct 
ioviius  defensipnem  al>8entia  suscipere  non  oompellHvr*  l,intíiim.\G,'.d€ 
proc.  Tra4it  e)c^ti ter  J>eQÍus  ,hic, .  quod.  omtM  .Á}li»  v^i  m<^w!»^  fiu* 
blica  «xerufiat  officia»  iy^  poftsiqt  «l.-opi^mii  su^ia.ip^ití  híMwl)UA  mr^ 
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tor  está  obligado  á  aconsejar  y  el  abogado  á  patrocinar.  Lpro- 
videndum  e&t^  7.  C.  4epús(vl.  2. — 6.  {&)  También  el  notario 
puede  ser  obligado  á  autorizar  un  instrumento;  el  síndico  á  de- 
fender las  cosas  4el  colegio  é  comunidad  y.  «I  hostelero  á  re- 
cibir al  huésped.  /•  m  eos^  4.  §•  caupo^  6.  D.  furu  advers.  naut, 
caup.  Btabul.  47. — 5.  (6)  En  esta  ley  se  dice  qué  el  hostelero 
está  obligado  á  recibir  á  los  pasageros  en  su  establecimiento, 
y  que  no  puede  impedirles  que  se  alojen  en  él. 

Al.  §.  Cm  damm^  /• 

A  quien  se  concede  la  acción,  mayormente  se  con^^ede  la 

excepción.  (7) 

ESPLICACION 

« 

Con  esta  Regla  conicoerda  la  canónica  qui  ad  agmduní^  Ti 
de  reg.  jtir.  in  6.  S.—^B.  que  dice:  ^^que  al  qu€i  se  admite  i 
gestionar^  con  mas  razón  se  le  admite  á  eseepcionarse."  La 
razón  de  tal  Regla  es  que  son  de  mejor  condición  los  reos  á 
quienes  competen  las  excepciones  que  los  actores.    A  esto  se 

pendant.  Sic  doctor  ad  consilium  daudam,  Advocatua  ad  postulandom 
potes!  compelli,  I,  7.  C,  depostul.  Similiter  Notariu^  ad  conscríbeDdum 
instrumentum  cogí  potest,  Syndlcus  ut  res  collegii  val  uiiirersitatis  de- 
fendat  et  exequátur;  Caupo  vel  tabernaríus  cogí  potest,  ut  aliquem  sos- 
cipiat  hospitio,  L  1.  §.  ulLff,  FurL  adv.  ñau,  caup,  ilabul.  ubi  dicitur, 
quod  caupo  vel  stabularius  repeliere  non  potest  iter  agentes,  quo  minus 
eos  hospitio  excipiat. 

jád  §.  Oui  damué  1. 

Cui  damus  actionem,  eidem  et  exceptionem  competeré  multo  magis 

quis  dixerít. 

BXPLICATIO. 

CoDGordat  regula  Canónica,  Qui  ad  agefidum  admUtilur^  ad  exeipien' 
dum  muUo  unagu  admiiendaé  eU,  Batió  regulae  est,  quod  faTorabiliores 
sitit  rei|  xfx%w  oompelant  exoeptioné»,  quam  aeiófesi  *  6oi  ^loo  nccedit, 
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agrega  que  ia  eicej^cion  tiene  por  objeto  la  retención  de  la  co- 
sa, la  cual  se  concede  mas  faciinienle  que  la  petición  ó  acción. 
i.  per  retentionem^  4.  C.  de  umr.  4. — 39.  (8)  Y  así  el  que  ba 
estado  en  posesión  de  alguna  cosa  6  derecho  por  espacio  de 
treinta  ó  cuarenta  años  y  pierde  después  la  posesión,  si  al  prin- 
cipio tuvo  mala  fé,  carece  de  acción  para  perseguir  la  cosa; 
pero  si  después  hubiere  vuelto  á  su  poder  se  le  concede  excep-i 
cioD,  en  virtud  de  lo  cual  puede  retenerla  /•  si  quis  emptionis^ 
S.  §•  quod  $i  quis^  1.  C.  de  praescript.  triginl.  vel  quadtagint. 
ann.  7. — 39.  (9)  Falla  la  Regla  en  el  caso  singular  de  que  la 
razón  de  la  acción  sea  diversa  de  la  qué  haya  para  la  excep- 
ción. Por  esto  es,  que  si  al  despojado  que  intenta  el  interdic- 
to de  recobrar  la  posesión,  se  le  opone  la  excepción  de  domi- 
nio, tai  excepción  no  es  atendida,  porque  el  despojado,  ante 
todo,  debe  ser  restituido;  /.  si  quis  ad  se  funditiu^'  7.  C.  ad  leg. 
Jul,  devipubl.  9. — 49.  HO)j  esto,  aunque  el  despojado  ha- 
ya adquirido  injustamente  la  posesión  ile  la  cosa,  i  praetor  ait^ 
i.  §.  qui  á  me,  SO.  D.  de  vi  et  t?t,  45. — i6.  L  si  colonia  44.  C. 
de  agrie,  él  cens.  44. — 41.  Lo  mismo  sucede  con  el  arrenda- 
tario de  algún  fondo  que  quiera  oponer  la  excepción  de  pro- 

quod  ÍQ  exo^tione  agitar  de  reientione,  qaae  facilius  conoeditur,  quam 
petitio  yel  actio,  1.  per  reientionem,  C.  de  ueurié.  ut  puta  qui  80  vel  40 
anuís  in  poasessione  alicujus  reí  vel  juris  fuit,  et  cadat  postea  possessio- 
ne  sua,  si  malam  fidem  ab  initio  habuit,  nou  habet  aetionem  ad  jus  suum 
persequendum,  sed  tantum  datur  illi  retinendi  exceptio,  si  forte  iterum 
possessionem  recuperet,  1.  si  quia  empéicmes,  C.  de  praescr.  80.  annorum, 
Eallit  singularíter  regula,  si  actionis  et  exeeptionis  diversa  sit  ratio.  Un- 
de  fit»  quod  spoliato  agenti  interdicto  recuperandae  possessionis  non  pos- 
sit  a  Reo  objiei  exoeptio  dominíi,  quippe  spoliatus  ante  omnia  restituen- 
dus  est,  1.  sí  quis  ad  se  fúndnm,  C,  ad  L  Jultávt,  de  vi  publica,  etiamsi 
praedo  sit,  I,  1.  §.  qui  ame  ff.  de  vi  et  vi  arm.  I,  si  coloni  14.  C.  de  agrie, 
et  cens.  lib,  xi.  duemadmodum  nec  conductor  alicujus  fundi,  exceptio- 
nem  proprietatis  loeatorí  objicere  potest,  sed  in  continenti  locatori  pos- 
sessionem restituere  cogitar,  et  tanc  de  proprietate  litigare  debet,  1.  si 
quis  condttctionis  2o.  C,  loé:  *   . 
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piedad,  pues  antes  de  oírsele  sobre  ese  poato,  se  le  obliga  á 
devolver  al  propietario  la  cosa  arrendada,  reservando  para  des- 
pués el  juicio  sobre  la  propiedad.  L  ii  quU  conductíoníi,  25. 
C.  locat.  cond.4.—65.  (H) 

g.  Cum  qui$. 

Cuando  alguno  sucede  en  el  lugar  de  otro,  no  es  justo  que  per- 
judique al  sucesor,  lo  que  no  perjudicó  á  aquel  á  quien  su- 
cede 

§.  Plerumque. 

Ordinariamente  el  comprador  debe  ser  de  la  misma  condiciou 
que  su  autor  en  lo  que  dice  relación  á  la  demanda  y  á  la 
defensa. 

Los  dos  ^.  anteriores  quedan  esplicados  en  la  L  heredemj 
59«    Véase  también  lo  dicho  en  la  1.  quoi  ipsis^  1i5. 

g.  Final. 

Lo  que  se  da  á  alguno  por  su  provecho,  no  se  le  puede  dar 

contra  su  voluntad.  , 

Se  ha  esplicado  ya  e^e  §.  en  ia  1.  íkwUo,  69. 


(1 )  Ley  S4.  t  34.  P.  7  •**     Salgado,  Labyr.  úretUt.  parU  S.  cap.  5.  a.  B2. 

(2)  Ley  3.  t.  23.  P.  3  * 

(3)  Ley  10.  t.  10.  lib.  1  •*   F.  R. 

(4)  Ley  3.  t  23.  P.  3  •*   gloe.  1  * 

(5)  Ley2.  t.  6.  lih.  ll.N.  R. 


).   Oum  quU, 

Cum  quis  in  alicujus  locum  aucoesserít,  non  est  aeqnum  ei  nocere  hoo, 
quod  adversus  eum  non  nocuit,  in  cvgus  locum  successü. 

§.  Cum  quis,  cum  {.  seq.  explicatus  eat  aup»  in  L  haeredem  59.  Tide 
etiam  quae  dixi  ad  /.  quod  ipsis  113. 

{.  FhiHÜB  explicatus  est  sup.  ad  /.  ittvUo  69. 
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(«)     Ley  3.  t.  8.  Hb.  1  •*  F.  R.,  ley  26  t.  8.  P.  5  •*   glo«.  4. 

(7)  Aylloo,  en  sos  adraionei  k  Goniex^  tomo  1  ^  oap.  11.  n.  7. 

(8)  Leyes  21  y  22.  t.  13.  P  5  *  ,  ley  44.  t.28.  P.  3  *  gloe.  8. 

(9)  Ley  21.  t.  29.  P.  3  •"  gloe.  1.  8  y  9. 

(10)  T^y  27.  t  2  P.  3  •*"  gloR.  a  ,  ley  18.  ft»  10.  P.  7  ^    gloe.  4.    González, 
tf»  Decreta,  lib.  2. 1.  13.  cap.  7.  n.  4  y  9. 

(1 1)  López,  gloe.  3.  á  la  ley  12. 1. 10.  P.  7  ^  gloa.  6.  á  la  ley  21.  t.  29.  P.  3  ^ 
y  C^.  I  ^  i  ia  i<^  18.  t.  8.  P.  6  **" 
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A  LA  LEY  CLVIL 

Ulplano,   Mb.   71.   ni   SdCcto. 

En  todo  aquello  que  no  envuelve  la  atrocidad  del  crimen,  sé 
perdona  á  los  esclavos,  si  obedecieron  á  sus  señores,  ó  á  los 
que  hacen  sus  veces,  como  los  tutores  ó  curadores.  (1) 

ESPLICACION. 

El  Jurisconsulto  Alpheno  ha  dicho  con  razón  en  la  1.  servia, 
SO.  D.  de  oblig.  et  art.  44. — 7.  que  el  esclavo  no  debe  obede- 
cer en  todo  á  su  señor,  {%  y  por  eso  quiere  la  Regla  que  en 
los  crímenes  atroces  no  sirva  de  escusa  á  sus  autores  el  haber- 
los cometido  por  mandato  de  aquellos  bajo  cuya  potestad  están; 
y  que  solo  en  los  delitos  leves  deba  perdonarse  al  hijo  de  fa^ 
milia  ó  al  esclavo,  si  han  obrado  por  precepto  de  su  padre  6 
señor.  Y  así,  si  el  hijo  ó  el  esclavo  han  causado  injuriosamen- 
te algún  daño,  obedeciendo  á  su  padre  ó  á  su  señor,  se  da  la 
acción  de  la  ley  Aquiiia  contra  el  que  mandó,  y  no  contra  el 


AD  L.  CLVIL 

Ulpiaant,  Ub.  71.  ««  SdlolaBi. 

Ad  ea  quae  non  habent  atrocitatem  facinoiis  vel  scelerís,  ignoscitur  servís, 
si  vel  dominis,  vel  bis  qui  vice  dominorum  sunt,  veluti  vel  curatoribiis 
vel  tutoríbas  obtemperaverint. 

EXPLICATIO. 

Eecte  JC.  Alpbenas  notat  in  1.  servM  de  obl.  et  act,  servum  non  in  óm- 
nibus rebns  doraini  dicto  audientem  esse  deberé.  Nam  regula  jurís  vult, 
quod  in  atrocioribus  delictis  jussus  dominorum  eos,  qui  in  potestate  sunt, 
non  excuset;  in  levioribus  autem  criminibus  servo  vel  filiofam.  proptcr 
necessitatcm'obtemperandi  ignoscitur.     Ideoque  si  filius  vel  servu»,  jus- 
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que  ejecutó  la  orden  del  padre  6  del  seS^r.  il.  Kber  homoé  S7é 
D.  ad  leg.  Aquil.  9. — 2.  (8)  Lo  qué  hettiós  dicho  respecta  de 
los  siervos  y  de  los  demás  hoínbres  qne  se  encuentraift  bajo  la 
potestad  de  otro,  lo  estiende  aquí  Bécio  aun  á  los-  Homl^re^  li- 
bres que  emptednoos  en  lugar  de  los  esehvbs,  cortio  áón  t\  do>- 
iBéstico^  él  kijo  áe,  femíliav 'el  'nu^reenartov  la  thftjer  y  (odaé 
aquellas  personas  á  quienes  teneA)osi  el  derechb  de  mandar;  las 
cuales,  si  han  coníetido  algún  Ng«ró  deliio  poir  manda'lo  'dé 
aquellos  á  quienes  tienen  obligación  de  obedecer,  ie  escusañ 
po^r  esa  circunstancia;  pero  en  los  crímenes  atroces  no  les  "úr- 
ve  ella  de  escusa,  y  quedan  sujetas  á  la  pe^a  q«e  merecen  por 
el  delito  que  han  cotoetido.  d.  I.  sérvalí^  D.  44.^^7  id.  LHber 
homOy  57.  D.  9. — S.  1.  servos^  8:  C.  aét  teg.  M.def^púH^ 
9. — 42.  (4)  En  la  última  de  estas  leyes  se  dice  que  debe  ser 
condenado  á  trabajar  en  las  miaás  el  esclavo  que  haya  cometi- 
do alguna  violencia  pública  por  precepto  de  su  señor.  El  pro- 
curador que  haya  delinquido  por  mandato. 'de.. su  priQ^ipai* do 
queda  escusado  dé  la  pena  por  esta  circunstancia;  pues  puede 
ser  reconvenido  portal  delito,  particularmente  si  este  es  grave: 
como  si  se  trata  de  homicidio  á  de  hal^er  qttiíadd  á  otro  vto- 


su  patrís  vel  domini,  damnum  ÍDJurin  Uederiot,  actio  kgia  Aquilíae  da- 
tur  in  eum,  quL  jussit,  non  qui  patria  vel  domini  imperio  obtemperavit, 
1.  iib^  homo  Zl.ff.  Ad  L  Aquii.  Eadem  quae  Iiio  diountur  de  servia»  et 
de  alus  hominibus,  qui  alterius  potestati  et  juri  su^eoti  sunt»  exiendit 
Kic  Decius,  $eu  ad  alies  liberes  horoines,  quibus  loeo  eerronioi  utimor, 
qaales  sunt  faraulus,  ñliusfam.,  roeroenarius,  uxor»  et  aliae  personae  do- 
mesticaé,  qaibus  imperandi  jua  habemus;  vX  in  levioribus  deüctis  si  ob- 
temperantes mandatis  dominoruin  delinquant,  excnsentur;  in  atroclori* 
bus  vero  criminibus  ipsi  ex  deminorum  jussu  delinquentes,  raeritas  pee- 
ñas  luant.  d.  1.  servus.  1.  lióer  homo  ^l,ff.  ad  1.  Aquil,  Z.  aervoé  S.  C.  ad 
1.  JuL  de  vipubL  ubi  servus  qui  domine  opem  praestitit  in  violentia  pu- 
blica committenda,  m  mei;allum  damna&ur.  Sane  procUrator  non  ezcu- 
satur,  si  quid  jussu  domini  deliquerit,  sed  con  ven!  ri  potest,  praesertim  in 
atrocioribus  criminibus,  si  quem  occiderít,  sive  de  possessione  vi  detru- 
scrit.  l.\.  §.  quoiieit  de  vi  el  vi  armatá. 

64 
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leatamente  la  poaestoo  de  alguna  cosa  L  praHor.  aü^  4.  g.  qw. 
im,  15.  D.  de  m  $t  ^,  4S.—4S.  (5) 

Ndtese  que  aunque  respecto  de  los  crímenes  atroces  el  es- 
claTO  no  debe  obedecer  á  su  seuor;  1.  $i  nwlier,  £/•  §•  sí  ser- 
DMi,  1.  D.  de  rer.  amoí.  aci.  25. — ^é  suele,  sin  embargo,  cas- 
tigársele coQ  menor  severidad  cuando  obra  por  mandato  de  es- 
te^  que  cuando  lo  hace  por  su  propio  instinto  y  movimiento,  ó 
¡gnorándolo  el  señor,  i.  I  senos^  8.  C.  ad  leg.  Jul.  de  vt  ptiN. 
04 — 1S.  (6)  La  cuestión  de  la  responsabilidad  á  que  quedan 
sujetos  los  que  han  cometido  algún  delito  por  drden  de  aque- 
llas personas  bajo  cuya  potestad  se  encuentran,  la  tratan  es* 
tensaniente  Gtmez^  tom.  S*  cap»  S.  n,  4d.  Menoch»  de  arbür. 
JMd.  quaest.  lib.  i.  cent.  4.  cas»  SS4, 

§.  Semper» 


Siempre  que  alguno  dolosamente  ha  dejado  de  poseer,  se 

debe  reputar  como  poseedor. 


eup* 


Se  ha  esplicado  ya  este  g.  en  la  1.  qui  doloy  454-. 

Notandum  autem  hic,  quod  licet  servus  in  facinoríbus  dooiini  dicto 
audiens  esse  non  debeat,  leff.  ti  mulier  21.  {.1.  rer.  amot,  solet  lamen 
mitius  punirí,  ai  domini  jussu,  quam  si  ignorante  domino  fecinus  proprío 
motu  et  inatincta  commisísset»  d.  1.  Bertos  8.  O.  ad  I,  Jttl.  devi  publie. 
Vide  plenins  et  exactius  de  hac  quaestione,  quatenus  personae  alienae 
poteatati  anbjectae  teneantur,  si  ex  mandato  dominorum  delinquant,  Gó- 
mez tom,  3.  var,  retolui*  cap,  3.  num,  43.  Menoek,  de  arbitr,  Jud,  quaaí. 
lió.  2.  cent,  4.  eatu*  354. 


§.  Semper. 

Semper  qui  dolo  fecit,  quo  minus  haberet,  pro  eo  habendus  eat 

ac  8Í  haberet. 


{.  Semper,  eup,  in  I,  qui  dolo  131,  dedaratus  est^ 


509 


§.  Final. 

Por  el  dolo  que  el  difunto  haya  conoetido  en  algún  contrato, 
sus  herederos  quedan  obligados,  no  solo  en  lo  que  hayan 
percibido,  sino  ¿olldariamente;  es  decir,  que  cada  uno  de  ellos 
será  responsable  proporcionalmenie  á  la  parte  en  que  haya 
heredado. 

Se  esplicó  este  §•  en  la  /•  toties^  4 i,  sup. 


(1)  Ley  9.  t.  34.  P.  7  *  ,  ley.  5.  t.  15.  P.  7  •*  ,  ley  5.  t.  11.  P.  6  •*  gloi.  4. 
Oontefe)  tomo  3.  oap.  3.  n.  42. 

(2)  Ley  5.  i.  15.  P.  7  «^  y  Gómez  en  el  logar  eiMo. 

(3)  La  citada  ley  5.  t.  15.  P.  7  ••  y  ley  10.  t.  4.  lib.  4.  F.  R. 

(4)  La  ley  10.  t.  4.  lib.  4.  F.  R.  libra  de  todaj^éna  &  los  autdres  de  delitos  li- 
geroe  que  bayan  obrado  por  precepto  de  aqiiettoa  á  qmenea  deben  obedecer.  Lo 
8.  t.  10.  P.  7  ^  impone  pena  estraordinaria  al  esclavo  que  comete  algún  delito  gra- 
ve por  mandato  de  su  amo.  La  fracción  2.  artl  5.  de  la  ley  de  5  de  Enero  de 
1657,  dice  que  sdo  Jos  demendientea  del  reo,  meitorea  de  catorce  afioa  podrán 
alcanzar  que  el  pareptezoo  se  considere  como  circunstancia  atenuante  del  delito  «n 
los  casos  á  que  se  refiere  la  fracción  3.  art.  3.  de  la  misma  ley. 

(5)  Ley  5<  t.  15.  P,  7  •**  Gómez,  tomo  3.  cap.  3.  n^  39.  Véase  también  la 
ley  30.  t.  2.  P.  3  * 

(6)  La  citada  ley  8.  t.  10.  P.  7  •* 


Hunc  §.  exposui  cum  A  Mies  44. 


i*im 
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A  LA  LEY.  CLVIII. 

I 

Cayo,    lib.   76.   al   Edicto  ProWncial. 

É)  acreedor  que  permite  que  se  venda  la  cosa  empeñada, 
pierde  el  derecho  de  prenda.  (/) 

ESPLICACION. 

Una  vez  que  se  ha  empeñado  alguna  cosa,  no  puede  enage- 
narse  sin  consentimiento  del  acreedor.  L  res  pignorí^^  10.  C 
de  remis,  pign,  8. — 26.  (2)  Y  si  este  consiente  en  tal  enage- 
nacion  pierde  el  derecho  de  prenda;  porque  así  como  pudo 
contraerse  la  objigacipn  por  solo  ei  consentimiento,  así  tam- 
bién por  este  puede  disolverse.  Bajo  el  nombre  de  venta,  pa- 
ra ios  efectos  de  esta  regla,  se  entiende  toda  clase  de  enage- 
nacion;  y  por  lo  mismo  se  entiehden  comprendidas  en  ella  la 
permuta,  la  donación,  el  legado  y  la  dación  en  dote;  pues  de 
cuatqiüera  de  e^los  modos,  que  el  deudor  se  deshaga  de  la 
prenda,  permitiéndolo  el  acreedor,  pierde  éste  el  derecho  de 
prenda.  /.  si  debitar ^  i.  §.   si  in  vendilione,  4.  D.  quib.  moa* 


AD   L.   OLVIII. 

Ci4«>f  Ub.  96.  ad  Edlctam  ProYindale. 

Creditor  qui  permittit  rem  venire,  pignus  amittit. 

EXPLICATIO. 

Jus  pignorís  semel  con8tita¿uavA<V[^P<()^^  citra  consensum  creditoris 
alienan,  L  pen,  C,  de  remiss,  pign.  Si  itaque  creditor  alienationi  pigno- 
rís consentiat,  jam  pignorís  obligatio  sicut  nudo  consensu  contrahitiir, 
ita  et  disolvitur.  Venditiouis  autem  appellatio  generaliter  hic  accipieu- 
da  est,  ut  et  si  legare,  permutare,  in  dotem  daré,  donare  creditor  debito 
ri  permittat,  pignus  liberatum  dicatur,  ¿.4.  {.  l.^  quih,  modispiff.  iok. 
Kegula  autem  intelligi  debet,  si  creditor  expresse  in  alienationem  coDsen-. 
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pign.  so}v.  20. — 6.  La  Regla  debe  entenderse  que  habla  de| 
caso  en  que  el  acreedor  consienl£|  espresamentc  en  la  enage- 
nación;  porque  si  solo  la  ha  presenciado  callando  y  sin  hacer 
oposición,  la  enagenacion  en  nada  le  perjudica;  (5)  porque  sa- 
be que  conserva  su  derecho  sobre  la  prenda  donde  quiera  que 
esta  se  encuentre.  /.  sícwf,  8.  g.  non  videíur^  i3.  D.  d.  L  SO. 
' — 6.  (4)  Nótese  también  (|ue  aunque  el  acreedor  que  consien- 
te espresamente  en  4a  enagenacion  de  la  cosa  empeñada,  re- 
nuncia ppr  eso  al  derecho  de  prenda,  no  debe  inferirse,  sin  em- 
bargo, que  ha  remiüdo  la  deuda  principal.  1.  posiquam.  S.  D. 
d^  poetisas. — /4.  (S)  Pefo  cuando  el  acreedor  devuelve  al 
deudor  el  instrumento  comprobante  de  la  deuda,  se  juzga  que 
se  la  ha  remitido.  L  Lab^o  ait,  2.  g.  el  ideO:  /•  D.  eod.  f. — 
i4^  (U)  La  razón  de  esta  diferencia  consiste  en  que,  de  la  de» 
voluciQn  del  instrumento,  el  deudor  no  puede  sacar  utilidad 
alguna»  ^¡  no  es  la  remisión  de  la  deuda,  y  de  la  devolución  de 
la  prenda  puede  sacar  1^  de  venderla,  reempeoarla  &c* 


(1)  Ley  35.  t.  34.  P.  7  5* 

(2)  Leyes  37  y  39.  t.  13.  P.  5  *  ,  ley  17.  t.  29.  P.  3  ^ 

(3)  Lo  contrario  previene  la  ley  37.  t.  13.  P.  5  ^  respecto  de  la  maQuniisioi^ 
del  esclavo,  paea  dice  que  si  estando  empeñado  fuere  manumiUdo  por  el  dueño  en 
presencia  del  acreedor,  y  este  no  lo  contradijese,  valdría  la  manumisión.  Pero  tal 
disposición  debe  tenerse  como  una  excepción  que  hace  la  ley  á  ia  regla  general  en 
favor  de  la  libertad.    Véase  la  glosa  3  á  dicha  ley. 

(4)  Ley  14.  t.  13.  P.  5  * 

(5)  Leyes  37  y  40.  W  13.  P.  6  ^ 

(6)  Ley  1 1 . 1. 19.  P.  3  •*   glos.  á.,  ley  40.  t.  13.  y  ley  9.  t.  14.  P.  5  •* 


tiat,  sin  autem  alienante  debitore  taceat,  et  non  contradicat,  nihil  sibi 
praejudicat  alienatio,  quia  scit  ubique  pig[nus  sibi  durare,  I,  sicui  8.  {. 
non  videíur,  d.  iit,  Illud  hic  obiter  notandum,  quod  creditor  expresse 
permittens  vendi  pignus,  licet  remittat  pignus,  non  tamen  debitnm  prin- 
cípalerenpisiase  censeatur.  Qui  autem  debitori  sao chirographum  red- 
didit,  debitum  remittit,  1.  ^.  \,  \,  ff,  de  pac.  Ratio  díVersitntis  eat, 
quod  in  syngrapha  reddita  nulla  sit  utilitas,  nisi  reraissio  ^ebiti.  Pig- 
noría  aute^i  redditi  ma^nu%  potest  esae  usus,  scilioet  quia  vendi  pote^^  e^ 
fJtfiíi  lepignorari. 
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A  LA  LEY  OLIX. 

Paulo,   lib.   70.   al   Bdlcto. 

Uoa  Qiisma  cosa  puede  debérsenos  por  muchos  tílulos,  pero 
no  puede  ser  nuestra  por  muchas  causas.  (1) 

ESPLICACIOW 

Dos  cosas  se  notan  en  esta  Regla.  Primera:  que  una  mis- 
ma cosa  puede  debérsenos  por  varias  causas  ü  obligaciones. 
/.  non  est  novum,  40.  D.  de  act.  empt.  i 9. — /.  (2)  De  donde 
se  infiere  que  si  se  ha  legado  á  alguno  un  fundo  y  el  legatario 
compra  el  mismo  fundo^  viviendo  aun  d  testador,  puede  recla- 
mar su  precio  al  heredero.  §.  si  re$  alienu,  &,  InsU  de  legal. 
3.—Í0,  (5)  Así  también,  si  alguno  demanda  diez  por  acción 
personal,  y  sucumbe  en  el  juicio,  podrá  repetir  su  demanda  en 
otro  juicio  por  tas  mismos  diez  ejercitando  otra  acción;  por- 
que á  diversas  obligaciones  corresponden  diversas  causas  ó  pe- 
ticiones. L  et  an  eadem^  4i.  §.  acliones^  2.  D.  de  excepU  rei  ju- 
die, U,—2.  (4) 


AD  L.  CLIX. 

Paulas,  lib.  70.  ad  Edlctvm. 

Non,  ut  ex  pluríbus  causis  deberi  nobis  ídem  potest,  ita  ex  pluríbus 

causis  ídem  possit  nostrum  esse. 

EXPLICATIO. 

Bao  ex  hac  regula  notantur.  Primo,  quod  ex  dirersis  causis  sea  obli- 
gátionibus  res  eadem  nobis  debería  possit,  L  non  est  navum  lO.f.de  mí. 
empL  Unde  caí  fundus  legatus  est,  si  fundum  emot  vivo  testatore,  ab 
haerede  nihilomínus  aestimationem  consequi  potest,  {.  n  rea  aliena,  2nst, 
de  ¡sgat.  ítem  qai  egit  actioue  personali  ad  decem,  si  illo  judimo  suc- 
cumbat,  licebit  illi  novo  judieio  ex  alia  causa,  eadem  deeem  repetere. 
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Segunda:  que  una  misma  cosa  no  puede  hacerse  nuestra  por 
varias  causas.  La  razón  de  diferencia  consiste  en  que  el  do«- 
minio,  una  vez  que  se  ha  adquirido,  es  perfecto,  y  á  su  perfec- 
ción nada  puede  agregarse.  Además,  lo  que  ya  es  nuestro 
no  puede  hacerse  mas  nuestro.  §.  sedsirem^  10,  Inst.  delegcu. 
S. — 20.  (5)  Y  así,  una  cosa  que  ya  es  nuestra  no  podemos  ad- 
quirirla de  nuevo  ni  por  estipulación,  ni  por  legado,  ni  por 
compra,  ni  por  título  ó  modo  alguno.  L  tierno  rem  $uam^  83. 
D.  de  verb.  obUg.  45. — f .  L  cum  res.  4.  C.  de  contrah.  empí. 
4.^38.  (6) 


(1)  Véanse  las  notas.  mguicDtes. 

(2)  Gómez,  en  la  ley  45  de  Toro,  n.  1 59.  §.  Sgd  pro  concordia^  ven.  Primo. 
Solói'zanó,  de  jur.  Indiar.  lib.  3.  eáp.  1.  n.  66. 

(3)  Ley  43  al  fio,  L  9.  P.  6  ^      Gómez,  tomo  I  ^   cap.  13.  n.  35. 

(4)  Olea,  de  cest.jur.  tit.  6.  quae9t.  9,  n.  39.  y  sig,  Hermosilla,  en  la  ley 
56.  t  5.  P.  5  *  glos.  7.  n.  37. 

(5)  La  ley  48.  t.  9.  P.  6  •**  dioe  que  ai  la  oooa  legada  la  adqaieré  deapuea  el 
legatario  por  donación^  nada  puede  reclamar  al  heredero;  pero  que  si  la  ha  adqui- 
rido  por  compra  ó  por  cambio,  entonces  puede  pedir  su  estimación. 

(6)  Ley  18.t  5.  P.  5í* 


Quia  singulas  obligationes  síngulae  cnusae,  id  est,  petitioDes  sequuntur, 
1.  ei  an  eadem  §.  acíiones  de  except,  rei  judie. 

Secundo  nota,  quod  ex  pluribus  causis  res  nostra  íieri  non  possit.  Ba- 
tió diversitatis  est,  quod  dominium,  semel  acquisitum,  perfectnm  est,  cu- 
jus  perfectioni  nihil  potest  accederé:  et  quod  semel  meum  est,  amplius 
meum  fieri  non  potest,  §.  sed  si  rem  Inst.  de  leg.  Et  ideo  semel  rem 
nostram  factnm  acquirere  non  possuraus,  non  stipulatione,  nec  legato,  nec 
emptione,  nec  ullis  alus  titulis,  vel  modis,  I,  nemo  rem  suam  Bíi.ff.  de 
verb.  ohltg,  1.  cum  res  O.  de  contrcthend.  empt. 
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Á  LA  LEY  CLX. 

UlptaiM»,   lib.  76.  al  ZSdlttto; 

« 

Una  cosa  eg  vender,  y  otra  consentir  en  que  alguno  venda.  (1) 

feSPUCACION.  '  ■ 

Aun  cuaodo  bay  la  misma  razón,  sea  lo  inísíno  énagenar 
que  consentir  en  la  enagenacion;  y  tanto,  que  el  que  puede  ena* 
genar  puede  consentir  en  que  Se  enagene;  y  por  el  contrario, 
el  que  tiene  prohibición  de  cnagenar,  tampoco  puede  consen- 
tir én  lá  enágeñacioii;  í.  cúm  qüis  possü^  465,  ihf.  Ji.  f.  50.— 
/7.  sin  embargo;  cuándo  la  razón  es  diversa,  entonces  una  co- 
sa es  enagenar,  y  otra  consentir  én  la  enagénáciori.  Y  asi, 
V.  gr.,  el  vendedor  está  obligado  á  la  eviccion;  aun  cuando 
nada  se  haya  pactado  respectó  de  ella;  pero  si  un  estraSo  con- 
siente en  la  venta  que  haga  un  tercero,  tal  consentimiento  no 
lo  obliga  á  la  eviccion,  á  no  ser  que  haya  recibido  el  precio; 
/.  quídam^  iS.  D.  de  evict.  21. — 2.  (2)  porque  el  que  recibió 


AD  L.  OLX. 

•  •  •  * 

mpianaf ,  lib.  76.  ad  Edlctnm. 

Aliüd  est  venderé,  aliiíd  est  vendenti  consentiré. 

EXPLICATIÓ. 

Tametsi  alienare,  et  alieüationi  consentiré  aequalia  sint,  quoties  aedem 
siibest  ratio,  adeo  ut  quí  alienare  possit,  alienationi  queque  possit  con- 
sentiré; et  contra  qui  alienare  prohibitus  est,  alienatione  queque  consen- 
tiré prohibeatur,  1.  cum  quU  ponte  ié5.  inf.  //.  i.  tamen  ubi  diversa  su- 
best  ratio,  aliud  est  alienare,  aliud  consentiré  alienationi,  tex.  hic,  Exem- 
pli  gratia:  Yenditor  tenetur  de  evictione,  licet  de  eo  nihil  sit  conventum; 
si  tamen  alio  véndente  extraneus  consensit  vendítioni,  hic  non  tenetur 
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el  precio  de  su  cosa,  se  presume  que  la  vondici,  y  queda  obli- 
gado por  lo  mismo  á  la  eviccion.  De  aquí  iníieren  los  Auto- 
res que  aunque  el  vendedor  que  ba  sido  engañado  en  mas  de 
la  mitad  del  justo  precio,  puede  recobrar  su  cosa,  devolviendo 
lo  que  por  ella  haya  recibido^  no  sucede  lo  mismo  respecto  de 
aquel  que  solo  consintió  en  la  venta.  BaríoL  ad  1.  2.  C.  de 
rescind.  vendü. 

Por  el  contrario,  cuando  hay  una  misma  razón  para  enage- 
nar,  que  para  consentir,  en  tal  caso,  el  que  no  puede  enage- 
nar,  tampoco  puede  consentir  en  que  se  enagene«  Y  así  co- 
mo el  menor  de  veinticinco  años  no  puedo  enagenar  sus  bie- 
nes raic<'s  sin  decreto  del  juez,  tampoco  podrá  consentir  en  la 
enagenacion.  /.  siin  le  ac  fralrem^  2.  C,  siadvers.  donat.  2. — 
50.  (5)  Asi  se  concillan  estas  dos  Reglas  qiie  en  cierto  modo 
podrian  parecer  discordantes. 

Al  g.  Refertur. 

Lo  que  se  hace  públicamente  por  la  mayor  parte  se  reGere 

á  todos.  (4) 

ESPUCACiaN. 

Siendo  grande  la  propensión  de  los  hombres  á  discutir  de  lo 

de  evictione,  nisi  pretium  recipint.  1.  quídam  12  ff.  de  evicL  Qui  enim 
prctium  rci  suae  accipit,  eam  vendidisse  praeeumitur,  et  proinde  de  evic- 
tione  tenetur.  Unde  inferunt  Dd.  quod  lícet  veoditor  deceptus  ultra 
dimidium  justi  pretil  restituto  pretio  rein  venditcim  recuperare  possit» 
non  tamen  is,  qui  vcnditioni  consensit.  BarC,  ad  1.  2.  C.  de  rescind.  wnd, 
At  econtra,  ubi  eadem  ratio  est  alienationis  et  consensúa,  qui  prohibetur 
alienare,  prohibetur  etiara  alienaüoni  consentiré.  Unde  qaemadmodum 
minor  25.  annis  sine  decreto  niagistratus  praedia  sua  non  potest  vende* 
re»  ita  nec  vendenti  consentiré,  1.  2.  C.  ¿i  adven,  donat.  £t  ita  hac  duae 
regulae  aliquo  modo  discordantes  conciiiantur. 

Ad  §.  Rtfertur, 

Refertur  ad  universos,  quod  publice  fit  per  mnjorem  partein. 

EXPUCATIO. 

Cum  naturalis  sil  ad  dissentiendum  iiomluum  facilitas,  et  ideo  di£&ci- 
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qte  hacen  los  demás,  y  muy  difícil  por  lo  mismo  arreglar  los 
negocios  de  una  comunidad,  si  para  ello  hubiera  de  requerirse 
el  consentimiento  de  lodos  los  que  la  forman;  se  ha  decidido 
a^uí  rectamente  que  lo  que  estableciese  la  mayoría  de  la  co- 
munidad, se  tenga  como  establecido  por  toda  ella.  Con  esta 
Regla  concuerda  la  í.  quod  major^  49.  ad.  municipal.  50. — 
i.  (o)  Pero  para  que  esto  proceda,  es  necesario  que  sean  ci- 
tados al  acto  todos  los  que  forman  el  colegio  ó  comunidad; 
porque  es  muy  natural  que  para  la  celebración  de  un  negocio 
se  cite  á  lodos  aquellos  á  quienes  el  mismo  negocio  puede  per- 
judicar. De  otra  manrra,  no  podría  ratificarse  lo  que  se  hu- 
biera hecho.  1.  de  unoquoqae^  47.  D.  de  re  jud.  42, — /.  (6)  Si 
no  concurriesen  todos  los  citado^,  entonces  debe  estarse  á  lo 
que  baga  la  mayor  parte  de  los  que  asistan.  Así  se  establece 
en  la  1.  juris  gentium^  7.  §.  hodie  tamen^  49.  D.  de  pactis^  2. 
— 44,  en  la  que  se  dice  que  si  el  heredero  de  alguno  que  es- 
tuviere muy  adeudado  no  quisiere  aceptar  la  liere ncia,  sino  á 
condición  de  que  los  acreedores  remitiesen  parte  de  sus  crédi- 
tos, y  la  mayor  parle  de  los  acreedores  estuviese  conforme  en 
hacer  la  remisión,  en  tal  caso  se  obligoe  al  resto  de  ellos  á  pa- 

lius  universitatis  negotia  expedirentur,  si  omnium  consensus  desiderare- 
tur,  recte  hic  decisum  est,  quod  a  majori  universitatis  parte  statutum 
est»  ab  ómnibus  censeri  statutum.  Concordnt  L  quod  majorff.  ad  Muíiici- 
palet»,  Quod  tamen  ut  procedat,  requirítur,  ut  omnes  qui  sunt  de  collegio 
vel  universitntes,  citentur.  Est  enim  regulare,  quod  ad  omnes  actud  ii  ne- 
cessarío  vocari  debeant,  de  quorum  agitur  praejudício.    Aliter  enim  quod 
actum  est,  ratum  non  liabetur,  l&ff.  de  unoquoqueff.  dt  re  judie,    Quod  si 
ergo  non  omnes  citati  veiiiant,  tune  inspiciendum  est  id,  quod  a  majori 
parte  gestum  est.  Pacit  huc  quod  traditur  in  /.  7.  §.  nU.ff.  de  pací,  ubi 
statuitur,  quod  si  haeres  debitoiis  alicujus  obaerati  non  velit  adire  baere- 
ditatem  nisi  creditores  remittant  sibi  ccrtaMi  partem  ^ebiti,  tune  si  major 
para  creditorura  remittat  aliquam  debiti  partem,  coguntur  et  caeteri  cre- 
ditores ejusmodi  pacto  stare,  et  coutenti  esse  ea  summa,  quam  major  pars 
creditorum  statuit  esse  remitendam.    Limitatur  autem  regula  iu  bis,  qnae 
comnrania  sunt  pluribus  ut  universii,  secus  si  intersit  singuloruü).  Nam 
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sar  por  lo  que  haya  hecho  la  mayoría  y  á  remitir  la  misma  par- 
le de  sus  créditos  que  osla  haya  rcmiiido.  (7) 

Se  iimila  la  Regla  á  aquellas  cosas  que  sean  comunes  á  mu- 
chos y  que  á  todos  interesan;  pues  sucede  lo  contrario  cuando 
el  negocio  interesa  á  cada  uno  en  particular,  porque  entonces 
lo  que  á  todos  importa,  dehe  ser  aprobado  por  lodos,  cap.  quod 
omnes^  29.  de  reg.  jur.  in  6.  5. — y  í.  Por  esto  es,'quc  cuan- 
do un  fundo  pertenece  en  comunidad  i  varios  dueños,  ningu- 
no de  ellos  puede  establecer  ó  conceder  servidumbre  alguna  en 
él,  si  no  consienten  en  ello  lodos  sus  condueños.  1.  per  fun- 
dwm,  y  y.  D.  de  servít,  praed,  rust.  8, — 3.  (8)  Lo  cual  es  tan 
cierto,  que  si  suponemos  que  el  fundo  en  cuestión  liene  cien 
dueños,  y  que  de  estos,  noventa  y  nueve  han  cedido  la  servi- 
dumbre, y  uno  solo  se  resiste  á  ella;  la  oposición  de  este  es 
basianie  para  que  la  servidumbre  no  se  establezca;  y  la  prime- 
ra cesión  queda  pendiente  hasta  que  se  conGrme  por  la  última. 
/.  receptum  esí,  i8.  C.  comm^  praed.  8. — 4,  9. 

§.  Final. 

Es  absurdo  que  el  legatario  de  un  fundo  tenga  mas  derecho 
que  el  heredero  ó  el  mismo  testador  si  viviera. 

Este  g.  se  ha  esplicado  ya  en  la  /.  nemo  plusjutis^  54.  sup. 


(1)  Ley  35  t  34.  P.  7* 

(2)  La  misma  ley  35.  t.  34.  P  •* 


tune  quod  omnes  tnngit,  debet  nb  ómnibus  approbarí,  e,  quod  omnes  ex 
eodetn.  Sic  per  fundura,  qui  plurium  est,  jus  eundi,  ogendi  concedí  non 
potest,  nisi  oranea  consentiant,  quorum  est  fundus,  /.  per/undum  W.ff. 
de  servil,  ruaiic,  praed.  Quod  adeo  verum  est,  iit,  etsi  centum  domini  es- 
sent  unius  fundí,  et  omnes  excepto  uno  servitutem  alicui  cesserint,  nihil 
adhuc  sit  actum:  pcndttque  omnis  cessio  prima,  doñeo  sequatur  ultima 
1.  uU.  ff.  Chin,  praed. 


§.  fin.  explicatus  sup.  in  leg.  nemo  plus  Juria  54. 
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(3)  Ley  18.  t.  16.  P.  6  í' 

(4)  Mcnoch  de  praesumpt.  lib.  6.  praeaumpt.  85.    Bobadilla,  Política,  Ub.  3 
cap  8.  n.  1C8.  y  sig 

(5)  Ley  5.  t  2.  P.  1  ^  glos.  3.  ky  10.  t.  15..P.  1  * 

(6)  Liy  20  al  principio,  t.  22.  P.  3  *  glos.  4.  Véuae  á  Covarrub.  quaest. prazi. 
lib.  unie.  cap.  13.  n.  í**. 

(7)  Leyes  5  y  6.  t.  15.  P.  5  ?* 

(8)  Ley  lü.  t,  31.  P.  3  •'^   glos.  2  y  3. 

(9)  La  ley  de  la  nota  anterior.     Gómez,  tom.  2.  cap.  10.  n.  16.  §.  Adverten- 
dum  lamen. 
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A  LA  LEY  CLXI. 

Ulpüuio*  lib.   77«   al  XSdicto. 

En  el  derecho  civil  se  h«i  estiblecido  que  siempre  que  aquel 
que  tiene  interés  en  que  no  se  eumplii  la  condición,  liare  de 
manera  que  no  se  verifique^  se  repule  como  si  la  condinon 
se  linhiera  cumplido,  en  lo  que  se  refitMe  (i  la  liberiiid,  á  los 
legados  y  á  la  inslilucion  de  heredero.  En  los  mismos  ca- 
sos tienen  lugar  lamliien  las  ostipularionos  cuando  los  pro- 
mitentes son  causa  de  que  el  estipulante  no  cumpla  la  con- 
dición. (I) 

ESPLICACION. 

Sucede,  tanto  en  los  contratos  como  en  las  disposiciones 
testamentarias,  que  siempre  que  su  cumplimiento  se  hace  pen- 
der de  alguna  condición,  esta  se  tiene  por  verificada  si  aquel 
á  quien  interesa  que  no  se  cumpla  trabaja  maliciosamente  pa- 
ra que  no  se  verifique.  Esta  Regla  tiene  aplicación  en  la  li- 
bertad, en  los  legados,  en  la  inslilucion  de  herederos,  en  las 
estipulaciones  y  en  todos  los  negocios  civiles.    Y  asi,  si  tú  me 


AD  L.  CLXI. 

UlpüuMMy  lili.  77.  «d  Sdletom. 

In  jure  civili  receptum  est,  quotiés  per  eiim,  ciijiis  inierest,  comlitinnem 
non  impleri,  fíat  quo  iniuud  impleotur:  prrinde  baheri  nc  si  itnpleta 
conditio  fuisset.  Quod  ad  libertatetn  et  le^atn  et  ad  haerediim  iiistí- 
tutiones  perducitur.  Quibus  exemplis  stipidationes  qtioque  comniit- 
tnntiir,  cum  per  promiBsorem  fuctutu  esset,  quo  luinus  stipuluior  con- 
didoni  pareat. 

EXPLICATIO. 

Quotiescumque  tam  in  contractibus»  quam  in  uUirois  voluntaiibus  qnid 
rcjicitur  in  conditionis  eventum,  babetur  ea  pro  iinpleta,  si  per  ejus,  cu- 
jas commodo  est,  conditiouem  uou  impleri,  improbitatetu  eut  contuma- 
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has  vendido  tu  biblioteca,  á  condición  de  que  el  mngislrado  me 
conceda  un  lugar  en  que  colucarla,  y  depende  de  lí  el  que  jo 
lo  oblonga  ó  no  lo  obtenga,  se  toiidrá  por  cumplida  la  condi- 
ción. /.  Laheo,  50.  D.  de  conlrah.  empt.  48. — i.  (2)  Así  lara- 
bicn,  si  Ticio  me  dejó  el  fundo  Tusculano,  ó  me  instituyó  por 
heredero  á  condición  de  que  cnUegue  yo  cien  escudos  á  Cayo, 
que  era  su  heredero  a¿>  inteslafo^  y  Cayo  no  quiere  recibir  el 
dinero,  la  condición  se  tiene  por  cumplida;  í.  sitia  heres^  3, 
jD.  de  condU.  viHit.  28. — 7.  (5)  porque  la  condición  que  deja 
de  cumplir&e  por  culpa  de  aquella  persona  respecto  de  quien 
debiera  veriGcarse,  se  tiene  por  cumplida.  /.  si  post  diem,  5. 
§.  ítem  si  qua^  5,  D,  quand.  diea  leg.  ced.  56. — 2.  /,  cum  avrnn 
maternum^  4.  C.  de  inst.  et  subsí.  6. — S5.  (i)  Chro  ejemplo  no- 
table se  presenta  en  la  /.  2V/ta,  5/.  g.  sí  ea  condidone^  4.  D. 
de  legal.  2,  lib.  34.  En  ella  se  dice:  si  á  un  liberto  se  ha  deja- 
do algún  fideicomiso  á  condición  de  que  no  se  separe  de  los 
hijos  del  testador,  y  los  tutores  hacen  que  no  pueda  cumplir  la 
condición,  seria  inicuo  en  tal  caso  privarlo  del  auxilio  del  fi- 
deicomiso, puesto  que  él  es  inculpable.  (5)  Lo  mismo  respon- 
dió el  Jurisconsulto  Sccvola  en  un  caso  semejante.  /.  Maevia, 


cinm  iiat,  ne  ímplcatur:  eaque  regula  in  libertatibus,  legatís,  liaeredum 
institutionibus,  stipulaiíonibus,  et  ómnibus  aliis  civilibus  negotiis  proce- 
dit:  veluti,  si  mihi  bibliothecam  tuam  ita  vendideris,  si  magistratiis  lo- 
cum  mihi  concesserit,  ubi  eam-  collocar^iD,  si  peí;  te  stet,  que  minus  lo- 
cum  impetrem,  híibebitur  conditio  pro  impleta,  1.  Labeo  50.  de  conlrah. 
empt.  ítem  si  Titius  mihi  legnvit  fundum  Tusculanum,  aut  haeredemme 
instituit,  sub  conditione,  si  Cajo  haeredi  ejus  ab  intestato  centum  nume- 
raverim,  et  haeres  ea  accipere  nolit,  coTulitio  pro  impleta  habctur,  /.  3. 
de  condii.  inslit.  Quia  conditio  quae  déficit  culpa  ejus  in  cujus  persona 
implendií  est,  pro  impleta  habctur.  1.  5.  §.  ilem  si  qunff.  Quan.  di.  leg. 
ced.  1.  1.  C.  de  inU.  et  %uhüit.  Aliurl  illustre  cxemplum  est  in  1.  Tilia 
34-.  §.  ú  ea  conditione,  de  leg.  2.  Si  ea  conditionc  liberto  fideicominis- 
sum  relictum  est,  ne  a  filiis  ejus  recederet,  et  per  tutores  factum  est,  quo 
minus  conditionem  impleret,  /niquum  est  eum,  cum  sit  inculpatus,  emo- 
lumento ñdcicommis^i  carere.     ídem  respondit  in  simili  casu  JO.  Scae- 
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i5.  D.  de  ann,  legal,  55. — /.  Esla  Regla  ha  servido  de  fun- 
damento para  decidir  que  si  alguno  lega  una  cantidad  á  cierla 
iglesia  á  condición  de.que  se  le  sepulte  en  ella,  y  después  co- 
mete algún  delito,  en  virtud  del  cual  no  pueda  dársele  sepul- 
tura eclesiástica;  el  legado,  sin  embargo,  debe  pagarse,  porque 
culpa  fué  suya  que  no  pudiera- cumplirse  la  condición.  Addil. 
margin.  ad  /.  miles.  §.  fin.  ad  ley.  Jul.  de  aduiL  Y  así,  la  con- 
dición que  no  se  cumple  por  culpa  del  deudor,  se  tiene  como 
cumplida»  I.  jure  civifi,  24.  D.  de  condit.  et  demonstrat.  55. — 
i.  1.  tn  testamentó,  51.  et  ibi  Cujac^  ín  Iraclat,  ad  A  frican.  D. 
eod.  55.— 4.  (6) 


(1)  Leyes  14.  t.  4.  y  22.  t.  9.  P.  6  •"       Cyriac.    Controv.  167.  toda,  y  eípe* 
cialmente  en  el  n.  2, 

(2)  Las  leyes  y  doctrina  de  la  oota  anterior. 

(3)  Id.  id. 

(4)  Id.  id.  y  ley  21.  al  fio,  t.  9   P.  6  ^ 

(5)  Id.  id. 

(6)  Id.  id. 


vola  in  1.  Maevia  l^-ff.  de  ann.  Lega.  Ex  quo  illud  eleganter  deciditur, 
quod  si  quis  alicui  Ecclesiae  centiim  legaverit,  sub  ea  coiiditione,  si  ibi 
sepultos  fuerit,  et  testator  propter  dclictum  suum  irapedierit,  qno  miniis 
in  loco  facto  sepeliri  possit,  legatum  nihilominus  debetur,  quia  per  eiim 
impedita  est  eonditio.  Addiiio  marg.  ad  1.  mies,  §.  Jín,  ad  L  Jul.  de 
adulé.  Conditio  enim,  ciii  debitor  est  impedimento,  quo  luinus  implea- 
tur»  pro  impleta  habetur.  1.  jure  ckili  ^4.  ff.  de  eond.  et  dom,  1.  in  ¿esta- 
f nenio  31.  tf¿  ibi  Cujac.  in  tracé,  ad  África,  ff.  eod. 
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A  LA  LEY  CLXII. 

Panlo,   U!^.   70.  «1  Eiieto. 

Lo  que  ha  sido  recibido  por  necesidad,  no  debe  servir  de 

argumento.  (I) 

ESPLICACION. 

Es  lal  la.  fuerza  de  la  necesidad,  que  algunas  veces  hace  que 
lo  ilícito  sea  lícilo,  porque  la  necesidad  carece  de  ley;  ella  mis- 
ma es  lo  lev,  y  á  ninguna  oira  está  sujeta.  L  Tiúus^  45.  §.  si 
tanta,  4.  D.  de  exrm.  tut,  S7, — y.  (2)  Pero  esto  debe  enten- 
derse de  modo  que  lo  que  se  permite  en  fuerza  de  la  Dccesi- 
dad,  no  se  lia  de  estender  á  las  consecuencias  ó  casos  seme- 
jantes. Y  así,  V.  gr.,  aunque  en  un  caso  de  grave  necesidad 
sea  permitido  al  padre  vender  á  su  hijo  para  no  morirse  de 
hambre;  tal  disposición  no  debe  eslenderse  de  modo  que  se 
juzgue  lícito  al  padre  vender  á  su  hijo  en  otros  casos  diversos 
de  aquel  que  marca  la  ley.  /.  liberos,  /.  /.  si  quisas.  C.  depa- 
trih.  qui  fil.  distrax.  4. — 45.  (3) 


AD  L.   CLXII. 

Paulflu»  Ub.  70.  «d  Sdletom. 

Quae  propter  ni^cessítatein  recepta  sunt,  non  deben! 

in  argumeiituin  trahí. 

BXPLICATTO. 

Tanta  est  necessitatis  vis,  ut  licitnm  quid  faciat  quod  est  ilticitam:  qnia 
necessitas  non  habet  legeni,  sed  se  ipsa  legem  facit,  cum  nutli  legi  sub* 
jecta  sit,  1.  penult.  §.  ult.ff.  de  excmat  tutor,  ita  taraen  tit  quod  propter 
viin  f jus  perniissum  est,  non  debeat  extendí  ad  conseqtientia  vel  aimilia, 
veUiti  patri  permissum  est,  ob  necessitatem  faniis  filium  venderé,  ne  fame 
atque  inedia,  quod  durum  est  teluro,  misere  illi  sit  pereundum,  qnod  lo 
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Segundo  ejemplo*  Por  causa  Ó6  la  redención  de  cautivos 
está  permitida  la  enagenacion  de  las  cosas  sagradas;  pues  tal  per- 
miso DO  debe  estendersre  á  los  casos  semejantes.  1.  9ánc{mus\ 
2í.  C.  de  saeros  eecle§.  f .— :?.  (4-)  En  e^a  ley  se  da  la  fliosd- 
íicd  razón  de  que  las  almas  de  los  hombres  deben  anteponerse 
á  los  fasos  y  ornamentos;  y  es  muy  cotiocida  la  sentedcia  de* 
S.  Ambromo  que  decia,  que  la  Iglesia  tiene  dinero,  no  para 
guardarlo,  sino  para  ^starlo  y  socorrer  las  necesidades. 

Tercer  ejemplo.  Por  una  necesidad  estrema  de  alimento, 
es  permitido  hurtar  la  cantidad  de  él  que  fuere  indispensable 
para  cubrir  aquella  necesidad,  cap.  si  quis  propter  necesttalem^ 
3.  ext.  de  furt.  S. — Í8.  (5)  Lo  cual  debe  entenderse  de  una 
necesidad  tal,  que  no  teniendo  dinero  para  comprar  el  atímeo- 
to,  se  vea  uno  en  la  necesidad  de  hurtarlo  ó  d&  morirse  de  ham- 
bre, cap.  düdpulas^  26.  de  couseerat.  disíine,  5.  La  razón  de 
esto  es,  que  en  caso  de  necesidad  todas  las  eosas  sehacert  óo« 
muñes  y  muy  particularmente  las  alimenticias^  L  si  laborante^ 
2,  g.  si  navis^  S.  D.  ad  leg.  Rhod.  dejad,  i 4. — 2.  (6)  No  es 
disculpable,  sin  embargo,  la  muger  que  por  pobreza  se  prosti- 
tuye y  lleva  una  vida  desarreglada;  porque  la  lujuria  siempce 


H      II  ■ 


krgumentam  non  debet  trahi,  nt  in  alio  casa  filium  rendení  li^eat^  L  li 
et  2.  Cbd,  de  patrié,  quijllioédietrax. 

Secundo  propter  redemptíonem  capii^rorum  permieM  est  rerum  sfwsra» 
rum  atienatio,  quod  tamen  non  oportet  ad  eímilea  caiBus  protvaliere,  I, 
sancimue,  C.  de  SS.  Eecles.  ubi  additur  elegans  ratio,  quod  animae  liomi*> 
nnm  debent  quíbuscumque  vasís,  vel  vestimentis  praeferri:  et  sciium  est 
dictum  D.  Ambrosii,  aurum  habet  Ecclesia,  noa  ut  servet,  sed  eroget, 
et  subveniat  in  nacessitatibus. 

Tertio  propter  neoessitatem  íamís*  'eseúlenta  furari  licet,  quantum  eatis 

est,  c,  9i  quiipropier,  de/ur¿,     Quod  in  extrema  paupertate  veruní  est, 

quando  nihil  peeuniae  superest,  unde  necessaria  emas,  et  nisi  rapuisses, 

fame  moriendum  esset,  e,  diecijmloe,  de  eomecrat,  dúL  5.  Ratio  est  quod 

in  necessitate  omnia  debeant  ease  communia,  et  máxime  cibaria,  L  2.  §. 

Z,ff,  ad  1.  Rhodiam  dejaetu.     Non  tamen  ignoscendum  est  ei  quae  ob- 

tenta  paupertatis  turpem  et  meretiiciam  vitam  degit:  semper  enim  luxu- 

66 
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es  pecado,  y  por  consiguiente  debe  prohibirse  perpetuamente. 
/•  palúím^  45.  g.  non  esL  ignoscendmn^  S,  D.  de  rit^  nupt.  25. — 
S.  (7)  La  razón,  de  por  qué  en  caso  de  necesidad  se  permita 
mas  bien  el  hurto  que  la  fornicación,  puede  ser  esta:  que  en 
una  pobreza  estrema  todas  las  cosas  se  hacen. comunes;  y  por 
\q  mismo  e^  muy  disculpable  aquel  que  toma  lo  que  debiera 
dársele  para  conservar  la  vida.  Pero  el  cuerpo  humano  nun* 
ca  puede  ser  una  cosa  común,  y  por  lo  mismo  peca  el  que  lo 
prostituye  entrfgándose  á  una  vida  lujuriosa,  d.  1.  palam.  43. 
g.  non  est  ignoscmdum^  S.  D.  de  rit.  mipL  2Sp — 2.  Ferrarü  hic. 


(1)  Lopex,  en  la  glofl.  1  y  3.  á  la  ley  8.  i.  17.  P.  4  "^ 

(2)  Ley  2.  t.  17.  P.  6  *   glos.  12.  13  y  14. 

(3)  '  Ley  S.  t.  17.  P.  4  *     Inútil  es  áemv  que  no  está  en  uso  tan  bárbara  du- 
ponoioQ. 

(4)  Ley  1  *  t.  14.  P.  1  ? 

(5)  Covafrab  in  Rdeot  oap.  peooatoin,  parte  2.  $.  1.  n.  3.  HermosíHa,  en  la 
gloa.  i  U  R<ibrica  del  título  1  ?  Parüda  5  "^   n.  21. 

(6)  Ley  .3.  t.  9^  P.  5  -* 

(7)  L6peK,  en  la  glos.  2  á  la  ley  5.  t.  3.  P.  4  ^ 


riosa  vita  peccatúm  est,  ideoqae  perpetuo  prohibita,  Lpalam  43.  §.  non 
est  iffnosceuéhtm,  ff.  de  rit.  nupL  Batió  diversitatís,  car  pothis  pennitta- 
tur  furtum  tempore  necessitatís,  quam  fornicatio,  haec  adferri  potest; 
quod  in  extrema  rerum  penuria  ornnia  sint  eommunia.  Unde  fadlius* 
meretur  veniam,  qui  substrahit,  quod  sibi  dari  propter  sociam  vitam  con- 
veniebat.  Non  ítem  caro  bominis  in  commune  expósita  est,  in  quam 
peccat»  qui  hit  modis  turpiter  agit.  d.  hpalam  {.  non  est  ignoscendum. 
Ferrar,  k. 
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LEY  CLXm. 


VlpteBo^  lili.  56.  al  ISdleto. 


El  que  tiene  derecho  de  donar,  lo  tiene  también  de  Tender 

y  de  conceder. 

V 

Eeta  Regla  se  ha  esplicado  ya  en  la  /.  non  debet^  21 .  sup» 


LEY  CLXIV. 


PanlOy  lili.  61.  «1  XSdieto. 


Los  juicios  penales,  una  vez  contestados,  pueden  trasmitirse 

á  los  herederos. 


De  esta  Regla  se  ha  hablado  ya  en  la  f.'  sicuU^  58,  sup. 

L.  CLXIII. 

Ulpiaant,  lib.  66.  «d  Xklictiim. 

Cui  ju8  est  donandi»  oidem  ct  veitáendi,  ei  concedendi  ju9  cet. 
Haec  lex  163.  tup,  ad  1.  non  debet  21.  explicata  est. 

L.  CLXIV. 


\fUb%  61«  «# 

Poenalia  judicia  semel  aooepta,  in  haeredea  transmiUi  posaunt. 
De  \eg<b poenalia,  íRú  in  I,  eiettíi  SS,  Bffjp.  h,  l^ 


hU 


LEY  CLXV. 

UlpüaM,  Ub.  68.  «I  ISdiei*< 

f 

El  4de  poede  eoagenar  puede  consentir  en  la  enagenacion;  pe^ 
ro  respecto  de  aquel  á  quien  no  es  permitido  donar,  oo  se 
deberá  juzgar  ratificada  su  voluntad,  aunque  haya  consentido 
por  causa  de  donación. 

Esta  Regtá  se  ha  espHcado  ya  en  la  L  aliud  e$t  tendere, 
i60.  sup. 


LEY  CLXVi. 

PMldi   lib.    10.    al    fidicióé 

El  que  defiende  la  cosa  ageaa  nunca  se  reputa  rico. 
De  esta  Regla  se  habló  ya  en  la  L  nemo  dubüat^  95.  sup. 

L.    CLXV. 

tripiaBo*!  llb«  U.  9á  EdMon* 

Cum  qUis  possit  alienare,  poietit  consentiré  alienationi.  Cui  aütem  de 
nare  non  conceditur,  probandum  eñt,  nec  si  donationis  eausa  consen-* 
serit,  ratam  ejus  yoluntatem  habendam. 

Lex  cum  quie  165.  declarata  est  eup,  íh  1.  atiud  eé¿  venderé  160. 

L.  OLXVI* 

Qaií  rem  aliebam  de^dit^  numquam  iocaplea  habeturt 
l)e  hvyoB  legis  Bententia  di»  üt  í.  iUMmi  diAUat  9^. 
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A  LA  LEY  CLXVIL 

No  parece  que  se  da  aqoeflo  que  al  tiempo,  de  darse,  do  se 

hace  del  qoe  lo  recibe.  (1) 

EftPLICAGIOü. 

El  verbo  dar  significa  transferir  el  dominio;  y  por  esto  es 
que  no  parece  qoe  se  da  aquello  que  no  se  hace  del  que  lo  re- 
cibe, g.  $ic  itaque,  ii.  Irut.  de  act.  4. — 6.  (2)  El  que  prome- 
te dar  un  fundo,  está  obligado  á  conceder  el  dominio  de  él  al 
estipulante,  y  no  se  liberta  de  tal  obligación  entregándole  sim- 
plemente el  fundo  ó  dándole  alguno  que  sea  ageno.  /.  ubtauíem^ 
75.  g.  haec  stipfdattOy  iO.  Z>.  de  verb.  oblig.  45. — /.  Algunas 
veces  el  verbo  dar  significa  también  entregar,  según  la  mate- 
ria y  naturaleza  del  contrato.  Y  así,  et  vendedor  está  obliga- 
do á  dar;  esto  es,  á  entregar  el  dominio  qoe  tiene  en  la  cosa» 
1.  si  tía,  ^5.  g.  qui  vendidüy  i.  D.  de  contrah.  empL  48*— 1, 
1.  si  slipulaim^  4.  D.  de  usur.  2?.  /.  (5) 

AD  L.  CLXVII. 

Tmúmsf  tíh.  49.  ad  Sdietui. 

Non  videntnr  data,  qoae  eo  temporCí^  quo  dentur,  accipíentis  non  fiuiit. 

XXPLICATIO. 

Yerbnm  dore  signiflcat  dominium  traosferre.  IJnde  non  videtur  da« 
tütn,  quod  dccipientis  noa  est  factam,  {.  iic  itaque  ImL  de  action.  lin- 
de qui  promittit  fundum  daré,  oogitur  efficere  domioium  atipulatorís,  neo 
liberatuTi  bí  eum  simpliciter  tradiderit,  aat  alienum  dederit.  1.  ubi  auiem 
75.  $.^i».  de  F,  O,  Pro  subjecta  lamen  materia  et  natura  contracto» 
daré  interdum  sigpificat  tradere.  Sic  venditor  obligatur  ad  dandum, 
hoc  est,  ad  tradendum  iliud  jus,  quod  ia  re  habeti  I,  si  Ha  ih.  de  een* 
irakend^  empt.  L  si  sUpuUUus  ii.ff.  de  usuris^ 
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Al  g  Final. 

El  que  hace  algo  por  mandato  del  juez,  no  parece  que  obra  con 
dolo  malo,  porque  tiene  necesidad  de  obedecer.  (4) 

ESPLICACION. 

La  razoo  de  esta  Regla  se  encuentra  en  ella  misma,  pues  que 
dice  que  hay  necesidad  de  obedecer,  cuya  necesidad  cscluye  la 
sospecha  de  ff  aude  6  dolo.  Por  esto  es,  que  si  el  pretor  manda 
que  se  pague  algún  dinero  á  un  mcnof  que  no  tiene  curador, 
y  el  deudor  paga  en  virtud  de  aquel  mandato,  queda  libre  de 
toda  obligación;  y  el  menor  no  podrá  pedir  después  Va  restitu- 
ción m  integmm.  L  ait  Praetor,  7.  §.  sed  etsi^  2.  D,  de  minor, 
4, — 4.  Véase  á  Aceursio  en  esta  ley,  quien  cita  muchos  ejem- 
plos de  casos  en  que  escusa  el  mandato  del  juez. 

A  esto  mismo  se  refiere  la  Regla  qui  uuctore,  iS7.  sup.  eod. 
50. — 47.  que  dice  que  el  que  ha  adquirido  algo  por  mandato 
del  juez,  es  poseedor*  de  bfiena  fé,  y  por  lo  mismo  hace  suyos 
los  frutos,  y  puede  ganar  la  cosa  por  prescripción,  lo  mismo 


Qui  jussu  judicis  aliquid  facit,  non  videtur  dolo  malo  fucere,  quia  parere 

necesse  habet. 


EXPLICATIO. 

!Ratio  in  lege  sabjicilur,  quia  necesse  fuit  parere:  quae  necessítas  frau- 
dis  et  doli  suspicionem  eicludit.  Undc  si  praetor  decreverit  solvendam 
pecumam  minori  sine  curatoríbus,  et  solverít  debitor,  excusatur  propter 
jussum  judicis,  nec  minor  in  integrum  restituí  volens  audieiur,  I,  aÜ 
Fraetor  7.  §.  %.ff*de  minor,  ubi  multa  exempla  adfert  Accurs.  in  quibus 
excusat  mandatum  judicis. 

Huc  pertinét  reg.  137.  sup.  eod.  qui  authore  judice  comparavit,  bonae 
fidei  possessor  est;  itaque  fructüs  suos  faciét,  ti  usucapiendi  conditione 
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que  cualquiera  airo  pose^edor  de  buena  fé.  l.jmtey  Vi*  D.  de 
acfiuir,  posses.  41.-^2.  (8) 

Pero  sí  el  juex  manda  alguna  cosa  que  no .  pertenezca  á  su 

oficio,  no  deberá  obedecérsele.  /.  facium,  ilO.  D.  inf.  eod.  60. 

47.  (0)  Porqué  en  cosas  de  esta  clase,  el  juez  se  repula  como 
persona  privada,  lo  mismo  que  si  quisiese  ejercer  algún  acto 
de  jurisdicción  fuera  de  su  territorio,  en  cuyo  caso  puede  im* 
punemente  desobedecérsele.  1.  extra,  20.  D.  de  jurísd.  f  .— 
i.  (7)  Así  también,  si  el  magistrado  injuria  á  alguno;  como 
en  esto  no  obra  por  razón  de  su  oficio,  puede  ser  reconvenido 
con  la  acción  de  injurias.  /.  nec  magisiraliOus^  52.  D.  de  injur. 
47, — 10.  (8)  Debe  notarse  que  cuando  los  actos  del  juez  son 
notoriamente  injustos,  es  lícito  resistirlos  aun  de  propia  auto- 
ridad, text.  w^(A.  in  L  devotum,  5,  C.  de  metat.  et  epidemei. 
42. — i4.  (9)  En  esta  ley  se  dice  que  si  el  encargado  de  dar 
alojamiento  á  los  militares  quisiere  obligar  á  que  reciba  aloja- 
dos á  alguna  persona  que  estuviese  exenta  de  esa  carga,  pue- 
de ser  repelido  de  la  casa  ó  campo  el  comisionado  sin  necesidad 
de  recurrir  para  ello  á  la  autoridad.  Lo  mismo  se  establece 
en  la  1.  contra^  5.  C.  de  execiUor.  42. — 64.  en  la  que  se  dice 


potietur:  sicut  alius  quilibet  bonae  fidei  possessor,  L  jtute,  f,  de  acquir. 
posBess, 

Plañe  si  ea  judex  mandat,  quae  pra*íter  ejus  officium  sunt,  non  est  ei 
parendum,  L/acium,  in/r.  eod.  In  his  enim  quae  sui  officii  non  sunt, 
judex,  tanquam  privatus  homo  censetur;  veluti  si  extra  territorium  suum 
jus  dicat:  quare  impune  ei  non  paretur,  1.  ult.  j¡.  de  jurisdicL  ítem  si 
alicui  injuriam  facial  magistratus,  oom  lioo  ad  officium  ejus  non  pertineat, 
couveniri  potést  actione  injuriarum,  1.  nec  magistralih.  32.  eup.  de  injuriU. 
Illud  singulariter  notandum,  quando  manifestum  est,  quod  factum  Judi- 
éis sit  injustum,  tuno  licitum  sibi  est  resistere  etiam  propría  auctorítate, 
text,  est  notabilü  in  1.  devoium  C.  de  metal,  et  epidemet  lib.  12.  ubi  sta- 
tuitur,  quod  si  metator,  vel  designator  hospitiarum,  velit  aliquem  cogeré, 
ut  recipiat  in  cades  suas  milites,  qui  ab  hoc  onere  est  immunis,  quod  ille 
possit  illi  propría  auctorítate  resistere,  possique  ipsum  metatorem  ex  agro 
vel  aedibus  de  facto  sme  Judice  expeliere.     ídem  traditur  in  ¿.  contra  6 


530 

qao  81  el  ejecutor  hace  ejecución  indebidamente  en  los  bienes 
de  alguno;  en  tal  caso  el  ejecutado  tiene- facultad  para  resistir, 
y  aun  para  repeler  al  ejecutor  de  propia  autoridad. 


(1)  Pf^fTotU^  tqm,  I.  initium^  iMf^  1.  n,  7« 

(2)  La  cita  de  la  sota  anterior. 

(3)  Ley  28.  t.  5.  P.  5  •* 
<4)    Leyap.  t.»4.  P.  7í^,ley.  5.t.  15.  P.  ÍF-*. 
(5)    I^y  10.  t.  30.  p.  3  •"  gloii.  2  •* 

<0)    Gomes,  tom.  2.  oap.  11.  n.  16  $  Secundo,  eonjirmatur. 
(7)    Ley  15.  t.  2^2.  P.  3  •*      Gómez,  tomo  8.  oap.  9.  b.  4  y  5. 
{a)    Ley  16.  t.  9.  P.  7  .*   ve».  "Pero  lo»  joclg»4or«8." 
(9)    Véase  á  Gregorio  López,  en  la  glosa  3.  á  la  ley  H,  t.  14.  P.  5  ^    No 

tia  acertado  ni  eonveBÍente  dejar  al  arbitrio  de  cada  uno  la  fiícnltad  de  desobede- 
xier  los  preceptos  j  adiétales  bajo  el  pre^esto  de  t)na  qon  notorísBiente  injustas, 
esta  califioacion  solo  puede  hacerla  el  superior  del  juez  y  no  el  interesado.  Por 
las  leyes  franquean  loe  recursos  oportunos  al  que  se  creyere  agraviado,  ya  para 
^313  se  4eabaga  el  agravio,  ya.  para  qi}S  oe  bideninioe  del  pei^vioio  que  se  le  hn- 
1)iere  ocasionado,  y  ya  también  para  qqe  se  castigue  al  jues  que  8e  lo.  infirió. 
Respecto  de  lo  que  previene  la  ley  de  Partida  á  que  se  refiere  la  glosa  citada  al 
príneipio,  véase  la  nota  5.  en  U  Regla  55. 


I—  ■■  f.   I     ^m      m      M    ^iW»«.A^^^— ^w^^Mil» 


C  de  execuior»  lib,  li.  ubi  statuitur,  quod  si  execntor  aliquis  faciat  iUi- 
dte  exeoutionem  in  alioujus  bonis,  tuno  licebít  illi  propria  auetorítate  re- 
«¿BÍel'e^  executoremque  repeliere. 
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LEY  CLXVIII. 

PmIo,  Ub.   1?    á  Pkmelo. 

t 

Debe  aprovecharse  la  ocasión  que  se  presente  de  responder 

con  mas  benignidad. 

£1  principio  de  esta  Regla  se  esplicó  en  la  1.  semper  in  du- 
biis^  36.  $up. 

%.  IPinal. 

El  hecho  oscuro  debe  interpretarse  según  el  afecto  de  cada  uno* 

Queda  esplieado  este  g.  en^  la  I.  m  ambigms^  96.  sup* 

LEY  CLXIX. 

^ludó,  Ub.  H.  á  Planeio. 

Aquel  hace  el  daño  que  manda  hacerlo,  y  carece  de  culpa  el 

que  tiene  necesidad  de  obedecer. 

El  principio  de  esta  Regla  se  ha  esplieado  en  la  /.  ad  ea, 
437.  sup. 

L.  OLXVIII. 

Panlas,  Uli.  1.  «di  PlavUnam. 

Bapienda  occasio  est,  quae  praebet  benigoius  responsum. 

$.1.  Quod  factum  est  cum  in  obscuro  sit,  ex  affeotione  cujoaque  caplt 

ioterpretatioDem. 

Principium  hujus  legis  exposui  in  L  semper  in  dvbiia  66. 
§.  ñnalis  expósitas  sup.  in  1.  ambiguis  96. 

L.  OLXIX. 

Paoliis,  Ub.  2.  «di  PUatlam. 

Is  damnum  dat,  qui  jubet  daré.    Ejus  vero  nulla  culpa  est, 

cui  pai^eP9^iMO6O0&  sit* 

Principium  hi:gus  legis  explicatum  cum  1.  ad  ea  167.  9iipr.  eod. 

67 
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Al  g.  Final 
Lo  que  aun  eslá  pendiente,  no  se  tiene  por  hecho.  (1) 

ESPLIGACIOM. 

Ningún  acto  que  solo  deba  verificarse  bajo  cierta  condición 
surte  erecto  alguno  antes  de  que  exista  la  condición.  Así  es 
que  nada  puede  reclamarse  al  deudor  condicional  antes  del 
cumplimiento  de  la  condición:  por  esto  es  también  que  la  ven- 
ta condicional  no  se  reputa  perreccionada,  mientras  la  condi- 
ción no  se  verifique.     Luego  rectamente  se  establece  en  esta 

• 

Regla,  que  por  la  condición  ó  señalamiento  de  día  se  suspende 
el  acto  hasta  el  cumplimiento  de  aquella  ó  el  advenimiento  de 
este.  §.  sub  conditione.  i.  Inst.  de  verb»  obligaL  5.-'"16.  (2) 


(1)  Ley  2.  t.  11.  P,  5  ^      Gómez,  tom.  2.  cap.  11    n.  4  y  9. 

(2)  La  ley  y  doctrina  de  la  nota  anterior. 


Ad  §.  Jin, 
Quod  pendet,  non  est  pro  eoy^quasi  sit. 

EXPLICAXIO. 

Oranis  actus  qui  sub  conditione  generitur,  ánteqnam  oonditío  existat^ 
nnllum  effectum  sortiri  potest.  Sic  cpnditionalis  debitor  ante  eventum 
conditionis  interpellnri  non  potest.  ítem  renditio  facta  sub  conditione 
non  prius  impletur  ñeque  perfecta  est,  quam  conditio  exisiat.  Recte  er- 
go  hic  dicitur,  quod  per  conditionis  vel  diei  adjectionem,  saspensum  est, 
non  esse  pro  eo,  quasi  sit.  Expectandum  enim  est,  doñee  conditio  eve- 
niat,  aut  dies  existat,   §.  9it6  conditione,  vera,  ex  condiéionali,  Inéi.  de 

r.  o. 
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LEY  CLXX. 

Paolo,    Ub.    3.    á   PUraeio. 

Los  actos  del  juez  en  lo  que  no  toca  á  su  oGcio  no  son 

válidos. 

m 

Se  ha  esplicado  ya  esta  Regla  en  el  g.  qmjussu^  L  non  f?t- 
dentur^  467.  mp. 

A  LA  LEY  CLXXI. 

Paulo,   Ub.   4.    á  PUádo. 

m 

Nadie  contrae  obligación  porque  haya  de  recibir  de  otro  lo 

que  le  ha  dado.  (1) 

ESPLIGACION. 

Diversos  son  los  sentidos  que  se  dan  á  esta  Regla.  Pero  la 
sentencia  mas'probable  es  la  de  Juan  Ramos,  que  dice  que  ha- 
biendo introducido  el  derecho  civil  ciertos  modos  legítimos  de 

AD  L.  CLXX. 

Pavías,  Ub.  3.  «di  Plaolinm. 

Factum  a  índice  quüd  ad  oífíciuin  ejus  non  pertinet,  ratam  non  est. 
Jjczfactum,  itt  I,  non  videniury  {.  quijussu,  explicata  est. 

AD  L.  CLXXI. 

Pmdu,  Ub.  4.  ad  PUmIohí. 

Nemo  adeo  obligatur  quia  recepturus  est  ab  alio  qaod  praestiterít. 

IXPLICATIO. 

Dirersi  sant  ad  hanc  1.  intellectifs-  Probabilior  tainen  hace  est  Joan- 
nis  Rami  sententia;  cum  certos  et  legítimos  obligationum  constituenda- 
ram  modos  jas  ci?ile  introduxerít,  IhsL  tU.  de  M,  qui  aibi  vult  alium 
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constituir  las  obligaciones;  ínst.  lit.  de.obligat.  5. — 44.  (2)  el 
que  quiera  obligar  á  otro  á  que  le  pague,  fundándose  en  que 
este  baya  de  recibir  de  un  tercero  lo  que  se  le  haya  suminis- 
trado, incurrirá  en  un  error.  Así  pues,  aunque  el  tutor  y  el 
gestor  de  negocios  puedan  recobrar  íácilmentie  lo  que  por  tal 
motivo  hayan  gastado,  ejercitando  para  el  efecto  la  acción  con- 
traria de  tutela  ó  de  negocios  hechos;  no  por  esto  se  ha  de 
creer  qué  esl^n  obligados  para  con  los  acreedores  del  pupilo  6 
los  de  aquel  cuyos  negocios  administran.  §.  iptur  eum  ^m,  i* 
§.  tutores  quoque^  í.  Inst.  de  obligat,  quae  ex  qiuisi  coniracU 
5. — 28.  (3)  De  aquí  se  infiere  la  notable  doctrina  de  que  el 
acreedor  de  mi  acreedor  no  puedjD  reclamarme  cosa  alguna, 
pues  que  carece  de  acción  eficaz  contra  mí;  1.  eum  cm^  45,  C. 
de  cbligat.  el  act.  i.— 40.  á  no  ser  que  mi  acreedor  ie  ceda  la 
suya  /.  m  solutum^  5.  C.  quand.  fisc.  vd  priv.  í. — 15.  (4)  Pue- 
de ponerse  este  otro  ejemplo  de  la  Regla:  Ticio  no  puede  co- 
brar del  coloflo  cien  escudos  que  le  daba  el  dueño  del  fundo; 
bien  que  el  colona  pudiera  pagarlos  ira^putándolos  en  la  renta, 
ó  repitiéndolos  del  duefio  por  la  acción  de  mgoqios  hechor;  y 
esto  porque  á  nadie  se  obliga  á  que  pague  por  otro  <eootra  su 

obligat um  ad  solvendum  liabere,  idcireo  quod  ab  nlio  fortassis  recepturus 
8Ít,  quod  praestiterít,  in  errore  versatur.  Sic  enim  tutor  et  negotiorum 
gestor  non  ideo  creditoribus  pupilli,  aut  cjtis  cujus  negotia  gerunt,  te- 
nentur,  quod  contraria  negotiorum  gestorum  vel  tutelae  actione,<8Í  quid 
impenden nt,  facile  recuperare  possunt.  §.  1.  et  §.  tutor,  Inst,  de  ohligai, 
quae  ex  q.  contractu.  Unde  notabilis  infeitur  doctrina,  quod  creditor 
creditoris  mei  ad  solutionem  argere  me  non  possit,  nullamque  efficacem 
in  me  habeat  actionem,  1.  eum  cui,  C,  de  act.  et  obligat.  nísi  illi  a  credl- 
tore  meo  actio  credatur,  I,  fin,  C,  quando  fis.  vel  privatus,  ^"C,  £xem- 
plom  etiam  huic  regulae  accomodatum  hoc  adferri  potest.  Titius  non 
potest  centum  a  domino  fundí  sibi  debita  petere  ab  ejus  colono,  quasi 
colonus  ea  centum  facile  in  solutum  sit  domino  reputaturus,  in  exolutio- 
ne  wercedis,  quam  debet  domino,  aut  negotiorum  gestorum  actione  a 
/domino  recepturus;  quia  nemo  iuvitus  pro  alio  solvere  cogiiur.  h  inpUtfm 
O,  de.cont,  empt.  I,  nec  emere  C.  dejur,  delib. 
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Toluntad.  {.  invUum^  i4.  C.  de  cantrah.  empL  4. — 38.  i  nec 
emere,  16.  C.  dejur.  dHiber.  (?, — SO.  (6) 


(1)  VéaM  á  Guyacto  en  sn  ooméntario  é  eeta  ley,  tomo  8.  col.  727.  lit.  £.  edk 
tion  Napolitana  de  1758. 

(2)  Uyfi.  t  18.P.  5-* 

<d)     Ley  26.  t.  12.  P.  5  ^  g\(m.  2.  Par.  ]^a3ti9,  tam.  3.  cap.  $.  §.  8.  n.  8. 

(4)  OIm,  ¿e  ceM,jur,  tiU  4.  quaeH.  4.  n.  .1  y  <íjr.  Salgado,  ¿e  protect.  parU 
4.  caj).  8.  n.  247  y  248.    El  mismo,  de  rtUnt.  part.  2.  cap,  28.  n.  14  y  «t^. 

(5)  Ley  .3,  t  5.  P.  5  ?"   gloa.  1  •• 
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LEY  CLXXII. 

Pmüo,  lib.   5.   á  Ptancio. 

En  el  contrato  de  venta  el  pacto  ambiguo  debe  interpretarse 
contra  el  vendedor.  Pero  la  intención  ambigua  debe  inter- 
pretarse de  manera  que  quede  salva  su  cosa  al  actor. 

Esta  Regla  se  ha  esplicado  ya  en  la  I.  in  ambigmsy  69.  sup. 

A  LA  LEY  CLXXIII. 

PanlOi   Ub.   6.    á  Pianolo. 

En  la  condenación  de  aquellas  personas  que  solo  deban  sufrir- 
la en  cuanto  puedan  hacer,  (esto  es^  que  gocen  del  heneado  de 
competencia)  no  se  les  debe  quitar  todo  lo  que  tienen^  sino 
que  debe  hacerse  de  modo  que  no  queden  espuestas  á  la  in- 
digencia. 

El  principio  de  esta  Regla  se  esplicó  ya  en  la  {.  Divus  Pius^ 
28.  sup. 

■  ...  .  1..     I  M^,m§  ...  ■■  . 

L.  CLXXIL 

Paulas,  lib.  5.  «di  Phmlinm. 

In  contrahenda  vcnditione,  ambiguum  pactum  contra  venditorem  inier- 
pretandum  est.  Ambigua  aulem  intentio  ita  accipienda  est,  ut  res 
salva  actori  sit. 

Les  in  contrahenda  172.  9up,  in  I,  in  ambiguis  69.  explicata  est. 

AD  L.   CLXXIII. 

PmdoSy  Ub.  6.  4d  Plavtlom. 

In  condemuatíone  personarum  quae  in  id  quod  faceré  possunt,  damnan- 
tur,  non  totum,  qiiod  habent,  extorquendum  est,  sed  et  ipsarum  ratio 
habenda  est,  ne  egeant. 

Xiegis  hujus  principium  explícatur,  9up,  in  I,  Divus  Piui  28. 
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Ai  g.  Cum  verbum^  /• 

Cuando  8e  encuentra  en  la  ley  la  palabra  restituir,  se  ha  de  en- 
tender que  por  ella  se  debe  la  restitución  de  los  frutos,  aun- 
que no  se  haga  mención  especial  de  ella,  (f) 

kSPLIC  ACIÓN. 

La  palabra  restitución  tiene  una  estensa  significación,  pues 
que  en  ella  se  contienen  los  frutos,  los  partos,  las  accesiones 
y  toda  la  utilidad  de.  la  cosa;  I,  cum  praelor^  94.  D.  de  verbor* 
signif.  50. — 16.  L  videamus^  58.  §.  m  Faviana,  4,  D.  deusur. 
22. — /•  (2)  y  por  tanto,  cuando  el  psctor,  en  virtud  del  inter- 
dicto unde  tt,  manda  restituir  algún  fundo,  deben  restituirse 
también  los  frutos.  Paulo  dice:  Si  el  menor  ha  sido  engaña* 
do  en  un  contrato  de  venta,  se  le  poncede  la  restitución;  y  el 
pretor  mandará  al  comprador  que  devuelva  el  fundo  con  los 
frutos,  y  reciba  e|  precio.  /.  quod  siminor^  24.  g.  sed  st^  4.  vers. 
re$íüulioy  D.  de  mtnor  4. — 4.  (3) 

En  la  práctica  se  aplica  esta  Regla  de  manera  que  si  el  juez 


Ad  §.  Cum  teríum  1* 

Cum  verbum  Kestituas  in  lege  invenítur,  etsi  non  specialitef  de  fruc« 
tibus  additum  est;  lamen  etiam  fructus  sunt  restituendi. 

EXPLICATIO. 

Restitütíonls  verbum  plenara  liabct  sígnificationem,  ut  et  fructus,  par- 
tus,  accessiones,  et  omnis  rei  utilítas  eo  verbo  confineatur,  1.  cum  praeíor 
S},  de  verb.  aing,  1.  videamus  38.  §.  ¿n  Faviaiiaff.  de  uaur.  Et  ideo  cum 
praetor  restituí  jubet  fuadura  interdicto  unde  vi,  etiam  fructus  restituen- 
di sunt;  Sic  Paulus:  Si  in  vcndendo  fundo  circunscriptus  sit  roinor,  jus 
suum  recipiet.  Itaque  jubebit  praetor  emptorem  fundura  cum  fructibus 
xeddere,  et  pretium  recipcve,  L  24.  §.  reéiilutio,  de  minor. 

Praxis  htgus  regulae  est,  quod  si  judex  alíquem  condemnét  ad  rei  res- 


538 

condena  á  algano  á  restituir  nna  cosa^  sin  que  en  la  seniencia 
se  haga  mención  de  los  frat^St  se  entiende  que  también  estos 
deben  restituirse;  /•  restüuerey  55*  D*  de  verbor.  9ignif.  50. — ^ 
46.  (4)  con  tal  de  que  estos  sean  ciertos,  pues  que  de  olra  ma" 
ñera  la  sentencia  no  valdría  por  ser  incierta.  /.  in  serUeñtiis^  59. 
g.  qui  sortis,  2.  D.  de  re  jud.  íS.-^í,  (5)  Costal^  ad  L  videa* 
mm^  58.  de  usur. 

iáí  g.  Vnicmqae,  í* 

A  cada  uno  peijudiea  m  mora,  lo  cual  se  observa  aun  en  áoÉ 

reos  de  prometeré  (6) 

ESPLIGAClOrc 

La  propia  mora  perjudica  al  que  incurre  en  éHa,  porque  no 
sería  justo  que  uno  se  gravase  por  el  delito  dé  otro.  Sin  em-^ 
bargo,  la  mora  del  deudor  principal  perjudica  á  sti  fiador.  L 
mora^  88.  D.  de  i^erbor.  obltg.  45. — i.  (7)  La  mórsí  perjudi* 
ca  de  muchas  maneras^  porque  el  que  se  constituye  en  etla  que-* 
da  obligado  por  la  destrucción  6  muerte  de  la  cosa^  aunque 


titutionem,  non  facta  fructuum  mentione,  fructus  lamen  venient,  ¡.  resíi* 

tuere  Zh.  de  V,  8,  %i  modo  certi  sint}  alias  senientia  tanquam  incerta  non 

Taleret,  I,  in  aentmüU  59.  §.  qui  soriis,  de  re  judie.  Codal,  ad  L  Dideamua 

ZS.  de  usuris, 

Ad  {.  Vnicuique  2. 

Unicuique  soa  mora  nocet,  quod  et  in  duobus  reís  promittendi  observatur. 

EXPLICATIO. 

Mora  8un  cailíbet  est  nociva,  ne  eX  altcrias  delicio  aliña  praegravetur. 
Nocet  lamen  mora  reí  principalis  seu  debitoris  üdejossori.  I,  mora  88. 
J'.  de  F,  O.  Nocet  autem  mora  maltifariam,  qtiia  post  monim  teuetar 
quis  de  inieritu  rei,  eliamsi  casu  fortuito  períeiit,  1.  qttod  te^  ff,  de  reo. 
cred.  12. — 1.  /.  ai  ex  legaii  cauaa  2Z.  ff.  de  F,  O.  Itemateropore 
morae  fructus  et  usürae,  et  id  genus  accesslones  in  bonae  fidei  judicHsí 
debentur,  L  mora  32.   {.  in  hoiiae fldei^  de\u9ur,     Adeo  autem  mora 
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¿«la  lidya  perecido  por  c¿¿ó' *  lorluíío  í/quodje^  S.  D.  aé  réb. 
cred.  ^2.— /«  I.  st  ex  Ugati  c^ma^  .25.  D.  dé*  verhorí  otligáu 
iS. — f  •  (8)  En  los  jaicioB  de  buena  fé  desde  que  comienza 
la  inora  3e'de)>dii  los..friiito(^J«4  nBUfa^if.  IsiBfdebias'accieéfénes 
de  esta  clase  /.  mora^  32.  g.  in  bonae  fidei^  2»  D.  de  ustir. 
22. — /»  (9)  Tan  cierto  ^'^  la  mbra  de  uno  no  puede  per- 
judicar á  otro,  que  ni  la  de  un  cp-reo  perjadJca.al  otro  corfeo. 
íéxt.  hic.  Parece  que  á  lo  dicho  se  opone.  fue|ptemenie  |a.  I.  ex 
áuobus^  4Í  D.  de  duob.  reis^  *4S^ — 8.  (Í0¡)  en  la  (¿ue  se  dipe  qiie 
Cuando  bay  dos  reos  dié  prometer,  el  hecho  deVuno.  perjudica 
al  otro.  Pero  esta  ley  debe  entenderse  én  el  sentido  de  que 
por  el  hecho  de  uno  de  los  cQrreos,  pue^de  librarse  personal- 
mente  de  la  obligación;  como  si  uno  de  ellos  fuese  cfipüe'^%^ 
nuido  ó  deportado^  porque  en  fal  caso^el,  otro  jquedá^sin  em- 
barco obligado.  ?.  curii  dno  id,  t).'  de  duob.  reis,  4S. — 2.  (U) 
porque  hay  una  gran  Querencia  entre  el  p9go.  efectivo  qe,laco* 
sa  y  la  nberacion  de  la  perdona;  pi|cs  cuaiido  esta  ^e  liberta, 
subsistiendo  la  obligación,  el  otro  co-reo  permanece  obligado; 
pero  cuando  interviene  la  efectiva  solución  de  la  cosa,  enton* 
ees  ambos  co-déu3ores  quedan  libres  de  la  obligación.     Así 


«  ..         -      .  •  I  •    .  ■      1,1. 

cuique  sua  nocet,  nt  nnius  co-reorum  mora  alten  mínime  noceat,  ¿ex^  h. 
Cui  gravissime  bbstat,  t,  ^en.ff.  de  duoo.  reU.  ubi  dicitur,  qupd  ex  <}h^ 
bus  reis  promittendi  factum  álterius»  alten  noceat.  Sed  hoc  ita  iuUüill- 
gendum  est,  quod  {acto  alteríus  co-rei  persona  solun^^  eximatar  ab  ^obli- 
gatiqne,  veluti  si  alter  reoruín  esset  capjte  minutus  aut  depor^tua,  Nam 
tnm  alter  nihilóminus  obligntur,  1.  ult.ff.  ie  (fuobus  reu.  MuUum  eiiim 
interest,  utrum  res  ip^a  solvatur,  an  perspi^  hberetur,  p^m  persOAf  jiVe; 
ratur  mauente  obligátione,  alter  co-reus  maiift  obligaos:  ^cam  yerojije^ 
soivitíur,  útefque  co-reus  promittendi  liberatur.,  .  It^  L  penuH^jpfrJ^Ji^^ 
eod.  tu.  reétringitur,  et  il^claratur.  .        .  •,  . 

Dolo  fadt^  ^  pBttiltuod  Rédílard» «»£L       ..  ñ  ;    '  ' 

ÍÉlxemjpldm"e8t  in  dé^itore,'  ciiíi' tátátor  lib'era^íónem  íegavit,  qiii  si  ab 
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'  f    • 

es  que  la  citada  ley  IQ  deb<Q  ent<^oderse  re^trjpgida  por  la  I. 

'        Al  g.  Final. 
Obra  eon  dolo  et  que  pide  t#' que  tiene  ijue  re^titoír.  <t2) 


<\ 


•  é 

•  F  - 

'  -  ."^  '.  •.  •  •■  4Í*<  '  •*•  t-   *•'••. 

Puede  servir  de  ejemplo  de  esta  Regla  lo  <jue  si^cede  cuan- 
do el  testador  ha  legado,  á  su  deudor  la  l¡beracipn:.pues  sí  el 
heredero  reclamase  ¿este  la^deuda,  puede  oponérsele  la  excep- 
ción de  doló  malo,  porque  obra  en  efecto  con  el  dolo  el  here- 
dero  que  pide  jo  que  tiene  que  devolver  en  virtud  de  la  acción 
ex  testamenlo.  L  dolo.  S.  D.  de  doL  mal,  exc.  44. — 4»    Falla 

«        •  .  .  .  *  j 

f       .  •  *• ,  .       .       <  '  I  ' 

está  regla, 

1.^  Cuando  la  restitución  d^  la  cosa  no  baya  de  ser  inme- 
diata,  porque  entonces  el  que  la  reclaipa  disfruta  de  la  como- 
didad de  poseerla  durante  el  tiempo  intermedio.  /.  qui  pXium, 
18,  §.  Ídem  quaesiU^  i.  D.  ut  legat^  vel  fideicom.  serv.  ccw, 

'  ^y   Guando  la  restitución  no  haya  de  hacerse  á  la  misma 


haerede  conveniatur,  excepiione  dolí  mali  u(i  potest  contra  haeredem: 
quia  dolo  facit  liaeres,  quod  id  petat,  quod  actione  ex  testamento  resti- 
tuet,  I,  dolo  facit,  ff,  iédol,  except,  Fallit  regula,  si  res  quidem  sit  rea- 
tituenda,  sed  non  statim:  quia  tune  petitor  habet  commodum  medii  tem- 
póris,  t.fin.  §.  1.  ^.  ut  leg.  non  eáus,  decuudo  fallít,  si  restitutío  allii 
facienda  sit,  non  ei,  qui  petit,  Oasus  est,  in  L  9Í  soceri  §.  Zucius,ff.  sol, 
inair,  Tertio  fallit  in  spdiato,  spoliatus  énim  ante  omnia  restituendas 
est,  etiam  si  nihil  juris  in  re  habeat,  néc  potest  ei  objici  exceptío  dominii, 
quin  príus  ei  restituenda  est  possessio,  qua  dejectus  est,  et  postea  quaes- 
tic  proprietalis  discutí  debet,  1.  sí  ¿e  vi,  cU  judie.  I,  I,  C,  Si  per  vim  vel 
alio  mod,  possess.  1.  si  quis  ad  sefundum  C,  ad  L  Jid.  de  vipubl,  resl,  c. 
in  lUUris,  ezL  d.  t  Ultimo  non  procedit  regula,  si  haeres  proponat  in- 
terdictum  quod  Xiegatomm  cónica 'Icgatu^noi,  qui.propría  auctoritate  oc- 
cupavit  legatum,  ad  hoc  ut  is  haeredi  lestituat  legatum:  ut  is  Falcidiam 
ex  legaiifl  dretrahati  neo  potest  haeres  repelli  excepiione  doli.  licet  post 
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persona  á  quien  se  pide  Ta  cosa,  sino  á  otra  diversa./,  si  socar ^ 
44.  §.  Lucius^  4,  D.  de  $olut.  malrim*  24. — ^J. 

5/  En  el  caso  de  despojo,  pues  fef  despojado  anlc  todo  de- 
be ser  restituido  aun  cuando iHq  tenga  derecho  en  ia  ea^*  Ni 
poede  oponérsele  la  escepcion  de  dOBüiAfo^  sin  que  primero  se 
le  restituja  la  posesión  de  que  se  le  ha  despojado;. ;  solo  4e3- 
pues  de  eslo  se  puede  entablar  el  juicio  sobre  la  propiedad  de 

* 

la  cosa.  /.  si  de  vi,  37.  D.  de  jud»  5, — /.  1.  judices^  /.  C.  si 
per  tnm  vel  al  mod.  8. — 5.  /.  si  quis  ad  se  fundum,  7.  C.  ad 
leg.  Jíd.  de  vi  publ.  9. — 1f.  cap.  in  literis^  5.  extr.  de  restilut. 
spoliat.  9.-45.  (13) 

i.""  Falla  por  último  la  Regla  cuando  el  heredero  usa  del 
interdicto  quod  legatorum  contra  el  legatario  que  de  su  propia 
autoridad  se  ha  apoderado  de  la  cosa  legada;  pues  en  tal  caso 
se  le  obliga  á  devolverla  al  heredero  para  que  deduzca  la  cuar- 
ta falcidia,  sin  que  en  tal  caso  pueda  oponérsele  al  heredero  la 
excepción  de  dolo,  fundada  en  que  tiene  que  restituir  la  cosa  des- 
pués de  deducida  la  Falcidia;  (14)  porque  el  legatario  no  debió 
hacerse  justicia  á  sí  mismo,  ocupando  el  legado  por  su  propia 
autoridad,  sino  que  debió  reclamarlo  al  heredero*  {.  hoc  inler' 
dictum,  /.  g.  et  ^ontinet^  2.  D.  quod  legat.  45.-5.  (15) 


(1)  Gómez,  tom.  3.  cap.  13.  n.  98.^T' iftftradde  quod  lieet, 

(2)  López,  en  la  glos.  8.  á  la  ley  56.  t.  5.  P.  5  ^  Cevallos,  eofn.  eont.  eom. 
quae$t.  763.  n.  35.  ¿  31. 

(3)  Ley  2.  i  25.  P.  3  *  gloe.  4.,  ley  1  r.  t.  15.  P.  5  •*  gloe,  1  *  CoT«r- 
rubiaa,  ReUet,  cap.  peceatutn^  2.  part.  in  prine.  n.  1 . 

(4)  Ley  10.  t  33.  P.  7  ^   gloe.  7  •' 

(5)  Ley  16  al  fin,  t.  22.  P.  3  * 

(6)  Véase  á  Cuyacio  en  su  oomentario  á  este  $.  tom.  8.  col  882.  lit.  C:  «di- 
cion  Napolitana  de  1758. 

(7)  Ley  14.  i.  12.  P.  5  •*  vera.  "La  tercera." 

(8)  Ley  3.  t.  2.  P.  5  ^  vera.  "Otroei  décimo©."  ley  4.  t.  3.  P.  5  í*  vera.  "La 
aeganda  es",  ley  18.  t.  1 1.  P.  5  •*  ,  ley  37.  al  fin,  t  11.  P.  5  •*  ,  ley  41.  t.  9. 
P.  6  *  glos.  4. 


teneatur  ad  legnta  praestandn,  deducía  T^alcidia;  quia  non  debuit  légala- 
rías  sibi  ipsí  jus  dicere  propia  auctorítate  occupatis  legatisj  sed  ex  mana 
haeredis  legaia  petere.  1.  1.  inprincff,  Quod  legat. 


'  (10)  I¿y  17.  t.  n.P.  3.*  gloí.4.    '  "  , 

(11)  QuÚenez,  Alkgat,  íl)  n,  4.      •  ■^'      '»'    '•  ,^    •^''     '  •» 

(12),  y^á.Civiusio,  0ivi¥, (f>|D^tario  i, |afl^ 4^. tooip  p,  eoÍ  j382.  m.  O.  c¿í^ 
oion  Napolitana  de  1758*.  ' 

la  nota  19  en  la  K^gla  156.  <     <   . 

' '{ti)  ^ Yá  fld.ln  clídllo  ¿í  Oít^o/ Algá^  q^  td' 0e^6ol¿ti  ñoproéedé Hoy  por  ertai* 
ab(9J4if:l9«j9l»Bt98  xUmiU^  y  l»elMMiüoa...AjNÉD«lo  Id'^Q.lf  )»}i  de  10  dA  Agos- 
to de  185?.  '[,.,,         •     \  .  , 

^  (15)  Ley  l4  aV  princ.  t  14.  F.  B  ?*  *  liOp«x,  ein  lá  gW.  1  !"  á  la  le/  3.  1. 10« 
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Á  liA  LEY  CLXXIV. 


>      •  í     .      .»» 


»      i 


£1  ^q^ue  puede  hacer  de  moda  que  l^.CQodi^oi)  ^  camp)sif  ise. 

considera  qíie 'puede  cumplirte.  (1) 


Ksmcáciofi 


»,»  •'  .  .••..  •!■•  '...  ., 


Va  seiía  dieho  eo.U  f,  Mjtcr^.  «ímli«  W^iup.  qtte^ieiapff: 
qu^  deje  de  «wplme  Ja  coikImím  por  culpa  de  aquel  ¿qiiiea 
interesa  que  m  /le  euoipk^  se  útnp  por  oumplidaít  y  akora  ie 
dice  aquí  con  iu(^  latitu4i  qnelA  mcomiattcía  de  podciT  bacet 
algufio  cpie  se  cumpla  la  jeiuudieioftv  e»  deoíi r  de  poder  femover 
el  obsláculo  que  haya  para  su  cumpbaaienlo,  eqnmile  i .  lanío 
como  si  la  condición  se  hubieír^  c,uQU>lídOi  porque  la  potencia  de 
hacer  algo,  repreisenta  el.hefho  vuiamo^  I.  ¿ti  bqf^fidc^  /í»  A  f^ 
nox.  act.  9.---^.  Y  asi  y*  gr^  al  ausente  p^teaqsa  de  la  repú- 
blica se  le  concede  la  restitución  ffi  mUgrum^  siempre  que  al 
ausentarse  uq  haya  podido  €;ansiitmr^  prQCura^pr  que.se.;ei^;an- 

-  —  1-  ■  ^  -  -  -     —  ■      ■  ■>    — ^      -  ■  — ,.^^^„^^^    .     .^^^ — ^ 

ÁD  li.  OLXXtV. 

VmbImI^  mía   Os   9A  SnUOlMMU, 

Qui  potest  faceré  ut  posait  conditioDÍ  parere,  jam  posse  Ticietur. 

ÍXPLICATIO. 


^[m  4ietum  «Mr,  tu  I,  i99.  Arf  ObiHlt^h  ^  Oaotiem  pctfumtlftlí»  eu* 

Jas  interest  conditíonem  non  implen,  quo  minus  impleatul,  .peiinjiBi  )ka*  ! 
berí  ac  si  impleta  esset:  dicitur  hic  emp^at^  cum  quis  potest  faceré,  ut 
impleatur  conditio,  boc.  est,  q^i  potest  impediiQentaai  alluode  allatum 
submavere,  perínde  esse  ac  si  conditio  extiterit.  Potentia  ením  faciendi 
factum  repraesentat,  1.  H  htmaftété  \%,ff.deno».  acL  Exempii  cansa, 
qui  liabe^t  BeipuUio.  ana,  sestítaiAnr  ta  iategm»,  al  modo  abiens  praH 
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gue  de  sos  negocios;  pero  si  pudo  constilairlo,  y  no  lo  hizo,  en 
tal  caso  no  se  le  coupecle  )a  restiUH^iQn.^/.  sud  etsij  26.  §.  ad- 
versas relegatum^  4.  D.  quib.  ex  caus,  majar.  4. — 6.  (2)  Así 
también,  si  el  obligado  MfiSíoioaakiieate Mee  de  modo  que  no 
se  cumpla  la  condición,  se  tendrá  por  obligado  como  si  se  hu- 
biese feumplido.  I;  iri  eXecutioné^éS.  íl  qutcurhquey^^de  ver- 
bor.  obltg,  45, — /.  (5) 

Se  limita  la  Regla  á  los  ca^Q^.^hp  que  la  condición  pueda 
cumplirse  fácilmente;  porque  lo  arduo  y  difícil  se  reputa  basta 
cier^ (ptmtoi'  crnto  imposible,  y  felpéelo  dé  elto  se  escusa  el 
que  hizo-  Jorque  p^dp^  i.  901  vewmeahiSy'eliH B^M.  D.dere 
tñüit.  pues  en  tantrso  dice  qiie-alguM  pUédehac^r  «Da  cosa, 
ei)  xuiañto  pueda  ejeeutsrrlfl  c^modaiQerM;  I;  ^n^^.'ifS:  D.  de 
verbera  rignifie.  00.-^46:^  L  cant'simni»,  ^9.^.  ^ed  et  eetprae^ 
diayiO .  de  Ugo!^  4.lUf.S9.i{4)^    -       s   - /-'<       »  •  « 

'       '  Áli^Viiadquis.  •'• 

Ef  ijoe  no^  puede  sár  herédeW,  arinqué  quiera,  tampoco 
'   '    ^puisde  redUñdfar  ia  h#rehci>.  (5) 


esplica'cioi»^ 


Es  uña  cosa  muy  sabida  (|dé  la  privación  supone 'él  hábito; 


men  potuit,  restitutio  in  int^grum'^i  non  conceditur,  /.  9ed  eUi  26.  §.  1. 
ff,  ex  quibus  caus,  mojor,  ^c.  Similiter  si  obligatus  sub  conditione,  cura- 
verit,  ne  eKÍsteret  condilSo,  nillitóniinus  obligaMtür'/'  quasi  eam  imppiere 
possit,  1.  iff  executione  86.  §.  M.ff.  ie  verb.  obl.  Liroitatur  regula  si 
conditio  facili  modo  impleri  posset.  Nam  quod  arduum  et  difficile  est, 
pro  impossibili  quodam  modo  hab^tur:  et  .ex^usatnr,  qui  fecit,  quod  po- 
tuit,  L  qui  cammeaíus  ei  ibi  Bart,ff.  de  re  milU.  et  posse  quis  dicitur, 
cum  Gomitiode'pote^tj  1.  nepoa  Ht^íjf.denerb^ew^.  L  cmn  nertus  89.  §. 
lO.jg^.dklipaf.l:  '.      .       '    '    .1 

*      '  '    uíd  i:  Quod  quis. 

•'  •   '  'j        '.,  ■  .     ■     '  ••  .  .    *•-  '       'ti ..  ,  . ■  ' 

Quod  quis  si  velit  habere  non  potest,  id  repudiare  non  potest. 

Kfegala.  valgaia  est^  qttdd  privatío  pratsttppenai  ¡InbHúmi' .  -  Itaque  ea 
nno  posBiupo»  ttpidMiie;r  q]ue,t«it)«cll0n(a8j,  Inbirr  amHpocasBEÉfejiíttttde 
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y  por  efito  es  que  no  podemos  repudiof  unaxosa  qoc  Umpoco 
podríamos  obtener  aun  cuando  quisiéramos.  De  aqiit  resulta 
qiue  el  que  ba  sido  iusli luido  heredero  bajo  aíguaa  cendieioo, 
antes  de  que  ésta  se  verifique  no  puede  repudiar  ta  herencia, 
porque  tampoco,  podría  adquirirla  aun  cuando  quisiera»  L  nolle 
adiruy  4*1,%$,  pote$té  48.  D.  de  aequir*  heredü.  f$.^-^2.  (6) 
Lué^o  pendiente  la  condición  no  puede  repudjarse  la  herencia 
ó  legado  condicional;  y  si  el  heredero  ó  legatario  renuocia- 
se  en  esa  manera,  tal  renuncia  ño  seria  ijín  obstáculo  {)aré(}ue 
pudiese  aceptar,  una  vez  que  se  hubiese  emnplido  la  i  condi- 
ción. 1.  is  qtn  ftíf^,  /á^.  D,  dé  aequir,  Tiered,  ?í. — S,  Lh(MMne 
legato^  48.  D.  de  qpt.  legat,  SS,—5.  (7)      .. 

k\o  dicho  no  obsta  la  L  eonditionis,  i.  C.  depaet.  i.^^S,  (8) 
en  la  que  se  dice  que  pendiente  la  condición  puede  renunciar- 
se por  paeto  la.  herencia  oondieiofial;  pue^qoe  aunque  es  ciep- 
ip  que  no  puede  renunciarse  un  derecho  futuro,^  si  puede  ha- 
cerse tal  renuncia  mediando  pacto.  La  ^  razón  de  diferencia 
consiste  en  que  el  pacto  tiene  por  fundamento  la  voluntad  de 
dos,  y  es  por  lo  mismo  mas  eficaz  que  la  renuncia,  que  se  apo- 
ya solamente  en  la  voluntad  de  uno  d.  1.  /.  (7.  2. — 3.  el  ibi 
glos,  (9) 


(1)     López  en  la  glos.  2  á  la  ley  27.  t.  29.  P.  3  í*  ,  y  gloB  9  á  la  ley  15.  t.  2.  P.  4  * 

qui  sub  conditione  val  in  díem  haeres  institutus  est,  ante  conditionis  vel 
diei  eventum  frustra  repudiat  •haOTWÜtateM,  quia  etsi  vellet  «ndire,  non 
posset,  1.  ttoUe  adire,  1.  is  poteüff.  de  acq.  haered,  Bepudiari  igitur  hae- 
reditas  vel  legatum  conditionale,  pendente  conditione,  non  potest:  et  ta- 
lis  repudiatio  non  impedit,  quo  minus  postea  purifícata  conditione  hae- 
reditas  acquiri  possit  ab  eo  qui  repudiavit.  I,  ü  qniñaeres  13.^.  deacqu" 
haer,  L  homine  UgaíOyff,  de  opL  leg,  Decins  hic.  Non  obstat,  1.  1.  C.  de 
pace,  ubi  haereditas  sub  conditione  relicta,  pendente  conditione  pacto  re- 
mitti  potest,  quia  jus  de  futuro  repudiatione  non  tollitur,  sed  bene  pacto. 
Ratio  diversitatis  est;  quod  pactum  duorum  consensu  nititur,  sicque  ma- 
joris  efficaciae  est,  quam  renuntiatio  seu  repudiatio,  quae  solo  renuntian- 
tÍ8  consensu  nititiíir  et  fundatur,  d.  L  1.  et  ibi  GU 


5M 

(2).  S^to4.  hatííáy  no  dtl  auMMte  por -mim  de  U  R«páb]ioa,Bnodét  r«legadO| 

y  concluye  diciendo,  que  aunque  no  h^ya  áejado  procurador,  bahiendo  podido  ha- 
cerlo, debe  concedérsele  la  restitución,  previo  conocimiento  de  cansa.  La  ley  10. 
t  9S;  Pi  S  ^  diiM,  ^de  bl  é(  «tMetttb  ^  «aMM  ée  la  RepAblioadej^  proclirader,  y 
an  BU  au8<iD(Ma  se  aeiUanció  alguii,  negocio  tsik  aa  ,^ntcp,  p«i»d^  agel^  de  tal  CbUo 
dentro  del  término  legal,  contado  desde  su  regreso;  y  que  si  no  dejó  procurador, 
ia  s«»tét)«ÍB  no'  fa  perjudica,  paés  que  ia  le  coobede  restíludon  áe  ella.  T  Gre- 
gario Lopea  en  la^lana  4*  á.didta  Jey  dice»  que  asta  úitima  parta  de  aa.¿iq|>cni- 
oion  debe  entenderse  del  caso  en  que,  al  ausentarse,  no  hubiese  eomenxado  el  ne- 
gocio, pues  si  ya  lo  estaba,  él  ausente  debe  imputarse  &  sí  míamo  el  no  Kaber  deja- 
do p^aeoradoi.  ^        •      c  . 

£3)    Véanse  las.  notas  de  la  Regla  161.  ,.    .,     ,   .  .. 

'(4J    liópe*,  en  la  glos.  6.  ala  ley  2.  i.  Í0.  1*.  S  ** 

(5)  Lüy  14*t  ^P.eí*  '         .  :    . 

(6)  LeyU.  t.  OwP.  e**  López»  a^. la gloM  l/  qiiae<t.^a..,ála^y  10. L  S6. 
P.  4  ^     Véase  la  nota  Q.  en  la  Regla  3. 

(7)  Véase  la  nota  anterior,  y  A  Gomési,  tomo  1  ^  isáp.  V.  n.  It). 

(8)  Ló^ez,  e<^  la  glosa  4.  á  la  Wy  19.  U  6v  P.  6  •**  WlQlme^  d€  fnmogeu.  Uh. 
i,  cap  9.  ».  18.  Gutiérrez,  dejuratn.  eonfirm.  parí.  i.  óaf.  25.  n.  1. — Ya  ae 
lia  dicho  en  otro  lúgár  que  respecib  dé  fús  híjoé  está  prohibido  todo  paéio  én  vir- 
tud de)  eiMl babieca  >de  dfamiQnifaekn  «a •  iagítíma.  A«t'46  dablay  ée  10  dh» 
Agosto  de  1857.    ..... 

(9)  Sobna  la  renuncia  de  derechos  ^ituros  véase  k  ílermoBnia  en  la  ley  13. 
V  6.  P.  S  •*  gkw.  1  ^  n>  11  y  sig.,  á  Qytiaai  Osiílfvé.  138.  ».  18  y  10.  A  Olea 
lis  osff.  Jar.  Ht,  3.  quaett,  lOi 
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LEY  OLXXV. 


Patúo,   Ub.    11.    A  Pkmclo. 


Eq  aquellas  cosas  que,  según  las  leyes,  deben  ejecutarse  por 
personas  libres,  no  pueden  intervenir  los  esclavos. 


I  i. 


No  debo  ser  de  mejor  condición  que  mi  autor  de  quien  me 

viene  el  derecho. 


Se  omite  la  esplicacion  de  la  primera  parte  de  esta  Regla 
por  tratarse  en  ella  de  la  esclavitud^  y  haber  caido  por  lo  mis- 
mo en  desuso.  El  g.  1.  ^e  esplicó  ya  en  la  T.  nemo  pltu  ju- 
ris  Si.  ' 


L.  CLXXV- 


Zdem,  llb.  11.  má  Plaotiun. 


Id  his  quae  ofllcium  per  liberas  ñtú  personas  leges  desiderant,  eer^s  íu- 
teryenire  non  potest.  §.1.  Non  debeo  meliohs  conditionis  esse,  qu^ 
auctor  meus,  e  quo  jiis  in  me  transit. 


Prior  para  1.  de  seryis  tractar,  qui  boc  aeenlo  moriui  «t  inoogniti  annt. 
f .  1.  esplioatns  est  ad  i.  nemo  plus  jvru  54. 

69 
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A  LA  LEY  CLXXVI. 

Paoló,  llb.  18.  á  Plancio. 

No  debe  concederse  á  los  particulares  lo  que  puede  hacerse 
públicamente  por  el  magistrado,  para  que  no  se  dé  ocasión 
de  causar  mayor  tumulto.  (1) 

ESPLICACION. 

Por  tanto  se  ha  encargado  á  los  magistrados  la  defensa  de 
los  ciudadanos  y  el  orden  de  los  juicios,  para  que  no  sea  lícito 
á  cualquier  particular  administrarse  justicia,  sino  que,  en  caso 
de  que  se  le  haya  inferido  alguna  ofensa  ó  agravio,  ocurra  al 
auxilio  del  magistrado  {.  nullús^  44,  C.  de  judaeis^  4 — 9.  (2) 
Por  esto  se  establece  aquí  rectamente  que  no  debe  concederse 
á  un  particular  que  haga  Jo  que  solo  puede  hacer  el  magistra- 
do, que  está  revestido  de  autoridad  pública;  y  esto  para  que  no 
se  dé  Uigar  á  tumultos,  y  para  que  se  eviten  las  disensiones  en 
la  república.  Por  esta  razón  se  ha  establecido  que  si  el  acree- 
dor,  despreciando  la  autoridad  del  magistrado,    cobra   por 

AD   L.   CLXXVI. 

Idam,  Ub.  13.  ad  PUvtiam. 

Non  est  siogulis  concedendum,  quod  per  Magistratum  publice  possit 
fieri,  ne  occasio  sit  majorís  tumultus  faciendi. 

EXPLICATIO. 

Cum  magistratuum  defensio  et  jiidiciorum  obser?antía  idcirco  prodita 
sit;  ne  privatus  quilibet  sibi  ipsi  jus  dicat,  sed  si  quam  injuriam  aut  of- 
fensíonem  patiatur,  ad  magistratus  auxilium  confugiat.  L  nullus  13.  Cde 
Judae.  Hinc  recte  traditur  hic,  non  concedendum  prívato  cuilibet,  quod 
publica  magistratus  autoritate  constituí  debet,  ut  occasio  omnis  tumultus 
et  díssensionis  iu  Bepub.  evitetur*  Unde  si  creditor  propria  autoritate 
debitum  extorqueat  a  debitoie,  judice  ad  faoc  non  requisito,  jus  credití 
amittit,  tez,  eU^oM  in  h  extat.  ff.  quod  met,  cau9.  et  in  L  penult.  et  úU, 
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Tueraa  lo  que  se  le  debe,  pierde  el  dereclio  que  teuia  al  cré- 
dito, text.  elegans  in  U  éxtai^  45.  D.  quod  met  cam*  4, — S. 
/•  ci'édiiores^  7.  I.  credilor^  S*  D.  ad.  L  Jul^  de  pipriv,  4^.-— 
7.  L  si  quis  in  tantam^  7,  C.  unde  vi;  ,*., — 4,  (3),  Así  Um- 
bien,  si  alguno  sin  autoridad delj^z invade violeotaiDenle una 
posesión^  seile  obliga  á  restituirla»  y  pierde,  adenrás^^  domi- 
nio ó  derecho  que  pediera  tener  en  la  cosa.  (sí.  L  ñ,  quis  in 
tantam^  C.  ^.—4*  (4)  Hay,  sin  embargo,  algunos  casos  en  los 
que  el  particular  puede  hacer  por  su  propia  autoridad  aquello 
que  pertenece  al  magistrado,  como  es  el  ipepeler.  la  fuerza  coa 
la  fuerza,  siempre  que  lo  haga  en  el  acto  de  la  agresión,  y  den- 
tro de  los  límites  de  una  justa  y  moderada  defensa.  /•  %JA  DiVik» 
5.  D.  dejmt.  etjur.  '/.-^/.  /.  recUy  4.  C*  tinda  m,  fi.— r4».  (5) 
Es  también  licito  á  uñ  particular  el  defender  con ;  armas  su 
posesión,  y  recobrarla  en  el  acto,  de  propia  autoridad,  si  hubie* 
re  sido  arrojado  de  ella  por  la  fuerza.  L  quúd  tst,  S.  §.  mm 
igituVi  9.  D.  de  vi  et  tn,  45^ — i6.  (6)  Puede  animismo  cualr 
quiera  vindicar  sus  cosas  del  que  tala  de  noche  los  cam{>Qs,  y 
aun  resistirle  con  armas  como  á  ladrón;  porque  es  mejor  ocurr 
rir  con.  tiempo  y  prevenir  el  mal,  que  vengarse  después  y  bus- 

jf,  ad  L,  JüU  dejpriv.  L  si  quis  in  iantam  O.  Unde  vL  Síc  qui  possessio* 
nem  aliquam  sine  judiéis  autorítate  violeAter  in^ditur,  eam  restituero 
cogitUT,  et  praeterea  dominium  aut  jus  in  re,  si  quod  liabet,  amittit.  d.  I, 
si  quÍ9  in  iantam,  Q,  unde  vi.  Sunt  tamen  aliqúot  casas,  qoibus  privatus 
8ua  auctoritate  facit,  quod  ad  roagistratum  pertinet,  ut  puta  rim  vi  re* 
pellere  licet  in  continenti,  et  cum  modes'aminc  inculpatae  tutelae,  ¿i^  «i  vim, 
ff.  dejusL  etjur,  L  1.  Cl  unde  m,  ítem  possessionem.  suam  armis  tueri 
caique  lioet,  atque  propria  auctoríte  in  co  atinen  ti  possessionem  recupera- 
re concessum  est,  qua  vi  quis  dejectus  est»  1.  3.  §.  eui»  iffiiur  de  vi  eivi 
an».  Tertio  poiest  quis  contra  nocturnum  populatorem  agrorum,  et  iti- 
nerum  aggressorem  res  suns  vindicare  telo  ipsi  tamqnam  latroni  obviare 
permittitur.  Melius  est  enim  in  tempore  occurrere,  quam  post  exitum 
se  vindicare,  et  remedium  quaerere  L  \,  eé  2.  C.  Quan,  lit,  unic  ¿inejud. 
se  vimiic.  Quarto  potest  creditor  vi  pacti  inter.se  et  debitorem  iciti  pro* 
pría  au4»t6ritaie  possessionem  pignoris  ingredi,  quamvis  urbanius  et  civi»- 
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carie  remedio,  t.  /t6éfám,  4.  I.  opprimendorum^  2.  C.  quaifido 
liceat  unicuíq.  itfi.  jud.  u  ^indiú»  8k-^ií7.  (7)  Puede  también  el 
acreedor  tomar  posesión  de  la  prenda  por  propia  autoridad  si 
así  lo  ha  pactado  con  el  deudor^  aunque  en  este  caso  haría 
mejor  en  ocurrir  á  la  autoridad  del  Juet.  2.  ettdiiom^  3.  C.  d¿ 
pign^r  Íi-^U.  (8)  Es  igualmente  permitido  i  cualquiera  apren^ 
der  de  propia  autoridad  á  su  deudor^  y  auo  quitarle  el  dinero 
que  lleve  consigo  en  el  caso  de  que  intente  fugarse»  La  razón 
de  esto  es  la  falta  áe  tiempo  para  ocurrir  al  magistrado^  y  el 
temor  racional  de  perder  el  crédito  por  la  fuga  del  deudor^ 
Eiegorntet  Cujac.  lib.  oteart).  16.  cap.  i9. 1.  ait  Praetor^  40.  g« 
i¿  dBbiiortm,  i6.  D.  quae  in  fraud.  eredit,  4S,—S.  (9)  Fioal^ 
mente,  cualquiera  puede  por  autoridad  propia  recobrar  su  co- 
sa cuando  no  puede  hacerlo  por  medio  del  jueis.  glo$.  in  cap* 
jm  gentium^  9.  disUnct.  4.  Decitu^  hic,  n.  S. 

Parece  oponerse  á  nuestra  Regia  la  L  qui  ws^  48,  D,de  furt* 
47.'*^fi  en  la  que  se  dice  que  el  dueño  puede  quitar  impune- 
mente al  ladrón  la  cosa  que  le  haya  hurtado^  de  donde  podie^ 
ra  inferirse  que  se  le  inculta  para  hacerse  justicia  á  sf  mismo 
sin  necesidad  de  ocurrir  á  la  autoridad  del  magistrado*    Pero 

tius  ^ciat,  si  adhibita  Praetoris  auctoritate  hdc  faciat.  L  d.  C,  de  pignora 
Quinto  potest  etiam  qais  debitorem  de  fuga  auspectum  propria  autoñta^ 
te  apptekendere,  et  peeantam  secum  feíentem  illico  aufeite  aine  Jndioe. 
Batió  e8t,  quia  non  habuit  copiam  magistfatus  adeundi:  nam  timendum 
erat,  ne  dum  judicem  expectaret,  saum  amitteret,  fugiente  debitore.  Ele* 
púntér  Oujac.  Ué.  Oherv.  16.  cap,  19.  ¿.  aitprwBtor,  §.  »i  dBhitoremff,  quae 
infhtud.  creditor,  Denique  potest  quis  propria  auctoritate  tem  snam 
ftccipere  et  recuperare,  quando  aliter  per  Judicem  illam  conseqoi  non  po« 
teatk  OloM,  in  ú,Jué  ffeniium^  1.  dUt,  Leeiui  k,  ñum»  2.  Postremo  ob- 
jidtuf  huic  L.  1.  qui  m»  48.^.  defkri.  ubi  dicitar,  quod  dominus  impu- 
ne farí  i^em  furtivam  auferat:  ergo  yidetur  quod  sibi  ipsi  quis  posút  jus 
dicere,  ñeque  teneatur  adhibere  auxilium  magistratus.  Eesp.  cam  Accur-^ 
BÍó  et  Cujacio,  quod  hoe  non  intelligendum  sit  de  violenta  ablatione,  sed 
quod  ibi  legitime  et  per  auctoritatem^judicis  dominus  rem  abstuleñt  furi* 
Ita  notant  Aoeun»  add,  L  qui  om  ei  Oi^u9.  ad  LetsM.jf.  fuodmsU  eam. 
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á  esto  se  responde  con  Accursio  y  Cuyacio,  que  la  citada  ley  no 
autoriza  al  dueño  para  quitar  al  ladrón  la  cosa  hurtada,  usan-* 
do  de  violencia,  pues  que  la  repetida  ley  babla  de  lo  que  se  le 
haya  quitado  legítimameniey  interviniendo  It  autoridad  del  juez. 
Accurs.  ad  d.  U  qm  t)aa.  (k^ac^  ad  L  exUUj  D.  quod.  mei.  coi»* 


(!)  Lópec,  en  la  glos.  3.  A  la  ley  23«  t  11.  f.  3  *  t  gtoH.  t  •*  á  la  ley  1  -"  t. 
26.  P.  4  .*  i  glo8.  7.  á  la  ley  46.  t.  5.  P.  6  .*  y  gloa.  1  .*  á  la  ley  2.  t.  10.  P. «  •* 

(2)  Ley  14.  L  14.  P.  5  *  gloe.  3.  ley  5.  t.  24.  P.  7  •*  gloa.  8- 

(3)  Ley  11.  t.  13.  P.  5  í*  gloe.  1  *  ,  ley  14.  t  14.P.  5  *  gloa.  d.,ley.  6.  t.  S. 
P.  7  .*  glo8.  8.,  ley  14.  t.  10.  P.  7  *  gloa.  1  í" 

(4)  Ley  5.  t.  8.  P»  8  •*  gloa.  2.,  ley  10.  t.  10.  P.  7  •*  ,  ley  11.  t.  9.  P.  7  •*  , 
ley  ÍU 1. 13.  P.  5  ••  ,  ley  14,  t.  10.  P.  7  * 

(5)  Ley  2.  t.  1  *  P.  1  .*  gloa.  11,  ley  2.  t  8.  P.  7.  *  gloa,  4,  ley  7.  t.  10. 
P.  7  *  ,  ley  3.  t.  16.  P.  2  •*  gloe.  15,  ley  3.  U  8.  P.  7  •*  glos.  10.  Gomea,  tomo 
8.  cap.  3.  n.  20  y  21 

(6)  Ley  32.  t.  18.  P.  2  •*  ¿loa.  6.  ley  7.  t  10.  P.  7  •*  gloa.  2,  ley  10.  t.  10. 
P.  7  *  gloa.  1  .•  }.  "Sed  an  dejlclena  iticonlinentí"  y  ley  17.  t.  80.  P.  3  •* 
gloa.  3. 

(7)  Ley  3.  t.  8.  P.  7  *  gloe.  9,  ley  14. 1. 14.  P»  5  ^  gloa.  3. 

(8)  Ley  70.  t.  18.  P.  3  *  gloa.  10.  ley  11.  t.  13.  P.  5  *  ,  ley  14. 1. 14.  P.  5  .* 
glos.  4,  ley  14.  U  10.  P.  7  •*  glos.  2.     Véase  la  nota  5  en  ki  tlegla  65. 

(9)  L&y  10.  t.  15.  P.  5  •'*  gloa,  1  •*'  ,  ley  14.  t.  14.  P.  6  ^  glok.  3.     Qnneá^ 
tomo  2.  cap.  3»  n.  6.  ven.  "Runos  firmatan"  Paz,  Pramit^  tofn.  3.  ct^p,  4.  {.  I  '^ 
íi.  33. 
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Á  LA  LEY  CLXXVII. 

I 

Pandé,  lib.  14.  al  Boleto. 


El  que  sucede  en  el  derecho  ó  dominio  de  otro,  debe  usar  del 
mismo  derecho  de  aquel  á  quien  sucede. 

El  principio  de  esta  Regla  se  esplicó  ya  en  la  I.  nema  pliu 
jum,  54. 

Al  §.  Final. 

No  se  juzga  que  obra  con  dolo  el  que  ignora  la  causa  por  qué 

no  debe  pedir,  (i) 

ESPLIGACION. 

Asi  como  no  parece  que  obra  con  dolo  aquel  á  quien  se  pide 
alguna  cosa^  si  ignora  cuánto  ó  á  quién  debe  pagar;  1.  qui  in 
al(eríus,  42.  /.  non  potest^  99.  h.  t.  50.— 47.  (2)  así  también 
debe  reputarse  que  obra  sin  dolo  el  actor  que  reclama  algo, 

L.  CLXXVII. 

Paulos,  Ub.  14.  ad  Edletom. 

Qui  in  jus  dominiumve  alien us  succedit,  jure  ejus  uti  debet. 
Principium  hujus  legis  »up,  tn-^.immefluijuns  54  exposui. 

§.  ñn. 
Neme  videtur  dolo  exequi,  qui  ignorat  causara,  cur  non  debeat  petera. 

EXPLTCATIO. 

Sicati  is,  a  quo  petitur,  non  videtur  faceré  dolo,  cum  ignorat,  quantum 
aut  cui  solyere  debeat,  I,  qui  i»  alíeriu»  42.  sup,  eod.  I,  nonpoieH  99* 
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ignorando  que  hay  una  causa  en  virtud  de  ia  cual  no  debiera 
reclamarlo.  Así,  pues,  si  el  heredero  reclama  una  suma,  igno- 
rando que  el  difunto  la  habia  remitido  ó  que  se  le  había  paga- 
do, su  reclamación  no  se  repula  dolosa;  {.  palatn  est^  2.  g.  et 
gmeralüer^  5«  D.  doL  mal.  exetpL  Ü.-^^i,  á  no  ser  que  insis- 
ta en  su  petiéiou  después  de  íleseiiibierto  el  ^ror,  pues  en  tal 
caso  obrará  dolosamente.  Lo  dicho  se  esliendo  también  á  la 
ignorancia  de  derecho,  porque  el  que  yerra  en  este  no  obra  con 
dolo,  si  no  es  que  la  ley  lo  prohiba*  1.  tei  et  n,  ^ó.  §•  seire,^  6^ 
D.  de  hered.  petiL  6.-^S.  L  siquis  id,  7.  §•  dblimali,  4.  D.  de 
jurisd.  2. — i.  (5)  Ahí  se  dice  que  carece  de  dota  el  que  yerra 
en  el  derecho,  y  que  el  error  ó  ignorancia  de  este  escusa  de 
aquel.    Dedus,  hic.  n.  S. 


(1)  Véaae  ¿  Cuyaoto  en;ia  comentario  ¿  este  }^  ^tuno  8.  ool.  883.  Ut  C*.  edición 
napolitana  de  1758. 

(2)  Ley  30.  t.  34.  P.  7  í* 

(3)  .  Sobre  loa  eaaoa  y  personas  á  quienes  eeonea  la  ignorancia  da  derecho, 
véanse  las  leyes  15.  20  y  21.  t.  1  ^  ,P.  I  ^  ,  ley  3.1.  t.  U.  jP.  5  •*  ,ley  2.  t  2. 
lib.  3.  N.  R.     Paz,  praxit,  tom,  8.  cap.  4.  §.  1.  h.  32.  * 


$up.  hoc  til.  ita  non  videtur  actor  exequi  aut  petere  dolo,  qui  causam  ig- 
norat,  cur  petere  non  debeat.  Proinde  si  haeres  petit  pecuniam,  quam 
ignorat  a  defuncto  remissam  aut  accepto  latam,  petendo  non  facit  dolóse, 
¿.  2.  §.  et  genei'aliter  de  except.  dol.  Si  tamen  postea  cognito  errorepe- 
tat,  dolo  petere  videtuir.  Quod  oí  ad  igiiorantiam  juris  extenditur.  Nam 
qui  in  jure  errat,  dolo  caret,  nisi  lex  id  faceré  prohibeat,  1.  sed  et  si  25. 
§.  scireff.  dépet.  hered.  1.  si  quis  id  1.  J.  doliff.  dejwrisd,  ubi  dicitur, 
quod  dolo  careat  qui  in  jure  errat,  et  quod  error  seu  ignorantia  juris  ex- 
cuset  a  dolo.     Decius  hec,  num,  2. 


tmt 
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A  XA  LEY  CLXXVIIL 

PaolOi  llb.  18.  á  Piaocio. 

Cttando  DO  subsiste  la  causa  principal,*  muchas  veces  tampoco 
'      pedráu  subsistir  )as  que  le  son  consiguientes»  (1) 

ESPLICAGION. 

Es  muy  vulgar  y  usado  el  aiiooia  de  que  lo  accesorio  8igue 
(a  Aáturaleza  de  lo  principa^  cap.  accesorium^  42.  de  reg.  jwr. 
%%  S.-^S, — 4S,  porque  lo  priDcipai  se  reputa  como  mas  digno, 
y  atrae  á  lo  menos  principal,  lo  cual  sucede  aun  cuando  lo  ac- 
cesorio sea  mas  noble  que  lo  principal,  como  acontece  con  la 
piedra  preciosa  que  se  engasta  en  un  anillo  de  oro;  pues  aque- 
lla, aunque  de  mas  valor,  cede  á  este  si  en  él  se  ha  puesto  con 
el  objeto  de  adornarlo.  L  cum  aurvm^  49*  §.  perveniamus^  13. 
2>.  de  aur.  et  arg.  legat.  54*^-2.  §.  «t  tomen  alienam,  26.  Inst. 
de  rer,  ditie.  2. — /•  (2)  Si  subsiste,  pues,  lo  principal,  subsis- 
te lo  accesorio:  si  se  invalidó  lo  principal,  se  invalida  también 
lo  accesorio.    Por  esto  es,  que  si  se  ha  vendido  ó  legado  una 

AD  L.  CLXXVm. 

PmámBf  Ub.  18.  ad  PfamtiMi. 

Cum  prinoipalis  eama  non  oonsistat,  plerumque  ne  ea  quidem,  quae 

sequuntur,  locum  habent. 

£XPLICATI0. 

TlBÍtatum  eat  axioma:  Accessorium  sequi  naturam  principalis,  c,  aec&- 
eorium,  ex,  eod,  Qaia  principale  tauquam  digniuB  trahit  ad  se  accessorium 
tánquam  minus  principale,  etiam«  aeeeeserium  sit  pretiosius,  quemadmo- 
dum  gemma  inclusa  annulo  áureo,  annulo  cedit,  licet  pretiosior  sit,  si 
aun  omandi  gratia  est  inclusa.  I,  cumaurum  19.  $.  perveniamusff,  deaur. 
et  arg,  Ug,  §.  «t  tarMit  alienam,  InsL  de  rerum  div.  Si  itaque  consistit 
principale,  consistit  quoque  accessorium,  si  corruit  principale,  comiit  et 
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casa,  se  enliende  qae  eo  la  venta  ó  legado  se  comprende  el  jar- 
din  eonligno  á  ella.  I.  praedüsy  94.  §.  qui  damum,  5.  D»  d$ 
UgaL  3.  3^.  (3)  Por  la  müima  razon^  vendido  un  caballo, 
se  entienden  vendidos  también  el  freno,  la  silla  y  los  demás  nti* 
les,  particularmenie  sí  con  ellos  estaba  enjaezado  el  caballo  al 
verificarse  la  venta,  porque  como  cosas  accesorias,  se  reputa 
que  se  vendieron  al  venderse  la  cosa  principal.  /.  aedile$^  58. 
in  princ.  D.  de  aedil.  edku  %í. — /.  /.  eum  qm,  44.  §.  non  so» 
lum,  1S.  D.  de  furL  47.— 2,  (^  Cosíate  ad  d»  L  aedües.  Co^ 
ras.  lib.  2.  miseelL  cap.  8.  Por  igual  motivo,  cuando  el  matri* 
monio  es  insubsislenic;,  tampoco  pueden  subsistir  ni  exigirse  la 
dote  ni  la  donación  propter  nupUas^  8,  si  adversas^  42.  Itisl.  de 
nupi.  4. — 4Q.  pues  que  no  puede  concebirse  cdmo  baya  dote 
si  no  hay  matrimonio.  L  dotis^  S.  D.  de  jur.  dol.  23* — 5.  (5) 
La  Regla,  si^  embargo,  falla  algunas  ocasiones  como  lo  in* 
dica  bástanle  el  adverbio  ''muchas  veces''  de  que  en  ella  se  usa. 
Y  asi,  muy  bien  puede  suceder  que  rescindido  el  negocio  prin- 
cipal, subsista  sin  embargo  el  accesorio,  si  de  ello  se  ha  hecho 
mención  especial,  ó  si  hay  alguna  razón  particular  respecto  de 
lo  acceso rio«  Véase  la  /.  etsi  ic,  9.  C.  depraed.  minar.  S. — 7/. 

Bccessoríum.  Unde  vendita  vel  legara  domo,  venit  quoque  hortus  domui 
oontiguus,  1.  prediia  91.  \,  qui  domum,  de  leg,  3.  Símiliter  vendito  equo, 
agí  quoque  potest  ad  ephippium  8eu  sellam,  ítem  freuum,  et  alia  orna- 
menta quibus  praesertin,  equus  témpora  venditionis  erat  ornatus,  quia 
haec  tanquam  acce^soria  simul  quoque  vendita  censentur.  I  aediles^S.  in 
princ,  ff.  de  aedil.  edic.  1.  eum  qui  14.  {.  non  eolumff,  defuri,  Coeial.  ad 
d,  L  aediles.  Corae.  lib,  %,  miscelL  c.  8.  ítem  matrimonio  non  subsisten- 
te, ñeque  dos  aut  donatio  propter  nuptias  exigí  potest,  §.  si  adveren»  Ine» 
til.  de  nupl,  quia  dos  sine  matrimonio  esse  non  potest.  LS.ff.  deJuredoL 
Regula  tamea  haec  subinde  fallit,  quod  indicat  verbutu,  plerumque  in 
regula  poeitum.  Potest  enim  fíeri,  ut  rescisso  príncípali,  consistat  nihi- 
lominus  accessoriam,  nimirum  si  sit  specialís  provisio  aut  singularis  ratio 
in  ipso  accesaorio,  L  el  si  te,  C.  de  praed  tninarum,  ubi  quidem  resoindi* 
tur  alienatio  praedíorum  minorum  25.  annis  facta  une  decreto  Praetoris, 

sed  taroen  res.propria  tutoris,  quam  pro  evictione  praedii  roinoris  empto- 

70 
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en  la  que  se  áieé  qne  autique  debe  rescíodirse  la  venta  que  se 
haya  hecho  dé  los  bienes  raices  de  nn  ihenor  de  veíntícÍDco 
años  cuando  no  fué  autorizado  por  el  decreto  del  Pretor,  sub 
siste,  sin  embargo,  la  obligación  que  el  tutor  haya  constituido 
en  sus  bienes  propíos  pnra  asegurar  la  eviccion  al  comprador.  (6) 
Así  también,  las  fianzas,  qu«  ^on  cútitratos  accesorios,  subsis* 
ten  adn  en  el  caso  de  que  el  negocio  principal  se  rescinda  6 
estinga;  (7)  y  la  razón  es  que  la  ley  no  desaprueba  tanto  el  con- 
trato cotno  la  traslación  del  dominio.  Costal^  nd  1.  6.  §.  si  xtícar. 
D:  de  donát  int.  vir.  et  uxor,  - 

Falla  la  Regla  en  segundo  lugar  en  el  caso  de  que  liaya  in- 
tervenido juratnento;  pues  qué  aunque  el  acto  principal  sea 
nulo  por  sí,  se  conñrmá  en  razoin  de  aquel,  porque  todo  jara- 
mento  que  pueda  obsei^varse,  sin  peligro  de  ta  salvación  eterna, 
débé  cumplirse  precisamente,  cap.  cum  cantiVígat,  2S.  extr.  de 
jurejur.  2.— S4.  (8) 

Falla  la  Regla  en  tercer  lugar  en  el  notable  caso  á  que  se 
refieren  la  /.  qui  pro  parte^  i.  et  L  iníellige^  2.  C.  de  luit.pign. 
S. — 5/.  én  las  que  se  contiene  la  decisión  del  siguiente  caso. 
Murió  un  deudor  pignoraticio  dejando  dos  herederos,  respecto 

li  obligavit,  manet  obliga ta;  praeterea  et  sídejussores,  qui  sunt  accessio- 
nes,  subsistunt,  licct  contractus  principalis  rescindatur  et  extinguatur. 
Cujas  liaec  videtur  ratio,  quod  lex  non  tam  redistat  contractai,  quam 
traslationi  dorainii.  Costal,  adl.  6.  §.  «  nxor.ff.  de  don.  int.  vir,  et  ux. 
Secundo  fallit  regula  in  juramento.  Licet  enim  piincipalis  aetus  per  se 
nullus  sit,  si  tamen  accedat  juramentum,  confirmatur,  quia  omne  jura- 
mentum,  quod  sine  periculo  aeternae  salutis  servari  potest,  praecise  aer- 
vandum  est,  c.  cum  conUvgat^  fiel,  de  jurejur.  Tertio  fallit  regula  in  pul- 
chro  et  notabili  casu  in  ¿.  1.  et  2.  C.  de  luit.  pig.  ubi  haec  facti  species 
deciditur.  Debitor  sub  pignore  decessit  duobus  baeredibus  relictis,  in 
eos  est  dúplex  actio,  principalis  vel  personalis,  et  bypothecaría  sea  acces- 
soriá.  Ex  personal!  actioue  tenentur  saltém  singuli  haeredes  pro  partí- 
bus  haereditaríis;  actione  vero  hypothecaria  tenentur,  singuli  haeredes  in 
solidum;  si  vei  unus  nummus  solvendus  restat,  tota  res  est  in  pignoris 
causa.     Igitur  si  unus  ex  baeredibus  debítoris  solvit  debitum  pro  para) 


de  los  cuales  hay  una  doble  acción:  la  principal  ó  personal,  y 
la  accesoria  ó  hipotecaria.  Por  ia  primera  están  obligados  ca- 
da uno  de  los  herederos  en  proporción  de  la  parle  de  herencia 
que  les  haya  tocado,  y  por  la  segunda  su  obligación  es  solida- 
ria; dC;  tal  naan^r^  que  si  resta  por  p9g^*  un  solo  escudo  ^e  la 
deuda,  eso  es  basiaole  para  que  la  cosa  íntegra  permanezca 
constituida  en  prenda.  Luego  sí  uno  de  los  herederos  del  deu- 
dor pagó  la  parte  dé  la  deuda  que  le  correspondía,  según  la 
que  recibió  de  la  herencia,  habrá  estinguido  la  acción  personal; 
pero  por  la  hipotecaría  quedará,  obligado  in  solidum.  Y  aquí 
se  vé  que,  estinguida  la  acción  personal,  que  es  la  principal, 
no  se  estingue,  sin  embargo,  la  ac(^ion  hipotecaria,  que  es  ac- 
cesoria. (9)  Así  esplica  estas  leyes  Cuyacio,  lib.  Observ.  5. 
eapé  32.  Otra  interpretación  da  á  la.l,  ¿.el  sabio  Juriseon- 
sulto  Antón  Fabro,  lib.  7.  conject.  jur.  c.  i 8. 


(1)    Ley  56.  t.  5.  P.  5  •*  glos  3.,  ley  1  ^  t.  14.  P.  5  *  gloB.  3. 
(3)    Ley  35.  t.  28.  P.  3  * 

(3)    López,  en  la  ¿los.  13.  á  la  ley  23.  t.  9:  P.  6  -"^  y  gloa.  12.  á  la  ley  68.  t. 
18.  P.  3  ^     €bmei,tomo  2.  oap.  2.zi.  l3.    Caatílb^  l¡b..6k  cap,  168.  p.  44;     « 
(4).   Gómez,  tomo  2.  oap.  2.  d.  15.   , 

(5)  Paz,  praxis,  tomo  3,  cap.  6,  $.  l2.  n.  17. 

(6)  Ley  59.  t.  18.  P.  3  ^  glos.  7. 

(7)  Ley  4  t  12  P.  5  * 

(8)  Diyersos  son  los  efectos  <ju9  laS  lejee  atribuyen  al  juramento  respecto  de 
los  contratos  á  que  se  agrega;  y  el  asunto  es  tan  vasto  y  oompliosdo,  que  él  di6 
matoria  á  los  Doctorcs.GQVOrrQitiiM^  Gttti^riBi  par^^M^r^ir  sus  estensos  tratados 
de  juramento  eor\fi.rmaiorio.  Pero  según  atestigua  Escriohe  en  sn  Diccionario  de 
legislacloo,  aníoido  ^'Jnramento  promisorÍQ''  sec.  5.  han  oaido  en  desuso  los  efec- 
tos civiles  de  tal  juramento.  Véase  el  citado  articulo — Además,  entre  nosotros 
no  puede  surtir  ya  efecto  alguno  el  repetido  juraftieiito.por  prohibirla  espreiámen- 
te  el  art.  9  de  la  ley  de  4  de  Diciembre  de  1860. 

(9)  López  en  la  glos.  5.  á  la  ley  V4.  t.  ]  3.  P.  5  ^  veré.  Decimoctavo  limita. 


sua  haereditaria,  salilata  est  actio  petsonalisrtenefur  lamen  hypothecaría 
in  solidiun*  Itaque  in  cujus  persona  sublata  eat  princip^lis  et  persona- 
Ha  actio,  non  est  sublata  bypothecaria  seu  accessoría.  Ita  eleganter  ex- 
plicat  has  11.  Oujac,  Ub,  Obterc.  5.  c.  32.  Aliam  interpretationem  adfer^ 
add.  L  S.  ih  InU.  pi^n,    Aatomu3  Fab.  acutii»siinus  JCJib,  7.  etmjtct' 


LEY  CLXXIX, 

Paulo,    lib.    16.    «1    fidlcio. 

Guando  es  oseara  la  voluntad  del  mannnritente,  se  ba  de 

favorecer  á  la  libertad. 

Se  omite  la  esplicacioo  de  esta  Regla  por  tratarse  en  ella  de 
la  esclavitud. 

A  LA  LÜY  CLXXX, 

Panlo,  Ub.  17.  ^  PUmIo. 

Lo  que  se  paga  por  mandato  de  otro,  es  lo  mismo  que  si  se 

pagara  al  que  lo  mandó,  (1) 

ESPLICACION. 

Lo  que  bace  uno  por  medio  de  otro  es  como  si  lo  biciera 
por  sí  mismo,  cdjp.  quifaeit.  7?.  dereg.jur.  in  6.-^5.^15.  de 
manera  que  la  Regla  babla  de  la  solución  como  de  un  ejemplo* 

L.  CLXXIX. 

PflHlfu,  lib.  1€.  má  SdleiHM. 

In  obscara  volúntate  manamittentis  íkvendum  eti  libertatL 
Haeo  lex  quia  de  senda  traotat,  omitiátttr. 

L.  CLXXX. 

PaalfUi  lib.  17.  ad  Plantioai. 

Quod  juau  altehaa  aolvitur,  pro  eo  est,  quaai  ipaí  aolatom  eaael. 

EXPLICATIO. 

Quod  quia  per  alium  facít,  perínde  eat  atque  ai  fácíat  per  aametiptam, 
cap,  gw  per  aüim,  e»,  eod.    Sxempli  loco  haeo  eat  regula,  quae  Joquitar 


pues  así  como  me  libro  de  la  obligación  pagando  yo  mismo,  así 
también  quedaré  libre  de  ella  ai  otro  paga  por  mí,  porque  la 
obligación  pueden  disolverla,  no  solo  los  que  la  contrajeron, 
sino  también  otros  que  obren  por  mandato  de  ellos.  Así  es, 
que  si  yo  1$  debo  gion  e&eudos,  y  i^aado  á  mi  deudor  que  te 
los  pague,  éste  queda  libre  de  la  obligación  que  tenia  para  con- 
migo, porque  pagándote  á  tí  por  mi  mandato,  es  lo  mismo  que 
si  me  hubiera  pagado  á  ihf,  y  at  mismo  tiempo  yo  quedo  libre 
de  la  obligación  que  tenia  para  contigo-,  porque  habiéndosele 
pagado  por  orden  mia,  es  lo  mismo  que  si  yo  te  hubiera  paga- 
do. /•  qui  mandato  56. 1.  cumjtusu^  6A.  D.  de  mI%ü.  46.-3.  (2) 


(1)  Ley  5.  al  prino.  t  14.  P.  5  ^ 

(2)  La  mUma  ley  5.  t.  14.  P.  5  ^ 


in  specie  solationis.  Quemadmodura  eniín  liberor,  si  ipse  soWam:  sic  li- 
berabor  quoque  si  alius  pro  me  solvat,  at  obligatio  non  solum  dissolvatur 
per  eos,  qui  contraidrant,  sed  etiam  per  alios  jusaa  eorum:  veluti,  debeo 
tibi  100.'  mando  debitori  meo  ut  tihi  solvat,  debitór  meus  a  me  liberatur, 
quia  perinde  est  atque  si  milii  solvisset,  et  ego  a  creditore  meo  liberor, 
quia  cum  mando  solvi  per  alium,  videor  ipse  solvere,  h  qui  mandat  56. 
Ip  eumjttuu  64,  iup,  de  iolui. 


5iK) 

LEY  CLXXXI. 

Panto,   Ub.   1.   á   ViuUo. 

Si  nadie  acepta  la  herencia,  ei  testamento  pierde  toda  su 

fuerza,  (i) 

Se  ha  esplicado  ya  esta  Regla  en  la  1.  qmmdiuj  89.  mp*  h.  t. 


(1)     Véase  la  nota  4  en  la  Regla  89. 


L.  CLXXXI. 

Paolst,  Ub.  1.  ad  VitaUlom. 

Si  neme  subiit  haereditatem,  omnis  vis  testamenti  solntur. 
Lex  H  nemo  181.  9up,  in  I,  quamdm  89.  ezplicata  est. 


'.« .  .»■ 
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A  LA  LEY  CLXXXIL 

Panto,  llb.  3.  á  ViléUo. 

Lo  que  no  puede  ser  do  ninguno,  por  ninguna  obligación 

puede  hacerse  de  alguno.  (1) 

ESPLICACION. 

Sirvan  de  ejemplo  para  esla  Regla  las  cosas  sagradas  sanias 
j  religiosas*  Lo  que  pertenece  ai  derecho  divino,  ni  está  en- 
tre los  bienes  de  nadie,  ni  puede  ser  objeto  del  comercio  de 
los  hombres;  §.  ntütim^  7.  hutit.derer.  dims.  2. — /.  (2)  y  por 
esto  es  que  ninguna  elüse  de  obligación  puede  hacer  que  algún 
particular  adquiera  un  edificio  sagrado  é  los  donativos  que  se 
han  dedicado  á  ios  oficios  di'vinos.  En  eonsecuencia^  no  pue* 
de  ser  subsistente  la  compra  que  se  haga  de  una  cosa  sagrada. 
Si  alguno,  sin  embargo,  hubiere  comprado  una  cosa  sagrada, 
ignorando  que  lo  era,  podrá  ejercitar  la  acción  ex  empto  en 
cuanto  le  interese  para  el  efecto  de  no  ser  engañado,  compian- 


AD  L.  CLXXXIL 

Faidost  llb.  3.  M  Vlt«llkui. 

Cluod  nullius  esae  non  potest,  id  ut  alicujus  ñeret,  iiulla  obligatie 

vnlet  efficere. 

EXPLICATIO. 

Exemplo  sunt  res  sacvae,  sanctae  et  religiosae.  Cluod  euim  divini  ju*- 
rÍ8  est,  id  nullios  in  bonis  est,  et  in  hominum  commercium  pervenire  ne- 
quit,  §.  nullius,  Imt.  de  rerum  dms,  Unde  nulla  obligatio  vaiet  effioere, 
ut  quis  prívaÍQS  aedem  sacram  ve)  donaría  divinis  consecrata^ofiiciis  ac* 
qnirat.  Quare  nec  emptio  reí  sacre  valei.  Si  lamen  quis  ignorans  emat 
rem  sacrnm,  aget  ex  «mpro,  quanti  sua  interest,  se  deceptum  non  esse 
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do  como  profana  una  cosa  que  era  sagrada.  §•  loca  sacra,  S. 
Imt.  de  empt.  et  vendü.  S. — 24.  (5)  A  esto  puede  referírsela 
Regla  185  que  dice:  ^^La  obligación  respecto  de  cosas  impo- 
sibles es  nula."  Por  cuatro  causas  se  dice  que  una  cosa  es 
imposible. 

).*  Por  la  naturaleza,  como  loc^r  el  cielo  con  la  mano,  ó 
que  un  varón  conciba. 

2.*  Por  el  derecho.  A  esta  clase  de  imposible  pertenece 
todo  aquello  que  es  contra  las  buenas  costumbres  6  contra  la 
disposición  de  las  leyes;  y  por  esto  se  dice  que  aquello  pode* 
mos,  que  honestamente  podemos,  y  que  el  dereclio  presume 
que  no  podemos  hacer  aquello  que  es  contra  las  boeoas  cos- 
tumbres. /.  fiUM,  i6.  D.  de  condit,  imkim.  28.^7.  (4)  De 
esta  clase  son  el  matar  á  un  hombre,  el  no  redimir  á  su  padre 
estando  cauti?o,  el  cometer  adulterio  &c. 

.5.*  Por  la  confesión  ó  ambigüedad,  nomo  en  el  caso  de  que 
yo  te  prometa  un  fondo  si  no  lo  diere  á  Ticio,  pues  tal  estipu- 
lación por  su  ambigñedad  se  reputa  como  imposible,  y  es  inú* 
til  porque  no  se  le  puede  encontrar  sentido.  /.  tt  Jt/ms,  i6.  D. 
eod.  iü.  28.-— 7. 

emendo  rem  sacram  pro  prophana.  \.^n.  Lt$l,  de  empt,     Huc  pertinet 
regula  1S5.  ImposiibUium  nulta  eét  obligatlo,     Cluatuor  autem  medís  (li- 
citar quid  iropo88Íbile.    I.  Natura,  veluti  digito  coelum  attingcre,  vimm 
parere.     II.  Impoasibile  quid  esA  de  jure,  veliiii  quicquid  sit  oontia  bo- 
nos mores  vel  juris  dispositionem.    Quia  id  demum  poase  dicimur,  quod 
honeste  possumus,  et  quod  contra  bonos  more)  est,  id  nos  faceré  non 
posse  ju8  praesumit,  UJiliut  \^.  de  cond.  inet.     Hujus  generis  sunt,  ho- 
minem  occidere,  patrem  captivum  non  redimere,  adulteríum  committere. 
III.  Impossibile  quid  est  propter  perplexitatem,  ut  puta,  si  tibí  fundum 
proroittam,  ú  eum  Titio  non  dedero.     Haec  stipulatio  quoque  propter 
perplexitalem  impoeaibilis,  et  proinde  inutilis  oentetur,  quia  exitus  ejoi 
reperíri  non  potest.  h  ai  TUíh$  Iñ.ff.de  condiL  intíU.    lY.  Impoesibile 
quid  est  de  íacto,  quod  ob  eventua  difficultatem  poene  e«t  ioipossibile, 
velnti  ut  8Í  quis  servum  liberum  esse  jubeat,  si  milliea  dederit  quaesum- 
ma  est  ditiesimi  horoiuis  patrímonium,  continenS'  ex  Budaei  computatio- 
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4/  Por  el  heeho  mismo ^  cuya  gran*  dificuHad  bace  qae  sé' 
repttte  casi  como  imposible.  Esto  seria  eomd  si  afgano,  v.  gr.i, 
mafldasemanamitíré  rni  esclavo  é'coi^dición  de  qué  e^te  die^^- 
se  un-  millon/otiya  suma  foniia  el  patHmoiiio  deunhonibfe  ri- 
quisim^,  I^#é8  <tue  según  el  eákuto'deBudeo  ellaimpowá  <|lii^' 
nieblas  mir  monedas  dé  ok*o  de- las  qué  actualmente  usámt)s^ 
(Gotofredo  bace  asíeenider  esa  suma  al 'doble  del  cálculo  de  Bu-' 
deo«  Véase  sa  nola  71  á  (a  ley  que  va  i  citarse  {.  cum  húereSy 
4i^.nm  tst  Hatúlibet,Í.I>.de»íahMbéí\.40.^7.  (&))  Antón. 
Auguit.iibi  »é  énundtrt.  €.  e^^in  finí    ^ .   •! ;       ; 

-  Losinypío^blea  de  iiod^is  estas  ckises  (exce^ptuaftáo  lostde  la' 
últhná),  que  se^agrégiten  á  les  contraios\  losvidtan  ynuli'fieati^^ 
eii  rázoin  de  que  el  contrato  sebpoya  eh  el  conscatimíento  y  visl^ 
lunM  dedo8=per6onas,  de  tas  cuaiee^ébe  creerse  que  itiadbien 
han  querido  ebaneearde  que  •  obligare,  conrtratando  b^o  Condi-' 
cienes  imposibles,  trinen  góhm^  áfjB.'deobUg.et^et.íé^'^^' 
7*'^)  Las  eoi)dieion«B  itñposibtes  <}üé  «é  potlgiatf  en  los  tél^« 
tamenrtos)  proéteen  e^Keeto  ¿és  viciarse^  éNas  miertias,  y  no  al 
testirmento;  de' suerte  ^oe  se  tienenpef  no  puestas;  y  subsiétien' 
la  institución  y  el  legado  como  ái  se  bebieran  bécHo  punatíiiétf^! 


ne  'Vicies  quinqaies  «entena  miUia  aareonim  Bummoriim  quibiis  hodie  atí- 

mur.  ¿.4.  §.  L  f.  de  slaiu  lió,  Anión,  ÁugmL  l¿6, 2.  eméndat  c,  6.  injtk, 

Ilaec  impossibilia,  quarto  genere  excepto,  contractui  si  adjician^ur,  vi- 

tiant  et  labefactant  eontractum:  ex  hac  ratione»^  quod  ooniracius  nitatnr 

duorum  consensu  et  volúntate/ et  partes  poiius  ludere,  quam  se  dbligare 

voluisse  praesumárttur*,  qui  sub  impossíbílí  condilione  contrñxerunt.  í^ff, 

non  solum  31.  ^.  de  oblig.  et  act,    In  ultimis  voluntatibus  adjecta  condi- 

tio  impossibilís,  non  vitiat  actum,  sed  ipsa  conditio  vitiatur,  et  pro  non 

adjeclA  brtbettir,  salvo  mane'nte  ÍRStitttiione,  vel  legato.  §.  Impouibiíis,  eS^ 

ibi  Mjfna,  ad  tit.  de  haered.  inétit.xn  fin,     Hquc  ob  singnlatctn  favorenl 

uUímaram  volüntatum  recéptunr  est,  qui  postulabat;  ut  valérent  potiüs,  ' 

quam  eorruerent  saptetna  honiinuiu  jnditía.  l,ÍH'te9ÍáinentÍ9'\2:9Up,  h,t,' 

Praetereá  aéquiim  lioii  císt  haeredf  vel  legatario  eas  condhíones  líoeeFe,  • 

qoae  impoissibile&'ñint,  qui^  praeter  éóruita:  ^ktirtai^etn  testatoteas  ap-'* 

poBuit,  ^um  sibi  cávete  "báeres  vel  legataríns' non  póttierínt.' "  Hiscé  addi  i 
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te.  §,  tmjpo^iit/i9t:  4Q*  iMt*  áehered.  imU.  t.^4A,  (8)  üíifn- 
sift^.  aá.^.M...  Lo  cual  $e  ha  establdeido  ai^lpor  el  stDgular 
favor  que  loereaen  la3  d«fipo$ÍQÍOQei»  tefiiaeiieíEildnafi,  en  virUid 
áí^  cual  sa;I>ia  qQefiíIo.que  estas,  wbdisAan  masibieoqtie  el  que 
sa;Oulifiquea..i«  in  Mt^mmtü^  42.,  D.  u^.h^i^  M.^r-r17.  (9) 
,S0r)ia.Bdeniié9<in(eao  que  tal^s  eoA<l¿ciqne9^ :iiQpo»blei  perju- 
dieasep  al  h€ire€|ero<$i  :al  legatario,  una^vtejí  que  el  leatador  las 
ha, puesta  sio  U  voluntad  de  ellos,  y  eabreado  que  no  podíao 
cumplirlas*  Todavía  .puede  agragarve  ^  otra  rasen,  y  es  la  de 
que  debe  juzgarse  que  la  condii^ion  impoeibleBe  ba  puesto  mas 
bíen.pof  algun  error  ó  equivocacieu  que  por  una  vdittQiad  de- 
liberad:^ del  tentador.  /•  $ubimpQ$ibmi  4k  D*  de  eond.  tnuit. 
2S..'-r7 .  (iO)  Pues  sucede .  muohas .  veces  •  queel*  temor  de  la 
Oiuerte.  preocupa  de  tal  mauera  iosáníinostdie  iD&hooibres^  que 
pieq^Q  una  i^Qsa  y  idieeu  í^tr^i;  jF.por-resto  e&,  que  en  caso  de 
duds^  s$  ha  de.i^eer  una  interpretación  que  se  aeomode  á  la 
subaistepc^  diel*.tes^a^nl(0.  H^yjB^ioienlie  'Otra  razón:  que 
QQ  e»  vero^iinil  que  el  te^iador  piusiese  delibera^Aaiente  eo  el 
tf|s|an)(?ptO'Uoa.co#d  en  virtud  ;de  la  cual  seíanularian  aua  día- 


(1)  Véase  á  Onyaok»  en  oa  oonuBterio  á  «rta  -ley:  tomo  8.  oot.  884.  Kt.  A.: 
edieion  Napolitnna  de  1768. 

(2)  Ley  12.  t.  28.  P.  3  ■*   gloa.  1  •*  ,  ley  15.  t.  5.  P.  5  •* 

(3)  Gomes,  tom.  2.  oap.  2.  n.  50. 

(4)  Ley  S.  al  fin,  i  4.  P-  6  í" 

(5)  López  en  Ja  gUa.  %  á  la  ley  1$.  (.  11.  P.  5  S" 

(6)  López,  en  la  gloa.  4.  á  la  ley  6.  t.  4.  P.  4  *     Spino,  9f€eul,  testam*  in 
Ruhrie,  1.  part,  n.  39. 


potest  et  haec  ratio,  quod  haec  impoMibilis  oouditio  poiias  mendo  et  er- 
rore  quodam»  quam  ex  proposijto  et  certa  volúntate  testaton  excidisae  tí- 
deator.  L  hjgfl  de.cond.  insL  Multi  enim  mortís  cogítatione.pertuibati 
aliad  Bcríbunty.et.  aliud  cqgitant;  i4eoqiae  in  4ubio  pro  ultima  volúntate 
respondendum  eat.  Pqatreoio  accedit  et  haec*  ratioi  quod  non  »it  verísi- 
mile  id.  qu^mquam-ultimae  suai^.volttntati  ac^ioere  volaisae»  per  quod  im- 
pug^netur  et  conFdUatur  suup  ^remum  judicium.s^.  ZJÍ,  de  müU,  iuUm. 
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(7)  Goyena  dice  qae  carecemos  de  ]ey  eipresa  que  disponga  lo  mismo  que  la 
romana  que  se  cita  en  el  teste,  pero  que  asi  8e  inBere  de  lo  prevenido  en  las  17  7 
21.t.  11.  P.  5^  y  que  la  prácti^  lo  tiene  tecib^do  así,  en  consonancia  con  lo  que 
enseñan  los  autores.    Véase  á  Goniez,  tom.  1.  cap.  ]2.  n.  67. 

(8)  Ley  3.  t,  4.  P.  6  ^   glos.  4.  Gómez,  tomo  1.  cap.  12.  n.  67. 

(9)  Véase  la  notal  ^  eüAñtiL  R*  12.  .:•      ^ 

(10)  Ley  3.  t.  4.  P.  6  ^  y  Gómez  en  el  lugar  citado. 

(11)  López,  en  la  glos.  1  *  á  la  ley  2.  t.  1  ■*  P.  6  *  vers.  ".XJnde  dioit."  y 
Clos.  4.  á  la  ley  6. 1 11.  P.  6.  f.  ^Quid  tamen.  ven.  semí»er. 
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LEY  CLXXXIII.' 

*  •  • 

Blarcelo,   lib«  8.   del  Digetto. 

Aunque  no  hayan  de  alterarse  fácilmente  las  solemnidades;  sin 
embargo,  cuando  la  equidad  lo  reclama  con  evidencia,  debe 
proveerse  de  remedio. 

Se  ba  esplicado  ya  esta  Regla  en  la  /.  in  ómnibus,  90*  sup. 
h.  L 


LEY  CLXXXIV. 

CSttbOv  llb.  7.  del  DirMto. 

No  es  justa  escusa  la  de  un  temor  vano. 

Esta  Regla  se  ha  esplicado  ya  en  la  L  nihil  consensuiy  1 46. 
mfn  h,  t.  .   ^ 


L.  OLXXXIII. 

lEurcelliu,  Ub.  3.  DifMUMram. 

£t8Í  nihil  facile  mutandum  est  ex  solemnibua,  tamen  ubi  aequitas  evidens 

poscit,  subveDiendum  est. 

Lex  183.  expb'cata  est  supra  in  L  in  ómnibus  90.  h,  L 

L.  CLXXXIV. 

CelMift,  Ub,  7.  Difetionmi. 

Yani  timoris  justa  excusatio  non  est. 
Lex  184«  refejriur  ad  1.  nikil  eomenmUf  116. 


Wl 


•.:..•■       .    LEY.  OLXXXVv  •  •..     ■■■   '■    ■•    ■ 

Gelfo.  Ub.   8.  del  DiMito* 

Lo  hopósible  DO  produce  obfigáción  af^iíña. 
Queda ^^plicada  esta  Regla  eA.lalJyifMi  mUim^  IB%,  mp\ 

A  LA  LEY  ¡OLXXXVI.  ' 


I  *        I 


GalM,  Ub,^  U.  del  I^Mf . 


/,;•  » 


k  # 


Nada  paede  pedirse  ante¿  dertienfipo  en  que  por/la  Daturaleza 
óe  las  cesas  sea  imposible  pagarlo v  y  eitaúdb'*en  -la  óblíga«- 
cion  se  ha  señalailo^el  dia  «o  que.  deba  iqainpliffaé,  nada  se 
puede  exigir  l^asla  que,  h^ya  pasii^,.  (1).  . . :       ... 

...  .    ■   .  '    .■?{    ■•    ..'     '  '  1'  ,    .,     ..  ■^"    .   .;      : 

fcSPLlCACION. 

/      •  .  ..... 

Ifosmienibros  tiene  ésia  Regla:    En  el  primero  sé  dice  ijué 
aquellas  obligaciones  qae  j^or  h  nattMÍlezá  itñitnk  de  las  cdsaé 


L.  CLXXXV. 

CSelMuiy  Ub.  8.  Dlfwti^nMHí. 

ImpossibUinm  nuda  óbligatioest; 

•  •  • 

Lex  185.  declarata  est  ad  1.  182^  <f.  ¿. 


I ' . 


AB  L.  CLXXXVr.  ' 

Cttiiw,  Ub.  12.  PlfMtMr^Pi. 


I  i 


Nihil  peti  potest  ante  id  tempus,  quo  per-nrum  natnrám  j^eMolvi  postüi 
et  cum  splvendi  iempus  obligationi  additar«  nisi  eo  praeierito  peti  oon 
potest. 

£XPLICATIQ, 

f 

Dúo  sQiit  hüjQs  régukie  membira.    Ptimum  e^,  quod  in  ñs  ob1i¿átio- 
albas,  in  quibas  tacite  inest  diee  ex  rei  naturi,  k  ^oáttate  négOtñ;  id 
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ó  por  la  calidad  del  negocio,  contienen  tácitamente  el  señala- 
miento de  dia,  no  pueden  KaCe^se  eGbdivas  antes  de  que  llegue 
el  tiempo  á  que  se  refieren.  Y  así:  si  alguno  ha  estipulado  ea 
Francfort  que  se  Ic  dehd¡e¿  escudos  enPáris,  no  podrá  recla- 
marlos antííi^.  de  flHíí:hW?|.pa^o,,i^|  Ü^^^o.  n.í!(iesfir¡o  para  ir 
de  Francfort  á  París.  Si  se  han  pedido  frutos  que  produzca 
1^  tíehra;  n^  poditáép^di^se  anies'de  que  estén  ensazori  de  co- 
secharse, í.  tnferdwm,  73  D.  de  verbor.  óblig,  AS. — /.  (2) 

En  el  segundo  miembro  de  la  Regla  se  dice  que  cuando  se 
ha  señalado  dia  ^p^ara  el  campUmieiito  de  una  obligación,  no 
puede  exigirse  eficazmente  antes  de  que  pase  el  dia  señalado, 
í.  si  ila  stipulatus,  f99i  B.  de  verb.  óbKgát.  45. — /.  (3)  Y  el 
que  piiiie  ante§  del  dia  ipcurre  ^n  I^  p^  de  plus  petetj^^  §•  m 
gf<¿t:(ffl«il,  $^.,f(^i.'pká.  ínulem,  JmliJ^yAe  mt.  4^-^6.  (4)  la 
cual.  eoDsiate  eii'  ^ue  cuándo  el  acreedor  pide^  Id  dboda  antes 
del  tiempo  en  que  se^  le  delTe  ()agar|  se  concede  al  deudolr  tfiín- 
to  tiempo  mas  para  verificarlo  cu^r^to  fué  el  que  el  acreedor  se 
anticipó  á  cobrar,  y  en  pagar  ademas  los  gastos  del  pleito. 
g.  tempQKa!ifi$y  MrVf^^  h94i^  <¥*i^f  íw*»^^  de^e^BceifL  4,r^éA.  (5) 
£1  di^.inisMp^OuAnfi  fie,  h?,y(^j9eqa^dp  p^ra  el  cumpUmienta  de 

iempus  expectañ  debeat,  ant^qiw^  iialvatuf:  ut  puta,  qui  Francofurti  sti- 
latus  est,  10.  sibi  dari  Parísiis^  non  ante  petere  potest,  antequam  com- 
mode  Parisios  venire  ]k»9difr.'  9íc  íA  teiraefruetus  sint  promissi,  non  praes- 
tantur,  antequam  m^\imexiíiíXMirdHm  73.^.  de  V.  O,  Secundum 
membrum  est,  si  iempus  acfjectum  ,8Ít  in  obligatione,  no9  potest  effic^- 
ter  peti,  nisi  elapso  die,  I,  si  ila  slipulaiui  Í09.  de  veri,  oU,  £t  qui  ante 
diem  petit,  in  poenam  plu^  -petitionis  inc¡^it|  \,si  quie  agene^  83.  vers^ 
plus  auiem,  Inst.  de  aetion.  Gujus  poena  est,  ut  qui  ante  diem  pactíonis 
yel  obligationis  litem  tnoret,  id  qtiod  reliquutñ  est  temporís,  in  quo  prae- 
matme  peiiit,  <jlelátQrí.iii  duplam  oedere  oogstuí*,  eiqíie  samptus  príorís 
litis' reftmdeí'e  teneatur.  ).  tempótaUs.  10;  ^ers,  liodie  autem  Insi,  de  eX' 
eepL  Plañe  ípse  dies  solutioni  adjectus  totus  pro  solvente  est,  ut  dici 
non  possit  non  solvisse,  nisi  ipso  die  elapso,  íex,  h,  et  in  {.  omnis  stípu- 
UUíq  Insiit.  de  verb,  Mig.  L  qu^ft^  adfífi^ffeniiffi.  99..  {.  1.  f.  de  F.  O, 


5«9 

una  obligación  es  todo  él  en  beneficio  del  deudor,  á  quien  no 
podrá  reclamarse  anteé  de  qtib  el  día  farayá  térrhinado.  text.  lUc^ 
et  in  §.  omnis  síipulatio,  2«  Inst.  4e  ,perb.^  o^%<x^  S. — i6.  lé 
qvidqmd  adstringendaej  99.  g.  m  sHjñdaius^  i.  D.  de  verboVé 
obligr  4S*^^^4.  U  quiftap  atm&,  i£l.  Di  todmA.  éS.^^^éi^fifiyr 

(n     Leyt»  12  y  20.  t.  II.  P.  5  *  y  •.  t  2.  P.  5  * 

(2)  Citada  ley  20  t.  ll.P.  5Í* 

(3)  Las  misinas  leyes   12.  t.  11.  P«  5  •**  y  9.  t.  2.  P.  5  ^    Gomes,  tomo  2. 
oap.  11.  n.  38.  .        ,     • 

(4)  Ley-4Sf  t  2  P.  3  •*  ' 

(5)'*  Ley  4&;  Bl^firi,  1  2^.  P:  S'.*     T^e'éMli  éit  ü«H«>ta%'^^cifHMd  á  4b((fi* 
car  el  ^kizo  ^al  den^pr,    Aaí  lo  r«6er^  loaAototea  de  Io«  0^||^<«flpaQ0)e«^n-; 
cordadoe  en  sa  nota,  (c)  á  dicha  ley,  y  aal  lo  hemos  visto  practicar.  , 

(6)     Ley  15.  t.  il.  P.  5^  glos.  2  y  3.  Oontei,  totrtO'2.  cap.  11.  ii j 27.  veirii, . 
" A^^t^aadó  et «i^pario.".  ?<m fe rtdatÍTD áJar'fwmilM ^»9roJ«1«K  véMeflrtrt.! ^ 
cap.  13.  de  las  Ordenanzas  da  Bilbao,  y  el  Febrero  Mexicano,  tomo  i.  pag.  129« 
nota  ai  n.  46. 

/'.  '..  ,»    í     1      »  1   I         .    '      ",      .1    .    •'*  '     -'.'I   '  ' 
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.    ,    .,     ,.ALA  LílX.CÍ^XXXVn. 

CSelio,  Ub.  16.  del  DiffMto. 

No  pareee  q»e  ha  mueHo  lih  hí)«6  el  que  ha  dejado  á  so 

muger  en  cinta.  (1) 

ESPLICACIOrC. 

Los  que  están  aun  en  el  vientre  de  la  madre  se  reputan  co- 
mo nacidos  siempre  que  se  trata  de  su  utilidad.  L  quiin  utero^ 
-7.  D.  de  stat.  homxn.  i.— 5,  (2)  El  contenido  de  esta  Regla 
4)aisdc  aplicarse  á  diversas  cuestiones.    Si  alguno  hubiese  sido 

* 

instituido  heredero  sustituto  para  el  caso  de  que  el  testador  ma- 
riesé  sirt  hijos,  tal  sustitución  caduca  si  la  mugar  del  testador 
quedase  en  cinta  y  pariere  aunque  sea  un  solo  hijo,  pues  esto 
«s  bastante  para  que  falte  la  condición  dé  la  sustitución,  por- 
que la  palabra  hijos,  en  plural,  contiene  también  el  singular, 
i.  íwn  est  s'me  liberis^  4í8.  D.  de  verb.  signif.  50. — 16.  (3} 

En  segundo  lugar:  El  heredero  que  debiera  serio  en  lugar 
'del  póstame  do  puede  aceptar  la  bereucia  mientras  haya  incer- 

AD  L.  CLXXXVIL 

GelMii,  Ub.  16.  SlfMCttnui. 

Si  qu¡8  praegnaatem  inLorem  reliquit,  non  videtur  úw.  liberk  decesófise. 

mrxiCATio. 

Q,\á  in  útero  »unt,  quoties  de  coramodo  eorum  iigítuT,  pro  jam  natía  ha- 
jbeatur.  L  l?ff.  de  siaí,  hominum,  Quod  et  hac  regula  coiifiírmatur,  quae 
/decisio  .i^d  h^s  <^ua(e3tioaes  conducit  et  pertinet;  Si  quis  fuerit  substitu- 
^us  alicyi  b^ros,  si  sine  Ub^ris  decesfierit,  ia  excluditur,  si  mulier  prae- 
gni^ps  r^plipt^  si|;,  quae  ai  unum  etiam  pariat,  conditio  impleta  erit.  Quía 
yoif.  Liberi  plural!  numero  ooniinel;  etiam  singularem,  Ug.  non  esí  9ine  U' 
herii  \^%,ff,  de  verh,  9ign.  Secundo  proximus  haeres  a  partu,  qui  in  ute- 
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Udiimhrc  de  si  nncer.^  ó  no  el  que  eslá  en  el  vientre.  ¡.  eum 
quidam^  30.  g.  quod  dicHur^  /.  D.  de  acquir.  hered.  29.-2.  (i) 

En  lercrr  lugar:  Pur  la  osj)ernn/.a  del  nncimienlo  se  pone 
al  vientre  en  posesión  de  los  bienes*  d.  §.  qitod  dirilur,  4.  1. 
Uherorum^  1  §.  totieSy  2.  et  §.  quare^  3.  D.  de  venir,  in  posses. 
mif.  57.-9.  (S) 

La  Regla  solo  procede  en  el  caso  de  que  el  hijo  nazca  vivo, 
porque  los  que  nacen  muertes  no  se  reputan  ni  nacidos  ni  pro- 
creados. /.  quimorttii^  129.  D.deverbor.  Sfgmfirat.  50. — 46.  (6) 
De  aquí  es  que  los  hijos  aliortivos  no  rompen  el  iostamento  de 
sus  padres  aun  cuando  en  él  hayan  sido  preteridos.  Tampo- 
co lo  rompen  lo^  que  hayan  nacido  con  una  figura  monstruo* 
sa  ó  auún<itural^  porque  estos  ito  se  reputan  como  hijos.  /.  uxo- 
m,  2.  el  1.  quod  cerialurn^  5.  C.  de  posi.  hered.  6. — 29.  (7) 


(1)  I^y3  t.  23.  P,  4? 

(2)  Lii  misma  ley  3.  1.  23  P.  4  ^ 

(3)  Kl  art.  10  de  la  ley  de  10  de  Agosto  de  1857,  dispone  que  cunndo  el  pa- 
dre de  fiimíKM  muríercdejmilo  A  fu  mujer  en  ciotii,  y  In  piirtioiuu  ae  hiciere  antet 
del  p:irtu,  so  reservarán  dos  porciones  por  si  ixiriere  gemelos. 

(4)  Ley  3  t.  23.  P.  4  ?*  glos.  1  *  ,  U-y  16.  t.  0.  P.  6  í"  y  su  glosa  del  su- 
mnrio. 

(.5)     López,  en  In  glos.  14   á  la  ley  2.  t   14.  P.  6  * 

(6)  Uy  8  t.  3^  P  7  ?*  ,  ley  ?^.  t  23.  T.  4  *  El  art  25  de  la  ley  de  10  de 
Ag«)sti>  de  ^857,  dice  que  prira  poder  heredar,  se  necesita  nacer  vividero  y  sin  le- 
sión ó  defecti*  o^gÁniofi  que  impida  vivir. 

(7)  Art  23  do  la  ley  de  10  do  Agosto  de  1857. 


ro  e?se  creditiir,  hneredititUüTi  ndire  non  potest,  quamdiu  iucertiim  est,  an 

nnscHtiir,  nascive  posdit,  qui  in  útero  est.  1.  cum  quidem  30.  §•  quoddici' 

tur  ff.  át  acquii'.  hered. 

Tertio  ob  ipein  nativitatis  venter  in  bonorum  possessionem  miititur. 

d.  §.  quod  dtcUnr  L  1.  §«  loUen  et  \'  *^q'tff  de  venl.  in  po9S.  mi¿,     Pro- 

oedit  antem  rej^nln,  9¡  quod  in  útero  sit»  vivuin  nnacatur.  Nam  qui  mor- 

tui  nascuntur, iieque nati,  ñeque  procreati  videntur,  1.  quimorlui  lid.ff. 

de  verá,  eign,    Unde  eat  quod  ñh'i  nbortivi  testameutum  non  rumpant: 

licet  in  eo  praeteriti  símí,  sicut  uec  monstrosi  vel  prodigiosi  partus  testa* 

mentum  paternuui  rumpunt,  quia  liberoruu  loco  non  censentur,  /.  2.  et 

3.  C.  de  poHlk,  haered. 

72 
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A  LA  LEY  OLXXXVm. 

GeUo,  Ub.  17.  áék  DlfMto. 

Cuando  se  disponen  en  un  testamento  cosas  que  repugnen 
entre  sí  ni  una  ni  otra  subsiste,  (i) 

ESPLICACION 

• 

La  ra2on  de  esta  Regla  es  qne  dos  cosas  contrarías  no  pue- 
den ser  al  mismo  tiempo  subsistentes^  porque,  puesta  la  una,  es 
necesarío  que  se  quite  la  otra,  y  quitada  la  una,  es  necesario 
que  se  ponga  la  otra.  L  haec  í>erba,  i24.  D.  de  verbor.  signif. 
50.' — 46.  (2)  De  donde  se  infiere  que  cuando  hay  dos  testa-» 
mentes,  y  se  ignora  cual  se  hizo  primero,  y  cual  después^  ó  am- 
bos subsisten,  ó  ambos  se  invalidan.  Así  lo  nota  la  glos.  en  la 
1.  ult.  in  verb.  missus  est  C.  de  edict.  D.  Adrián^  toll.  (3)  Y 
Juliano  dice  que  dos  oraciones  que  pugnan  entre  sí  son  junta- 
mente falsas.  I.  sí  t«,  /5.  §.  utrum,  8.  D.  dereb.  dub.  54. — 3- 

£1  derecho,  por  otra  parte,  aborrece  en  gran  manera  la  cod- 


ÁD  L.  CLXXXVIIL 

G«lsiu,    Ub.   17.   IM^MiorMa. 

Ubi  pugnantia  inter  se  in  testamento  juberentur:  neutrum  ratum  est. 

EXPLICATIO. 

Ratio  legis  est  quod  contraría  siroui  stare  non  possint:  tifio  enim  pó- 
sito necesse  est  tolli  alterura;  item  siiblato  altero,  poní  alterum.  L  hcutc 
verba  124.  de  V^  S.  Unde  decidüur,  quod  dúo  Testamenta,  quorum  non 
apparet  utrum  prius  vel  posterius  sit,  inviccm  ooncidant,  vel  collabescant: 
ut  plañe  notat,  OloB.  in  1.  uU.  in  verb.  missiis  eat.  O.  de  edic.  D.  Adria. 
toll.  Sic  Julianus  ait,  duas  orationes  pugnantin  continentes  simul  falsas 
esse.  L  sí  is,  §.  utrum^  de  reb.  dubiis. 
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trariedad;  y  por  esto  es  que  el  que  alega  cosas  contrarias  debe 
ser  repelido  desde  el  principio  del  juicio.  L  si  pecunia,  4.  (7. 
de  furt.  6é — 2.  (4)  La  contrariedad  de  los  instrunoenlos  que 
se  presenten  por  una  misma  parte  hace  que  ninguno  de  ellos 
merezca  fe.  I.  scripiuras,  14.  C.  de  fid.  inslrumetiL  4, — 2L  (5) 
Pero  este  precepto  debe  entenderse  de  una  contrariedad  tal, 
que  no  sea  posible  conciliaria  por  medio  de  algunadistincion; 
porque  tanto  respecto  de  los  testamentos,  como  de  los  dichos 
de  los  testigos  y  del  contenido  de  los  instrumentos,  debe  pro* 
curarse  hasta  donde  sea  posible  conciliarios  para  que  subsistan, 
evitando  que  el  acto  sea  argüido  de  error.  /,  quotiens^  12.  D. 
de  reb.  dub.  54. — 5.  1.  quotiens  in  stipiUalionibus^  80,  D.  de 
verhor.  obligat  45. — /.  (6)  Deeius^  /líc,  n.'4. 

g.  Final. 

Lo  que  está  prohibido  por  la  naturaleza  de  las  cosas  no  puede 

confirmarse  por  ley  alguna. 

Ya  se  esplicd  este  §.  en. la  1.  quad  nullius,  489,  sup.  h.  t. 

Et  alias  ir>  jure  contrarietas  máxime  rejicitur.  Unde  qui  contraria  alie- 
gal,  a  limine  judicii  repellendus  est,  1.  1.  C.  de  furi.  Et  contrarietas  ia 
instrumentis  quae  ab  una,  endemque  parte  sunt  prolata,  fidem  scripturae 
derogat,  1.  scripturae  14.  C.  defide  insir.  Quod  intelligendum  est  de  ea 
contrarietate,  quae  nullo  distinctionis  foedere  conciliari  potest.  Semper 
enim  laborandum  est,  tum  in  testamentis,  tum  in  t^stibus,  tum  in  instru- 
mentis, ut  pugnautia  potius  concilientur,  quam  ut  actus  erroris  arguatur, 
I,  quotit$  12.  ff.  de  reb,  dub,  L  quoiies  in  atipuleUtonibua  80.  ff.  de  vjsrb, 
obl,  Dedua  kic  num,  4* 

}.  fin. 

Quae  rerum  natura  prohibentur,  nulla  lege  oonfirmata  sunt. 
De  }.  hoo  dixi  ad  1.  gwfd  mdUui  18S(. 


(1 )    Tnl  VB  el  cfítm  ^e  Int  condícitmoi  perpiejni  de  que  habla  1a  ley  5.  t.  4.  F.  G  ^ 
Gómez,  tomo  1  «^  ,  ciip  3.  n  5. 

(3)     Moliiui,  de  primogcii  líb.  2,  onp.  14,  n.  27. 

(3)  Sobre  este  punt»,  vénne  á  Gomex  en  Ir  lt*y  3  de  Toro,  n.  101,  r  Menoebio, 
de  praemiiiipt.  lib  3.  prn<.*»ampt.  13  y  la  notA  (a)  á  la  ley  2;íí.  t.  1  «^  P.  6  ^  en 
Ion  códifi^üfl  españoles  oonoor  iados. 

(4)  T^y  7.  t.  10  P.  Sí*  ítU»  2. 

(5)  Ley  III.  t  18.  P.  3  •''  gl<ia  2. 

(6)  Ley.  2.  t.  33.  P.  7  "  gloa.  1  ^  y  gloa.  20.  á  la  ley  12.  t  5.  P.  6  ?• 
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LEY  CLXXXIX. 

CeUo,  lib.  13.  del  Biyetto. 

Se  présame  que  el  pupilo  no  piirde  qmrer  ni  no  qiiorcr,  si  no 
es  que  itite*  venga  In  autorithtd  de  $ii  lutoi\  porque  en  todo 
lo  que  requiere  delibcrüciou  es  necesuria  la  autoridad  del 
tuior. 

Esta  Regla  se  espliró  ya  en  la  I.  in  negotm^  5.  sup.  h.  t 

A  LA  LEY  CXO. 

CSélto,  lA.  24.  Mí  SlfMto. 

Lo  que  se  nos  reclama  por  la  evicc.iov,  no  consliluye  parle 

de  nuesiios  bienes.  (1) 

ESPMCAC10N. 

En  virtud  de  la  eviecion,  y  mediando  sentencia  judicint,  se 
puede  quitar  &  alguno  lo  que  ha  adquirido  por  compra  ó  por 

L.  CLXXXIX. 

CelMu,  Ub.  18.  Bij^etiorom. 

f  npi11n8  nec  velle,  nec  nolle  in  ea  netiite,  nisi  ndposita  tiitoris  nuctoritnte 
creditur:  naiii  quod  auiuii  judicio  sit,  in  eo  tuloris  auloritas  necessa* 
rin  est. 

Haec  lex  PupUlui  iup.  ia  1.  in  negoliU  ^.  explicata  est* 

AD  L.   CXO. 

ídem,  Ub.  24.  Dl^eitolwB. 

Quod  evincltur,  ín  botiis  non  est. 

EXPLICATIO. 

Evincere  est  rem  emptam  vel  ex  alio  justo  titulo  acc.*ptam  per  judiéis 
sententiam  auferre.    Generaüter  autem  teuetur  veodilor  de  evictione,  U* 
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otro  jaslo  título.  Generalmente  el  vendedor  queda  obligado  á 
la  eviccion,  aun  cuando  nada  se  haya  pactado  respecto  de  ella 
en  el  contrato,  porque  es  muy  conveniente  que  el  vendedor  ase- 
gure al  comprador  la  cosa  que  le  ha  comprado.  I.  non  dubita" 
tur,  6.  (7.  de  evictíonib.  8. — 45.  (2)  Y  como  solo  puede  decir- 
so  que  sea  nuestro  aquello  que  podemos  defender  por  ana  jus- 
ta escepcion  cuando  lo  poseemos,  ó  que  tenemos  acción  eficaz 
para  recobrarlo  si  lo  hemos  perdido;  1.  rem  in  bonis^  32.  D. 
de  acquú\  rer.  dam.  4/. — i.  1.  bonorum^  49.  ver$»  in  bonis^  D. 
de  verbor,  signif.  50. — 16.  (3)  se  sigue  rectamente  que  aquello 
que  con  justicia  se  nos  puede  reclamar  por  la  eviccion,  no  de- 
be reputarse  que  está  en  nuestros  bienes,  sino  mas  bien  eo  los 
de  aquel  que  reclama,  puerto  que  tiene  acción  para  perse- 
guirlo. 


(1)  Véase  á  Guyacio  en  0n   comontario  á  esta  ley,  tomo  8.  col.  885.  lit  K.\ 
edición  Napolitana  de  1758. 

(2)  Ley  32.  t.  5.  P.  5  ^  glo^  g,  ley  50.  t.  13.  P.  5  ^   glog.  9,  ley  19.  t.  5. 
P.  5  ^  glos.  3  y  5.     Gutiérrez,  de  juram.  oonfírmat.  part.  1  ^   capit.  61.  n.  1. 

(3)  Abovedo,  eq  la  ley  3.  tit.  6.  lib.  5.  R.  n.  21. 


cet  nihil  de  ea  con  ventura  sitj  etenim  oportet  venditorera  rem  accipientis 
seu  emptoris  faceré,  leg,  non  diMtatur  C.  de  eviciionib.  Cum  autem  ea 
res  in  bonis  nostris  esse  clicatur,  quoties  eam  possidentes,  exceptionem, 
aut  amittentes  pro  eji  actionem  ad  recuperandam  habemus,  1.  rem  in  bo- 
nis 52.  de  acquir,  rer,  dominio  1.  bonorum  4.9.  \.in  bonis  ff,  de  V,  S.  In- 
de  sequitur,  quod  á  nobis  evincitur,  id  in  bonis  nostris  non  esse,  nam  ip* 
se  evincens  rem  in  bonis  habere  consetur,  cum  ad  eam  persequendam  ac« 
tionem  habeat, 
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A  LA  LEY  CXCL 

Celio,  Ub.  33.  del  Blsetté. 

Consultado  Neracio  sobre  si  el  beneficio  que  el  Emperador  ha- 
bía concedido  á  uno  creyéndolo  vivo,  debería  subsistir  aun 
cuando  el  beneficiado  hubiese  muerto,  respondió:  que  no  pa- 
rece que  el  Príncipe  haya  querido  conceder  á  un  muerto  lo 
que  había  creído  conceder  á  un  vivo;  pero  que  ai  Príncipe 
«corresponde  esplicar  su  voluntad  y  la  estension  de  su  bene- 
ficio.  (1) 

ESPLIC  ACIÓN 

El  contenido  de  esta  Regia  puede  reducirse  á  lo  siguiente: 
El  beneficio  que  el  Príncipe  había  concedido  á  una  persona  que 
creía  viva,  no  tiene  efecto  alguno  si  el  beneficiado  ha  muerto; 
porque  el  privilegio  personal  no  pasa  de  la  persona  á  quien  se 
ha  concedido,  y  por  lo  mismo  no  suele  trasmitirse  á  los  here- 
deros, fac,  L  Paulus  respondit^  2.  D.  quae  sentent.  sin  appel. 
resc.  49. — 8.  (2)  Por  ejemplo:  el  procurador  de  un  deudor  so- 


AD  L.  CXCL 

kdeiiiy  Ub.  33.  ad  Dlreetomm. 

Neratiua  consultus,  an  quod  beneíiciura  dare  se  quasi  viventi  Cesar  res- 
cripserai,  jam  defuncto  dedissc  existimaretur?  Kespondit:  non  videri 
sibi  Priiicipem,  quod  ei,  quem  vivero  existimabat,  concessÍ3set,  defunc- 
to concessisse,  quem  tamen  modum  esse  benefícii  sui  vcUet,  ipsius  es- 
tima tionem  esse. 


EXPLICATIO. 

Summa  hujus  legis  baecest:  Benefícium  quod  Princeps  tanquam  vi- 
venti, quera  vivere  existiroabat,  concessit,  mortuo  eo  non  competit.  Quia 
privilegium  personale  personam  non  potest  egredi,  et  sic  ad  haeredes  tran- 
siré non  solet,  fac.  1.  2.  ^.  quae  setU.  sine  app.  rescind,     Exempli  gratia: 
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liciló  (lol  Príncipe  la  gracia  de  qun  por  el  espacio  de  cinco  años 
nn  pudiera  su  priiicip;il  ser  demandado  por  ios  acreedores  L 
quoties,  2.  C,  de  pvec.  ímperai.  offe*\  /. — 49.  (esia  gracia  es 
c<»nocida  con  el  nombre  de  letras  i]ninquenales  ó  carias  do^s* 
pna>)\  y  hahióndnie  sicío  conceíliila,  creyeron  algunos  que  de- 
bía aplicársele  al  iMMirlieiado,  que  ya  había  muerto,  paní  ei 
efecto  de  que  sus  bienes  esluviesen  al  abrigo  de  las  geslicmes 
ó  pesi|uisas  de  sus  acreedores  por  el  espacio  de  cinco  años. 
Pero  eoino  tal  beneficio  habia  sido  concedido  en  el  concr|jlo 
de  que  vivia  aquel  á  (piien  se  otorgaba,  no  debe  creerse  ifuc 
pueda  aprovecharle  al  que  ya  nturió  ó  á  sus  herederos,  á  no 
ser  que  el  Príncipe  lo  declare  asi  por  medio  de  su  interpreta- 
ción. tcxL  hic^  in  fin.  (3)  Porque  los  benefírios  concedidos 
por  el  Princi)»e,  solo  el  Príncipe  mismo  puede  interpretarlos. 
/.  cum  de  novo^  14.  C.  de  leg,  4, — 4.  lexL  optim.  in  /.  ex  fac- 
ió, 43.  D.  de  vídgar.  íubslit.  f8. — 6.  (t) 


(1)  Ley  4.  t.  33.  P  7  •" 

(2)  Li-y  27  t  31.  P.  7  •" 

(3)  Ley  4.  t.  33.  P.  7  * 

(4)  Ley  14   t.  1  -^   P.  1  ^  glos.  1  ?  ,  ley  27.  t  18.  P.  3  *  gloe  1  .*  y  ley 
4.  t  33  P.  7  ^ 


Prociirntor  dcbitiiris  inducios  quinqueinui  po»tiiInTÍt  n  Principe,  ne  inte- 
rei>  n  credilorihus  conveniri  posset,  /.  2.  C  de  praec  Imp.  offar.  qiinc  in- 
did'n  lilterne  (piinciiientiides  «ppelnntur,  vel  Lettm  átr  Heapifa.  Fa&tr.  A. 
infíne.  (|iin('3  cum  Princeps  eí  coiicessissrt,  pninrimt  nliqui,  id  bcncficium 
ei  dtffuncto  contpetituruui»  ne  ipsins  bonn  per  creditores  intra  quinquen- 
nium  distnihi  possenl.  Sed  cinn  bentífíciitm  tanqnnin  vivo  iríbiitiiin  sit, 
non  pxiM¡nuni(hnn  est,  id  bencñcinin  etiam  ei  defnncto  profutnruní,  vel 
hneredihns  coinmodalnni,  nisi  Princeps  niodnm  bfnefícii  sui  interprftetur 
tfxt.  h'ic  iitfn  Beneficia  enini  principalia  per  ipsos  Pnnci)}es  comino- 
dissiniuní  et  tutíssinoim  est  interprebiri,  1.  cum  de  novo.  C.  de  ¿1.  itzlop- 
tltuu  in  L  ex  fació  43,^.  de  val.  éuósL 


fO»M 
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A  LA  LEY  CXCII. 

Mártito,  lib.  39.  4Uí  IMkfflto. 

Aquellas  cosas  qm  no  pueden  dividirse  en  partes,  se  deben 
solidariamente  por  cada  uno  de  los  herederos.  (1) 

ESPLICACim. 

Las  AcdooeQ  hereditarias  se  dividen  de  lal  manera  entre  los 
herederos,  que  cada  uno  puede  ser  reconvenido  según  la  parte 
de  la  herencia  que  le  haya  tocadb.  Esto  se  observa  en  aque- 
llos casos  en  que  la  obligación  es  divisible,  como  cuando  lo  que 
se  debe  es  dinero  ú  especie  determinada.  L  pro  hereditariü^  2 
C.  de  hered.  acU  i. — i 6.  (2)  Pero  cuando  la  obligación  con- 
siste en  cosas  que  son  por  su  naturaleza  indivisibles,  como  las 
servidumbres,  senda,  carrera,  camino,  &c.;  en  tal  caso  la  obli- 
gación no  se  divide  entre  los  herederos,  sino  que  cada  uno  de 
los  del  promitente  está  obligado  tti  solidum  á  prestar  la  servi* 
dumbre,  porque  el  uso  de  estas  es  indivisible;  I.  tnae,  17.  D. 


AD  L.   CXCII. 

BKareelloty  lib.  7B,  Diftiterom. 


Ea  qtiae  in  partes  dividí  non  possnnt,  solida  a  sínguMs 

haeredibus  debeutur. 


EXPLICATIO. 

I 
¡ 

I 


Actiones  haereditaríae  ínter  haeredes  dÍTÍduntur  pro  portionibus  hae- 

reditaríís,  íta  ut  singuli  pro  sua  quota  conYeniantur.     Quod  yerum  est, 

si  oblígatio  sit  divídua,  ut  sí  pecunia  vel  certa  species  sit  promissa.  1.  2. 

C.  de  aei.'haered,    Quoties  autem  consistit  obtígatio  in  lis  rebus  quae 

sua  natura  snnt  índividaae,  ut  sunt  servitutes,  iter,  actus,  tía,  &c.  boc 

casu  obligatio  non  dividitur  ínter  baeiedea,  sed  ainguli  haeredet  promis- 

73 
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de  semt.  j.— /.  (3)  en  cayo  caso  los  herederos  están  obliga- 
eos  á  caucioDarse  motuameDle  que  si  ajguno  de  ellos  saüsfa- 
ciere  la  obligación  integra,  los  demás  le  indemnizarán  propor- 
cionalmente  por  ol  jumo  famüiae  ^tcUamim  lo  que  hubiere 
satisfecho  de  mas  de  lo  que  á  él  le  correspondia  pagar.  2.  fc^re- 
(feí,  25,  §.  tonira,  10.  D,  famü.  erdsc.  10.— i»  (A)  Por  e| 
contrario  también,  cada  uno  de  los  herederos  del  esüpulante 
puede  reclamar  m  9ol%dum  la  cosa  indivisible  que  pertenece  á 
la  hacienda  que  se  les  ha  dejado.  L  stíptilaft'ontim,  i.  \.  ex  his 
igitwry  S.  ttrs.  ex  fuo  ftitdem,  D.  de  «Mrfr.  obUgeá.  4S.^^1.  et 

t«,  Ogac,  (5) 

I  Final. 

Es  no  menos  justo  que  seguro  el  seguir  la  interpretación  mas 

benigna  en  las  cosas  dudoáas. 

Se  h^  esplieado  ya  ^e  g.  en  I^  {.  semper  íy^  4tJibiis.^  56. 


(1)  €rt>mei,  tom.  2.  oap,  10.  n.  17.  }  Quarta  eoneluihi,    . 

(2)  Gómez,  tom.  8.  cap.  10.  B.  3.  $.  Secundo  cmu.  GeTallof,  eom,  eentr. 
•MI.  fttottt.  784.  u  Uyilk  VéMiMlaafey«t4.t«27.P.  S  «"^   y  la  1. 12.  P.  5  •'* 

(3)  Ley  9.  t  91.  P.  3  ^  glos.  1  •'' ,  ley  12.t  15.  P.  \  ^  ¿m.  3  ^  QollM9^ 
tomo  2.  cap.  10.  n.  15.  (.  Seniiua  vero,  Spino,  opteul  teoiam.  gloo,  13.  f/rine, 
fi.  16  3f  17.    CevaDos,  eom.  eontr,  eom,  quaeet.  784./1R.  14. 

(4)  Gómez,  tomo  2.  cap.  10.  n.  10.  $.  Si  vero,  vero,  Unum  tam^.n, 
'(5)     Ley  9.  t.  31.  P.  3  ^     Gomei,  tomo  2.  oap.  10.  n.  16.  al  princ 


Boris  tenentar  in  solidam  pro  iiemtiiie  praestanda.  Semtutam  enim 
usas  individuas  eat»  1.  viae  \l.ff,  de  servU.  Ipsi  vero  baeredes  caatio* 
nes  Ínter  ae  exponera  ooguntur,  ut  ai  quia  aolidum  praeatiterü,  pro  par- 
te a  reliquia  cohaeredibua  reenperet  ja^io  familiae  erciacandae,  quod  ul- 
tra anam  partem  solvit.  L  haeredee  25.  §.  contra^  tO  ^.  famil,  ereue. 
E  contra  etiam  singali  baeredea  stípulatoría  in  aolidum  petera  poaaant, 
ai  quid  indivisnm  baereditati  debeatar.  12,  §.  9.  ven»  ex  ¡U9  qwdeMf  ei 
m  €ujac.ff.  de  V.  O, 

§.  IVn. 

In  re  dubia  benlgaiovem  interpsetatíoitem  aeqiiít  non  minuiinstíus  eat, 

quam  tatius; 

Da  bpe  {•  din  im  h  eemfer  m  dtéiU  56. 


58i 


A'  LA  LEY  CXOIII. 

GbUo»  lib.  88.  del  Diftito. 

Casi  iodos  ios  derechos  de  los  herederos  se  reputan  como  si 
fle  bübieraii'  adquirido  al  tiempo  de'  la  oraerie  de  aquel  á 
quieo  heredpn.  (1) 

ESPLIGACION. 

A  fin  de  que  no  se  acepte  temerariainente  ona  herencia  que 
pueda  ser  gravosa,  se  concede  al  heredero  nn  tiempo  dentro 
del  cual  delibere  y  examine  si  acaso  le  conviene  d^  no  acep- 
tarla, i.  Bdimus,  29.  C.  áéjut*.  éeUb.  d.-^HO.  (2)  Durante  este 
tiempo  en  que  está  yacente  la  herencia  puede  suceder  que  es- 
ta se  aumente  por  los  fetos  de  los  ganados;  ^or  ibs  partos  de 
las  esBclavás,  pOr  los  frutos,  d  porque  adquiera  algo  polr  pres- 
cripción, cuyas  cosas  todas  deben  pertenecer  al  heredero  que, 
después  de  haber  deliberado,  ha  aceptado  la  herencia;  porque 
aunque  tal  aceptación  se  verifique  cuando  ha  transcurrido  al- 
gún tiempo  después  de  la  muerte  de  aquel  á  quien  se  hereda, 


AD  L.  OXOIIL 

Onmia  fere  jura  haeredam  perínde  habentnr,  ac  si  continuo  sub  tampos 

mortift  baeredM  extítissent. 


EXPUCATIO. 

Né  quis  temeré  damnosam  baereditatem  adeat,  permissum  est  haerédi 
a  jare  tempus  deliberandi,  intra  quod  haereditatis  vires  exploret,  utrum 
expediat  illi  adire  necne.  Lfi,  O,  dejur,  delib,  Interím  itaque  baeredi* 
tátejácente  fóetus  pecorum,  partus  ancniarüm  et  fructus  haereditatem 
augent,  et  per  usucapionem  multa  haereditati  accederé  possunt,  quae  om- 
nia  ad  haeredem  post  deliberationem  adeuntem  periinebunt.    Quia  hae* 
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este  acto  se  retrotrae  al  instante  mismo  de  la  muerte,  y  en  ?ir- 
tud  de  éi  pasa  al  heredero  el  dofninio  de  las  cosas  hereditarias 
desde  el  tiempo  en  que  falleció  la  persona  á  quien  se  hereda. 
I.  omnis  hereditas^t  158.  sup,  h.  t.  50—17,  (3)  De  aquí  esque, 
si  el  difunto  ha  comenzado  á  prescribir  alguna  cosa,  el  tiempo 
que  corre,  mientras  la  herencia  está  yacente,  aprovecha  al  he- 
redero lo  mismo  que  si  la  hubiera  aceptado  al  tiempo  de  la 
muerte.  1.  nunquam^  51.  g.  vacuum,  5.  D.  de  mucap^  41. — 5.  (i) 
Nótese  que  en  la  Regla  se  usa  del  advervio  casi^  lo  que  da 
á  entender  que  ella  no  tiene  iwa  aplieaeion  perpetua.  Eir  efec- 
to, aunque  la  posesión  del  difunto  aproveche  al  heredero  para 
continuar  la  prescripción,  según  se  acaba  de  decir;  sin  embar- 
go, para  los  demás  efectos  de  b  po$esionno  le  aprovecha  la 
del  difunto,  y  es  necesario  que  él  la  aprehenda.  /•>  si  dolo,  1. 
§.  Scevola^  16.  jDl  $%  <ímíeéLKb.esse,ju8.  47.^-^.1.  eumhe- 

m 

rede$^  25.  D.  d^  ooquír,  po$,  41.— i^.  Coras,  lib.  6.  miscell. 
cap.  1S.  (5) 


(l)  Art.  1  ^  de  la  ley  de  10  de  Agosto  de  1857. 

(¿)  Proem.  del  t  6.  P.  6  •* 

(8)  Ley  4.  t  14.  P.  6  •* 

(4)  López,  en  la  gloe.  2.  á  la  ley  39.  L  29.  P.  3  •**  yere.  adde  etiam. 

(5)  Ley  6.  t  30.  P.  3  *  ,  ley  1  *   t.  14.  P.  6  *   glo».  3. 


reditas  quamvis  postea  adeatur,  tamea  cam  tempere  mortis  continuatur, 
et  aditioue  facta  omuium  rerum  haeredit^iarum  doininium  transit  in 
haeredes  a  tempore  mortis  dcfuncti.  I,  omnis  haerediias,  9up,  eod,  Hinc 
est,  quod  si  defunctus  rem  usucapere  coeperit^  tempus  usuc^ionis  quod 
currit  haereditate  jacente,  proiiciat  haeredi,  non  aliter  ac  si  statim  post 
mortem  eam  adiisset.  L  nunquam  81.  }.  vacuvm^ff,  de  U9ucap,  Fere  an- 
tem  ait  JCtus  hic,  quod  denotat  regulam  non  esse  perpetuara.  TJnde 
lic^t  possessio  defuncti  prosit  haeredi  ad  usucapionem  oontinuandam,  in 
reliquis  tamen  causis  possessio  defuncti  non  transfertur  in  haeredem,  ni- 
si  ab  eo  apprehendatur.  1.  1.  §.  8caeüola,ff.  Si  quis  test,  lib.  eue.jnt, 
dic,  L  cum  haeredes  23.  ^.  de  acqu.  poss.  Unde  Coras,  lib,  6.  Misceü, 
c.  12. 


583 

LEY  OXCIV. 

KodMtlao,  lili.  6»  d«  tas  ]|lf«nmictafl. 

Ltts  l|ue  se  'constituyen  herederos  de  un  diruntb  por  una  suce- 
sión, amque  sea  muy  larga,  no  lo  son  sueños  que  ios  prin- 
.  cípales  6  tfiBiediatoft  lierederos. 


>  I» 


Se  ha  esplícado  ya  esta.  Regla  en  la  1.  heredeni,  59.  sup.  ft.  t. 

A  LA  LEY  CXOV. ' 


. • .  -I 


Mojatihio,  Ub.  7«  4«  tan  l>iBireB<i>fj 

■ 

Lo  espreso  daña:  lo  que  no  está  espresado  no  daps)..  (1) 

EXPLICACIÓN. 

No^^iempfe  es  cierta  esta  Regla,  pues  solo  algunas  veces  su* 
cede  que  lo-  ospreso  dafia^  y  lo  qué  «o  se  espresa  no  pei'judica. 
Y  MÍ;  V.  gr.:  Ei  legado  que  se  dejar  á  la  voluntad  <de  otro,  ce- 
rno 4ícieiido:  '^lé  lego  tal  fundo  si  Tieío  eonsiniiese  en  elie/^' 

L.  OXCIV. 

Uodettian»!  Ub.  6.  SlfléreBtUurnm. , 

Qui  per  8ueeeS8Ío^em  qtiamvis'longissifnam  defuncto  haeredes  constite- 
nint,  non  miaus  luieredes  iatelligantur,  quam  qoi  prÍBcipaliter  kaere* 
des  existunt. 

Les  liaee  ««f .  in  L  ^ttered,  59.  explicata  esfc. 

AD  L.  CXOV. 

llaiiwtttwai  Ub.  7.  DttterwAlanutt, 

Expressa  nocent,  non  expressa  non  nocent. 

£XPUCÁTIO. 

Begala  haec  non  est  universaliter  vera.    Qnaedatn  enim  expressa  no- 
cent,  qntié  tilcite  intellecta  non  officiant.    Bxemplr  cansa:  Légátum  in 
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no  vale.  Pero  si  para  el  legado  se  exigiese  el  consentimiento 
lácito  y  no  espreso  de  nn  tercero,  como  si  se  dice:  ^He  lego  tal 
fundo  si  Ticio  viene  á  Roma;"  en  tal  caso  vale  el  legado.  I. 
nonnunquam.  Sí:  2>1  ¿te  candíHon.  et  demonsir,  55. — /.  (2)  Lo 
cual  tiene  también  legaren  la  institución  de  heredero.  (.  <st  qiiis 
Sempromumi  68.  D.  ^  hereda  inHü»  28<^5.  (3)  Aaí  ia»bieo: 
la  condición  espresa  vicia  los  actos  legitímoSvyla  fáoiíatto  pro- 
duce el  mismo  resultado.  I.  aelus  legitimi^  77.  D.sup^  h.  t»  50. 
— /7.  (4)  Lo  mismo  sucede  Con  el  juramento  dé  cahimnía  que, 
remitido  espresamente,  vicia  el  proceso-,  y  cuya  comisión  táci- 
ta no  lo  vicia.  1.  cum  etjudkes^  2*  §.  9td  qtia  veremur^  4.  C. 
dejurqur.  propéar  eabann..  dand.  2.-^59.  «op.  miíerenu^^  i. 
exlr.  dejuram.  caiumn.  :?••— 7.  (5)  Por  último,  aunque  una 
herencia  nó  puede  dejarse  espresamcnte  con  señalamiento  de 
dia,  como  diciendo,  v.  gr.:  ^^sé  mi  heredero  á  los  cinco  años 
del  dia  en  que  yo  muera;''  I.  heredüas^  3Í.  D.  de  hered.  imtii. 
28» — 5.  (5)  tácitamente  se  pueAe  hacer,  como  sí  se  dijese: 
^'sé  mi  beiredero  cuando  puedas-  legalmeoie  recibir  la  herencia, 
ciAandollegmesátaledad,  cui^ndo  te  mueras.  &e.r  {.  m  umpus. 
62.  D.t(b  k«r«4«  in$tíi.  fi8. — 5.  L  éimaler,  85^  D.  de  vmlf.  mbu. 


alterius  voluntatem  collatum  non  val6t,>ut  puta,  lego  Ubi  fundvm^  ñ  Ti- 
ÜM  voluerit,  si  tamen  non  expresse  conferatur  in  voluntatem  alterius,  sed 
tacite,  puta  si  dicattnr,  le^o  iibiJkndtiM,  ti  ÍUhu  Romam  venerü,  legatam 
valebit,  /.  nonMumquam  ñ2,  de  condU,  ti  demoM,  Quod  et  in  haere- 
dÍ8  institutione  obtinet,  L  nqui9  Sem^ronmn  68.  iehatnd,  imiU.  Sic 
quoque  expressa  conditio  vitiat  actus  legítimos,  tacita  non  ítem,  1.  adut 
leffiiimi,  itip.  eod.  Sic  juramentum  oalumniae  expresse  rsmissutt  vitiat 
processum,  tacita  omissum  non  vitiat.  ¿.  2.  §.  ied  guia  veremur,  C.  deju- 
rom,  calum»  c,  1.  exir,  eod.  Denique  licet  haereditas  ex  die  nominatím 
dari  non  possit,  veluii,  poat  quioquennion  quam  «Mbr,  baeres  esto,  L 
haereditae  84.^.  de  haer,  inet,  taeite  tamen  in  diem  conferri  potest,  ve- 
Inti  cum  capera  potería,  cum  adoleverís,  cum  moríerís,  liaeres  esto.  1.  t» 
tempw  62.^.  de  haer,  inst,  L  si  nuUer  33.  f,  de  vulg.  subtt,  et  ita  aaepe 
fit^  nt  quae  expressa  non  valent,  tacita  tamen  valeant. 
Quaedam  porro  expressa  p^sunt,  i^on  expressa  nocent.    Ita  si  a  con- 
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SS. — 6.  (7)    Y  así  sucede  con  frecuencia  que  lo  que  espresa- 
d0  no  vale,  táciiamenle  puede  subsistir. 

Hay  otras  cosas  que  espresadas  aprovechan,  y  no  espresadas 
perjudican.  Y  así,  v.  gr.:  si  al  celebrar  un  contrato,  hacen  los 
contrayentes  mención  espresa  de  novación,  esto:  es  que  por 
medio  de  tal  contrato  quieren  cambiar  6  alterar  una  obligación 
anterior,  entonces  se  reputa  que  hay  novación;  pero  no  suce- 
de lo  mismo  en  el  caso  de  que  no  se  esprese  terminantemente 
la  voluntad  de  novar,  porque  hoy,  y  según  el  derecho  nuevo^ 
la  novación  no  se  presume  ni  tiene  lugar  si  no  se  hace  de  una 
manera  espresa.  §.  praeterea,  5.  ver$.  quod  ati/em,  Inst.  quib. 
tnod.  tol.  oblig.  3. — 50,  1.  novationum^  8.  C.  de  naval.  8. — 
42.  (8)  A  esto  se  refiere  la  /.  quidquid^  99.  D.  de  verb.  oblig, 
45. — /.  que  dice:  ^^Todo  lo  que  se  dirige  á  restringir  una 
obligación,  y  no  se  espresa  con  palabras  claras  y  terminantes, 
se  debe  considerar  como  omílTdP/' 


(1)  Solónano,  de  jur,  Indiar,  tom.  2.  lib,  1  ^   cap.  17.  n.  25. 

(2)  Lopex,  en  la  glos.  2.  al  prino.  á  la  ley  11.  t  3.  P.  6  ^ 

(3)  Spino,  9peeftl,  tesiam.  gh$.  5.  prine.  n.  2.  y  ng.  Véanse  las  notas  1  y 
2.  en  la  Regla  77. 

(4)  Véase  la  nota  1  •'*  á  dicha  Regla  77. 

(5)  Sobre  esta  materia  véase  á  Azevedo  en  la  ley  1  •**  t  6. 11b.  4.  R.  n.  2.  Y 
téngase  presente  que  el  juramento  que  se  exigía  antee  para  la  Talidex  de  dertos 
actos  civiles  como  el  de  que  se  trata  en  el  testo,  ha  sido  abolido,  sustituyéndose  en 
sn  logar  la  solemne  promesa  de  decir  verdad.  Art.  9.  de  la  ley  4  de  Diciembre 
de  1860; 

(6)  Ley  15.  t  3.  P.  6.  y  glos.  \?  Gomes,  tomo  1  ^  cap.  2.  n.  8,  9  y  10. 
Véanse  las  notas  1  y  2  en  la  Regla  77. 

(7)  Lopes,  en  la  gk».  7.  á  la  ley  19.  t  3.  P.  6  *  Gómez,  tom.  1  ^  cap.  8. 
n.  31. 


trahentibus  expressa  fiat  noyationis  mentio,  quod  videlioet  contrahentes 
expresse  declarent,  se  propterea  conveníase,  ut  priorem  obligationem  no-* 
yarent,  tune  contractas  novator;  non  item  si  hoc  non  fit  expressum,  quia 
hodie  jare  novo  non  fit  nec  indocitar  novatio,  nisi  hoc  expresse  agatar. 
i,  jfraeierea,  Itut  qM,  ntod.  ioU,  oH,  I,  uU,  C.  de  novat.  Huc  pertinet 
'.  99  de  Y.  O.  Quicqwd  adsiriugendae  ahUgatíonU  eauéa  ikium  airid 
iHpakm  verhU  es^maiur,  ommum  ene  vUelligUur. 


586 


(8)  Así  lo  dice  la  ley  15.  t  14.  P.  5  •*  en  e^tiui  palabras:  ''dieieiido 
mente."  Pero  hoy  no  te  necesita  tal  espresion,  sapuesto  el  tenor  de  la  ley  1  •"  t 
1  ^  lib.  10.  N.  R.,  otras  veces  citada, segaa  la  oaal,  deoaalqviermanemqvesp»- 
recca  qna  uno  qniso  obligarse,  asi  se  obliga» 
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LEY  CXCVI. 

BEodMÜBOy  Ub.  8.  de  las  lUflai. 

» 

Unos  privilegios  se  conceden  en  razón  de  la  causa,  y  oíros  en 
razón  de  la  persona:  ios  primeros  pasan  á  ios  herederos,  pe- 
ro no  así  los  segundos. 

Esta  Regla  se  ha  esplicado  ya  en  la  L  xn  ómnibus  causis^  68. 
mp.  h.  t. 


LEY  CXCVII. 

KodasUao  en  •!  libro  daioo  del  rilo  de  lee  anpciM. 

En  los  matrimonios  debe  considerarse  siempre,  no  solo  lo  que 
sea  lícito,  sino  taoibíeo  lo  que  sea  honesto. 

Ya  se  esplicd  esta  Regla  en  la  /•  non  omtte,  444,  $up.  h.  t. 

L.  OXOVI. 

Modeftittwiy  Ub.  8«  Reyolamm. 

Privilegia  quaedam  causae  sunt,  quaedam  personae,  et  ideo  quaedam  ad 
haeredem  transmittuntur,  quae  causae  sunt:  quae  personae  «unt,  ad 
haeredem  non  transeunt. 

Lex  Privilegia,  explicata  tup.  I,  in  omnióuB  causis  68. 

L.  CXCVII. 

BEodeecInnsy  Ubre  ilafvlaii  de  wHm  anptlanm. 

Semper  in  conjuDctionibos  non  solum  quid  liceat^  conaiderandnm  cat: 

sed  et  quid  honestum  sit. 

Haec  lex  197.  explicata  in  I,  onute  144, 

74 
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LEY  cxovin. 

Javoleno,  Ub.    13.  .de  CaiiQ. 

Mí  en  los  interdictos,  ni  en  las  otras  causas  debe  perjudicar  al 
pupilo  el  dolo  de  stt  totory.  eucuéotrese  este  ó  nó  en  e&lado 
de  solvencia. 

Ya  se  esplicó  esta  Regla  en  la  1.  non  debety  74.  $up.  h.  U 

A  LA  LEY  CXCIX. 

Javolenoy  lib.  9.  de  las  Spietolas. 

No  puede  carecer  de  dolo  el  que  no  obedeció  el  mandato  del 

magistrado.  (1) 

ESPLICACION. 

Asi  como  el  que  hace  algo  por  mandato  del  juez,  se  escusa 
de  dolo;  1.  non  videnlur^  i 67.  ^.  qui  ju$su^  fin,  mp.  A.  t.  50. — 
47.  (2)  así  por  el  contrario^  el  que  desobedece  su  precepto,  no 

L.  cxovm. 

Javoleime,  lib.  18.  ex  GaMlo. 

Ñeque  in  iuterdicto,  ñeque  ia  caeteris  causis  pupillo  nocere  oportet  dolos 

tutoris,  sÍTe  solvenJo  est,  sive  non  eat. 

hex  19S.  expósita  est  ad  1.  non  ddet  74. 

AD  L.  CXCIX. 

JaifoleBwi,  Ub.  9.  Splstelaraai. 

Non  potest  dolo  carera,  qui  imperio  roagistratus  non  paruit» 

EXPLICATIO. 

Quemadmodum  is,  qui  jussu  jodids  aliquid  facit,  a  dolo  excuMtur,  I 
non  videntur^  \.  quijusauy  sup,  eod.  Ita  qui  judici  imperanti  non  obtem- 
perat,  dolo  non  caret,  imo  puniri  debet.    Permissum  enim  est  judici  ja- 
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carece  de  dolo,  y  debe  ser  castigado,  porque  es  permitido  al 
juez  defender  y  bacer  respetar  su  jurisdicción  por  medio  de  la 
imposición  de  penas.  Y  as(,  v.  gr»,  el  que  rehusa  entregar  i 
otro  una  cosa  mueble  que  el  juez  le  baya*  mandado  entregar, 
desprecia  su  jurisdicción,  incurre  en  dolo  por  tal  acto,  y  debe 
ser  castigado  según  el  prudente  arbitrio  del  juez,  atendidas  las 
circunstancias  1.  ómnibus^  i,  D.  si  quts  jus  dic.  non  obtemp. 
J8. — 5.  (3)  Y  si  alguno  ha  sido  castigado  por  haber  desobede- 
cido el  precepto  del  juez,  no  tiene  la  acción  de  injurias,  pues 
que  debió  haber  obedecido  el  precepto  judicial.  I.  injuriarum, 
45.  §.  Í5  quijurey  4.  et  §.  si  quis  quod^  2.  D.  deinjur.  47. —  iO. 
Tampoco  carecen  de  dolo  los  que  no  comparecen  ante  el  ma* 
gistrado  cuando  este  los  ha  citado,  en  cuyo  caso  debe  distin* 
guirse,  pues  si  el  citado  no  está  sujeto  á  la  jurisdicción  del  que 
lo  cita,  por  pertenecer,  v.  gr.,  á  otro  territorio,  en  tal  caso  pue* 
de  desobedecer  impunemente.  /.  extra,  iO.  D.  dejurisd.  i. — 
4.  (4)  Pero  si  el  juez  citante  tiene  jurisdicción  sobre  la  perso* 
na  citada,  entonces  esta  no  puede  desobedecer  el  llamamiento. 
I.  ómnibus^  4.  D.  $i  quis  jus  dic.  non  obtemp.  2. — 3.  (5)  Si 
hubiere  duda  sobre  la  judisdiccion  del  juez,  deberá  el  citado 

■     ■  "  -    I    I     ■  I  ■        I.  .— ^^^^,p^p^iW^»— .     I  «I      ■  ■■> 

risdictíonem  suam  poenali  judicío  defenderé.  Veluti  si  quis  non  patía- 
tur  rem  mobilem  a  se  vindican,  ob  judiéis  contemptam  jurísdictionem, 
dolo  non  potest  carere,  et  idcirco  quanti  ea  res  est,  puniendus  est,  1.  I, 
ff.  n  gui9ju9  dic.  non  obtemp.  Et  qui  punitus  fuit  ob  contemptum  judi- 
éis decretum,  non  habet  injuríarum  actionem,  cum  decreto  parendum 
fuerít,  /.  injuriamm  18.  {.  1.  H  ^.ff.  de  injur.  Sic  etiam  qui  a  magia- 
tratu  in  jus  yocantur,  si  non  compareant,  dolo  non  carent.  Ubi  tamen 
ita  distinguendum  est:  Aut  certum  est  te  ejus  jurisdictioni  non  esse  sup- 
positum,  yeluti  cum  extra  territorium  tunm  vocarís,  et  tune  impune  Ju- 
dici  non  pares,  1.  ulLff,  dejurM.  Aut  constat  te  ejus  jurisdictioni  esse 
snbjuctum,  et  tune  citatus  non  potes  emanere.  /.  1.  Si  quitjui  éUe,  non 
oblem.  Aut  dubium  est,  an  ad  illud  tribunal  pertineas  necne,  et  tuno 
judici  td  sistere  debes,  ad  boc,  ut  oognoscatur,  cujus  sit  jurísdictio.  1.  %. 
et  ibigl.Jf.  8i  qu.  injtu.  «oc.  ei  1.  ú  quit  ex  aliena  h.ff.  dé  judie.  JD|^ 
nnetidcea  fiunefiímt  ex.  A.  i.tt  Ferrar.  A. 
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presentarse  para  el  efecto  de  qae  se  aclare  ante  todo  tal  duda^ 
resolviendo  si  tiene  ó  no  jurisdicción.  1.  ex  quacumque^  2.  et 
iln  glo8.  D.  $i  qms  in  jus  voe.  2. — 5. 1,  si  quis  ex  aliena^  5.  JD. 
de  judie»  5. — y.  Din.  ad  cap.  ea  quae  fiunt^  exir.  k.  t.  et  Fer- 
rarü^  hie.  (6) 


(1)  AxeTedo  en  la  ley  1  *"  t.  11.  lib.  4.  R.  n.  3. 

(2)  Véaae  la  nota  4  á  dicha  Regla  167. 

(3)  Ley  8.  t  7.  P.  3  ?"  glofl  3. 

(4)  Ley  15.  t  22.  P.  3  •*  gloa.  1  ^      Gomes,  tomo  3.  cap.  9.  n.  4. 

(5)  Ley  8.  t.  7.  P.  3  ^  glos.  3.    Art.  3  y  4  de  la  ley  de  4  de  Mayo  de  1857. 

(6)  Ley  2.  t.  7.  P.  3  ^  gloa  1  ^      Art.  44  de  la  ley  de  4  de  Mayo  de  1857. 
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A  LA  LEY  ce. 

"^      J«¥oleBO,  lib.  7.  d»  Um  Epiftolas. 

Cuando  nada  ge  puede  investigar  sin  hacer  algún  daño^  se 
debe  elegir  lo  que  sea  menos  inicuo.  (I) 

ESPLICACION. 

Esta  Regla  dice  en  pocas  palabras,  que  siempre  que  ocur- 
ra alguna  cuestión  dudosa,  respecto  de  la  cual  haya  razones  en 
pro  y  en  contra,  y  que,  sin  embargo,  contenga  alguna  ¡niqui(!ad, 
el  medio  mas  seguro  es  el  de  resolver  por  aquel  estremo  que 
sea  menos  inicuo.  Por  esto  es  que  el  Emperador,  en  los  ca- 
sos dudosos,  elige  muchas  veces  un  término  medio.  §.  cum  er- 
90,  7.  vers.  sed  cum  libertas^  InH.  quib  ex  caitsia  manum,  /• — 
6,  §.  cuín  ex  aliena^  25.  vers.  et  post.  multam^  In$t.  de  rer.  di" 
vis.  2. — 1.  (2)  Nuestros  Jurisconsultos  han  acostumbrado  tam- 
bién elegir  el  camino  mas  seguro  cuando  hay  duda  respecto  de 
algún  hecho.    Se  presenta  un  ejemplo  de  esto  en  la  L  filio,  7. 


AD  L.  ce. 

Javoleawi,  llb.  7.  XSpUt. 

Quoties  nihil  síne  capiione  investigan  potest,  elígendum  est, 
quod  mioimum  hubeat  iniquitatis. 


EXPLICATTO. 

Hoc  paucis  defínit  regula:  Quoties  dubia  quaedam  occnrrit  quaeslio', 
qnae  in  quamcumque  parietn  accipratnr,  eues  habet  rallones,  et  tamen 
quandam  iniquitatem  continet,  tutius  et  roelius  est  id  eligere,  quod  mi- 
nus  habet  iniquitatis.  Sic  Imp.  in  perplexis  saepe  rebus  mediam  viam 
secutus  est,  ^.Jln,  quib.  manumii.  non  Uceé,  }.  cum  ex  alima.  InUit.  de 
rer,  divié,  Sic  et  apud  Jurisconsultos  nostros  observatum  fuit,  ut  quando  in 
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D.  ut  legat.  seu  fideic.  $ei^.  eaus.  cav.  36. — 5.  (5)  De  aquí  el 
adagio  que  dice:  ^'Que  de  dos  males  se  ha  de  elegir  el  me- 
nor." texl.  et  glos.  in  L  si  procuralor,  9.  D.  de  doL  m<U.  ex^ 
cepL  44. — 4.  Ahí  se  dice  que  si  el  procurador  del  reo  se  ha 
dejado  corromper  por  el  actor  á  efecto  de  ser  veucido  en  el  jui- 
cio, y  después  el  actor  quisiere  pedir  la  ejecución  de  lo  juzga- 
do; el  dueño  puede  oponer  la  excepción  de  dolo  malo,  fundán- 
dolo en  la  corrupción  de  su  procurador,  sin  que  en  tal  caso  cl 
actor  pueda  repetir  del  reo  el  dinero  que  le  hubiese  dado  por 
dejarse  vencer  en  el  juicio,  pues  el  Jurisconsulto  juzga  que  en 
tal  evento  es  menos  inicuo  que  el  dinero  se  quede  en  poder 
del  procurador  que  lo  recibió  torpementOt  que  el  que  lo  rece* 
bre  el  actor  que  lo  corrompió.  (4) 


(1)  Véase  la  nota  1  -^   en  la  Regla  56. 

(2)  Pareja  de  intt.  edit.  iit.  7.  retolut,  2.  n.  1. 

(3)  Lopes,  en  la  gloa.  1  -^  ¿la  ley  2.  t.  9.  P.  2  ^ 

(4)  £1  mismo,  en  el  aumario  de  la  ley  26.  t.  6.  P.  3 


aliqua  facti  specie  dubü  baererent,  meliorem  TÍam  eligerent.  Exemplam 
est  m  L  filio  ff,  ut  leg»  Kufideic.  terv.  caut.  eav,  86. — S.  Hocíadt,  quod 
dici  solet,  Ex  duohu»  mális  eligendum  esse  minimum:  de  quo  text.  et  glo8S. 
in  leg,  si  procurator  9.ff,  de  except,  doli.  Ubi  procarator  reí  passas  est 
se  corrampi  ab  actore  et  judicio  vinci:  actor  deinceps  rem  judicatam  pe- 
iendo  a  reo,  exceptione  dolí  removetur,  quia  procuratorem  pecunia  cor- 
rupit,  ñeque  repetere  potest,  quod  procurator!  dedit,  ut  pateretur  se  vin- 
ci: in  lite.  Eo  casu  minus  iniquum  existimat  J.  C.  ut  apud  aocipientem 
et  deceptum  procuratorem  maneat  turpiter  accepta  pecunia  quam  ad  de- 
cipientem  actorem  levertatur. 
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LEY  COL 

J«fotoB09  Ub.  10.  de  U»  SpiftoUui. 

Todo  lo  que  procede  de  un  testamento  surte  efecto  solo  en  el 
caso  de  que  no  haya  tenido  un  principio  vicioso. 

Se  ha  esplicado  ya  esta  Regla  en  el  §•  non  est  novum,  L  in 
ambiguii^  85.  syp-  h.  t. 

A  LA  LEY  CCIL 

JatolttMy  Ub.  11.  de  tal  ESpÉMolai. 

En  el  derecho  civil  toda  definición  es  peligrosa,  porque  casi 
siempre  se  la  puede  hecbar  por  tierra,  ij) 

m 

ESPLICACION. 

De  dos  maneras  interpretan  esta  Regla  los  Autores.  Algu- 
nos creen  que  en  ella  habla  el  Jurisconsulto  de  )a  verdadera 
definición  dialéctica,  que  es  la  esplicacíon  de  qné  cosa  sea  aque- 

L.  COI. 

JaToleBoff  Ub.  10.  EptotoUrom. 

Omnia  quae  ez  testamento  proficiscuDtar,  ita  statum  eventus  capiont» 

8Í  initium  quoque  sine  vitio  ceperint. 

Haec  lex  snp.  ad  L  ví  ambiguis  85.  {.  non  eU  novum,  ezplicata  eat, 

AD  L.  ccn. 

JaveteBaif  Ub.  11.  EpIalolanuB. 

Omnis  definitio  in  jure  cítíü  pericalosa  est.     Pamm  est  enim 

ut  non  subverti  posset. 

SXPLICATIO. 

Dúplex  hujus  regalae  interpretatio  adferiur  a  Dd.  Alii  putant  JCtum. 
loqui  hie  propríe  de  vera  Dialéctica  definitione,  quae  est  oratio  explicans 
quid  sit  id,  quod  defínitur.     Alü  et  recentiores  accípiunt  definitionem 
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lio  que  se  defíne.  Otros,  y  son  los  mas  modernos,  entienden 
por  definición  una  regla  de  derecho,  esto  es:  una  oración  y  sen- 
tenria  en  que  sumaria  y  absolutamente  se  contenga  la  sustan- 
cia de  diversas  cosas.  Uno  y  otro  sentido  es  verdadero  y  subsis- 
tente, porque  las  definiciones  del  derecho  son  muy  peligrosas 
ó  inpeifeQtas  por  la  estensíon  de  la  materia  qaie  en  ellas  debe 
contenerse,  y  por  la  escasez  de  verdaderas  diferencias.  Y  así, 
V.  gr.,  el  hurto  se  define  diciendo,  que  es  la  sustracción  frau- 
dulenta de  la  cosa  agena,  ejecutada  contra  la  voluntad  de  sa 
dueño,  g.  farlum,  4.  In$L  de  oblig.  qucis  exdeliet,  na$c,  4. — 4. 
/.  furlum^  3.  I),  de  furt.  47. — ^.  (2)  Pues  esta  definición  se 
falsifica  en  el  caso  posible  desque  alguno  hurte  su  propia  cosa, 
como  sucede  cuando  el  deudor  sustrae  del  poder  de  su  acree- 
dor la  cosa  que  le  habia  dado  en  prenda.  Acción  se  dice  que 
es  el  derecho  de  perseguir  en  juicio  lo  que  se  nos  debe;  cuya 
definición,  mirándolo  bien,  no  comprende  las  acciones  reales, 
porque  por  ellas  perseguimos,  no  lo  que  se  nos  debe,  sino  lo 
que  es  nuestro. 

También  las  reglas  de  derecho  son  peligrosas  por  la  multi- 
tud de  escepcíones  que  las  vician  y  falsifican.  Respecto  de  es- 
pro  reguln  jurís,  hoc  est,  brevi  quadam  oratione  et  sententia,  qua  plu- 
rium  renim  breviter,  suramatim  et  absolute  fit  traditio.  Sic  df^fínitionem 
in  hac  L.  Graeei  interpretes  mdm  appellant.  Uierque  tanoeii  sensus  per 
se  verud  et  constans  est.  Nam  delinitiones  juris  praecrpne  pericnlosae 
et  imperfectae  sunt  propter  materiae  £ubjcctae  latituüineni,  et  verarum 
diíFerentinrum  paucitntem  et  penuríam.  Exempti  gratia:  Furtnm  definí- 
tur  fraudulenta  cohtrectatio  rei  alienae,  invito  domino  facta.  §.  1.  I»9i, 
de  obL  quae  e¿i7  delicio  L  1.  §.  Z.ff,  de  furt.  Infringitur  haec  definitio, 
quod  rei  »uae  aüquando  furtum  iiat:  veluti  ai  debitor  rem  suara  pignoii 
datam  creditori  subtrahat.  Actio  defínitur,  quod  sit  jus  per&equendi  in 
judicio,  quod  sibi  debetur.  Quae  deíinitio  si  exactius  discutiatur,  non 
continet  actiones  in  rem,  quia  per  eas,  non  quod  nobis  debetur,  sed  quod 
nostrum  est  petimus.  Similiter  regulae  juris  periculosae  sunt  piopler 
exceptionum  multitudinem,  quae  regulam  vitiant  et  subvertunt,  Diii- 
mus  ad  ¿.  1.  bujs,  h.  L    linde  recte  Placentinus  h.  loquitur»  quod  omnis 
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tas  heiDos  hablado  ya  en  la.  /•  regla^  i.  mp.  h.  t.  SO. — í7. 
Por  eso  dice  Placentino,  lúcy  que.  toda  definición,  estoes^  toda 
sejilenda.  que  contenga  una  regla  es  peligrosa  y  difícil,  porque 
casi  lodas  las  rqglas  están  sujetas,  á  excepciones  que  en  su  ca- 
so las  Talsificanu  Por' esto  es,  qtie  todas  las  reglas  del  derecho 
deben  entenderse  en  el  sentido  de  que. ellas  tiene^i  aplicación, 
no  siempre,  sino  las  mas  veces,  lo  cual  demuestra  con  muchos 
ejemplos.  Pelr.  Fsbr.  ai  d.  ¡.  i.  $up*  h.  L  Placeptino,  sin 
embargo,  hic,  et  tn  {.  in  toto^  sup.  h.  t.  cree  que  hay  en  el  de- 
recho reglas  que  no  sufren  excepción  alguna,  sino  que  gene- 
ralmente se  aplican  á  todos  los  casos.  Tales  son  en  su  con- 
cepto estas:  ^^A  nadie  se  le  obliga  A  ser  procurador  contra  su 
voluntad.''  {.  inmlm^  i7,  C*  de proeurat.  2. — 45.  1.  in  vüuSy 
456.  D.  sup.  h.  t.  50. — 47.  (3)  ''Al  principio  á  nadie  se  obli- 
ga á  que  gestione  ó  acuse  contra  su  voluntad/'  L  invúus^  un. 
C.  uí  nemo  invitas  &fc.  5. — 7.  (4)  *'EI  cuerpo  del  hombre  li- 
bre no  es  susceptible  de  estimación."  {.  ex  hac  lege^  5.  D.  si 
quadtup.  paup.  feciss.  9, — /.  /.  cum  libms^  7.  D.  de  his  qui 
effud.  9. — 5.  (o)  En  esta  última  ley  se  establece  que  si  se  hi- 
riere ó  dañare  á  un  hombre  libre,  el  juez  calcule  el  perjuicio 

definí  tío,  id  est,  regnlaris  traditio  periculosa  sit  et  difficilis;  fere  enim  om- 
nis  regula  subvertitiir,  ai  spectea  id  quod  eicipitur.  Itaque  orones  juna 
regulas  ita  accipere  debemus,  utjAaa.)Míipetuo,  sed  plerumqne  obtineant: 
quod  roultis  exemplis  demostrat  Peí.  Fab.  adL  1.  Bupra  h.  t,  Aliquas 
tamen  regulas  Placentinus  k.  et  in  1.  in  loto  supr,  eod,  putat  extare  in  ju- 
re, a  quibus  nulla  dari  potest  exceptio,  sed  perpetuo  obtineant;  uti  sunt 
hae:  Invilus  nemo  procurationein  suspicere  cogitur.  L  invilu9  17.  C,  de 
procur.  1.  invilus,  156.  eupr.  eod.  Itera  nemo  ab  initio  invitus  agere  vel 
acusare  cogitur.  /.  unic.  C.  ut  nemo  invitas,  ^c.  Ítem  et  hule  regulae  non 
derogatur:  Liberum  corpus  non  recipit  aestimationem,  1.  3.  si  quadrup. 
paup./ec,  ^c.  1.  ult.ff.  de  his  qui  dejec.  vel  effud.  ubi  statuitur,  si  líber 
homo  laesus  aut  vuiueratus  est,  judex  quídem  habebit  rationera  opera- 
rum,  quibus  caruít  aut  cariturus  est  ob  id  quod  inutilis  factus  est.  Ci- 
catricum  autem  aut  deformítatis  nulla  babetur  aestimatio,  quia  liberum 

Corpus  nuUam  recipit  aestimationem. 

75 
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qae  le  resulte  por  el  tiempo  que  en  razón  de  las  heridas  do  ha- 
ya podido  dedicarse  á  sus  trabajos,  d  bien  por  la  inutilidad  qoe 
de  ellas  le  haya  resultado;  (6)  pero  qne  las  cicatrices  que  le  ha- 
yan  quedado  ó  deformidad  que  se  haya  producido  no  deben 
tomarse  en  cuenta,  porque  el  cuerpo  del  bomtVe  libre  no  es 
susceptible  de  estimación.  (7) 


(1 )     Loper.  en  la  giowi  i  al  Bomarío  del  título  34.  P.  7  * 
<3)     I-ey  1  ^   U  14.  P.  7  *  gloa.  l^     , 

(3)  Véase  la  esplicacion  de  la  Regía  que  se  cita  en  el  testo. 

(4)  Ley  47.  t.  2.  P.  3  ^  glo«:  1  •*.     GOmeí,  toin.  3.  cap.  1.  n.  17. 

(6)  Ley  3.  t,  9^  P.  5  *  gloa.  6,  ley  6.  t.  15.  P,  7.*  glpa.  5.  Gojnex,  tomo 
3.  cap.  6.  n.  12. 

■     (6)     Art.  17  á  23  de  la  ley  de  5  de  Enero  de  1857. 

(7)  Lo  oontrario  ae  establece  «en  el  artiaiiIo.30L  de  la  ley  citada  eolanohi  an- 
terior^  pues  en  él  se  dice  que  quodiin  sujetos  á  indemnización  civil  los  qne  infieran 
heridas  en  la  cara;  y  respecto  de  las  inferidas  á  mugeres^  todas  aqoellas  que  pro- 
dut^can  deformidad  ó  ÍDipérfeocioo. 
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A  LA  LEY  OCIII; 

No  se  entiende  que  recibe  daño  alguno  aquel  que  lo  recibe 

por  su  culpa.  (1) 

é6plicax:íon 

El  daño  que  alguno  recibe  por  3u  propia  culpa  debe  impu- 
társelo i  sí  misípo  y  no  á  otros;  y  quien  en  tal  caso  se  encuen- 
tra i|\o  puede  implorar  el  auxilio  del.derecbo  para  que  otro  le 
resarza  el  perjuicio,  puesto  que  este  le  ha  venido  por  su  pro- 
pia culpa..  Por  esto  es  que  si  el  juez  impone  alguna  multa  al 
procurador  por  su  eontundacia,  este  po  podrá  usar  de  la  ^ccioo 
contraria  de  mandato  para  repetirla  de  su  principal,  pues  que 
le  fue  impuesta  por  su  propia  culpa.  /•  quiproprio,  46.  §.  üem 
contra^  5.  I),  de  procural,  5. — 5.  (2)  Así  lambiep  si  en  vir- 
tud de  la  eviccion  se  pierde  la  cosa  por  cpipa  del  comprador, 
no  se  incurre  en  la  estipulación  del  duplo.  {.  si  ideo^  55.  D. 


AD  L.  CCIII. 


PomiMntap  Ub.  8.  ad  Quiatom  Wfíirtwwi. 


Qttod  quÍ8  ex  culpa  eua  daniDum  sentit,  non  intelligitur  damnum  sentiré. 

SXPLXCATIO. 

Damnun  quod  quis  ex  sua  culpa  sentit,  sibí,  non  alus,  imputare  debeC. 
Ideoque  neo.  juris  auzilium  imploitire  potest,  ut  damnun  hoc  sibi  ab  alio 
resarciatur,  cum  ipse  sibi  obfuerit,  suaque  culpa  incommodum  senserít. 
TJnde  si  procurator  ob  suam  contumaciara  a  judice  poena  aliqua  mulcta- 
tus  eat,  noA  potest  damnum. id  a  domino  repetere  contrarío  mandati  ju- 
díelo, coxD  ex  sua  culpa  hoc  pertulerii.  /.  quiproprio  46»  $.  üem  contra^ 
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deevicL  Sí. — 2.  (5)  Lo  mismo  sucede  con  el  fiador  que  sabien- 
do que  el  deudor  principal  tenia  en  su  favor  la  excepción  ile 
pació,  transacción  ó  prescripción,  ha  pagado  sin  hacer  valer  tal 
excepción,  eneüyoca^ne  podrá  Kepelíf  lo -tpit  pag(5,  puesto 
que  el  daño  le  ha  venido  por  su  propia  culpa.  /.  $i  fidejussar, 
29.  D.  mandat.  í7. — y.  (4)  De.  esto  infieren  rectamente  los 
Autores  que  si  el  vencido  en  el  juicio  ha  sido  condenado  á  pa- 
gar las  costas  á  su  contrario^  no  deben  computarse  en  ellas 
para  ese  efecto  las  que  se  hubieren  erogado  por  contumacia 
del  vendedor,  puesto  que  estas  se  or?gmaron  por  su  culpa, 
Specul.  tit.  de  eocpensis,  g.  nunc  de  eocpemi$.  (5)  De  aquí  tara- 
bien  se  deduce,  finalmente,  que  la  promesa  de  indemnidad  que 
se  haya  hecho  á  alguno  sobre  remover  todo'  Kiigio,  debe  enten- 
derse que  se  refiere  i  solo  el  caso  de  que  el  daño  ó  iiligio  se 
origine  por  culpa  del  phbrailente.  '  €agfioL  Tríe,  ik  5.  tn  fin, 

pondremos,  por  último,  un  ejemplo  de  esta  Regla,  lomado 
de  la  L  si  ex  plagü,  52.  §.  tabernartus^  i.  D.  ad  leg,  AquiL 
9.-2.  en  la  que  se  propone  este  caso.  *'ün  tabernero,  á  me- 
dia noche,  hubia  colocado  una  linterna  sobre  una  piedra  de  la 
calle:  alguno  que  pasd  por  ahí  se  llevó  la  linterna;  y  habiendo 


de  procuraL     Sic  et  si  culpa  emptorís  res  evincatur,  non  committitur  sti- 
pulatio  duplae.  1.  si  ideo  55.^.  de  evict. 

Símüiter  fidejussor,  qui  scit  debitorem  suum  esse  tutum  exceptione 
pacti,  transactrtfnis  vcl  praescriptiolítis,  x\ct  caro  olíjecit  creditx)ri,  si  sol- 
verit  pro  debitore,  solutum  non  repetit,  quia  sua  culpa  damnum  sentit, 
1.  sifdcjtmoryff.  mand.  Ex  qiiibus  elégant^r  inférunt  interpp.  si  vidus 
victori  fuit  condemnatus  in  expensas,  hoc  tamen  casu  victus  non  praes- 
tabit  eas  expensas,  quas  victor  ob  snam  conturaaciam  pertulit,  quia  cul- 
pa sua  id  damnum  sensit.  Specul,  iit.  de  expensis.  §.  nunc  de  expensit. 
Denique  et  hinc  commode  colügitur,  qtíod  promíssio  indemnitatis,  ab  om- 
ni  lite  movenda,  ñ^cta  alicui  intelligatur,  nisi  damnum  vel  lis  culpa  ejus 
evenerít,  Cagnol.  hic  num.  5.  in  fin,  Menique  aptum  et  elegñn?  hujus 
rcgulae  exemplum  adfertur,  in  hac  facti  specie,  quae  proponitur  in  /.  « 
ex  plagia  52.  §.  1  Jf  fli  Z.  Jquil,  Caupo  in  semita  nocte  super  lapiíicrn 
lucernam  posuérat,  et  quidam  praetériens  eam  sustúlerat.     Caupo  eam 
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sido  alcanzado  por  el  tabernera,  este  le  pedia  su  linterna,  y  lo 
detenia  para  que  no  huyese  El  que  tenia  la  linterna,  querien- 
do libertarse  del  tabeffiero,  comenzd  á  ptparte  con  un  palo  que 
llevaba  dentro  del  cual  ocultaba  una  arma;  y  habiéndose  acalo- 
rado la  riña,  el  tabernero  le  sacó  un  ojo  al  que  habia  tomado 
la  linterna.  Consultado  Alpheno  sobre  tai  hecho,  respondió: 
Que  á  no  ser  que  intencionalmente  le  hubiese  sacado  el  (»jo,  no 
seria  responsable  de  daño  con  injuria,  porque  la  culpa  seria  del 
que  tomó  la  linterna,  que  fué  el  primero  en  pef^arle  al  taber- 
nero con  el  pato."  (6)  Luego  en  este  caso  no  tiene  la  acción 
de  la  ley  Aquilia  el  que  por  su  culpa  perdió  el  ojo,  porque  él 
dio  molivo  á  la  riña  por  haberse  llevada)  la  linterna  y  por  ha- 
berle pegado  al  taberneto  eon  el  palo  armado  <(U&  llevaba,  y 
asfi,  el  daño  que  resintió  fué  originado  por  su  propia  culpa;  ya 
por  haber  hurtado  la  finterna  del  tabernero,  y  ya  por  haber  si- 
do el  primero  en  agredirle  con  el  palo  cuando  trataba  dé  reco- 
brarla. 


(1)  Ley  22.  t.  34.  P.  t  ^ 

(2)  Ley  25.  t.  5.  P.  3  *  veri,  "fueras  enáe.»» 

(3)  Ley  36.  t.  5.  P.  5  ?   glos  6. 

(4)  Ley  15.  t.  12.  P.  5  *  glos.  1  y  3. 

(5)  López,  en  la  gtoa.  1  *"   á  la  ley  8.  t.  22.  F.  3  * 

(6)  Ley  3.  t  8-  P.  7  ?   glos.  3. 


consecutus  luceriMm  reposcebat,  et  fiigientem  retinebat.  lile  flngello 
quod  tu  manu  habebnt,  in  quo  dolon  inerat,  (id  est,  flngellum,  intra  cu- 
jus  yirgnm  latet  pugío)  verberare  cauponem  coeperat,  ut  se  deraitteret, 
ex  eo  majore  rixa  facta,  caupo  ei  qui  luceraaní  sustulerat,  ocuium  eífodit. 
Consultus  Alpheaus  respondit.  Nisi  data  ad  hoc  opera  efifodiffet  ocuium, 
non  videri  damnam  iiijuHa  fbcisse;  cnlpam  eniro  penes  eum,  qui  prior 
flageHo  peróusftisset,.  ref^idere.  Igitur  actionem  ea  L  AquiL  non  habet» 
qui  sua  colpa  damnum  eífosso  oculo  passus  est;  qiiia  prior  ipse  lueet nnm 
aliennm  obstulerat,  flagelloque  ac  dolone  percusserat  cauponem,  et  sic 
sua  cillpa  damnum  scnserat,  tum  quia  cauponi  furto  lucernam  abstulerat, 
tum  quia  cauponem  lucernam  ablatam  repetentem,  üngello  seu  dolone  rc« 
Cóndilo  in'Hgno  prius  percusserat. 
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LEY  CCIV. 

i 

Es  menos  tener  acción  que  lener  la  cosa. 
Se  esplicó  ya  esta  Regla  en  la  /.  t«  gm  acitonem^  43. 

A  LA  LEY  CCV. 

I  « 

FoawwHOf  Ub.  '99-  *  Q^IntQ  Blád^ou 

Muchas  veces  sucede  que  aun  aquellas  cosas  cuyo  dominio  po« 
demos  perder  sean  reputadas  como  si  no  fueran  de  esa  con- 
dición, y  como  si  conservaran  so  aftlerior  estado  de  manera 
que  DO  pudiéramos  penderías;  y  por  esto  es  que  algunas  ve- 
ces podemos  vindicnr,  enagenar  é  imponer  servidumbre  en 
un  predio  que  eslé  obligado  á  favor  det  fisco.  (1) 

ESPUCACION. 

Esta  Regla  dice  en  suma;    Que  hay  algunas  cosas  que  aun- 
que son  nuestras,  pueden  dejar  de  serlo  por  alguna  causa  ócoo- 


L.  COIV. 

Pom|Kmiw,   lib.  28.  «d  Qntntam  BKadam. 

Minus  est  actionem.  habere,  quam  rem. 
Haec  lex  explícala  est  aujp.  ad,  1.  is,  qui  actíondin  15. 

AD  L.  COV. 

PompoBlm,  lib.  39.  ad  Qnintnm  Madam. 

Pleramque  ñt,  ut  etiam  ea,  quae  a  nobis  abire  posint,  perinde  in  eo  stata 
8ÍQt,  aU^ue  si  non  essent  ejus  conditionis,  ut  abire  possent,  et  ideo 
quod  ñsco  obligamus,  vetidicnre  iuterdum,  ct  alienare,  et  servitutem 
in  pr¿iedío  impon  ere  possuinus. 

/  EXPLICATIO. 

Summa  hujus  regulae  haec  est:  NonnuUa  sunt  apud  nos,  quae  ex  cau- 
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dicion;  pero  de  las  cuales  podemos  disponer  en  el  entretanto 
como  si  fueran  enteramente  nuestras,  v.  gr.:  La  cosa  que  se 
ha  legado  bajo  alguna  condición  ó  á  dia  determinado  la  posee 
entretanto  rectamente  el  heredero,  y  con  la  esperanza  de  que 
la  condición  no  se  veriCque,  puede  enagenarla  y  empeñarla; 
pero  una  vez  que  la  condición  se  cumpla,  entonces  se  supone 
que  la  cosa  no  se  ha  enagenado,  de  manera  qué  no  procede 
contíá  él  legatario  ni  la  usucapión  ni  la  prescripción  de  largo 
tiempo.  1.'  si  duolMSy  5.  g.  sin  autem^  3.  C,  com.  de  legal.  6. — 
45.  (2)  Esto  tiene  también  lugar  en  la  compra  que  se  hace 
con  señalamiento  de  día,  como  sucede,  v.  gr.,  en  el  caso  de  que 
alguno  venda  su  casa  á  condición  de  que  si  se  le  proporciona 
una  venta  mejor,  se  rescinda  la  primera.  Pues  en  este  caso, 
pendiente  la  condición,  la  cosa  se  mantiene  en  poder  del  com- 
prador en  calidad  de  poder  dejar  de  ser  suya;  pero  en  el  en*^ 
tretanto  se  reputa  que  es  enteramente  de  su  propiedad,  pues 
puede  venderla  á  otro,  en  el  concepto  de  que  sí  el  que  á  él  se 
la  vendió  encuentra  quien  se  la  compre  con  mas  veniaja,  se  re- 
suelve la  segunda  venta  como  si  no  se  hubiera  verificado.  1. 
quotiens  fimdus^  2.  D.  de  indiem  addict.   18. — 2.   porque  re- 

I  _  —  I  ~  -  ■■  I  ■  X 

I 

sae  aut  conditionis  eventu  a  nobís  abire  possunt,  interim  lamen  íta  ha- 
bentur,  ac  si  in  totum  nostra  easent.  Exempli  gratia:  Quod  sub  condi- 
tione  vel  in  diem  legaturo  est,  id  interim  ab  haerede  vera  possidetur, 
ideoque  ob  spem  conditionis  non  extiturae  interim  id  h aeres  alienare  et 
pignorí  daré  potest;  extante  autem  conditione,  tune  retrofíngitur  nibil 
alienatum,  ut  nec  usucapió,  vel  longi  teraporis  praescriptio  conira  iega- 
tarium  procedat,  l.Jín.  §.  sin  autem  C,  communia  de  lega.  Quod  in  emp- 
tione  quae  ñt  sub  addictione  in  diem,  etiam  locum  habet,  qua  ndo  nimi- 
rum  ita  alicui  res  venditur,  ut  allata  meliori  conditione  ab  empilone  re- 
cedatur:  pendente  conditione  res  in  eo  statu  apud  emptorem  est,  ac  si  ab 
eo  abire  possit,  interim  tamen  hátíetUr;  perínde  ac  si  plene  res  ejus  esset, 
quia  potest  eam  alteri  divendere,  quae  tamen  venditio  meliori  allata  con- 
ditione resolvitur,  quasi  nihil  sit  actum,  I,  i.  de  in  diem  addict,  Quia 
resoluto  jure  datorís  resolvitur  jus  acceptorís.  I,  lex  vectigali,  de  pig.  £x 
quibus  recte  colligit  JCtus.  hic,  quod  si  res  alicujus  fisco  sit  obügata,  for^ 
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suelto  el  derecho  del  que  da,  se  resuelve  lambien  el  del  que  re- 
cibe, /.  lex  vpcttgali^  5i.  D.  de  pignor.  20,^ — /.  (3)  De  eslos 
priiicipios  deduce  reclámenle  el  jurisconsulto  que  si  alguno  tie- 
ne obligada  su  cosa  al  fisco  bajo  la  condición  de  que  sea  de- 
comisada si  no  |)aga  tal  cantidad  á  dia  ilcterminado;  aunque  e$ 
cierto  que  no  pagando  la  cantidad  en  el  plazo  señalado,  puede 
quitársrltj  la  cosa^  lo  es  también  que  en  el  entretanto  el  deudor 
puede  viiulicarla  de  otro,  enpgenarla  é  imponerle  servidumbre; 
porque  mientras  esté  pendiente  la  condición,  el  deudor  conser- 
va íntegro  su  derecho  de  dominio.  Y  podemos  ciertamente 
vindicar  nueslro  dominio,  aun  cuando  la  cosa  de  que  se  trate 
pueda  dejar  de  ser  nuestra  por  el  cumplimiento  de  alguna  con- 
dición. Así  se  establece  en  la  /.  non  ideo^  66.  D.  de  rei  ven- 
dic.  6. — /.  en  la  que  se  dice  que  puede  vindicar  la<!Osa  el  fiuc 
tiene  eu  ella  un  dumiuio  revocable. 


(1)      Cantillo,  lib   1   cap  4.  n.  4. 
(S)     Molina,  de  primogen.  lib,  1.  cap  15.  n  39. 

(S)     Véwe  ka  ley  42- 1.  d.  P.  &  ^  glofli  7.  y  ki  l«y  67  átt\  mm^iÜnV»  y  Part 
gloe.  1  * 


te  sub  en  conditione,  ut  si  ad  diem  pecunia  soluta  non  esset,  ea  físco  com- 
mitteretur,  licet  pecunia  ad  diera  non  soluta  res  a  debitore  avocari  pos- 
sit,  potest  lamen  debitor  interim  eaiu  rera,  sí  ad  nÜum  pervenerit,  ven- 
dicare»  alienare,  aut  servitute  gravare.  Quia  inte^um  dominií  jus  con- 
ditione  pendente  psnes  debitorem  manet.  El  recle  dominium  ut  nos- 
trum  vendicare  possumus,  quod  abire  a  nobis  conditione  aliqua  existente 
potest  L  non  ideo  6^  ff.  de  rei  vend.  ubi  dicitur,  quod  vendicari  etiaro 
ab  eo  res  potest,  qui  bnbet  dominium  revocabile. 
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A  LA  LEY  CCVL.    .  .      .... 

,  Pomponlo,  11b.  9.  de  Yarlas  lecdoQes. 

Es  de  equídfad  y  de  derecho  naturel  que  nadie  pueda  hacet^e 
m»8  rico-eoii  dcÉrimetalo  ó  injoriá  de  otro.*(l)    . 

.  .        .  •  •  .  •  '       •  /        '    '  •.  • 

.    ESPMCACION. 

Esta  ilustre  y  elegante  Regla  toma  su  origen  de)  dereclíó  na- 

tural  y  divino.  Porque  ¿qué  cosa  hay  mas  santa  que  esté  pre- 
cepto def  Evangelio:   ^^No  hagas  á  otro  lo  que  no  quieras  qáe 

se  te  haga  á  tí/^    Concuerda  con  la  Regla  tí  1.  nam  hoe  ná^ 

tura^  4 i.  D.  de  condict.  indeb.  42,-^6,  en  la  que  se  decide {cfé^ 

relación  á  la  ley  anterior)  *  que  el  pupHo  que  'sitt  lá  autofrfdad 

de  sú  tutor  teéibiti  algo  en  tndtuo  balcí^n'dio^  p^r  lelto  'mas)  r?^ 

co,  y  al  llegar  á  la  pubertad  lo  pagos  n<^  t^uede  repetirto^  fun<¡- 

diündose 'eiD"qué  ésmuy  cohformt  cdo  la  equMM  natural'  que 

ñadié  séen'i^iqiietíbá  ciOn'^i  perjuido^de  otritv.  Ivnaluit^Uíér,  4$. 

m  fn.  1.  fUiífíhbcfmíura/44.  D.  de  ctmdM.if^b.  4f.~&.  1. 

sifwpiílx.  6.  inprinc:  D.  de  vegot.  gest,  í:-¿-5;(9)     Así'tam^ 


AD  L:  COVI. 

Pomp^ttMis,  Ub.  9.  es  iMoeUM  leetlonltai. 

Jure  naturae  áequum  est,  neminem  cum  alterias  detrimento 

et  injuria  fieri  locupletiorem. 

SXPLICATIO. 

Lex  haec  praeclam  et  elegans  est,  ex  jure  natnrali  et  úMno  patita. 

Quid  enim  aliud  sanctisimun  Evangelü  praeceptum  sibi  vult?     Qttdd  t^ 

bi  non  visjieri,  alien  neféceri»,    Concordat  I,  nam  koe  natura  \^,  ff.de 

cóndM»  indéb.    Ubi  deciditur,  quod  pupillus  ffBÁ  sine  auct^rítate  tutoris» 

mutuinn  acoepit,  et  locupletior  faetus  ent,  si  pubes  factus  solverit,  noft 

76 
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bien,  el  pupilo  que  haya  vendido  su  cosa  sin  la  autoridad  del 
tutor,  no  puede  recobrarla,  sino  devolviendo  el  precio  que  ha- 
ya convertido  en  .su  utilidad.  /.  eum  qui^  9.  C.  de  tistic.  pro 
empt.  7. — 26.  (5)  Tratando  de  esto  dice  así  Cicerón  en  el 
Ubi.  3^  de  Ioj^.(|eb0re^:  '-El  qMÍlarlQ.pigP  i,  o^ro»  y  fopveriif  es 
propia  comodidad  la  incprnodidadagenaes: Odas  antinalnral  que 
la  misma  muerte,  el  dolor  y  la  pobreza.  Porque  una  acción 
tal  tiende  á  la  destrucción  de  la  sociedad  y  de  toda  unión  en- 
tre lo3  hoinbres.  Si  hemos  de  estar  siempre  dispuestos  á  ata- 
carnos, y  despojjirnos  los  unos  á  los  otros  para  servir  á  nuestros 
intere^pSvSUCQdefá  que  la,  sociedad  humana,  que  es  en  el  muo- 
do  lo  mas  conforme  á  U  natucale^,.  se  disolverá,  necesaria- 
.fiíenie," 

.  ffoi  pHedf  pl^etarsQ.4  esta  Begls^  lo  que  sQC^de  con  la  pres- 
cpjpcii^n,  ¡eq  vi^fuddj^  la  ciial  lo^  dueños  pierdan  s)ift  coaaa  con- 
tra fsu  ToliuiiAdr  y  pi^rece  por  lo.,inisqu>  que  pof  medio  de  ella 
le  I  enriquece  wio  con  injuria  de  jf)Vto',  porque,  la.  jugi^capien  se 
ha  inventodo  por  »\  bien  püblM^o  par,a  qu9,  e|.^Qn^QÍQ  de  la» 
co^as  no  permaoea^ca  ¡DciertOi  cob\o  Cambien  p^ra  poner  fin  i 
los  lUigroS)  cuyQ  iérmino  interesa  mucho  al  dr4en  publico*  1. 

repetat,  addita  hac  regula  pro  ratione,  quia  natura  aeqnuxn  est,  neminem 
cuín  alterius  detrimento  fieri  locupletíorem.  L  13.  injí»,  et  I,  14.  ^.  di 
cond.  indeb,  leg,  úpupüli  6.  in  ptinc.ff.  de  neg,  geit,  Sic  etiam  pupillos 
rem  venditam  siae  auctoritate  tutoiia  vendioere^Xkoa  pot^  nisi  restituto 
pretio,  quod  in  suam  utilitatem  converterat.  I,  ult.  C,  de  usueap. pro  empi. 
Pulchre  hac  de  re  Cicero  in  ojie,  lil,  3.  ubi  inter  ci^etera  sip  ait:  JUeri 
aliquid  detrahere,  et  iUMm.  augere  commodum  cum  aUeriué  incommodo,  sm- 
gi8  ese  contra  naturam,  quam  ipaa  mors,  dolor  et  paupertas»  I^am  primo 
ioUit  eonvictum  humanum  et  soeieMem'.  eommunem;  nam  si  Ha  smmus  a/ec' 
ti^  iU  propter  suum  quisque  emolumentum  violet  aut  ^liet  atíerumy  dih 
rumpi  neoeÉ^e  «t^euM»,  quae  mamme  éeeiui¡iim  naturum  «i/,  ium(mige»erú 
MOfiietatem, 

Gontiia  banc  re^alam  pon  e«it  inibroducta  oaucapio,  ubi  re»  invitis  do- 
minis  auféiivf^  et  oum  atterioa  iigoria  alter  looupletarí  yideUv»  qwa  bo- 
•o  pubU^Di  ne  reram  dominia  in  inoeirtQ  jaoeanti  invanHeat  AWUQipio* 
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honopubtic^  i.  IX  de  wucvp.  i/.**^.  L  taucapiú^.A.  D.  ff» 
SM,  4i. — f  0.  (4)  :  , 

Tampidco  obsiá  á  ésta  Rei^U  el  que  el  poseedor  'Jde  iMla  fá* 
oo  recotit*eios  ifaetoi  ^ue^-^liaya  kechó  eb  la  cosa  ageiaá,  pues 
debe  ittiptttttrae  á  g(  misfiio- ^1  daiño  que  pov  sU' ei4pa  y  á  sa* 
blendas  aeie  iiayateaiíaádb^  porque  él  que  cob<  cierta  cJemcia 
gasiá  >algo  en  coaaf  agena^  parece  qoe  lo  dona;  Lo  cual  idehe 
eiifendefse  de  los  ga$l:o«  no  n^esarioat  porqM  los  necesarios 
pnéd^e  deducirlos  lanto  el  posesor  de  buena  como  él  de  nlala 
fe;  y  réspiéctode  les  tftites'Séto  puede  dedtdr>fffuelios  que  pae^ 
dan  separarse,  dejando  la  cósá  en  el  estedo^que»  antes  tenía,  t 
dúmam^  5.  étVn  &fdimttíe  tráetm'DD.  -G.  ^di^sretviewiieaíiovL 
&.--^5f.  (H)  De  esta  8^|(á  se  iindereí  también  Taetamónlie  -qnb 
91  alguno  ba  otorgado  oti  documéntsuen fQ6'Co«ifiese»daberi|I-« 
gtm  dinetxy  que  ise  }e  haya  prestados' y  'q«le»e¿  refalidadao^haya 
recibíddy  por  derecbo  dfvii  queda  obligado  al  «pifé  ienticttid 
del  doo(inieiile>  si  lio  «pane* dentro  de  dos  años  la  ebúeepcioii 
de  dilie^  tío  réciAldé.l;  sl'4íi/ra,  >9>*  ¿J.éieiflan  tnuvitfrt'i^tf* 
4.-^S(^.^  Sim  einbargo^  lá  pasado  el  Meiims  opusiene>esi 
excepción  el  deudor,  y  prpbase  no  haber  recibido  «el  .dinero^ 

tometiftiu  ttt  lítíum  aliquis  sit  finís,  qüas  amputan  >et.iiiiin  multum 
fieipabt.  iateréftt;  L  \^f,  dé  usuoop,  L  ulL  ff.  Pro  nuo,         > ;      . 

Nec  obslai  etíam  huic  regulse»  quod  malas  fidei  podsessor  sümptas» 
qao6  impendit  iu  ram  alíenam^  non  recuperet,  com  ailú.ihoe'inipntare  de* 
bsaty  quia  Btsa  culpa  «tvokeiiB  boc  damnnm  sen  til;  donare  enim  videtur, 
qai  ^iena  alieno  quid  impsodü;  quod  taiaen  inttílige  de  ioipeiisia  non 
neeesBariiií:  nam  neceasrioaiMunptus  quilibet  tam  malas  quam  bonae  á*> 
deí  pessssBor  dedoeit;  utiles  veto  aiimptas  tanium  eos  dedncit)  quosjsiae 
laéiiiODe  staHus  pHolis  reí  aaferra  potesti  7a^.  domnm.  &.  ei  ibi  ordiñafie 
iftíúicMt  &6,  G,  de  rd  veni,  Ei  hac  regula  ediam  reete^infertor  et  oon- 
tthidltttr,  quod  debitor  qui  in  ekirographo  confeasus  >ett  9e  /deberé  péctí- 
niani  "motuam,  quam  revera  non  aooepit,  obligatnr  4<>idem  ex  ohin^^ra^ 
pbo  jare  ciVili,  «i  intra  bienhitti  non  oppOfSvit  ex^ptkmem  non,  numefra^ 
iaepeettiiiae*>¿;*«r^^  8^  CK  de^mm  mím^fócun.  •  Atáanien.'8Í)p68t  bifia- 
farfon  ]i«ÉO|n^piMnéBi''f^psiHit/et  j^robét  pteuninDaibi  non^sae^nuan» 
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deberá  cífrele  en  virlud  de  esla  RegUr  «cgon  la  eual«  Jio  es  jüs- 
lo  que  el  acreedor  se  enriquezca  con  injuria  y  perjuieio  det 
(kudor.  Y  esto  sucederiai  si  pasado  el.  biennío,  se  deoegase 
al>dendof  la  faeuUad  de:  oponer  Ja  excepción  de  dinero  no 
recibido,  estando  dispoesto  i  probar  qu^  veRdaderamenie  do  se 
le  ha  entregado*  Por  esio.es  que  el  dereeho  «andnieo^  aten- 
diendo' á  la.  equidad,  quiere  que  no  se  escluya  tal  excepeion  ni 
aun  pasado  el  biei^nío,  si  el  deudor  prueba  que  no  ba  recibido 
eí  dinero;  lo  cual  procede  príncipalmenie  en  el  caso  de  qae  el 
acreedor  sepa  ^ue  eo  efecto  no  eoircgó  el  dinero^  puieslo  que 
e(  jHMesor  de  mala  fé  nunea  puede:  prescribir,  c^tp.  po$sessor^ 
2^de^reff.  jur.  ,in  €.-*-5/-^JS^  (7)  JUm^  in  eap^  loct^{eíart\ 
dereff.  jur;  m  tfven. donde,  bace  uotía  ^ueeata  opinión  es  mas 
equitativa  y  mas  segara  en  eLfueroinlerno;  esto  es,  la  de  que 
se  admita  al  deudor  la  excepción  dd  dinero  no  recibido,  aun 
pasado ^el  biennio,  eon  tal  de  que  pruebe  qoe  en. efecto  ao  lo 
ha.  recibido;  cuya  opinión  está  genecal^nente  recibida ^enlre  U» 
Ancores  según  refiere  Sneidnw.  ad  til.  ituk  da  obligoLn.  4i. 
Esa  también  es  la  4>pinion  de  Bárlolot  -ad  Ug.  ^meraüter^  C  de 
non  ntitner.  peo. 
..11     I  ■      .....111.  -I— I ..  .1  ■  I  ■    ..     I  ,      I .  I  ■.  I 

ratam,  adhuo  audiendua  est  debitor,  idqoe  ex  ratione^hiijtts  re^ae,  quod 
non  debet  creditor  locupletari  cum  damno  et  injoría  debitoría:  quod  fie- 
ret,  ai  debitorí  denegaretar  poat  iMenníom  exoeptio  non  numantae  pecu- 
nisae^  eum  probase  paratus  eaaet  aibi  pecaniam  veré  non  esse  nameratam. 
Itaque  ex  aequitate  Jaría  Canon,  exoeplio  nos  numeratae  pecuniae  non 
exdttditur  biennio,  8Í  debitor  probet  ae  pecuníam  non  aceepiase,  Quod 
tttnc  máxime  proeediti  si  creditor  acivit  ae  pecuníam  non  numeraaae,  cum 
inalae  fidei  posseasor  nnllo  nnquam  tempore  praesoríbat.  e.  /xwafitapr  de 
It,  J:  Mt*6.  lia  aentit  J)¡fnni  in  c*  hcupkiari  de  H.  J,im  6.  ubi  notat, 
lianc  aenteniiam  eaat  aeqniorem,  et  in  furo  tíonacientiae  iutáovem»  quod 
debitor  etiam  poat  bienninm  opponere  poaait  exceptiónem  non  niunera- 
tae  pecuniae,  ai  moKJb  probet  pecuníam  aibi  non  ease  numeratam.  CUum 
opinionem  communis  BD.  achola  ampieetítur,  teate  Snetdwv.  ad  iit. 
iméU.  de.Mg.  num.  11.  Claam ei  taetar  Bar^.  údleff, generúHter  C,  de 
wm  MSfl».  pee.    Foalramo  objieitmr  Ltxma  e»  «.  íheed* .  ISi    Bqpnlua  lerael 
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Se  objeta  finaliDeDle  á  la  Regla  el  pasage  del  cap.  12,  vers. 
35  del  Éxodo,  en  que  ae  refiere  que  el  pueblo  de  Israel,  coo 
protesto  de  préstamo,  se  llevó  todos  los  vasos  de  oro  y  de  pla- 
ta de  los  Egipcioa^  ;  loa  tvaalftdé  al  JesiancHide  cuyo  hecho 
resultó  que  se  enriqueció  con  injuria  y  detrimento  de  los  Egip- 
cios*. Pero  á  tal  objeción  se  responde  diciendo  que  con  ese 
hecho  el  pueblo  de  Israel  ni  hurtó  ni  infirió  injuria  alguna  á 
los  Egipcios,  puesto  que  con  él  no  hizo  otra  cosa  que  compen- 
^rae  .de  I0&  salarios  que  se  ieidebia»,  pii0s  queipor  espacio  de 
miiehosr  años  loa  babiaii  sei^YÍdo;«n  fiooer.i^ai^  ladriltosisiiiM- 
ber  recibido,  recompensa  alguna  .por  m  4r«baJQ.  '  Adamass  jk 
hicieron  por. orden  de  Dios,  qu^^^eael^uem^  vde  todi«  lasi^eo*- 
Bas»  y  cuya  volmiiad  es  eo  iodo  caso  la;  tegla  amm^  aegoca' «dé 
justicia,  cap.  dixit  DominuSf  éSL  caM.'44.  quaiesUS^^^y. 


!  I   .  .    I 


<l).    JLey  n,  t.  34.  ?.  T  •'*'  ......  ,    ..    ■     ...     .^ 

(2)     Ley  4.  t.  1  ^   P.  5  •*  ,  Jey  27.  t.  12.  P.  ¿  ^   glos.  2. 
'   (3)    Véaselaley  fio.  t.  18.  P:3-*  yltt4. 1.5.  t>.  5'^'!    '.'''':' 

.,J4),   Véf«ie  las  notas  SyecD. la  R€|j*n*l^',   .    .-  ,,•  - 

(5)    Ley  44.  t.  28.  P.  3  •*   glos.  1  y  3,  ley   26.  t.  32.  P.  Z^   glos.  6.  Spino 
Specul  testameni  gloi.  ÍÍ.  prine.  n;  22Í     "     *    ''      ''''■''    '"  ' 
.(<>>    Ley  9.1 1.  I  ^   P.  5-?  ,  =  ..'•♦...:::.  Vi  ', -.'i:.  ;     ;.    .i    •..■*).',.  I  i.;- 

(7)  Ley  54.  t.  5.  P.  5  ^  glos.  2,  leyes  9  y  18.  t.  29.  P.  3  *  Y  téngase  pre* 
senté  que  la  ley  I9i  del  mismo  tít.  y  Part.  dispone  que  el  comprador  de  mala  í& 
prescriba  la  cosa  por  el  transearso  de  treinta  años. 

(8)  Lopezy  en  la  glos.  6.  á  |a  Iqy  5.  t.  15.  P.  7  '^  y  glos.  14.  á  la  ley  3. 1. 16« 
P.  2  * 

praetextu  commodati  omnia  vasa  áurea  et  argéntea  ab  Aegyptüs  abstulit» 
et  ea  secum  tansportabit  in  desertuín,  ét  sic  locupletatus  fuit  cum  iigu* 
ría  et  jactara  Aegyptiorum.  Eesp.  Populus  hoc  facto  ÍDJuriam  et  furtum 
non  intulit  Aegyptüs,  sed  in  compensationem  non  solutarum  mercedum 
haec  vasa  abstulit:  ^uia  mnltis  annis  lilis  inservi^rant  Israelitae  coqueado 
lateres  et  lapides,  nulla  accepta  mercede.  Beinde  accedit  mandatum  Dei, 
cigus  sunt  omniá,  cujus  voluntas  est  certissiina  justitiae  regul^.  c.  éixü 
Dqminus  14.  ^tf.  5. 


•    *    t 
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l^^r  éñ  autoridad  de  fcoea  juzgada.  {.  iicwn  intér  te^  S.  C 
^qumá.  prcmot,  Mn  est  n¿ces.  7:^^64,  /.  si  exprtssim^  49,  D.  de 
ttppel.  ¿í.— f.  í.  cum  frohatís^  3Í.  D.  rfe  rBJuáieai  49. — 4.  (7) 
Ahí  3e  idtti^e  que  lia  s^ntenda  que  ^  ^iere  ciMitravimendo  á  las 
lej^^  é  lús  settadodótasulfos  á  á  kts  constituciones  de  los  Prin- 
cipes  ts  l^sd/ur^  nuta>  y'debé  por  lo  nrismo  terse  de  nuevo  el 
negocto  en  juicio  siq  ncteeisiidad  de  apelatíori^ 
-  fié  Kiülta  4a  Reghi  m  degundo  tegar  cuando  se  ha  renvacía- 
do'  4  tá  éo^  j^uígada*,  ya  «apresamente,  como  en  el  cas«  de  ia 
i-jurü  gentíük,  7.  §,  a  paéuMfr.  iS.  B.  de  paeiis,  2.*^44.(9) 
ti  ya  tácitamente,  como  slicedería  en  el  case  de  -que  la  parte 
45entraría  f5  \st  vencedora  stofriese  qcie  la  cencida  se  quejase  ^le 
'lalnf^id^d  lie  fa  sentencia;  porqite  probaba  tal  iniquvded,el 
jdéz^pn^ÜéTéseimfir'Ia  eosa  juagada,  y  j«2gar  de  nuevo-segun 
deredho^,  porque  la  verdad  y  1á  justicia  deben  ser  superiares  á 
la  óosa  juzgarla.  ^Déeiusel  "thrrWís^^hie.  in  fm.  {9)  Si  ^q  «I  es- 
pacio de  treinta  años  no'se  hubiere  ejeeutadola  eosa  «juzgada, 
plidiéhée^lo  el  tencedor,  perderiá^su  eficaci<i,.y-pof  eh  transcur- 
so del  tiempo  podrfa  prenuneiarse  dtraseotenciaxontraría.  Ja- 
^m,  in  II  tn  acti&ntbusf,  D.  de'  m  -KeL  jw.  •jRnram,  ad  L  i$ 

--^  '—  1  ■  ■  ■■■-■■■■      I  I  ■■      a.   ^  ■    II  ,      ,  . - 

C,  guando  pronOG,  non  est  néc}i:*»i  eapremm  1^.  ff,  de  appel,  ei  Lcum 
.  prolaH»  82.  ff:  de  re  jud.  ubi  dtcitur  «eiuodsententia  lata  contra  leges; 
•  seta,  vel  conétitutioiies  Frinciputn,  süípso  jure  nulla,  et  ideo  citra  ap- 
l'peliktiotem  etiuM  de  novo  in  judicíftm'  deduci  fiotest. 

Secando  limitatur,-Tiisi  réi  jadicaiae  sit  renuntiatam  vel  espresse.  I 
juriH  ffentium,  §.  si  paseieeitr,  depacU  Tel  tacite,  veluti  »  pars  adversa  vel 
^rs  victrix  patiatur  Tictam  conqueri  de  iniquitaie  sententiae:  pr^bata 
eiíim  icfiquivate  sententiae  judex  pótest  rem  judicatam  rescindere,  et  se- 
cundum]u8  detiuo  judicare,  cum  re  judicaia  potior  debeat  esse  justitia  et 
ventas,  Becius  et  Ihrariue  Me  infine,  Imo  sententia  quae  iranaiit  la 
rem  judicataoi,  si  SO.  annorum  spntio  pétente  victore  ad  exeontíonem 
non  8it  perducta,  nulliue  efteacíae  erit,  et  propter  decursum  tempua  con- 
traríum  pronantíari  poterít.  Jaeon  i»  h  in  aeiionibui  ff,  de  in  lü.Jttr» 
Ferrar,  adl.  h  dammen  dai.  {.  quod  pendei  eupr,  h,  t.  Postremo  no- 
tandum,  quodaantentia  lata  contra  aliqaem  absentem,  et  contamacem, 
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damnum  dat^  §•  quod  pendet^  9up.  ft.  U  (10)  Nótese  finalmen- 
te,  que  la  sentencia  dada  contra  algún  ausente  ó  contumaz  que 
no  ha  sido  defendido  en  juicio  por  alguno,  no  obtiene  la  fuer- 
za de  cosa  juzgada,  sino  solo  respecto  del  ausente  é  indefenso 
sin  que  ella  pueda  perjudicar  á  otros;  y.  gr.,  si  un  hijo  des- 
heredado intentase  la  queja  de  inoficioso  testamento,  y  estan- 
do ausente  el  heredero  y  siendo  contumaz,  pronunciase  el  juez 
sentencia  contra  él,  declarando  inoficioso  el  testamento;  tal 
sentencia  perjudicaría  al  heredero  ausente  y  contumaz;  pero  no 
á  los  legatarios,  á  quienes  quedaria  espedita  su  acción  para  pe- 
dir los  legados  y  fideicomisos  como  si  nada  se  hubiese  juzgado 
contra  ellos.  /.  qm  repudiantis^  i7.  §.  cum  contra  testamentum^ 
4.  D.  de  inof.  testam.  5. — 2.  L  si  prolusorio^  14.  §.  gtio¿t>ns, 
4.  2).  de  appel.  49. — /•  (11).  La  razón  de  esto  es,  que  para 
juzgar  de  un  negocio  es  necesario  que  estén  presentes  todos 
aquellos  á  quienes  él  interesa,  porque  de  otra  manera  la  sen- 
tencia solo  tiene  valor  respecto  de  los  que  han  estado  presen- 
tes. 1.  de  %moquoque^  47.  D.  derejud.  42. — 4.  (12). 


(1)  Ley  32.  t.  34.  P.  7  •* 

(2)  Ley  19.  t  22.  P.  3  *  gloa.  2  y  3. 

(3)  López,  en  la  glos.  8.  á  U  ley  5.  t.  13.  P.  3  ^ 

(4)  Gomes,  tomo  2.  cap.  13.  n.  10.  yers.  Nee  obttat.  y  ley  33.  t.  14.  P.  5  ^ 

(5)  Ley  15.  t  1 1.  P.  3  *   glos.  4  y  5,  y  ley  13.  t  22.  P.  3  •  glos.  2. 


quem  nemo  in  jadíelo  defendit,  non  habeat  reí  judicatae  aucioritatem,  ní- 
8Í  tantum  contra  absentem  et  indefensum,  reliquis  vero  ea  sententia  non 
praejudicat.  Ezempli  gratia:  Si  cum  ñlius  exhaeredatus  intentasset  que- 
relam  inoíñciosi  testamenti,  et  cum  .haeres  absens  judicium  deseruisset, 
pronuntíavit  judex  contra  haeredem  contumacem  et  absentem,  testamen- 
tum  esse  inofficiosum,  ipsi  quidem  haeredi  nocet  haec  sententia,  sed  le- 
gataríis  non  praejudicat.  Ideoque  nihilomiuus  lis  actio  salva  manet  ad 
legata  et  fideicommissa  consequenda,  perinde  ac  si  nihil  contra  illos  esaet 
judicatum,  1.  qui  repudiantit  17.  S.tdt,  ff.de  inof,  test.  L  si  pro  luwrio 
14.  §.  ulL  9upr.  de  apell.  Batió  est,  quia  de  unoquoque  negotio,  prae- 
sentibus  ómnibus,  quos  causa  contingit,  judicari  oportet,  aliter  enim  ju- 
dicatum tantum  Ínter  praesentes  tenet.  L  de  unoquoque  Al.f.de  rejud, 
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(8)     Ley  38.  t.  18.  P.  8  ^  glot.  3,  ley  5.  t.  24.  P.  3  S*  glos.  1  •■ 

(7)  Ley  3.  t.  26.  P.  3  *  glos.  1  *  ley  1  *  t  22.  P.  3  •*  glos.  4.  Pero  tén- 
gase presente  que  según  nuestra  actual  legislaoion,  solo  procede  el  recurso  de  nn* 
lidad  cuando  la  sentencia  ha  causado  ejecutoria,  y  él  debe  introducirse  dentro  ¿e 
ocho  dias  después  de  notificada  la  sentencia  cuya  nulidad  se  pide.  Art.  141.  de  la 
ley  de  23  de  Mayo  de  1837,  y  art.  83.  de  la  de  4  de  Mayo  de  1857. 

(8)  Lo  contrario  sostiene  Gregorio  Lopes,  en  la  glos.  2.  á  la  ley  1 3.  t.  32.  P.  3  ^ 
Hace  también  al  caso  la  glos.  5.  á  la  ley  70.  t.  18.  P.  3  •* 

(9)  Véanse  las  glosas  citadas  en  la  nota  anterior. 

(10)  Ley  22.  t.  29.  P.  3  *  y  Téase  la  ley  5.  t.  8.  lib.  11.  N.  R. 

(11)  En  ningún  caso  peijudicaria  á  los  legatarios  la  queja  de  inoficioso  testa- 
mento, pues  aun  en  el  de  haberse  preterido  ó  desheredado  injustamente  al  bijo, 
▼aldrian  los  legados  en  la  parte  que  cupiese  en  aquella  de  que  el  padre  pude  di»> 
poner  sin  perjudicar  la  legítima  del  hijo.    Ley.  1  -^  t  18.  lib.  10.  N.  R. 

(12)  Sobre  los  casos  en  que  el  juicio  pronunciado  respecto  de  uno  aprorodie 
ó  perjudique  á  otros,  véanse  las  leyes  20  y  21.  t  22.  P.  3  '^  oon  sus  glos.  respec- 
tivas, y  á  Ciovarrub.  pract,  quaegt.  cap.  13.  n.  6.  T  téngase  presente  que  para 
la  validez  de  la  sentencia  que  se  pronunciare  contra  alguno  en  materia  civil,  no  es 
necesario  que  esté  presente,  pues  basta  que'  se  le  cite  para  que  pueda  seguirse  d 
juicio  en  su  ausencia  y  rebeldia.  Leyes  1.  2.  y  7.  t.  8.  P.  3  -"^  y  leyes  1.  y  2.  t.  5. 
lib.  11.  N.  R.  Respecto  del  reo  prófugo,  en  materia  orí  minal,  véase  el  art.  129  de 
a  ley  de  23  de  Mayo  de  1837. 
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LEY  covín. 


Panl»,  lib.  8.  á  la  lay  J'olla  y  Papla. 


No  puede  decirse  que  haya  dejado  de  tener  el  que  nunca  tuvo. 
Esta  Regla  se  esplicó  en  la  /•  non  videlur,  85.  sup.  h.  u 


LEY  OOIX. 

.  VlptaBO,  lib.  4.  á  la  lay  JaHa  y  Papla. 

La  esclavitud  casi  es  igual  á  la  muerte. 

Se  omite  la  esplicacíon  de  esta  Regla  por  referirse  á  la  con- 
dición de  los  esclavos. 


L.  ccvm. 

Panlví,  lib.  8.  má  lef am  J^uliam  má  Papiam 

Non  poteat  viderí  desiisse  habere,  qui  nanquam  habuit. 
Lex  nonpoieet  videri,  sujp.  in  I,  non  videtur  83.  explicata  est. 

L.  CCIX. 

Ulplaanay  lib.  4.  ad  lagaoi  J^nllam  at  Paplaoi. 

Servitatem  mortalitati  fere  comparamus. 
Haec  lez  ad  conditionem  servorum  pertinet. 
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LEY  OCX. 

Iddido  RnflBO,  lili.  2.  de  las  ReglM. 

La  institución  que  fué  inútil  en  su  principio,  no  puede  hacerse 

subsistente  por  un  hecho  posterior. 

Queda  esplicada  esta  Regla  en  la  /•  quod  inttio^  29.  nip.  h,  U 

LEY  CCXI. 

Panlo,   un.  M.   al  Sdlcto. 

El  esclavo  no  puede  estar  ausente  por  causa  de  la  República. 

Esta  Regla  última  (rata  de  los  esclavos  que  son  desconoci- 
dos entre  los  cristianos. 

L.  CCX. 

Zddiiias  RoUmu,  lili.  2.  RagvIanuB. 

Quae  ab  initio  inutilis  fuit  institutio,  ex  post  facti  oonvalescere  non 

potest. 

Haec  lex  wp.  in  I,  quod  ab  initio  29.  declarata  est. 

L.   COXI. 
Panlvs,  lib.  M.  ad  Edletvm. 

Servns  Eeipublice  cansa  abesse  non  potest. 
Lex  nlt.  tractat  de  servís,  qoi  ínter  Chrístianos  snnt  incogniii. 


^  ÍNDICE  ALFABÉTICO 

DE  LAS  COSAS  Y  PALABRAS  NOTABLES  QUE  SE  CONTIENEN 

EN  ESTA  OBRA. 


R.  signiñca  Eegla:  n.  nota. 


loi  Queda  obligado  por  su  impericia.  R.  86,  n.  9,  y  E.  47, 
n.  7.  Si  podrá  usar  de  cavilaciones.  R.  65,  n.  4.  Está  obligado  á  pa- 
trocinar. R.  156,  n.  6. 

Absolodoas     En  caso  de  duda,  procede  mas  bien  ella  que  la  condena- 
ción. R.  56,  n.  I,  8,  9  y  10. 

Abfolvmri     Puede  hacerlo  el  que  puede  condenar.  R.  S7,  n.  1  y  2.  Las 
leyes  son  roas  inclinadas  á  absolver  que  á  condenar.  R.  37,  n.  3  y  4. 

Accwarioi     Muchas  veces  sigue  á  lo  principal.  R.  64,  n.  6,  y  R.  178. 
n.  1  á  5.     Excepciones  de  esto.  R.  178,  n.  6  á  9. 

Aecidtatalti     Qué  cosas  lo  sean  en  los  pactos.  R.  26,  n.  13. 

AcflioBi  El  que  puede  negarla  puede  concederla.  R.  8,  n.  4.  El 
que  la  tiene  en  alguna  cosa  se  supone  que  tiene  la  cosa  naisma.  R.  1 6, 
n.  1,  y  esto,  tanto  respecto  de  acciones  reales,  como  de  las  personales. 
R.  15,  n.  2.  Las  acciones  se  consideran  como  bienes.  R.  15,  n.  3 
y  4.  Es  inútil  la  que  no  puede  hacerse  efectiva  por  la  insolvencia  del 
deudor.  R.  15.  La  penal  por  delito  regularmente  no  pasa  á  los  herede- 
ros. R.  38,  n.  4.  La  persecutoria  de  la  cosa*  pasa  á  los  herederos.  R.  88, 
n.  5.  Pasa  á  ellos  también  la  penal  si  ha  sido  contestada  la  demanda. 
R.  38,  n.  9.  La  temporal  se  hace  perpetua  por  la  contestación  de  la  de- 
manda. R.  38,  n.  10  y  R.  87,  n.  7  y  8.  La  que  se  deriva  de  contrato 
6  cuasi  contrato  pasa  á  los  herederos.  R.  38,  n.  12.  La  penal  que  pasa 
al  heredero  solo  tiene  por  objeto  la  indemnización,  y  no  la  aplicación  de 
pena.  R.  38,  n.  13;  excepciones  de  estu.  R.  38,  n.  IS.  Intentada  una 
no  puede  abandonarse  para  intentar  otra.  R.  43,  n.  11,  12  y  13;  excep- 
ciones de  esto.  R.  43,  n.  14.  A  nadie  debe  producirla  el  dolo  igeno.  R. 
49,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  49,  n.  3,  4,  5  y  6.  La  tiene  para  recla- 
mar la  cosa  aquel  á  quien  el  dueño  ha  mandado  que  se  entregue.  R.  73, 
n.  26,  27,  28  y  29,  y  aquel  en  cuyo  nombre  se  ha  dado  algo  en  mutuo. 
R.  73,  n.  30.  No  la  tiene  el  que  ha  pagado  á  un  tercero  contra  la  vo- 
luntad del  deudor.  R.  69,  n.  6.  La  de  metui  causa  y  la  del  interdicto 
unde  vi  se  transmiten  al  heredero  por  la  contestación  de  la  demanda.  R. 
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87»  n.  9.  La  de  dolo  no  se  perpetua  por  la  contestaeíon  de  la  demanda. 
B.  87,  n.  10.  No  puede  cambiarse  cuando  se  ha  contestado  la  demanda. 
R.  87,  n.  11  La  puede  negar  el  que  la  puede  dar.  R.  103,  n.  4.  Nadie 
puede  intentarla  en  nombre  ageno  sin  mandato.  E.  123,  n.  I  á  4.  La 
mayor  debe  preferirse  á  la  menor.  E.  104,  n.  1  y  2,  cual  deba  entenderse 
por  mayor.  E.  104,  n.  3  y  4.  La  de  hurto  puede  intentarse  a  un  mismo 
tiempo  civil  y  criminalmente.  E.  104,  n.  4.  La  universal  se  prefiere  a  b 
singular.  E.  104,  n.  11,  Al  que  se  le  concede,  ee  concede  también  la 
excepción.  E.  156,  n.  7,  8  y  9.  La  hereditaria  se  divide  proporcional- 
mente  entre  los  herederos.  E.  192,  n.  2.  La  que  se  refiere  a  cosa  indi- 
visible, la  tiene  in  solidum  cada  uno  de  los  herederos.  E.  192,  n.  5.  Sa 
definición.  E.  202.  A  nadia  se  obliga  á  usar  de  ella  contra  su  voluntad. 
R.  202,  n.  4.  , 

JLcckmtmi  Sobre  su  acumulación.  E.  43,  n.  10  y  11.  Una  misma 
cosa  no  puede  reclamarse  dos  veces  por  distintas  acciones.  E.  43,  n.  12, 
13,  14  y  15. 

Aecton  iaititoriai  Si  da  contra  el  padre  por  lo  que  haga  el  hijo  en 
la  negociación  que  le  haya  encomendado.  E.  149,  n.  3. 

AoeioB  de  aefoeiosi  Compete  al  que  ha  administrado  bien  los  del 
ausente.  E.  36,  n.  10. 

Acclo»  p«nwNMlt     Persigue  solo  i  la  persona.  E.  26,  n.  4. 

Acetos  pnhUcianai     Se  da  al  poseedor  de  buena  fe.  E.  136.  n.  8. 

AeotoM  real:  Por  ella  se  obligan  el  loco  y  el  menor  aun  sin  la  inter- 
vención del  curador.  E.  5,  n.  12.  Persigue  la  cosa,  cualquiera  quesea 
su  poseedor.  E.  25,  u.  3. 

Aoeton  redhiUtoiia  y  '^qoaatl  aÜBorlfi"  Término  para  deducirlas. 
E.  101,  n.  2.  Pueden  renunciarse.  E.  45,  n.  11  y  12.  Han  sido  in- 
troducidas para  evitar  los  fraudes.  E.  45,  n.  13.  No  se  dan  al  que  com- 
pra una  cosa  viciosa  sabiendo  que  lo  es.  E.  145,  n.  3. 

Aeeptactoai  £s  necesaria  en  la  donación.  R.  53,  n.  11.  La  de  la 
herencia  se  supone  hecha  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador.  R.  77, 
n.  6,  y  R.  193,  n.  1  á  4,  no  puede  esta  hacerse  bajo  condición;  pero  sí  á 
día  determinado.  R.  77.  n.  1  y  2.  Para  la  de  la  herencia  tiene  el  here- 
dero el  derecho  de  deliberar.  R.  193,  n.  2. 

Aerecerc  Derecho  de.  Solo  reconoce  por  origen  la  voluntad  espre- 
sa ó  presunta  del  testador.  R.  7,  n.  5. 

Aereedort  No  puede  llamarse  tal  aquel  cuya  acción  puede  ser  des* 
truida  por  una  excepción.  R.  7,  n.  2  y  3.  El  del  test4idor  puede  recla- 
mar su  crédito  á  los  legatarios,  si  estos  han  sido  pagados  con  preferencia 
á  él.  R.  41,  n.  6.  El  pignoraticio  puede  por  sí  vender  la  prenda.  R.  54, 
n.  10,  pero  no  está  en  práctica  que  se  haga,  sino  interviniendo  la  auto- 
ridad. R.  55,  n.  5.  Puede  lícitamente  recibir  lo  que  se  le  debe,  aunque 
queden  insolutos  los  otros  acreedores.  R.  55,  n.  6.  El  que  ha  prestado 
dinero  por  mandato  de  otro,  puede  reclamarlo  al  mandante  o  al  deudor. 
R.  81,  n.  5.  Guando  se  pone  á  alguno  en  posesión  de  los  bienes  del  deu- 
dor, debe  suponerse  que  los  posee  en  nombre  de  todos  los  demás  acree- 
dores. R.  148,  n.  3  y  4.  El  que  de  propia  autoridad  se  apodera  de  los 
bienes  de  su  deudor,  pierde  la  deuda.  R.  152,  n.  5  y  R.  176,  n.  3.  El 
de  mi  acreedor  no  puede  cobrarme  á  mí.  R.  171,  n.  4  y  6.  Puede  apre- 
hender al  deudor  que  intenta  fugarse.  R.  176,  n.  9. 
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Aeloi  No  se  reputa  voluntario  el  ejecutado  por  aquel  á  quiea  se  pue- 
de compeler.  B.  4.  u.  5. 

Acfori  Su  causa  es  peor  que  la  del  demandado  cuando  se  trata  de 
obtener  lucro.  B.  33,  n.  1,  2,  3,  4  y  5,  lo  mismo  sucede  en  las  causas 
onerosas.  B.  33,  n.  6.  Si  no  prueba  su  intención,  el  reo  debe  ser  absaei- 
to.  B.  33,  n.  3.  No  le  es  lícito  lo  que  no  le  es  al  reo.  B.  41,  n.  1  y  2. 
Su  causa  es  menos  favorable  que  la  del  reo.  B.  125,  n.  1  y  2.  Le  in- 
cumbe la  prueba.  B.  125,  n.  3,  y  no  probando  él,  se  absuelve  al  reo.  B. 
125,  n.  3,  4,  7  y  8.  Debe  exhibir  al  reo  los  documentos  que  puedan  pro- 
bar su  excepción.  B.  125,  n.  ?•  Es  de  peor  condición  que  el  reo.  B.  156, 
n.  8  y  9. 

Acto»  l«fitlnio»:  Cuáles  sean  y  si  admitan  dia  6  condición.  B.  77, 
n.  1.     Los  vicia  la  condición  espresa  y  no  la  tácita.  B.  195.  n.  4. 

AAopdoBi  Como  haya  de  hacerse.  B.  77,  n.  11.  Está  suprimido 
el  derecho  que  tenían  los  hijos  adoptivos  para  heredar  á  los  adoptantes. 
B.  77,  n.  11. 

AAvltMioi  El  padre  puede  matar  á  su  hija  á  quien  encuentre  come- 
tiéndolo, matando  también  al  adúltero.  B.  21,  n.  2.  Es  causa  de  divor- 
cio siempre  que  los  dos  cónyuges  no  seau  reos  de  él.  B.  154,  u.  4. 

AgrtmoTt     Se  entiende  por  tal  el  que  provoca  la  riña.  B.  203,  n.  6. 

AgoAi  Cualquiera  puede  buscarla  en  su  casa,  aunque  disminuya  la 
del  vecino,  R.  55,  n.  2. 

Albaceai  El  que  no  presenta  el  testamento,  queda  sijgeto  á  varías 
penas.  B.  46,  n.  4. 

AUflMBtosi  Los  padres  los  deben  á  los  hijos.  B.  8,  n.  6,  no  es  vá- 
lido el  pacto  en  virtud  del  cual  se  les  prive  de  ellos.  B.  8,  n.  1.  El  que 
los  niega  á  sus  hijos  parece  que  los  mata.  B.  8,*n.  8«  Cesa  tal  obligación 
en  los  padres  cuando  los  hijos  pueden  alimentarse.  B.  8,  n.  9.  Pueden 
negarse  por  aquellas  mismas  causas  que  son  bastantes  para  desheredar. 
B.  8,  n.  1 0.  Biyo  tal  palabra  se  comprende  el  sustento,  la  habitación  y 
los  vestidos.  B.  12,  n.  8,  pero  el  que  transige  respecto  de  ellos,  no  se  en- 
tiende que  ha  transigido  respecto  de  habitación  y  vestidos.  B.  12,  n.  9. 
El  juicio  en  que  se  trata  de  ellos  es  sumarísimo.  B.  71,  n.  2  y  3.  En 
el  legado  de  ellos  se  contienen  varias  cosas.  B.  80,  n.  2. 

Amblfttedadi  Cuando  la  hay  en  una  oración  se  atiende  á  la  inten- 
ción del  que  la  ha  proferido.  B.  96,  n.  1. 

Ammunas:     Cuándo  es  justo  el  miedo  que  ellas  producen.  B.  39,  n.  9. 

Apelados:  Se  entiende  interpuesta  la  que  dejo  de  interponerse  por 
un  miedo  grave.  B.  39,  n.  4,  5,  6  y  7-  A  nadie  se  le  puede  prohibir 
que  use  de  este  recurso  cuando  la  ley  se  lo  concede.  B.  41,  n.  3.  Cuán- 
do deba  otorgarse  al  rebelde  y  contumaz.  B.  51,  n,  7*  Cualquiera  pue- 
de interponerla  contra  un  reo  sentenciado,  aun  contra  la  voluntad  de  es- 
te. B.  69,  n.  7.     Término  para  interponerla.  B.  101,  n.  3. 

Arbltiioi  Lo  que  se  deja  al  del  señor  debe  entenderse  dejado  al  de 
buen  varón.  B.  22,  n.  1-6.  Si  fuere  inicuo,  se  ocurre  al  juez  para  que 
lo  reduzca.  B.  22,  n.  3.  No  puede  dejarse  al  de  alguno  de  los  contra- 
yentes lo  que  pertenece  á  la  esencia  del  contrato.  B.  22,  n.  7* 

Arbitros     Cada  uno  lo  es  de  sus  cosas.  B.  11,  n.  2. 

ArreadantaBioi  Nadie  puede  recibir  en  él  su  cosa  propia.  B.  45, 
n.  1-3.    Para  el  pago  de  la  renta  están  hipotecadas  las  cosas  que  exis- 
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tan  en  la  arrendada.  B.  103,  n.  ?•     Cuándo  se  entienda  renovado  táci- 
tamente. B.  110,  n.  9.     No  subsiste  el  de  rentas  públicas  cuando  seba   ¡ 
celebrado  en  el  calor  de  la  ira.  K.  48,  n.  5.  ! 

Arraadatarips     Debe  devolver  al  propietario  la  cosa  arrendada  aon    ; 
cuando  crea  tener  derecho  en  ella.  B.  150,  n.  11.  I 

AMmaUuKátmun     No  esta  en  práctica  en  los  casos  de  rebeldia.  B.  53.    I 
n.  6. 

Ctueda  obligado  por  su  impericia.  R.  36,  n.  9. 
!     La  que  tiene  por  origen  la  causa  de  la  Bepáblica  no  per- 
judica. B.  140,  n.  1  á  5. 

Auaentes  Al  que  lo  está  por  causa  de  la  Bepública,  se  le  concede 
restitución  in  integrum.  B.  140,  n.  4  y  B.  174,  n.  2.  Qaé  se  deben 
hacer  cuando  lo  este  el  reo.  B.  ¿07,  n.  12  y  Bt  26.  n.  4. 


Bannwm  Imperiales  Cual  sea  la  pena  conocida  en  Alemania  con  es- 
te nombre.  B.  152. 

Benefleloa  Lo  que  se  ha  establecido  en  el  de  alguno,  no  debe  torear- 
se en  su  perjuicio.  B.  40,  n.  9.  A  nadie  se  le  hace  contra  su  Foluutad. 
B.  69,  n.  1.  Puede  renunciarse.  B.  69,  n.  2,  ejemplos  de  esto.  B.  69, 
n.  3  y  4,  excepciones.  B.  69,  n.  5  y  7.  El  concedido  por  el  Principe  á 
quien  cree  vivo,  no  subsiste  si  el  beneficiado  ha  muerto.  B.  191,  u.  1. 
Su  interpretación  corresponde  al  que  lo  hizo.  B.  191,  n.  1.  De  dos  per- 
sonas que  lo  hayan  impetrado,  se  prefiere  la  que  primero  lo  obtuvo.  E. 
98,  n.  4. 

Beneficio  d^  competendaí  En  qué  consista,  y  quiénes  lo  disfruten. 
B.  28,  n.  1-^.  Los  que  gozan  de  él  están  obligados  al  pago  íntegro  de 
sus  deudas  si  vinieren  á  mejor  fortuna.  B.  28,  n.  6.  En  virtud  de  él  no 
«e  repite  lo  que  ya  se  pago.  B.  28,  n.  9.  Es  personal,  y  por  lo  mismo 
no  se  estiende  á  los  herederos  y  fiadores.  B.  28,  n.  10.  El  que  respeo 
to  de  la  dote  disfruta  el  marido,  solo  á  sus  hijos  se  transmite.  B.  68,  n.  4. 

Beaeflcio  de  ianrentarios     Lo  disfruta  el  heredero.  B.  77,  n.  4. 

Benefleio  de  árdea  y  escmioBs     Lo  disfruta  el  fiador.  B.  81,  n.  6. 

BeaifBo:  En  caso  de  duda  debe  estarse  á  lo  que  lo  sea.  B.  56,  n.  1, 
ejemplos  de  esto*.  B.  56,  n.  2-10. 

Bienesi  Se  reputan  como  tales  las  acciones  reales  y  personales.  H. 
16,  n.  1-3.  Está  entre  los  nuestros  lo  que  podemos  defender  o  recobrar. 
B.  15,  n.  4.  No  pertenece  á  los  nuestros  lo  que  se  nos  reclama  por  la 
eviccion.  B.  190,  u.  1.  Solo  son  nuestros  aquellos  que  podemos  defen- 
der con  excepción  6  recobrar  con  acción.  B.  190,  n.  3. 

Buena  fé:  Se  opone  á  ella  el  que  una  misma  cosa  se  demande  dos 
ocasiones.  B.  43,  n.  12  á  15,  y  B.  57,  n.  1  á  7.  Para  la  prescripción 
se  necesita  durante  todo  el  tiempo  de  ella.  R.  54,  n.  6  y  7,  y  B.  85,  n.  8. 
Favorece  al  poseedor  tanto  cuanto  la  verdad.  B.  136,  n.  1.  Produce  la 
acción  Pubiiciana.  B.  136,  n.  2.  El  que  ha  carecido  de  ella  no  puede 
reclamar  la  cosa;  pero  en  algunos  casos  puede  retenerla.  R.  166,  n.  9. 
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CSaiMdlos     Su  venia  importa  In  de  sus  itirneses.  Ü»  178^  ii.  4. 

Callar:     £1  que  calla  no  confíesa;  pero  tampoco  xúo^n.  R.  14¿,  ^\  1. 

Capero:     Verdadera  significación  de  ese  verbo.  E.  51,  n.  2. 

Cata:  £1  que  tiene  el  uso  de  ella  puede  llevar  consi<^o  ú  otras  perso- 
nas para  que  la  habiten.  li.  12,  u.  10.  !Ncid¡e  puede  ser  estraido  de  la 
suya,  si  no  es  que  se  trate  de  negocios  criminales.  B.  103,  u*  1-S.  £1 
que  ai)andon«  la  que  tiene  en  arrendamiento  sin  pagar  la  renta,  oueda  su- 
jeto á  que  se  le  venda  lo  que  en  ella  haya  dejado.  K.  103,  n.  ?.  Yen^ 
dida  6  legada,  se  entiende  vendido  6  legado  el  jardín  contjguow  ti.  178, 
n.  3. 

Caio  fórtnlto:  Ño  se  presta.  B.  :¿3,  Uw  3,  á  no  ser  que  hay{)  habido 
iTiora.  R.  23,  n.  43,  y  R.  173,  n.  S.  o  pacto  especial.  R.  23.  n.  44.  £1 
hurto  regularmente  no  se  enumera  entre  ellos.  R.  28,  n.  17. 

(iaaelon:     £s  idónea  la  de  prenda  ó  fianza»  R.  25,  n.  7. 

Causal  Los  negocios  que  necesitan  conocimiento  de  ella,  no  pueden 
despacharse  por  libelos.  R.  71,  n.  Ig  ejemplos  de  esto.  R.  71,  n.  4-7. 
Que  se  entienda  por  restituir  un  fundo  con  toda  su  causa.  R.  78.  n.  2. 

Cautela:  La  que  abunda  no  perjudica.  R.  81,  n.  2,  tampoco  perju- 
dica en  los  testamentos.  R,.  81,  n.  7^ 

Gavlladon;  £n  que  consista.  R.  65i  n.  1,  ejemplos  de  ella.  R.  65, 
n.  2  y  3i     Si  podrá  usar  de  ella  el  abogado.  R.  65,  n.  4. 

Giefo:     No  puede  ser  juez.  R.  85,  n.  9. 

CUtadopí  No  es  necesaria  la  de  aquel  que  no  puede  oponerse  al  ac- 
to. R.  26.  Debe  hacerse  á  aquellos  á  quienes  el  negocio  interesa.  R. 
360,  n.  6. 

Glandettlno:  Se  reputa  como  tal  lo  que  se  hace  cuando  hay  contro- 
versia. R.  73,  n.  5,  y  deben  en  tal  caso  reponerse  las  cosas  á  su  antiguo 
estado.  R.  73,  n.  6. 

Glérljos:     Cómo  disfruten  del  beneficio  de  competencia.  R.  28,  n.  3. 

Colono:  No  está  obligado  á  la  reparación  de  los  perjuicios  de  la  co- 
sa arrendada  (cuando  no  puede  evitarlos.  R.  50,  n.  5.  £s  responsable  de 
los  daños  que  hagan  sus  sirvientes  si  sabia  que  eran  hombres  de  mala 
eonducta.  R.  50,  u.  4.  Cómo  debe  entenderse  la  remisión  que  se  le  ha- 
ga de  la  renta  por  cau!«a  dé  esterilidad.  R.  67,  n.  5. 

Gomodatoi  £n  di  se  presta  la  culpa  levíbima.  R.  <3,  n.  ^9;  excep- 
ciones, de  esto.  R.  23,  n.  30-31.  £1  dolo  cometido  por  el  difunto  en 
este  contrato  obliga  al  heredero.  R.  38,  n.  7- 

GompOBfacioii:  Una  vez  opuesta,  debe  probarse  desde  luego.  R.  4-3, 
n.  6.  Se. entiende  que  lo  es  la  donación  remuneratoria.  R.  82,  n*.  4. 
La  produce  la  obligación  natural.  R«  84,  n.  7« 

CSómpUcei  No  lo  es  del, delito  ^1  que  lo  supo,  y  no  pudo  prohibirlo. 
R.  50,  n.  1)  ejenaplos  de  esto.  R.  50,  n.  3  y  5.  Lo  es  el  que  lo  supo  y 
tuvo  facultad  de  impedir  el  delito.  R.  50,  n.  6^  ejemplos  de  esto.  R.  50, 
n.  2  y  4.    . 

CiMBpra:     Nadie  puede  comprar  su  propia  cosa.  B.  45,  n.  1  v  4,  ex- 
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cepto  en  el  caso  de  qne  el  dominio  que  en  ella  se  tiene  sea  revocable,  6 
en  el  de  «jiie  la  compra  se  ha^a  biijo  cierta  condición.  K.  45,  n.  6.  Pue- 
de comprnrse  la  posesión  de  In  cosa  propia.  R.  45,  n.  5. 

Gomiirador:  No  posee  como  tal  el  qne  se  apoderó  por  sí  mismo  de 
la  cosa  sin  la  volnntad  del  vendedor.  K.  11,  n.  4.  KI  que  lo  es  de  una 
cosa  que  sal>e  que  tiene  vicio,  no  puede  reclamar.  R.  145,  n.  3. 

Gomnaero:     Kl  que  lo  es,  puede  enagenar  la  parte  que  le  correspon- 
de, aun  ¡«inorándolo  ó  estando  ausente  su  condueño.  R.  26,  n.  3. 
CUmboiiI^ii:     a  nadie  se  oblio;a  á  permanecer  en  ella.  R.  84,  n.  S. 
Goneoiioa;     Este  delito  puede  ser  acusado  aun  después  de  muerto  so 
autor.  R.  38,  n.  13. 

Condenar:  Puede  hacerlo  el  que  puede  absolver.  R.  37»  n.  1  j2. 
En  casíi  de  duda  se  debe  mas  bien  absolver  que  condenar.  R.  37.  n-  3  y  4. 
Goadlcloas  La  herencia  6  legado  condicional  no  puede  aceptarse  ni 
repudiarse  pendiente  la  condición.  R.  3,  n.  2,  pero  puede  renunciarse  por 
pacto.  R.  174,  n.  8,  no  se  adquiere  por  el  heredero  6  legatario  si  no  se 
veriñca  la  condición.  £1  contrato  ó  estipulación  condicional  se  trasmite 
al  heredero,  aun  cuando  alguno  de  los  contrayentes  muera  pendiente  la 
condición.  R.  1 8,  n.  5  y  6.  No  puede  aceptarse  condicionaiment-e  una 
herencia.  R.  77,  n.  I,  4  y  5.  Cuáles  condiciones  puedan  ponerse  en  los 
matrinmnios.  R.  77,  n.  14.  Cuando  deja  de  cumplirse  por  culpa  de  aquel 
n  quien  interesa  que  no  se  cuntphi,  se  tiene  por  cumplida.  R.  161,  n.  1 
á  6.  El  que  puede  hacer  que  se  cumpla  se  juzga  que  puede  cumplírin. 
R.  174,  n.  1.  La  imposible  que  se  agrega  á  los  contratos  los  vicia.  R. 
182,  n.  7*  l^a  imposible  que  se  agrega  á  los  testamentos,  se  vi  ría  n  sí 
misma.  K.  182,  n.  8  á  1 1.  No  debe  empeorarse  la  de  uno  por  el  hecho 
de  otro.  R.  74,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  74.  n.  2-7. 

Goafesioas     No  la  arguye  el  haber  opuesto  excepción.  R.  43,  n.  4  y  5. 
GaaftfteaeloBi    Está  prohibida.  R.  97,  n.  1. 

GoaiecaaasU:!  No  se  estiende  á  ellas  lo  que  se  ha  establecido  por 
necesidad.  R.  162,  n.  1  á  6. 

GoaMjoi  Solo  el  fraudulento  peijudica  al  que  lo  da.  R.  47,  n.  1, 
ejemplos  de  esto.  R.  47,  n.  2-5.  £1  que  da  nn  pTofesor  con  impericia, 
le  perjudica.  R.  47,  n.  6  y  7*  En  materia  criminal  produce  responsabi- 
lidad, si  el  delito  aconsejado  ha  llegado  á  ejecutarse.  R.  47,  n.  8  y  9, 
pero  no  la  produce  si  el  delito  no  se  cometió.  R.  47,  n.  10. 

Goaseatiaiteato:  Este  y  no  el  concúbito  es  el  que  forma  las  nupcias 
6  matrimonio.  R.  30,  n.  1.  No  es  preciso  que  se  esprese  con  palabras 
el  que  se  necesita  para  el  matrimonio.  R.  4,  n.  11.  Se  opone  á  &\ñ 
fuerza,  el  miedo  y  el  error.  R.  116,  n.  I,  y  R.  76,  n.  3-9.  Es  necesa- 
rio para  los  contratos.  11.  116,  n.  2.  Cuando  se  infiera  del  silencio  y 
cuando  no.  R.  142.  n.  2-10. 

GoaMstadoa  de  la  deaiaadaí  Perpetúa  las  acciones  temporales.  R* 
38,  n.  10.  en  virtud  de  ella  se  celebra  un  cuasicontrato.  R.  38,  n.  1L 
Hace  pasar  las  acciones  a  los  herederos.  R.  38,  n.  12.  Utilidad  que  de 
ella  resulta.  R.  86  y  87,  n.  I  y  2.  Cuando  se  verifique.  R.  87,  n.  3. 
Impide  la  oposición  de  excepciones  dilatorias.  R.  87,  n.  4.  Hace  presu- 
mir la  mala  fé.  R.  87,  n.  5.  Interrumpe  la  prescripción.  R.  87,  n.  6. 
Perpetúa  las  acciones  temporales.  R.  87,  n.  7.  Prolonga  la  acción  de 
injurias.  R.  87,  Q.  8.     Tiasmite  al  heredero  las  acciones  ufuk  vip  quod 
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meíu9  causa,  B.  87f  n.  9.  No  perpetúa  In  acción  de  dolo.  K  87,  n.  10. 
Impide  la  mutación  de  liMo  y  el  cambio  de  acción.  II.  87.  A    II. 

Goatrariais  Las  cosas  que  lo  son  no  pueden  subsistir  simiiltanea- 
meute.  R.  188,  n.  2  y  3.  Él  que  ale<;a  cosas  que  lo  sean  debe  ser  repe- 
lido desde  el  principio  dd  juicio.  E.  1 88,  n.  4. 

GoBtrariedad:  £1  derecho  la  aborrece.  R  18S,  n.  4.  La  de  los  ins- 
trumentos que  se  presenten  por  una  misma  parte  hace  que  ninguno  de 
ellos  merezca  fe.  K.  188,  n.  5.  Hasta  donde  sea  posible  debe  tratar  de 
conciliarse,  R:  186,  n.  6. 

Gontratoc:  £1  sujeto  de  ellos  se  reputa  oomo  caución.  R.  9,  n.  2.  £n 
Io9  de  buena  fe  se  entiende  pactado  lo  que  es  de  costumbre.  R.  9,  n.  5  y 
R.  ,84,  n.  9-12.  £1  que  lo  celebra  no  debe  ignorar  la  condición  de  aquel 
con  quien  contrae.  R.  19)  n.  1.  £n  algunos  se  presta  el  dolo:  en  otros  el 
dolo  y  la  culpa.  R.  23,  n.  1.  Puede  pactarse  que  se  prestar»  mas  ó  menos 
con  excepción  del  dolo  futuro  que  no  puede  remitirse.  R.  23,  n.  2.  Re- 
glas para  su  interpretación,  R.  34,  n.  1,  para  ella  debe  atenderse  en  primer 
lugar  ñ  las  palabras.  R.  34,  n.  2,  salvo  que  aparezca  que  la  vobintad  fué 
contraria  á  ellas.  R.  34,  n.  3.  Debe  atenderse  también  á  lo  que  sea  mas 
verosimil  y  á  lo  que  resulte  de  la  natura h^za  del  contrato.  R.  34,  n«  4  y 
5,  ejemplos  de  e^sto.  R.  34,  n.  6  y  7,  debe  att^nderse  igualmente  á  la  cos- 
tumbre. R  34,  n.  8  y  9,  ejemplos  de  esto.  R  34,  n.  9-12.  Se  disuel- 
ven por  bs  mismos  medios  que  se  formaron.  R.  35,  n.  I,  los  verbales  por 
palabras  y  los  consensúales  por  disentimiento.  R.  35,  n.  1  -4,  y  los  rea- 
les por  la  soluciuu  6  la  restitución.  R.  35,  n.  3,  excepto,  respecto  de  los 
consensiudes  cuando  ha  mediado  la  tradición  de  la  cosa,  R.  35,  n.  4. 
Deben  cumplirse  los  que  se  ban  celebrado.  R,  35,  n.  6.  Las  acciones 
que  emanan  de  él  pasan  á  los  herederos  R.  38,  n.  12.  £n  materia  de 
ellos,  los  herederos  están  obligados  in  solidum  por  el  dolo  del  difunto. 
R.  44,  D.  4,  5  y  6.  Los  personales  no  se  trasmiten  al  heredero  R.  i'S^ 
n.  10.  Algunas  veces  se  moderan  por  la  equidad.  R.  90,  n.  3  y  4.  Pa- 
ra la  interpretación  de  ellos,  se  ha  de  atender  á  la  subsistencia  del  acto. 
R.  67,  i^.  I  á  4,  ejemplos  de  esto.  R.  67,  n.  5-7.  No  pueden  rescindir- 
se por  solo  la  voluntad  de  uno  de  los  contrayentes.  R.  7^,  n.  4.  Lo  que 
se  inserta  en  ellos  para  quitar  dudas  no  perjudica  al  derecho  común.  R>  81, 
n.  I.  Por  v\  del  hijo  queda  obligado  el  padre  en  razón  del  peculio.  R. 
93,  n.  4.  La  interpretación  de  sus  palabras  dudosas  se  hace  contra  el 
que  las  pronuncio.  R  96.  n.  8  y  9.  Se  vicia  por  la  intervención  de  er- 
ror, fuerza  d  miedo.  R.  116,  n  1-4-  Pueden  celebrarlos  el  mudo  y  el 
•ordo.  R.  124,  n.  1-5.  No  se  rescinden  por  dolo  que  haya  cometido  el 
que  pretenda  la  rescisión.  R.  134,  n.  6.  Las  condiciones  iiuposibles  que 
8^  les  agregan,  los  vician.  R.  182,  n.  7.  Véase  '^Convenciones."  **Pac- 
tos*'  y  "\  oluntad  " 

Coatwm^ria;  De  qué  modos  se  incurra  en  ella.  R.  52,  n.  1-5.  Su 
pena.  R.  52,  n.  6  La  del  procurador  debe  pagarla  él  misma  y  no  su 
principal.  R.  203,  n.  2. 

GoweiicioiiM:  Las  de  los  particulares  no  pueden  alterarse  por  el 
derecho.  R  27,  n.  i,  ni  puede  infringirse  por  ellas  el  derecho  publico. 
R.  27,  n.  1  á  4.  Cuáles  sesm  sus  cosas  sustanciales.  R.  27,  n.  5,  cua- 
les las  naturales  internas.  R.  27,  n  8,  9  y  10,  cuáles  las  naturales  ester- 
nas. R.  27>  n.  11  y  12,  cuáles  las  accid^tales.  R.  27,  n.  13.  La  volun- 
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tad  forma  su  ley.  R.  27,  n.  14.  Pueden  agregárseles  otros  pactos.  R. 
27,  n.  15.  '  V(<ase  "Contratos." 

Correos:  Cuando  hay  varios  de  deber,  y  uno  de  ellos  ha  pagado  li- 
bra de  la  obligación  íí  los  demns.  R.  57*  n.  3. 

Goia:  Cada  uno  es  árf)itro  y  moderador  de  la  suya.  R.  1 1,  n.  2.  una 
misma  no  puede  demandarse  dos  ocasiones.  R.  43,  n.  l'S  A  V%.  La  pro- 
pia de  uno  no  puede  cumprarla,  ni  recibirla  en  prenda,  ni  tomarla  en  ar- 
rendamiento. R.  45,  n.  I,  2  y  4,  porque  la  que  es  nuestra  no  puede 
hacerse  mas  nuestra  aún.  R.  45,  n.  3,  ni  podemos  teper  en  ella  otro  de- 
recho que  el  de  dominio.  R.  45,  n.  2,  pem  puede  tenerse  en  precario. 
R.  45,  puede  también  comprarse  su  posesión.  R.  45,  n.  5,  y  aun  la  mis- 
ma cosa,  bajo  cierta  condición,  ó  cuando  es  revocable  el  dominio  que  se 
tiene  en  ella.  R.  45,  n.  6,  es  válido  el  legado  de  ella  cuando  por  algun 
motivo  se  nns  puede  quitar.  R.  45,  n.  6.  Las  divinas  son  nulliu¿.  R. 
C5,  n,  3,  Las  tnillim  ceden  al  primer  ocupante.  R.  65,  n.  2.  Es  me- 
jor repetir  las  iniltiles  que  omitir  las  necesarias.  R.  81,  n,  7.  No  la  pier- 
de el  que  no  tuvo  su  propiedad.  R.  83,  n.  1.  Solo  el  dueño  puede  obnn- 
dpnarla  parí\  que  se  haga  del  primer  ocupante.  R.  88,  n.  3<  I^a  ageaa 
puede  venderse.  R.  142,  n.'  5.  Uníi  misma  puede,  debérsenos  por  varios 
títulos;  pero  solo  por  uno  puede  ser  nuestra.  R.  159,  n.  1-6,  La  que 
no  es  de  ninguno  no  puede  hacerse  de  alguno.  R.  182,  n.  1.  Las  sa- 
gradas, santas  y  religiosas  son  nnllhis.  R.  182,  n.  2,  y  no  están  en  el  co^ 
niercio  de  los  hombres.  R,  182.  n.  3.  No  subsisten  las  dispuestas  en  el 
testamento  cuando  pugnan  entre  sí.  R.  188,  n.  1,  Las  que  no  pueden 
dividirse,  s'e  deben  solidariamente  porcada  uno  de  los  herederos.  R.  192, 
n.  1.  No  vale  la  estipulación  xlc  la  sagrada,  aun  cuando  después  se  hu- 
biese hecho  profana.  R.  29,  n.  6.  Una  -misma  no  puede  regirse  por  di- 
versos derechos.  R.  7,  n.  2. 

Cosa  jozyada:  Trae  aparejada  ejecución,  y  puede  esta  pedirse  desde 
luego.  R.  1¿,  n.  4.  Se  tiene  por  vei-dad.  R.  207,  n.  1.  Se  tiene  por 
tal  la  que  no  puede  revocarse.  R.  207.  n.  2»  La  sentencia  que  se  diere 
pontra  ella  no  vale.  R.  207.  n..  5.  Tampoco  vale  el  rescripto  que  se  dic- 
te contra  ella.  R.  207,  n.  6.  Sobre  si  puede  6  no  renunciarse.  R.  207, 
n,  8  y  9.  En  cuanto  tiempo  prescriba.  R.  207,  n.  10.  A  quienes  apro? 
veche  d  perjudique.  R.  207,  n.  1 1  y  12. 

Goitai;  Escusa  de  ellas  una  ignorancia  justa.  R.  42,  n.  3.  £n  la 
condenación  de  ellas  no  se  computan  las  causadas  por  culpa  del  vence^ 
dor.  R.  203,  n,  5. 

Gostambre:  Bebe  atenderse  á  ella  para  la  interpretación  de  los  con- 
tratos, R.  34-,  n.  8-12,  Lo  cst(iblccidp  pof  ella  se  entiende  pactado  en 
los  negocios  de  buena  fe  aunque  no  se  haya  espresado,  R.  34,  n,  10-12. 
Según  la  del  testador  6  la  del  lugar  deben  entenderse  las  palabras  del  les- 
t{\mento.  R.  y^,  n,  1?|.  tluq  fuerza  tenga,  y  cómo  pueda  derogarse  por 
otra.  R.  123,  n.  8  y  9. 

Gnaslcontrato:  Se  celebra  por  la  contestación  de  la  demanda.  R.  S8, 
n.  11.     Las  acciones  que  emanan  de  (\  pasan  al  heredero.  H.  98,'n:  12, 

Guipa:  Su  definición  en  general.  R.  28,  n.  5.  Culpa  lata:  Sn  de- 
finición. R.  23,  n.  6,  ejemplos  de  ella.  R.  23,  n.  7  y  8,  se  equipara  al 
dolo.  R.  23,  n.  9,  y  fiun  puele  ilamársele  dolo.  R,  23,  n.  10  y  11,  no  se 
equipara  al  dolo  para  el  efecto  de  1{«  })enns  corpov^iles.  li.  23,  n, !?« 
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ejemplo  de  esto.  R.  $3,  n,  13.  Culpa  leve:  Su  definicior..  R.  23,  n.  14, 
ejemplos  de  ella,  R.  ?3,  n.  IB,  Culpa  levísima:  Su  definicio».  R.  23, 
TI.  16,  ejemplo  de  ella.  R.  23,  n,  17.  Culpa  Iota:  Se  prestri  en  aquellos 
qontratos  que  solo  redundan  en  provecho  del  que  da.  R.  28,  n.  J9,  eX' 
pepciones  de  esto,  R.  28,  u,  20-24.  Culpa  levísima:  Se  presta  en  aque- 
llos contratos  dé  los'¿|ue  ^olo  re&uha  utilidad  al  que  recibe.  IL  23^.  n.  ;j9, 
qemplo  de  e*lo.  R.  ¿3,  n.  29.  Culpa  leve:  Se  presta  en  aquellos  con- 
tratos en  que  hay  utilidad  para  auíbos  contrayentes.  R.  23,  n.  33,  ejem- 
plo de  esto:  R.  23,  n.  34,  35,  38,  ^0  y  41.  Ku  las  prestaciones  de  las 
culpas  puede  pactarse  mas  6  menos,  con  excepción  del  dolo  futuro,  que 
no  puede  remitirse.  R.  23,  n,  2.  La  hay  en  mezclarse >en  cosii&a^enas. 
R.  36,  n.  1  y  2,  ejemplos  de  esto.  R.  36.  n.  3  á  6,  excepción.  R.  36, 
n.  10.  También  la  hay  en  la  impericia.  R.  36,  n.  7-9.  Carece  de  ella 
el  que  sabe  y  no  puede  prohibir.  R.  50,  n,  1,  ejemplos  detesto.  R.  50, 
n.  3  y  5.  Incurre  en  ella  el  que  sabe  y  tiene  facultad  de  impedir  el  de- 
lito. R.  50,  n.  6,  ejemplos  de  esto.  R,  50,  n.  ®  y  4.  El'd»ño  que  uno 
sufre  por  la  suya,  no  se  reputa  como  tal.  R.  203,  n.  1-6» 

'  CSnrador:  Se  da  al  prckligo.  R.  40,  n.  6.  No  se  necesita  de  su  in- 
terveticion  para  que  el  pródigo  mejore  su  condición.  R.  40,  n.  7  y  ^.  Se 
da  también  al  loco.  R.  5,  n.  6.  Puede  estipular  para  el  menor.  R.  73, 
n,  24.  ' 


Daño:     En  casos  dudosos  debe  elegirse  el  menor.  R.  200,  n.  l**-4. 
No  se  entiende  que  lo  recibe  d  que  lo  recibe  por  su  cailpa.  R.  203,  n, 
1-6.     Con  ei'de  otro,  nadie  puede  enriquecerse.  R.'S06,  w.  i -3. 
'  IUáo  emerfenté:     Véase  ''inter^.'' 

Dar;  No  se  entiende  que  se  da  aquello  que  no  se  hace  del  que  lo  re- 
cibe. R.  167,  n.  1  y  2.  Algunas  veees  significa  también  entregar.  A. 
167,  n.  3, 

'  Deimias     Es. de  derecho  natural.  R.  48,n..  2v    8i  ncaso  está  uno 
obli^do  a  la  de  un  tercero  que  se  viere  acometido.  R.-50,  n.  8-10.    El 

?ue  es  defendido  sin  mandato  suyo,  parece  que  está*  «oh«iite.  R.  9S,  n, 
y  2.     A  nadie  se  le  obliga  á  hacerla  de  su  coáa/ft.  156,  n.  1. 

Pefliilelon;     Es  peligrosa  en  derecho.  R.  202,  n.  1  y  2. 

Dellberadóii:  Aquellos  actos  que  la  necesitara  n«  «e  perfeodotian, 
sino  con  pleno  conocimiento.  R.  76,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  76,  n, 
S-9.  El  heredero  tiene  el  derecho  de  ella  paha  la  tioeptffcion  de  la  he- 
rencia. R.  198,  n,  2.    •  ..  .    '  .. 

Sttttro:  Nadie  debe  luerar  con  el.  R.  38,  n.  3,  y  R.  131,  n.  2.  Al 
orden  publico  interesa  su  castigo,  R.  46,  n.  2.  El  que  lo  aconseja  que- 
ja obligado  si  en  efecto  ha  Hcgodo  á  cometerse.  R,  47,  lu  8  y  9,. pero 
no  en  el  caso  contrario.  R.  47*  n.  10.  La  ira  es  una  circunstancia  ate- 
nuante de  ellos.  R;  4S,  n^  6-9.  No  es  cómplice  de'  ü  •i'^ue^io  sabe  y 
no  puede  impedirlo.  R.  50,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  50,  n.  3  y  5.  Es 
cómplice  de  él  el  que  lo  sabe  y  tiene  facultad  de  impedirlo.  R.  50,  n.  6, 
ejemplos  de  esto,  R.  50,  n.  2,  4  y  7.  No  se  presume.  Rv  M,  n.  %  El 
cometido  por 'el  hijé  no  pH>duce  la  ooéion  de  peeuiiaiCoiilTa  el  padre.  R. 
58,  n,  4-7*     No  se  supone  comprendido  en  el  mandato,  R.  58;'ñ.  4, 
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No  lo  hay  cuando  falta  la  voluntad  de  delinquir.  R.  76,  n.  8  y  9.  En 
el  de  dos  individuos  (cuando  el  delito  es  igual)  es  mejor  la  condición  del 
que  posee.  R.  128,  n.  6  y  7.  Su  estimación  no  debe  agravarse  por  uo 
hecho  posterior.  R.  138,  n.  I  y  2.  La  reincidencia  en  él,  y  la  frecuen- 
cia con  que  se  cometa,  se  consideran  como  circunstancias  agravantes.  R. 
138,  n.  3  y  .4.  Producen  responsabilidad  civil.  R.  202,  n.  6  y  7«  A 
qué  pena  queda  sujeto  el  que  lo  comete  por  orden  de  su  padi'e  ó  señor. 
R.  15/,  n.  1-6. 

Demanda:  Su  interpretación  debe  hacerse  según  la  intención  del  ac- 
tor. R.  96,  n.  10. 

Pemandada;  Su  condición  es  mejor  que  la  del  demandante  cuando 
ambos  tratan  de  lucrar.  R.  33,  n.  1-3,  ejemplos  de  esto.  R.  33,  n.  ^y 
5,  lo  mismo  sucede  en  las  causas  onerosas.  R.  33,  n.  6. 

Daponema:  Puede  disponer  que  el  depositario  entregue  el  deposito 
á  un  tercero.  R.  73,  n.  27- 

Deportación:  El  sentenciado  á  ella,  solo  pierde  aquellas  cosas  que  se 
aplican  al  ñsco.     Esta  abolida  esa  pena  entre  nosotros.  R.  97,  n.  1. 

Depóilto:  En  él  se  prestan  el  dolo  y  la  culpa  lala.  R.  23,  u.  19, 
excepciones  de  esto.  R.  23,  n.  20-22.  Es  circunstancia  natural  interna 
de  él  que  no  se  trasñera  el  dominio  de  la  cosa  depositada.  R.  27,  n.  10. 
Por  el  dolo  que  en  él  haya  cometido  el  difunto,  qu*'da  obligado  el  here- 
dero. R.  38,  n.  7     Nadie  puede  recibir  en  él  su  propia  cosa.  R.  45,  n.  1. 

Derechos  Una  misma  cosa  no  puede  regirse  por  diversos  derechos. 
R.  7,  n.  2.  Es  cierto  y  determinado.  R.  24,  n.  3.  Lo  que  se  ha  con- 
traído por  alguno,  se  disuelve  por  el  contrarío  R.  35,  n.  7*  Nadie  pue- 
de trasmitir  á  otro  uno  mayor  que  el  que  él  mismo  tiene.  R.  54,  n.  1, 
ejemplos  de  esto.  R  54,  n.  2-4.  El -que  usa  del  suyo  no  obra,  con  do- 
lo. R.  55,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  55^  n.  2-9.  Ampara  á  los  vigilan- 
tes y  no  á  los  descuidados.  R.  55,  n.  6.  El  que  usa  del  suyo  no  hace 
fuerza.  R.  55,  n.  4.  Cuáles  sean  sus  preceptos,  R.  74..  Resuelto  el  del 
que  da  se  resuelve  el  del  que  recibe.  R.  205,  n.  3. 

Derecto  antlgoo  y.  modier^oi  Qué  se  entifei^da  por  tales  en  mate- 
ria de  sucesiones.  R.  91,  n.  1  y  1^. 

Derecto  comim:  No  lo  peijudica  lo  que  se. inserta  en  loa  contratos 
para  evitar  dudas.  R.  81,  n.  l^á  6,  lo  mismo  sucede  en  los  testamentos. 
R.  81,  n.  7. 

Derecho  estricto:  Debe  templarse  por  laequidad.  R«  85,  n.  II,  y 
R.  91),  n.  1-7. 

Derecto  aatnral:     Según  él  todos  los  hombres  son  ig^iales.  R.  32. 

Deredio  público:  No  puede  quebrantarse  por  los  pactos  particula- 
res R.  ¿7,  n.  2  y  8,  y  R.  45,  n.  7-10.  El  que  lo  sigue  no  «a  engaña- 
do. R.  116.  n.  5-9. 

Derecho  real:  Se  con3erv8,^cualquiera  que  sea  e}  poseedor  de  la  co- 
sa. R.  25,  n.  3. 

Deaheredaeion:  Ta  no  es  justa  causa  para  ella  ej  contraer  matrímo- 
nio.sin  el  coiisenliiniento  paterno.  R.  3.0,.  n.  9  y  10,  No  subsis(te  la  que 
se  ha  h(*cho  en  el  calor  de  la  ira.  R.  48,  n.  4. 

De  iM^ado:  Ante  todo  debe  ser  restituido,  aui>  cuando  sea  ii^usto 
poseedor,  y  aua  cuando  se  le  oponga  la  ex/Qeppion  dis  doinjnio.  R.  156, 
n.  10. 
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Sendas:  Las  del  testador  deben  pagarse  antes  que  los  legados,  y  si 
no  se  hiciere  así,  los  acreedores  pueden  reclamnr  á  los  legatarios.  R.  41, 
n.  6.  Al  que  la  niega,  se  le  oyen,  sin  embargo,  sus  defensas.  R.  43,  n. 
1,  4>  y  5,  excepciones.  R.  43,  n.  6-9.  Se  entiende  remitida  cuando  se 
ha  devuelto  al  deudor  el  instrumento  en  que  consta.  R  158,  n.  6. 

Beodor:  D(*ja  de  serlo  el  que  adquiere  excepción.  R.  66.  £n  qué 
casos  podrá  reclamar  su  prenda  de  la  persona  á  quien  la  haya  vendido  el 
acreedor.  R.  73,  n.  28.  Cuando  intenta  fugarse,  puede  ser  aprehendido 
por  el  acreedor.  R.  176,  n.  9.  En  los  casos  dudosos,  su  condición  ed 
mejor  que  la  del  acreedor.  R.  17. 

Día:  Kl  del  término  no  se  computa  en  el  término.  R.  101,  n.  6.  El 
del  cumpliuiient3  de  una  obligación,  es  todo  él  en  favor  del  deudor.  R» 
186,  n.  6. 

Diflea:  Lo  que  lo  es,  se  reputa  hasta  cierto  punto  como  imposible. 
R   174,  n.  4. 

DUaeiottM:     Cuáles  deberán  concederse.  R.  42,  n.  9. 

I>Ai«ro:  Gs  ilícito  recibirlo  por  hacer  aquello  que  se  debe  hacer  gra- 
tuibiniente.  R.  50,  n.  7  y  84  No  recibido.  Duración  de  esta  excepción, 
R.  53,  n.  6.  ' 

IH0K  f)s  dtieilo  de  todas  las  cosas,  y  su  voluntad  es  la  regla  roas  se- 
gura de  justicia.  R.  Í06,  n.'  8. 

Diiohitilim  de  eontratoi  j  •bUfaetoaas:  ^Yáinse  estas  palabras  y 
"Convenciones." 

Siviüoii  da  haroMiaS  La  que  se  hace  en  ausencia  de  algnn  herede- 
ro, na  le  perjudica.  R.  74,  ti.  3. 

Bivoiréio:  £1  que  se  pide  en  el'calor  de  la^ii*a  no  sé  entiende  pedido. 
R.  4S,  n.  2. 

DocttttaAti»:  El  que  no  protesta  contra  aquel  que  le  impone  alguna 
obligncion,  se  supone  que  consiente  en  ella.  R.  142,  n.  6. 

Dalo:  Obra  con  él  el  que  pide  lo  que  debe  restituir.  R.  19,  n  9,  y 
R.  1 73,  n.  I S,  pero  no  el  que  cobra  lo  que  se  le  debe  puramente,  y  á  cuya 
restitución  solo  está  obligado  bajo  cierta  condición  que  aun  no  se  veriü- 
ca.  R.  19,  n.  10.  £n  algunos  contratos  solo  se  presta  el  dolo,  en  otros 
el  dolo  y  la  culpa.  R.  23,  n.  1.  £1  futuro  no  puede  remitirse.  R.  23, 
n.  2.  Su  definición.  R.  23,  n.  4.  Siempre  que  se  presta  el  dolo,  se 
presta  también  la  culpa  lata.  R.  23,  n.  1 1,  pero  no  caando  se  trata  de 
penas  corporales.  R.  23,  n.  12  y  18.  El  del  difunto  obliga  al  heredero 
en  algunas  acciones.  R.  88,  n.  7.  Se  presta  en  el  contrato  y  en  la  per- 
secución de  la  cosa.  R.  38,  n.  8.  No  incurre  en  él  el  qtie  tiene  justa  cau- 
sa de  ignorar.  R  42,  n.  3.  Su  acción  es  temporal  y  su  excepcroH  es  per- 
petua. H.  42,  n.  8.  El  del  difunto  obliga  al  heredero  en  lo  que  este  ha- 
ya percibido  en  razón  de  él.  R.  44,  n.  i  y  2,  y  esto  aun  coando  haya 
percibido  por  un  solo  momento.  R.  12"^,  n.  i  y  2,  pe.ro  si  el  dolo  se  ve- 
riñco  en  algún  contrato,  entonces  el  heredero  queda  obligado  üt  wU^um, 
aun  cuando  nada  haya  percibido.  R.  44,  n.  4-6.  El  de  uno  no  puede 
dar  acción  á  otro.  R.  49,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  49,  n.  2,  3,  5  y  6. 
No  se  presume  que  obra  con  él  el  que  usa  de  su  derecho.  R.  55,  n.  1, 
ejemplos  de  esto.  R.  55,  n.  2  á  9.  El  del  procurador  o  el  del  colono  i>ó 
perjudica  al  sefior  6  al  propietario.  R.  74,  n.  2,  ni  el  del  tutor  al  pupilo. 
R.  74,  n.  5~7j  excepto  en  aquello  en  que  este  se  hubiese  hecho  mas  rico. 
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H»  74,  n.  8.  Su  ndciou  ho  se  buce  pet^petua  por  la  eontestaciou  de  Jade- 
blanda.  H.  87,  n.  10.  El  que  con  él  deja  de  poseer  es  reputado  como 
poseedor  en  aquello  que  lu  perjudica.  U.  131,  n.  1  y  2.  Por  el  propio 
tío  puede  rescindirse  un  contrato.  R.  184,  nt  6.  No  obra  coa  él  el  que 
obra  por  mandato  del  juez.  R.  167»  n.  4,  No  incurre  en  él  el  que  igno- 
ra la  causa  por  qué  no  puede  pedir,  ll.  177,  n«  1.  Se  escasa- düe  él  el 
que  ii^nora  cu;ínto  6  ú  quieu  debe  pagar.  R.  177,  n.  2.  Cuándo  haga 
incurrir  en  él  la  i«:iiorancitt  de  derecbo.  R.  177,  n,  3.  Incurre  en  él  el 
que  desobedezco  al  juez.  R.  199,  n.  1«  El  del  procurador  no  perjudica 
al  duefio.  R.  200,  n.  4. 

noméiiieó:  Qué  pena  merece  el  que  delinque  por  órdeo  de  ai^  amo. 
R.  157,  n.  4-64 

Dominio:  Para  trasferirlo  por  medio  de  la  tradición  se  neoesita  vo- 
luntad y  causa  justa.  R.  li,  n.  S«  Se  pierde  por  actos  contrarios  á  aí^ue- 
llos  por  los  que  se  adquiere.  R*  35,  n.  3t  El  derecbo  que  de  él  dimana 
es  el  único  que  podemos  teíiier  eu  nuestras  cosas-  R*  45,  u.  2.  Ciumdo 
es  revocable  el  que  tenemos  en  nuestra  cosa,  podemos  comprarla*  R.  45. 
Q4  6.  Para  adquirir  el  de  alguna  cosa,  se  necesita  la  trn(licion.  R.  9S, 
n.  6.  No  puede  transferirlo  el  que  no  puede  enagenar.  R.  119,  ».  2» 
Sucede  algunas  veces  que  aunque  sea  posible  perder  el  que  tenemos  en 
algunn  cosa,  podemos  entretanto  disponer  de  ella.  R.  )í05,  né  It 

Donación:  Como  tal  debe  reputarse  la  v^ta  ó  la  Ipcacion  en  qu^  in- 
terviene como  precio  o  merced  una  sola  moneda.  R.  16,  n*  5-7.  La  re- 
munerritorin  no  puede  llaraar&e  propiamente  tal.  R,  28,  n*.  7  y  8^  y  por 
lo  mismo  no  necesita  de  insinuación.  R.  82,  n.  3>  m  se  revoca  por  ingra- 
titud. K»  82,  n.  4.  Guando  se  baya  hecho  de  una  misma  cusa  á  doa  per- 
sonas diversas,  es  mejor  la  condición  del  que  primero  obtuvo  la  posi&sioR. 
R.  33,  D.  4,  y  R.  98,  n.  3.  Está  prohibida  entre  marido. y  miger.  R* 
45,  Q.  9,  así  como  también  el  pacto  de  no  repetir  tales  donaciones.  R. 
45,  n.  10.  La  piadosa  no  puede  revocarse  por  haberse  hecho  eu-el  ca- 
lor de  la  ira.  K.  48,  n.  10,  se  entiende  como  tal  aquello  que  se  ha  paga« 
do  sabiendo  que  no  se  debe.  R.  53,  n.  10,  y  R.  82,  n.  1  y  2,  requisitos 
necesarios  para  esto.  R.  53,  n«  11  y  12.  Necesita  ser  aceptada.  R.  53, 
n«  11.  Eti  caso  de  duda  no  se  presume,  R.  53,  n*  12.  La  ^ue  se  ha- 
ce por  causa  de  dote  subsiste  aun  cuando  muera  <1  donante  antes  de  la 
celebración  del  matrimoDÍo.  K.  85,  n.  2.'  A  ella  equivale  la  remisión  de 
la  deudtí.  R.  115,  n.  3*  La  que  se  hace  en  razón  del  matrimonio  no 
subsiste  cuando  este  es  insubsistente^  R«  178,  n.  6.  Pueden  hacerla  el 
sordo  y  el  mudo.  R.  124,  n.  4. 

Donanto:  Disfruta  del  beneficio  de  competencia»  R»  28,  n.  3,  y  de 
lo  que  haya  donado  debe  deducirse  el  pago  de  sus  deudas.  R.  28,  n^  5. 
Puede  mandar  al  donatario  que  restituya  ú  un  tercero  la  cosa  donada.  R* 
73.  n.  26. 

Donntorloa  No  queda  obligado  por  el  dinero  aje^o  del  donante.  R« 
14w,  n.  6- 

Doto:  La  prometida  no  puede  pedirse  antes  de  .que  la. joven  llegue 
a  la  edad  liabil.  R.  14,  n.  7.  No  puede  haberla  si  no  hay  matrimonio. 
R.  14,  n.  8,  y  R.  178,  n.  6.  Sobre  si  puede  exigir  h  nuger  que  el  ma- 
rido U  asegure.  R.  21,  n.  3.  Respecto  de  e)k  se  presta  laculpa  leve. 
R.  23,  n.  41,  notable  ejemplo  de  eslo.  R«  23,  u.  42.    Puede  reclamarla 
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la  mujer,  aanque  el  marido  haya  muerto  sin  consumar  el  matrimonia*  B. 
30,  n.  14.  El  privilegio  que  respecto  de  ella  se  concede  al  marido,  solo 
se  trasmite  á  sus  hijos.  R.  68,  n.  4.  Lo*  mismo  sucede  con  el  que  respec- 
to de  ella  disfruta  la  mujer.  R.  68,  n.  5  y  6.  £u  caso  de  duda  debe  es- 
tarse á  lo  que  le  sea  favorable.  R.  85,  n.  1.  Objeto  y  utilidad  de  ella* 
R.  85,  n.  2,  La  donación  que  se  hace  por  su  causa  subsiste  aun  cuan-^ 
do  muera  el  donante  antes  de  la  celebración  del  matrimonio.  R.  85,  n*  2. 
KI  padre  está  obligado  á  constituirla  para  su  hija  de  sus  propios  bienes* 
R.  85,  n.  3.  Su  causa  es  privilegiada.  R.  125,  u.  9.  No  la  gana  el 
marido  que  mata  a  su  mujer.  R.  134,  n.  4.  Sus  frutos  pertenecen  al 
marido.  R.  10,  n.  4. 

Duda:  Cuando  la  hay,  es  mejor  la  condición  del  que  reclama  lo  suyo, 
que  la  del  que  pretende  lucrar.  E*  41,  {.  11.  Debe  preferirse  igualmente 
lo  que  sea  mas  benigno.  R.  56,  n.  1,  ejemplos  de  e4o.  E.  56,  n.  2-10* 
Lo  que  se  inserta  en  los  contratos,  para  removerlas,  no  perjudica  al  dere- 
cho común.  R.  81,  n.  1-6,  lo  mismo  sucede  en  ios  testamentos.  R«  81, 
n*  7»    Cuando  la  hay,  debe  elegirse  io  mas  equitativo.  R.  200,  n.  1-4. 


IkUul:  Debe  tenerse  en  cuenta  para  la  aplicación  de  la  pena.  R.  108> 
n.  1,  al  infante  6  próximo  á  In  infancia  no  se  le  impone  pena  alguna.  R. 
108,  u.  2,  al  próximo  á  la  pubertad  se  le  suaviza.  R.  108,  n.  3  y. 4,  cuál 
deberá  aplicarse  á  los  menores  de  veinticinco  años.  R.  108,  n.  5,  también 
se  minora  la  pena  á  los  ancianos.  R.  108,  n.  8,  los  menores  de  catorce 
años  no  incurren  en  pena  alguna  por  los  delitos  de  lujuria.  R*  108,  n.  6. 
Para  testar  se  necesita  la  de  catorce  años  en  los  varones  y  la  de  doee  en 
las  hembras.  R.  2,  n.  17,  y  R.  29,  n.  4. 

Bdlfl«ar:  Cualquiera  puede  hacerlo  con  tal  de  que  no  ofenda  arbi- 
trariamente la  propiedad  de  otro.  R.  55,  n.  7. 

B— >l>«<>a  ydMto^a;  Como  disfruten  del  bepefício  de  competencia. 
R.  28,  n.  3. 

I3Baf«MMl«n:  Parece  que  la  hace  el  que  tolera  que  se  prescriba  su 
cosa.  R.  11,  n.  6.  Es  revocable  la  que  se  hace  en  fraude  de  los  acreedo- 
res. R.  79,  n.  2,  que  requisitos  son  necesarios  para  que  esto  se  verifique. 
R.  79,  n.  3-6.  No  la  hace  el  que  aolo  omite  la  posesión.  R.  119,  n.  1. 
El  que  no  puede  hacerla,  tampoco  puede  trasferir  el  dominio,  ni  tolerar 
«{He  se  prescriba,  ni  dar  en  usufructo  ó  enñtóusis,  ni  constituir  servidum- 
bre. R.  119.  n.  2.  Enagena  el  que  pierde  la  posesión  adquirida.  R.  119, 
n.  3.  No  enagena  el  que  no  admite  una  herencia.  R.  119,  n.  4.  El  que 
puede  hacerla  contra  la  voluntad  de  otro,  mejor  podrá  hacerlo  estando  es- 
te ausente  ó  ignorándolo.  R.  26,  n.  1-3*  No  puede  consentir  en  ella  el 
que  no  puede  enagenar.  R.  160,  n.  3. 

BafltéiHist  No  puede  oonstitoirla  el  que  no  puede  enagenar.  R.  119, 
n.  2. 

TSwiltéaf :     Se  libra  de  la  pena  de  caducidad  cuando  ha  dejado  de 

Sagar  el  eamm  ó  ha  enagenado  el  fundo  enfítéutico  por  ignorar  que  lo  e^a, 
L;  42,  n.  5. 

ÜBVanadM:  A  ellos,  y  no  á  k»  engañadores  auxiliad  derecho.  B* 
110,11.16. 
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EniraBo:  A  nadie  debe  hacérsele  bajo  la  apariencia  de  un  lieneficio. 
R.  14,  n.  9. 

Equidad:  Debe  proveerse  á  ella  con  justos  decretos.  R.  85»  u.  10, 
y  templarse  por  ella  el  derecho  estricto.  R.  85,  n.  11,  y  R.  ftO.  n.  1-7. 
Muchas  veces  modera  los  contratos  y  testamentos.  11.  90,  n.  8  y  4.  Su- 
ple algunas  veces  las  solemnidades  del  derecho.  R.  90»  n.  5.  Ella  exi- 
ge que  nadie  se  haga  mas  rico  con  peijuicio  de  otro.  R.  206,  n.  1-3. 

Error:  Se  opone  al  consentimiento.  R.  Tñ,  n.  2,  y  R.  116,  n.  1  y 
2.  El  del  escribiente  6  escribano  no  altera  las  obligaciones.  R.  92,  n. 
1-6. 

Esclavo:  El  que  vende  como  honrado  al  que  no  lo  es,  queda  obliga- 
do á  los  danos  y  perjuicios.  R.  31,  n.  2. 

Eicribano:     Uneda  obligado  por  su  impericia.  R.  86,  n.  9. 

Escrtbieiite:     El  error  de  él  no  altera  las  obligaciones.  R.  92,  n.  1-6. 

Esenciales:  Las  cosas  que  lo  son  á  los  contratos  no  pueden  mudar- 
se por  pacto  alguno.  R.  27.  n.  5-7. 

Especie:  Deroga  al  género.  R.  1,  n.  9,  y  R.  80,  n.  1.  Se  compren- 
de en  el  género.  R.  80,  n.  2  y  3.  El  legado  de  ella  deroga  al  de  géne- 
ro. R.  80,  n.  5-8. 

Esponsales:  Se  forman  por  el  (Consentimiento.  R.  80,  n.  2.  Pue- 
den contraerse  entre  presentes  ó  entre  ausentes  por  medio  de  procurador 
o  carta.  R.  30,  n.  8. 

Espreso:  Lo  que  lo  estS  perjudica,  y  no  lo  que  no  lo  está.  R.  195, 
n.  1  y  2. 

Esterilidad:  Como  debe  entenderse  la  remisión  de  la  renta  que  por 
su  causa  se  haga  al  colono.  R.  67,  n.  5. 

EsUmacion:     Como  deba  hacerse  la  de  los  frutos.  R,  78,  n.  8-5. 

Estipulación:  Generalmente  hablando  no  se  puede  hacer  para  un 
tercero.  R.  78,  n.  17-19,  pero  se  puede  hacer  cuando  se  agrega  pena  que 
interese  al  estipulante.  R.  73,  n.  20,  pueden  hacerla  para  un  tercero  el 
tutor,  el  curador,  el  procurador,  el  síndico  y  el  gestor  de  negocios.  R.  73, 
n.  24,  se  puede  también  hacer  para  un  tercero  cuando  de  ella  resalta  al- 
guna utilidad  al  estipulante.  R.  78,  n.  25,  puede  hacerla  el  padre  para  el 
hijo  y  viceversa.  R.  73,  n.  21,  el  notario  puede  hacerla  para  un  tercero. 
R.  73,  n.  ?3,  lo  mismo  el  donante.  R.  73,  n.  26,  y  el  deponente.  E.  73, 
n.  27,  y  el  acreedor  pignoraticio.  R.  73,  n.  28,  y  el  padre  por  sa  hija  y 
por  su  nieta.  R.  78,  n.  29,  y  el  mutuante.  R.  73,  n.  80.  No  se  vida  por 
las  palabras  supérfluas  que  se  le  agreguen.  R.  81,  n.  4.  En  ella  siempre 
se  supone  prometido  lo  menor.  R.  9,  n.  13,  y  en  el  tiempo  mas  largo. 
R.  9,  n.  14.    E^tán  abolidas  sus  solemnidades.  R.  9,  n.  13. 

Evicdoa:  Puede  renunciarse,  y  efectos  de  tal  renuncia.  R.  27,  n.  1 2. 
Su  monto  debe  regularse  por  la  costumbre.  R.  34,  n.  9.  Está  obligado 
á  ella  el  que  vende,  y  no  el  oue  solo  consiente  en  la  venta.  R.  160,  n.  2. 
Si  para  asegurarla  ha  obligaao  sus  bienes  el  tutor,  subsiste  tal  obligación, 
aun  cuando  no  subsista  el  contrato  principal.  R.  178,  n.  6.  Lo  que  se 
nos  reclama  en  virtud  de  ella  no  está  entre  nuestros  bienes  R.  190,  n.  1 . 
Queda  obligado  á  ella  el  vendedor,  aunque  no  ee  haya  pactado  esípresa- 
mente.  R.  190,  n.  2.  Lo  que  se  pierda  en  virtud  de  ella  por  colpa  del 
comprador,  no  perjudica  al  vendedor.  R.  208,  n.  3. 

Pueden  oponerse  varias  simultáneamente.  R.  43,  n.  3. 
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Su  oposicíou  no  entraña  la  confesión  de  la  demanda.  R.  43,  n.  4  y  5. 
Escusa  de  mora.  R.  63,  n.  4.  El  que  la  adquiere  deja  de  ser  deudor.  R. 
66.  Las  dilatorias  no  pueden  oponerse  después  de  la  contestación  de  la 
demanda.  R.  87,  n.  4.  La  produce  la  obligación  natural.  R.  84,  n.  5. 
Se  concede  á  aquel  ¿  quien  se  concede  la  acción.  R.  156,  n.  7-9. 

ZUproplacionS     Puede  hacerse  por  causa  de  utilidad  pública^  previa 
iademnizacioa.  R.  11.  n.  7  y  8,  y  R.  54,  n.  13. 


FalcMlA:  Como  y  cuándo  pueda  repetirse  lo  que  se  haya  pagado  á 
los  legatarios  sin  deducir  lo  que  á  ella  corresponde.  R.  53,  u.  3-5.  Es- 
tá abolida  entre  nosotros.  R.  53,  n.  3. 

FalMdad:     Como  se  prueba  la  de  un  instrumento  público.  R.  92,  n.  7. 

Fama:    Véase  ^'Reputación." 

Fa:    La  prometida  debe  observarse.  R.  65,  n.  5-7. 

Fiador:  El  que  ha  aceptado  uno  que  no  sea  idóneo,  no  puede  exigir 
que  se  le  sustituya  con  otro.  R.  19,  n.  4.  Es  ,escusable  su  ignorancia. 
K.  42,  n.  6.  Disfruta  de  los  privilegios  del  menor  á  quien  ha  fiado, 
cuando  el  menor  ha  sido  engañado  dolosamente.  R.  68,  n.  12.  Disfruta 
del  beneficio  de  orden  y  escusion.  R.  81,  n.  6.  Queda  obligado  civil- 
mente el  que  lo  es  de  obligación  natural.  R.  84,  n.  9.  Se  infiere  que  con- 
siente en  serlo  el  que  presencia  que  se  le  inscribe  como  tal,  y  no  lo  contra- 
dice. R.  142,  n.  3.  Queda  obligado  por  la  mora  del  deudor  principal.  R. 
173,  n.  7»  El  que  paga,  sabiendo  que  el  deudor  principal  tenia  excepción, 
no  puede  cobrar  á  este  lo  que  ha  pagado.  R.  203,  n.  4.     Véase  ''Fianza." 

Fiadoras  El  privilegio  que  tiene  la  mujer  para  no  poder  ser  obliga- 
da como  tal,  se  trasmite  á  su  heredero.  R.  68,  n.  13,  puede  la  mujer  re- 
nunciar tal  privilegio.  R.  69^  n.  3.     Véase  "Fianza." 

Flama:  La  pretoria  puede  sustituirse  con  prenda  6  deposito.  R.  25, 
n«  5  y  6.  Lo  que  en  virtud  de  ella  haya  pagado  una  mujer  n  quien  com- 
peta la  excepción  de  la  ley,  puede  repetirlo.  R.  53,  n.  8,  no  sucede  lo 
mismo  con  el  que  ha  fiado  á  un  menor.  R.  53,  n.  8.  El  que  consiente 
que  otro  la  preste  por  él  queda  obligado  con  la  acción  de  mandato.  R.  60, 
n.  2.  Muchas  veces  es  subsistente;  aun  cuando  no  lo  sea  el  contrato 
principal.  R.  68,  n.  12,  y  R.  178,  n.  7. 

FlaiMMi  da  lo  Juagado  y  laataoclado:  Cuándo  deba  darse.  R.  52, 
n.  3.     Debe  darla  el  que  defiende  á  otro  sin  mandato.  R.  95,  n.  1-6. 

Flama  da  *<rato  ai  frato:"    Cuándo  deba  admitirse.  R.  123,  n.  5-7. 

Fidalcomlio:    Si  puede  obligarse  á  alguno  á  que  lo  acepte.  R.  5 1 ,  n.  8. 

'  Flaco:     Sus  agentes  pueden  vender  la  cosa  agena.  R.  54,  n.  13.  En 

los  casos  de  confiscación  no  puede  perjudicar  á  los  acreedores.  R.  97,  n.  2. 

Foraui:  Lo  que  se  ha  establecido  como  tal  respecto  de.  algún  acto, 
debe  observarse  estrictamente.  R.  60,  n.  13. 

Farmalldadai:  Para  la  validez  de  un  acto  se  necesita  que  hayan  me- 
diado las  que  para  él  prescribe  la  ley.  R.  27,  n*  2  y  3.  Para  la  revoca- 
ción de  un  acto  se  necesitan  las  mismas  que  para  su  constitución.  R.  35, 
n.  8  y  9. 

Fraadas  Cuando  se  trata  de  él  debe  considerarse  todo  lo  que  el  ac- 
tor hubiera  podido  tener.  R.  78,  n.  1,  ejempb  de  esto.  R.  7á,  n.  2.  Pa- 
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ra  que  lo  baya  se  necesita  intención.  R.  79,  n.  1.  Es  revocable  la  ena« 
genacion  que  se  haga  en  el  de  los  acreedores.  R.  79,  u.  2,  requisitos  que 
para  esto  se  necesitan.  R.  79,  n.  8-6.  No  lo  comete  contra  los  acreedo- 
res el  que  deja  de  adquirir.  R.  119,  n.  4.  No  se  le  hace  al  que  sabe  y 
consiente.  R.  145,  n.  1-7. 

FriMioÉrio;     Puede  empeñar  el  usufructo.  R.  72,  n.  8. 

Frutot:  Cuando  se  deben  los  futuros,  debe  esperarse  á  que  se  reco- 
jan. R.  14,  n.  6.  Los  que  produce  un  legado  que  se  haya  dejado  ¿  día 
señalado  son  del  heredero.  R.  17,  n.  2,  á  no  ser  que  conste  que  el  seña- 
lamiento de  dia  se  ha  hecho  en  gracia  del  legatario.  R.  17,  n.  5.  Se  de* 
ben  desde  la  contestación  de  la  demanda.  R.  87,  n.  5.  Se  reputa  -como 
tal  el  poder  dar  la  cosa  en  prenda.  R.  72,  n.  1.  El  poseedor  de  malí  fe 
está  obligado  á  la  restitución,  no  solo  de  los  percibidos,  sino  de  los  que 
hubieran  debido  percibirse.  R.  78,  n.  2,  cómo  deban  estimarse  estos.  R. 
78,  n.  3-5.  Cuáles  deba  restituir  el  poseedor  de  mala  fe  que  tiene  tftu« 
lo.  R.  78,  n.  6.  Los  ya  percibidos  los  hace  sayos  el  poseedor  de  buena 
fe.  R.  136,  n.  3,  pero  no  ios  pendientes.  R.  186.  n.  4.  Los  debe  resti- 
tuir el  que  se  constituye  en  mora.  R.  168,  n.  9.  Los  de  una  herencia 
yacente  pertenecen  al  heredero.  R.  198,  n.  8. 

Fueros;     Están  abolidos,  R.  86,  n.  4. 

Fosna;     No  la  hace  el  que  usa  de  su  derecho.  R.  55,  n.  4.     Se  re- 

?uta  hecho  con  ella  lo  que  se  hace  habiendo  prohibición  de  hacerlo.  R. 
8,  n.  5;  Lo  que  se  hace  en  virtud  do  ella,  se  restituye  á  su  antiguo  es- 
tado. R.  73,  n.  6.  Se  reputa  que  obra  con  ella  el  que  ha  impedido  que 
se  le  estime  una  prohibición.  R.  73,  n.  7.  Es  contraria  i^  oonscntimien- 
to.  R.  116,  n.  1  y  2»  Cuál  sea  pública,  y  cuál  pmada:  penas  de  aiabas« 
R.  152,  n.  1-7*  £1  que  la  emplea  para  impedir  que  otro  haga  testamen- 
to, pierde  todo  derecho  que  pudiera  tener  á  la  herencia.  R.  152,  n.  $• 
El  que  de  propia  autoridad  se  apodera  de  los  bienes  de  su  deudor,  pier- 
de la  deuda.  R.  152,  n.  6.  El  que  la  comete  queda  sujeto  á  la  pena  y 
á  la  indemnización  civil.  R.  152,  n.  7*  Puede  repelerse  por  la  fuerza. 
Puede  usarse  de  ella  para  defender  y  recobrar  inmediatamente  la  pose- 
sión. R*  176,  n.  6,  y  para  vindicar  del  ladrón  la  cosa  propia.  R«  176, 
n.  7,  y  para  aprehender  al  acreedor  que  intenta  fugarse.  R.  176,  n.  8  j  9« 
Fonaralei:  La  preferencia  que  se  concede  por  lo  gastado  en  ellos, 
se  trasfíere  al  sucesor  del  que  Iiíeo  d  gasto.  R.  68,  n.  7* 


Oanado:  El  que  tiene  el  uso  de  él  puede  tomar  leche  y  estíevaol,  pe- 
ro no  lana  ó  cabritos.  R.  12,  n.  7* 

Gasaraiaf:  En  las  cosas  que  lo  son,  se  comprenden  ks  partitalares. 
R.  80,  n.  2  y  3. 

OétMtói  Es  derogado  por  la  especie.  R*  80,  n.  li  y  por-  lo  miamo, 
el  legado  de  é\  es  derogado  por  el  de  especie.  R»  80,  n.  5-7* 

Ckaiim  éé  BafoaiM:  En  ella  se  presta  ordinaríameote  el  dolo,  la 
culpa  lata  y  la  leve.  R.  2d,  n.  25,  excepción  de  esto.'  R.  23,  m  26.  £1 
dolo  que  en  ella  hubiere  cometido  el  difunto  obliga  ai  heredo»^  R*  38, 
n.  7. 
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Cktl^r  ét  ■tfoctoi:  Puede  redamar  loa  gastoa  que  haya  heclio  eti 
utilidad  del  dueño*  R.  36»  n.  10,  y  R«  171,  n«  3.  Puede  estipular  para 
el  dueño*  R.  73,  n.  24*  A  aadie  ae  obliga  i  serlo  contra  stt  Toluntad« 
R.  156,  n.  4* 


Bákll:  Para  heredar  ae  necesita  serlo  al  tiempo  de  la  muerte  del  tes^* 
tador.  R.  85,  b.  6* 

HafcHaaiim:  Se  comprende  en  la  palabra  alimentos»  R*  80,  n»  2« 
Véase  "Casa*" 

Es  necesario  para  que  haya  privación.  R*  83,  n.  2* 
8e  necesita  algpuno  nuestro  para  que  nuestras  cosas  pasen  á 
otro*  R«  11,  n«  1*  Muchas  veces  es  oscuro»  R.^24,  n*  3.  No  puede  auu' 
larse  por  pacto  ni  por  estípuUcion»  R*  81,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  31| 
n.  2  y  8.  Se  entiende  que  ae  ha  ejecutado  lo  que  ha  dejado  de  hacerse 
contra  la  voluntad.  R.  39,  n.  1  y  2.  El  de  uno  no  debe  empeorar  la  con- 
dicion  de  otro.  R»  74,  n*  1,  ejemplos  de  esto.  R.  74,  n.  2,  8,  5  y  7.  El 
propio  solo  puede  peijudicar  á  su  autor.  R.  74,  n.  4.  No  se  reputa  co« 
mo  tal  lo  que  aun  está  pendiente.  R.  169,  n.  1  y  2. 

Baradarog  Be  infiere  que  do  quiere  serlo  el  que  trasfiere  á  otro  la 
herencia.  R.  6,  n.  1,  en  cuyo  caso  pasa  la  herencia  al  austituto  ó  al  legí<* 
timo.  R.  6,  n.  2.  Siempre  debe  creerse  que  el  testador  ha  querido  gra* 
vario  en  lo  menos  posible.  R.  9.  n.  10.  Se  equipara  al  deudor  respecto 
de  los  legatarios  y  fideicomisarios.  R.  17.  Hace  suyos  los  frutos  del  le- 
gado  que  tenga  que  entregar  á  dia  cierto.  R.  17,  n.  2,  con  excepción  del 
caso  en  que  el  señalamiento  de  dia  se  haya  hecho  en  favor  del  legatario. 
R.  17,  n.  6*  Puede  entregar  el  legado  antes  del  dia  designado  por  el 
testador.  R.  17,  n.  3,  a  no  ser  que  de  ello  se  siga  algún  peijuicio.  R.  17i 
n.  4.  No  contrae  voluntariamente  con  el  legatario.  R.  19,  n.  7.  La  ina* 
titucion  de  él  que  es  viciosa  en  su  principio  no  se  confirma  después.  R. 
29,  n.  8.  No  debe  sufrir  pena  por  el  delito  del  difunto.  R.  88,  n.  1,  ni 
Inorar  con  él  R.  38,  n.  1 .  Qeneralmente  hablando,  no  pasan  á  él  las  ac- 
ciones penales  por  delito»  R«  38,  n.  4,  y  R.  59,  n.  10,  pero  puede  ser  re- 
convenido por  aquello  que  haya  percibido.  R.  38,  n.  5.  Pasan  á  él  las  ae* 
dones  persecutorias  de  la  cosa.  R.  38,  n.  5,  y  las  convencionales.  R.  38, 
n.  6.  Áueda  obligado  por  el  dolo  del  difunto  en  ciertas  acciones.  R.  38, 
n.  7.  Pasan  i  él  las  acciones  penales  si  se  ha  contestado  la  demanda* 
R.  38,  n.  9.  Pasan  á  él  las  acciones  que  se  derivan  de  contrato  o  cuasi- 
contrato. R.  38,  n.  12.  Las  acciones  penales  que  se  dan  contra  él,  solo 
son  para  el  resarcimiento,  y  no  para  el  castigo  del  delito.  R.  38,  n.  13, 
excepción  de  esto.  R.  88,  n.  13.  El  del  ladrón  está  obligado  á  la  resti- 
tución de  la  cosa  hurtada.  R.  38,  n.  14.  Es  escusable  su  ignorancia  res- 
pecto de  las  cosas  del  difunto.  R.  42,  n.  1  y  2,  ejemplos  de  esto.  R.  42, 
n.  3-5.  No  incurre  ni  en  mora  ni  en  dolo  cuando  ignora  los  hechos  del 
difunto.  R.  42,  n.  8-5.  Si  niega  que  se  ha  dejado  algún  legado  en  el 
testamento,  y  se  le  probare,  no  se  le  oye  sobre  la  excepción  de  nulidad 
del  testamento.'  R.  43,  n.  7.  Clueda  obligado  por  el  dolo  del  difunto  en 
aquello  que  haya  llegado  á  percibir.  R.  44,  n.  1  y  2,  y  esto,  aunque  solo 
haya  percibido  por  un  momento.  R.  127,  n»  1  y  2j  pero  si  el  dolo  se  ve* 
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lineó  en  nigun  contrato,  entonces  queda  obligado  í»  ^ukm,  tunqve  na- 
da  haya  percibido.  K.  4^  n.  4-6.  ?)1  del  ladrón  está  obligado  in  »oiidu» 
á  ]a  restitución  de  lo  robado  por  ei  difunto.  R.  44,  n.  8.  Cuando  hay 
varios  herederos,  responden  á  prorata  de  las  obligaciones  del  difuBto.  R. 
44,  n.  7.  Representa  en  todo  á  la  persona  del  difunto.  R.  44,  n.  6,  y 
R.  59,  u.  9.  No  puede  tener  mas  derecho  que  el  que  tenia  el  difunto. 
R.  54,  n.  3  y  4.  Es  de  la  misma  potestad  y  derecho  que  el  difunto.  B. 
59,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  59,  n.  7-9,  excepciones,  R.  59,  n.  10. 
Se  entiende  por  tal,  no  solo  el  inmediato,  sino  también  el  remoto.  R.  59. 
n.  5,  y  también  el  posesor  de  los  bienes.  R.  59,  n.  4.  Le  peijiidlca  pa- 
ra la  prescripción  la  mala  fe  del  difunto.  R.  59,  n.  7.  Se  estiende  á  él 
el  pacto  hecho  por  el  difunto.  R.  59,  n.  8.  No  pasan  á  él  las  «oeionea 
penales  ni  los  pactos  personales.  R.  69,  n.  10.  Se  transmiten  á  él  los  pri- 
vilegios reales,  y  no  los  personales.  R.  68  y  sus  notas.  No  subeiste  su 
institución  cuando  es  incierta  la  persona  instituida.  R.  78,  n.  12.  £tque 
funge  como  tal,  y  en  efecto  lo  es,  adquiere  la  herencia,  R.  76,  n.  7.  Fue- 
de  instituirse  bajo  condición  y  con  señalamiento  de  dia.  R.  77,  n.  2. 
Para  serlo  se  necesita  no  ser  inhábil  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador. 
R.  85,  n.  6.  Por  la  contestación  de  la  demanda  se  transmiten  a  ú  las 
acciones  quod  meitis  ccnuayunde  rí.  R.  87,  n.  9.  No  se  admite  al  legíti- 
mo en  tanto  que  pueda  valer  el  testamento.  R.  89,  n.  1  y  2.  da  insti- 
tución no  es  ya  esencial  para  la  validez  del  testamento.  R.  89,  n.  5.  En 
defecto  del  testamentario  entra  el  legítimo.  R.  89,  n.  4.  El  que  úo  cum- 
ple con  la  voluntad  del  testador  pierde  la  herencia.  R.  121,  n.  2.  A  qué 
queda  obligado  el  que  de  buena  fe  ha  creído  serlo.  R.  127,  n.  3.  Le 
obsta  lo  que  le  obstaría  al  difunto.  R.  148,  n.  1  á  4.  No  poede  contra- 
riar lo  que  hizo  el  testador.  R.  149,  n.  2.  Debe  pagar  á  promta  la  obli- 
gación divisible  de  la  herencia.  R.  192,  n.  2,  por  la  indivisible  está  obli- 
gado in  éolidum.  R.  192,  n.  3,  y  el  que  así  la  haya  satisfecho,  puede  exi- 
gir á  sus  coherederos  que  le  indemnicen.  R.  192,  n.  4.  PuckIc  reclamar 
in  áolidum  la  cosa  indivisible  perteneciente  á  la  herencia.  R.  192,  n.  5. 
Para  serlo  se  necesita  haber  nacido  vividero.  R.  187,  n.  7.  A  él  perte- 
nece todo  el  aumento  de  la  herencia  yacente.  R.  193,  n.  8.  El  del  usu- 
rero está  obligado  á  la  devolución  de  las  usuras.  R.  88,  n.  14. 

Herencia!  Una  vez  admitida  no  puede  repudiarse.  R.  6,  n.  3.  £1 
que  está  bajo  potestad  agena  no  puede  aceptarla  sin  consentimiento  de 
aquel  bajo  cuya  potestad  se  encuentra.  R.  4,  n.  6  y  7,  tampooo  puede 
repudiarla  sin  tal  consentimiento.  R.  4,  n.  8.  No  puede  admitirse  en 
parte  y  repudiarse  en  parte.  R.  21,  n.  6.  La  que  se  deje  al  loco  debe 
ser  aceptada  por  su  curador.  R.  5,  n.  2.  El  prodigo  puede  aceptarla  por 
sí  mismo.  R.  40,  n.  8.  Está  prohibido  el  pacto  en  virtud  del  cual  se 
disminuya  la  que  legalmente  corresponde  á  los  hijos.  R.  45,  n.  8.  Qué 
parte  de  ella  pueda  dejarse  al  hijo  natural  en  concurrencia  con  los  legíti- 
mos 6  legitimados.  R.  51,  n.  5  y  6.  Su  definición.  R,  59,  n.  2  y  3.  La 
división  que  de  ella  se  haga  en  ausencia  de  uno  de  los  herederos,  no  per- 
judica al  ausente.  R.  74,  n.  3.  Para  aceptarla  d  repudiarla  se  necesita 
estar  cierto  de  la  muerte  del  testador.  R.  76,  n.  3-5,  y  saber  si  corres- 
ponde por  testamento  ú  ob  inteslato.  R.  76,  n.  6.  La  adquiere  el  que 
funge  como  heredero  y  en  efecto  lo  es.  R.  76,  n  7.  Puede  aceptarse  pa- 
ra día  determinado,  pero  no  bajo  condición.  lU  77,  n.  I,  4  y  6.    Se  su- 
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pone  aceptada  desde  el  momento  de  la  muerta  del  testador.  R.  77,  n.  6, 
y  R.  ]!>3,  n.  1.  Se  nos  debe  la  estimación  de  aquella  que  tenemos  en 
espectativa.  R.  83,  n.  4.  La  que  se  deñere  por  uu  doble  título,  repudia* 
do  el  nuevo,  subsiste  el  antiguo.  R.  Di,  n.  1  y  2,  cuando  la  renuncia  es 
espresa  y  general,  comprende  todos  los  derechos.  R.  91.  Renunciada  la 
paterna,  puede  adquirirse  después  por  la  delación  de  la  fraterna.  R.  91, 
n  6.     £1  no  aceptarla  no  es  enagenar.  R.  119,  n.  4. 

H«rMa»  Su  estimación  no  debe  agravarse  por  hechos  posteriores. 
R.  138,  n.  2.     Producen  responsabilidad  civil.  R.  202,  n.  6  y  7. 

BtnMuuii  Como  puede  obligarse  para  con  su  hermano,  estando  ba- 
jo la  patria  potestad.  R.  53,  n   2. 

HUo:  El  que  lo  es  no  puede  dejar  de  ser  tenido  por  tal.  R.  8»  n.  4. 
Se  reputa  como  tal  el  nacido  de  una  mujer  anciana,  R^  64,  n.  4,  pero 
no  el  que  nace  con  una  figura  monstruosa.  R.  64,  n.  9.  Los  privilegios 
y  beneficios  de  que  respectivamente  disfrutan  sus  padres  en  razón  de  la 
dote,  se  transmiten  á  ellos.  R.  68,  n.  4,  5  y  6.  No  puede  demandar  á 
«n  padre  sin  licencia  del  jues.  R.  102,  n.  2.  No  se  dice  que  muera  sin 
el  el  que  deja  á  su  mtijér  eii  cinta.  R.  187.  n  1.  No  se  reputa  como  tal 
el  que  nace  muerto  o  monstruoso.  R.  187t  u.  6  y  7,  ni  rompen  el  testa- 
mento de  sus  padres.  R.  187,  n.  7. 

3BUo  9áapiUí9t  Ya  no  tiene  derecho  de  heredar  al  adoptante.  R.  77, 
n.  11. 

BQ«!  4«  fiuQlUai  Como  pueda  obligarse  para  cou  su  padre.  R.  53, 
n.  2,  y  cómo  para  con  su  hermano.  R.  53,  i)«  2.  Puede  disponer  del  pe- 
culio castrense,  cuasi  castrense  y  adventicio,  ya  por  testamento  6  ya  por 
donación  causa  morlu,  R,  21,  n.  4,  y  R.  29,  n.  4.  No  puede  repetir  lo 
que  haya  pagado  en  razón  de  mutuo.  R.  53,  n.  8.  Adquiere  para  el  pa- 
dre y  vice  Tersa.  R.  73,  n.  21.  Forma  una  sola  persona  cou  el  padre. 
R.  73,  n.  22.  Qué  pena  merezca  el  que  delinque  por  orden  de  su  padre. 
R.  157,  n.  1-6.  Podia  ser  vendido  por  su  padre  en  caso  de  grave  ne- 
cesidad. R.  162,  n.  3. 

B|fo  luiturals  Qué  parte  de  la  herencia  le  corresponde  en  concurren- 
cia con  hjjos  legítimos  6  legitimados.  R.  51»  n.  5  y  6. 

Hlpofecaí  No  puede  constituirla  el  que  no  puede  enagenar.  R.  119, 
n.  2.  La  cosa  hipotecada  no  puede  ser  vendida  por  el  acreedor  sip  in- 
tervención de  la  autoridad.  R.  55,  n.  5. 

Por  derecho  natural  todos  son  iguales.  R.  32. 
No  lo  es  todo  lo  que  es  lícito.  R.  144,  n.  1-7. 
»:     No  puede  construirse  en  la  propia  casa  de  modo  que  perju- 
dique ú  ofenda  al  vecino,  R.  55,  n.  9. 

»i  Está  obligado  á  alojar  a  los  huéspedes.  !fi/.  156,  n.  6. 
Ii  Véase  "Hostalero." 
El  que  compra  la  cosa  hurtada,  queda  obligado  á  su  devo- 
lución, y  espuesto  á  sufrir  alguna  pena.  R.  19,  n.  5  y  6.  Está  abolida 
la  pena  de  duplo  que  por  él  se  imponía.  R.  43,  n.  16.  Responsabilidad 
civil  que  de  él  resulta.  R.  43,  n.  16,  y  R.  104,  n.  4.  No  se  presume 
que  lo  comete  el  siício  que  toma  algo  de  la  cosa  común.  R.  55»  n.  3«  Re- 
gularmente no  se  enumera  entre  los  casos  fortuitos.  R.  23,  u.  17.  Res- 
pecto de  él  pueden  intentarse  simultáneamente  la  acción  civil  y  la  crimi- 
nal* R.  104,  n.  4«  El  qae  ve  que  se  le  hace,  y  guarda  silencio,  no  se  re- 
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putA  que  consiente  en  ñ.  R.  143,  n.  10.     Es  posible  el  de  la  cosa  pro- 
pia. R.  202,  n.  2. 

I- 

Ignóranelai  Peijudica  la  del  derecho  y  no  la  del  hecho.  Rubr.  n.  2. 
Es  culpable  la  del  que  no  inquiere  la  condición  de  aqael  con  quien  con- 
trae.  R.  19,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  19,  n.  2-6.  Algunas  ▼eoee  cons- 
tituye culpa  lata.  R.  2S,  n.  8.  Es  disculpable  la  del  heredero  respecto 
de  las  cosas  del  difunto.  R.  42,  n.  1  y  2,  ejemplos  de  esto.  R.  4i,  n.  S-5« 
Es  escusable  la  del  fiador.* R.  42,  n.  6  y  7.  Escusa  de  dolo  y  de  mora. 
R.  42,  n.  3  y  4k  La  del  hecho  ageno  no  perjudica.  R.  42,  n.  2,  escusa 
de  las  usuras  y  de  los  gastos  del  pleito.  R.  42,  n.  I,  y  de  pena.  R.  42, 
n.  5.  La  de  la  causa  por  qué  no  se  puede  pedir,  escusa  de  dolo.  R.  177, 
n.  1.  Cuándo  sea  dolosa  lo  del  derecho.  R.  177,  n.  3.  Escosa  de  do- 
lo la  de  lo  que  se  debe  6  dé  á  quien  debe  pagarse.  R.  177,  n.  2. 

lUeitoi  No  se  presume  que  alguno  haya  consentido  en  eUo.  B.  49, 
n.  4. 

Iinpeiiciai  Constituye  culpa,  y  produce  obligación»  R.  S6,  n.  7,  8 
y  9,  y  R.  47,  n.  6  y  7» 

¿Bpeiie  aseroi  En  qué  consista.  R.  70*  Solo  lo  puede  «jeretr  aquel 
á  quien  la  ley  cometa  esa  facultad.  R.  21,  n.  5. 

Xnpoaftleí  No  puede  ser  objeto  de  pacto  ni  estipulación*  R.  81,  n. 
1,  ni  producir  acción  ú  obligación.  R.  81,  n.  1.  Como  tal  suele  repu- 
tarse lo  muy  difícil.  R.  174,  n.  4.  La  obligación  que  se  refiere  á  elk>  es 
nula.  R.  182,  n.  4.  Sus  clases  son  cuatro:  por  la  naturaleca,  por  el  de- 
recho, por  la  confusión  ó  por  la  gran  dificultad.  R.  182,  n.  4  á  6.  Véa- 
se "Condición.** 

faipnideneia)  Debe  tomarse  en  cuenta  para  la  imposición  de  la  pe- 
na. R.  108,  n.  1,  9,  10  y  11. 

Impéberi  No  puede  hacar  testamento.  R.  29,  u.  4,  ni  contraer  ma- 
trimonio. R.  29,  n>  1). 

ladertoi  No  puede  serlo  el  heredero,  R.  78,  n.  12,  ni  el  tutor,  B. 
73,  n.  13,  ni  el  legado.  R.  73,  n.  14-16. 

XadéMdoi  De  cuántas  clases  sea,  y  cuándo  pueda  repetirse  lo  que 
indebidamente  se  haya  pagado.  R.  58  y  sus  notas.  Se  entiende  que  lo 
es  todo,  subsistiendo  la  primera  obligación,  cuando  se  ignora  la  parte  que 
pueda  repetirse.  R.  84,  n.  1.  Lo  pagado  por  sentencia  ne  se  yepke.  B. 
207.  n.  3  y  4.    Véase  "Usuras." 

XndanuüiMiflMi  civil  por  loa  doHtooi  Modo  de  computarla  y  hacer- 
la efectiva.  R.  202,  n.  6  y  7. 

lafliiniai  Las  acciones  que  la  irrogan  ser  prefieren  á  las  que  uo  la  ii^ 
rogan.  R.  104,  n.  1-7. 

Xalhatoi  Se  llama  así  el  que  no  ha  cumplido  aun  siete  afios.  B.  5, 
n.  16.  No  puede  contraer  esponsales.  B.  5,  n.  16.  Se  equipara  al  lo- 
co. B.  5,  n.  17.     Es  incapaz  de  delinquir.  B.  5,  n.  18. 

lafratittttfi  Disuelve  las  obligaciones  naturales.  B.  8,  u.  11.  No  se 
revoca  por  ella  la  donación  remuneratoria.  R.  82,  n.  4. 

Ií4«Hmi  Puede  el  Soberano  remitir  las  que  se  hayan  hecho  en  tiem- 
po de  guerra.  R.  11,  n.  9.   No  se  reputan  tales  las  que  se  han  heoko  en 
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el  calor  áe  k  ir*.  R.  46,  n.  3-  A  nadie  deben  inferirse*  R.  78,  n.  6.  La 
comete  el  qtie  estrae  á  fuerza  á  otro  de  sU  casa  para  presentarlo  en  juicio. 
R.  108,  n.  3  y  4.  Su  nccion  se  prolonga  por  la  contestación  de  ia  de-' 
manda.  K.  87,  n.  8.  No  se  le  hnoe  al  que  eonsiente.  R.  146,  n.  1-7. 
Si  el  jnee  la  infiere  á  ntguiio  debe  ser  castigado.  R.  167,  n.  8. 

ta^fleloto  teitarontot  Queja  de  él  j  sus  efectos;  R.  7,  n.  7,  y  R* 
91,  n.  5. 

latjiílilaloiii  Guando  sea  neotsario  hacerla  respecto  del  tutor  nom- 
brado por  el  padre  6  por  la  «adre.  R.  73,  n.  2  y  4. 

II     Xo  la  necesita  Ja  donación  remuneratoria.  B.  82í|ZbíS. 
11     No  puede  verse  cu  segunda  el  negocio  que  no  se  ha  visto 
en  primera,  R.  102,  n.  5. 

lasUtooloa  de  herederos  La  que  es  viciosa  en  un  principio  no  se 
confirma  después.  \i.  29,  n.  3.  Puede  hacerse  con  cundicion  y  señala- 
miento de  dia.  R.  77,  n.  2.  Cuando  se  deja  ai  arbitrio  espreso  de  un 
terrero  nóvale.  R.  195,  n.  3,-     ,<  •       w    t. 

litr—e tea  Elejrfor  que  se  haya  cometido  al  escribirlo,  ni  altera 
las  obligaciones  dí  vicia  el  contrato  contenido  en  el.  R.  92,  n.  1-8.  Ti^ 
ne  la  presnimeion  en  su  fai^r^  y  admite  prueba  en  contrario.  R.  92,  n.  7.~ 
£1  actor  está  obligado  á  presentar  los  que  puedan  probar  la  excepcioa 
del  reo/  y  no  eate  loe  que  puedan  fundar  le  intención  de  aquel.  R.  125, 
n«  7.  Deiruelto  el  comprobante  de  alguna  deuda»  se  entiende  remitida 
esta.  R.  1S8,  n«  6.  Cuando  son  contrarios  los  presentados  por  una  mia^ 
ma  parte,  no  merecen  fe.  R.  188,  n.  6.  l^cohtrariedad  de  ellos  debe 
conofliarse  hasta  donde  sea  posible.  R.  188,  n.  6.    . 

M     Sin  elk  no  hay  frau<le.  R.  79,  a.  1.  .  i 

íí     Queda  sujeto  al  de  iqudd  vi  auA  ehint  el  que  hace  obro 
nueva  en  suek>  ageno.  R.  73.  n.  8. 

latetféH  La  cuestión  de  su  inriporte  ea  bms  bien  de  hech»  que.de  de- 
recho. R.  24,  n.  1 ,  y  por  lo  mismo,  su  resolución  depende  de  las  pruo* 
bes.  R«  24.  n.  2j  .Reconoce  por  cauBaa  el  lucro  cesante  y  el  daño  emer^ 
gente.  R.  24,  n.  4.  £1  singular  d  de  afección  se  estima  por  el  jues  y  iMd 
estimación  no  debe  pasar  del  doble  del  común.  R.  24,  p.  5  y  6i,  ejemplo 
de  esto.  R.  24,  n.  71  £1  oooiun  tegttlarmente  .^  pacta,  y  hoyrhf^h^r- 
tad  péhra 'fijar  :el  qoeseqvienu  R>  24,  n.:B  y  9.  Solo  puede  ser.o^etQ  de 
nuestros  pactos  aquello  que  nos  interesa.  R.  73,  n.  19,  cxcepciofies  de 
eelo.  R.  73,  n.  SM^O.  .  .      l  t 

XMMrpndABioB:  Reglasgeneralea  para  la  de  los  contratos  ^  S4« 
n.  1,  debe  atenderse  primera  mente  á  las  palabras,  B.  34,  n.  2,  salvo  que 
apareeca  qtae  la  voluntad  fué  contsaria.  B.  84,  n»  3,  debe  atSMii/m^ftl^- 
bien  á  lo  mas  verosímil  y  á  lo  que  resuUe  de  la  naturales  del  coptrato. 
R.  34,  n.  4  y  6,e¡emplo9  deeslo.  Rj  34,  u.  6  y  7.-  se.atjende  igualmen- 
te H  la  eostOKibre.'B.  84.,  n.  8,  ejemplo  de  esto.  B..34,  n.  10-12,  debe 
atenderse  también  á  la  subsistencia  del  acto.  R.  97,.  n,  1,  2  y  4,  ejemplos 
de  estojR.  67,  íl  5-^7,  la  de  lab  palabras  dudosas  se  ha^e  (¡PAtol^^ue 
las  pronuaciá.  R.  d6,  n.  8  y  9.  Fura  la.de  los  testamentos  se  atiende  i 
la  costumbre  del  testador  y  á  la  del  lugar.  R.  34,  n.  13^  esta- debe  h^' 
cerse  mas  latamente*  B4  12,  n.  l,<  qjeei^a  <le  esto.  R.  12,  t^,^!¡s^  y 
10,  ae  constt]tm:de  preferencia  i&'Vokintiid'delclMtedeVf.$..^§i;^«.^g  5. 
La  de  la  ley  solo  toca  al  legislador  R.  96.  n.  2.     La  de  los  privilcigios 
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corresponde  al  que  los  concedió.  R.  191,  n.  1,  3  y  4.  La  de  la  spnten- 
cia,  al  juez  que  la  pronunció.  R.  96,  n.  3,  y  ella  debe  hacerse  benifo^a- 
mente,  R.  9,  n.  16.  La  de  las  palabras  dudosas,  eii  los  juicios  se  bace 
se^un  la  intención  del  actci.  R.  96,  u.  10. 

Ira:  Lo  que  se  hace  ó  dice  estando  poseído  de  ella,  so  se  tiene  por 
subsistente  si  no  se  ratifica  después.  R  48,  n.  1,  ejemplos  deesto«  R.  48, 
n.  2-5.  Excepciones  y  modificaciones.  R.  48,  n.  5-10.  En  materias 
criminales  es  circunstancia  atennante.  R.  48,  n.  6-9.  No  .es  bastante 
para  revocar  una  donación  piadosa.  R.  48,  n.  10. 

La  nuera  en  el  mar  se  hace  del  primer  ocupante*  R.  64),  n.  5. 
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n  Edad  nece.«aria  para  serlo.  R.  2,  n.  18.  El  eclesiástico  no  de- 
be mezclarse  en  los  negocios  temporales,  ni  el  lego  en  loa  aapiríiuales. 
R.  36,  n.  3  y  4.  £1  que  por  impericia  juzga  mal,  debe  resarcir  los  per- 
juicios y  ser  castigado.  R.  36,  n.  7.  No  puede  revocar  la  sentencia  qne 
haya  pronunciado.  R.  75,  n.  3.  No  puede  serlo  el  ciego,  R.  86,  n.  9.  No 
puede  repetirse  de  él  lo  qne  se  le  haya  dado  porque  juzgue  mal.  R.  128. 
n.  7.  El  que  hace  algo  por  su  mandato,  bo  obra  con  dolo.  R.  167,  n. 
4.  El  que  obtiene  algo  por  su  mandato,  es  poseedor  de  buena  fe.  R. 
1 67,  n.  5.  No  debe  ser  ohe<lecido  en  aquello  que  no  toca  á  su  oficio. 
R.  167,  n.  6,  ni  cuando  pretenda  ejercer  jurísdicciOii  fuera  de  so  terri- 
torio. R.  167,  n.  7.  No  pne<le  injuriar  á  nadie.  R.  167,  n*.  8.  Sus  ac- 
tos no  deben  ser  catiñcados  por  el  interesado,  li.  167,  n.  9.  Lo  que  le 
incumbe  no  se  concede  á  los  particulares.  R.  176,  n.  1  y  2<^  ejemploa  de 
esto.  R.  176,  u.  3  y  4,  excepciones.  R.  176,  n.  &'*>).  El  qae  b  deso- 
bedece incurre  en  dolo.  R.  199.  n.  1  y  S.  El  castigo  que  impone  cuan- 
do se  le  desobedece,  no  produce  la  acción  de  injurias.  R.  199.  Su  lla- 
mamiento debe  ser  obedecido.  R.  J99,  n.  5.  Puede  vender  la  cosa  age- 
na.  R.  54,  n.  12. 

jr«*6€6t:  Todos  deben  concurrir  Á  la  sentencia.  R.  26,  n.  5.  .  En  ca- 
so de  que  discuerden,  debe  estarse  á  la  opiníom  mas  benigna.  R.  56, 
n.  8-10. 

tuÉcHo^Z  En  los  de  buena  fe  se  entiende  pactado <lo  que  es  de  costum- 
bre. R.  9,  n.  5.  No  deben  ser  ilusorios.  R.  9St  n.  5.-  fislá»  aMádos 
los  que  se  practicaban  por  comisión.  R.  26,  n.  5,  y  R.  70*  n.  1. 

JaraflMBtoi  No  confirma  ya  oontmto  alguno.  R.  69,  n.  4.  Se  de- 
fiere al  reo  mejor  que  al  actor.  R.  U5,  n.  8.  Está  sustituido  para  to- 
dos los  actos  civiles  con  la  promesa  de  decir  verdad.  B.  195,  n.  5.  £1 
de  calumnia  que  se  remite  espresamente  vieia  el  proceso;  pero  uq  así 
cuando  sofo  se  omite.  R.  195,  n.  5. 

Jorladioeltftt:  No  puede  delegarse.  R.  70,  n.  1.  E4  que  la  tiene  de- 
be ser  obedecido.  K.  199.  n.  5.  Su  declinatoria  debe  oponerse  ante  to- 
do. 11.  19«,  n.  6. 

JToMiela:     Nadie  puede  administrársela  á  si  miaroo.  R.  73,  n.  6» 

JTttaffáda  y  aenteMetato!  Debe  oaucionark)  el  que  defiende  á  otro  ain 
mandato.  R.  95,  n.  2  y  8. 
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No  puede  reclamar  la  cosa  robada,  cuya  posesión  haya  per- 
dido. R.  154,  n.  2. 

ZiáBaro:     Qué  derechos  debería  tener  después  de  su  resurreccioo<^  R. 
64,  n.  3. 

XiSfadoE  El  qiie  fuere  inútil  eu  su  principio  no  convalece  aunque 
después  desaparezca  la  causa  de  su  inutilidad;  y  qué  prevenga  respecto 
de  esto  nuestra  legislación^  R.  1,  n.  7*  £s  válido  el  que  se.dfje  ma  un 
testanoento  inoñctoso.  R.  7,  n«  7.  En  caso  de  duda,  se  entiende  dcJHdo 
lo  que  vale  menos.  R.  9,¡n.  7-10,  seesceptúan  de  esto  tos  piadosoa.  R. 
9,  n*  1 1,  y  aquellos  en  que  el  mínimum  fuere  inútil.  R.  9,  n.  12.  Ea 
útil  el  de  aquello  que  se  debe  al  legatario  cuando  hny  excepción  contra  el 
crécHto.  R.  13,  n.  4.  £1  tarjada  por  el  testador  no  vale.  R.  1.3,  n.  6. 
El  dejado  á  dia  cierto  puede  entregarse  antes  del  advenimiento  del  día. 
R.  1 7,  n.  S,  á  no  ser  que  de  la  anticipación  se  siga  algún  paguicio*  R. 
17,  n.  4.  El  anual  pe  reputa  alimenticio,  y  se  puede  |)edir  desde  el  prin- 
cipio del  año.  R.  17,  n.  ?•  El  que  después  de  nuestra  muecto  pala  á 
nuestro  heredero,  lo  adquirimos  para  aquel  bajo  cuya  potestad  estampa* 
R.  18,  \u  1,  pero  entre  nosotros  la  propiedad  corresponde  al  Iíqo  y  el 
usufructo  al  padre.  R.  18,  n.  4.  El  puro  6  i  cierto  dia  pasa  al  herede- 
ro del  legatario.  R.  18^  n.  2,  no  sucede  lo  mismo  con  los  condicionales, 
si  el  legatario  muere  pendiente  la  condición.  R.  18,  n.  3,  porque  en  es- 
tos se  atiende  al  tiempo  en  que  se  verifica  la  condición.  R.  18,  n.  7.  No 
tale  el  de  la  cosa  propia  del  legatario.  R.  29,  n.  6,  á  no  ser  qiie  «iUn  se 
nos  pueda  quitar  por  alguna  justa  causa.  R.  45,  n.  6.  No  deben  pagar- 
se, sino  después  de  cubiertas  las  deudas  del  testador.  R.  41,..ii»^  y  ?•  y 
si  no  se  ha  hecho  ast;  los  legatarios  quedan  obligados  para  con  los  acree- 
dores del  testador.  R.  41,  n.  6.  Al  heredero  que  niega  el  que  se  ha  de- 
jado en  el  testamento,  no  se  le  oye  sobre  la  nulidad  de  este,  R.  43,  D..7* 
El  de  vino  se  entiende  hecho  con  las  vaeijas  en  que  se  contiene.  R«  1 2, 
n.  5,  pero  no  con  los  toneles  de  las  fábricas.  R.  12,  n.  5.  El  ÚA  uso 
de  ganado  autoriza  al  legatario  para  tomar  el  estiércol  y  leche;  pero  no 
la  lana  ni  bis  crías.  R«  12,  n.  7.  En  el  de  alimentos  %¡^.  entienden  com- 
prendidos el  vestido  y  la  habitación.  R.  12,  n.  8,  y  K.  80,  n.  2.  En  el 
de  uso  de  casa  se  comprende  la  faeultad  de  llevar  á  ella  á  otras  personas. 
H.  1¿,  n.  10.  Una  vez  aceptado,  no  puede  ponerse  la  queja  de  inoficio- 
so testamento.  R.  51,  n.  3  y  4.  Una  vez  pagado  por  el  heredero,  no  se 
Je  puede  reclamar  de  nuevo.  R.  57,  n.  5.  Ei  dejado  en  dos  testamentos 
puede  obtenerse- dos  veces.  R»  57,  n.  6.  No  subsiste  cuando  es  incierto 
ei  legatario.  R.  73.  n.  14-1 H,  pero  en  tal  caso  el  heredero  puede  pagarlo 
si  quiere.  R.  73,  n.  16^  En  el  de  opción,  una  vez.  heoba  la  elección  por 
el  legfttario,  ya  no  puede  arrepentirse.  R.  75,  n.  ^.  Por  el  de  especie  se 
deroga  el  de  genero.  R.  SO,  n.  5-7.  Ounndo  y  como  valga  el  de  cosa 
agCna.  K.  96,  n  6  y  7«  Si  alguno  compra  el  que  se  le  ha  dejado,  vi- 
viendo aun  el  testador,,  puede  redamar  su  estimación.  R.  159,  n.  3,  pe- 
ro lo  oootvario  sucede  ai  lo  ha  adquirido  por.  título  iucntiyo.  B«  .141,  n. 
5.    El  de  la  casa,  comprende 'el  jardia  contigo*  R«  178,  n*  S,  y  el  del 
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caballo,  sus  nrneses.  R.  178,  n.  4.  El  que  se  deja  al  arbitrio  espreso  de 
un  tercero  no  vale.  R.  195,  n.  2. 

Xaef atarlo:  Le  obsta  lo  que  le  obstaría  al  difunto.  R.  143,  n.  ^. 
No  puede  ocupar  por  autoridad  propia  la  cosa  legada.  K.  173,  n.  15. 
No  puede  tener  .mas  derechos  que  el  heredero,  ó  el  testador  si  viviera. 
R.  160.  §.  final. 

-   Itagülíiiaí    Está  prohibido  el  pacto  en  virtud  del  cual  se  tünuíuuya 
la  de  los  hijos.  R.  45,  n.  8. 

liMa  BKaJescad:  Este  delito  puede  aer  acusado  aua  despao*  df  «a&er- 
to'  s^  autor.  R.  38,  n.  13* 

Ijeiton;  La  enorme  y  enormísima  producen  la  acción  para  rescindir 
él  contrato  6  para  el  suplemento  si  justo  precio.  R.  116,  n«  8« 

líMft  Nadie  puede  quebrantarla  en  su  testaméntOk  R.  7,  n.  6.  No 
es  objeto  de  ella  lo  que  sucede  raras  veces.  R.  64,  n.  1  y  3,  ejeaiplos  de 
esto.  R.  64,  n.  8-8,  excepciones.  R.  64,  n.  9«  IjO  establecido  por  ella 
-trae  consigo  su  inmediata  ejecucioB.  R«  77«  n-  3«  Solo  al  legislador  cor- 
responde interpretarla.  R.  96,  n.  2.  Oorao  tal  puede  alegarse  la  razón 
nht43iral.  R.  85,  n.  12.  Solo  al  legislador  toca  moderar  su  severidad,  fi. 
90,  n.  7.     Carece  de  ella  la  necesidad^  K.  16i,  n.  2. 

ZflflMio;  No  puede  cambiaxse  después  de  contestada  la  demsanda.  R. 
>87,  n.  11.     Sii  iutf.rpretacion  corresponde  al  actor.  £•  125,  n.  &.. 

miarariaMi  Solo  debe  entenderse  de  aquellas  especies  de  que  espse- 
aametite  se  haya  tratado.  R.  80^  n.  4.     • 

Ubartadi  No  se  puede  decir  que  la  haya  en  aquello  qne  se  ejecuta 
por  ooBceion»  R.  4,  n.  4v  No  se  juzga  que  la^  tiecen  ios  hijos  y  loa  ea- 
olavos.  R.'4,  n.  2. 

'"■  Irileltoi     No  todo  lo  que  lo  es,  es  igualmente  honesto.  R«  144,  n.  1, 
ejemplos  d«  esto.  B.  144,  n.  2-7' 

.  Xfl^eiaclea:  No  debe  reputarse  como  tal,  sino  eemo  donadon  aquella 
en  qve  interviene  como  merced  una  sola  moneda*  R.  1<6,  n*'  7.  £n  esie 
cOiUmto  se  presta  la  cnipft  leve.  R.  23,  n.  3¿,  excepción  de  esto.  R.  23. 
B.  37>  £)n  ella  es  esencial  la  merced.  R.  27,  n.  6.  Guando  no  se  ha- 
ya pactado  la  merced,  deberá  fijarse  según  la^costumbre.  R«  34.  n«  11 

yl&. 

•  lae^:  Puede  ser  instituido  kerederoj  en  cuyo  caso  el  «arador  acep- 
ta la  herencia.  R.  5,  n.  2.  No  se  halla  én  el  mismo  caso  que  dqne  pue- 
de hablar.  R.  5,  n.  1.  No  puede  hacer  donación.  R.  6,  n.  8.  No  tiene 
voluntad  propia.  R.  5,  n.  4,  y  ley  40,  n*  1.  Se  compara  al  ausente  6  al 
que  duerme.  K.  5,  n.  5*  Se  diferencia  en  aigo  del  mentecato.  R.  5,  n. 
'6.  No  puede  hacer  testamento*  R. '  5,  n.  7,  y  'R¿  29,  n.  4,  ni  icodiciio. 
R.  5,  n.'8,  ni  contraer  matrímonio.  R.  5,  n.  9.  Por  acción  real  se  obli- 
ga; ann  sin'la  intervención  del  carador.  Ru  5,-  n.  12.  Se  le  liebe  dar  cn- 
Tador.  R.  6,  n.  6.  No  puede  hacer  negocio  alguno.  R,  40,  n*  2,  ni  re- 
cibir pena.  R.  40,  n.  3^  £1  que  diefruta  de  lucidos- intervalos  |Riede  ce- 
lebrar negocios  durante  ellos.  R.  40^  n.  4,  y  en  consecuencia  hacer  tea- 
tamento.  R.  40,  n.  5.  No  pu^de  adquirir  ni  etíagenar.  R.  40,  n«  7.  EIs 
válido  el  testamento  que  btiya  hecho  antes  de  serlo.  R.  8o,  n.  5  y  6,  lo 
mismo  que  el  matrimonio  que  en  igtial  caso  haya  contraído»  <R.  85,  n«  7. 
Ituclibi  IttiarNilaae  El  Ipco  que  los  disfcuta  puede  damnte  «Uos 
eoutrHtar  y  hacer  testamento»  R.  40,  n»  4  y  5« 
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Cuando  ambos  contenclieniea  tratan  de  adquirirlo,  ea  mejor 
la  condicioQ  del  demandado.  B.  33,  n.  1-3,  ejemplos  de  esto.  R.  33,  n. 
4  y  5.  No  debe  percibirlo  el  heredero  por  el. delito  del  difunto.  R.  38, 
n.  1.  Debe  prohibirse  todo  el  que  provenga  de  delito.  E.  38^  n.  3.  Es 
peor  la  eondioiou  del  que  intenta  ganarlo,  que  la  del  que  pide  lo  suyo. 
R.  41,  $.  1.  Cuando  se  trata  de  él  es  preferible  el  anterior  en  tiempo. 
B.  98,  n«  1  y  3,  ejemplos  de  esto.  R.  98,  n.  8-6.  £1  que  )o  recibe  por 
otro  tiene  obligaeíon  de  bacer  lo  que  este  debiera  hacer.  R.  149,  u.  1. 

Ziscr»  eefiMte:    Véase  '^ínteres.*' 

Tmgmri  La  obligación  de  hacer  algo  en  alguno  determinado,  entra- 
ña la  concesión  del  plazo  necesario  para  llegar  á  él.  R.  14,  n.  5. 

ImíimríM  Por  los  delitos  de  ella  no  incurre  en  pena  el  menor  de  ca- 
torce años.  R.  108,  xu  6. 

InywrloM;  £n  qué  caso  es  nulo  el  contrato  qae  se  celebre  con  éL 
B.  40,  n.  lU 

lias  Como  ^eba  «entenderse  la  Servidumbre  que  de  ella  se  conceda. 
R.  67,  n.  6. 

:m:. 

lladrt  ém  fuflilta:  £a  qvá  casos  pueda  dar  tutor  á  sus  h^os.  R. 
73,  n.  2.  Pena  en  que  incurre  el  que  la  estrae  de  su  casa  con  pretexto 
de  ser  su  acreedor.  R.  103,  o.  4.  Véase  "Mujer.'^  '*Segundas  Aup- 
oias"  y  ♦*Tutora."  •    , 

BbU  Uz  La  hace  presumir  la  contestación  de  la  demanda.  B.  87, 
n.  5.     Véase  **Buena  fe"  y  "Prescripción." 

WbmáMmt  En  él  se  presta  ordinarinmonte  el  dolo  y  la  cii^la^  R. 
28,  K.  I  y  28,  excepciones  de  esto.  R.  23,  n.  24.  Se  disuelve  por  la  vfh 
luntad  de  uno  de  ios  contrayentes.  R.  3$,  n.  5.  El  dok>  cofos^iik^oii  él 
por  el  difunto,  obliga  al  heredero.  R.  38,  n.  7.  dueda  oblig^p  ^  su 
acción  el  que  manila  á^ro  que  preste  dinero ,á  un  tercero.  R.  47,  n.  9. 
£n  él  no  se  supone  comprendido  el  delito.  R.  58,  ¡n.  4.  Queda  obligado 
por  él  el  que  no  prohibe  A  otro  que  responda  por  él.  R.  60,  n.  1,  y  el 
que  ratiíioa  lo  hecho.  R.  60,  n.  1,  no  sucede  lo  mismo  cuaJido  el  acto  «is 
desfavorable.  R.  60,  n.  8.  El  que  ha  prestado  por  .mandato  de  otro, 
puede  cobrar  al  mandante  o  al  deudor.  R.  81 ,  n.  5.  No  se  deben  exce- 
der sits  límitfts.  R.  1 10,  D.  4.  Es  necesario  para  presentarse  en  juicio 
por  otro.  R.  123,  n.  4.  Lo  que  paga  el  deudior  aun  tercero  por  man- 
dato de  su  acreedor,  se  entiende  pagado  al  que  lo  mandó.  R.  180,  n.  1 
y  2.  (Véase  ''Débito"  y  "Dolo.")  No  se  entiende  que  ^luie^  el  qne 
obra  por  el  de  su  paáre  o  señor.  R.  4,  n.  1. 

MmHémi  Disfruta  del  bdiefício  de  eompetenoia  respecto  de  la  dote. 
R.  28,  n.  8« 

Blas;  A.1  que  le  es  lícito  lo  mas,  le  es  licito  lo  menos.  R.  21,  n.  1, 
ejemplos  de  esto.  R.  21,  n.  2--4,  excepciones.  R.  31,  n«  5  íe  6«  Üfin  lo 
mas  se  contiene  lo  menos.  R.  110,  n.  í,  ejemplos  de  esto.  li.  110,  n.  2 
y  3.  excepciones.  R.  110,  ti.  4. 

BbtrliBOBio:  Para  su  validez  no  es  necesario,  que  el  consentimiento 
se  esprese preciaamente  con  palabras.  R.  4,  n.  .11,  y  R.  142,.a«.  2;/  El 
contraído  por  fuerza  o  miedo  es  nulo,  B.  4,  n.  li,  el  jniodo  quo/pam 
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to  se  necesita  es  el  que  cae  en  varón  constante.  R.  4,  n.  13.  Debe  ser 
enteramente  libre,  pues  el  celebrado  con  coacción  produce  regularmente 
malos  resultados.  K.  4,  n.  14.  -No  pueden  contraerlo  los  impúberos.  R. 

29,  n.  1 1.  Lo  furma  el  consentimiento  y  no  el  concubito.  R.  30,  n.  1. 
Puede  contraerse  entre  presentes  ó  ausentes,  por  medio  de  procurador  ó 
carta.  R.  SO,  n.  2  y  3.     Para  su  perfección  no  se  necesita  la  copula.  R. 

30,  n.  4.  Después  de  celebrado  no  puede  disolverse  aunque  no  haya 
habido  cópula.  R.  30,  n.  5,  y  R.  85,  n.  10,  excepción  de  esto  en  lo  ca- 
nónico. R.  30,  n.  5.  El  anterior  es  preferido  al  posterior,  aun  comido 
este  haya  sido  consumado,  y  aquel  nó.  R.  80,  n.  d.  £ra  nulo  entre  los 
romanos  el  que  se  (k)ntra¡a  sin  el  consentimiento  paterno.  R.  80,  n.  7,  y 
los  hijos  que  de  él  nacían  eran  ilegítimos.  R.  SO,  n.  8,  lo  cual  no  sucede 
entre  nosotros.  R.  30,  n.  7.  El  contraído  contra  la  voluntad  del  padre 
era  justa  causa  de  desheredación.  R.  30,  n.  9  y  lOt  está  derogada  tal  dis- 
posición. R.  30,  n.  9.  Para  su  perfección  era  necesario  que  la  mujer  fue- 
se conducida  á  la  casa  del  marido.  R.  30,  n.  Il,12,l3yl5,  por  lo  que, 
la  donación  que  antes  de  este  acto  hiciese  el  marido  á  la  mujer,  sería  vá- 
lida. R.  30,  n.  11.  Qué  condiciones  puedan  ponerse  en  él.  R.  77,  n.  14. 
No  se  dii'uclve  por  locura  que  sobrevenga.  R.  85,  n.  7.  Pueden  contraer- 
lo el  sordo  y  el  mudo.  R.  124,  n.  3.  Su  causa  es  privilegiada.  R.  125,  n. 
9.  Está  prohibido  entre  el  padre  y  su  hija  espuria.  R.  144,  m  5,  y  en- 
tre el  hijo  y  la  concubina  de  su  padre.  R.  144,  n.  6,  pero  en  este  último 
caso  hay  lugar  á  dispensa  canónica.  R.  144,  n.  7.  Está  igualmente  pro- 
hibido entre  el  raptor  y  la  robada.  R.  145,  n.  7.  En  el  insubsistente 
tampoco  subsiste  la  dote  ui  la  donación  propter  nupíias.  R.  14,  n.  8,  y 
R.  178,  n.  5. 

Hayortet  Lo  que  se  establece  por  ella  obliga  á  toda  la  ootnanfdad. 
R.  160,  n.  5,  para  esto  es  necesario  que  se  cite  á  todos.  R.  160,  a.  6. 

Biédieoí     Queda  obligado  por  au  impericia.  R.  36,  n.  8. 

BlmiMrs  No  puede  obligarse;  pero  puede  obligar  á  otro  en  m  favor. 
R.-  5,  n.  10.  Su  juicio  se  completa  por  su  curador.  R.  5,  n.  11.  Se 
obliga  por  acción  real,  aun  sin  la  intervención  del  curador.  B.  5,  n.  1 8. 
£ii  algunos  casos  se  obliga  naturalmente.  R.  6,  n.  13  y  14,  y  también 
civilmente.  R.  5,  n.  16.  Le  compete  el  beneficio  de  la  restitución  hasta 
cuatro  años  después  de  haber  llegado  á  la  mn^or  edad.  R.  69,  n.  8.  Cuna- 
do se  trasmitan  á  otro  sus  privilegios.  R.  ftS,  n  12.  Para  concederle  la 
restitución,  es  necesario  que  se  pruebe  el  perjuicio.  R.  68,  n.  11,  y  R. 
71,  n.  6.  Puede  renunciar  el  benefioio  de  la  restitución.  R  69,  u  4. 
Si  disfruta  de  la  restitución  aquel  á  quien  se  le  ha  habilitado  la  edad.  R. 
65,  n.  7.  Para  la  enagenacion  de  sus  bienes  raices  se  necesita  licencia 
judicial,  Y  que  se  dé  con  conocimiento  de  causa.  R.  71,  n.  5,  y  R.  160. 
n.  8.  !^lo  disfruta  de  la  restitución  en  el  caso  de  haber  comprado  una 
cosa  que  le  es  necesaria.  R.  116,  n.  6.  Se  llama  infante  el  que  no  lia 
cumplido  siete  años.     \  éase  "Infante."     "Pupilo"  y  "Tutor." 

BIerce4;  Cuando  hnyn  duda  respecto  de  ella  en  la  loeacíon,  deberá 
fijarse  según  la  costumbre.  R.  34,  n.  1 1  y  12. 

Meretiii:  Puede  retener  y  aun  reclamar  lo  que  como  á  tal  se  le  lia- 
ya  dado  ú  ofrecido.  R.  128,  n.  6. 

BIem;  >  Cómo  deban  computarse  cuando  la  ley  hace  mención  de 
elloe.  K.  101  y  sus  notas* 
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BIIa4oc  Lo  que  se  ha  dejado  de  hacer  por  ^,  se  tiene  por  hecho. 
R.  39,  n.  3,  ejemplos  de  esto,  R  39,  n.  4,  para  que  esto  sea  cierto,  es 
necesario  que  el  miedo  sea  tal,  que  caiga  ea  varpn  constante.  R.  39,  n.  5, 
porque  un  temor  vano  6  un  miedo  imaginario  no  escusau.  R.  39,  n.  6  y 
7.  Debe  probarse.  R.  39,  n.  8  y  9.  La  acción  que  resulta  de  él  se  tras- 
mite al  heredero  por  la  contestación  de  la  demanda.  R.  87,  n.  9.  El  ir- 
resistible y  justo  es  coutrario  al  consentimiento,  y  produce  la  restitución, 
y  la  rescisión  de  los  contratos.  R.  116,  n.  1-4. 

BKUHari     C(5mo  disfrute  del  beneñcio  de  competencia.  R.  28,  n.  3. 

BSIbíouum:  a  él  debe  estarse  ei^  los  casos  dudosos.  R.  9,  n.  1,  esto 
es  aplicable  á  los  testamentos.  R.  9,  n.  7-10,  á  los  contratos.  R.  9,  ii. 
13  y  14,  á  los  delitos  y  sentencias.  R.  9,  n.  15  y  16,  escepciones.  R.  9, 
n.  11  y  12. 

Uonitmo:  No  se  reputa  como  hijo  ni  tiene  derechos  á  la  herencia. 
B.  64,  n.  9. 

Bioraa  Cuando  la  hay,  se  presta  hasta  el  caso  fortuito.  R.  23,  n.  43, 
y  R.  173,  n.  8.  No  incurre  en  ella  el  que  tiene  justa  causa  de  ignoran- 
cia. R.  42,  n.  3.  No  cae  en  ella  el  que  de  buena  fe  provoca  el  juicio. 
R.  63,  n.  1.  ejemplos  de  e^to.  R.  63,  n.  3-6.  Incurre  en  ella  el  que  no 
paga  oportnnamente.  R.  63,  n.  2.  Sns  efectos*  R-  63,  n.  4»  Para  in- 
currir en  ella  es  necesario  que  haya  habido  petición.  R.  62,  n.  5.  A  ca- 
da uno  perjudica  la  suya,' lo  cual  tiene  lugar  aun  respecto  de  dos  reos  de 
proroKer.  R.  173,  n.  6  y  10.  La  del  deudor  principal  perjudica  úsii  fia- 
dor. R.  178,  n.  7*     Obliga  á  la  restitución  de  los  finitos.  R.  173,  n.  9. 

Modo:  Puede  contraer  y  obligarse.  R.  124,  n.  1  y  2,  puede  por  lo 
mismo  constituir  procurador.  R.  124,  n.  2,  contraer  matrimonio.  R.  124, 
n.  8,  hacer  donaciones,  R.  124,  n,  4,  y  celebrar  otros  contratos.  R.  124, 
n.  5.  , 

nimrtmí  La  del  reo  hace  cesar  el  juicio  criminal,  si  no  esqye  saba- 
ya pronunciado  sentencia.  R.  38,  n.  13,  excepciones  de  esto.  R.  38,  n.  ]3« 

TKnmtt  cMkt  £n  qué  cousista,  y  su  abplicion.  R.  8^  n.  5,  y  R.  97, 
n.  1. 

Mviler:  No  puede  ejercer  cargos  públicos.  R.  2,  n.  1  á  4,  en  conse- 
cuencia no  puede  ser  juez.  E.  2,  n.  6.  Sobre  si  puede  ser  juez»  arbitro 
ó  arbitrador.  R,  2,  n.  7,  ó  procuradora.  R.  2,  n.  9,  d  procuradora  extra- 
judicinl.  R.  2,  n.  11.  Cuándo  podrá  ser  tutora  de  sus  hijos.  R.  2,  n.  13. 
Puede  ser  tdbacea.  R.  2,  n.  13.  No  puede  ser  testigo  en  los  testamen- 
tos. R.  2,  n.  14,  pero  sí  en  los  juicios.  R.  2,  n.  15.  Se  le  auxilia  para 
defenderla,  y  no  para  que  engañe.  R.  1 10,  n.  15-17*  La  que  no  es  ca- 
sada puede  contratar.  R.  110,  n«  17*  No  podia  contraer  s^gupdas  nup- 
cias antes  de  un  año  de  viudedad.  Derogacipn  de  tal  disposición.  R.  7, 
D*  9.  La  que  en  un  rapto  de  ira  deja  su  casa,  y  vuelve  á  eUa  desde  lue- 
go, no  se  juzga  que  la  ha  abandonado.  R.  48,  u.  2.  Puede  repetir  lo  que 
haya  pagado  como  fíadora  en  el  caso  de  que  le  competa  la  excepción.  U. 
53,  n.  8*  La  que  tiene  alguna  cosa  c^iya  procedencia  se  ignora,  se  pre- 
sume que  la  hubo  de  su  marido.  R.  59,  n,  6.  El  privilegio  de  no  po- 
dérsele obligar  en  raze^n  de  fianza»  se  trasmite  á  sus  herederos.  lU  68,  n. 
13,  puede  renunciar  tul  privilegio*  tí.  69,  n.  3«  No  puede  exigir  en  ella 
honestidad  el  marido  disoluto*  R.  J54,  n.  4.  Qué  pena  merezca  la  que 
ha  delinquido  por  orden  de  su  marido.  R.  157.  n*  4-6.   . 
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Pactóse  Los  de  los  particulares  no  pueden  derogar  el  derecho  públi- 
co. R.  45,  n.  7.  ejemplos  de  esto.  K.  45,  n.  S-10.  Está  prohibido  aquel 
en  virtud  del  cual  se  disminuya  la  le(j;ítiina  de  los  hijos.  R.  45,  n.  8,  asi 
como  también  el  de  no  repetir  la  donación  que  se  ha^an  hecho  los  cón- 
yuges. H.  45,  n.  10.  No  podemos  por  medio  de  él  adquirir  se^^uridad 
para  un  tercero.  R.  73,  n.  17.  Pueden  a}erep;arse  algunos  de  buena  fe 
al  contrato  principal.  R.  73,  n.  18.  No  es  necesario  para  que  el  acree- 
dor pueda  reclamar  al  mandante  ó  al  deudor.  R.  81,  n.  5,  ni  para  vender 
la  pn^nda  y  cobrar  al  deudor  el  resto  de  la  deuda.  E,.  81,  n.  5  y  8.  Véa- 
se "Contratos**  y  ''Convenciones." 

P«4r0i  No  puede  dejar  de  ser  tenido  por  tal.  R.  8,  n.  4.  Disfruta 
del  beneficio  de  competencia.  R.  ?8,  n.  3.  £n  las  causas  penales  no  se 
da  la  acción  de  peculio  contra  él.  R  5S,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  58, 
n.  5-7,  excepciones.  R  58.  n.  8-*0.  Respecto  del  peculio,  queda  nbli- 
gado  por  el  contrato  del  hijo,  K^  58,  n.  3.  Puede  dar  tutor  á  su  hijo 
emancipado.  K.  73,  n.  4.  Adquiere  para  el  hijo,  y  viceversa  R.  73,  n. 
2].  Forma  una  sola  persona  con  el  hijo.  R.  73,  n.  2l2.  Está  obligado 
á  dotar  4  su  hija  de  sus  bienes  propios  (del  padre).  E.  85,  u.  3.  Uue- 
da  obligado  por  lo  que  hagA  el  hijo  en  la  negociación  que  le  haya  enco- 
mendado. U.  149,  n.  3.  £?  responsable  del  delito  que  haya  mandado 
cometer  al  hijo.  R.  157,  n.  3.  Podía  vender  á  su  hijo  en  caso  de  estre- 
ma  necesidad.  R.  162,  n.  3. 

Payas  Estingue  la  obligación.  R.  35,  n.  3,  y  R.  57»  n-  2.  La  que  se 
hace  antes  del  dia  en  que  se  vencá  la  obligación,  no  puede  repetirse.  K. 
53,  n.  9.  La  de  aquello  que  se  sabe  no  deberse,  se  reputa  donación.  R. 
53,  n.  10.  requisitos  necesarios  para  esto.  R.  53,  n.  11  y  12.  Puede 
recibirla  un  acreedor,  aun  cuando  los  otros  queden  insolutos.  R.  55,  n.  6. 
La  hecha  por  imo  de  los  correos  de  deber,  libra  de  la  obligación  á  los 
otros.  R.  57,  n.  3.  Cualquiera  puede  hacerla  por  un  tercero  aun  contra 
su  voluntad.  R.  tt9,  n.  5,  pero  en  tal  caso,  el  que  pago  no  tiene  acdon 
contra  el  deudor.  R.  69.  n.  6.  En  caso  de  duda,  debe  aplicarse  á  la  obli- 
gación que  produzca  infamia.  R.  104,  n.  5-'7,  y  si,  ninguna  la  produce 
se  aplica  proporcionalmente  á  las  diversas  obligaciones  que  haya  R.  104, 
n.  8.  La  que  hace  el  deudor  á  un  tercero  por  órdfn  de  su  acreedor,  «e 
entiende  hecha  al  que  la  mando  hacer.  R.  180,  n.  1  y  2.  La  de  aquello 
qu^se  debe  para  tiempo  determinado,  no  puede  exigirse  antes.  R.  186, 
n.  1-6. 

Palahrati  No  es  preciso  espresar  con  ellas  el  consentimiento  para  el 
matrimonio.  B.  4,  n.  1 1,  y  R.  142,  n.  7.  Su  innecesaria  multiplicación 
no  altera  sustancia  de  la  cosa.  R.  80,  n.  7.  Las  superfinas  no  vician  la 
estipulación.  R.  81,  n.  4.  Las  no  castizas,  dudosas  ú  oscuras  pueden 
enmendarse.  R.  92,  n.  8.  Las  dudosas  en  los  contratos,  se  interpretan 
contra  el  que  las  pronuncio.  R.  96,  n.  S  y  9.  En  los  juicios,  las  dudo- 
sas se  interpretan  según  la  intención  del  actor.  K.  96,  n.  10. 

Parftloilaroa:  No  se  les  concede  lo  que  incumbe  al  magistrado.  R. 
176,  n.  1  y  2,  ejemplos  de  esto.  R.  176,  n.  3  y  4,  excepciones.  R.  176, 
n.  B-9. 
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Patria  potaitad:    Cuál  fuera  entre  los  Romanos,  y  cuul  sea  entre 
nosotros.  R.  4,  n.  3. 

PacaUoi  Forma  parte  del  adventicio  el  legada  que  se  deje  al  hijo  que 
■  se  encuentre  bajo  la  patria  potestad*.  R.  1 8,  n  4,  que  derechos  tpng;an  en 
tal  peculio  el  hijo  y  el  padre.  K.  18,  n.  4.  £1  hijo  de  fninitia  puede  ha* 
cer  testamento  y  donación  por  causa  de  muerte  respecto  del  castrense, 
cuasi  castrense  y  adventicio.  R.  21,  n.  4.  Uespectt)  del  castrense,  cuasi 
castrense  y  adventicio,  puede  el  hijo  oblip^rse  civilmente  para  cotí  su  ^a- 
dre  y  para  con  su  hermano,  que  esté  bajo  la  patria  potestad.  R.  59,  n.  2. 
Sus  diferentes  clases,  y  diversos  derechos  que  en  ellos  tietie  el  padre.  R. 
51,  n.  5.  En  las  causas  penales  no  se  dá  la  acción  de  él  contra  ^1  padre. 
R.  58,  n.  I,  ejemplos  de  esto.  R.  51,  n.  5-7,  excepciones.  R^  58  n.  7~ 
10.  £n  las  cosas  del  profecticio,  el  hijo  no  ariquier**,  ni  retiene,  ni  re- 
cobra la  posesión.  R.  98,  n.  1-5.  £n  el  profecticio  corresponde  al  pa* 
dre  el  usufructo  y  la  propiedad:  en  el  adventicio,  el  usufructo  pertenece 
al  padre  y  la  propiedad  al  hijo,  y  en  el  castrense  y  euasí  cástrense  todo  es 
del  hijo.  R.  93,  n.  5.  Respecto  de  él  queda  obligado  el  padre  por  el  con- 
trato del  hijo.  R.  93,  n.  4. 

P«Muii  No  pueden  ser  perpetuas.  R.  8,  n.  5,  y  R.  97,  n.  1.  En  ca- 
«o  de  duda,  debe  imponerse  la  menos  severu.  R.  9,  n.  i  5,  y  R.  56,  n. 
4.  No  se  imponen  al  loco.  R.  40,  n.  3.  No  queda  sujeto  á  ella  el  que 
ha  tenido  una  justa  ignorancia.  R.  19,  n.  7,  y  d.  42,  n.  4  y  5.  Respec- 
to de  ella  no  se  equiparan  el  dolo  y  la  culpa  lata.  R.  23,  n.  12  y  13.  No 
debe  imponerse  al  heredero  por  el  d«^líto  del  difunto.  R.  88,  n.  1.  Solo 
debe  imponerse  al  delincuente.  R.  38,  n.  2,  y  R.  58¿  n.  1.  La  conven- 
cional pasa  al  heredero.  R.  38,  n.  6.  Está  abolida  la  del  duplo  y  cuádru- 
¡^o  en  los  casos  de  hurto  y  robo.  R.  43,  n.  16.  No  es  oblis^atorío  resti- 
tuir lo  que  se  ha  exigido  en  calidad  de  tal.  R.  46,  n.  1,  ejemplos  de  esto. 
^  R,  46,  n.  8-5,  y  R.  57,  n.'4.  Su  aplicación  corresponde  esclnsívamen- 
te  A  los  tribunales.  R.  70,  n.  1.  La  que  se  haya  agregado  á  algiína  es- 
tipulación puede  reclamarse,  aun  cuando  la  estipulación  no  sea  obligato- 
ria. R*  73,  n.  20.  Al  imponerla  se  debe  tener  en  consideración  la  edad 
y  la  imprudencia.  R.  108,  n.  1.  Se  exime  de  ella  el  infante  o  pn'ximo 
á  la  infancia.  R.  lOH,  n.  2.  Se  le  suaviza  al  próximo  á  la  pubertad.  R. . 
108,  n.  3,  y  á  los  menores  de  veinticinco  años.  It.  )08,  r\é  5.  Ninguna  se 
impone  al  menor  de  catorce  años  por  los  delitos  de  lujuria.  R.  108,  n.  6. 
Se  suaviza  a  los  ancianos.  R  108,  n.  8,  y  lo  mismo  á  los  que  hayan  de- 
linquido por  imprudencia.  R.  108,  n.  9-11.  Debe  agravarse  cuando 
hay  reincidencia  ó  cuando  el  delito  se  comete  con  frecuencia.  R.  13S, 
n.  6  y  4.  Solo  puede  exigirla  el  que  no  ha  incurrido  en  ella.  R.  154,  n. 
),  ejemplos  de  esto.  R.  154,  n.  2-4.  Cuál  merezca  el  que  comete  un  de- 
lito por  orden  de  su  padre  ó  señor.  R.  157,  n.  1-6. 

PeaJianm     Lo  que  lo  está  no  se  tiene  por  hecho.  R.  169,  n.  1  y  2. 

Pardbirc  No  se  entiende  que  lo  hace  aquel  á  cuya  demaUda  puede 
oponerse  una  excepción.  R.  13,  n.  1  á  3.  Se  entiende  que  se  percibe 
aquello  que  puede  retenerse.  R.  13,  n.  5.  A  ello  equivale  él  librarse  de 
ana  obligsicion.  R.  115,  n.  1-3.  No  se  entiende  que  se  percibe  aquello 
que^debe  restituirse.  R.  51,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  H.  frl-,  n.  8-6. 
Verdadera  significación  de  este  verbo.  R.  83,  i)r4. 

Queda  obligado  por  ellos  el  que  vende  como  honrado  un' 
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esclavo  que  no  lo  es,  o  como  víi^ea  una  mujer  corrompida*  B.  81,  a.  2 
y  8.  No  se  debe  cambiar  la  propia  resolución  cuando  de  ello  resulta  per* 
f  juicio  á  otro.  K.  75,  n.  1,  ejemplo  de  esto.  R.  75,  n.  3-6,  excepciones. 
R.  75,  n.  7  y  8.  Cuando  al  que  calla  le  resulta  alguno,  su  silencio  no  se 
reputa  consentimiento.  R.  142,  n*  9.  £n  caso  de  duda,  debe  elegirse  el 
menor.  R.  2M0.  n.  1  y  2,  ejemplos  de  esto.  R.  200,  n.  3  y  4. 

Pm-mcooIob  de  U  pomi     £n  ella  se  presta  el  dolo.  R.  38,. n.  8. 

PerssHi4lr:     Signiñcaciou  de  este  verbo.  R.  47,  d«  5. 

Pl«ttoi  Hay  algunos  negocios  que  se  tratan  de  plano  y  sin  figura  de 
juicio.  H.  7]|  D.  1-3. 

Plaa  peUctapi     Su  pena.  R.  ISfí,  n,  4  y  5.    . 

Podar;  Es  necesario  para  presentarse  en  juicio  por  otro.  R.  123, 
n.  1-4. 

Postodor:  Su  condición  es  mejor  que  la  del  que  no  posee.  R.  dS, 
n.  2-^6. 

PoModor  do  boona  féi  Solo  queda  obligado  en  aquello  en  que  se 
baya  hecbo  roas  rico.  U.  126,  n  5.  Tiene  la  acción  Publiciana.  R.  136, 
n.  2  Hace  suyos  los  frutos  percibidos.  K.  136,  n.  3,  pero  no  los  pen- 
dientes. R.  136,  n.  4.  No  puede  prescribir  las  cosas  que  tienen  vicio 
real,  oonK>  son  lus  furtivas.  R.  136^  u.  5.  Lo  es  el  que  adquiere  por  man* 
dato  dd  juez.  R.  167^  n.  5.  i 

Poifdor  do  molo  fot  Como  tal  se  reputa  y  queda  obligado  el  que 
invade  una  cosa  cuyo  dueño  está  ausente.  R.  ;jL6,  n,  6.  Pebe  restituir 
no  solo  los  frutos  percibidos,  sino  aun  los  que  hubieran  podido  percibir* 
se.  R.  78,  n.  2,  y  R.  1^6,  n.  2,  cómo  deban  estimarse  estos  últimos  R. 
78,  n.  3-5«  Cuáles  frutos  deba  restituir,  el  que  tiene  título,  R.  78,  n.  6. 
Cuáles  gastos  pueda  cobrar  R.  206,  n,  5«  Ño  puede  decirse  que  lo  sea 
el  que  ha  pagado  el  precio  de  la  cosa.  R.  126,  n.  1-3.  Lo  es  el  que  de 
propia  autoridad  se  apodera  de  la  cosa  que  ha  comprado.  R.  126,  u.  4. 

Potfoaloai  £1  que  invade  la  que  no  le  pertenece  queda  obligado  co* 
mo  poseedpr  de  nuila  fe.  E.  36.  n.  6,  y  pierde  el  deiv.cho  que  pudiera  te« 
Ber  en  la  cosa.  R.  176,  n.  4.  El  que  niega  la  que  tiene  en  alguna  cosa« 
debe  perderla.  K.  43,  n.  9,  Puede  comprarse  la  de  la  co.<(a  propia.  R, 
45,  n.  5.  £1  que  ha  demandado  á  otros  por  haber  dejada  de  poseer  do- 
losamente, puede  pedirla  después.  R.  57i  n.  7.  Solo  el  que  la  tiene  pue« 
de  perderla.  R.  83.  El  hijo  de  familia,  en  las  cosas  relativas  al  peculio 
proft^cticio,  ni  ]aa<lquiere,  ni  la  retiene,  ni  la  recobra.  R.  93,  n*  1-5,  Qu6 
preferencia  atribuye  en  el  caso  de  que  una  misma  cosa  se  haya  vendido 
á  dos  diversas  personas  por  otra  ú  otras  que  no  sean  due£kM  de  la  cosa 
vendida.  R.  98,  n.  7-9.  £s  mejor  la  condición  del  que  la  tiene.  R.  128, 
n.  1-6.  El  que  la  omite  no  eiiagena.  R.  119,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R. 
119,  n.  4.  El  que  pierde  la  adquirida,  enagena.  R.  119,  n,  8%  El  quo 
dolosamente  la  piierde  se  reputa  q^e  la  tiene,  en  lo  que  le  perjudif^  R. 
131,  n.  1  y  2.  Puede  defendt^rse  y  recobrarse  eu  el  acto  por  la  fuena, 
R.  176,  n.  6.  Se  da  la  de  los  bienes  á  la  madre  que  queda  en  cinta*  R« 
187,  u.  5.  Solo  para  la  prescripción  aprovecha  al  heredero  la  que  tut 
viera  el  difunto.  R.  193,  n.  5. 

Pofotor  do  loo  liloaos;    Se  repuU  como  heredero*  R.  59,  n.  4. 

PoalUooi  Suele  usarse  eu  lugar  del  superlativa»  y  vi^e  verükJ^'íS» 
n.  36-  '     .  .  .  ...*. 
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PáMoflio:  Se  reputa  como  nacido  pafa  todo  lo  que  le  sea  útil.  R. 
78,  n.  3,  nr  R.  187.  n.  2.  Escluye  al  heredero  dustituto.  R.  187,  n.  S, 
y  al  lefi^ítiino.  R.  1S7,  n.  4.  Kn  ooueideracion  á  él  se  pone  á  la  BUKtre 
en  posesioi]  de  lus  bienes.  R.  185,  n.  5. 

Pqio:  Cualquiera  puede  hacerlo  en  su  casa,  aunque  le  quite  el  agua 
al  dfl  vecino.  R.  55,  n.  2. 

Preoui*:  £d  él  se  presta  el  dolo  y  la'culpn  lata.  R.  28,  u.  82>  Pue- 
de tenerse  en  tal  la  cosa  propia.  R.  45* 

Preeaneioni     La  superflua  no  perjudica  al  dereeho  coman. R,  8 1,  i».  5. 

Precepto»  4al  dorechoi     Cuales  sean.  R.  74. 

Prado:  Puede  pedirse  el  suplemento  al  justo  cuando  ha  habido  le- 
sión enorme.  R.  16,  n.  6.  Cuando  no  se  ha  determinado  coA.^KfHstiHd, 
del)en  tenerse  presentes  la  calidad  y  deuiaa  circunstancias  de  la  eoaa  ven- 
dida. R.  34,  n.  !•  £1  que  lo  ha  pagado,  uo  puede  reputarse  violeuto 
poseedor  de  mala  fe.  R.  126,  n.  1-3. 

.  Proiiroifccto:  La  que*  por  razo'n  de  la  dote  disfruta  la  mujer,  no  se 
trasmite  á  sus  herederos.  R.  68,  n.  5,  á  no  ser  que  sean  bus  hijos.  R.  68» 
h.  6.  La  que  se  concede  por  los  gastos  del  funeral  pasa  al  heredero  del 
que  ios  hizo.  R»  68,  n.  7. 

Prendo:  En  este  contrato  se  pre&ta  la  culpa  leve.  R.  23,  n.  38,  pe* 
ro  en  la  pretoria  solo  se  presta  el  dolo  y  ia  culpa  lata.  R.  23,  n.  39. 
Constituye  mayor  seguridad  que  la  ftans&a.  R.  25,  d.  1  y  ^.  Si  uoa  *viís- 
ma  cosa  se  ha<  emp^^ñado  á  dos  diversas  personas,  es  de  mejor  coadiciou 
el  que  la  potee.  R.  83,  n»  6,  y  R.  12S,  B.  4  y  5.  No  pi)a4a  aar  veilfii- 
dn  por  el  acreedor  sin  la  iiiterYencion  de  la  autoridad.  R.  55,  n.  &•  El 
que  HÍega  tener  la  de  su  deudor,  pierde  la  posesión  de  ella.  R.  43,  n«  8* 
Nadie  puede  recibir  como  tal  su  proiHa  cosa.  R.  45,  n.  1-9. .  El  que  la 
sustrae  del  poder  de  su  acreedor  queda  sujeto  ^  pena.  R.  46,  lu  5.  El 
poder  empeñar  la  cosa  se  reputa  ebmo  fruto  de  ella.  R.  72,  a.  l\  £a 
qué  oasQ  pueda  recobrarla  el  deudor  de  la  persona  a  quien  el  acreedor  la 
haya  vendí  do.  R*  73,  ti.  28.  £1  acreedor  pignoraticio  puede  verdtr  la 
prenda,  y  cobrar  al  deudor  el  resto  del  crédito.  R\  81,  n.  5  y  8.  £1  que 
presencia  que  otro  empeña  su  cosa,  y  no  lo  contradice,  seinñereque  coa- 
siente.  R.  142,  n.  4.  £1  acreedor  que  consiente  espreaanoente  en  la  ena* 
genacion  de  ella,  pierde  el  denecho  de  prenda.  R:  158}  n.  1-^,  pero  fio 
se  entiende  remitida  la  deuda.  R.  158,  n.  5.  No  puede  enagenarla  el 
deudor  sin  coneeDtinaieDto  del  acreedor.  R.  158,  n.  2.  Puede  reielaaifir- 
la  el  acreedor  donde  quiera  que  se  encuentrcL  R.  158.  n.  4. 

Preccrlpolo»:  Motivos  y  utilidad  de  su  establecimiento.  R.  11,  n. 
5  y  6,  y  R,  206,  u*  4..  Para  ella  ni  aprovecha  ni  perjudica  al  eucesor 
singular  la  buena  6  mala  fe  dé  su  cauWte.  R.  54,  n.  5  y  7.  Lo  contra- 
rio debe  decirse  respecto  del  sucesor  universal»  R.  54,  n.  6,  y  R»  59,  n.  7. 
Para  ganarla  se  i»ecesita  buena  fe  durante  todo  el  tieiapo^^e  ella*  E»^4, 
o.  6.  6e;  interrumpe  por  la  contestación  de  la  demanda.  R.  87,  n.  ^. 
No  puede  tolerarla  el  que  no  puede  enagenar.  R.  119,  ir.  2.  No  procede 
eB  las  cosas  q«ie  tienen  vicio  real,  como  son  las  furtivas,  Mur-cwpde^ia- 
ya  bueoa  fe.  R.  136,  ii.  o.  Tampoco  procede -contra  el  que  esti  ausen- 
te por  causa  de  la  Repüblioa,  R.  140,  n.  4.  No  se  puede  ganar  por  ella 
lo  que  posee  el  procüTodor,  ij^iáttáolo  el  aeñor.  R.  HU  >i  &•  Apro- 
vecha  para  ella  ti  heredero  el  tiempo  que  estuTo  yacente  hlJierfliicja^  ^ 
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193.  n.  4.  No  procede  contra  el  lenratario  á  quien  se  hoya  dejado  algo 
condicionalmente,  mientras  esté  pendiente  la  condición.  R.  205,  d.  2. 

PrM«tteU:     Significa  inteligencia^  juicio.  R.  134,  n.  6. 

Presoaclaiiei:  Son  un  medio  para  conocer  la  voluntad  del  testador. 
R.  7'i,  n.  n.  Todo  instrumento  público  la  tiene  á  su  favor  mientras  no 
se  pniel>e  lo  contrario.  R   92,  n.  7. 

-Previsiotts     La  de  la  ley  cesa  por  la  provisión  del  hombre.  R.  89,  n.  3. 

Piiaclpali  Muchas  veces  le  sigue  lo  accesorio.  R.  178,  n.  1-5,  ex- 
oepcionts.  R.  178.  n.  6-9. 

Prlnelpio;  Lo  que  al  principio  es  útil,  subsiste  aun  cuando  después 
acontezca  algo  según  lo  cual  no  hubiera  podido  tener  lugar.  R.  85,  n,  4. 

PrlvaelaBí     Supone  el  hábito.  R.  83,  n.  2. 

PrMIeflott  Como  disfrute  de  el  un  privilegiado  contra  otro  igual- 
mente privilegiado  R.  41,  n.  7.  Unos  son  reales  y  otros  personales.  R. 
68,  n.  1-3.  Los  personales  no  se  trasmiten  á  los  herederos  R.  59,  n.  10, 
R.  191,  n.  2  y  3,  R.  68,  n.  3,  4  y  5,  y  R.  141,  n.  3,  ejemplos  cíe  esto. 
R.  68,  n-  4-6.  Los  reales  pasan  á  los  herederos.  R.  68,  ejemplos  de  es- 
to. R.  68,  D.  7-10.  Los  hay  también  mistos.  R.  68,  n.  11,  cuándo  se 
trasmitan  estos,  y  cuando  no.  R.  68,  n.  12  y  13.  Kl  concedido  at  que 
se  cree  vivo  no  subsiste  si  el  privilegiado  ha  muerto.  R.  191,  &.  1.  Su 
interpretación  corresponde  al  que  lo  dio.  R.  191,  n.  1.' 

Prob«B»aa{  Después  de  su  publicación  no  pueden  presentarse  nue- 
vos testigos.  R.  41,  n.  5. 

Proeoradar!  Cómo  y  cuándo  sea  permitido  cambiarlo.  R.  41,  n.  4. 
El  que  ha  pagado  una  multa  por  su  contumacia,  no  puede  reclamarla  á 
su  principal.  R.  46,  n.  3.  El  que  obra  con  dolo  no  adquiere  acción  pa- 
ra el  dueño.  R.  49,  n  6.  El  judicial  presta  hasta  la  culpa  levísima.  R« 
23,  n.  24.  Puede  estipular  para  su  principal.  R.  73,  n.  24.  A  nadie 
se  obliga  á  serlo  contra  su  voluntad.  R.  156,  n.  2,  pero  una  vez  admiti- 
do el  encargo,  no  puede  renunciarlo  sin  justa  causa.  R.  i  56,  n.  3.  Que- 
da obligado  por  el  delito  que  cometa  por  orden  del  señor.  R.  157,  n.  5. 
Su  dolo  no  perjudica  al  dueño.  R.  200.  n.  4.  Su  contumacia  debe  pa- 
garla él  mismo  y  no  su  principal.  R.  203,  n.  2.  Pueden  constituirlo  el 
sordo  y  el  mudo.  R.  124,  n.  2. 

Pro  4«ralietoi  Solo  el  dueño  puede  abandonar  la  cosa,  para  el  efeo» 
lo  de  que  se  haga  del  primer  ocupante.  R.  83,  n.  3. 

Prédiio:  Respecto  de  sus  bienes  no  tiene  volur.tad.  R.  40,  n.  1. 
Se  le  da  curador.  R.  40,  n.  6.  Puede  adquirir,  pero  no  enagenar  ni  obli- 
garse. R.  40,  n.  7-9.  Para  que  alguno  sea  reputado  como  tal,  se  nece- 
sita la  declaración  del  juez.  R.  40,  n.  10.  En  algunas  cosas  se  equipa- 
ra al  loco,  aunque  es  mejor  la  condición  de  aquel.  R.  40.  n*  7  y  8%  Pue- 
de aceptar  heren^Mas.  R.  40,  n.  8. 

PralMoB  aiénátilea:  Disuelve  por  derecho  canónico  el  matrimonio 
rato  y  no  consumado.  R.  80,  n.  5,  lo  contrario  sucede  hoy  por  derecho 
civil.  R.  SO,  n.  5. 

ProlMUdMi;  Lo  que  se  hace  estando  prohibido,  se  reputa  hecho  por 
fuerza.  R.  73,  n.  5,  y  en  tal  caso  deben  reponerse  las  cosas  á  su  antiguo 
estado.  R.  73,  n.  6.  Se  reputa  que  obra  con  ella  el  que  ha  impedido  que 
se  le  intime.  R.  73,  n.  7.  El  que  obra  oontra  la  dei  pretor  infringe  su 
ecttcto.  R.  102»  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R*  102,  u.  2  y  8. 
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L:  No  podemos  perder  la  de  nuestras  cosas,  sino  mediando 
un  hecho  nuestro.  R.  11,  n.  1.  No  puede  perderla  el  que  no  la  tiene- 
R.  83«  n.  1 .  No  puede  decirse  que  la  tenga  uno  en  aquello  que  se  le  pue- 
de quitar.  R.  139,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  139,  n.  2  y  3. 

ProatltoGioB:     No  la  disculpa  la  necesidad.  R.  162,  n.  7. 

ProtCflUí:  El  que  no  la  hace  contra  el  documeiíto  en  que  se  le  impo- 
ne alguun  obh'gacion,  se  supone  que.  consiente  en  ella.  R.  142,  n.  6. 

ProTüdon:  La  del  hombre  hace  ce-sar  la  previsión  de  la  ley.B.  39, 
D.  3. 

Pmebaí  Incumbe  al  actor.  R.  12^,  n.  3.  Si  no  la  hay  contra  el  reo 
tan  clara  como  la  lus,  debe  absolvérsele.  R.  125,  n.  4,  7  y  b. 

PabUciaa*:  Compete  al  poseedor  mejor  que  al  que  no  lo  es.  R.  33, 
n.  5. 

Pvpiloi  No  puede  hacer  testamento.  R.  2,  n.  17,  y  R.  ^^9,  n.  4.  No 
adquiere  acción  por  el  dolo  del  tutor.  R.  49,  n.  5.  En  sus  negocios  de- 
be interponer  su  autoridad  el  tutor  desde  el  principio  de  ellos.  R.  60,  n. 
12-14.  No  lo  perjudica  el  dolo  del  tutor.  R.  74,  n.  5-7,  excepto  en 
aquello  en  que  se  hubiere  hecho  mas  rico.  K.  74,  n.  8.  Como  puede  ad- 
quirir la  herencia  que  se  le  deje.  R.  64,  n.  7  y  8.  Si  ha  vendido  alguna 
cosa  sin  que  intervenga  la  autoridad  del  tutor,  debe  restituir  aquello  que 
se  haya  convertido  en  su  utilidad.  R.  206,  n.  3.  No  puede  tener  tole- 
rancia. R.  lio.  n.  7,  8  y  10.  No  puede  ser  péijudicado  por  culpa  del 
tutor.  R.  lio,  n.  11.     Véase  "Menor"  y  "Tutor." 


Ovija  d0  iaofldoao  toiuuatato:  No  puede  proponerse  una  ve^  que 
se  haya  aceptado  el  legado  que  en  él  se  deja.  R.  5i,  n.  3  y  4. 

Qnertr;  Solo  puede  hacerlo  aquel  que  puede  ño  querer,  y  vice  Ter- 
sa. K.  3,  n.  1—3. 

Qolui»:  Las  que  haya  hecho  la  mayona  de  los  acreedores  obliga  á  la 
minoría.  R.  160,  n.  7. 


lU|itoi  Gtné  se  entienda  por  tal,  y  cuál  sea  mas  grave  ai  el  de  se- 
ducción ó  el  de  fuerza.  R,  145,  n.  5-7-  Es  impedimento  para  el  matri- 
monio. R.  145,  n.  7* 

lUroi  Lo  que  acontece  raras  veces  no  suele  ser  objeio  de  la  ley.  R. 
64,  n.  1  y  2,  ejemplos  de  esto.  R.  64,  n.  3-8,  excepciones.  R.  64,  o. 
9  vio. 

RatihaUcioB:  Se  equipara  al  mandato.  R.  60,  n.  4,  ejemplos  de  es- 
to. Rf  60,  n.  5  y  6.  También  en  los  delitos  se  equipara  al  mandato.  R. 
60,  n.  7  y  8,  excepciones.  R.  60,  n.  9-14. 

lUaon:  Es  el  mejor  escudo  de  la  ley,  y  puede  alegarse  de  preferen- 
cia. R.  85,  n.  12. 

lUbeldlai  De  qué  modos  se  incurra  en  ella.  R.  52,  n.  1-4,  sus  pq* 
ñas.  R.  52,  n.  5-7*  En  los  casos  de  ella  no  esta  en  práctica  iá.  via  de 
asentamiento.  R.  52,  n.  6.  La  del  procurador  debe  pagarla  él  mismo« 
y  no  BU  principal  R.  208,  n.  2. 
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Raceptttdors  Se  hace  sospechoso  de  tal  el  que  tiene  en  su  poder  la 
cosa  hurtada.  R.  19,  n.  5. 

Regla:     Qué  cosa  sea,  y  cuándo  ten^a  aplicación.  R.  1,  n.  1. 

Relncideiiciai  Se  considera  como  circunstancia  agravante  de  los  de- 
litos. R.  138,  n.  4. 

RamteioB:     La  de  la  deuda  equivale  a  donación*  R.  115,  n.  3. 

Rentai  Para  el  pago  de  la  que  se  adeuda  por  la  cosa  arrendada  pue- 
den venderse  los  muebles  del  deudor  que  en  ella  estén.  R.  IOS,  n.  7.  Có- 
mo deba  entenderse  la  remisión  que  de  ella  se  haga  á  un  colono  por  cau- 
sa de  eslerilidnd.  R.  67,  n.  5. 

RdnanGla:  Puede  hacerse  la  de  aquello  que  está  establecido  en  fa-^ 
vor  ptopio.  Rubr.  n.  1,  y  R.  69,  u.  2.  No  puede  renunciarse  lo  que  tam- 
poco puede  aceptarse.  R.  3,  n.  2.  Puede  hacerse  la  de  un  beneficio.  R. 
69,  n  3,  ejemplos  de  esto.  R.  69,  n.  3  y  4,  excepciones^  R.  69,  n.  5  y  7. 
La  que  se  hajfa  de  algtina  herencia  que  corresponda  por  doble  título  no 
siempre  comprende  á  ambos.  R.  9),  n.  1-8,  la  absoluta  y  general  com- 
prende todos  los  derechos.  R.  91.  La  de  la  herencia  paterna  no  impide 
su  adquisición  como  fraterna.  R.  91,  n.  6.  Sobre  la  de  las  leyes  prohi- 
bitivas. R.  27,  n.  U  y  15. 

R«oi  Debe  ser  absuelto  cuando  el  actor  nada  prueba.  R.  33,  n.  3, 
y  R.  125,  n.  2,  3,  4,  7  y  8.  Le  es  lícito  todo  lo  que  le  es  al  actor.  R. 
41,  n.  1  y  2.  Su  cansa  es  mas  favorable  que  la  ¿él  actor.  R.  125,  n.  1, 
y  R.  156,  n.  8  y  9.  No  está  obligado  á  exhibir  los  documentos  que  pue- 
dan fundar  la  intención  del  actor.  R.  125,  n.  7.  Se  le  defiere  el  jura- 
mento mas  bien  que  al  actor.  R.  125,  n.  8.  Qué  debe  hacerse  cuando 
esté  prófugo.  R.  207,  n.  12.  En  caso  de  duda  deb.e  estarse  á  lo  que  le 
favorezca,  y  en  consecuencia  mas  bien  absolverlo  que  condenarlo.  R.  56, 
n.  1-10.  '    . 

Repeticieii!  La  impide  la  obligación  natural.  R,  84.  n.  6.  No  pro^ 
cedts  la  de  aquello  que  se  haya  dado  á  la  meretriz  por  causa  de  lascivia. 
R.  128,  n.  6,  ni  al  juez  porque  juzgue  mal.  R.  128,  n.  7. 

ReprMallasi     No  pueden  usarlas  los  particulares.  R.  102,  n.  6. 

Repntaeions     Su  peligro  se  equipara  al  de  la  vida.  R.  104.  n.  6. 

Rete  sloBi  Puede  pedirse  la  de  la  venta  en  que  ha  habido  lesión 
enorme.  R.  16,  n.  6,  y  R.  116,  n.  8, 

ReseH|Mo:     £1  dado  contra  la  cosa  juegada  no  vale.  R.  207,  n.  6. 

ResoludOBi  Nadie  puede  cambiar  la  suya  en  perjuicio  de  otro.  R. 
75,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  75,  n.  3-6,  excepciones.  R.  75,  n   7  y  8. 

Restltadoni  Estingue  la  obligación.  R.  35,  n.  3.  No  es  obligato- 
ria la  (le  aquello  que  se  ha  exigido  en  calidad  de  pena.  R.  46,  u.  1*  y  R, 
57,  n  4,  ejemplos  de  esto.  R.  46,  n.  3-5.  Es  obligatoria  la  de  aquello 
que  se  ha  recibido  por  hacer  uña  cosa  que  debiera  hacerse  gratuitamen- 
te. R.  50.  n.  7  y  8.  Lo  que  debe  restituirse  no  se  entiende  percibido. 
R.  51.  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  51,  n.  3-7.  Debe  restituirse  á  su  .an- 
tiguo estado  todo  lo  que  «e  ha  hech3  por  fuerza  6  clandestinamente.  R. 
73,  n.  6.  Cuando  no  se  espresa  qué  es  lo  que  debe  restituirse,  se  entien- 
de que  se  había  de  la  de  los  frutos.  R.  173,  n.  1-5. 

Rettlkiieioii  "Ib  Integmai:"  Se  concede  siempre  que  hay  justa  cau- 
sa para  ello.  R.  19,  n.  8.  Le  compete  al  menor  hasta  coatro  años  des- 
pués de  haber  dejado  de  serlo.  R.  29,  n.  6.  No  la  disputa  el  que  volun- 
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ttitiiamente  administra  los  negodos  judiciales  de  un  meiior.'  B.  88,  o.  5. 
Para  que  se  conceda  por  causa  de  miedo  es  necesario  que  este  sen  grave. 
R.  39,  n.  7,  y  que  se  pruebe.  R.  89,  n.  8.  Se  concede  cuando  hay  una 
ignorancia  probable  R.  4S,  ti.  7«  Para  concederla  es  necesario  que  se 
pruebe  el  perjuicio  R.  68,  n.  11,  y  R.  71,  n.  6*  Puede  renunciarse.  R. 
69,  n.  4.  Sobre  si  la  disfruta  d  menor  á  quien  se  le  haya  habilitado  la 
edad.  R.  65,  n.  7.  Tiene  lugar  en  los  contratos  en  que  ha  intervenido 
error,  fuerra  6  miedo  grave,  R.  116,  n.  1-4.  No  disfruta  de  ella  el  me- 
nor que  ha  comprado  una  cosa  que  le  es  necesaria.  R.  116,  n.  6.  ni  por  la 
posterior  insolvencia  de  alguno  de  los  fiadores  entre  quienes  se  dividhS  la 
obligación.  R.  116,  n.  9,  Disfruta  de  ella  el  ausente  pur  causa  de  la  Re- 
pública. R.  140,  n.  4,  y  R.  174,  n.  2. 

R^^arreocioA;     Qué  derecho  debería  tener  un  resucitado.  R.  64,  n.  8. 

ReteBckMi:     Se  concede  mas  fácilmente  que  la  acción.  R.  156,  n.  8  y  9. 

R«tra6ioi     R.  26,  n.  2. 

R^trovevta:  Cuando  ha  mediado  este  pacto  no  puede  enagenarse  la 
cosa  comprada.  R.  139,  n.  3. 

lUvocadoii:  Para  la  de  uu  acto,  se  necesitan  las  mismas  formalida- 
des que  para  constituirlo.  R.  35,  n.  S  y  9.  Puede  hacerse  la  de  la  ena- 
genacion  que  se  haya  hecho  en  fraude  de  los  acreedores.  R.  79,  n.  2,  re- 
qin'sitos  necesarios  para  esto.  R.  79,  n.  3-6. 

Robo:  Está  abolida  1n  pena  del  cuadruplo  que  por  él  se  ímponia. 
R.  43,  n.  16.     Responsabilidad  civil  que  de  él  resulta.  R.  43,  n.  16. 

S. 

Bablo:     Es  propio  de  él  mudar  de  opinión.  R.  75,  n.  2. 

Sangro:  Los  derechos  át,  ella  no  pueden  derogarse  por  ningún  de- 
recho civil.  R.  8,  n.  1,  6,  7  y  8,  pero  si  modificarse.  R.  8,  n,  2  y  5,  que 
se  entienda  por  tales.  R.  8,  n.  3. 

Sofimdaa  nnpciass  No  podía  contraerlas  la  viuda  antes  de  un  año 
de  la  muerte  del  primer  marido  cuya  disposición  está  derogada.  R.  7,  n. 
9.    La  madre  que  las  contrae,  pierde  la  tutela  de  sus  hijos.  R.  2,  n.  13. 

SofurMad:  No  podemos  adquirirla  para  un  tercero.  R.  73,  n.  17, 
excepciones.  R.  73,  n.  21-30. 

BontoBctat  Debe  interpretarse  benignamente.  R.  9,  n.  16.  Era  nu- 
la ipsojure  la  dada  contra  derecho  espresb.  R.  29,  n.  7,  qué  disponga 
sobre  esto  nuestra  legislación.  R.  29,  n.  7*  Es  necesürio  que  se  haya  pro- 
nunciado para  que  se  pueda  aplicar  alguna  pena  cuando  ha  muerto  el  reo. 
R.  38,  u.  13,  excepciones.  R.  38,  n.  13.  En  caso  de  discordia  de  los 
jueces  al  pronunciarla,  debe  estarse  á  la  opinión  mas  benigna.  R.  56,  n. 
8-10.  No  puede  el  juez  revocar  la  que  haya  pronunciado.  R.  75,  n.  3. 
Su  interpretación  corresponde  al  juez  que  la  pronuncio.  R.  96,  n.  3. 
Debe  ser  cierta.  R.  273,  n.  5.  Causa  ejecutoria  la  que  no  puede  revo-, 
carse.  R.  207,  n.  2,  lo  pagado  en  virtud  de  ella  no  puede  repetirse  como 
indebido  R.  207,  n.  8  y  4.  La  que  se  pronuncie  contra  la  cosa  juzga- 
da no  vale.  R.  207.  n.  5,  ni  el  rescripto  que  contra  ella  se  diere.  R.  207, 
n.  6.  Sobre  si  puede  ó  no  renunciarse  la  que  causa  ejecutoria.  R.  207, 
n.  8  y  9.  La  eficacia  de  la  que  causa  ejecutoria  se  prescribe  por  el  es- 
pacio de  treinta  años.  R.  207,  n.  10.  A  quiénes  aproveche  ó  perjudi- 
que. R.  207,  n.  11  y  12. 
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El  que  Ir  tiene  en  alguna  cosa  puede  U9ar  libremente 
de  ella.  K.  55,  n.  8.  Es  inútil  la  que  se  haya  pactado  respecto  de  algún 
fundo,  si  este  se  enagena  antes  de  haberse  constituido  de  hecho.  R«  8&, 
f.  I  al  fin.  No  puede  constituirla  el  que  no  puede  enagenan  R.  I Y  9, 
n.  2.  Para  constituirla  en  un  fundo  común,  se  necesita  el  Cfuisentimien- 
to  de  todos  los  condueños.  R.  160,  n.  8  y  9.  Para  constituirla  por  con* 
sentimiento,  es  necesario  que  este  sea  espreso.  R.  142,  n.  9. 

Sienro;  Lo  que  ha  adquirido  con  dolo  no  pertenece  al  señor.  R.49. 
n.  2. 

8tt«B0lo:  Cuándo  arguya  consentí  miento,  y  cuando  n¿«  R.  142,  n« 
2-10. 

Stedleo:  Esta  obligado  á  defender  las  cosas  que  tiene  á  su  caT)2:o.  R. 
156,  n  6.  Puede  estipular  para  la  comunidad  que  representa.  R.  73, 
n.  24. 

Sociedad:  En  este  contrato  se  presta  la  culpa  leve.  R.  23,  n.  40. 
Es  esencial  en  ella  la  comunidad  de  las  cosas  sociales.  R«  27,  n.  7«  £a 
circunstancia  natural  interna  de  ella  la  participación  de  pérdidas  y  ganan* 
cías.  R.  27,  n.  9,  pues  que  no  puede  pactarse  que  un  socio  esté  á  unas  y 
no  á  otras.  R.  27,  n.  9.  Se  disuelve  por  el  consentimiento  de  uno  de  los 
socios.  R.  35,  n.  5. 

Soelox  Debe  estar  á  las  pérdidas  en  la  misma  proporción  que  á  las 
utilidades.  R.  10,  n.  5.  £1  que  ba  temado  por  tal  á  una  persona  poco 
diligente,  debe  imputarse  á  sí  mismo  su  falta  de  precaución.  R.  19,  n.  3* 
Cuando  se  deja  al  arbitrio  de  uno  de  los  socios  la  distribución  de  las  ga- 
nancias o  de  las  perdida»,  debe  hacerla  á  juicio  de  buen  varón.  R.  22, 
n.  5.  Disfruta  del  beneficio  de  competencia.  R.  28,  n.  3.  El  de  mi  só* 
ció  no  es  socio  mío.  R.  47,  n.  11  y  12.  Lo  que  ha  adquirido  con  dolo 
no  pertenece  á  la  sociedüd.  R.  49,  n.  3.  El  que  toma  algo  de  la  cosaco* 
mun  no  se  prestmie  que  hurta.  R.  55,  n.  3,  á  no  ser  que  obre'con  evi- 
dente  malicia  R.  55,  n.  3.  El  que  dolosamente  ha  dejado  de  serlo,  se 
reputa  que  lo  es  para  aquello  que  le  perjudica.  K.  134,  n.  6. 

SolenukUdea:  Se  necesitan  para  la  revocación  de  un  acto  las  mis- 
mas que  para  constituirlo.  R.  35,  n.  8  y  9.  Algunas  veces  las  dispensa 
la  equidad   R  90,  n.  5. 

SolTenclai     Se  juzga  ser  solvente  el  que  es  defendido.  R.  95,  n.  1. 

Sordo:  Puede  contraer  y  obligarse.  R.  124,  n.  1,  puede  por  lo  mis- 
mo constituir  procurador.  R.  124,  n.  2,  contraer  matrimonio.  R.  f24, 
n.  3.  hacer  donaciones.  R.  124,  n.  4,  y  celebrar  otra  ciase  de  contratos. 
R.  124,  n.  5. 

Soriteat     Puede  serWiloso.  R  65. 

SoGosloae  Cuando  se  defiere  por  un  doble  título,  repudiado  el  noe^ 
YO,  subsiste  el  antiguo.  R.  91,  n.  1-3,  cuando  la  renuncia  es  espresa  j 
general,  comprende  todos  los  derechos.  R.  91.  n.  3. 

SooMor:  El  simrular  recibe  las  cosas  con  los  vicios  reales;  pero  no 
con  los  personales.  R.  54,  n.  5.  Al  singular  ni  le  aprovecha  ni  le  per- 
judica para  la  prescripción  la  buena  ó  mala  fe  de  su  causante.  R.  54*  n« 
5,  lo  contrario  se  establece  respecto  del  sucesor  universal.  R.  54,  n.  6. 
Le  obsta  lo  que  lo  obstaria  al  contrayente  6  al  difunto.  R.  143,  n.  Í-4. 

Sopérflooi    No  produce  obligación.  R.  81,  n.  S.    La  precaución  su- 
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pérflna  no  perjudica  al  derecho  común.  R»  81,  n.  5.    No  vida  los  con- 
tratos. R.  81,  n.  4. 

8«p«rlMlffo:     Suele  usarse  en  lugar  del  positivo  y  vice  versa.  R.  23, 
D.  36. 


T- 


Como  deban  computarse.  R.  101  y  sus  notas.     No  se 
computa  en  él  el  día  del  termino.,  R.  101,  n.  6,  y  R.  186,  n.  6. 
TTrliorioi     Fuera  del  suyo,  no  debe  ser  obedecido  el- juez.  B.  167 

n.  7. 

TastamMito:  No  era  permitido  »  los  paisanos  morir  en  pnrlcr  testa- 
dos y  en  parte  intestados:  cuya  disposición  ha  sido  derogada.  R.  7,  n.  1, 
y  R.  89,  n.  4  y  5.  Si  alguno  muriere  en  parte  testado,  y  en  parte  in- 
testado, aquello  de  que  no  hubiese  dispuesto  en  el  testamento,  pasará 
á  los  herederos  tib  inte9Íaio.  ft.  7,  n.  3.  Al  hacerlo,  no  se  pued*;n  que- 
brantar las  leyes*  R.  7,  n.  6.  Inoficioso.  R.  7,  n.  7,  y  R.  91,  n.  5.  Mi- 
litar: sus  privilegios.  R.  7,  n.  10.  Se  interpreta  mas  latamente.  R.  12, 
n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  12,  n.  4,  7,  8  y'lO.  Interesa  al  orden  público 
su  cumplimiento.  R.  12,  n.  2.  Deben  interpretarse  de  manera  que  di- 
gan algo.  R.  i2,  n.  3.  La  designación  del  tiempo,  que  en  él  se  haga, 
se  entiende  en  favor  del  heredero.  R.  17,  n.  1,  á  no  ser  que  conste  ser 
otra  la  voluntad  del  testador.  R.  17,  n.  1.  Puede  hacerlo  el  hijo  de  fa- 
milia respecto  del  peculio  castrense,  cuasi  castrense  y  adventicio.  R.  21, 
n.  4  y  ¿9,  n.  4.  No  pueden  hacerlo  el  loco  ni  el  impúber.  R.  29,  n.  4. 
Cuando  fueren  dudosas  las  palabras  de  que  en  él  se  usen,  deben  enten- 
derse según  la  costumbre  del  testador  o  del  lugar.  R.  34,  n.  13.  Debe 
revocarse  con  las  mismas  solemnidades  con  que  se  otorgo.  R.  35,  n.  8  y 
9.  Número  de  testigos  que  para  él  se  necei^itan.  R.  35,  n.  8.  Puede 
hacerlo  el  loco  que  tiene  lucidos  intervalos.  R.  40,  n.  5.  £1  que  no  lo 
presenta  queda  sujeto  i  varins  penas.  R.  46,  n.  4.  Si  hay  en  él  algo 
ininteligible,  se  reputa  por  no  escrito.  R.  73,  n.-9  y  1 0,  con  excepción 
del  cano  en  que  pueda  colegirse  cuál  haj'a  sido  la  voluntad  del  testador. 
R.  73.  n.  11,  ejemplos  de  lo  primero.  R.  78,  n.  12-14.  La  cautela 
abundante  no  los  perjudica.  R.  81.  n.  7.  El  que  se  ha  hecho  válida- 
mente, no  se  vicia  por  un  acontecimiento  posterior.  R.  85,  n.  5  y  6.  En 
tanto  q\ie  él  pueda  valer,  no  se  admite  al  heredero  legítimo.  R.  89,  n.  I, 
y  2.  Para  su  validez,  ya  no  es  esencial  la  institución  de  heredero.  R. 
89,  n.  5.  Necesita  las  mismas  solemnidades  aquel  en  que  se  instituye  á 
los  parientes,  que  aquel  en  qn.e  se  instituye  á  un  estniño.  R.  89,  n.  7. 
Sus  disposiciones  se  moderan  algunas  veces  por  la  equidad;  R.  90,  n.  4. 
Su  causa  es  privilegiada.  R.  125,  n.  9.  Cuando  contiene  proposiciones 
que  pugnan  entre  sí,  ninguna  de  ellas  subsiste.  R.  188,  n.  1.  Cuando 
hay  dos,  y  se  ignora  cuál  es  el  posterior,  ó  ambos  subsisten  ó  ambos  se 
invalidan.  R.  188,  n.  3.    £1  que  impide  á  otro  que  lo  haga,  pierde  cual- 

3nier  derecho  que  pudiera  tener  á  la  herencia.  R.  152,  n.  6.  Las  con- 
iciones  imposibles  que  en  ellos  se  pongan,  se  vician  n  sí  mismas.  R.  162, 
n.  8-1 1.  No  se  rompe  por  el  nacimiento  de  un  hijo  abortivo,  muerto 
6  monstruoso.  R.  187,  n.  6  y  7. 
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Tttitlf  #•:  No  pueden  presentarse  despides  de  publicadas  las  pmebas. 
R.  41,n.  5. 

Tiempo:  ^  Su  trascurso  no  hace  convalecer  lo  que  al  principio  fué  vi- 
cioso. R.  29,  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  29,  n.  4-7,  excepciones.  R.  29, 
n.  8-11.  El  que  es  anterior  por  él,  es  de  mejor  derecho.  R.  98,  n.  1  y 
2,  ejemplos  de  esto.  R.  98,  n.  3-6.  Nada  puede  pedirse  antes  de  aquel 
en  que  por  la  naturnieza  de  las  cosas  es  imposible  pagar.  R.  186,  n.  1, 
ejemplo  de  esto.  R.  186,  n.  2. 

Todo:  £n  él  se  contiene  la  parte.  R.  110,  n.  5,  ejeimplo  de  e4o«R. 
110,  n.  6. 

Tormentos    Está  abolido.  R.  108,  n.  7. 

Tradidoa:  Para  que  transfiera  el  dominio  se  necesita  voluntad  y  cau- 
sa justa  y  bastante.  R.  11,  n.  3.  Por  medio  de  ella  ee  transfiere  el  mis- 
mo derecho  que  tenia  el  que  la  hace.  R.  54,  n.  2.  Es  necesaria  para  ad- 
quirir el  dominio.  R.  98,  n.  6. 

TrmiMicclMii  En  la  de  alimentos  no  se  comprende  el  vestido  ni  la 
habitación.  R.  12,  n.  9.  Se  restringe  á  solo  aquello  de  que  espresamen- 
te  se  haya  tratado.  R.  80,  n.  4. 

TvteU:  En  ella  se  presta  la  culpa  leve,  R.  28,  n.  27,  y  en  algunos 
casos  solo  el  dolo  y  la  culpa  lata.  R.  33,  n.  28.  El  dolo  que  en  ella  hu- 
biere cometido  el  difunto  obliga  al  heredero.  R.  3S,  n.  7. 

Tator:  Puede  admitir  la  posesión  de  los  bienes  en  nombre  de  su  pu- 
pilo; pero  no  renunciarla.  R.  3,  n.  6.  Suple  ó  completa  el  juicio  del  me- 
nor. R.  5,  n.  1 1.  No  se  necesita  su  intervención  en  aquellos  actos  que 
mejoran  la  condición  del  pupilo.  R.  5,  n.  10.  Puede  vender  las  cosas 
del  pupilo.  R.  54,  n.  11.  En  los  negocios  del  pupilo  debe  interponer 
su  autoridad  desde  el  principio  de  ellos.  H.  60,  n.  12-14.  Quién  pue- 
de darlo  y  á  quién.  R.  73,  n.  1.  Caso  en  que  la  madre  pueda  darlo  por 
testamento.  R.  73,  n.  2.  El  padre  puede  darlo  á  su  hijo  emancipado. 
R.  73,  n.  4,  y  al  que  está  por  nacer.  R.  73,  n.  3.  No  vale  su  nombra- 
miento cuando  es  incierta  la  persona.  R.  73,  n.  13.  Puede  estipular  para 
su  pupilo.  R.  73,  n.  24.  Su  dolo  no  perjudica  al  pupilo.  R.  74,  n.  8» 
con  excepción  de  aquello  en  que  éste  se  hubiere  hecho  mas  rico.  R.  74, 
n.  8.  El  testamentario  puede  ser  nombrado  bajo  condición  y  con  seña- 
lamiento de  dia.  R.  77,  n*  7,  pero  no  el  dativo.  H.  77,  n.  8  y  9,  Como 
deba  interponer  su  autoridad  en  los  negocios  del  pupilo.  R/77,  n.  10, 
El  dativo  debe  dar  fianza.  R.  77,  n.  12.  Su  culpa  ó  negligencia  no  per- 
judica al  pupilo.  R.  110,  n.  11.  No  puede  enageuar  los  bienes  raices 
del  menor  sin  licencia  del  juez.  R.  160,  n.  3.  Tiene  la  acción  contraria 
de  tutela  para  cobrar  lo  que  haya  pagado  por  el  menor.  R.  1 7 1 ,  n.  3.  La 
obligación  constituida  en  sus  bienes  para  asegurar  la  eviccion  de  lo  que 
haya  vendí dovel  menor,  subsiste  aun  cuando  no  subsista  el  contrato  prin- 
cipal. R.  178,  n.  6. 

Tatora:  La  madre  puede  serlo  de  sus  hijos.  R.  2,  n.  13,  pero  de- 
jará de  serlo  si  pasa  á  segundas  nupcias.  R.  2,  n.  13. 


UltiBui  Yobnitad:  Debe  respetarse  como  si  fuera  ley*  R.  89,  n.  3. 
Su  interpretación.  R«  96.  n*  4  y  5,  Yé^se  ''Interpretacioa"  y  "Testa- 
mento." 
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Utnfrnetfi  No  se  trasoiUe  al  heredero.  R.  59,  n.  10.  Puede  ena« 
peñarlo  el  fructuario.  R.  72,  n.  3.;  No  puede  constituirlo  el  que  no  pue- 
de enag'^nar.  R.  119,  n«  2. 

Unnras:  No  queda  obligado  á  ellas  el  que  ha  dejado  de  pagar  por 
una  justa  ignorancia,  R.  92,  q«  3.  Las  que  se  han  pagado  indebidamen- 
te por  referirse  á  un  capital  que  no  se  adeuda,  pueden  repetirse.  R.  53," 
II.  13.  No  se  deben  cuando  no  hay  mora.  R.  63,  n.  4.  Se  deben  des- 
de-la contestación  de  la  demanda,  R.  87,  n.  6.  Véase  "Mutuo usurario." 

Unurera:  Su  heredero  está  obligado  á  la  devolución  de  las  usuras. 
R.  38,  n.  14. 

UUls  Lo  que  es  tal  en  su  principio,  subsistís  aun  cuando  después 
acontezca  algo,  según  lo  cual  no  hubiera  podido  tener  lugar.  R.  85,  n.  4, 
^emptos  de  esto.  R.  85,  n*  5-^. 

Utilidad:  Pertenece  á  aquel  á  quien  pertenecen  las  cargas  de  la  co- 
sa. R,  10,  n.  I,  ejemplos  de  esto.  R.  10,  n*  2-4,  excepoion.  .R.;  i0«  n. 
6.  Cuando  le  resulta  alguna  al  que  calla,  se  presume  que.eonsiente..  R. 
j42,  flu8. 

t 

"V- 

Vendadori  Esté  obligado  á  la  eviccion  aun  cuando  no  se  l^iya  pac- 
tado. R.  160,  n.  2.  Debe  entregar  el  dominio  d^  la  cosa  vendida.  R. 
167,  n.  3.  . 

Venta:  Las  mejoras  o  deterioros  de  la  cosa  vendida  pertenecen  al 
comprador  aun  antes  de  la  tradición  de  la  cosa.  R.  10,  n.  2  y  3.  N^  es 
imaginaria  aquella  en  que  media  el  precio.  R.  16,  n.  1.  £n  ella  es  sus- 
tancial el  precio  ,R.  16,  n.  2«  y  R.  27,  n.  5.  És  tal  aquelk^a.<^MVse 
hace  donación  de  una  parte  del  precio.  R.  .16,  n.  3.  Es  nula  la  celebra- 
da entre  marido  y  mujer  cuando  el  precio  es  menor  que  el  valor  de  la  co- 
sa. R.'16,  n.  4.  No  la  hay  cuando  el  precio  consiste  en  una  sola  mo- 
neda. R.  16,  n.  5,  pues  en  tal  caso  hay  mas  bien  una  donación.  R.  16» 
n.  6,  tal  venta  suele  producir  algún  efecto.  R.  16,  n.  8.  La  que  se  ha- 
ce en  términos  indefinidos  no  vale.  R.  22,  n.  7,  á  no  ser  que  á  lo  indefi- 
nido se  ponga  alguna  limitación.  R.  22,  n.  8.  Es  circunstancia  natural 
interna  de  ella  la  tradición  con  la  traslación  del  dominio.  R.  27,  n.  8.  y 
natural  esterna  la  renuncia  de  la  eviccion.  R.  27,  n.  12.  En  este  con- 
trato se  presta  la  culpa  leve,  R.  23,  n.  34.  Si  se  ha  vendido  cosa  age- 
na  á  dos  personas  diversas,  es  preferida  la  que  primero  haya  tomado  po- 
sesión de  ella,  R.  33,  n*  5.  Cuando  haya  duda  respecto  del  precio,  ee 
deberá  atender  á  la  calidad  y  dénrías  circunstancias  de  la  cosa  vendida. 
R.  34,  n.  7.  Es  válida  la  que  hace  el  apoderado  con  poder  bastante, 
R.  54.  n.  9,  y  la  que  hace  de  la  prenda  el  acreedor  pignoraticio.  R.  54. 
u,  10,  pero  en  esta  debe  intervenir  la  autoridad.  R.  55,  n.  5.  Es  igual- 
mente válida  la  que  hace  el  tutor  y  el  curador  con  la  licencia  del  juez.  R. 
54,  n.  11,  y  la  que  hace  el  juez.  R,  54,  n.  12,  y  la  que  hacen  los  agen- 
tes fiscales.  R.  54,  n.  13,  y  la  que  hace  la  autoridad  en  el  caso  de  expro- 
piación. R.  54,  n.  13.  Si  una  misma  cosa  se  vende  á  dos  personas  di- 
versas, se  prefiere  la  que  primero  tomo  posesión  de  ella*  R.  98,  n.  5.  En 
la  verificada  por  una  d  varias  personas,  que  no  son  dueños  de  la  cosa  ven- 
dida, á  dos  diversos  individuos,  se  prefiere,  ya  al  que  primero  obtuvo  la 
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poseeion  de  la  cosa,  d  ya  al  que  en  la  actualidad  la  posee.  R.  98,  n.  7- 
9>  Puede  hacerse  la  de  cosa  ageria.  R.  142,  n.  5.  Una  cosa  es  vender, 
y  otra  consentir  en  la  venta.  R.  160,  n.  1.  La  de  la  casa,  comprende  el 
jardin  contis^uo.  R.  178,  n.  3,  y  la  del  caballo,  sus  arneses.  R.  178,  n.  4. 

Vestidos:  Se  entienden  comprendidos  en  la  palabra  alimentos.  R. 
12.  n.  8,  y  R.  80,  n.  S. 

Vidot:  Ijos  reales  y  no  los  personales  pasan  con  la  cosa  al  sucesor 
singular.  R.  54,  n.  5.  Las  cosas  que  lo  tienen  real,  como  las  furtivas, 
no  pueden  prescribirse,  aun  cuando  haya  buena  fé.  R.  136,  n.  5. 

Vlcioaoi  Lo  que  es  tal  en  su  principio,  no  puede  convalecer  por  el 
trascurso  del  tiempo.  R»  29.  n.  1,  ejemplos  de  esto.  R.  29,  n.  3-7»  ez« 
cepciones.  R.  29,  n.  8-11. 

VlflUnuea:  Son  amparados  por  el  derecho,  mejor  que  los  desoaida- 
dos.  R.  55,  n.  6. 

VladleaciMii  Es  lícito  usar  de  la  fuerza  para  recobrar  del  ladrón  k 
cosa  propia.  R.  175,  n.  7. 

Vlnoi  Legado  este,  se  entienden  legadas  las  vasijas  en  que  se  con- 
tiene. R.  12,  n.  4,  pero  no  los  toueles  de  la  fábrica.  R.  12,  n.  5.  £1 
comprador  que  no  ocurriere  oportunamente  por  el  que  hubiese  compra* 
do,  queda  espuesto  á  que  el  vendedor  lo  tire.  E.  12,  n.  6. 

Vlrf6Bi  El  que  vende  como  tal  una  mujer  que  no  lo  es,  queda  obli- 
gado por  el  engaño.  R.  81,  n.  3. 

Viada:  No  podia  casarse  antes  de  un  año  de  serlo.  Está  derogada 
tal  disposición.  R.  7,  n.  9. 

Vivldar«i  Se  necesita  haber  nacido  tal  para  poder  heredar.  R.  187. 
n.  7. 

Votaitadt  Si  la  coactada  puede  llamarse  tal.  R«  4,  n.  9.  Consti- 
tuye la  ley  de  los  contratos.  R.  27t  n.  14. 


Vf7 


V1/^ 


I 


V'/ 


